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PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALONSO  DE  PORTUGAL. 

EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 

BRITO,  CRIADO. 

DOÑA  BLANCA,  infanta  de  Navarra. 

DOÑA  INÉS  DE  CASTRO,  dama. 

ELVIRA,  criada. 

VIOLANTE,  criada. 

EL  CONDESTABLE  DE  PORTUGAL. 


ÑUÑO  DE  ALMEIDA. 
EGAS  COELLO. 
ALVAR  GONZÁLEZ. 
ALONSO. 
DIONIS.  . 

MÚSICOS.=CAZADORES. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


NIÑOS. 


La  escena  es  en  Lisboa,  en  una  quinta  orillas  del  Mondego  y  oíros  punios. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cuarto  del  Príncipe  en  el  palacio  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

Músicos  cantando,   EL  PRÍNCIPE  vistiéndose,  y 
EL  CONDESTABLE. 

músicos. (Cantón.)  Soles  pues  sois  tan  hermosos, 

{a)    Trató  el  mismo  asunto  de  esta  tragedia  el  licen- 
ciado Mexía  de  la  Cerda,  bajo  el  titulo  de  Doña  Inés  de 
''ostro,  producción  muy  desigual  y  de  escaso  mérito,  si 
Tomo  m. 


Vo  arrojéis  rayos  soberbios 

.1  quien  vive  en  vuestra  luz-, 

Contento  en  tan  alto  empleo. 
PRíNC.La  capa. 

músico  !.°        El  Príncipe  sale. 
músico  2.°  Prosigamos. 
prínc.  El  sombrero. 

músicos. {Cantan.)  Vuestra  benigna  influencia 

Mitigue  airados  incendios, 

bien  no  carece  de  rasgos  de  sentimiento  y  belleza.  La 
que  aquí  reproducimos  se  distingue  por  la  mayor  eleva- 
ción de  los  caracteres  y  mejor  trozo  del  argumento  que 
solo  decae  al  final  de  la  tercera  jornada . 
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Pues  el  raudal  de  mi  llanto 

Es  poca  agua  á  tanto  fuego. 
prínc.  ¡Ay,  Inés.  Alma  de  cuan  lo 

Peno,  lloro,  gimo  y  siento! — 

Proseguid,  cantad. 
músico  l.°  Digamos 

Otra  letra  y  tono  nuevo. 
Músicos(Ca»ía».)  Pastores  de  Manzanares, 

Yo  me  muero  por  Inés, 

Cortesano  en  el  aseo, 

Labradora  en  guardar  fe. 
prínc.  Parece  que  á  mi  cuidado 

Esa  letra  quiso  hacer, 

Lisonjeándome  el  alma, 

Eterna  en  mi  pecho  á  Inés. 

Volved,  volved,  por  mi  vida, 

A  repetir  otra  vez 

Aquesa  letra;  cantad, 

Que  me  ha  parecido  bien. 
músicos. (Cantan.)  Pastores  de  Manzanares,  etc. 
prínc.  Pues  los  pastores  publican 

Que  tanta  hermosura  ven 

En  la  deidad  de  mi  amante, 

Con  justa  causa  diré 

Que  en  perderme,  fui  dichoso, 

Por  tan  soberano  bien. 

Siempre  que  llega  al  Mondego, 

Parece  que  solo  al  ver 

A  mi  Inés  bella,  las  aves 

Quisieran  besar  su  pié. 

Las  plantas,  de  su  deidad 

Reciñen  fruto;  no  hay  mes 

Que  en  viéndola  no  sea  mayo. 

No  hay  flor  que  á  su  rosicler 

No  tribute  vasallaje. 

Si  aquesto  es  verdad,  si  es 

Dueña  de  aves  y  plantas, 

Y  de  todo  cuanto  ve 

El  cielo  en  la  tierra  hermosa, 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  yo  su  esclavo,  amor; 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé, 
Pues  me  rendí  á  su  hermosura, 
A  voces  confesaré, 
Diciendo  con  toda  el  alma, 
A  los  que  amante  me  ven: 
«Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo, 
Labradora  en  guardar  fe.» 

ESCENA  II. 

BRITO,  de  camino. — Dichos. 

BRiTO.Déle  vuestra  alteza  á  Brito, 

Príncipe  á  besar  sus  pies. 
prínc.  Brito,  seáis  bien  venido; 

¿Cómo  dejais  á  mi  bien? 
brito.  Déjame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado; 
Que  un  rocin  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  posta, 


Que  gibao  llama  el  francés, 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algunas  veces  confier, 
De  tan  altos  pensamientos, 
Que  en  subiendo  encima  del, 
Anda  á  coces  con  el  sol, 

Y  á  cabezadas  después, 

Me  trae  sin  tripas,  que  todas 

Se  me  han  subido  á  la  nuez 

A  hacer  gárgaras  con  ellas. 

Sin  lo  que  toca  al  borrén, 

Que  viene  haciéndose  ruedas 

De  salmón. 
prínc.  Calla,  no  des 

Suspensión  á  mi  cuidado; 

Sino,  díme,  ¿cómo  fué 

Tu  viaje?  Cuenta,  Brito; 

Que  ya  deseo  saber 

Nuevas  de  mi  hermosa  prenda. 

Habla,  Brito. 
brito.  Bueno  á  fe; 

Para  contarlo,  quedemos 

Solos  los  dos. 
prínc.  Dices  bien. — 

Condestable,  despejad, 

Y  á  esos  músicos  les  den, 
Cuando  no  por  forasteros, 
Porque  han  celebrado  á  Inés. 
Mil  escudos. 

cond.  Despejad. 

prínc.  Id  con  Dios. 

músico  1.°  El  cielo  dé 

A  vuestra  alteza,  señor, 

Un  siglo  de  vida,  amén. 
prínc.  Id  con  Dios. 
músico  1.°  ¡Qué  gran  valor! 

músico  2.°iQué  cordura! 
músico  l.°  Octavio,  vén; 

No  es  señor  quien  señor  nace, 

Sino  quien  lo  sabe  ser. 

(Vanse  los  músicos  y  el  Condestable, 

ESCENA  III. 

EL  PRÍNCIPE,  BRITO. 

prínc.  Ya,  Brito,  quedamos  solos: 
Dime,  ¿cómo  queda  Inés? 
Cómo  la  dejaste,  Brito? 
Responde  presto. 

brito.  A  perder 

El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 

prínc.  ¿Y  Alonso  y  Dionís? 

brito.  El  uno 

Es  jazmín  y  otro  clavel. 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  los  dos. 

prínc.  Has  dicho  bien: 

Prosigue,  prosigue,  Brito. 
brito. Oye  y  te  la  pintare. 

Si  de  tanta  beldad  puede 

Ser  una  lengua  pincel. 

Llegué  á  Coimbra  apenas 
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Ayer,  cuando  al  blasón  de  sus  almenas 
A  un  tiempo  hicieron  salva 
Los  músicos  de  cámara  del  alba, 
El  sol  y  luego  el  dia, 
Y  primero  que  todos,  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 
A  la  quinta,  Narciso  de  Mondego, 
Que  guarda  en  dulce  empeño 
La  beldad  soberana  de  tu  dueño, 
Cuando,  dando  al  aurora 
Celos  el  sol,  parece  que  enamora 
El  oriente  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  más  peregrino. 
Que  aun  no  he  llegado  creo; 
Piso  el  umbral,  y  en  el  zaguán  me  apeo; 
Que  gustan  los  amantes 
Que  les  vayan  contando  por  instantes, 
Por  puntos,  por  momentos, 
Las  dichas  de  sus  altos  pensamientos; 
Que  brevemente  dichas, 
No  les  parece  que  parecen  dichas. 
Al  fin  al  cuarto  llego, 
Alborozado,  sin  aliento,  y  luego 
A  las  cerradas  puertas, 
Solo  á  tu  amor  eternamente  abiertas. 
Dos  veces  toco  en  vano, 
Que  en  este  oriente  aun  era  muy  temprano; 
Si  bien  tu  hermoso  dueño, 
Rendida  á  su  cuidado  más  que  al  sueño, 
Voces  dio  á  las  criadas, 
Menos  de  mi  venida  alborozadas. 
Perdóneme  Violante, 
A  quien  más  debe  el  sueño  que  su  amante; 
Mas  yo,  como  es  mi  vida, 
La  quiero  bien  dormida  y  bien  vestida, 
Esté  ausente  y  presente, 
Porque  mi  amor  es  menos  penitente. 
NC.Pasa,  Brito,  adelante, 

Y  con  mi  amor  no  mezcles  á  Violante, 
Ni  burles  en  mis  veras; 

Que  espero  nuevas  de  mi  bien. 
ito.  Esperas 

Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerle,  vive  Dios.  Al  fin  el  muro, 
El  oriente  dorado 

De  aquel  sol,  de  aquel  cielo  franqueado, 
Sin  reparo  ninguno 
Corro  los  aposentos  uno  á  uno, 

Y  no  paro  hasta  donde 

Está  la  esfera  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  desalumbra, 

Y  sin  la  permisión  que  se  acustumbra, 
Verla  y  hablarla  trato; 

Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  fin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  tálamo,  que  ha  sido 
Teatro  venturoso 

Más  de  tu  amor  que  del  común  reposo, 
Amaneciendo  entonces, 

Y  enamorando  mármoles  y  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas, 

En  nieve  y  nácar  las  mejillas  bellas, 

En  claveles  la  boca, 

La  frente  y  manos  en  cristal  de  roca, 


En  rayos  los  cabellos, 

Entre  Alfonso  y  Dionís,  tus  hijos  bellos, 

Asidos  á  porfia 

(Por  maternal  terneza  ó  compañía), 

El  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Tiriciado abril  con  la  mañana, 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  dos  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso; 
Que  como  de  aquel  árbol  generoso 
Tan  hermosos  pendían, 
Racimos  de  diamantes  parecían; 
Ella,  amor  ostentando, 
Aunque  de  honestidad  indicios  dando. 
A  la  nieve  divina 

De  púrpura  corriendo  otra  cortina; 
Que  de  tales  mujeres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres: 

Mas  encendida  aurora 

Sobre  las  almohadas  se  encorpora, 

Y  ya,  como  embarazos, 

Deja  á  Dionís  y  Alfonso  de  los  brazos, 
Que,  de  sentido  ajenos, 
Favores  y  ternezas  no  echan  menos; 
Tanto  en  tan  dulce  empeño 
Pueden  los  pocos  años  con  el  sueño. 

Y  con  ansia  infinita, 

Antes  que  una  palabra  me  permita 

Ni  besarle  una  mano 

(Recato  portugués  ó  castellano), 

Me  dijo:  «¿Cómo  dejas 

A  Pedro,  Brito?»  Y  con  celosas  quejas 

Prosiguió,  más  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa. 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  que  visten  á  los  cielos, 

Tu  tardanza  culpando 

En  Santaren  con  doña  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 

Para  tu  esposa. 
prínc.  Perderé  el  sentido, 

Brito,  si  Inés  no  fia 

Todo  su  amor  á  toda  el  alma  mia. 

Primero  verá  el  cielo 

Su  vecindad  de  estrellas  en  el  suelo, 

Verá  la  noche  fria 

Que  puede  competir  al  claro  dia, 

Que  falte  la  firmeza 

Con  que  adoro  á  Inés. 
brito.  Oiga  tu  alteza; 

Basta,  basta,  no  ofusques 

Mi  relación,  ni  imposibles  busques 

Mal  guisados,  ni  modos, 

Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos; 

Y  lo  mismo  hará  el  dueño 

Por  quien  te  has  puesto  en  semejante  em- 
Al  fin  escucha  atento.  [peño. 

PRíNC.Prosigue. 

brito.  Como  digo  de  mi  cuento... 

prínc. Acaba. 

brito.  Vén  conmigo. 

La  tal  Inés,  en  te  ocasión  que  digo, 
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Finezas  y  ansias  junta, 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  pregunta: 
«Dime,  Brito,  ¿es  bizarra 

Doña  Blanca,  la  infanta  de  Navarra, 

De  Pedro  nueva  empresa, 

Que  viene  á  ser  de  Portugal  princesa?» 

Yo  le  respondo  entonces, 

Haciéndome  de  pencas  y  de  gonces: 

«Aunque  blanca  no  es  fea, 

Es  contigo  muy  poca  su  tarea, 

Moneda  mal  segura, 

Que  no  puede  correr  con  tu  hermosura; 

Y  si  intenta  igualarse 

Contigo,  muy  de  noche  ha  de  pasarse. 

En  esto  despertaron 

Dionis  y  Alonso,  y  juntos  preguntaron 

A  una  voz  por  su  padre; 

Enternecióse,  oyéndolos,  la  madre, 

O  fuese  amor  ó  celos, 

Tocó  á  anegar  en  lágrimas  dos  cielos; 

Y  en  lluvias  tan  extrañas, 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestañas, 
Que  en  sus  luces  hermosas, 

De  perlas  se  volvían  mariposas; 

Y  abrasándose  en  ellas, 
Granizaron  los  párpados  estrellas 

Y  viendo  contra  el  t lia, 

Que  abajo  tanto  cielo  se  venia, 

Calmando  sus  recelos, 

Di  le  tu  carta  y  serenó  sus  cielos. 

Cedióse  á  su  alegría, 

Convaleció  de  su  tristeza  el  dja; 

Quedó  el  sol  sin  nublado, 

Porque  de  aquel  desprecio  aljofarado 

Al  último  suspiro 

Mucho  cristal  obró  para  safiro. 

Tomó  el  pliego  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle 
Con  señas  diferentes, 

Que  es  costumbre  de  espías  y  de  ausentes 

Pidió  la  escribanía, 

Volvió  otra  vez  á  perturbarse  el  dia, 

Los  cielos  se  cubrieron, 

A  la  tinta  las  lágrimas  suplieron; 

Y  mientras  escribía, 

Un  alma  en  cada  lágrima  cabia, 

Siendo  en  tantos  renglones 

Las  almas  muchas  mas  que  las  razones. 

Cerró  llorando  el  pliego, 

Sellóle,  despachóme,  y  partí  luego 

Otra  vez  por  la  posta, 

Pareciéndome  el  mundo  senda  angosta; 

Y  con  el  «fuera,  aparta,» 

Entré  por  San  taren,  y  esta  es  su  carta. 
prínc.  Levanta,  Brito,  del  suelo; 

Que  solo  tú  puedes  dar 

Tal  alivio  á  mi  pesar, 

Tal  fin  á  mi  desconsuelo. 

Toma  esta  cadena,  Brito, 

En  tanto  que  á  besar  llego 

Las  letras  de  aqueste  pliego, 

Que  Inés  con  el  llanto  ha' escrito. 
brito. Besa  muy  enhorabuena, 

Mientras  que,  tomada  á  peso, 


Primero  yo  también  beso 

Las  letras  desla  cadena. 

El  Bey. 
[  prínc.  ¿Mi  padre? 

:  brito.  Señor, 

El  mismo. 
prínc.  Guardaré  el  pliego 

De  Inés. 
j  brito.  Y  yo  á  guardar  iré 

Mi  cadena,  que  es  mejor. 

ESCENA  IV. 

EL  REY  DON  ALFONSO.— EL  PRÍNCIPE,  BRITO. 

rey.    ¿Príncipe? 
prínc.  Señor. 

rey.  ¿Qué  hacéis? 

|  prínc.  ¿Vos  aquí? 
¡  rey.  No  hay  que  admiraros 

De  que  venga  yo  á  buscaros, 

Pedro,  pues  vos  no  lo  hacéis. 

Yo  os  quisiera  hablar  despacio. 
prínc.  (Ap.)  Hoy  corre  mi  amor  fortuna. 
rey.    ¿Quién  sois  vos? 
brito.  Señor,  soy  una 

Sabandija  de  palacio. 
rey.    ¿De  qué  al  Príncipe  servís? 
brito.  De  mozo  íidalgo. 
rey.  Bien. 

¿De  camino  estáis  también? 
brito.  Soy  su  maza. 
rey.  ¿Qué  decís? 

brito.  Que  voy  siempre  con  su  alteza 

Adonde  quiera  que  va. 
rey.    Y  aun  donde  no  va. 
brito.  Esa  es  ya 

Malic:osa  sutileza. 
rey.    Algo  desembarazado 

Sois. 
brito.        Sí,  señor  poderoso; 

Que  en  palacio  al  vergonzoso 

Siempre  el  refrán  ha  culpado. 
rey.    ¿Cómo  os  llamáis? 
brito.  Brito. 

rey.  ¿Vos 

Sois  Brito?  Ya  quién  sois  sé; 

Sois  hombre  de  mucha  fe. 
brito. Eso  sí,  señor,  par  Dios, 

Porque  con  ella  he  servido 

A  su  alteza,  como  ya 

De  mí  satisfecho  está. 
prínc. Es  Brito  muy  entendido; 

Con  razón  le  estimo  y  quiero. 

Téngole  notable  amor. 
rey.    Para  que  le  hagáis  favor 

No  habrá  menester  tercero: 

Que  en  esto  debe  tener 

Gran  maña  y  agilidad. 
brito.  Mintió  á  vuestra  majestad 

Quien  fué  de  ese  parecer; 

Que  á  su  alteza  no  le  han  dado 

Tan  pocas  partes  los  cielos. 

Que  haya  menester  anzuelos 
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tín  el  ardid  del  criado. 
No  rae  ha  menester  á  mi 
Para  ninguna  facción, 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  sí. 

Y  cuando  en  alguna  se  halle 
Dificultosa  de  obrar, 
No  ha  de  ir,  ni  es  justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle; 
Porque  el  Príncipe  es  humano. 

Y  alguna  vez  se  enamora, 
Aunque  á  esta  plaza  hasta  ahora 
No  le  he  tomado  una  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  esas  baratijas, 
Porque  hasta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  natural. 

Y  adiós;  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mí, 
Que  estoy  indecente  así 
Con  botas  y  con  espuelas.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  PRÍNCIPE. 

Pedro,  los  que  hemos  nacido 
Padres  y  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común  más  que  el  nuestro. 
nc.  Ha  sido, 

Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad ; 
¿Qué  me  mandáis? 

Escuchad, 
Veréis  que  tengo  razón. 
Yo  os  he  casado  en  Navarra 
Con  la  Infanta,  que  Dios  guarde, 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiestas,  y  tales, 
Que  todos  nuestros  fidalgos 
Procuraron  señalarse, 
Dando  muestras  con  su  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  Infanta 
He  reparado  que  sale 
A.  vuestro  rostro  un  disgusto, 
Que  os  divierte  de  lo  afable. 
Os  retira  de  lo  alegre; 

Y  solo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula, 

Y  aunque  la  causa  no  sabe, 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Hacedme  gusto  de  verla 
Con  amoroso  semhlante; 
Príncipe,  desenojadla, 
Que  es  vuestra  esposa;  no  halle, 
Cuando  con  vos  tanto  gana, 
El  perderse  en  el  ganarse. 
Yo  os  lo  ruego  como  amigo, 
Os  lo  pido  como  padre, 


Os  lo  mando  como  rey, 
No  deis  lugar  á  enojarme. 
Ella  viene;  aquí  os  quedad: 
Prudente  sois,  esto  baste. 
prínc.  lAy  Inés,  cómo  por  tí, 
Loco,  rendido  y  amante, 
Ni  admito  la  corrección, 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre! 

ESCENA  VI. 

LA  INFANTA,  EL  PRÍNCIPE. 

infan.  Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

prínc. ¿Señora? 

infan.  ¿Príncipe? 

prínc.  Dadme 

La  mano  á  besar. 

infan.  Señor, 

Deteneos;  que  no  es  galante 
Acción  que  beséis  mi  mano, 
Cuando  advierto  que  no  sale 
Ese  cortesano  afecto 
De  marido  ni  de  amante. 
Yo,  señor,  soy  vuestra  esposa; 
Y  debéis  considerarme 
Reina  ya  de  Portugal, 
Si  fui  de  Navarra  infanta. 

prínc.  (Ap.  Eso  no,  viviendo  Inés.) 
Señora,  solo  un  instante 
Os  suplico  que  me  deis 
Audiencia;  sentaos  y  hable 
El  alma,  que  muda  ha  estado. 
Hasta  poder  declararse. 

infan.  Decid. 

prínc.  Atended. 

infan.  Ya  oigo. 

Pasad,  Príncipe,  adelante. 

prínc.  Casé,  señora,  en  Castilla 
(Obedeciendo  á  mi  padre) 
Primera  vez  con  su  infanta, 
Que  en  globos  de  estrellas  yace. 
Tuve  desta  dulce  unión 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  principios, 
Paso  á  lo  más  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  á  casarse, 
Pasó  á  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya,  un  ángel, 
Una  deidad,  todo  un  cielo; 
Perdóneme  que  la  alabe 
Vuestra  alteza  en  su  presencia, 
Que,  informada  de  sus  partes, 
Importa,  porque  disculpe 
Osadas  temeridades, 
Cuando  advertida  conozca 
La  causa  de  efectos  tales. 
Era  al  lin  (por  acaliar 
La  pintura  desta  imagen, 
El  retrato  deste  sol, 
Deste  archivo  de  deidades) 
Doña  Inés  de  Castro  Coello 
De  Garza,  que  con  su  padre 
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Pasó  á  servir  á  la  Reina, 
Mejor  dijera  á  matarme; 

Y  aunque  siempre  su  hermosura 
Fué  una  misma,  ni  un  instante 
Me  atreví,  señora,  á  verla 

Con  pensamientos  de  amante; 
Que  á  sola  mi  esposa  entonces 
Rendí  de  amor  vasallaje. 
Hasta  que,  cruel,  la  Parca 
Le  cortó  el  vital  estambre. 
Muerta  mi  esposa,  trató 
Casarme  otra  vez  mi  padre 
Con  nuestra  alteza,  señora, 
Que  el  cielo  mil  siglos  guarde, 
Sin  que  este  segundo  intento 
Conmigo  comunicase; 
Yerro  que  es  fuerza  que  ahora 
Vuestro  decoro  le  pague, 

Y  le  sienta  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  á  quien  se  hace 
La  ofensa;  que  el  sentimiento 
No  será  bien  que  me  falte 

A  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
(Ap.  Confusa,  hasta  ver  el  fin, 
Será  fuerza  que  se  halle.) 
Muerta,  señora,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto  como  fué  llorada, 
Pasados  muchos  dias  de  tormento. 
Difunto  el  gusto  y  vivo  el  sentimiento, 
En  un  jardín,  al  declinar  el  dia, 
Mis  imaginaciones  divertía, 
Mirando  cuadros  y  admirando  flores, 
Archivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  doblar  una  punta  de  claveles 
Desta  hermosa  pintura  los  pinceles, 
Al  pasar  por  un  monte  de  azucenas, 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas, 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  blancura; 

Y  en  una  fuente  hermosa, 

Que  tenia  el  remate  de  una  rosa, 

Para  su  adorno  un  Fénix  de  alabastro, 

Vi  á  doña  Inés  de  Castro, 

Que  al  margen  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente; 

Y  olvidado  de  mí,  viendo  mi  muerte 
En  su  deidad,  le  dije  desta  suerte: 
«Nunca  pensé  que  pudiera, 
Muerta  mi  esposa,  querer 

En  mi  vida  otra  mujer, 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  pena  y  mi  dolor; 
Pero  ya  he  visto  en  rigor, 
Advirtiendo  tu  deidad, 
Que  aquello  fué  voluntad, 

Y  aquesto  solo  es  amor. 
¿Cómo  puede  ser  (¡ay  cielos!, 
Que  en  mi  casa  haya  tenido 
El  mismo  amor  escondido, 
Sin  que  remontase  el  vuelo 
A  su  atención  mi  desvelo? 
¿Cómo  este  bien  ignoré? 


¿Cómo  ciego  no  miré? 
¿Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa, 

Y  cómo  no  te  adoré?» 
Hice  este  discurso  apenas. 
Cuando  á  mirarme  volvió 
El  rostro,  y  entonces  yo 
Puse  silencio  á  mis  penas; 
Heladas  todas  las  venas, 
Quedé,  mirándola,  helado; 
Ella,  el  aliento  turbado, 
Quiso  hablar,  hablar  no  pudo. 
Quedó  suspensa,  y  yo  mudo, 
En  su  imagen  transformado. 
El  alma  á  verla  salió 

Por  la  puerta  de  los  ojos, 

Y  á  sus  plantas,  por  despojos. 
Las  potencias  le  ofreció; 

El  corazón  se  rindió 
Solo  con  llegar  á  ver 
Esta  divina  mujer; 

Y  ella,  viéndome  rendido 

Y  en  su  hermosura  perdido, 
Pagó  con  agradecer. 
Desde  este  instante,  señora, 
Desde  aqueste  punto,  Infanta, 
Hicimos  tan  dulce  unión, 
Reciprocando  las  almas, 
Que  girasol  de  su  luz, 
Atento  á  sus  muchas  gracias, 
Vivo  en  ella  tan  unido 
Debajo  de  la  palabra 

Y  fe  de  esposo,  que  amor. 
Cuando  perdido  se  halla, 
Para  poderse  cobrar, 

Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
En  una  quinta  que  está 
Cerca  del  Mondego  pasa 
Ausencias  inexcusables, 
Solamente  acompañada 
A  ratos  de  mi  firmeza, 

Y  siempre  de  su  esperanza . 
Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  desta  llama 

Del  ciego  dios,  dos  infantes, 
Dos  pimpollos  y  dos  ramas, 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  hermosas  caras. 
Querémonos  tan  conformes, 
Son  tan  unas  nuestras  almas, 
Que  á  un  arroyo  ó  fuentecilla. 
Adonde  algunas  mañanas 
Sale  á  recibirme  Inés, 
Todos  los  de  la  comarca 
Llaman,  por  lisonjearnos, 
El  Penedo  de  las  ansias. 
En  fin,  señora,  mi  amor 
Es  tan  grande,  que  no  hay  plañía 
Que  para  amar  no  me  imite, 
No  hay  árbol  que  con  las  ramas 
Esté  tan  unido,  como 
Lo  estoy  con  mi  esposa  amada. 

Y  aunque  padezca  desaire 
A  vuestra  alteza  contarla 
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Aqueste  empleo,  lie  advertido 
Que  es  mejor,  para  obligarla. 
Ciando  engañada  se  advierte. 
•  Decirlo  y  desengañarla; 
Pues  cuando  de  Portugal 
No  sea  reina,  en  Alemania, 
En  Castilla  y  Aragón 
Hay  principes,  que  estimaran 
Saber  aquesta  ventura, 
Que  habéis  juzgado  á  desgracia: 

Y  porque  me  espera  Inés, 

Y  culpará  mi  esperanza, 
Dadme  licencia,  señora, 

Que  á  verme  en  su  cielo  vaya. 
Pues  bien  es  que  asista  el  cuerpo 
Allá  donde  tengo  el  alma. 


INÉS. 


VIOL. 


INÉS. 


Tase. 


ESCENA  VII. 

LA  INFANTA. 


All 

¿Han  sucedido  á  mujer 
Como  yo  tales  desaires'/ 
¿Cómo  es  posible  que  viva 
Quien  ha  oido  semejante 
Injuria?  Al  arma,  venganza, 
Despida  el  pecho  volcanes 
Hasta  quedar  satisfecha; 
Muera  conmigo  quien  hace 
Que  á  una  infanta  de  Navarra 
El  decoro  le  profanen; 
Que  una  mujer  celosa  y  agraviada, 
Sola  consigo  mismo  es  comparada; 
Que  si  la  aflige  amor  y  acosan  celos, 
Aun  seguros  no  están  della  los  cielos. 

(Vase. 


Campo,  cerca  de  la  quinta  de  doña  Iné.s. 

ESCENA  VIH. 

INÉS,  en  traje  de  caza,  con  escopeta, 
y  VIOLANTE. 

¿No  estás  cansada,  señora? 
Sí,  Violante,  y  triste  estoy; 
Hacia  el  Mondego  me  voy, 
Que  el  sol  el  ocaso  dora; 
Y  antes  que  sea  más  tarde, 
Pues  Pedro  no  viene,  quiero 
Retirarme. 

Siempre  espero 
Que  hagas  de  tu  gusto  alarde. 
Sin  cuidados  amorosos. 
Violante,  no  puede  ser; 
Que  en  la  que  llega  á  querer 
No  hay  instantes  más  gustosos 
Que  los  que  da  á  su  cuidado. — 
¿Qué  sera  no  haber  venido 
Mi  Pedro? 

Le  habrá  tenido 
El  Rey,  su  padre,  ocupado. 
Desecha  va  la  tristeza 


DOÑA 

iol. 
nis. 


VIOL. 


II*  ÉS. 


VIOL. 


VIOL. 
INÉS. 
VIOL. 


INÉS. 


VIOL. 


Que  te  aflige. 

No  te  asombre: 
Que,  aunque  Pedro  es  rey,  es  hombre, 

Y  temo  olvidos. 

Su  alteza 
Solo  en  tí  vive,  señora, 
Solo  tu  amor  le  desvela. 
Como  el  pensamiento  vuela. 
Hizo  este  discurso  ahora. 
Violante,  advierte  mi  pena; 
Que  no  temo  sin  razón, 
Ni  esta  profunda  pasión 
Es  bien  que  la  juzgue  ajena. 
El  Príncipe,  mi  señor, 
Aunque  amante  le  he  advertido, 
Se  ve,  Violante,  querido, 

Y  esto  aumenta  mi  temor. 
Advierto  que  está  delante. 
Contrastando  mi  fortuna, 
Una  hermosa  Venus,  una 
Blanca,  de  Navarra  infanta: 
Su  padre  quiere  casarle, 
Aunque  casado  se  ve, 

Y  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue,  Violante,  á  cansarle. 
Mira  tú  si  mi  fortuna 
Infelice  puede  ser, 

Que  á  la  más  cuerda  mujer 
Se  la  doy  de  dos  la  una. — 
Toma  esa  escopeta  allá, 
Ya  que  esta  la  quinta  es. 
Descansa,  señora,  pues. 


Todo  disgusto  me  da 


(Siéntase. 


¿Quieres,  señora,  que  cante, 
Para  divertir  tu  pena, 
Una  letrilla  muy  buena, 
Que  te  alegre? 

Sí,  Violante; 
Canta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento, 
Sino  porque  mi  tormento 
Quisiera  un  rato  aliviar. 
(Canta.)  Saudade  miña, 
¿Cando  vos  veria? 
Diga  el  pensamiento, 
Pues  solo  él  lo  siente, 
Adorando  ausente, 
Lo  que  de  vos  siento; 
Mi  pena  y  tormento 
Se  trueque  en  contento 
Con  dulce  porfía. 
INÉS  Y  viol.  Saudade  miña, 
¿Cando  vos  veria? 
(Canta.)  Miña  saudade, 
Caro  siñor  meu, 
¿A  quién  diré  en, 
Tamaña  verdade'S 
Lamina  bontade 
Cuidosa  persuade 
De  noite  y  de  dia; 
Saudade  miña, 
¿Cando  vos  veria? 
Parece  que  se  ha  dormido. 
Y  con  paso  diligente 


VIOL. 


VIOL. 
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Vuelve  atrás  la  hermosa  fuente 
Todo  el  curso  suspendido; 
Dejarla  quiero  al  Deleño 
Deste  descanso,  entre  tanto 
Que  da  tregua  á  su  llanto. 
Árboles  guardadle  el  sueño. 


'Vase.) 


ESCENA  IX. 
EL  PRÍNCIPE  y  BRITO— DOÑA  INÉS,  dormida. 


PRINC 


ERITO 


PRÍNC. 
BRITO. 
PRÍNC. 

BRITO. 


PRINC 
BRITO 
PRÍNC, 

BRITO, 

INÉS. 
PRÍNC 
BRITO 

PRÍNC 
BRITO 
INÉS. 


PRINC 


BRITO 


INÉS. 


PRINC 


INÉS. 
PRÍNC 

INÉS. 


Gracias  á  Dios,  Brito  amigo, 

Que  he  salido  á  ver  mi  bien. 

¿Quien  fué  mas  dichoso?  Quién 

Pudo  igualarse  conmigo? 

¿Posible  es,  Brito,  que  estoy 

Donde  pueda  ver  mi  esposa, 

Entre  cuya  llama  hermosa 

Simple  mariposa  soy? 

Tan  posible,  que  llegamos 

A  la  quinta  que  está  enfrente 

Del  Mondego. 

Aguarda,  tente. 

¿Has  visto  algo  entre  los  ramos? 
,  ¿No  ves  á  Inés  celestial, 

Que  aqui  á  la  vista  se  ofrece? 

Que  está  dormida  parece 

Al  margen  de  aquel  cristal 

Que  la  fuente  vierte;  calla, 

No  la  despiertes,  señor. 
Díselo,  Brito,  ámi  amor. 

Luego  ¿quieres  despertalla? 
Quiero,  Brito,  y  no  quisiera 

Impedirle  el  descansar. 

Será  lástima  inquietar 

Su  sosiego. 

(Soñando.)  Tente,  espera. 
.Parece  que  habla. 

Estará, 

Señor,  entre  sueño  hablando. 
.¿Qué  estará  mi  bien  soñando? 
,  Contigo  el  sueño  será. 
(Soñando.) 

Que  me  mata;  tente,  aguarda. — 

¿Alonso,  Dionís,  Violante? 
.Deja,  Brito,  que  adelante 

Pase,  porque  ya  se  tarda 

Mi  deseo  en  ver  despierto 

Mi  bello  sol. 

Llega,  pues; 

Pero  despertar  á  Inés 

Será  grande  desacierto. 

No  me  maten  tus  rigores; 

¿Por  qué  me  quitas  la  vida, 

Pedro,  Pedro  de  mi  vida? 

Esposo,  mi  bien. 

Amores, 

Mucho  he  debido  al  pesar 

Que  en  tí  ha  ocasionado  el  sueño, 

Pues  te  trajo,  hermoso  dueño, 

En  mi  pecho  á  descansar. 

Pedro,  señor,  dueño  amado. 
.¿Qué  tienes,  Inés? 
{Despierta.)         Soñaba 


Que  la  vida  me  quitaba... 
prínc.  ¿Quién? 
inés.  Un  león  coronado, 

Y  que  á  mis  hijos  (jay  cielos!) 
De  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  los  entregaba 
(Aun  no  cesa  mi  recelo) 

A  dos  brutos,  que  inhumanos 

Los  apartaron  de  mí. 
prínc.¿Eso,  Inés,  soñaste? 
INÉS.  Sí. 

PRíNC.Fueron  tus  recelos  vanos; 

Desecha,  Inés,  el  dolor, 

Cóbrate  más  valerosa; 

Si  bien  estás  más  hermosa 

Con  el  susto  y  el  temor. 
inés.  ¿Eres  mió? 
prínc.  Tuyo  soy. 

inés.  Y  tuya  mi  fe  será. 
brito.  (Ap.)  ¿Adonde  Violante  está? 

A  pedirle  celos  voy.  I  ase. 

ESCENA  X. 

DOÑA  INÉS,  EL  PRÍNCIPE. 

inés.   Nunca  como  hoy,  dueño  mió, 
Temí  de  mi  amor  mudanzas, 
No  porque  de  tí  no  fio, 
Sino  por  ser  desdichada. 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Salí  á  caza  esta  mañana, 
Cuando  vi  una  tortolilla 
Que  entre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido; 
Yo,  de  verla  lastimada, 
Llegué  á  temer  que  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla. 
Vi  luego  que  de  una  vid 
Un  olmo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas, 
También  se  me  turbó  el  alma; 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  más  bien  lograda, 

Y  yo  apenas  gozo  el  bien, 
Cuando  todo  el  bien  me  falta. 

Y  como  en  la  tortolilla 
He  visto  más  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas. 
Siendo  yo  tan  desdichada, 
¿Qué  mucho,  Pedro,  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias? 

prín.  Inés,  si  el  sol  en  la  tierra, 
Como  produce  las  plantas, 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad,  y  llegara 
A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  mayor,  dueño  mió,) 
En  otra  mujer,  palabra 
Te  doy  que,  siendo  yo  luyo, 
En  mi  corazón  no  hallara 
Ni  un  cortesano  cariño, 
Ni  una  amorosa  palabra, 
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Ni  un  pequeño  ofrecimiento, 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Átomos  de  la  afición 
Con  que  te  adoro;  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  hermosura 
Desde  que  está  retratada 
En  mi  pecho,  que  tu  nombre 
Tiene  por  objeto  el  alma.— 
Alonso  y  Dionís  ¿adonde 
Están? 

ESCENA  XI. 

ALONSO,  nmo.-DOÑA  INÉS,  EL  PRÍNCIPE. 

alón.  ¿Padre? 

prínc.  Prenda  amada, 

¿Y  vuestro  hermano? 
alón.  Señor, 

Ahora  merendando  estaba; 

¿Quieres  que  vaya  á  llamarle? 
prínc. Sí,  mi  vida. 
lis.  Espera,  aguarda. 

ESCENA  XII. 

BRITO  y  VIOLANTE,  alborotados.— Dichos. 

brito.  Señor,  señor,  oye. 
prínc.  Brito, 

¿Qué  dices? 
viol.  ¿Señora? 

inés.  Cielos, 

¿Qué  es  esto?  Dilo,  Violante. 
viol.  Dilo,  Brito;  que  no  puedo. 
PRÍNC.¿De  qué  os  turbáis?  Hablad. 
brito.  Por  la  orilla  del  Mondego, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Tres  coches  han  descubierto, 

Y  del  Bey  parecen. 
inés.  ¿Hay 

Más  desdicha? 
prínc.  Vé  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  quién  es. 
brito.  Ya  yo  he  visto,  aunque  de  lejos, 

Que  el  Bey  y  la  Infanta  vienen, 
Alvar  González  con  ellos, 

Y  Egas  Coello. 

prínc.  Ambos  son 

Dos  traidores  encubiertos. 

VIOL. 
INÉS. 

PRÍN. 


Ya  llegan. 


Pues  yo  me  voy 
A  retirar. 

Deteneos, 
Señora;  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgo. 


EL  REY  y  LA 
EGAS  COELLO, 


ESCENA  XIII. 

INFANTA,   ALVAR  GONZÁLEZ, 

y  ACOMPAÑAMIENTO. — DlCHOS. 


rey.   Aquesta  es  la  quinta;  entrad.— 
¿Pedro? 

Tomo  iii. 


prínc.  Señor,  ¿qué  es  aquesto? 

infan.  (Ap.)  Ahora  empieza  mi  venganza. 
inés.  {Ap.)  Ahora  empiezan  mis  celos.1 
rey.    {Ap.)  Ahora  empieza  mi  castigo. 
prínc.  {Ap.)  Ahora  empieza  mi  tormento. 
alvar.  {Ap.)  Ahora  se  enoja  el  Bey. 
egar.  (Ap.)  Ahora  la  echa  del  reino. 
viol.   {A  Brito.)  Ahora  te  echan  á  galeras. 
brito.  (A  Violante.)  Ahora  te  dan  doscientos. 

Por  alcahueta,  Violante. 
viol.  Miente  y  calla. 
brito.  Callo  y  miento. 

rey.  No  sé  cómo  reportarme. 

En  fin,  príncipe  don  Pedro, 

¿Ocasionáis  á  que  haga 

Vuestro  padre  estos  excesos 

De  salir  para  buscaros 

Fuera  de  la  corte? 

{Ap.\  ¡Cielos! 

Temiendo  estoy  su  rigor; 

Pero,  con  todo,  yo  llego.) 

Déme  vuestra  majestad 

A  besar  su  mano. 

(Ajo.)  ¿El  cielo 

Mayor  belleza  ha  formado? 

De  mirarla  me  estremezco.) 

¿Cómo  os  llamáis? 

Doña  Inés 

De  Castro. 

Alzaos  del  suelo. 

Quien  á  vuestros  pies  se  ve, 

Goza,  señor,  de  su  centro; 

Pues  en  ellos... 

Levantad. 
inés.  Toda  mi  ventura  tengo. 
rey.    ¡Qué  honestidad!  qué  cordura! 

¿Quién  es  este  caballero? 
PRíNC.Un  deudo  cercano  mió. 
rey.    También  vendrá  á  ser  mi  deudo; 

Muy  lindo  es. — ¿Cómo  os  llamáis? 

Alonso,  al  servicio  vuestro. 

Por  vuestro  abuelo  será. 

Tiene  muy  honrado  abuelo. 

Y  muy  hermosa  y  muy  noble 

Madre. 

{Ap.)  ¡Qué  ha  sido  esto,  cielos! 

Vamos. 
infan.  {Ap.)  ¡A  esto  el  Bey  me  trae! 

Perderé  el  entendimiento. 
rey.    Venid,  Infanta. 
egas.  Señor, 

Ved  que  para  vuestro  reino 

Este  inconveniente  es  grande. 
alvar.  Y  con  este  impedimento 

De  doña  Inés,  doña  Blanca 

No  logrará  su  deseo 


INÉS. 


REY. 


INÉS. 

REY. 
INÉS. 


REY. 


ALÓN. 
REY. 
INÉS. 
REY. 

INFAN 
REY. 


REY. 


De  casar  en  Portugal. 


Ya  lo  he  mirado,  Egas  Coello; 

Mas  no  es  ocasión  ahora 

De  salir  de  tanto  empeño. 
alón.  Dadme  la  mano,  señor, 

Y  la  bendición. 
REY.  ¡Qué  bueno! 

¡Hay  más  gracioso  muchacho! 
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INÉS. 
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REY. 


BRITO 

VIOL. 

PRÍNC 

INÉS. 

PRÍNC 

INÉS. 

PRÍNC 

INÉS. 


.  (Ap.)  Mis  desdichas  voy  sintiendo. 
Adiós,  dona  Inés. 

Señor, 

Guarde  mil  años  el  cielo 

A  vuestra  real  majestad, 

Para  mi  señor  y  dueño 

De  mi  albedrío. 

(Ap.  á  ella.)       ¡Inés! 

jCuánto  con  el  alma  siento 

No  poder  aquí,  aunque  quiera, 

Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero! 
.  Violante,  adiós;  que  me  voy. 

Brito,  adiós;  que  lo  deseo. 
.  Adiós,  Inés  de  mi  vida. 

Adiós,  adorado  dueño. 
,{Ap.)  ¡Muerto  voy! 

(Ap.)  ¡Yo  voy  sin  alma! 

(Ap.)  ¡Qué  desdicha! 

(Ap.)  ¡Qué  tormento! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  INFANTA  y  ELVIRA. 

infan.  Esta  es  ya  resolución; 

No  me  aconsejes,  Elvira. 
elvi.  Infanta,  señora,  mira 

Que  aventuras  tu  opinión. 
infan.  Aunque  lo  advierto,  no  ignoro 

También  que  en  desprecio  tal, 

Una  mujer  principal 

Atropella  su  decoro. 

Deja  ya  de  aconsejarme, 

Y  repara  que,  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada, 
He  de  morir  ó  vengarme. 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad, 
Más  no  de  la  calidad 
Que  yo  los  he  padecido. 
Bien  que  Inés  es  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegue  á  verse, 
No  es  justo  llegue  á  ponerse 

A  una  infanta  de  Navarra; 
Que  compitiendo  las  dos, 
Aunque  es  grande  su  belleza. 
Para  igualar  mi  grandeza 
Es  poco  el  sol,  vive  Dios. 
El  Bey  sale. 

Pues,  Elvira, 
Déjame  sola;  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

Señora... 
Obedece,  calla,  y  mira. 
Ya  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado. 
infan.  El  agravio  declarado 

No  admite  ningún  consuelo. 


ESCENA  II. 

EL  REY.— LA  INFANTA. 


REY. 


REY. 

INFAN 


REY. 


ELVI. 
INFAN 


ELVI. 
INFAN 
ELVI. 


(Vase. 


Dejadme  solo,  Coello; 

Que  á  solas  pretendo  hablarla. 

Quisiera  desenojarla. 

infan.  (Ap.  Pues  me  ofrece  su  cabello 
La  ocasión,  quiero  lograr 
Mi  intento.)  ¿Señor? 

¿Infanta? 
¿Tanto  favor?  ¿Merced  tanta? 
¿Que  vos  me  vengáis  á  honrar? 
¡Gran  ventura! 

Blanca  hermosa, 
Tanto  os  estimo  y  venero, 
Tanto,  bella  Infanta,  os  quiero. 
Que  fuera  dificultosa 
La  acción  que  para  serviros 
No  emprendiera;  y  este  afeto, 
Hijo  de  vuestro  respeto, 
Me  obliga  siempre  asistiros 
Con  modo  á  mí  afecto  igual;  («) 
Que  en  lo  discreta  y  bizarra, 
Dudo  si  sois  en  Navarra 
Nacida  ó  en  Portugal. 

infan. Con  tanto  favor  tratáis 
Mi  fe,  que  ciega  os  adora, 
Que  confusa  el  alma  ignora 
El  modo  con  que  me  honráis; 
Pero  advierte  mi  cuidado, 
Viendo  estos  extremos  dos, 
Que  me  habéis  querido  vos 
Hablar  como  despojado; 

Y  advertido  del  rigor 

Que  el  Príncipe  usa  conmigo, 
Como  su  padre  y  su  amigo, 
Me  mostráis  en  vos  su  amor. 

rey.    ¿En  qué  estaba  divertida, 
Hija  mia,  vuestra  alteza? 

infan. Solo  en  pensar  la  presteza, 
Gran  señor,  de  mi  partida. 

rey.    ¿Cómo  con  tal  brevedad, 
Infanta,  os  queréis  partir? 

infan. Eso  le  quiero  decir; 
Oiga  vuestra  majestad: 
Por  concierto  de  mi  hermano, 

Y  vuestro  (mudos  pesares, 
Hoy  hable  la  estimación, 
Los  demás  afectos  callen), 
A  este  mar  de  Portugal, 

De  nuestros  navarros  mares, 
En  una  ciudad  de  leños, 
En  una  escuadra  volante 
De  delfines,  que  volaba 
A  competencia  del  aire, 
Llegué,  señor  (¡ay  de  mí!), 
Un  lunes,  para  mí  martes, 
Que  en  el  dueño,  y  no  en  el  dia, 
Se  contienen  los  azares. 
Fué  tan  próspero  y  feliz 
Este  deseado  viaje, 
Que  parece  que  anunciaban 
(a)    En  otra*:  «Con  un  modo  afecto,  y  tal," 
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Tan  venturosas  señales 
Presagios  de  la  desdicha 
Que  añora  llega  á  atormentarme. 
Salió  vuestra  majestad 
A  recibirme  y  honrarme 
Con  su  persona  y  amor, 
Que  son  afectos  de  padre; 

Y  cuando  al  Príncipe  (¡ay  cielos!) 
Esperaba,  para  darle, 
Entre  la  mano  de  esposa, 
Tiernos  requiebros  de  amante, 
Posesión  del  albedrío, 
Uniendo  las  voluntades, 
Supe  que  quedó  en  Lisboa, 
Sin  que  su  cuidado  pase 
Siquiera  á  saber  con  quién 
Su  alteza  espera  casarse. 
Este  cuidado,  ó  descuido 
Cuidadoso,  fueron  parte 
Para  empezar  (¡qué  desdicha!) 
Toda  el  alma  á  alborotarse, 

Y  á  temer  lo  que  lloré 
Dentro  de  pocos  instantes. 
Cuatro  veces  murió  el  sol 
En  los  brazos  de  la  tarde, 
Por  cuya  muerte  la  noche 
Vistió  lutos  funerales, 
Primero  que  de  su  cuarto 
Fuese  al  mió  á  visitarme: 
Si  fué  agravio  á  mi  decoro, 
Juzgúelo  quien  amar  sabe. 
Al  fin  vuestra  majestad 
Fué  á  visitarle  una  tarde; 
Lo  que  le  mandó,  no  sé; 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  en  defender  mi  justicia 
Seria  todo  de  mi  parte. 
Al  fin  me  vio,  y  los  empeños 
Que  tuve  solo  un  instante 
Que  le  di  audiencia,  no  es  bien 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Bástame,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  que  los  calle; 
Que,  á  no  ser  dentro  de  mí 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
¿Cómo  pudiera  pasar 
Por  el  tropel  de  desaires 
Que  me  han  sucedido?  ¿Cómo, 
Sin  que  abortara  volcanes, 
Que  en  cenizas  convirtiera 
A  quien  intentó  agraviarme 
Atrevido  y  poco  atento? 
Vamos,  señor,  adelante, 

Y  perdonad  que  los  celos 
Lleguen  á  precipitarme, 

Y  el  corazón  á  los  labios 
Se  asome  para  quejarse. — 
Pasadas  muchas  injurias, 
Que  es  bien  que  en  silencio  pase, 
A  una  quinta  del  Mondego 
Fui,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  más  despreciada 
Que  me  habia  mirado  antes, 
Pues  se  siente  más  la  ofensa 


REY. 
INFAN 


Cuando  delante  se  hace 
De  quien,  mirando  el  desprecio, 
Llegará  á  vanagloriarse: 
Esto,  señor,  que  parece 
Que  es  sentimiento  que  hace 
Mi  persona  en  exterior, 
Según  os  muestra  el  semblante, 
No  es  sino  que  así  he  querido 
De  mi  suceso  informarle, 
Porque  sepa  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe; 
Que,  á  no  ser  así,  es  sin  duda 
Que  no  pasara  el  desaire 
De  ir  á  requebrar  los  nietos, 
Cuando  me  ofreció  vengarme; 

Y  á  no  ser  así  también, 
¿Cómo  pudiera  llevarse 
Que  doña  Inés  compitiera 
(Aunque  son  muchas  sus  partes) 
Conmigo?  Que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  á  lo  grande. 
Decid  al  Príncipe  vos, 

No  como  rey,  como  padre, 
Que  sus  empeños  disculpo; 
Que  ha  acertado  al  emplearse 
En  quien  tan  bien  le  merece, 

Y  que  mire,  cuando  agravie, 
Que  no  todas,  como  yo, 
Podrán  desapasionarse. 

Este  pliego  es  á  mi  hermano, 
Donde  le  pido  que  trate 
De  enviar  por  mí,  sin  que  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  señor, 
Pongo  fin  á  mis  pesares, 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  que  trate 
Don  Pedro  su  casamiento, 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle; 
Que,  aunque  ya  lo  está  en  secreto, 
Como  llegó  á  declararme, 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Saber  que  todos  lo  saben. 
Adiós,  señor;  no  me  tenga 

Tu  majestad  ni  me  trate 

Jamás  sino  de  partirme; 

Porque  seria  obligarme 

A  que  haga,  por  detenerme, 

Lo  que  no  por  despreciarme; 

Que,  aunque  ahora  soy  prudente, 

No  sé,  en  llegando  á  enojarme, 

Si  me  valdrá  la  prudencia 

Para  no  precipitarme. 

No  detenerme  es  cordura; 

A  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde. 

No  hay,  señor,  de  qué  advertirme; 

Que,  pues  llegué  á  declararme, 

Todo  lo  habré  ya  mirado. 

(¡Voy  muriendo!)  El  cielo  os  guarde. 

Oye,  Infanta. 

Alonso  invicto, 
Vuestra  majestad  no  mande 
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Que  un  instante  me  detenga, 

O  vive  Dios,  que  á  esos  mares, 

Parténope  desdichada, 

Me  arroj  e  para  anegarme .  ( Vase . ) 

ESCENA  III. 

ALVAR  GONZÁLEZ  y  EGAS  COELLO.— EL  REY. 

rey.    ¿Alvar  González,  Coello?  {Salen  los  dos.) 

alvar.  ¿Señor? 

rey.  Partid  al  instante, 

Y  detened  á  la  Infanta. 

alvar. Ya  voy.  (Vase.) 

egas.  El  Príucipe  sale. 

rey.    No  sé  cómo  de  mi  enojo 

Ahora  podrá  librarse. 

¡Qué  así  me  empeñe  mi  hijo  I 

Irme  quiero  sin  hablarle; 

Que  si  le  hablo,  sospecho 

Que  no  podré  reportarme. 

ESCENA  IV. 
EL  PRÍNCIPE,  EL  REY,  EGAS  COELLO. 

prínc. Señor,  ¿vuestra  majestad 

Conmigo  airado  el  semblante? 

¿La  espalda  volvéis,  señor, 

A  vuestra  hechura? 
rey.  Dejadme, 

No  me  habléis;  que  estoy  cansado 

De  ver  vuestros  disparates. 

Príncipe,  no  me  veáis; 

Egas  Coello,  aquesta  tarde, 

De  Santaren  al  castillo 

Le  llevad  preso:  allí  pague 

Inobediencias  que  han  sido 

Causa  de  males  tan  grandes. 
egas.  ¡Qué  príncipe  tan  prudente! 
prínc Pues  yo,  señor,  ¿por  qué? 
"ey.  Baste; 

Ahora  veréis  si  es  mejor 

Obedecer  ó  enojarme.  (Vase.) 

ESCENA  V. 
EL  PRÍNCIPE,    EGAS  COELLO. 

PRíHC.En  fin,  Coello,  ¿que  voy 

Preso  á  Santaren? 
egas.  Así 

Lo  manda  su  alteza;  á  mí, 

Que  noble  criado  soy, 

Me  toca  el  obedecer. 
prínc.¿Soís  vos  mi  alcaide? 
egas.  El  cuidado 

Y  el  guardaros  ha  fiado 
A  mi  noble  proceder 

Y  á  sola  la  lealtad  mia; 

Y  así,  es  forzoso  el  hacerlo. 
prímc.Sí  ahora  anochece,  Coello, 

Mañana  será  otro  dia. 
egas.  En  cualquier  aurora  es 


Mi  lealtad  muy  de  español. 
prínc.MíI  cosas  fomenta  el  sol, 

Que  las  deshace  después. 
egas.  Yo  sé  que  llego  á  servir 

Con  fe,  señor,  verdadera; 

Y  así,  muera  cuando  muera, 
Como  os  sirva  con  morir. 

prínc. Creo  que  pena  os  ha  dado 
El  verme  que  preso  voy. 
egas.  Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  dias  y  noches, 
Como  criado  de  ley. 

prínc. Coello,  sirvamos  al  Rey; 
Id  á  prevenir  los  coches. 

(Vase  Egas  Coello. 

ESCENA  VI. 
BRITO. — EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNC.¿Qué  hay,  Brito?  ¿Qué  te  parece 

De  estrella  tan  importuna? 
brito. Desto  nos  da  la  fortuna 

Cada  dia  que  amanece. 
prínc. ¡Qué  doloroso  trasunto! 

¡Muerto  estoy!  ¡Estoy  perdido! 
brito. Solo  Belerma  ha  vivido 

Con  el  corazón  difunto. 
PRÍNC.Parte,  Brito,  dile  á  Inés... 

¿Así  te  vas?         (Hace  Brito  que  se  va. 
brito.  ¿Por  qué  no? 

PRÍNC.¿Qué  le  dirás? 
brito.  ¿Qué  se  yo? 

Ya  te  lo  diré  después. 

Quisiera,  señor,  ponerme 

En  la  iglesia  de  San  Juan, 

Porque  esperezos  me  dan 

De  que  el  Rey  ha  de  prenderme. 
prínc. ¿Y  eso  temes,  Brito?  Vele; 

Mas  ¿por  qué  te  ha  de  prender? 
BRiTO.Fácil  es  de  conocer: 

Porque  he  sido  tu  alcahuete; 

Y  en  ocasión  semejante, 
Llegara  á  sentir  de  veras 
Ir  á  bogar  á  galeras, 
Como  me  dijo  Violante. 

PRÍNC.Brito,  vé  á  la  esposa  mia, 

Y  dile  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea.  • 

brito.  Y  tras  eso, 

Cómo  el  Rey  preso  te  envia. 
prínc. Pues  si  preso  me  quería, 

¿Para  qué  dos  veces  preso? 

Que  á  explicar  mi  sentimiento 

No  basto,  y  si  á  eso  te  obligo, 

Di  todo  lo  que  te  digo, 

Pues  no  cabe  en  lo  que  siento. 
brito. Diréle  que  partes  ciego 

Por  su  amor,  lo  que  la  adoras, 

Lo  que  suspiras  y  lloras 

Cuando  te  abrasa  su  fuego. 
prínc. A  mucho  te  has  obligado; 

Que  el  mal  á  que  estoy  rendido 
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Bien  cabe  en  lo  padecido, 

Mas  no  cabe  en  lo  explicado. 

Dile  que  el  Rey  inhumano... 

Oye,  Brito,  y  no  la  aflijas, 

Y  aquellas  dos  perlas,  hijas 

De  aquel  nácar  castellano... 
brito.No  te  enternezcas,  señor; 

Mira  que  llorando  estás. 
PRíNC.¡Ay,  Brito!  no  puedo. más 
brito. ¿Adonde  está  tu  valor? 

Préndate  el  Rey,  que  el  proceso 

Podrás  romper  algún  dia. 
PRíNC.Mas  si  preso  me  quería, 

¿Para  qué  dos  veces  preso?        (Vanse.) 


Sala  en  la  quinta  de  Doña  Inés. 


ESCENA  VIL 
DOÑA  INÉS,  VIOLANTE. 


viol.  ¿Acabaste  ya  el  papel? 

inés.  No. 

viol.       Pues  ¿cómo? 

inés.  He  reparado 

Que  no  cabrá  mi  cuidado 

Ni  mis  finezas  en  él. 
viol.  ¿Leíste  la  glosa? 
INÉS.  Sí, 

Y  es  tal,  que  pude  llegar, 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mí. 

viol.  ¿Sábesla  ya? 

inés.  Ya  la  sé. 

viol.  ¿Toda? 

inés.  Nada  hay  que  te  espante; 

Mientras  estuve,  Violante, 
En  mi  cuarto,  la  estudié. 

viol.  ¿Quieres  decirla,  señora? 

inés.  Sí,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

viol.  Ya  escucho. 

inés.  Pues 

No  te  diviertas  ahora. 
Mi  vida,  aunque  sea  pasión, 
JSo  querría  yo  perdella, 
Por  no  perder  la  ocasión 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 
Dichoso  y  favorecido 
Me  vi,  Nise,  en  un  instante, 

Y  luego  pasé  de  amante 
A  extremo  de  aborrecido; 
Mas,  aunque  airado  Cupido 
La  flecha  trocó  en  arpón, 
No  pudo  ser  ocasión 
Para  desear  mi  muerte; 
Que  he  de  querer,  por  quererte, 
Mi  vida,  aunque  sea  pasión. 
El  alma  con  que  vivía 
Se  fué  á  tí,  cuando  pensaba 
Que  en  mi  pecho  la  hospedaba, 
Como  tuya,  siendo  mia, 

Y  aunque  la  pérdida  vía, 


BRITO 


INÉS. 
BRITO 

INÉS. 
BRITO 


INÉS. 

BRITO 
INÉS. 
BRITO 


INÉS. 


Sin  formar  de  amor  querella, 
Contento  me  vi  sin  ella; 
Mas,  á  no  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bellos  ojos, 
No  querría  yo  perdella. 
Gobierno  del  nombre  han  sido 
Voluntad  y  entendimiento, 
Con  que,  á  la  razón  atento, 
Mientras  hombre  fui,  he  vivido; 
Pero,  después  que  Cupido 
Puso  en  tí  mi  inclinación, 
Puede  tanto  mi  pasión, 
Que  jamás,  bella  mujer, 
No  te  quisiera  perder, 
Por  no  perder  la  ocasión. 
Cautivo  y  sin  libertad 
Vivo  después  que  te  vi, 
Y  aunque  viví  en  mí  sin  mí, 
Rendido  á  tu  voluntad, 
Esperé  de  tí  piedad; 
Pero,  después  que  á  mi  estrella 
Tu  imperio,  Nise,  atropella, 
Es  tan  contraria  mi  altura, 
Que  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

ESCENA  VIH. 
BRITO.— Dichas. 

Esconde,  Inés,  si  es  posible, 
Que  no  será  fácil,  de  esos     • 
Peligrosos  dulces  ojos 
Los  nermosos  rayos  negros; 
Esconde,  por  vida  tuya, 
La  canícula,  lo  fresco, 
Lo  florido,  lo  nevado, 
Lo  apacible,  lo  severo, 
Lo  buscado,  lo  temido, 
Lo  juguetón,  lo  compuesto, 
Lo  alegre,  lo  mesurado, 
Lo  lindo,  lo  más  que  bello 
De  esa  cara;  que  un  nublado 
No  le  ha  de  faltar  á  un  cielo 
Donde  hay  tantas  pesadumbres. 
¿Qué  dices? 

Vete  de  presto; 
Que  viene  la  Infanta  acá. 
¿La  Infanta  acá? 

Pretendiendo 
Hallar  en  esa  ribera, 
Por  no  perder  el  trofeo, 
Una  garza  que  del  aire 
Hoy  ha  derribado,  entiendo 
Que  ha  de  llegar. 

Oye,  Brito, 
¿Garza? 

Sí. 
Y  ¿ella  la  ha  muerto? 
,  Sí,  ella  ha  sido;  que  á  volar 
Con  un  escuadrón  soberbio 
De  pájaros  salió  armada. 
Escuadrón  seria  de  celos, 
Pues  vino  á  matarme  á  mí. 


18 


VELEZ  DE  GUEVARA. 


BR1T0 
INÉS. 


BRITO 


brito.  En  un  alazán  soberbio, 

Con  la  rienda  en  una  mano, 

Y  en  la  otra  mano  uno  dellos, 

La  vieras  como  una  Palas 

O  la  borracha  de  Venus. 
inés.    ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 

Quiero  retirarme,  quiero 

Que  no  me  vea;  mas  no, 

Sin  duda  es  mejor  acuerdo 

Esperarla  y  ver  si  pueden 

Cortesanos  cumplimientos 

Obligarla. 

Dices  bien. 

Dime  ahora  de  mi  dueño, 

Cómo  le  dejaste,  Brito. 

¿Tiene  el  principe  don  Pedro 

Salud? 

Aunque  de  su  parte 

Solo  á  visitarte  vengo, 

Para  que  sepas,  señora, 

Lo  que  pasa  allá  de  nuevo, 

No  es  posible;  solo  digo 

Por  ahora  que  te  puedo 

Asegurar  que  esta  noche 

Vendrá  á  verte. 
inés.  ¿Cierto? 

bbito.  Cierto. 

inés.   Y  dime,  Brito,  ¿qué  hay 

De  la  Infanta? 
brito.  Que  la  veo 

Ya  junto  á  tí. 
inés.  En  hora  mala 

Venga  á  estorbar  mis  intentos. 

ESCENA  IX. 

LA  INFANTA,  ALVAR  GONZÁLEZ,  EGAS  CUE- 
LLO y  cazadores.— DOÑA  INÉS,  VIOLANTE, 
BRITO. 

infan. Mucho  he  sentido  perderla. 
alvar.  Remontó,  señora,  el  vuelo 

Tanto,  que  ha  sido  imposible 

El  hallarla. 
infan.  El  aire  creo 

Que  en  sí  la  habrá  transformado 

Para  volar  más  ligero, 

Pues  della,  envidioso,  pudo 

Tomar  ligereza. 
inés.  El  cielo 

Dé  á  vuestra  alteza,  señora, 

La  vida  que  yo  deseo. 
infan. No  me  estuviera  muy  bien. 

Inés,  levantad  del  suelo; 

¿Vos  aquí? 
inés.  Si  esta  ventura 

De  hablaros,  señora,  y  veros, 

Por  estar  aquí,  he  ganado, 

Decir  sin  lisonja  puedo 

Que  solo  he  sido  dichosa 

Aqueste  instante  que  os  veo. 
infan. ¿Cómo  estáis? 
'Nés.  Para  serviros, 

Como  mi  señora  y  dueño. 


INFAN 


INÉS. 
INFAN 


INÉS. 
INFAN 


INÉS. 


INFAN 


INÉS. 
ALVAR 
ESAS. 
INÉS. 


.(Ap.  Parece  que  está  muy  triste; 
¿Si  ha  sabido  que  á  don  Pedro 
Le  prendió  el  Rey?  Es  sin  duda. 
Pues  amor,  examinemos 
Si  podéis  vivir  en  mí; 
Que.  aunque  muerto,  ya  os  contemplo, 
Para  llegarlo  á  creer 
Falta  el  último  remedio.) 
Triste  estáis. 

¡Señora!  ¿Yo? 
,No  os  aflijáis;  que  os  prometo  , 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  doña  Inés,  consuelo. 
El  Príncipe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno, 
Siempre  ha  menester  casarse; 
Ya  lo  está  conmigo. 

¡Cielos! 
¿Qué  decís? 

Que  á  San  taren, 
Como  ya  sabréis,  fué  preso, 

Y  saldrá  para  que  así, 
En  un  dichoso  himeneo, 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  dividido. 

{Ap.)  Esto 

No  se  puede  ya  llevar; 
Que,  fuera  de  ser  desprecio, 
Son  celos;  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  á  tenerlos. 
Responderle  quiero. 

Inés, 
Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  habéis  volado; 
Reducios  á  vuestro  centro 

Y  sírvaos  de  corrección, 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo, 
Que  una  blanca  garza,  hija 
De  la  hermosura  y  del  viento, 
Voló  esta  tarde,  y  altiva, 
Cuando  ya  llegaba  al  cielo, 
La  despedazó  en  sus  garras 
Un  gerifalte  soberbio, 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  coronado  ceño, 
Desvanecida,  intentase 
Competir:  esto  os  advierto, 
Inés,  no  más  que  de  paso; 
¿Ya  me  entenderéis? 
(Ap.)  No  puedo 

Callar  ya. 

Mucho  la  Infanta 
Se  ha  declarado. 

Yo  temo 
Alguna  desdicha  aquí. 
Infanta,  con  el  respeto 
Que  á  tanta  soberanía 
Se  debe,  deciros  quiero 
Que  no  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrado  con  ejemplos. 
Yo  soy  doña  lués  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo, 
Si  vos  de  Navarra  infanta, 
Reina  de  aqueste  hemisferio 
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INFAN 


De  Portugal,  y  casada 
Con  el  príncipe  don  Pedro 
Estoy  primero  que  vos; 
Mirad  si  mi  casamiento 
Será,  Infanta,  preferido, 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  penséis,  señora,  no 
Que  es  profanar  el  respeto, 
Que  debo  hablaros  así, 
Sino  responder  que  intento 
Desempeñar  á  mi  esposo, 
Pues  si  él  asiste  en  mi  pecho, 
Con  él  habláis,  no  conmigo; 
Y  puesto  que  soy  él,  debo, 
Si  nablas  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 
Inés,  ¿cómo  os  olvidáis 
Que  la  que  cayó  del  cielo 
Era  garza? 

Y  también  blanca, 
Según  vos  dijisteis. 

Bueno; 
¿Vos  me  respondéis  á  mí 
Equívocos  desacuerdos? 
¿Mal  he  hecho  yo,  señora? 
.  ¡Que  así  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberanía! 
¡Si  dice  (válgame  el  cielo) 
Que  era  blanca! 

Bien  está; 
Retiraos. 

(Áp.)      Amor,  ¿qué  es  esto? 
El  Rey  viene  ya. 
{Ap.)  Mi  enojo 

Quiero  reprimir. 
(Ap.)  Yo  entro 

Temerosa  y  afligida.) 
Vamos,  Violante;  que  espero 
Hallar  en  Dionís  y  Alonso 
A  mi  pena  algún  consuelo. 

(Vanse  Inés  y  Violante. 

ESCENA  X. 


EL  REY  y  acompañamiento. — LA  INFANTA,  AL- 
VAR GONZÁLEZ,  EGAS  COELLO,  cazadores, 
SRITO. 


INÉS. 

INFAN 

INÉS. 

ALVAR 

INÉS. 

INFAN, 

NE'S. 
EGAS. 
INFAN. 


INÉS. 


rey.    Lograr  no  pensé  el  hallaros. 

brito.  {Ap.)  Voy  á  decir  á  don  Pedro 
Todo  cuanto  ha  sucedido. 

*ey.    Hija,  Infanta,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cómo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

infan.  Gran  señor, 

En  la  falda  de  este  cerro, 
Que  la  guarnece  de  plata 
Un  cristalino  arroyuelo, 
Descubrimos  una  garza; 
Y  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdió  la  vida,  volvió 
A  vivir,  señor,  de  nuevo; 
Que  no  tengo  con  la  garza 


( Vase. 


Ni  jurisdicción  ni  empleo, 
Después  que  una  garza  á  mí 
Con  viles  celos  me  ha  muerto. 

rey.    No  os  entiendo. 

infan.  ¡Ay  gran  señor! 

Pues  bien  podéis  entenderlo; 
Que  no  es  la  enigma  difícil, 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro 
El  príncipe  es  ya  su  esposo; 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  creí,  por  juzgar 

Que  pudiera  ser  incierto; 
Mas  después  que  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sin  respeto, 
Se  atrevió  á  decirlo  aquí, 
Ha  sido  fuerza  creerlo. 

rey.    ¿Que  la  modestia  de  Inés, 
Virtud  y  recogimiento, 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  tengo? 
Vive  Dios,  Alvar  González, 
Que  el  Príncipe,  loco  y  ciego. 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  futuro  ejemplo. 
Yo  remediaré  esta  injuria. 

infan.  Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  instante  os  prometo 
Olvidar;  que  solo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto. 
Medio  para  que  se  acabe 
Mi  enojo,  señor,  y  el  vuestro. 

rey.    ¿Qué  os  parece,  Alvar  Gonzaiez? 

alvar.  Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento, 
Será  grande  inconveniente 
(Así,  gran  señor,  lo  entiendo 
Que  no  llegue  á  ejecutarse; 

Y  así,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 

De  Portugal. 
rey.  ¿Cómo  puedo, 

Si  está  casada? 
alvar.  Señor, 

Cuando  aquese  impedimento. 

Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 

Remediar... 
rey.  Dadme  consejo. 

alvar.  Me  parece  que  la  vida 

De  Inés... 
rey.  ¿Qué  decís? 

alvar.  Entiendo... 

rey.    Declaraos;  ¿por  qué  teméis? 

Acabad. 
alvar.  Tengo  por  cierto 

Que  peligrara. 
rey.  ¿Por  qué? 

alvar. Señor,  porque  en  solo  eso 

Consistía  el  que  pudiese 
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Gozar  la  Infanta  á  don  Pedro. 
infan.Eso  no;  que  mis  agravios, 

Aunque  ofendida  los  siento, 

No  han  de  pasar  á  poder 

Conmigo  más  que  yo  puedo. 

Viva  mil  siglos  Inés; 

Que,  si  hoy  por  ella  padezco, 

No  es  culpada  en  mis  desdichas; 

Yo  si,  pues  yo  las  merezco. 
rey.    Vamos  á  mirar  mejor 

Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 
alvar. ¿A  la  ciudad? 
rey.  No;  que  estoy 

Cansado  y  algo  indispuesto. 

Vamos  á  la  casería 

(Alvar  González)  de  Coello. 
infan.  ¿Está  cerca? 
alvar.  Sí,  señora. 

rey.    {Ap.)  Disponed,  piadoso  cielo, 

Modo  para  consolarme; 

Que  si  aquesto  dura,  temo 

Que  me  han  de  acabar  la  vida 

Pesares  y  sentimientos. 
iNFAN.Vamos,  señor. 
rey.  Vamos,  hija. 

infan.  (Ap.)  ¡Qué  valor! 
rey.    (Ap.)  ¡Qué  entendimiento! 

infan. (Ap.)  ¡Qué  prudencia! 
rey.    (Ap.)  ¡Qué  cordura! 

Dadme  la  mano;  que  quiero 

Ser  vuestro  escudero  yo. 
infan.  Tanto  favor  agradezco. 
rey.    ¡Quien  viera  de  aquesta  suerte, 

Blanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro! 

(Vanse.) 

ESCENA  XI. 
DOÑA  INÉS,  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 

inés.    Digo  que  no  me  aseguro. 
prínc.  ¿Posible  es  que  no  conoces 

Que  es  imposible  engañar, 

Inés,  tus  hermosos  soles? 

Cese  el  disgusto,  bien  mió, 

Y  acábense  los  rigores; 

No  me  mates  con  desdenes, 

Basta  matarme  de  amores. 

¿Tú  enojada?  Tú  tan  triste? 

¿Cómo  puede  ser  que  borren 

Nublados  de  tu  disgusto 

Tus  hermosos  esplendores? 

Habla,  Inés,  dime  tu  pena; 

¿Por  qué,  mi  bien ,  no  respondes? 

Más  vale,  si  he  de  morir, 

Que  me  refieran  tus  voces 

La  causa  por  que  me  matas; 

No  es  bien  que,  sintiendo  el  golpe, 

Cuando  no  ignoro,  el  morir, 

El  por  qué,  mi  bien  ignore. 
inés.   Señor,  esposo,  mi  vida, 

Dueño  mió,  Pedro. 
prínc.  Ahorre 

Tu  lengua,  Inés,  epítetos, 
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INÉS. 
PRÍNC 
INÉS. 
PRÍNC 
INÉS. 
PRÍNC 
INÉS. 
PRÍNC 


INÉS. 


PRÍNC 


Y  dime  ya  quién  te  pone 
A  tí  en  tales  desconsuelos 

Y  á  mí  en  tantas  confusiones. 
Tu  padre... 

Dilo. 

Pretende... 
Prosigue,  mi  bien. 

Dispone... 
¿Qué  te  turbas? 

Que  te  cases. 
Si  aquesos  son  tus  temores. 
Inadvertida  has  andado, 
Pues  sabes  que  en  todo  el  orbe 
No  he  de  tener  otro  dueño. 
Aunque  miro  tus  acciones, 
Esposo  y  señor,  dispuestas 
A  nacerme  tantos  favores, 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueño  mió, 

Y  que  de  tus  brazos  goce 
La  Infanta,  que  te  previene 
Tu  padre  para  consorte; 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mió,  ni  que  logre 
Más  finezas  en  tus  brazos, 
Será  fuerza  que  me  otorgues, 
Pedro,  dueño  de  mi  alma, 
Piadosas  intercesiones, 

Para  que  el  Bey,  de  mi  vida 
La  vital  hebra  no  corte. 
Con  tus  hijos  viviré 
En  lo  áspero  de  los  montes, 
Compañera  de  las  fieras, 

Y  con  gemidos  feroces 
Pediré  justicia  al  cielo, 

Pues  que  no  la  hallé  en  los  hombres, 
De  quien  de  tan  dulce  lazo 
Aparta  dos  corazones. 
Mis  hijos  y  yo,  señor. 
Con  tiernas  exclamaciones, 
Huérfanos  y  sin  abrigo, 
Daremos  ejemplo  al  orbe 
De  los  peligros  que  pasa 

Y  á  cuantas  penas  se  expone 
Quien,  sin  ver  inconvenientes, 
Se  casa  loca  de  amores. 

Por  lo  que  un  tiempo  me  quiso, 
Señor,  es  bien  que  me  otorgue 
Esta  merced;  no  padezca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  injusticia,  mi  bien; 
Que  mármoles  hay  y  bronces 
Que  harán  vuestra  fama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  de  que  note 
La  mayor  fineza  en  vos; 
Mostrad,  mostrad  los  blasones 
De  vuestra  heroica  piedad, 
Para  que  conozca  el  orbe 
Que  si  matarme  el  Bey  ha  pretendido, 
Me  habéis,  querido  dueño,  defendido 
Con  valiente  osadía  y  fe  constante, 
Por  mujer,  por  esposa  y  por  amante. 
,  No  creyera,  bella  Inés, 
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PRÍNC 


Que  jamás  desconfiaras 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
Alza  del  suelo,  levanta, 
Enjuga  los  bellos  ojos; 
Que  las  perlas  que  derramas 
Parecen  mal  en  la  tierra: 
En  tus  nácares  las  guarda; 
Que  no  hay  en  el  mundo  quien 
Se  atreva,  esposa,  á  comprarlas. 
Si  mi  padre  lia  cerviz 
Me  derribara  á  sus  plautas; 
Si  la  Infanta,  que  aborrezco, 
La  vida,  Inés,  me  quitara, 
Porque  mi  padre  contento 
Quedase  y  ella  vengada, 
No  solo  fuera  su  esposo, 
Pero  yo  de  mi  garganta 
Derribara  la  cabeza 
Primero  que  me  obligara 
A  decir  sí ;  que  te  adoro 
De  tal  suerte,  prenda  amada. 
Que  sin  tí  no  quiero  vida. 

inés.  ¿Cumpliréisme  esa  palabra? 

prínc.  Digo  mil  veces  que  sí. 

inés.   Pues  ya  mi  temor  se  acaba; 

Y  ¿cómo  habéis  quebrantado 
La  prisión? 

Esta  mañana 
A  Egas  Coello  le  pedí 
Me  dejase  que  llegara 
A  verle;  y  aunque  es  traidor, 
Temiendo  que  me  enojara, 
No  me  impidió. 
nés.  Pues,  señor, 

Volved  antes  que  las  guardas 
Os  echen  menos;  que  es  tarde, 

Y  volvedme  á  ver  mañana. 
prínc.  Adiós,  Inés. 

inés.  Adiós,  Pedro: 

No  me  olvides. 
prínc.  Excusada 

Está,  esposa,  esa  advertencia. 
inés.  ¿Si  vuestro  padre  os  lo  manda? 
prínc.  No  puede  tener  mi  padre 

Jurisdicción  en  mi  alma. 
inés.  ¿Y  si  la  Infanta  porfía? 
prínc.  Aunque  porfíe  la  Infanta. 
inés.  ¿Y  si  el  reino  se  conjura? 
prínc.  Aunque  en  crueles  iras  arda. 
inés.   ¿Tanta  firmeza? 
prínc.  Soy  monte. 

inés.  ¿Tanto  amor? 
prínc.  Solo  le  ¡guala 

El  tuyo. 
inés.  ¿Tanto  valor? 

prínc. Nadie  en  valor  me  aventaja. 
inés.  ¿Tan  grande  fe? 
prínc.  Sí;  que,  ciego 

A  tus  luces  soberanas, 

No  es  menester  que  te  vea 

Para  que  te  adore. 
inés.  Basta; 

Ea,  adiós,  mi  bien. 

prínc.  Adiós. 

Tomo  ni. 


INÉS. 


¡Quién  contigo  se  quedara! 

¡Quién  se  partiera  contigo! 

¡Muerta  quedo! 
prínc.  ¡Voy  sin  alma! 

inés.  Adiós,  adorado  esposo. 
prínc.  Adiós,  esposa  adorada. 


0ran»e.) 


JORNADA  TERCERA. 


Monto. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAZADORES,   dentro;  y  lueqo  EL  PRÍNCIPE  y 
BRITO. 

{Dicen  dentro  cazadores.) 

uno.    Tó,  tó,  por  acá;  acudid 

Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 
otro.  Al  valle,  al  valle,  á  la  fuente; 

No  se  escape;  arriba,  arriba; 

No  se  nos  vaya. 
brito.  (Dentro.)  Estos  son 

Cazadores  de  Coimbra. 
uno.  Subid  al  monte,  subid. 
otro.  Huyendo  va  la  corcilla 

Hacia  la  fuente;  acudid. 

(Sale  el  JPrincipe  y  Brito.) 
prínc.  ¡Ay  dona  Inés  de  mi  vida! 

Parecióme  que,  acosada, 

Mal  llagada  y  perseguida, 

Hacia  la  fuente  llegaba. 
brito. ¿Quién,  señor? 
prínc.  Mi  Inés  divina. 

brito. ¿Otro  agüerito  tenemos? 
prínc.  Sin  duda  fué  fantasía; 

Porque,  á  ser  verdad,  es  cierto 

Que  mi  esposa  no  se  iria, 

Brito,  á  arrojar  á  la  fuente, 

Sino  á  las  lágrimas  mias. 
brito.  De  Santaren  has  venido, 

Y  ya  estamos  de.  la  quinta 

Una  legua  poco  más; 

Presto  la  verás  muy  fina 

Entre  tus  brazos. 
prínc.  ¡Ay  cielos! 

brito.  Y  ahora  ¿por  qué  suspiras? 
prínc. Porque  no  llego  á  sus  brazos. 
brito.  Todo  eso  es  hazaficria. 
prínc.  Di,  Brito,  que  este  es  deseo 

De  gozar  la  peregrina 

Deidad  de  Inés,  que  es  tan  grande, 

Que  solo  pudo  á  ella  misma 

Igualarse... 
brito.  Así  es  verdad. 

prínc. Todas  las  flores  de  envidia 

Suelen  quedar... 
brito.  ¿De  qué  suerte? 

prínc.  O  agostadas  ó  marchitas: 

La  rosa,  reina  de  todas, 

Mirando  á  mi  Inés  un  dia, 
i 
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Quedó,  corrida  de  verla, 
Pálida  y  envejecida; 
El  clavel,  Brilo,  agostado, 
Cuando  miró  en  sus  mejillas 
Más  viva  púrpura  envuelta 
En  sangre  de  Venus  fina. 
Díjome  un  bello  jazmín : 
«Jamás,  Príncipe,  permitas 
Que  tu  Inés  vea  las  flores; 
Porque  en  viéndolas,  corridas, 
No  se  atreven  á  crecer, 

Y  tras  sí  propias  perdidas, 
Siendo  maravillas  todas, 
Dejan  de  ser  maravillas. 
¿Cuándo  te  ha  hablado  el  jazmín, 
Que  le  ha  dicho  esas  mentiras? 
Ten  seso  y  vamos  al  caso. 
Advierte,  pues;  yo  quería, 
Porque  ninguno  me  viese, 

No  llegar  hasta  la  quinta; 

Y  para  el  caso,  esta  carta 
De  San  taren  traigo  escrita, 
Porque  desde  aquí  la  llevesj 

Y  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  Condestable; 
Llévalas,  pues. 

Y  ¿me  envías 
Con  estas  cartas  á  mí? 
Pues  ¿á  quién  jamás  se  fia 
Mi  pecho,  si  no  es  á  tí? 
Parte,  acaba. 

Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  González 

Y  Egas  Coello,  que  privan 
Con  el  Rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 
De  todas  las  faltriqueras, 
Viesen  las  cartas,  y  vistas, 
Me  mandasen  ahorcar; 
Pregunto,  señor,  ¿seria 

Buen  viaje  el  que  habia  hecho? 
No  temas,  porque  te  anima 
Mi  valor. 

¡Qué  linda  flema! 
Si  estoy  ahorcado  por  dicha 
Una  vez,  ¿de  qué  provecho 
Lo  que  me  ofrecéis  seria 
Para  mí?  ¿Podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 
Brito,  llevarlas  es  fuerza. 
Pues  ¿por  qué  causa  á  la  vista 
De  la  quinta  te  detienes? 
Porque  mi  padre  en  la  quinta 
Me  dicen  que  está  de  Coello, 
Que  á  cazar  vino  estos  días, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

Y  si  prosiguen  la  enigma 

De  la  garza  estos  dos  sacres, 
Que  la  prisión  solicitan 
De  Inés;  pregunto,  señor, 
¿Qué  hará  el  Principe? 

¿Por  dicha, 
Aquesos  sacres  villanos 
Se  atreverán  á  mi  vida? 


BRITO 
PRÍNC 
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PRÍNC 


BRITO 
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Porque,  guardada  mi  garza 

Y  alentada  de  sí  misma, 
Aunque  con  tornos  la  cerquen, 
Aunque  airados  la  persigan, 
Remontará  tanto  el  vuelo, 
Que  la  perderán  de  vista. 

Y  los  sacres  altaneros, 
Cuando  vean  que  examina 
Por  las  campañas  del  aire 
Toda  la  región  vacía, 
Cansados  de  remontarse, 
En  mirándola  vecina 

Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  á  Inés  esculpida, 
Si  la  buscan  garza  errante, 
La  hallarán  estrella  fija. 

,  Lindamente  la  has  volado; 
Di  ya  lo  que  determinas. 
,  Que  partas,  Brilo,  al  Mondego; 
Que  yo  te  espero  en  la  quinta, 
Que  está  de  allá  media  legua, 

Y  una  legua  de  Coimbra. 
Allí  estarás  escondido 
Mientras  yo  aviso  á  la  ninfa 
Más  hermosa  de  la  tierra. 
Sí,  Brito,  allí  determina 

Mi  amor  quedarte  esperando; 
Allí  la  esperanza  mía, 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver, 
De  un  cabello  estará  asida; 
Allí  mi  amor,  mal  hallado, 
Aguardará  que  le  digas 
Sí  puede  llegar  á  ver 
El  objeto  que  le  anima; 
Allí,  Brito,  viviré, 
Si  es  que  puede  ser  que  viva 
Quien  tiene,  como  yo  tengo, 
En  otra  parte  la  vida. 
Allí  puedes  esperar 
A  que  luego  allí  te  diga 
Lo  que  allí  ha  pasado  allí; 
Que  has  dicho  una  retahila 
De  allíes,  para  cansar 
Con  allíes  á  una  tía; 
¡Cuerpo  de  Dios,  con  tu  allí! 
Dile  muchas  cosas,  dile 
Que  las  niñas  de  mis  ojos, 
En  su  memoria  perdidas, 
Si  bien  como  niñas  lloran, 
Sienten  también  como  niñas. 
¡Viva  el  príncipe  don  Pedro! 
Di  que  Inés,  mi  dueño,  viva. 
¡Que  amor  tan  de  Portugal! 
¡Qué  beldad  tan  de  Castilla! 


[Vate.) 


Campo  y  quinta  <le  diño  fnéfi. 

ESCENA  II. 

DOÑA  INÉS  y  VIOLANTE,  en  un  balcón,  con  al- 
mohadillas. 

inés.  ¿Qué  hora  es? 
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Las  tres  han  dado. 

Trae,  Violante,  la  almohadilla. 

Aquí  está  ya. 

Pues  sentadas, 

Esto  que  falta  del  dia 

Estemos  en  el  balcón. 

¡Ay  de  mí! 

¿Por  qué  suspiras? 

Porque  desde  ayer  estoy 

Sin  el  alma  que  me  anima. 

¿Cantaré? 

Canta,  Violante; 

Divierte  las  penas  mias. 
.    {Canta.)  Es  verdad  que  yo  la  vi 

En  el  campo  entre  las  flores, 

Cuando  Celia  dijo  asi: 

«¡Ay,  que  me  muero  de  amores! 

¡Tengan  lástima  de  mi!» 

Aguarda,  espera,  Violante, 

Deja  ahora  de  cantar; 

Que  temo  alguna  desdicha, 

Que  no  podré  remediar. 
mol.   ¿Qué  tienes,  señora  mia? 

¿Hay  algún  nuevo  pesar? 
nés.  Por  los  campos  del  Mondego 

Caballeros  vi  asomar, 

Y  según  he  reparado, 

Se  van  acercando  acá. 

Armada  gente  los  sigue; 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 

¿A  quién  irán  á  prender? 

Que  aunque  puedo  imaginar 

Que  el  rigor  es  contra  mí, 

Me  hace  llegarlo  á  dudar 

Que  son  para  una  mujer 

Muchas  armas  las  que  traen. 

Jesús,  señora,  ¿eso  dices? 

Violante,  no  puede  más 

Mi  temor;  pero  volvamos 

A  la  labor,  que  será 

inadvertida  prudencia 

Pronosticarme  yo  el  mal. 


ESCENA  III. 

Y,  ALVAR  GONZÁLEZ  ,  EGAS 
gente.— DOÑA  INÉS  y  VIOLANTE 
con. 

rey.    Mucho  lo  he  sentido,  Coello. 

alvar. Señor,  vuestra  majestad, 
Por  sosegar  todo  el  reino, 
No  lo  ha  podido  excusar. 

egas.  Señor,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar, 
Parezca  que  en  nuestro  afecto 
Haya  alguna  voluntad, 
Sabe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida;  y  es  fuerza  dar, 
Por  quitar  inconvenientes, 
A  doña  Inés... 

rey.  Ea,  callad. 


¡Válgame  Dios  Trino  y  Uno! 
¿Que  así  se  ha  de  sosegar 
El  reino?  A  fe  de  quien  soy, 
Que  quisiera  más  dejar 
La  dilatada  corona 
Que  tengo  de  Portugal, 
Que  no  ejecutar,  severo, 
De  Inés  tan  grande  crueldad. 
Llamad,  pues,  á  doña  Inés. 

coello.  Puesta  en  el  balcón  está, 
Haciendo  labor. 

rey.  Coello, 

¿Visteis  tan  grande  beldad? 
¿Que  he  de  tratar  con  rigor 
A  quien  toda  la  piedad 
Quisiera  mostrar? 

alvar.  Señor, 

Si  severo  no  os  mostráis, 


Peligra  vuestra  corona. 


REY. 


COELLO  y 

en  el  bal- 


Alvar  González,  callad; 

Dejadme  que  me  enternezca. 

Si  luego  me  he  de  mostrar 

Riguroso  y  justiciero 

Con  su  inocente  beldad. — 

¡Ay,  Inés,  cómo,  ignorante 

Desta  batalla  campal, 

Es  poco  acero  la  aguja 

Para  defenderte  ya! — 

Llamadla,  pues. 
alvar.  ¿Doña  Inés? 

Mirad  que  su  majestad 

Manda  que  al  punto  bajéis. 
rey.    (Ap.)  ¿Hay  más  extraña  maldad? 
inés.  Ponerme  á  los  pies  del  Rey 

Será  subir,  no  bajar. 

(Quitanse  del  balcón.) 
alvar.  Ya  viene. 
rey.    (Ap.        No  sé  por  dónde 

La  pudiera  ¡ay  Dios!  librar 

Deste  rigor,  desta  pena; 

Mas,  por  Dios,  que  he  de  intentar 

Todos  los  medios  posibles.) 

Egas  Coello,  mirad 

Que  yo  no  soy  parte  en  esto, 

Y  si  es  que  se  puede  hallar 
Modo  para  que  no  muera, 
Se  busque. 

egas.  Llego  á  ignorar 

El  modo. 
alvar.  Yo  no  le  hallo. 

rey.    Pues  si  no  le  halláis,  callad, 

Y  á  nada  me  repliquéis. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS,  los  niños  y  VIOLANTE.— Dichos. 

inés.  Vuestra  majestad  real 

Me  dé  sus  plantas,  señor; 
Dionís,  Alonso,  llegad, 

Y  besad  la  mano  al  Rey. 
rey.    {Ap.)  ¡Qué  peregrina  beldad! 

¡Válgate  Dios  por  mujer! 
¿Quién  te  trujo  á  Portugal? 
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inés.  ¿No  me  respondéis,  señor? 
rey.    Doña  Inés,  no  es  tiempo  ya 

Sino  de  mostrarme  airado, 

Porque  vos  la  causa  dais 

Para  alborotarse  el  reino, 

Con  intentaros  casar 

Con  el  Príncipe;  mas  esto 

Es  fácil  de  remediar 

Con  probar  que  el  matrimonio 

No  se  pudo  hacer. 
inés.  Mirad... 

rey.    Inés,  no  os  turbéis,  que  es  cierto; 

Vos  no  os  pudisteis  casal?, 

Siendo  mi  deuda,  con  Pedro 

Sin  dispensación. 
inís.  Verdad 

Es,  señor,  lo  que  decís; 

Mas  antes  de  efectuar 

El  matrimonio  se  trajo 

La  dispensación. 

rey.  Callad, 

•    Noramala  para  vos, 

Doña  Inés,  que  os  despeñáis; 

Pues  si  es  como  vos  decís, 

Será  fuerza  que  muráis. 
ine's.  De  manera,  gran  señor, 

Que  cuando  vos  confesáis 

Que  soy  deuda  vuestra,  y  yo, 

Atenta  á  mi  calidad, 

Ostentando  pundonores, 

Negada  á  la  liviandad, 

Para  casar  con  don  Pedro 

La  dispensa  tuve  ya, 

¿Mandáis  que  muera  ¡ay  de  mí! 

A  manos  desta  crueldad? 

Luego  ¿el  haber  sido  buena 

Queréis,  señor,  castigar? 
rey.    También  el  hombre  en  naciendo 

Parece,  si  le  miráis 

De  pies  y  manos  atado, 

Reo  de  desdichas  ya, 

Y  no  cometió  más  culpa 

Que  nacer  para  llorar. 

Vos  nacisteis  muy  hermosa. 

Esa  culpa  tenéis  más. 

{Áp.  No  sé,  vive  Dios,  qué  hacerme.) 
E6AS.  Señor,  vuestra  majestaa 

No  se  enternezca. 
alvar.  Señor, 

No  mostréis  ahora  piedad; 

Mirad  que  aventuráis  mucho 
rey.    Callad,  amigos,  callad'; 

Pues  no  puedo  remedialla, 

Dejádmela  eonsolar. — 

jDoña  Inés,  hija,  Inés  mia! 
iné*s.  ¿Estoy  perdonada  ya? 
rey.    No,  sino  que  quiero  yo 

Que  sintamos  este  mal 

Ambos  á  dos,  pues  no  puedo 

Librarte. 


INÉS. 


^Hay  desdicha  igual? 


¿Hay 
¿Por  (peté,  señor,  tal  rigor? 
REY.    Porque  todo  el  reino  está 
Conjurado  contra  vos. 


inés.  Dionís,  Alonso,  llegad, 

Suplicad  á  vuestro  abuelo 

Que  me  quiera  perdonar. 
rey.    No  hay  remedio. 
alón.  ¡Abuelo  mió! 

dion.  ¿No  ve  á  mi  madre  llorar? 

Pues  ¿por  qué  no  la  perdona? 
rey.    {Áp.  Apenas  puedo  ya  hablar.) 

Inés,  que  mueras  es  fuerza; 

Y  aunque  la  muerte  sintáis, 
Sabe  Dios,  aunque  yo  viva, 
Quién  ha  de  sentirlo  más. 

inés.   No  siento,  señor,  no  siento 
Esa  desdicha  presente, 
Sino  porque  Pedro,  ausente, 
Tendrá  mayor  sentimiento; 
Antes  viene  á  ser  contento 
En  mí  esta  suerte  homicida; 
Que  perder  por  él  la  vida 
No  ha  sido  nada,  señor; 
Porque  há  mucho  que  mi  amor 
Se  la  tenia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitarme  la  vida, 
La  daré  por  bien  perdida; 
Que  en  mí  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad; 

Si  bien,  en  viendo  mi  muerte 

Y  mi  desdichada  suerte, 
Morirá  también  mi  esposo, 
Pues  este  rigor  forzoso 

No  será  en  él  menos  fuerte. 
De  parte  os  ponéis,  señor, 
De  Blanca,  que  al  bien  excede, 

Y  ayudar  á  quien  más  puede 
Es  flaqueza,  no  es  valor. 

Si  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mí,  porque  más  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa, 
Belleza,  del  tan  amada, 

No  me  hagáis  vos  desdichada 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano; 
¿Cuál  hombre,  por  lo  cortés, 
Vio  una  mujer  a  sus  pies, 
Que  no  le  diese  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia; 
Tenga,  pues,  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad, 
Mirando  mi  poca  edad 

Y  mirando  mi  inocencia. 
No  os  digo  tales  afelos, 
Aunque  es  mi  dolor  tan  fijo, 
Por  mujer  de  vuestro  hijo, 
Por  madre  de  vuestros  nietos, 
Sino  porque  hay  dos  silgólos, 

Que,  muerto  el  uno,  ambos  mueren; 

Pues  si  dos  liras  pusieren 

Sin  disonancia  ninguna, 

Herida  sola  la  una, 

Suena  estotra  que  no  hieren. 

¿Nunca,  di,  llegaste  á  ver 

Una  nube,  que  hasta  el  cielo 
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INÉS. 


REY. 

INÉS. 


ALÓN 


REY. 


Sube,  amenazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Irse  á  otra  parte  a  verter, 
Cesando  la  confusioer, 

Y  no  en  rt  misma  región? 
Pues  en  Pedro  esto  ha  de  ser; 
Siendo  nubes  en  su  ser, 
Son  llanto  en  mi  corazón. 
¿No  oiste  de  un  delincuente, 
Que,  por  temor  del  castigo, 
Llevando  un  niño  consigo, 
Subió  á  una  torre  eminente, 

Y  que  por  el  inocente 
Daba  sustento  forzoso 

A  entrambos  el  juez  piadoso? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  así;,. 
Dadme  vos  la  vida  á  mí, 
Porque  no  muera  mi  esposo. 
Doña  Inés,  ya  no  hay  remedio; 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis; 
Dadme  mis  nietos,  y  adiós. 
¿A  mis  hijos  me  quitáis? 
Rey  don  Alfonso,  señor, 
¿Por  qué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces? 
Advertid,  señor,  mirad 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividido  me  arrancáis. 
Llevadlos,  Alvar  González. 
Hijos  mios,  ¿dónde  vais? 
Dónde  vais  sin  vuestra  madre? 
¿Falta  en  los  hombres  piedad? 
¿Adonde  vais,  luces  mias? 
¿Cómo  que  así  me  dejais 
En  el  mayor  desconsuelo 
En  manos  de  la  crueldad? 
Consuélate,  madre  mia, 

Y  á  Dios  te  puedes  quedar; 
Que  vamos  con  nuestro  abuelo, 

Y  no  querrá  hacernos  mal. 
¿Posible  es,  señor,  rey  mió, 
Padre,  que  así  me  cerráis 
La  puerta  para  el  perdón? 
¿Que  no  lleguéis  á  mirar 

Que  soy  vuestra  humilde  esclava? 

¿La  vida  queréis  quitar 

A  quien  rendida  tenéis? 

Mirad,  Alfonso,  mirad 

Que,  aunque  os  lleváis  á  mis  hijos, 

Y  aunque  su  abuelo  seáis, 
Sin  el  amor  de  la  madre 
No  se  han  de  poder  criar. 
Ahora,  señor,  ahora 

Es  el  tiempo  de  mostrar 
El  mucho  poder  que  tiene 
Vuestra  real  majestad. 
¿Qué  me  respondéis,  rey  mió? 
Doña  Inés,  no  puedo  hallar 
Modo  para  remediaros, 

Y  es  mi  desventura  tal, 

Que  tengo  ahora,  aunque  rey, 
Limitada  potestad. — 
Alvar  González,  Coello, 
Con  doña  Inés  os  quedad; 


Que  no  quiero  ver  su  muerte. 
mtís.  ¿Cómo,  señor?  ¿Vos  os  vais, 

Y  á  Alvar  González  y  á  Coello 
Inhumanos  me  entregáis? — 
Hijos,  hijos  de  mi  vida. — 
Dejádmelos  abrazar. — 
Alfonso,  mi  vida,  hijo; 
Dionís,  amores,  tornad, 
Tornad  á  ver  vuestra  madre. — 
Pedro  mió,  ¿dónde  estás, 

Que  así  te  olvidas  de  mí? 

¿Posible  es  que  en  tanto  mal 

Me  falte  tu  vista,  esposo? 

¡Quién  te  pudiera  avisar 

Del  peligro  en  que,  afligid»,* 

Doña  Inés,  tu  esposa,  está! 
rey.    Venid  conmigo,  infelices 

Infantes  de  Portugal.— 

¡Oh  nunca,  cielosx  llegara 

La  sentencia  á  pronunciar, 

Pues  si  Inés  pierde  la  vida, 

Yo  también  me  voy  mortal. 

{Vase  con  los  niños.) 
ines.  ¿Que  al  fin  no  tengo  remedio? 

Pues  rey  Alonso,  escuchad: 

Apelo  de  aquí  al  supremo 

Y  divino  tribunal, 
Adonde  de  tu  injusticia 

La  causa  se  ha  de  juzgar.  (Vanse.) 


Sala  de  la  quinta. 

ESCENA  V. 

EL  PRÍNCIPE,  con  una  cuña  en  la  mano. 

prínc. Cansado  de  esperar  en  esta  quinta, 
Donde  Amaltea  á  sus  abriles  pinta 
Con  diversos  colores, 
Vistosos  cuadros  de  arrayan  y  llores,  {a) 
Sin  temer  el  empeño, 
Me  he  acercado  por  vermihermosodueno; 
A  esta  caña  arrimado. 
Que  por  humilde  solo  la  he  estimado, 
Pues  al  verla  me  ofrece 
Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece. 
Entré  por  el  jardín,  sin  que  me  viera 
El  jardinero;  paso  la  eseatera, 
Y  sin  que  nadie  en  casa  haya  encontrado, 
He  llegado  á  la  sala  del  estrado. 
¿Hola,  Violante,  Inés,  Brito,  criados? 
¿Nadie  responde?  Pero  ¿qué  enlutados 
A  la  vista  se  ofrecen? 
El  Condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDESTABLE  y  ÑUÑO,  coa  tulos.—íL 
PRÍNCIPE. 

con  d.  ¡Válgame  Dios! 

ñuño.  El  Príncipe  es  sin  duda. 

(a)    En  otras:  «Vistosos colores,  ele. 
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cono. Yerta  tengo  la  voz,  la  lengua  muda. 

príkc. Condestable,  ¿qué  es  esto?  Qué  hay  de 

coND.Decildo,  Ñuño,  vos.  [nuevo? 

ñuño.  Yo  no  me  atrevo. 

PRÍNC.Decidme,  ¿qué  os  motiva  á  dudas  tantas? 

con  d. Dénos  su  majestad  sus  reales  plantas. 

prínc.Mí  padre  ¿es  muerto  ya? 

cond.  Señor,  la  Parca 

Cortó  la  vida  al  ínclito  monarca. 

PRíNC.Pues  ¿adonde  murió? 

cond.  En  la  quinta  ha  sido 

De  Egas  Coello,  porque  habia  venido 
Su  majestad  á  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos, 
Que,  con  haberlo  visto,  lo  dudamos. 

prínc. Aunque  con  justo  llanto 

Deba  sentir  haber  perdido  tanto, 

Mi  mayor  sentimiento 

Es  no  haberme  llamado 

Para  verle  morir;  mas,  pues  el  hado 

Dispuso  ¡adversa  suerte! 

Que  no  llegase  al  tiempo  de  su  muerte, 

En  sus  honras  verán  hoy  sus  vasallos 

En  cuanto  en  el  dolor  llega  á  pagallos, 

Excediendo  á  la  pena  desta  nueva 

Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  mi  Inés  divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa, 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  ostenta, 

Todo  en  aqueste  dia, 

Si  hasta  aquí  fué  pesar,  será  alegría. 

Llamad  á  mí  Inés  bella. 
cond.  ¡Qué  desdicha! 

prínc. No  se  dilate,  Ñuño,  aquesta  dicha. 

Llamad,  llamad  al  punto  á  mi  ángel  bello. 
cond. Sepa  tu  majestad  que  Egas  Coello 
i*     Y  Alvar  González  á  Castilla  han  ido. 
prínc. Sin  duda  mis  enojos  han  temido; 

Alcanzadlos,  que  quiero 

Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero; 

Y  á  los  pies  de  mi  Inés  luego  postrados, 
De  mí  y  la  Reina  quedarán  honrados. 

nuño.(A/j.)  ¡Oh  desdichada  suerte! 
cond. (Ap.)  Hoy  recelo  del  Príncipe  la  muerte. 
(Vanse  Ñuño  y  el  Condestable.) 

ESCENA  VII. 
EL  PRÍNCIPE. 

¿Que  ha  llegado  ya  el  dia 
En  que  pueda  decir  que  Inés  es  mia, 
Que  alegre  y  que  gustosa 
Reinará  ya  conmigo  Inés  hermosa? 

Y  Portugal  será  en  mi  casamiento 
Todo  fiestas,  saraos  y  contento. 
En  público  saldré  con  ella  al  lado; 
Un  vestido  bordado 

De  estrellas  le  hice  hacer,  siendo  adivino, 
Porque  conozcan,  siendo  Inés  divina, 
Que  cuando  la  prefiero, 
Si  ellas  estrellas  son,  ella  es  lucero. 


¡Oh,  cómo  ya  se  tarda! 
¡Qué pensión  sientequien  amante  aguarda! 
¿Cómo  á  hablarme  no  viene? 
Mayores  sentimientos  me  previene. 
A  buscarla  entraré;  que  tengo  celos 
De  que  á  verme  no  salgan  sus  dos  cielos. 
una  voz.  (Canta.)  ¿Dónde  vas,  el  caballero? 
Dónde  vas,  triste  de  tí? 
Que  la  tu  querida  esposa 
Muerta  es,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabastro, 

Y  sus  manos  de  marfil. 
prínc. Aguarda,  voz  funesta, 

Da  á  mis  recelos  y  temor  respuesta; 
Aguarda,  espera,  tente. 

ESCENA  VIII. 
LA  INFANTA,  de  lulo.— ti.  PRÍNCIPE. 

infan. Espera  tú,  señor;  que  brevemente 
A  tu  real  majestad  decirle  quiero 
Lo  que  cantó,  llorando,  el  jardinero. 
Con  el  Rey,  mi  señor  (que  muerto  yace, 
Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 
Tan  justo  sentimiento), 
A  divertir  un  rato  el  pensamiento 
Salí  á  caza  una  tarde, 
Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde; 
Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  muerto; 
Este  dolor  advierto, 
¡Oh  cielo!  Oh  pena  airada! 
Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada; 
Quitando  ¡oh  dura  pena! 
La  fragancia  á  una  candida  azucena, 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desfigurado, 
Trocando  con  airado  desconsuelo 
Una  nube  de  fuego  en  duro  hielo; 

Y  en  fin,  muestre  valor  hoy  tu  grandeza, 
A  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza, 
Provocándole  á  ello 

Alvar  González  y  el  traidor  Coello. 

Con  dos  golpes  airados 

Arroyos  de  coral  vi  desatados 

De  una  garganta  tan  hermosa  y  bella, 

Que  mí  lengua  no  puede  encarecella, 

Pues  su  tersa  blancura 

Dechado  fué  de  toda  la  hermosura. 

Parece  que  no  entiendes 

Por  las  señas  quién  es,  ó  que  pretendes 

Quedar,  de  sentimiento, 

Por  basa  de  su  infausto  monumento; 

Mas  para  que  no  ignores 

Quien  padeció  estos  bárbaros  rigores, 

Yo  te  airé  quién  es,  estadme  atento; 

Que  de  sangre  sembrando  sentimiento. 

Sabrás  que  es  mármol  ya,  ya  es  frió  hielo. 

Murió  tu  bella  bes. 
prínc.  ¡Válgame  el  cielo! 

(Desmáyase.) 
infan. Del  pesar  que  ha  tomado 
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ND. 


:ond. 

PRÍNC. 


El  nuevo  rey,  ¡ay  Dios!  se  ha  desmayado.- '  cond. 
¿Caballeros,  hdalgos,  hola,  gente? 

I  PRÍNC. 

ESCENA  IX. 


EL  CONDESTABLE  y  criados.— Dichos. 

C0ND.¿Qué  manda  vuestra  alteza? 
infan.  Un  accidente 

Al  Rey  le  ha  dado ;  remediadle  al  punto, 
Pues  temo  es  ya  difunto; 
Que  yo,  compadecida 
De  que  la  hermosa  Inés  perdió  la  vida 
Y  de  aqueste  espectáculo  sangriento, 
En  las  alas  del  viento, 
Lastimada  y  amante, 
A  Navarra  me  parto  en  este  instante. 

{Vase.) 

El  Rey  está  desmayado. — 

Rey  de  Portugal,  señor, 

Cese,  cese  ya  el  dolor 

Que  el  sentido  os  ha  quitado. 

Si  vuestra  esposa  ha  faltado, 

No  faltéis  vos;  id  severo, 

Rigoroso,  airado  y  fiero 

Contra  quien  os  ofendió. 

Quien  amante  os  advirtió, 

Os  admire  justiciero, 
p  r  í  N  C .  ( Volt  iendo  en  si. ) 

Si  Inés  hermosa  murió, 

¿No  fué  por  quererme?  Sí . 

¿Muriera  mi  Inés  aquí 

Si  no  me  quisiera?  No. 

Luego  la  causa  soy  yo 

De  la  pena  que  le  han  dado. 

¿Cómo,  Pedro  desdichado, 

Si  Inés  murió,  vivo  quedas? 

Cómo  es  posible  que  puedas, 

No  morir  de  tu  cuidado? 

En  fin,  Inés,  ¿por  mí  ha  sido, 

Por  mí,  que  ciego  te  adoro 

(De  cólera  y  pena  lloro), 

La  muerte  que  has  padecido 

Sin  haberla  merecido? 

¿Cuál  fué  la  mano  cruel 

Que  de  mi  inocente  Abel 

(A  pesar  de  mi  sosiego), 

Rárbaro,  atrevido  y  ciego, 

Corló  el  hermoso  clavel? 

¿Qué  me  detengo?  Yo  voy, 

Voy  á  ver  mi  hermoso  bien. 

¿Quién,  cielos  divinos,  quién 

Me  ha  olvidado  de  quien  soy? 

¿Cómo  reportado  estoy? 

Aguarda,  Inés  celestial; 

Que  también  estoy  mortal. 

No  te  partas  sin  tu  esposo; 

Que  me  dejarás  quejoso 

Si  no  partimos  el  mal. 

¿Dónde  vas,  señor? 

A  ver 

A  mi  doña  Inés  hermosa, 

A  mi  difunta,  á  mi  esposa, 

A  la  que  reina  ha  de  ser. 


Mirad  que  podéis  perder 
La  vida,  señor. 

Callad, 
Dejad  que  la  vea,  dejad 
Que  en  sus  brazos  llegue  á  verme; 
Que  no  hago  nada  en  perderme, 
Perdida  ya  su  deidad. 

ESCENA  X. 
ÑUÑO. — Dichos. 

ñuño.  Ya  á  Alvar  González  y  Coello 

Presos  trajeron,  señor. 
prínc.  Mostrar  quiero  mi  rigor, 

En  los  dos. — ¡Ay  ángel  bello! 

Quisiera  poder  hacello 

En  estos  dos  inhumanos, 

Matándolos  con  mis  manos. — 

Sin  que  mi  piedad  inciten, 

Por  las  espaldas  les  quiten 

Los  corazones  villanos; 

Y  para  mayor  tormento, 
Procuren,  si  puede  ser, 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  falte  aliento. 

Y  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones, 
Entre  horror  y  confusiones, 
Queden  mil  pedazos  hechos; 
¡Así  pudiera  en  sus  pechos 
Haber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  á  Inés. 

'  cond.  Gran  señor,  no  la  veáis; 

Mirad  que  así  aventuráis 

La  vida;  vedla  después. 
>  prínc  ¿Por  qué  lástima  tenéis 

De  mi  vida,  si  estoy  muerto? 

Verla  quiero,  pues  advierto 

Que  no  puede  ser  mayor 

Mi  tormento  y  mi  dolor. 
cond.  Ya,  gran  señor,  está  abierto. 

(Descubren  á  doña  Inés  muerta,  sobre 
unas  almohadas.) 
prínc  ¿Posible  es  que  hubo  homicida 

Fiero,  cruel  y  tirano 

Que  con  sacrilega  mano 

Osó  quitarte  la  vida? 

¿Cómo  es  posible,  ¡ay  de  mí! 

Cómo,  cómo  puede  ser 

Que  quien  á  mí  me  dio  el  ser, 

Te  diese  la  muerte  á  tí? 

Por  su  cuello  ¡pena  fiera! 

Corre  la  púrpura  helada, 

En  claveles  desatada. 

¡Ay  doña  Inés!  ¿Quién  pudiera 

Detener  ese  raudal, 

Dar  vida  á  ese  hermoso  sol, 

Dar  aliento  á  ese  arrebol 

Y  soldar  ese  cristal! 
¡Ay  mano!  ya  sin  recelo 
Ser  alabastro  pudieras, 
Que  hasta  ahora  no  lo  eras, 
Porque  te  faltaba  el  hielo. 
Ya  faltó  tu  hermoso  abril; 
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Si  bien  piensa  mi  cuidado, 

Inés,  que  te  has  trasformado 

En  estatua  de  marfil. 

Si  la  vida  te  faltó, 

Tampoco,  Inés,  tengo  vida, 

Pues  mi  hermosa  luz  perdida, 

No  estoy  menos  muerto  yo. 

Ñuño  de  Almeida,  á  Violante 

De  mi  parte  la  decid 

Que  os  entregue  una  corona, 

Que  yo  á  mí  esposa  le  di 

Cuando  me  casé  en  señal 

De  que  reinaría  feliz, 

Si  viviera. 
ñuño.  Voy  por  ella.  ( Vase. ) 

prínc.Vos,  Condestable,  advertid 

Que  os  encarguéis  del  entierro, 

Llevándola  desde  aquí 

A  Alcobaza  con  gran  pompa, 

Honrándome  en  ella  á  mí; 

Y  porque  yo  gusto  de  ello, 

El  camino  haréis  cubrir 

De  antorchas  blancas,  que  envidie 

El  estrellado  zafir, 

Todas  diez  y  siete  leguas; 

Que  también  lo  hiciera  así 

Si,  como  son  diez  y  siete, 

Fueran  diez  y  siete  mil. 

(Vase  el  Condestable.  Vuelve  Ñuño,  con 
la  corona,  y  besa  la  mano  á  doña  Inés.) 


ñuño.  Esta  es  la  corona  de  oro. 
prínc.  De  otra  manera  entendí 

Que  fuera  Inés  coronada; 

Mas  pues  ,11o  lo  conseguí, 

En  la  muerte  se  corone. — 

Todos  los  que  estáis  aqui 

Besad  la  difunta  mano 

De  mi  muerte  serafín; 

Yo  mismo  seré  el  rey  de  armas. 

Silencio,  silencio,  oid: 

Esta  es  la  Inés  laureada, 

Esta  es  la  reina  infeliz 

Que  mereció  en  Portugal 

Reinar  después  de  morir. 

(Sale  el  Condcsíabk.) 
cond.  Murieron  los  dos,  á  quien 

Espalda  y  pecho  hice  abrir. 
prínc.  Retirad  el  cuerpo  hermoso 

Mientras  que  voy  á  sentir 

Mi  desdicha. — ¡Ay  bella  Inés! 

Ya  no  hay  gusto  para  mí: 

Que,  faltándome  tu  sol, 

¿Cómo  es  posible  vivir? 

Vamos  á  morir,  sentidos. 

Amor,  vamos  asentir.  (Vase. 

cond.  Esta  es  la  Inés  laureada, 

Con  que  el  poeta  da  fin 

A  su  tragedia,  en  quien  piulo 

Reinar  después  de  morir. 


JORCADA  PRIMERA,  ESCENA  X. 
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PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO. 

LOPE  SOTELO. 

PERAFAN  DE  RIBERA,  viejo. 

DON  SANCHO. 

DON  GARCÍA. 

DON  ALVARO. 

RODRIGO,  gracioso. 


CARRASCA,    / 
ZALAMEA,     ¡ALCALDES- 
DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA. 
DOÑA  ESPERANZA. 
DON  JUAN  DE  RIBERA. 
LEONOR,  criada. 

CRIADOS.  =ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Canlillana. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DON  PEDRO,  LOPE  SOTELO,  DON  SAN- 
CHO, DON  GARCÍA  y  DON  ALVARO,  iodos  de 
noche. 

:  ey.    Ninguno  quede  conmigo, 

Sino  es  don  Lope  Sotelo.         (Vanse.) 


ESCENA  II. 

EL  REY,  DON  LOPE. 


lope.  [Ap.)  Algo  de  nuevo  recelo. 
Tomo  iii. 


rey.    ¿Lope? 

lope.  ¿Señor? 

rey.  ¿Sois  mi  amigo? 

lope.  Esclavo  de  vuestra  alteza 
Apenas  merezco  ser. 

rey.    Don  Lope,  yo  he  menester... 

lope.  ¿Qué,  señor? 

rey.  Vuestra  cabeza. 

lope.  ¿Mi  cabeza? 

rey.  No  os  turbéis; 

Que  en  vuestros  hombros  la  quiero, 
Porque  desta  suerte  espero 
Que  mejor  me  serviréis; 
Que  mejor  brazo  y  espada 
De  Galicia  no  ha  salido, 
Honrando  contra  el  olvido 
Vuestra  dulce  patria  amada, 
Y  la  cristiana  cuchilla 
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Contra  el  moro  eternizando... 

Pero,  esto  aparte  dejando, 

¿Cómo  dejais  á  Sevilla? 
lope.  Buena,  señor,  y  quejosa 

De  que  la  favorezcáis 

Mucno  menos  que  estimáis 

Su  fábrica  generosa, 

Y  aquel  rio,  en  quien  mirando 

Su  vistosa  majestad. 

Es  Narciso  la  ciudad; 

Pues  sin  razón  despreciando 

La  maravilla  africana 

Del  alcázar  que  vivís, 

Los  veranos  os  venís 

A  pasar  á  Cantillana. 

Aunque  os  puede  disculpar 

Esta  casa  de  placer, 

Que  llegan  á  enriquecer 

Guadalquivir  y  Viar, 

Esos  caudalosos  rios, 

En  cuyo  sitio  dichoso 

Vuestro  abuelo  generoso 

Trasladó  el  cielo,  los  brios 

Del  alarbe  sevillano 

Habiendo  vencido  ya; 

Porque  á  propósito  está 

Para  pasar  el  verano, 

Pero,  con  todo,  Sevilla 

Siente  vuestra  ausencia  ansí. 
rey.    ¿Cómo  estas  noches,  decí, 

Don  Lope,  está  la  Almenilla? 
lope.  Llena  de  barcos  y  gente. 
rey.    ¡Bravas  damas! 
lope.  Muchas  hay 

Entre  estopilla  y  cambray; 

Mas,  pobre  del  que  esté  ausente, 

Con  la  más  firme  mujer, 
Aunque  su  amor  más  le  importe. 
rey.    Esa  es  ya  plaga  de  corte. 
lope.  Líbreme  Dios  de  querer 
Mujer  ninguna  que  tenga 
El  amor  por  granjeria. 
rey.    Andar  desnudo  solia 

En  tiempo  de  Bras  y  Menga, 
Mas  ya  fe  quieren  vestido 

Y  lleno  de  oro  las  damas; 
Perdonen  las  castas  famas 
De  Penélope  y  de  Dido. 

lope.  Han  dado  en  tal  desatino. 
rey.    ¿Y  la  niña  sabia? 
lope.  Está 

.    En  el  Candilejo  ya. 
rey.    Algo  vendréis  del  camino, 

Aunque  es  tan  corto,  cansado, 

Y  es  razón  que  descanséis, 
Pues  vuestra  posada  veis, 
Donde  hablando  hemos  llegado. 

lope.  Volveré  con  vuestra  alteza. 

rey.   No  tenéis  á  qué  volver; 

Que  aquí  es  donde  he  menester, 
Don  Lope,  vuestra  cabeza. 

lope.  Pues  vuestra  alteza  comience 
A  mandarme. 

rey.  De  vos  fio 


Que  me  sirváis. 

lope.  ¿Qué  albedrío, 

Que  imposible  el  Bey  no  vence? 
Porque  es  dueño  soberano. 

rey.    En  esa  palabra  espero 

Que  haréis  como  caballero. 

lope.  Esta  espada  y  esta  mano, 
Esta  sangre  y  este  pecho 
A  vuestro  servicio  están. 

rey.    Vuestro  huésped  Perafan, 
Don  Lope,  según  sospecho, 
Tiene  una  hija,  y  se  llama 
Doña  Esperanza,  tan  bella, 
Tan  cuerda  y  sabia  doncella, 
Que  es  espejo  de  la  fama. 
Sé  que  le  tenéis  amor, 

Y  que  ella  no  os  quiere  mal, 

Y  que,  por  seros  igual 
En  la  sangre-,  y  el  valor, 
Pretendéis  casar  con  ella. 
Esto  ha  de  cesar  aquí, 
Porque  habéis  de  hacer  por  mí, 
Don  Lope,  más  que  por  ella. 

Y  no  solo  esto  ha  de  ser, 
Porque  no  me  canse  en  vano, 
Que  del  cristal  de  su  mano 
Un  papel  tengo  de  ver, 

En  que  admita  mis  deseos; 

Que  los  reyes  es  razón 

Que  gocen  la  posesión 

De  tan  divinos  empleos, 

De  suerte  que  venga  á  hacer 

Toda  la  voluntad  mia, 

Sin  que  de  doña  María, 

Ni  el  cielo,  si  puede  ser, 

Venga  á  entenderse  jamás; 

Que  lo  que  á  hacer  os  obligo 

Se  suele  por  un  amigo 

Ofrecer,  y  un  rey  es  más. 
lope.  Señor,  mire  vuestra  alteza... 
rey.    No  hay  que  replicarme  ya, 

Y  advertid  que  en  esto  os  va 

No  menos  que  la  cabeza.  [Fase 

ESCENA  III. 

DON  LOPE. 

¿Inventó  la  tiranía 
Más  riguroso  tormento, 
Ni  vio  humano  entendimiento 
Desdicha  como  la  mia? 
¿Qué  Dionisio  atormentó 
Con  celos,  mal  de  que  muero? 
¿Qué  á  Nerón,  por  ser  más  fiero 
Tormento,  se  le  olvidó? 
¡Ah  poder!  ¿Tanto  has  de  ser, 
Que  llegues  al  albedrío, 
Siendo  imperio  y  señorío, 
Que  al  cielo  negó  el  poder? 
Vive  Dios,  que  aunque  me  dé 
Mil  veces  la  muerte  injusta, 
Que  no  he  de  hacer  lo  que  gusta, 
De  mi  honor  contra  la  fe; 
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Que  mayor  rey  es  amor, 

Y  le  debo  más  decoro 
Mientras  á  Esperanza  adoro; 
Que  la  vida  y  el  honor 

Son  para  ocasiones  tales. 
Piérdase  todo  primero 
Que  yo  pierda  el  bien  que  espero 
De  sus  ojos  celestiales. 
En  un  laoerinto  he  entrado, 
Que  no  podré  salir  del, 
Porque  don  Pedro  es  cruel, 
Mozo,  rey  y  enamorado, 

Y  yo  su  vasallo  soy. 

¡Ah  Rey!  Pero  con  la  ley 

Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey: 

Sí  hay  rey,  si  hay  rey.  ¡Loco  estoy! 


• 


ESCENA  IV. 

RODRIGO,  de  camino.— DON  LOPE. 


rodri.  (Cantando.)  ¡Ay!  que  desde  Vienes 

Á  Canlillana 

Hay  una  legüecita 

De  tierra  llana. 

Cantando  y  medio  dormido, 

He  llegado  á  la  posada 

Con  bota  y  sin  camarada; 

Notable  milagro  ha  sido. 

¡Qué  bien  debió  de  picar, 

Después  que  en  acuella  venta 

Me  dejó  haciendo  la  cuenta, 

Pues  no  le  pude  alcanzar, 

Don  Lope!  Yo  apostaré 

Que  descansa,  porque  agora 

Todos  duermen  en  Zamora, 

Sino  es  quien  camina  á  pié. 

¿Qué  hará  á  estas  horas  Leonor, 

Mientras  vela  mi  cuidado? — 

¿Quién  va? 

[Va  á  entrar  y  encuentra  á  don  Lope.) 
_ope.  Un  hombre  desdichado. 

?odri.¿Es  don  Lope,  mi  seííor? 

Mosca  de  celos  tenemos. 

Respingo  habrá  temerario. 
.ope.  Quien  tiene  un  rey  por  contrario 

Hará  mayores  extremos. 
íodri.  ¿Un  rey?  Guarda  fuera,  y  más 

Esta  buena  pieza. 

A(TUÍ 

Estoy,  Rodrigo,  sin  mí. 
Adiós,  adiós. 

¿Dónde  vas? 
No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
¡Ah  Rey!  Pero  con  la  ley 
Del  amor,  no  hay  rey,  no  hay  rey: 
Sí  hay  rey,  sí  hay  rey.  ¡Loco  estoy! 

(Vase. 
iiodri.  ¡Oh  enamorado  don  Lope, 
Cual  no  se  ha  visto  jamás! 
Loco  y  temerario  vas 
Tras  tu  cuidado  al  galope. 
De  doña  Esperanza  son 
Celos  que  es  discreta  y  bella, 


.ope. 


liODRI 
OPE. 


Y  querrá  por  dicha  hacella 
El  Rey  doña  Posesión. 
En  la  posada  se  ha  entrado 
Por  un  postigo  que  halló 
Abierto,  si  no  bajó, 
Pienso,  á  abrirle  algún  criado. 

Y  si  no  me  engaño,  á  fe, 
Mi  Leonor  sale. 

ESCENA  Y. 

LEONOR.— RODRIGO. 

león.  ¡Oh  lacayo 

De  mi  vida!  Como  un  rayo, 

Oyendo  tu  voz,  bajé, 

A  don  Lope,  tu  señor, 

Encontré  cuando  bajaba, 

Pero  no  sé  qué  llevaba, 

Que  no  me  habló. 
rodri.  Está,  Leonor, 

Con  no  sé  qué  achaque  nuevo, 

Que  en  Cantillana  le  ha  dado, 

Que  le  tiene  con  cuidado. 
león.  ¿Toca  en  celos? 
rodri.  No  me  atrevo 

Que  en  eso  hablemos,  si  á  tanto 

Ha  llegado  su  rigor; 

Que  de  secreto,  Leonor, 

Me  precio. 
león.  Pues  entre  tanto 

Dame  esos  brazos,  Rodrigo. 
rodri.  Leonor  mia,  aquí  los  tienes. 
león.  ¿Cómo  de  Sevilla  vienes? 
rodri.  Celoso,  Dios  me  es  testigo. 
león.  Igual  me  tienes  tú  á  mí 

El  tiempo  que  te  has  tardado. 
rodri.  Vive  Dios,  que  no  he  mirado 

Un  manto,  pensando  en  tí, 

Y  que  hemos  sido  cartujos 
Yo  y  don  Lope,  mi  señor. 
Dame  tú  cuenta,  Leonor, 

(Si  nó  es  meterme  en  dibujos), 
De  lo  que  por  acá  pasa. 
¿Hay  por  los  ninfos  del  Rey, 
Siendo  los  dos  muía  y  buey, 
Portal  de  Relen  en  casa? 
¿Mírate  algún  lindo  tierno? 
¿Da  en  hablarte  muy  despacio 
Algún  tonto  de  palacio 
Por  el  estilo  moaerno? 
¿Desvanécete  algún  paje 
De  excelencia  ó  señoría? 
¿Llévate  la  cortesía 
Los  ojos  tras  el  buen  traje? 
¿Hace  de  noche  terrero 
Algún  barbado  tiplon? 
¿Hay  cintica?  Hay  favoron 
De  cabellito  en  sombrero? 
¿Hate  algún  bravo  pedido 
Celos  de  mí,  á  lo  cruel, 

Y  en  pepitoria  ó  pastel 
Mis  narices  te  ha  ofrecido? 

Que  aunque  hayas  muerto  en  agraz 
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Mis  favores  de  este  modo, 

Yo  te  absolveré  de  todo; 

Que  soy  celoso  de  paz. 

¿Lloras? 
león.  ¿No  quieres  que  llore, 

Viéndome  tan  mal  pagada? 
rodri.  Pasada  por  agua,  amada 

Leonor,  querrás  que  te  adore, 

Siendo  de  mi  corazón 

ídolo  huevo  no  más; 

Porque  esas  perlas  que  estás 

Vertiendo,  del  alba  son, 

Y  han  de  hacerle  falta  agora, 

Que  á  llamar  al  sol  comienza, 

Colorada  de  vergüenza, 

De  ver  que  eres  tú  su  aurora. 
león.  Entra,  que  es  tarde,  y  te  espera 

La  cama  mullida  ya. 
rodri.  ¿Y  cenar? 
león.  No  faltará; 

Que  aquí  está  tu  despensera. 
rodri. Mira  que  tiene  un  mal  nombre 

Desde  Judas. 
león.  Yo  confieso 

Que  tienes  razón,  mas  eso 

Es  porque  Judas  fué  hombre. 
rodri. Si  mujer  hubiera  sido, 

Yo  sé  de  su  desenfado 

Que  ni  se  hubiera  ahorcado, 

Ni  se  hubiera  arrepentido. 

En  esto  no  hay  poner  dudas, 

Ni  querellas  ofender, 

Aunque  en  besar  y  vender 

Cualquiera  mujer  es  Judas. 
león.  De  parte  de  todas  mientes. 
rodri.  ¡Qué  azucarado  mentísl 

A  ámbar  huele  y  sabe  á  anís 
Cuanto  pasa  por  tus  dientes. 
león.  Éntrate,  loco,  á  acostar; 
Que  está  la  casa  dormida. 
rodri. Vamos,  Leonor  de  mi  vida. 
león.  Ven,  Rodrigo  de  Vivar.  [Vanse. 


Casa  del  Rey. 

ESCENA  VI. 
DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA  y  DON  ALVARO. 

maría.  ¿A.  quién  llevó  el  Rey,  deci, 

Don  Alvaro,  en  compañía? 
Alvar.  A  don  Sancho,  á  don  García, 

A  don  Gutierre  y  á  mí 

Y  á  don  Tibalte;  imagino 
Que  en  Cantillana  encontró 
A  don  Lope,  que  llegó 
Esta  noche  de  camino. 

■  a  ría.  Pues  ¿cómo  le  habéis  dejado? 
Alvar. Quísose  quedar  con  él 

A  solas. 
maría.  Quizá  por  él 

Nuevas  cosas  se  han  trazado, 

Y  fué  á  Sevilla  á  ese  efeto, 


Y  con  respuesta  ha  venido, 

Por  haberle  parecido 

Al  rey  hombre  más  secreto. 
álvar. Don  Lope  es  cuerdo,  y  sabrá 

Huir  de  dar,  como  es  justo, 

A  vuestra  alteza  disgusto. 
maría. Don  Alvaro,  claro  está 

Que  yo  me  burlo. — ¿Quién  es? 
álvar.  Su  privado  don  García. 

ESCENA  VIL 

DON  GARCÍA. 

maría.  ¿Y  el  Rey? 
garc.  El  Rey  ya  venia. 

maría. ¿Dónde  le  dejaste,  pues? 
garc.  Con  don  Lope  se  quedó; 

Que  quiso  con  él  hablar. 
maría.  ¡Qué  repentino  privar! 
garc.  Que  trujo,  imagino  yo, 

Negocios  de  estado  y  guerra 

De  importancia,  que  tratar 

Con  el  Rey. 
maría."  No  hay  que  dudar, 

Esto  algún  secreto  encierra; 

Que  no  puede  menos  ser 

Privanza  tan  repentina. 
garc.  Don  Lope  es  persona  dina 

De  alcanzar  y  merecer 

Cualquier  favor  de  su  alteza, 

Por  su  ingenio  y  su  valor. 
maría. ¿Digo  yo  menos,  señor? 

¿Qué  me  quebráis  la  cabeza? 
garc.  Vuestra  alteza  me  perdone, 

Que  enojarla  no  pensé; 

Que  esto  en  don  Lope  se  ve, 

Cuando  yo  no  lo  pregone; 

Que  más  bienquisto  criado 

No  tiene  en  su  casa  el  Rey, 

Y  esto  es  cumplir  con  la  ley 

De  amigo. 
maría.  Ya  estáis  cansado. 

garc.  Vuestro  humilde  esclavo  soy. 
maría. Rasta. 
álvar. {Ap.)  No  puede  llevar 

Ver  á  don  Lope  alabar. 
garc.  El  Rey  viene. 
maría.  Y  yo  me  voy. 

{Al  irse  doña  María,  sale  el  Rey ,  y  de- 
íiénela.) 

ESCENA  VIII. 
EL  REY.— Dichos. 

rey.    ¿Qué  es  esto,  señora  mia? 

¿Porque  yo  vengo  os  vais  vos? 
No  huyáis  de  mí;  que,  por  Dios, 
Que  es  faltar  el  sol  al  dia 
Faltando  vuestra  belleza. 
Deteneos,  no  os  escondáis; 
Que  no  es  bien  que  os  encubráis 
Cuando  á  amanecer  empieza: 
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Mirad  que  ocaso  me  hacéis. 
a. Licencia  me  habéis  de  dar; 

Que  quiero  daros  lugar 

Para  que  á  don  Lope  habléis.       (Vase. 
,    Celos  son.  Culpa  he  tenido 

En  no  avisar  los  criados; 

Pero,  ciego  en  sus  cuidados, 

¿Qué  amante  fué  prevenido? 

Divertir  es  menester 

Agora  á  doña  María, 

Porque,  celosa,  podia 

Venirlo  todo  á  entender; 

Y  su  ciega  condición, 
Celosa  en  extremo,  temo, 
Porque  la  quiero  en  extremo; 
Que,  aunque  con  loca  afición 
A  Esperanza  solicito, 
Suya  es  el  alma  en  rigor, 
Porque  una  cosa  es  amor, 

Y  otra  cosa  es  apetito; 

Y  la  amorosa  porfía 
En  los  dos  es  desigual, 
Que  Esperanza  es  temporal, 

Y  eterna  doña  María. 
Mayor  gusto  solicito 
De  sus  celosos  desvelos; 
Que  entrarse  á  dormir  con  celos 
Es  comer  con  apetito.  (Vase. 


Casa  de  Perafan. 

ESCENA  IX. 


PERAFAN  DE  RIBERA,  viejo,  y  DON  LOPE. 

peraf.  Seáis,  señor  don  Lope,  bien  venido, 
Que  debisteis  llegar  poco  cansado, 
Pues  mendl  que  soléis  habéis  dormido. 
¿Cómo  venís? 

lope.  Con  no  sé  qué  cuidado, 

Que  á  los  hombres  no  faltan  cada  dia, 
Que  me  tiene  confuso  y  desvelado. 

peraf.  Si  es  falta  de  dinero,  no  querria 
Que  anduvieseis  tan  poco  cortesano, 

FQue  no  os  sirvieseis  de  la  hacienda  mia; 
Que,  á  fe  de  caballero  y  cortesano, 
Y  amigo  vuestro,  en  fin,  y  por  la  vida 
De  mi  Esperanza  y  de  don  Juan,  su  her- 

[mano, 
Que  de  Granada  vuelva  á  la  medida 
Que  piden  mis  deseos,  que  no  hay  cosa 
Que  yo  os  pueda  negar,  de  vos  pedida. 
No  es  lisonja,  por  Dios,  sino  forzosa 
Obligación,  que  debe  á  la  nobleza 
La  sangre  de  mi  pecho  generosa. 

lope. Estimo,  como  debo,  la  largueza 
De  vuestro  noble  y  generoso  pecho, 
Mas  no  es  falta  de  hacienda  mi  tristeza; 
Que  ya  estoy  de  quien  sois  tan  satisfecho, 
Que,  á  ser  de  esa  ocasión,  hoy  excusara 
Las  ofertas,  señor,  que  me  habéis  hecho. 
En  ocasión  más  superior  repara.       [tra, 

peraf.  Amor  debe  de  ser;  que  en  la  edad  vues- 


Naluraleza  misma  lo  declara, 

Que  hasta  en  los  brutos  es  común  maestra, 

Y  enseña  á  amar  las  fieras  y  las  plantas, 
Como  con  la  experiencia  nos  lo  muestra. 
Sois  mozo,  sois  galán,  y  tenéis  tantas 
Partes,  que  merecéis  rendir  con  ellas 
Hasta  las  luces  de  los  cielos  santas. 
Serviréis  dama  de  palacio ;  estrellas 

Del  imperio,  inmortal  á  los  zafiros, 
Emulación  de  imágenes  más  bellas; 
Adonde  son  aromas  los  suspiros, 
Holocausto  las  lágrimas,  y  donde 
Con  sola  voluntad  podré  serviros; 
Que  aunque  el  caso  á  mi  edad  no  corres- 
Os  iré  á  hacer  espaldas  al  terrero;  [ponde, 
Que  á  ningún  trance  la  vejez  me  esconde. 
Yo  volveré  á  ceñir  el  limpio  acero, 
Que  ociosamente  vive  descuidado 
De  aquella  fama  que  ganó  primero. 
Bien  me  podéis  fiar,  don  Lope,  el  lado; 
Que  yo  prometo  dar  tan  buena  cuenta, 
Que  volváis  con  mis  años  disculpado. 
LOPE.Bien  en  vuestro  valor  me  representa 
La  sangre  que  tenéis  mayores  brios, 

Y  el  favor  que  me  hacéis  tomo  á  mi  cuenta. 
¿Cómo  estáis  de  salud? 

peraf.  Como  los  rios, 

Que  dan  tributo  al  mar,  camino  agora 
Con  los  achaques  ordinarios  mios; 
Pero  para  serviros. 

lope.  Mi  señora 

Doña  Esperanza  ¿cómo  está? 

peraf.  Dormida, 

Pero  siempre  muy  vuestra  servidora. 

lope.  Déle  el  cielo  salud  y  larga  vida, 

Y  tenga  aquel  empleo  que  merece 
Su  virtud  y  nobleza  conocida. 

peraf.  Pero  que  sale  á  veros  me  parece; 

Que  la  ha  obligado  á  madrugar  el  gusto 

Que  el  alborozo  con  razón  le  ofrece 

De  la  venida  vuestra. 
lope.  Y  es  muy  justo, 

Si  paga  como  debe  mi  deseo. 
peraf.  De  los  extremos  de  Esperanza  gusto, 

Que  en  acudir  á  vuestras  cosas  veo. 

Pluguiera  á  Dios  se  hiciera  el  hospedaje, 

Pero  vos  vais  tras  más  dichoso  empleo; 

Y  aquí  es  razón  que  este  discurso  ataje. 

ESCENA  X. 
DOÑA  ESPERANZA.— Dichos. 

esper.  Vos  seáis  tan  bien  llegado, 

Señor  don  Lope,  á  esta  casa, 

Como  de  límite  pasa 

El  haberos  deseado. 

¿Cómo  venís? 
lope.  ¿Cómo  puedo 

Venir  con  ese  favor, 

Que  á  vuestro  raro  valor 

Obligado  siempre  quedo? 

Ya  sé  que  salud  tenéis. 
esper.  Con  ella  os  pienso  servir, 
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LOPE. 
ESPER 

LOPE. 


ESPER 


LOPE. 


ESPER 

LOPE. 

ESPER 

LOPE. 

ESPER 
LOPE. 
ESPER 
LOPE. 

ESPER 

PERAF 


ESPER 
PERAF 


Y  no  quiero  recebir 

Esta  merced  que  rae  hacéis, 
En  pié,  que  es  justo  de  espacio 
Que  los  huéspedes  gocemos 
De  vos,  y  no  que  dejemos 
Que  siempre  os  goce  el  palacio. 
Alcance  un  poco  la  villa, 
Señor  don  Lope,  de  vos. 
Soy  vuestro  esclavo,  por  Dios. 

{Siéntanse. 
.¿Cómo  os  fué,  pues,  en  Sevilla? 
Que  á  gusto  hayáis  negociado 
Deseo,  como  es  razón. 
Cumplí  con  la  obligación 
De  caballero  y  soldado; 

Y  tuve  tan  buen  suceso, 
Que  me  he  tardado  seis  dias, 

Y  pudieran  las  porfías 
Llegar  á  mayor  exceso; 
Porque  era  materia  odiosa 
De  puertos  y  de  lugares, 

Y  en  cosas  particulares 
Suele  ser  dificultosa. 
¿Habéis  visto  muchas  damas? 
Que  las  sevillanas  son 
Bizarras. 

Y  con  razón, 
De  las  amorosas  llamas 
Esferas  pudieran  ser, 
Por  la  limpieza  y  el  brio; 
Pero  el  pensamiento  mió 
No  está  para  echar  de  ver 
Beldad  ninguna,  ocupado 
En  más  divina  porfía. 
¿Qué  amorosa  hipocresía! 
¡Qué  fineza  y  qué  cuidado! 
Pésame  que  me  tengáis 
Por  falso. 

Los  hombres  son 
De  una  misma  condición. 
Mal  lo  entendéis,  si  juzgáis 
A  todos  de  una  manera. 
¿Quién  ausente  firme  ha  sido? 
Quien  con  firmeza  ha  querido. 
Ya  no  hay  quien  tan  firme  quiera. 
Confieso  que  eso  es  verdad, 
Porque  no  tiene  segundo 
Mi  (irme  amor  en  el  mundo. 
,Que  haya  segundo  dejad, 
Pues  es  tan  grande,  señor 
Don  Lope,  el  mundo. 

¿Tú  quieres 
Defender  á  las  mujeres, 
Que  no  sabes  qué  es  amor? 
Para  quien  lo  entiende  deja, 
Esperancica,  estas  cosas,         > 
Que  en  materias  amorosas 
Yerra  el  que  más  aconseja; 
Que  amor  es  filosofía 
De  celos,  temor  y  ausencia, 
Que  ha  menester  experiencia. 
■  (Ap.)  Y  ¿qué  mayor  que  la  mia? 
Aunque  esto,  que  es  natural 
A  la  más  ruda  mujer, 


Se  enseña  sin  aprender, 

Y  más  si  les  está  mal; 
Que  por  eso  como  fieras 
Son  de  los  hombres  tratadas, 
En  tenerlas  encerradas, 
Cubiertas  de  vidrieras, 

De  rejas  y  celosías; 

Y  dijo,  á  mi  parecer, 
Muy  bien  cierto  bachiller, 
De  aquestas  filosofías, 

Que  esto  del  amor ,  que  á  pocos 
Tener  con  gusto  consiente 
Jamás,  era  solamente 
Para  muchachos  y  locos. 
Perdone  el  señor  don  Lope, 
Si  ha  parecido  osadía; 
Que  en  tan  larga  cofradía 
No  hay  cuerdo  que  no  se  tope; 
Que  también  acá  hemos  sido 
De  los  muchachos  y  locos; 
Que  se  han  escapado  pocos 
Desta  guerra  con  sentido. 
Pero,  esto  aparte  dejando, 
¿Cómo  está  Sevilla? 
lope.  Buena, 

Y  de  mil  grandezas  llena. 
esper.  Siempre  vivo  deseando 

Ver  su  grandeza  romana, 
Porque  desde  que  nací, 
Jamas  del  muro  salí, 
Don  Lope,  de  Cantillana; 
De  que  contra  el  tiempo  ingrato 
Tanto  cuentan,  que  quisiera 
De  su  fábrica  y  ribera 
Tener  siquiera  un  retrato. 

lope.  Si  os  satisfacéis  agora 

Con  el  de  un  tosco  pincel, 
Que  es  mi  relación,  con  él 
Podré  serviros,  señora. 

esper.  Haréisme  merced  notable. 

peraf.  Y  á  todos. 

lope.  Pues  atención, 

Y  escuchad  la  relación 
De  su  fábrica  admirable. 

peraf. Mirad  que  si  me  durmiere, 
Que  me  habéis  de  perdonar. 

lope.  (Ap.No  sé  como  puedo  hablar.} 
Haced  lo  que  gusto  os  diere; 
Que  de  cualquiera  manera 
Becibo  merced  de  vos. 
(Ap.  Beventando  estoy,  por  Dios. 

peraf.  Mirad  que  Esperanza  espera. 

esper.  Y  de  suerte,  que  imagino 
Que  la  he  de  tener  presente. 

lope.  Escuchadme  atentamente; 
Que  serviros  determino. 
Hércules,  hijo  de  Alceo 
(A  quien  las  claras  hazañas 
De  tantos  Hércules  quieren 
Que  le  atribuya  la  fama), 
Viniendo  con  las  columnas 
(Que  por  Aon  plus  ultra  estaban 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España) 
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A  las  riberas  del  rio 
Guadalquivir  (africana 
Dicción  que  quiere  decir 
Qui-viri  grande,  y  rio  Guadal), 
Que  llamaron  los  antiguos 
Betis,  Bética  llamada, 
Por  él;  toda  la  provincia, 
Oesde  el  rio  Guadiana, 
Que  hoy  se  llama  Andalucía, 
Corrompido  de  Vandalia, 
Nombre  antiguo,  porque  fué 
De  vándalos  habitada; 
Viendo  su  apacible  sitio, 

Y  agradecido  á  las  aguas 
Del  padre  de  tantos  rios, 

Que  al  mar  mayor  feudo  pagan, 
A  Sevilla  edificó, 
Cuya  fábrica  gallarda, 
Por  Híspalo,  un  hijo  suyo, 
Hispalis  fué  del  llamada. 
Coronóla  Julio  César 
Después  de  fuertes  mura!!;is. 
Por  reina  de  las  ciudades 

Y  por  colonia  romana; 
Aunque,  según  Estrabou, 
Fué  antes  que  Roma  fundada 
Cien  lustros,  que  á  nuestra  cuenta, 
De  quinientos  años  pasan. 

En  varios  tiempos  después 
La  ilustraron  gentes  varias. 
Godos,  vándalos,  suevos, 
Himnos,  citas,  garamantas, 
Hasta  que  vino  á  poder, 
Por  Rodrigo  y  por  la  Caba, 
Con  la  tragedia  española, 
De  la  nación  africana. 
Poco  á  poco  corrompieron 
Naciones  y  gentes  varias 
De  Hispalis  el  nombre  antiguo. 

Y  del  tiempo  las  mudanzas. 
Hispilia  á  llamarse  vino, 

Y  luego  los  del  Arabia 
La  llamaron  Isvilia, 

Y  en  la  lengua  castellana 
Sevilla,  creciendo  siempre 
Sus  grandezas  con  su  fama; 

Y  llamando  á  su  conquista 
El  brazo  y  la  invicta  espada 
Del  saülo  rey  don  Fernando 
(El  mayor  héroe  y  monarca 
Que  tuvo  jamás  la  Europa, 
Debajo  su  invicta  planta 
Puso  sus  soberbios  muros, 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 
Desde  entonces  de  los  reyes 
De  Castilla  es  corte,  á  causa 
De  ser  la  ciudad  más  noble, 
Más  rica,  insigne  y  bizarra; 
Tan  populosa,  que,  haciendo 
Montes  de  soberbias  casas, 
Impedir  quiso  que  el  Retis 
Tributase  al  mar  de  España; 

Y  él,  rompiendo  por  enmedio, 
Parece  que  agora  aparta 


De  la  una  parle  á  Sevilla, 
De  la  otra  parte  á  Triana; 
Cuyos  edificios  bellos 
Se  presentan  la  batalla, 

Y  á  no  estar  en  medio  el  rio, 
Pienso  que  escaramuzaran; 
Mas  para  hablarse  en  las  treguas 
Hay  una  puente  de  tablas, 
Sobre  trece  barcos  puesta, 

Y  á  cadenas  amarrada, 
Por  donde  se  comunican 
A  esta  Rabilonia  tantas 
Mercaderías,  que  al  peso 
De  los  cielos  no  descansa. 
La  orilla  arriba  del  rio 
Está  la  Cartuja  santa, 

Que,  con  preciarse  de  mudos, 

Vive  á  la  lengua  del  agua; 

Tan  suntuoso  edificio, 

Que  mientras  sus  monjes  callan, 

Hablan  las  piedras  por  ellos 

Con  las  lenguas  de  su  fama. 

Desde  la  torre  del  Oro, 

Por  insigne  celebrada, 

A  quien  sirve  el  sordo  Betis 

De  limpio  espejo  de  plata, 

Hasta  esta  famosa  puente, 

Por  el  rio  se  trasladan, 

Dos  selvas  de  árboles  secos. 

Donde  las  hojas  son  jarcias, 

Desde  donde  el  año  todo 

Compiten  con  otras  tantas, 

Que  al  zafiro  de  los  cielos 

Son  dos  cielos  de  esmeraldas; 

Aunque  dentro  de  sus  muros 

La  primavera  se  halla 

Tan  bien,  que  ha  jurado  ser 

De  Sevilla  ciudadana; 

Entre  cuyos  edificios 

Al  blanco  enero  acompañan 

Abril,  vestido  de  verde, 

Y  el  sol,  bordado  de  nácar. 
Veinle  y  tres  mil  casas  tiene, 

Y  es  del  agua  la  abundancia 
Tan  grande,  que  pienso  que  hay 
Tantas  fuentes  como  casas; 

Tan  hidrópica  es  su  sed, 
O  su  vecindad  es  tanta, 
Que  un  rio  entero  se  bebe, 
Sin  que  al  mar  le  alcance  nada: 
Que  es  el  dulce  Guadaira, 
Que  el  muro  á  Sevilla  asalta, 
Por  los  caños  de  Carmona, 
Con  cristalinas  escalas, 
Cuyas  aguas,  porque  nunca 
A  pagar  tríbulo  salgan 
Al  mar,  dentro  de  sus  muros 
Las  hace  Sevilla  hidalgas. 
Su  iglesia  mayor,  que  fué 
Mezquita  alarbe  y  musá><  a, 
Labor  en  fábrica  ilustre. 
A  la  de  Efeso  aventaja, 
Cuya  gran  torre  parece, 
Por  artificiosa  v  alta. 
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O  pasadizo  del  cielo, 
O  que  es  del  sol  atalaya. 
Cuando  pintar  quiso  Ovidio 
Del  sol  la  luciente  casa, 
Con  columnas  de  Epiropos 
Pintó  su  famoso  alcázar, 
En  cuyos  estanques  frios, 
Desde  la  noche  hasta  el  alba, 
Se  aconsejan  las  estrellas 

Y  se  enamoran  las  plantas, 

Y  donde  cisnes  y  peces, 
Cambiando  plumas  y  escamas, 
Hacen  con  (lores  y  murtas 
Tornasoles  de  las  aguas: 

Sin  mil  edificios  bellos, 
Que  son  gigantes  sin  alma, 
Que,  á  competencia  del  cielo, 
Sobre  el  viento  se  levantan. 
Tiene  Sevilla  en  efeto 
Trece  puertas,  once  plazas, 
Mil  calles,  docientos  templos, 
Que  á  la  antigüedad  espantan; 
Es  fértil,  alegre  y  rica, 
Insigne  en  letras  y  en  armas, 

Y  no  ha  menester  la  corte 
Para  ser  del  mundo  patria; 

Y  por  remate  de  todo, 

En  la  perdición  de  España 
Dio  nobleza  á  las  Asturias, 
A  Galicia  y  á  Vizcaya, 
Un  san  Isidro  á  León, 
Una  imagen  soberana 
A  Guadalupe,  al  martirio 
Dos  valerosas  hermanas, 
Que  fueron  Justa  y  Rufina, 

Y  á  las  arrianas  armas 

Un  príncipe  Hermenegildo, 
Columna  de  la  fe  santa, 

(Duérmese  el  viejo. 

Y  un  Laureano,  que,  haciendo 
Sus  manos  fuente  de  plata, 
Llevó  su  misma  cabeza 

A  la  tirana  venganza; 

El  mejor  emperador 

A  Roma,  y  envidia  á  Mantua, 

Un  Silio  Itálico,  Homero 

Español  con  justa  causa. 

Todo  le  sobra  á  Sevilla, 

Que  es  la  maravilla  octava; 

Mas,  faltando  tu  belleza, 

Todo  á  Sevilla  le  falta. 
ESPER.De  mi  padre  al  sueño  puedo 

Agradecer  esa  extraña 

Lisonja. 
lope.  Pluguiera  al  cielo 

Fuera  lisonja,  Esperanza, 

Que  no  hiciera... 
esper.  No  prosigas. 

lope.  Eso  mismo  el  Rey  me  manda. 
esper. ¿Qué  es  lo  que  dices? 
lope.  No  sé. 

esper. ¿Qué  tienes? 
lope.  Estoy  sin  alma. 

esper. Mi  bien,  ¿qué  te  ha  sucedido? 


lope.  Quererte  el  Rey,  Esperanza. 
esper. ¿El  Rey? 


LOPE. 


ESPER. 


Y  me  manda  al  fin 
Que  desde  hoy  te  deje. 

Aguarda; 
Pues  ¿sabe  el  Rey  que  te  quiero? 
lope.  Nunca  un  malicioso  falta, 
Lince  de  los  pensamientos, 
Que  penetra  cuanto  pasa. 
Tú  has  dado  sin  duda  al  Rey, 
En  esta  ausencia,  Esperanza, 
Ocasión  para  tenerla, 
Que  eres  mujer,  y  eso  basta; 
Mal  haya  quien  de  mujer 
Confia  prendas  tan  altas 
Como  el  gusto  y  el  honor 

Y  la  voluntad,  mal  haya. 
esper. Basta,  don  Lope;  no  intentes, 

Dar  disculpa  á  tus  mudanzas,  (a) 
A  costa  de  ofensas  mias; 
Que  por  puerta  ni  ventana 
No  he  dado  ocasión  al  Rey, 
Ni  al  mismo  sol  que  intentara 
Darte  celos,  por  mi  honor, 
Por  mi  sangre  y  la  palabra 
Que  tienes  de  que  he  de  ser 
Tu  esposa,  que  esta  bastara. 
Miente  el  Rey  si  te  lo  ha  dicho, 
El  mundo  y  todos  se  engañan. 
lope.  No  puede  mentir  el  Rey; 
Perdona,  Esperanza  amada, 
Que  él  me  ha  dicho  que  te  ha  visto, 
Mas  la  parte  no  declara; 
Bien  puede  ser  de  la  tuya 
Que  no  le  hayas  dado  causa 
Para  intentar  tus  favores. 
Él  en  efeto  me  manda 
Que  te  deje  de  querer, 
Siendo  imposible,  Esperanza, 

Y  no  solo  que  te  deje, 
Sino  que  contigo  haga 

Que  le  quieras,  y  me  obliga, 

Con  notables  amenazas 

Del  honor  y  de  la  vida, 

Que  de  tu  mano  le  traiga 

Un  papel,  para  que  sirva 

De  testigo  á  mis  palabras. 

Con  esta  merced  anoche 

Me  recibió,  cuando  al  alba  t 

Pude  con  lágrimas  tristes, 

Si  no  imitar,  apiadarla; 

Lo  que  faltó  de  allí  al  dia, 

Con  mis  celos,  con  mis  ansias, 

La  cama  y  el  pecho  mió, 

Hice  campo  de  batalla. 
esper. ¿Qué  importa  que  quiera  el  Rey, 

Si  no  es  dueño  de  las  almas? 
lope.  ¡Ay,  mi  Esperanza  perdida! 
esper. Mi  padre  despierta;  aparta. 
peruf. (Despierta.) 

Dormime,  y  cumplí,  por  Dios, 

Lindamente  mi  palabra; 

(a)    Otras:  «Por  disculpa...» 


¿En  qué  va  mi  relación? 
)pe.  En  este  punto  se  acaba. 


ESCENA  XI. 

RODRIGO.— Dichos. 

DRi.Dame  tus  manos. 

esper.  Rodrigo, 

Seas  bien  venido. 

rodri.  Estaba 

Por  besarte  los  chapines 
Mil  veces,  honra  de  España, 
A  ser  casta  cortesía. 

PERAF.¿Ya,  Rodrigo,  no  nos  hablas? 

rodri. Hablar  y  servir  por  cierto; 
Dame  tus  manos. 

peraf.  Levanta; 

¿Cómo  dejas  á  Sevilla? 

rodri. Como  siempre,  buena  y  brava; 
Díme  un  filo  en  el  corral 
De  los  Olmos,  y  una  mandria 
Tuvo  no  sé  qué  conmigo 
Sobre  si  pasa  ó  no  pasa: 
Llevó  una  mojada  á  cuenta, 
Siguióme  la  gurullada, 
No  pude  tomar  iglesia 
Ni  embajador,  y  en  las  ancas 
De  la  muía  de  un  dotor 
Me  escapé  con  linda  gracia. 

peraf. ¿En  las  ancas  de  la  muía 
De  un  dotor? 

rodri.  'Puesdime,  ¿hay  casa 

De  embajador,  hay  iglesia.  .. 
Hay  torre,  hay  tierra  del  Papa, 
De  mayores  preeminencias? 
Pues  hay  médico  que  acaba 
De  matar  cuarenta  enfermos, 
Y  no  hay  quien  le  pida  nada, 
En  poniéndose  en  la  silla: 
Pues  lo  mismo  es  en  las  ancas; 
Que  el  platicante  más  zurdo, 
En  asiendo  la  gualdrapa, 
Aunque  mate,  es  como  asirse 
De  una  iglesia  á  las  aldabas. 
Hay  aqueste  privilegio 
En  las  muías  dotoradas, 
Desde  el  portal  de  Relen. 

»eraf. ¡Notable  humor! 


ESCENA  XII. 
LEONOR.— Dichos. 

león.  ¡Gran  privanza! 

3ERAF.¿Qué  es  eso,  Leonor? 
león.  El  Rey 

Se  apea  de  un  coche  en  casa, 

Y  dicen  que  viene  á  ver 

Al  señor  don  Lope. 
3ERAF.  ¡Extraña 

*   Merced  y  raro  favor! 
.ope.  (Ap.)  Ya  empiezan  mis  celos. 
iocES.(Dentro.)  ¡Plaza! 

Tomo  iii. 
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ESCENA  XIII. 

EL  REY,  con  acompañamiento.— Dichos. 


rey.    Por  decirme  que  indispuesto 

Os  sentís,  y  que  en  la  cama 

Estabais,  don  Lope,  quise 

Veniros  á  ver. 
lope.  Las  plantas 

Reales  de  vuestra  alteza 

Mil  veces  beso. 
rey.  En  el  alma  ' 

Estimo  el  hallaros  bueno. 
peraf. En  honrar,  señor,  posada 

Tan  corta,  imitáis  á  Dios, 

Siendo  esta. 
rey.    {Ap.  ¡Belleza  rara!) 

Vuestra  casa,  Perafan, 

Puede  pasar  por  alcázar: 

Levantad.  ¿Es  hija  vuestra? 
peraf.Sí,  señor,  y  vuestra  esclava. 
rey.    ¿No  tenéis  hijo? 
peraf.  Señor, 

En  la  guerra  de  Granada 

Sirviendo  está  á  vuestra  alteza, 

Imitando  las  hazañas 

De  sus  pasados;  bien  supo 

Vuestro  padre  (que  Dios  haya), 

En  lo  de  las  Algeciras, 

Si  fué  cobarde  mi  espada. 
rey.    Ya,  Perafan  de  Ribera, 

Sé  quién  sois,  doña  Esperanza 

Estuviera  (¡gran  belleza!) 

Mejor  en  palacio. 
lope.  {Ap.)  El  alma 

Se  me  sale  á  cada  vuelta 

Del  Rey  y  á  cada  palabra. 
PERAF.Vuestra  alteza  me  perdone; 

Que  soy  solo,  y  en  mi  casa 

No  hay  quien  mire  por  mi  hacienda. 

Sino  Esperancica. 
rey.  Basta. 

PERAF.Juan  está  ahí,  en  quien  podéis 

Hacer  merced  á  esta  casa, 

Pues  por  sangre  y  por  servicios... 
rey.    No  está  la  paga  olvidada. 

{Ap.  ¡Qué  honestidad!  qué  hermosura! 

Apenas  los  ojos  alza; 

Vive  Dios,  que  me  ha  causado 

Miedo  y  respeto.) 
lope.  {Ap.)  ¡Qué  extraña 

¡Ocasión  de  celos,  cielos! 
rey.    {Ap.  A  la  fama  se  adelanta 

De  su  retrato  también.) 

Adiós,  Perafan. 
lope.  Hoy  trata 

Mi  muerte,  Esperanza,  el  Rey. 
esper. Ten  de  quien  soy  confianza, 

Y  no  receles. 
lope.  Advierte... 

rey.    ¿No  venís? 
lope.  Sí,  señor. 

{Vanse  todos,  menos  Leonor  ;/  llodr'mo.) 
león.  ¿No  me  hablas? 
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rodri.Yo  me  acordaré  de  vos, 
Leonor. 

león.  ¡Qué  extraña  mudanza! 

RODRi.Voy  muy  grave  con  el  Rey, 
Y  pienso  que  por  tu  ama, 
Desde  esta  noche  ha  de  andar 
El  diablo  en  Camuliana. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ESPERANZA  y  LOPE. 

lope.  Esto  me  importa  la  vida: 
Al  Rey  tienes  de  escribir. 
esper.Es  obligarme  á  morir. 
lope.  Tu  le  tengo  conocida, 

Y  lo  que  te  pido  sé 
Que  tiene  dificultad 
Para  con  tu  voluntad, 
Que  tan  firme  siempre  fué; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Haz  cuenta,  Esperanza  mia, 
Que  excusas  mi  muerte. 

esper.  El  dia 

Que  mayor  obligación 
Me  has  de  deber,  ha  de  ser 
Este. 

lope.         No  tiene  lugar 
La  vida  para  pagar 
Las  que  te  llego  á  deber; 
Que  el  Rey  está  enamorado, 

Y  no  hay  burlarse  con  él, 
Que  es  resuelto  y  es  cruel, 

Y  esta  palabra  le  he  dado. 
Tú,  como  cuerda,  sabrás 
Con  su  amoroso  desvelo 
Contemporizar;  que  el  cielo, 
Que  no  ha  negado  jamás 
Remedio  á  toda  desdicha, 
Contra  este  monstruo  importuno 
Vendrá  á  descubrir  alguno 
Entre  tanto  en  nueslra  dicha, 
Con  que  tenga  nuestro  amor 

El  dulce  fin  que  desea. 

esper.  Alto,  como  gustas  sea; 
Pero  ¿no  fuera  mejor 
Escribir  de  ajena  mano, 
Porque  mi  le  Ira  á  la  suya 
No  llegue? 

lope.  Ha  visto  la  tuya, 

Y  será  intentarlo  en  vano. 
esper.  ¿Cómo? 

LOPE. 

Como  este  engaño  penetra, 
En  una  carta  tu  letra, 

Y  aunque  quisiera  engañarle, 
Ni  tuve  lugar  ni  pude. 

Al  fin,  la  ha  visto,  Esperanza; 
Que  el  poder  de  un  rey  alcanza 
Los  pensamientos  que  mide; 


Obligóme  á  mostrarle, 


Los  suyos  del  tiempo  espero, 

Y  de  tu  ingenio  divino. 
esper. Darte  gusto  determino. 
lope.  Aquí  pienso  que  hay  tintero, 

Pluma  y  papel. 

{Llegan recado  de  escribir.) 
esper.  No  pudieras 

Pedirme,  don  Lope,  cosa 

De  hacer  más  dificultosa. 
lope.  Escribe,  mi  bien,  ¿qué  esperas? 

Mira  que  me  aguarda  el  Rey. 
esper.  Ya  tomo  la  pluma,  y  voy 

A  escribir,  y  en  mi  no  estoy, 

Porque  voy  contra  la  ley 

De  nuestro  amor. 
lope.  Es  verdad. 

esper. No  dan,  después  de  los  celos, 

Mayor  infierno  los  cielos, 

Que  escribir  sin  voluntad. 
lope.  Vaya,  pues  esto  ha  de  ser; 

Di  arriba:  «Señor.» 
esper.  «Señor.»       {Escribe.) 

lope.  «Vuestro  grande  amor.» 
esper.  «Amor.» 

lope.  «Don  Lope  me  dio  á  entender.» 
esper.  «A  entender.» 
lope.  «Y  agradecida.» 

esper.  «Agradecida.» 

lope.  «Pagarlo  intentar  pudiera.» 
esper.  «Pudiera.» 
lope.  «Si  le  estuviera.» 

esper.  «Estuviera.» 

lope.  Pon  lo  demás,  por  tu  vida; 

Que  yo  estoy  perdiendo  el  seso. 

Esto  más  te  deba  yo. 
esper. Haré  lo  que  gustas. 
lope.  ¿Vio 

Más  nuevo  y  raro  suceso 

La  tierra,  desde  que  amor 

Tantas  historias  admira? 

Escribe,  mi  bien,  y  mira 

Que  entretengas,  sin  rigor 

De  desden  ni  desengaño, 

Con  las  razones  al  Rey. 

¿Hay  más  rigurosa  ley 

Que  esté  mi  vida  en  mi  daño? 
esper.  Ya  acabé;  ¿quiéresle  ver? 
lope.  Ciérralo;  que  si  está  lleno 

Ese  vaso  de  veneno, 

Sin  verle  le  he  de  beber. 
esper. ¿Ha  de  ir  con  cubierta? 
lope.  Si; 

Que  es  para  el  Rey,  y  el  primero. 
esper.  Segundo  escribir  no  espero. 
lope.  Séllale  también;  que  ahi, 

Esperanza,  el  sello  está, 

Y  pluguiera  á  Dios  que  fuera 

De  suerte,  que  no  le  hubiera. 
esper. Yo  he  hecho,  don  Lope,  ya 

Tu  gusto. 
lope.  Nunca  fué  nuevo 

En  tí,  mi  bien.  * 

esper.  Toma.   Dale  el  papel.) 

lope.  Adiós. 
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esper. Adiós. 

lope.  i Ay  papel!  en  vos 

Mi  vida  y  mi  muerte  llevo. 


;TI1  vi 


(Vase. 
(Vase. 


Casa  del  Rey. 

ESCENA  II. 


EL  REY   DON  PEDRO,   DON  GARCÍA,   DON  AL- 
VARO y   CRIADOS. 


«Y. 


GARC 


REY. 


ALVAR 

r:y. 


ALVAR 


REY. 
GARC. 


Confusa  imaginación 
Que  los  sentidos  despiertas, 
Para  la  guerra  del  alma, 
Hagamos  un  poco  treguas ; 
Divirtámonos  un  poco ; 
Que  no  es  razón  que  sin  ellas 
De  una  vez  se  pierda  todo, 
Que  es  muy  de  casa  la  guerra. 
Rey  soy,  y  tengo  poder, 
Cuando  el  mundo  lo  impidiera, 
Para  gozar  de  Esperanza  ; 
Tratemos  de  otra  materia  : 
¿Qué  hay  de  nuevo  en  Canti llana? 

Hay  una  cosa  bien  nueva, 
Que  trae,  señor,  el  lugar 
Sin  seso. 

¿De  qué  manera? 
Dicen  que  de  pocas  noches 
Acá,  que  á  las  doce  y  media, 
Mucha  gente  de  la  villa, 
Como  tan  tarde  se  acuestan, 
Por  ser  verano,  ha  encontrado, 
Arrastrando  una  cadena 

Y  dando  tristes  gemidos, 
Una  fantasma  tan  fiera, 
Que  á  la  casa  de  la  villa 
Más  alta  con  la  cabeza 
Iguala  y  aun  sobrepuja, 

Y  por  esta  causa  mesma 
Hay  mil  enfermos  de  espanto. 
Siempre  tuve  por  quimera, 
Don  García,  estas  fantasmas. 
.Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Estas  suelen  siempre  ser 
Fábulas  de  las  aldeas ; 

Que  es  la  ignorancia  inventora, 

Y  amiga  de  cosas  nuevas. 
Acuerdóme  que  decia, 
Hablando  en  esta  materia, 

Un  hombre  de  muy  buen  gusto 

Y  no  menos  experiencia, 
Que  tres  cosas  en  su  vida 
No  supo  jamás  lo  que  eran 
Ni  dio  crédito,  que  son, 
Leguas,  duendes  y  doncellas. 
.  Esto  dicen  muchos,  y  hay 
Criados  de  vuestra  alteza 

Que  también  la  han  encontrado. 
Mentirán,  por  vida  vuestra. 
Don  Lope  me  contó  anoche 
Que  ha  escuchado  las  cadenas 

Y  les  gemidos,  saliendo 


De  palacio. 
rey.  Si  él  lo  cuenta, 

Verdad  debe  de  decir. 
garc.  Y  él  de  sí  mismo  confiesa 

Que  no  se  atrevió  á  esperarla. 
rey.     Pues  en  don  Lope  no  es  mengua 

De  valor,  pues  de  su  espada 

Sabemos  tantas  proezas. 
alvar. Don  Lope  viene,  señor. 
rey.    Venga  muy  enhorabuena. 

ESCENA  III. 

LOPE. — Dichos. 

rey.    ¿Qué  nuevas  tenemos,  Lope? 
lope.  ¿Qué  nuevas,  señor?  Muy  buenas. 
rey.     ¿Hay  papel? 

lope.  Y  á  vuestro  gusto. 

!  rey.    ¿Que  albricias  no  me  pidieras? 

Porque  te  diera  á  Sevilla. 
'  lope.  Basta  tu  gusto  por  ellas. 
rey.    Idos,  y  dejadnos-  solos. 
I  alvar. En  entrando  con  su  alteza 

Don  Lope,  todos  sobramos. 
garc.  ¿Qué  se  puede  hacer?  Paciencia. 

(Vanse  todos,  menos  el  Rey  y  Lope. 

ESCENA  IV. 


EL  REY,   DON  LOPE. 


LOPE 
REY. 


j  LOPE 
i  REY. 


LOPE 
REY. 
LOPE, 
REY. 


{Dásele. 


LOPE. 


REY. 


Toma,  señor,  el  papel. 

Mil  veces,  don  Lope,  deja 

Que  le  bese  y  que  le  adore. 

(Ap.)  Y  á  mí  que  de  celos  muera. 

(Lee.)  «Señor,  vuestro  grande  amor...»' 

Pues  dando  crédito  empieza 

A  mi  amor,  de  pagar  son 

Las  muestras  más  verdaderas. 

(Lee.)  «Don  Lope  me  dio  á  entender...» 

(Ap.)  No  iguala  nada  á  mi  pena. 

(Lee.)  «Y agradecida...» 

Estoy  loco. 
(Lee.)  «Pagarle  intentar  pudiera, 
»Si  le  estuviera  á  mi  honor, 
»A  mi  sangre,  á  mi  nobleza 
»Tan  bien,  como  ser  esposa 
»De  don  Lope,  que  este  os  lleva ; 
»Yo  le  adoro,  y  ha  de  ser 
«Solo  él  mi  dueño  en  la  tierra, 
»A  pesar  del  mundo  todo  ; 
»Nose  canse  vuestra  alteza. — 
vDoña  Esperanza,  mujer 
»De  don  Lope.»  ( Vuelve  á  mirar  á  Lope.) 
El  Rey  se  altera, 

Y  me  ha  mirado  enojado, 
Si  no  me  engaño. 

¿Que  tenga 
Tal  atrevimiento  un  hombre, 
Un  vasallo,  que  en  mi  ofensa 
Cosa  intente  semejante, 

Y  con  esta  desvergüenza 
Traiga  á  mi  mano  un  papel, 
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Con  más  que  puntos  y  letras, 
Soberbias  y  desengaños? 
lope.  ¿Qué  confusión  es  aquesta? 
¿Qué  ha  escrito  Esperanza  allí, 
Que  aqui  me  tiene  sin  ella? 
{Vase  el  Rey  á  Lope,  empuñada  la  espada.) 
Parece  que  el  Rey  se  viene 
A  mí  con  la  mano  puesta 
En  la  espada. 

Vive  Dios, 


REY. 


LOPE. 


REY. 
LOPE. 

REY. 

LOPE. 

REY. 


Que  estoy,  villano. 

Detenga 
Vuestra  alteza  su  furor ; 
Mire,  escuche,  espere,  advierta 
Que  yo,  que  nunca... 

¡Traidor! 
Repórtese  vuestra  alteza, 
Y  tráteme  bien,  que  soy... 
¿Quién  sois? 

Una  hechura  vuestra. 
Yo  os  volveré  al  primer  nada. 

ESCENA  Y. 

DOÑA  MARÍA.— Dichos. 


maría.  Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 

¿Vos  con  don  Lope  enojado? 

Parece  imposible. 
lope.  (Ap.)  Apenas 

Tengo  sangre  en  que  la  vida 

Estribe.  ¡Ah  causa  secreta! 

¡Que  en  los  reyes  pueda  tanto! 
maría.  Colérico  estáis. 
rey.  Es  fuerza, 

Por  lo  que  debo  á  un  suceso 

Que  después  sabréis. 
lope.  (Ap.  Cabeza, 

Temblando  estáis  en  los  hombros, 

Veneno  mezcló  en  las  letras 

Esperanza  para  el  Rey, 

Porque  yo  á  sus  manos  muera. 
rey.   ¿Don  Lope? 
lope.  ¿Señor? 

rey.  Resad 

Luego  la  mano  á  su  alteza; 

Y  prevenid  la  partida, 

Que  importa  vuestra  presencia 
A  mi  hermano  don  Enrique 
En  aquesta  justa  empresa 
Que  intenta  contra  Archidona; 

Y  en  ocasiones  como  estas, 
A  vuestro  valor  la  paz 

Le  está  mal,  habiendo  guerra. 
maría.  El  Rey  como  es  justo  os  honra ; 

Que  allá  la  persona  vuestra 

Le  podrá  servir  mejor. 
lope.  Déme  la  mano  tu  alteza. 
maría. Dios  os  traiga  con  vitoria. 
lope.  Los  pies  de  vuestras  altezas 

Mil  veces  beso. 

{Entrase  doña  María  y  vuelve  Lope 
REY.  Advertid 

Que  no  habéis  de  estar  apenas 


Dos  horas  en  Cantillana, 

Sin  ser  ventana  ni  puerta 

De  doña  Esperanza,  ó  ved 

Si  os  estorba  la  cabeza.  [Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  LOPE. 

¡Ah  vano  amor!  ya  quedarás  contento, 
Si  de  verme  dichoso  estabas  triste, 
Pues  solo  una  esperanza  que  me  diste, 
Pluguiera  á  Dios  se  la  llevara  el  viento. 

Llévate  mi  celoso  pensamiento 
Allá,  con  los  sentidos  que  ofendiste; 
Que  á  quien  penas  con  lágrimas  resiste, 
Es  alivio  faltarle  entendimiento, 

O  quítame  á  lo  menos  la  memoria, 
Como  las  esperanzas  de  mis  dichas 
En  una  solamente  me  has  quitado. 

No  se  me  acuerde  la  pasada  gloria ; 
Que  no  hay  mayor  desdicha  en  las  des- 

! dichas 
Que  haber  sido  dichoso  un  desdichado. 

[Vase.) 


En  casa  de  Perafan. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ESPERANZA  y  LEONOR. 

esper. ¡Ay  Leonor,  mucho  se  tarda 

Don  Lope  ;  culpa  he  tenido 

En  haber  con  el  Rey  sido 

Tan  resuelta. 
león.  Espera,  aguarda ; 

Eso  que  miras  agora, 

¿No  fuera  razón  de  estado 

De  amor  haberlo  mirado 

Primero? 
esper.  Quien  ciega  adora, 

En  nada,  Leonor,  repara. 
león.  Pues  ten  agora  valor. 
ESPER.Cuando  le  muestra  el  amor, 

Que  es  muy  poco  es  señal  clara. 

¡Ay!  No  puedo  sosegar. 
león.  ¡Qué  temerosa  mujer! 
ESPER.Pues  me  permites  querer, 

Permíteme  recelar. 
león.  Recela,  mas  no  de  suerte 

Que  venga  á  ser  el  recelo 

Tu  muerte. 
esper.  Ya  no  es  consuelo 

Defenderme  de  la  muerte. 

Vuelve  á  abrir  esa  ventana; 

Que  parece  que  escuché 

A  don  Lope. 
león.  Ilusión  fué; 

Pero  no  ha  sido  tan  vana ; 

Que  pienso  que  ha  entrado  acá 


Rodrií 


[O. 
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ESCENA  VIII. 

RODRIGO  muy  triste. — Dichas. 


esper.  Rodrigo  m¡o, 

¿Y  don  Lope?  Mudo  y  frió 
Te  quedas.  Responde  ya; 
¿Queda  en  palacio? 

rodri.  Señora, 

Si  no  te  dice  el  semblante... 

esper. Tente,  tente,  no  prosigas; 

Que  si  es  desdicha,  no  es  tarde. 

rodri.  Lo  que  me  mandas  haré. 

esper.  ¡Ay  Rodrigo,  si  acertases 
A  decir  que  está  don  Lope 
Libre  y  vivo! 

rodri.  Dios  le  guarde; 

Que  vivo  y  libre  camina, 
Aunque  sin  acompañarle 
Ningún  criado. 

esper.  ¿Qué  dices? 

rodri.  Si  me  permites  que  hable, 
Dirélo;  mas  temo  luego, 
Al  comenzar,  que  me  atajes 
Con  una  corma  en  los  dientes 

Y  una  horca  en  los  gaznates. 
esper.  Ya  que  me  has  asegurado 

Que  está  libre  y  vivo,  dame 
Relación  de  su  camino. 

rodri.  Escúchame  sin  turbarme. 

esper.  Di,  Rodrigo. 

rodri.  Yo  venia, 

Como  acostumbro,  á  buscarle 
A  palacio,  cuando  veo 
Que  por  sus  umbrales  sale, 
Haciendo  extremos  de  loco 

Y  arrojando  de  coraje 
Suspiros  y  espuma  al  viento; 
Cuando  á  los  mismos  umbrales 
Llegan  dos  postas,  y  en  una, 
Que  le  pusieron  delante, 
Sin  tocar  pié  en  el  estribo, 
Subió  al  fuste  por  el  aire. 
Díle  voces  y  seguíle; 
Cuando  él,  con  razones  tales, 
Me  volvió  á  hablar,  ajustando 
Al  freno  los  alacranes: 
«jRodrigo,  queda  con  Dios; 
Que  en  desdichas  semejantes 
Tú  ni  ninguno  en  el  mundo 
No  quiero  que  me  acompañen. 

Y  dile  al  dueño  que  adoro 
Que,  pues  que  pretendió  darme 
La  muerte  con  su  papel, 
Ni  me  llore  ni  me  aguarde; 
Que  aunque  estoy  agradecido 
A  su  amor  por  otra  parte 
Me  ha  condenado  á  destierro 
Desengaño  tan  notable; 
Que  sea  como  promete, 
Siempre,  en  su  papel,  constante, 
Yo  que  no  me  deja  el  Rey 
Que  la  vea  ni  la  hable. 
A  la  empresa  de  Archidona 


esper 


león. 

ESPER 


LEÓN. 
RODRI 
ESPER 


LEÓN. 

RODRI. 

ESPER. 


Me  envía,  donde  matarme 
Podrán  los  celos  primero 
Que  los  moriscos  alfanjes.» 
Con  esto,  el  caballo  pica... 
.  No  prosigas  ni  te  alargues 
En  excusadas  pinturas, 
Ya  que  no  lo  son  mis  males. — 
jAy,  Leonor! 

¡Señora  mia! 
.  ¡Cómo  no  recelé  en  balde! 
Porque  siempre  en  sus  desdichas 
Son  profetas  los  amantes. 
¡Mal  hayan,  Leonor,  mis  manos, 
Pues  que  no  tuvieron  arte 
Para  engañar,  siendo  cosa 
En  las  mujeres  tan  fácil! 
Quemara  un  rayo  la  pluma, 
O  para  la  muerte  darme, 
Después  de  haberlas  escrito, 
Fuera  cada  letra  un  áspid. 
Ténganme  lástima  todas 
Las  que  de  firmeza  saben; 
Porque  no  sienten  de  ausencia 
Las  fáciles  y  mudables. 
Loca  estoy. 

Señora,  espera. 
,  Señora,  escucha. 

Ya  es  tarde. 
No  hay  que  escuchar  ni  advertir, 
Dejadme  hacer  disparates; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  de  firme  una  mujer  amante. 
Plegué  á  Dios,  Rey,  que  te  dé 
Muerte  un  villano,  un  alarbe, 

Y  cuando  falte  un  Bellido, 
Que  don  Enrique  te  mate. 
Plegué  á  Dios  que  no  te  herede 
Tu  hijo,  y  entre  tu  sangre 
Revuelto  tu  cuerpo  veas, 

Y  como  villano  acabes. — 

Y  tú,  dueño  de  mis  ojos, 
Que  vas  imitando  al  aire, 
Vuélveme  el  alma  ó  permite 
Que  te  siga  y  que  te  alcance; 
Porque,  cuando  á  detenerte 
Mis  pensamientos  no  basten, 
El  fuego  de  mis  suspiros 

Es  posible  que  te  abrase; 
Que  yo,  haciendo  dellos  alas, 
También  partiré  á  buscarte, 
Como  amante  salamandra, 
Que  nunca  del  fuego  sale. 
Espera,  mi  bien,  espera; 
No  te  alejes,  no  te  apartes, 

Y  estima  en  menos  la  vida. 
¡Señora! 

Escucha. 

Dejadme; 
Que  es  desdicha  notable 
Morir  por  firme  una  mujer  constante. 

[Vasc. 
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ESCENA  IX. 

RODRIGO,  LEONOR. 

rodri.  Pues  queda  su  amante  aquí, 
Señora  Leonor,  aguarde; 
Que  há  dias  que  no  la  veo, 

Y  está  un  poquito  intratable. 
Ya  sabe  que  no  rae  voy, 

Y  como  he  quedado,  sabe, 
Sin  amo,  y  que  he  menester 
Que  vuestra  merced  me  ampare. 
Aunque  me  falte  don  Lope, 

Su  clemencia  no  me  falte, 
Pues  sobre  el  vino  y  pemiles 
Tiene  el  poder  y  las  llaves. 
Mira  que  está  mi  remedio 
En  tus  manos  celestiales. 

león.  «Yo  me  acordaré,  Rodrigo, 
De  vos.» 

rodri.  Si  ha  sido  vengarte 

Por  el  mismo  estilo,  vive 
El  cielo  que  no  te  alabes 
De  este  desden,  si  á  rebato 
Toco  de  ausencia  esta  tarde. 

león.  ¡Qué  poco  pienso  llorar, 
Si  aqueso  que  dices  haces! 
Porque  un  médico  me  ha  dicho 
Que  son  las  lágrimas  sangre, 

Y  á  mí  cualquiera  sangría 
Llega  á  punto  de  enterrarme, 
Cuanto  más  siendo  en  los  ojos; 
Dios  mil  años  me  los  guarde. 

rodri.  Luego  ¿no  te  deberán 
Mis  amorosos  pesares 
Lo  que  á  Esperanza  don  Lope? 

no  todas  hacen 
En  el  mundo  esos  extremos; 
Porque  dicen  las  comadres 
Que  suceden  mil  desdichas 
De  firmezas  semejantes. 
Líbreme  Dios  de  ser  necia. 
¡Jesús,  Jesús! 


león.  Rodrigo 


RODRI. 


Persignarte 


Con  esta  daga  quisiera, 
Porque  mejor  te  admirases. 
Fregona  ingerta  en  doncella, 


Doncella  de  Dios  lo  sabe, 

Muía  gallega,  en  efeto.       {Va  á  darle.)   rey 
león.  Tate,  Abrahan,  tate,  tate; 

Que  es  desdicha  notable 

Morir  sin  gana,  á  manos  de  un  salvaje. 

{Vase.) 
rodri.  Bien  te  has  vengado,  enemiga. 

Plegué  á  Dios  que  mueras  antes 

Que  lo  que  en  amor  me  debes 

En  viles  celos  me  pagues. 

Plegué  á  Dios  que  cuando  friegues, 

Pliegue  á  Dios  que  cuando  laves, 

El  jabón  y  el  estropajo, 

Que  á  todas  sobra,  te  falten,  (a) 

Plegué  á  Dios  que  cuanto  guises 

Se  te  caiga  del  alnahafe, 
(o)    Otras:  «Que  átoda  sobra  te  falte.» 


Y  cuando  tengas  más  gusto, 
Te  yerre  un  vestido  un  sastre: 
Que  yo  me  diera  la  muerte 
Con  esta  daga  mudable, 
Para  vengarme  de  tí, 
Si  yo  pensara  matarme; 
Que  es  desdicha  notable 
Que  quede  España  sin  Rodrigo  Hernández. 

{Vase.) 


Monte. 

ESCENA  X. 

EL  REY  y  DOÑA  MARÍA,  de  caza. 

rey.  Sirva  de  hermoso  esmalte  á  la  belleza 
Deste  apacible  sitio  la  esmeralda, 

Y  esa  de  plantas  áspera  maleza, 
Salvaje  por  el  pecho  y  por  la  espalda. 
Mira  ese  arroyo,  que  á  bajar  empieza 
Desde  ese  risco  hasta  esa  verde  falda, 
Qué  de  racimos  de  cristal  de  roca, 
Que  desperdicia  cuando  al  valle  toca. 
Mírale  luego,  al  son  de  los  amores 
De  tantas  aves,  cómo  se  dilata, 

Ya  haciendo  pasamanos  de  las  flores, 
Ya  entre  las  yerbas  víbora  de  plata. 
Todo  convida,  amor  inspira  olores. 
Dichoso  el  que  estas  soledades  trata 
Sin  pena,  ociosamente  descuidado, 
Libre  de  la  ambición  y  del  cuidado! 
¡Oh  grande  imperio  de  quietud!  Oh  vida 
La  más  sabrosa,  dulce  y  regalada, 
De  pocos  en  el  mundo  conocida, 
De  muchos,  sin  buscarte,  deseada! 
Hoy  tu  apacible  sitio  me  convida, 
Más  que  del  fiero  jabalí  la  armada, 
A  apacentar  la  vista  en  tu  hermosura, 
Adonde  siempre  la  esperanza  dura. 
maría. El  nombre  ele  Esperanza  há  muchos  dias 
Que  anda  valido  en  vos,  y  me  han  contado 
Que  os  cuesta  algún  cuidado  y  aun  porfías 
Una  esperanza  de  otro  verde  prado. 

Y  estas  deben  ser  melancolías 
Que  queréis  divertir  de  enamorado: 
Que  sois  muy  tierno  vos. 

Como  los  cielos, 
Os  vestís  siempre  de  color  de  celos; 
Que  ha  hecho  amor  en  vos  naturaleza 
La  costumbre  ordinaria  de  pedillos, 
Aunque  á  ofender  llegáis  vuestra  belleza 
Solo  en  imaginallos. 
maría.  Divertillos 

Con  eso  procuráis. 


ESCENA  XI. 
DON  GARCÍA.— Dichos. 

garc.  Ya  la  aspereza 

Desta  montaña,  á  quien  sirvió  de  brillos 
Este  arroyuelo  en  el  invierno  helado, 
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í'i 


REY. 


MARÍA 

REY. 

6ARC. 

REY. 

6ARC. 

REY. 

GARC. 

REY. 

6ARC. 

REY. 


MARÍA 

GARC. 
REY. 

GARC. 


Ya  en  piala  fugitiva  desalado, 
El  cerdoso  animal  penetra  agora, 
Acosado  de  perros  y  monteros, 
Porque  desde  la  risa  del  aurora 
Le  han  seguido  valientes  y  ligeros. 
Primero  que  la  noche  encubridora, 
Hecha  pavón  soberbio  de  luceros, 
Baje,  podéis  seguirle  con  ventaja, 
Porque  al  cristal  de  aquella  fuente  baja. 
Vamos,  Diana  desta  verde  selva, 
Porque  Venus  por  vos  tome  venganza, 
Cuando  á  los  ojos  de  su  Adonis  vuelva, 
Del  campo  flor  con  inmortal  mudanza. 
La  montería  al  valiese  revuelva. 
¡Don  García! 

¡Señor! 

¿Qué  hay  de  esperanza? 
Hablóla. 

Y  ¿qué  responde? 

No  despide. 
¿Podré  perderme? 

Sí. 

Caballos  pide, 
Y  mira  no  me  pierdas,  don  García; 
Que  contigo  he  de  hacer  esta  jornada, 
Podráse  asegurar  doña  María, 
Porque  hadado  en  andar  desconfiada. 
.  Por  aquí  suena  ya  la  montería. 

(Suena  raido  de  caza.) 
La  traza  de  la  caza  fué  extremada. 
[Ap.)  ¡Oh,  quién  viera  premiar  tantas 

[finezas! 
Caballo  y  palafrén  á  sus  altezas.  (Vanse.) 


En  casa  de  Perafan. 

ESCENA  XII. 
LEONOR  y  PERAFAN. 


peraf.  ¿Adonde  está  retirada 
Esperancica,  Leonor? 

león.  En  su  aposento,  señor. 

peraf.  ¿Qué  tiene? 

león.  No  tiene  nada. 

peraf.  Pues  ¿qué  novedad  es  esta, 
Si  suele  salirme  al  paso? 
¿Siéntese  indispuesto  acaso? 

león.  Triste  sí,  mas  no  indispuesta. 

peraf.  ¿Triste?  Sin  duda  que  ha  sido 
La  ocasión  deste  rigor 
Que  con  don  Lope,  Leonor, 
En  desterrarle  ha  tenido 
Sin  más  ocasión  el  Rey 
Que  su  misma  voluntad; 
Que  es  cobarde  la  crueldad; 
A  á  ninguno  guarda  ley. 
¿Quién  Te  vio  ayer  comenzar 
A  privar  que  no  dijera 
Que  aquesto  imposible  fuera? 
Ocasión  debió  de  dar, 
Puesto  que  me  parecía 
Don  Lope  buen  caballero. 


Llama  á  Esperanza;  que  quiero, 
Porque  acostarme  querría, 
Darle  primero  unas  nuevas 
De  su  nermano. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ESPERANZA.— Dichos. 

esper.  Cuando  oí 

Tu  voz,  á  verle  salí. 
peraf. Mal  dice  Leonor  que  llevas 

Este  destierro,  Esperanza, 

De  don  Lope. 
esper.  Señor,  sí; 

Que  como  posaba  aquí, 

También  el  pesarme  ajícanza; 

Que  el  trato  del  hospedaje 

Siempre  engendra  voluntad. 
peraf.  Y  yo  le  tengo  amistad; 

Mas  no  hay  quien  el  gusto  ataje 

De  un  rey  mancebo,  y  quizá 

Con  una  punta  de  celos. 

Estos  son  necios  desvelos; 

Lo  que  él  quisiere  será. 

En  mi  casa  estoy  seguro, 

Sin  ninguna  pretensión, 

Sin  envidia  ni  ambición; 

Que  solo  vivir  procuro. 

A  ese  muchacho  quisiera, 

Pues  es  tan  hombre  de  bien, 

Y  lo  merece  tan  bien, 

Que  el  Rey  mercedes  le  hiciera; 

Que  yo  no  pretendo  más. 
esper.  ¿Qué  has  sabido  de  mi  hermano? 
peraf.  Que  antes  que  pase  el  verano 

Vendrá  á  verme. 
esper.  Tú  me  das 

Muy  buenas  nuevas.  (Ap.  ¡Ay,  Dios! 

¡Cuánto  esforzarme  procuro!) 
peraf.Hízo  treguas  con  el  muro 

Granadino  ya  por  dos 

Meses  Enrique,  y  levanta 

El  sitio,  y  contra  Archidona 

Marcha  también  en  persona, 

A  conquistarla,  con  tanta 

Resolución,  que  la  villa 

No  se  le  resistirá 

Una  semana,  y  dará 

Luego  la  vuelta á  Sevilla. 
esper.  Tráigale  con  bien  el  cielo. 
peraf.  Bien  puede  ser  que  perdón 

Alcance  en  esta  ocasión 

Del  Rey  don  Lope  Sotelo, 

Cuando  la  guerra  se  acabe, 

Si  ha  sido  leve  el  disgusto. 
esper.  (Ap. )  Nunca  el  amor  es  tan  justo, 

Que  perdonar  celos  sabe. 
peraf.  Esto  me  escribe  tu  hermano. 
esper. ¿Recogerte  determinas? 
peraf.  Los  viejos  somos  gallinas 

En  acostarnos  temprano; 

Y  así,  recogerme  quiero. 
Recógete  tú. 
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esper.  Sí  haré. 

Dios  te  guarde. 
peraf.  Dios  te  dé 

Buen  sueño.  {Vase. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  ESPERANZA,   LEONOR. 

esper.  El  mortal  espero. 

león.  La  esperanza  eres  peor 

Que  se  puede  imaginar, 

Pues  te  pones  á  esperar 

Cosa  tan  mala. 
esper.  ¡Ay,  Leonor! 

¡Qué  poco  sabe  tu  pecho 

De  amorosa  voluntad! 
león.  Ella  es  mucha  necedad, 

Y  hay  muy  pocas  que  la  han  hecho. 
esper.  Soy  de  aquesta  condición; 

¿Qué  quieres? 
león.  Que  al  uso  seas, 

Si  ser  discreta  deseas, 

Y  vivir  en  conclusión. 

Mira  tú  en  lo  que  han  parado 
Esas  que  firmes  han  sido, 
Si  fábulas  no  han  mentido 

Y  autores  se  han  engañado. 
Tisbe  murió  con  la  espada 
De  Píramo;  Ero  también 

A  Leandro  hizo  sartén, 

Y  murió  en  él  estrellada; 

Y  otras  muchas,  que  el  amor 
Las  trujo  al  ultimo  exceso. 

esper.  Y  ¿no  dejaron  con  eso 

Eterna  fama,  Leonor? 
león.  ¿De  famas  hablas  agora? 

¡Qué  amor  tan  gentil  profesas! 
esper.  Nunca  de  cansarme  dejas. 
león.  Tengo  lástima,  señora, 

A  tus  años,  y  quisiera 

Que  como  era  justa  ley 

Que  no  te  tuviera  el  Rey 

Por  aldeana  y  grosera; 

Que  en  eso  consistiria 

De  tu  don  Lope  el  remedio 

Más  que  en  otro  humano  medio. 

¿Qué  dijiste  á  don  García? 
esper.  Ni  bien  ni  mal. 
león.  La  tibieza 

Es  el  estado  peor. 

¿Vendrá  el  Rey? 
esper.  No  sé,  Leonor. 

(Suenan  guitarras. 
león. Música  en  la  calle  empieza. 
esper.  Será  el  Rey;  que  don  García 

Me  previno  esta  mañana. 
león.  Ponte  un  poco  á  la  ventana, 

Por  tu  vida  y  por  la  mia. 
esper.  No  tengo  gusto,  antes  quiero 

Recostarme  en  este  estrado. 
león.  En  gentil  grosera  has  dado. 
esper.  Desta  suerte  vivo  y  muero. 


músicos.  (Cantan  dentro.) 

Los  negros  soles  de  Albania 

Estaba  adorando  Tirsi, 

Tan  avaros,  que  al  del  cielo 

Niegan  la  luz  que  les  piden. 
esper.  ¡Qué  músicos  tan  cansados! 
león.  ¿No  te  agradan?  ¿Es  posible 

Que,  cantando  desta  suerte, 

Estas  voces  no  te  obliguen, 

Cuando  no  viniera  el  Rey 

A  favorecerlas? 
esper.  Viven 

Muy  lejos  las  alegrías 

De  mis  pensamientos  tristes. 
músicos.  (Vuelven  a  cantar.) 

Por  hermosa  y  por  soberbia 

Es  amiga  de  imposibles, 

Y  con  ser  sol  destos  campos, 
Es  sombra  de  quien  la  sigue; 
Mas  ¡aydcl  triste, 

Que  quiere  el  cielo  que  en  el  viento  fie! 
(Duérmese  doña  Esperanza. 
león.  Durmióse;  que  solamente 
Así  ha  querido  rendirse. 
Quiero  dejar  que  descanse 
Esta  firmeza  invencible.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ESPERANZA,  y  luego  DON  LOPE. 

esper.  (Habla  en  sueños.) 

Seáis,  dueño  de  mis  ojos, 
Bien  venido;  que  os  partisteis 
Con  el  alma,  y  me  dejasteis 
Sin  mí,  y  con  vos  siempre  firme. 
Dadme  los  brazos,  mi  bien, 

Y  como  hiedra,  ceñidme; 

Que  soy  vuestra.  ¿Qué  es  aquesto? 

(Sale  don  Lope,  y  levántase  doña  Espe- 
ranza.) 

¿Qué  causas,  mi  bien,  te  impiden? 

¿Vos  conmigo  desdeñoso? 

Vos  enojado?  Vos  triste? 

¿Celoso  estáis?  Esperad, 

No  os  vais,  escuchad,  oidme; 

Iré  tras  vos  dando  voces. 

¡Ah,  mi  bien! 

(Vase  á  entrar  por  donde  está  don  Lope,  y 
encuentra  con  él.) 
lope.  ¿Qué  empresa  sigues, 

Esperanza,  deste  modo? 
esper.  (Despierta.) 

¡Ay!  ¿Quién  eres? 
lope.  Yo  soy. 

esper.  ¿Finge 

Esto  el  sueño  todavía, 

O  eres  sombra  que  te  vistes 

Del  original  que  adoro? 
lope.  Si  duermes,  despierta  y  ciñe 

Mi  vida,  esos  dulces  lazos 

A  quien  te  adora  tan  firme 

Como  tú  misma. 
esper.  ¿Qué  es  esto, 
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LOPE. 


Mi  bien? 

Venir  á  servirte, 

Venir  á  verte,  á  adorarte. 
esper.  Señor,  parece  imposible. 

¿Por  dónde  entraste? 
lope.  Por  ese 

Halcón,  que  de  oriente  sirve 

A  tus  ojos  cuando  quieres 

Dar  á  los  campos  abriles; 

Que,  como  ladrón  de  casa 

Por  aquella  parte  vine 

Que  asegura  el  sordo  Betis, 

Que  duerme  entre  juncia  y  mimbres; 

Que  con  la  fama  y  recelo 

Desta  fantasma  que  dicen, 

No  hay  envidioso  que  escuche, 

Ni  malicioso  que  mire. 
esper.  Con  música  en  esta  calle 

Al  Rey  encontrar  pudiste. 
lope.  Primero  se  fueron  todos. 
esper.  Don  García  me  persigue 

Por  el  Rey. 
lope.  Será  mandado. 

Es  fuerza  que  determines 

Ir  entreteniendo  al  Rey, 

Que  importa  á  los  dos;  resiste 

A  tu  misma  condición; 

Que  haber  escrito  tan  libre 

Y  con  tantos  desengaños, 
Como  pienso  que  escribiste, 
Pudo  ser  causa,  Esperanza, 

De  mi  muerte;  hasta  que  miren 
Los  cielos  nuestros  deseos 
Con  más  venturosos  fines; 
Que  todo  al  poder  del  tiempo 
Viene  á  mudarse  y  rendirse, 

Y  más  en  el  que  es  mudable, 
Viendo  la  empresa  imposible. 
Tú  á  sus  ruegos,  Esperanza, 
Siempre  cortés  y  difícil, 

Sin  darle  jamás  Javores, 

Es  bien  que  contemporices; 

Que  es,  en  efeto,  absoluto 

Dueño  de  todo,  y  consisten 

Nuestras  dos  vidas  en  eso. 

Puesto  que  llego  á  pedirte 

La  cosa  más  peligrosa 

Que  á  las  mujeres  se  pide; 

Mas,  conociendo  tu  pecho, 

No  es  razón  que  desconfíe. 
esper.  Con  eso  solo  me  ofendes. 
lope.  Perdona  si-te  ofendiste; 

Que  quien  ama  confiado 

§0  es  necio  ú  está  muy  libre. 
Todas  las  noches  vendré, 
Y  adiós;  que  el  alba  se  rie, 
Si  no  me  engaño,  Esperanza; 
Que  ya  despiertos  lo  dicen 
Los  gallos  de  Cantillana, 

Y  no  quiero  que  al  partirme 
Me  encuentren  sus  labradores; 
Que  los  villanos  son  linces. 

Y  fálteme  la  tierra,  el  agua,  el  viento, 
La  luz  del  sol,  que  cuanto  vive  alcanza, 
Tomo  iii. 


Y  de  mis  enemigos  la  venganza, 


El  propio  honor,  el  mismo  entendimiento; 

El  animo  á  la  sangre,  el  nacimiento, 
En  mis  desdichas  esperar  mudanza, 

Y  deberte,  Esperanza,  la  esperanza, 
Que  es  el  más  apretado  juramento; 

Fálteme  Dios  en  la  postrera  suerte 
Que  hay  delvivirhumano  al  postrer  sueño, 
Cuando  á  este  trance  su  clemencia  pida, 

Si  tuviere  poder  la  misma  muerte 
Para  quitarme,  regalado  dueño, 
El  amor  que  te  tengo,  con  la  vida. 
esper.  Pues  primero  será  la  noche  dia, 

Y  niebla  el  sol,  verano  el  cano  invierno, 
La  guerra  paz,  lo  temporal  eterno, 
Disgusto  el  bien,  pesar  el  alegría; 

Volverá  el  tiempo  atrás,  y  en  la  porfía 
De  la  fortuna  varia  habrá  gobierno, 
Pena  en  la  gloria  y  calma  en  el  infierno, 
Que  deje  de  adorarte  el  alma  mia; 

Que  no  podrán  mudar  deste  intento 
El  Rey  ni  el  sol,  si  lo  que  ve  me  ofrece, 
Que  por  tí  todo  lo  desprecio  y  piso; 

Que  la  mujer,  aunque  es  igual  al  viento, 
Si  sale  firme,  espíritu  parece 
En  no  volver  atrás  en  lo  que  quiso. 


JORNADA  TERCERA. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  todos  los  que  pudieren,  armados  gracio- 
samente, y  RODRIGO,  de  sacristán;  CARRAS- 
CA, alcalde  labrador,  y  ZALAMEA,  vejete  al- 
calde, y  sacan  caja  de  guerra. 

zalam.  Hagan  alto  las  hileras 

En  aquesta  encrucijada, 

Que  es  por  donde  salir  suele 

Este  demonio  ó  fantasma. 

La  frente  del  escuadrón 

Nos  toca  á  mí  y  á  Carrasca. 

Por  el  oficio,  en  efeto, 

De  alcaldes  de  Cantillana. 

El  sacristán  esté  á  punto 

Con  el  guisopo  y  el  agua, 

Para  en  oyendo  el  ruido... 
RODRi.JPor  las  aleluyas  santas, 

Por  los  kiries  y  responsos, 

Que  tengo  de  zampuzarla 

En  el  caldero,  aunque  venga 

En  figura  de  tarasca. 

Mal  conocen  los  señores 

Alcaldes  la  temeraria 

Virtud  del  sacristán  nuevo, 

El  valor  y  las  palabras. 

Conjuros  sé,  con  que  puedo 

Arrojar  esta  fantasma 

Al  Rollo  de  Écija.  Miren 

7 


Í6 


VELEZ  DE  GUEVARA. 
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Z,4LAM 


CARR. 


ZALAM 


CARR. 
ZALAM 


CARR. 

ZALAM 
CARR. 
ZALAM 
CARR. 
ZALAM 
CARR. 

ZALAM 

CARR. 

ZALAM 


CARR. 
RODRI 
CARR. 


RODRI 
CARR. 
RODRI 
CARR. 

RODRI 


Adonde  quieren  que  vaya. 

Mira,  el  Rollo,  sacristán, 

No  la  ha  menester;  echadla  zalam 

A  Vienes,  que  hay  una  legua, 

Cuando  aguas  y  lodos  haya;  rodri 

Que,  par  Dios,  si  entonces  ella 

La  legua  que  he  dicho  pasa 

Viva,  que  no  ha  de  quedar 

En  un  raes  para  fantasma.  carr. 

.Harto  mejor  será,  Alcalde, 

Que  llegue  allá  descansada, 

Porque  sepan  los  de  Vienes 

Que  hay  valor  en  Cantillana 

Para  hacerles  mal.  rodri. 

Decid, 
Zalamea,  ¿cuándo  falta 

Para  eso,  cuanto  y  más  donde  zalam 

Hay  tan  bellacas  entrañas 
Como  en  nosotros? 

Decidlo 
Por  vos,  compadre  Carrasca; 
Que,  á  pesar  de  todo  el  mundo,  rodri. 

Yo  las  tengo  muy  hidalgas. 
¡Qué  hambrientas  que  las  tendréis! 
.¿Qué  queréis?  ¿Han  de  estar  harías  zalam 

De  pan,  ajos  y  cebollas, 
Como  las  vuestras,  Carrasca? 
Por  eso  bien  que  las  vuestras, 
Por  no  parecer  villanas, 
Nanea  han  comido  tocino. 
.Mentís  por  medio  la  barba. 
Y  vos  por  esotra  media. 
.¡Villano! 

¡Hidalgo  sin  branca! 
.¿Eso  es  falta? 

Pues  ¿hay  cosa 
Que  á  todos  haga  más  falta? 
.A  mi  no;  que  mi  nobleza, 
Tan  conocida,  me  basta. 
Si  descendéis,  de  Longinos, 
Claro  está.  j 

Por  la  Giralda 
De  la  torre  de  Sevilla, 
De  un  papaco,  que  la  vara 
Os  la  rompa  en  la  cabeza.  rodri 

No  se  os  debe  de  dar  nada 
De  la  crisma  que  hay  en  ella. 
.  Ea,  señores,  no  vaya 
Esto  á  mayor  rompimiento. 
Agradeced,  Martin  Gala,  zalam 

Al  sacristán;  que  yo  os  diera    ¡ 
A  entender... 

Digo  que  basta. 
Baste  muy  enhorabuena. 
.  Si  no,  sea  en  hora  mala. 
El  sacristán  nos  perdone; 
Que  tiene  razón. 

No  falta 
Sino  perderme  el  respeto.        , 
¿No  saben  que  en  esta  causa 
Traigo  las  veces  del  cura,  rodri. 

Y  su  bonete  y  sotana, 

Y  puedo  descomulgarlos, 
Como  quien  no  dice  nada, 


CARR. 

ZALAM 
CARR. 


Y  casarlos  siete  veces, 
Si  se  me  antoja? 

Esa  es  mala 
Burla,  por  Dios. 

No  me  enoje; 
Que  volveré  las  espaldas, 
Dejándole,  si  son  necios, 
A  cuestas  con  la  fantasma. 
Señor  sacristán  Rodrigo, 
Perdone  vuseñoranza, 
Para  que  Dios  le  perdone; 
Porque  si  mos  desampara. 
Somos  perdidos. 

Está 
Muy  bien;  dése  agora  traza 
De  cómo  hemos  de  embestirle. 
Con  el  guisopo  y  el  agua 
Ha  de  ir  delante  de  todos, 
Cuando  toquemos  al  arma, 
El  sacristán,  y  nosotros 
Guardándole  las  espaldas. 

Y  esta  fantasma,  en  efeto, 
¿Qué  hora  tiene  señalada 
Para  venir? 

A  las  doce 

Y  media,  poco  más,  baja 
De  aquella  ermita  á  la  villa, 

Y  poco  á  poco  á  la  praza 
Por  aquestas  cuatro  calles. 
Esto  ha  dicho  Blas  de  Olalla, 
Que  la  vio,  oyendo  el  ruido, 
Pasar  desde  su  ventana, 

Y  estuvo  sin  habla  un  día. 
Antona  está  con  tercianas 
De  haberla  visto  una  noche 
Desde  lejos. 

La  Polanca 
Malparió  un  hijo. 

Antón  Crespo, 
De  escuchar  desde  su  cama 
El  ruido,  habrá  tresdias, 

Y  serán  cuatro  mañana, 
Que  no  come  y  que  se  sale, 
Como  tinaja  quebrada. 
Pasará  gran  pesadumbre, 

Si  de  esa  suerte  lo  pasa. 

Y  ¿en  qué  figura,  en  efeto, 
Aparece  esta  fantasma? 
Porque  estemos  prevenidos. 
Todos  cuantos  della  hablan, 
Diferencian  en  el  modo: 
Unos  dicen  que  es  muy  blanca 

Y  tan  alta,  que  pasea 
Los  tejados  con  la  cara; 
Otros  que  es  un  bulto  negro, 
Otros  que  es  como  una  vaca, 
Con  tres  cabezas,  echando 
Por  todas  tres  humo  y  llamas; 
Mas  ninguno  se  conforma 
Con  el  otro. 

¡Enigma  extraña! 
Esta  noche  lo  veremos. 
Vierta;  no  se  nos  vaya 
De  las  manos. 
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RODRI, 


Si  ella  viene 
Esta  noche  á  Cantillana, 
Le  mando  mala  ventura. 
carr.  Yo  prometo  desollarla, 

Y  á  la  puerta  de  la  iglesia 
Colgarla,  llena  de  paja, 
Adonde  todos  la  vean. 
¡Oh,  qué  graciosa  alcaldada! 
¿Que  es  espíritu  no  veis? 
Porque  no  lo  sea. 

¡Extraña 
Simplicidad. 

(Suena  dentro  ruido  de  cadenas.) 
Imagino, 
Si  mi  vejez  no  me  engaña, 
Que  han  sonado  unas  cadenas. 

Y  han  vuelto  á  sonar. 
Mal  haya 

Quien  no  tiene  muy  gran  miedo. 

(Suenan  gemidos  dentro.) 
.  Parece  que  un  toro  brama. 

Y  aun  un  infierno  de  toros. 
A  todos  tiembla  la  barba. 

( l'uelven  á  sonar  (¡émidos.) 
Otra;  vive  Dios,  que  está 
El  Diablo  en  Cantillana. 
Sacristán,  esto  se  acerca, 
Salgamos  tocando  al  arma, 

Y  comenzad  el  conjuro. 
(A  voces.)  ¡Conjuradla,  conjuradla! 
Conjúrela  Barrabás. 
Ya  llega. 

¡Santa  Leocadia, 
Santa  Tecla,  santa  Eufemia, 
Santa  Águeda,  santa  Engracia! 
Eri  foras,  abernuncio. 
Todos  los  santos  me  valgan. 
No  hay  ánimo  que  la  espere. 
Huyamos. 

De  buena  gana. 
( Van  á  entrarse,  y  encuentran  con  el  Rey.) 
Con  ella  hemos  dado  agora 
Por  estotra  parle.  Aparta; 
No  hay  duda  sino  que  está 
El  Diablo  en  Cantillana.  (Vanse.)  ¡ 

ESCENA  II. 
DON  GARCÍA  y  EL  REY. 


De  que  te  ha  de  hablar,  palabra. 

Arrepentida,  señor, 

Con  razón  de  las  pasadas. 
rey.    Tira  una  piedra,  García. 
6ARC  (Tira  una  piedra.) 

Ya  va. 
rey.  Y  con  ella  mis  ansias. 

Que  pudieran,  don  García, 

Con  más  razón  despertarla. 
garc.  Y  dices  bien;  que  parece 

Que  se  ha  dormido. 
rey.  Pues  vaya 

Otra  piedra,  y  piedra  á  piedra 

Llame  donde  amor  no  basta. 
garc.  (Vuelve  á  tirar  otra  piedra.) 

Ya  la  he  tirado,  y  parece 

Que  han  abierto  una  ventana. 

(Abren  una  ventana,  y  sale  á  ella  Pe- 
ra fan.) 

ESCENA  III. 

PERAFAN.  en  la  ventana;  EL  REY. 


REY. 

PERAF 

REY. 

PERAF 

REY. 

PERAF 


6ARC. 
REY. 

GARC. 
REY. 


GARC 


Por  fantasma  te  han  tenido. 
Desta  manera  se  engañan 
Los  que  dicen  que  la  han  visto. 
¡Qué  propia  gente  villana! 
Con  notable  miedo  corren, 

Y  viene  á  ser  de  importancia 
A  mi  amor,  pues  desta  suerte 
La  calle  nos  desamparan, 

Y  sin  testigos  podremos 
Conquistar  la  hermosa  causa 
Que  adoro. 

Ya,  al  parecer, 
Va  siendo  menos  ingrata, 
Pues  esta  noche  me  ha  dado, 


.AlRAM 

l.AlHAM 
,.Y3H 


REY. 


Pues  retírale,  García. 

Si  no  es  sueño  que  me  engaña... 

(Vase  don  García. 
.Un  hombre  á  este  balcón  pienso 
Que  se  acerca. 

¿Es  Esperanza? 
¿Es  mi  bien? 

.  (Ap.)  Esto  está  bueno; 

Las  piedras  no  me  engañaban. 
¿No  respondéis? 

Caballero 
Cortesano  ú  de  la  casa 
Del  Rey,  haced  me  favor 
Desta  que  veis  respetarla; 
Que  es  de  un  noble  caballero, 
Que  su  honor  y  sangre  guarda, 

Y  estamos  en  una  aldea, 
Adonde  con  poca  causa 
Desacreditarse  puede 
Entre  malicias  villanas; 

Y  no  es  bien  hacer  terrero 
A  costa  de  opinión  tanta, 
Ni  que  deis,  por  hacer  señas, 
En  mi  honor  tantas  pedradas, 
Que  descalabréis  mi  vida 

Y  despertéis  mi  venganza. 
Si  pretendéis  casamiento 

Y  sois  noble,  las  ventanas 
No  solicitéis  con  piedras; 

Que  puertas  tiene  mi  casa.      (Éntrase. 
Entróse;  por  Dios,  que  el  viejo 
Que  tiene  prudencia  rara 

Y  valor.  ¿Iréme?  No; 

Que  él  se  habrá  vuelto  á  la  cama. 

Y  ella  saldrá,  porque  el  sol 
Primero  que  el  alba  salga. 
¡Oh  amor,  al  inconveniente 
Qué  de  pensiones  que  pagas! 
Aunque  vencedor  ae  todo, 
El  mundo  tiembla  tus  armas. 
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PERAF 


Lisonjea,  amor,  mis  penas, 
Pues  me  estás  debiendo  tantas, 
Con  hacer  que  todos  duerman, 

Y  solo  vele  Esperanza. 

Mas,  vive  el  cielo,  que  agora 
Sale  un  hombre  de  su  casa; 
U  he  de  matarle,  por  Dios, 
O  conocerle. 

(Sale  Perafan,  con  espada  y  broquel.) 
Pues  causan 
En  vos  tan  poco  respeto, 
Caballero,  las  palabras, 

Y  me  obligáis,  vive  Dios, 
Que  con  las  obras  os  haga 
Conocer  que  sois  grosero, 

Y  os  he  de  echar  con  la  espada, 
Pues  no  puedo  con  razones, 

De  la  calle  á  cuchilladas. 
Veréis  quién  soy,  aunque  viejo; 
Porque  el  valor  nunca  falta 
Donde  hay  sangre  noble. 

(Vase  el  Rey  sin  hacer  caso  de  él.) 

ESCENA  IV. 
PERAFAN.—  Luego  DON  JUAN. 


peraf.  Fuese 

Sin  responderme  palabra, 

Y  vive  Dios,  que  parece 

Que  es  el  Rey,  si  no  me  engaña 
El  crujido  de  las  piernas. 
Pesaráme  que  Esperanza 
Dé  al  Rey  ocasión  ninguna, 
Siendo  de  don  Juan  hermana 

Y  de  aquesta  sangre  hija. 

juan.  (Dentro.)  Ten  de  aqueste  estribo  y  llama. 
peraf.Mí  hijo  es  este,  sin  duda, 

Que  ha  llegado;  bien  se  acaban 

Los  recelos  de  esta  noche 

Con  nuevas  tan  deseadas.  (Vase.) 


En  casa  de  Perafan. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ESPERANZA  y  DON  LOPE. 

ESPER.Ya,  dueño  del  alma  mia, 

Vuestra  remisión  culpaba, 

Y  me  ha  debido  por  vos 

Muchas  lágrimas  el  alba. 

Mi  bien,  no  ha  podido  ser 

Menos,  puesto  que  está  el  alma 

Siempre  con  vos. 
peruf. (Dentro.)  Entra,  Juan; 

Despertarás  á  tu  hermana. 
juan.  (Dentro.)  Un  hombre  está  allí  con  ella, 

Si  las  sombras  no  me  engañan. 
p£Hkr. [Dentro.) ¿\Jn  hombre?  Mátalo. 

ESPER.  ¡\y  cielo! 

Si  puedes,  mi  bien,  te  escapa; 
Que  son  mi  padre  y  mi  hermano. 


lope.  No  te  alborotes,  aparta, 
Y  no  temas  mientras  vieres 
En  este  brazo  esta  espada. 

ESCENA  VI. 

PERAFAN  y  DON  JUAN,   con  espadas  desmidas 
— Dichos. 

PERAF.¿Quién  eres,  hombre? 

lope.  Don  Lope, 

Dueño  de  doña  Esperanza. 
juan.  ¿Quién?  Di. 
lope.  Don  Lope  Sotelo. 

pe raf. ¿Don  Lope? 

lope.  ¿De  qué  te  espantas? 

peraf. De  verte  en  mi  casa  ansí. 
lope.  Para  ese  seguro  guarda 

Doña  Esperanza  una  firma 

De  mi  mano,  en  que  declara 

Que  es  mi  esposa.  Reportaos; 

Que  podrá  ser  de  importancia 

El  hanerme  hallado  aquí 

A  todos,  con  la  llegada 

Del  señor  don  Juan;  que  el  ciclo 

Para  mi  bien  esto  traza. 

Volved,  con  esto,  los  dos 

Las  espadas  á  las  vainas, 

Pues  sabéis  quién  soy. 
peraf.  Entremos. 

juan.  ¡Notable  aventura! 
peraf.  Extraña. 

Entrante. 


Cuarto  del  Rey. 

ESCENA  VIL 

EL  REY,  vistiéndose,  y  acompañamiento. 


REY. 

GARC. 


REY. 


LOPE. 


¡Pesadas  noches! 

Ningunas 
Tiene  más  cortas  el  año. 
Hácenlas  más  importunas 
De  un  dulce  amoroso  engaño 
Tantas  contrarias  fortunas; 
Que  en  las  sabrosas  porfías 
De  las  esperanzas  mías, 
Que  tan  poco  bien  me  ofrecen , 
Siglos  las  horas  parecen, 
Y  eternidades  los  dias. 


ESCENA   VIII. 

DOÑA  MARÍA.— Dichos. 

rey.    Dadme  la  toalla. 
maría.  Aquí, 

Para  servírosla,  estoy. 
rey.     ¿Vos  tanta  merced  á  mi? 
maría. Sí;  sois  mi  rey. 
rey.  Vuestro  soy. 

maría. Quiero  ver,  señor,  si  ansí 
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REÍ. 


REY. 


Puedo  granjearos  más, 
Pues  nunca  alcancé  jamás 
A  gozar  de  vos  un  hora. 
Siempre  habéis  de  estar,  señora, 
Con  celos. 
tf a.  Ya  es  por  demás 

El  poder  vivir  sin  ellos, 
Pues  siempre  tengo  ocasión 
De  pedillos  y  tenellos. 
Vanas  ilusiones  son. 
Más  valor  fuera  vencellos; 
Que  por  los  hermosos  ojos, 
Soles  vuestros  celestiales, 
Que  son  quimeras  y  antojos. 

maría. Siendo  ciertas  las  señales, 
¿No  lo  han  de  ser  los  enojos? 
¿Ciertas?  ¿Cómo? 

Tomaos  vos 
Cuenta  á  vos  mismo,  y  veréis 
Si  en  vano  os  culpo. 

Por  Dios, 
Que  os  engañáis,  pues  saltéis 
Que  un  alma  somos  los  dos, 
Y  es  de  quien  sois  desigual 
Que  habléis  en  cosa  tan  vil. 

maría. Si  amáis,  no  os  parezca  mal; 
Que  aunque  es  materia  civil, 
Es  de  causa  criminal. 
Sí;  pero  á  tales  personas 


REY. 
MARÍA. 


REY. 


REY. 


MARÍA 


Los  celos  nunca  han  llegado, 
Que  son  líneas  de  otras  zonas. 
Porque  siempre  han  respetado 
Los  cetros  y  las  coronas; 
Y  cuando  atrevidos  fuesen. 
Fuera  bien  que  se  venciesen. 
.Vos  en  salud  os  sangrasteis; 


Que  á  don  Lope  desterrasteis 
Porque  no  se  os  atreviesen. 

rey.     Ya  es  eso,  por  Dios,  pasar 
De  celosa  á  maliciosa. 

maría. Siempre  lo  debe  de  estar 
La  que  llega  á  estar  celosa; 
Que  celos  es  sospechar. 

iey.    Desa  suerte  no  es  certeza. 

KARíA.Con  vuestra  alteza  no  arguyo; 
Porque  á  ser  sofista  empieza. 

i;arc.  Perafan  y  un  hijo  suyo, 

Para  entrar  á  vuestra  alteza, 
Piden  que  puerta  les  den. 

iaaría.No  falta  sino  que  venga 
Doña  Esperanza  también. 
La  audiencia  no  se  detenga 
Por  mí;  esperando  no  estén; 
Honradlos,  pues,  en  efeto, 
A.  hacerlo  estáis  obligado 
En  público  y  en  secreto; 
Porque  á  un  suegro  y  á  un  cuñado 


Se  les  debe  ese  respeto. 
fey.    Todo  desta  vez  lo  dijo. 
¡Notable  es  doña  María! 
Pero  ¿para  qué  me  aflijo? — 
Haced  entrar,  don  García, 
A.  Perafan  y  á  su  hijo. 
Agora  corre  este  humor, 


'Jase.) 


Y  ha  de  perdonar  si  en  mí 
Viere  causa  á  su  rigor. 

garc.  Ya  está  Perafan  aquí. 

ESCENA  IX. 

PERAFAN  y  DON  JUAN.— EL  REY,  acompa- 
ñamiento. 

peraf. Danos  tus  plantas,  señor. 

rey.  Dios  os  guarde,  Perafan 
De  Ribera, — y  seáis  vos 
Muy  bien  venido,  don  Juan. 

juan.  Mil  años  os  guarde  Dios, 

Y  del  helado  alemán 
Al  etíope  abrasado 
Dilate  vuestro  valor 
Con  vuestro  nombre. 

rey.  ¿En  qué  estado 

Queda  la  guerra? 
juan.  Señor, 

Estas  treguas  fin  le  han  dado. 

Pide  partido  Archidona 

Para  ser  de  la  corona 

De  Castilla,  y  á  este  efeto, 

Aunque  sin  gusto,  os  prometo 

De  que  falte  mi  persona. 

Con  este  pliego  me  envia 

Enrique. 
rey.  ¿Queda  mi  hermano 

Con  salud? 
juan.  Salud  tenia 

Cuando  partí,  aunque  el  verano 

Ha  durado  la  porfía 

De  la  guerra. 
rey.  Yo  deseo 

Haceros  merced,  don  Juan, 

Porque  vuestro  valor  veo 

Y  el  que  tiene  Perafan, 

Y  acudir  quiero  al  empleo 
De  doña  Esperanza. 

peraf.  Agora 

Hay  ocasión. 
rey.  ¿De  qué  suerte? 

peraf. Don  Lope  Sotelo  adora 

Sus  partes,  y  aunque  divierte 

Tras  la  espada  vencedora 

De  Enrique,  en  esta  jornada, 

Con  las  armas  el  amor, 

Esta  cédula  firmada 

Del  nombre  suyo,  señor, 

(Dale  al  Rey  la  cédula. 

A  doña  Esperanza  dada, 

Como  es  razón  reconoce, 

Y  determina  cumplilla; 
Que  obligaciones  conoce 
Del  hospedaje.  Castilla 
Ansí  mil  años  os  goce, 

Que  nos  honréis,  si  hay  Jugar, 
Dando  á  don  Lope  licencia 
Para  venirse  á  casar; 
Porque  puede  con  su  ausencia 
Riesgo  nuestro  honor  pasar. 
Esto  don  Juan,  por  merced, 
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Que  pediros  ha  traído; 
Lo  que  interesamos  ved, 

Y  á  lo  que  él  os  lia  servido 
Aquesta  merced  haced, 

O  á  lo  que  mi  padre  y  yo 
A  vuestro  padre  y  abuelo. 

rey.     (Rompe  la  cédula.) 
Desta  suerte. 

pebaf.  ¿Quién  premió 

Jamás  tan  heroico  celo, 
Que  la  obligación  rompió? 
Vive  Dios,  que  no  habéis  hecho 
Lo  que  debéis  al  valor 
Desta  sangre  y  deste  pecho. 

juan.  Si  con  nuestro  deshonor 
Queréis  quedar  satisfecho 
Del  enojo  que  tenéis 
Con  don  Lope,  vive  Dios, 
Que  pagar  no  pretendéis 
Lo  que  debéis  á  los  dos, 

Y  que  á  los  dos  obliguéis... 
peraf.A  un  desatino. 

rey.    (Entrándose,  vuelve  ú  ellos.) 
¿Qué  es  esto? 
peraf. Señor,  yo... 
Juan.  Yo... 

rey.  Basta  ya. 

ESCENA  X. 


íVase.) 


PERAFAN  y  DON  JUAN.—  Luego,  DON  GARCÍA. 


JUAN. 
PEBAF 


JUAN. 
PERAF 


GA3C. 


PERAF 
8ARC. 


JUAN. 
PERAF 
JUAN. 

PERAF 


JUAN. 


Echó  la  fortuna  el  resto. 
¡Que  nos  despreciase  ansí! 
.Otro  secreto  hay  aquí 
Más  que  sabemos  los  dos: 
Que  lo  sospeché,  por  Dios 

Y  anoche  le  descubrí, 
Aunque  te  lo  deslumbre 
Cuando  llegaste,  don  Juan. 
¿Cómo? 

Presumo  que  fué 
El  Rey. 

Señor  Perafan, 
Hoy  vuestro  valor  se  ve. 
A  vos  y  á  don  Juan  su  alteza 
Manda  que  así  como  estáis, 
Que,  pena  de  la  cabeza, 
De  Cantillana  salgáis 
Luego. 

Bien  su  alteza  empieza 
A  premiarnos. 

Perdonadme, 

Y  como  es  justo,  los  dos 
De  las  nuevas  disculpadme. 
Moros  hay,  y  vive  Dios... 
Calla,  Juan. 

Padre,  dejadme; 
Que  de  cólera  reviento. 
Obedezcamos  al  Rey; 
Que  ha  de  haber  mas  sufrimiento 
En  más  valor. 

Esta  es  ley 
De  un  injusto  pensamiento. 


1AR3<1 


Vase.) 


peraf. Esto  debe  de  importar. 

Vamos  donde  van  sus  leyes; 

Que  en  todo  hemos  de  pensar, 

Don  Juan,  que  aciertan  los  reyes. 

Y  obedecer  y  callar. 

Esto  es  justicia  y  razón, 

Lo  demás  es  desatino; 

Porque  Dios,  en  conclusión, 

Es,  en  lo  humano  y  divino, 

La  postrera  apelación.  Vatüei 


Casa  de  Perafan. 

ESCENA   XI. 

DOÑA  ESPERANZA,  RODRIGO  y  LEONOR. 

esper.  ¡Rodrigo! 

rodri.  A  pedirte  vengo 

La  mano  y  la  bendición, 
Porque  determinación 
De  irme  con  don  Lope  tengo. 
Pruebo  mal  en  el  oficio, 
Si  puede  llamarse  ansí, 
De  sacristán,  porque  aquí 
No  es  de  ningún  beneficio; 
Que  de  almorzar  no  se  gana 
Apenas,  y  es  destruirse, 
Porque  han  dado  en  no  morirse 
Cuantos  hay  en  Cantillana; 
Que  el  médico  está  enojado 
Con  el  cura,  y  descompuesto 
El  boticario,  y  por  esto 
Los  responsos  ha  colgado. 

Y  han  jurado  el  boticario 

Y  el  médico  que  han  de  estar 
Seis  veranos  sin  matar, 
Como  suele  de  ordinario. 
Esta  es  la  causa,  señora, 
Que  con  don  Lope  me  lleva, 
Si  la  guerra  no  me  prueba 
También. 

esper.  No  intentes  agora 

Hacer  mudanza  ninguna. 
Quédate,  Rodrigo,  en  casa 
Mientras  de  don  Lope  pasa 

Y  de  mi  amor  la  fortuna; 
Que  será  muy  brevemente. 
Aquestas  nuevas  te  doy. 

rodri. Tu  esclavo,  señora,  soy 

Y  lo  seré  eternamente. 
Vivas  más  años  que  un  censo 
Perpetuo,  que  una  muralla. 
Que  la  manta  de  Cazalla; 
Porque,  con  tu  ayuda,  pienso 
Ser  de  Leonor,  á  pesar 

Del  tiempo,  dueño. 

león.  Eso  no, 

Miguel  de  Vargas;  que  yo 
Mejor  me  pienso  emplear, 
Cuando  haga  ese  disparate. 

rodri. Pues  ¿qué?  ¿Aun  no  somos  amigos? 

león.  Vienes  oliendo  á  bodigos. 
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Si 


RODRI 
ESPER 


LEÓN. 


ESPER 
RODRI 


ESPER 
ROORI 


ESPER 
RODRI 


PERAF. 
RODRI. 


JUAN. 
10DRI, 

-:sper, 

^ODRI 

JUAN. 
'ERAF 

:sper 

l'ERAF 
ISPER 


¡Pluguiera  ¡i  Dios!... 

No  se  trate 
De  pesadumbres  agora. 
No  entendí  verte  jamás 
Alegre,  y  pienso  que  estás 
De  mejor  humor,  señora, 
Si  no  me  engaño.  Imagino 
Que  hace  algún  efecto  el  Rey: 
Porque  un  rey  á  toda  ley... 
Mi  padre  pienso  que  vino 

Y  mi  hermano. 

Pues  ¿está 
El  señor  don  Juan  aqui? 
Desde  anoche  llegó. 

Ansí 
De  don  Lope  nos  dará 
Famosas  nuevas. 

Rodrigo, 
Lo  que  te  he  dicho  es  lo  cierto. 
Plegué  á  Dios  que  al  dulce  puerto 
Llegue  don  Lope  contigo, 
Tras  tantas  olas  de  ausencia, 
De  celos  y  de  temor. 
Yo  quiero  dar  al  señor 
Don  Juan  hoy,  con  tu  licencia. 
La  bienvenida. 

ESCENA   XII. 

PERAFAN  y  DON  JUAN.— Dichos. 

Aqui  está 
Esperanza. 

Rien  venido 
Vuesamerced  haya  sido, 
Que  era  deseado  ya 
De  todos  sus  servidores. 
(Habla  doña  Esperanza  con  sa  padre 

secreto.) 
¿Vuesamerced  viene  bueno? 
Perdonad;  que  soy  ajeno 
De  quien  sois. 

Estos  señores 
Siempre  me  han  hecho  merced, 

Y  les  estoy  obligado. 
,Es  de  don  Lope  criado 
Rodrigo. 

Vuesamerced 
Desde  hoy  por  suyo  me  tenga. 
Guárdeos  Dios. 

Esto  ha  pasado: 
El  Rey  nos  ha  desterrado; 
Que  desta  suerte  se  venga 
De  sus  celos  y  de  tí. 
.En  casa  os  habéis  de  estar, 
Sin  que  salgáis  del  lugar, 

Y  dejadme  hacer  á  mi; 
Que  el  Rey  quiere  ser  llevado 
Por  bien. 

Tu  hermano  ha  venido, 
Esperanza,  sin  sentido. 
.Venid,  y  perded  cuidado; 
Que  no  hay  del  Rey  qué  temer 
Mientras  mi  industria  os  ampare, 


en 


Y  si  yo  no  le  engañare, 
No  me  llamaré  mujer. 
(Vanse  doña  Esperanza,  *»  padre  y  her- 
mano.) 

ESCENA  XIII. 

RODRIGO  y  LEONOR. 

rodri.  ¡Ah  doncella! 

león.  ¿Qué  nos  manda? 

rodri. Que  procure  componerme 

Donde  duerma. 
león.  Luego  ¿duerme? 

rodri. Y  más  si  es  la  cama  blanda. 
león.  ¿No  le  desvela  el  amor? 
rodri. El  suyo  en  toda  mi  vida. 
león.  Luego  ¿hay  otro? 
rodri.  No  me  pida 

Tanta  cuenta. 
león.  ¡Qué  rigor! 

rodri. He  dado  en  esto. 
león.  ¡Oh,  qué  bueno! 

rodri.  Yo  me  voy;  mire  que  esté 

De  mano  de  su  mercé 

La  cama. 
león.  Picaño,  lleno 

De  más  vino  que  de  amor, 

¿Él  se  hace  grave  conmigo? 
rodri.  ¡Oh!  por  vida  de  Rodrigo, 

Que  está  donosa  Leonor. 
león.  ¿Qué  tanto?  Que  me  das  gusto. 
rodri. Di  á  tu  galán  que  me  vea, 

Si  ser  dichoso  desea; 

Que  haceros  merced  es  justo. 
león.  Rergante. 

rodri.  Rasla.  (Vase.) 

león.  No  hay  cosa 

Que  cause  tanto  pesar 

En  el  mundo,  como  estar 

De  un  despicado  celosa.  (Vase.) 


Calle. 

ESCENA  XIV. 

DON  LOPE,  de  noche. 

lope.  Noche,  en  cuyo  atrevimiento 
Mis  recelos  se  confian, 
Mis  esperanzas  se  fian, 

Y  alienta  mi  pensamiento; 
Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  fuisteis  deseada 
Del  alma  más  abrasada 
Que  se  vio  de  amor  perdida. 
Vuestra  ciega  oscuridad 
Ampare  mi  loco  amor, 

Y  mi  celoso  temor 
Vuestra  obscura  majestad; 
Que,  sin  poder  resistirme, 
Vengo  en  tan  dichoso  empleo 
A  gozar  lo  que  poseo, 
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Siempre  amante,  siempre  firme; 

Y  antes  de  la  deseada 

Hora  en  que  á  Esperanza  veo, 

Me  trae  loco  el  deseo, 

Con  la  vida  aventurada. 

Dadme,  dichosas  paredes, 

Las  nuevas  de  mi  bien  ya, 

Pues  en  vosotras  está 

Al  sol  haciendo  mercedes. 

Permitid,  paredes  mias, 

Mi  dicha  al  Rey  responded, 

Porque  de  tan  gran  merced 

Haga  amor  las  alegrías. 

Gente  parece  que  ha  entrado 

En  la  calle,  y  debe  de  ser 

Cortesana,  al  parecer, 

Que  el  alma  no  me  ha  engañado. 

El  Rey  es.  Volverme  quiero; 

Que  en  la  ordinaria  señal 

Le  he  conocido;  que  mal 

Hago  en  esperar,  si  espero 

Ningún  bien,  pues  ha  venido 

A  la  ordinaria  porfía 

De  la  esperanza  que  es  mia. 

Perdiendo  voy  el  sentido.  (Vase. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  GARCÍA,  DON  ALVARO  y  DON 
SANCHO,  de  noche  todos. 

rey.    Un  hombre  atraviesa  allí, 

Que  me  da  que  sospechar; 

O  le  tengo  de  matar, 

O  reconocerle.  Aquí 

Os  quedad  por  breve  espacio 

Los  dos,  y  venga  García 

Haciéndome  compañía 

Solamente,  y  á  palacio 

Ninguno  vuelva  hasta  tanto 

Que  lodos  vuelvan  conmigo. 
garc.  Como  tu  sombra  te  sigo. 

(Vanse  don  García  y  el  Rey. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  MARÍA,  en  hábito  de  hombre. — DON 
ALVARO  y  DON  SANCHO. 

maría. Noche,  en  cuyo  obscuro  manto 
Se  amparan  tantos  secretos 

Y  se  ven  tantas  verdades, 
Lince  de  curiosidades, 

De  tu  muda  sombra  efetos; 

A  descubrir  vengo  en  tí, 

Por  perdida  centinela, 

El  mal  que  el  alma  recela. 

Gente  parada  hay  allí. 
sanch.¿Sí  es  el  Rey? 
Alvar.  ¿Es  don  García? 

maría. (Ap.)  Los  criados  del  Rey  son. 
sanch.¿Es  vuestra  alteza? 
maría.  {Ap.)  Ocasión 

Me  da  la  sospecha  mia 


Para  conseguir  mi  intento, 
Pues  con  ellos  no  está  el  Rey; 
A  tanto  obliga  la  ley 
De  un  celoso  pensamiento. 
Quiero  fingir  que  el  Rey  soy, 
Que  los  debió  de  dejar  ' 
Entre  tanto  que  él  fué  á  hablar 
A  quien  tantos  triunfos  doy. 

san  ch.  ¿No  responde? 

Alvar.  ¿Quién  es? 

MARÍA.  Yo; 

Seguidme. 

Alvar.  El  Rey  es. 

maría.  ¡Ah  celos! 

¿Qué  mal  han  hecho  los  cielos, 
Que  á  vuestro  infierno  igualó?  {Van.se.) 

ESCENA  XVII. 

EL  REY  y  DON  GARCÍA.  Luego  DOÑA  ESPE- 
RANZA. 

rey.    Ilusión  debió  de  ser, 

O  le  dio  mi  pensamiento 

Alas  con  que  venció  al  viento. 
garc.  No  tienes  ya  que  temer, 

Que  esperanza  está  rendida: 

Que  ha  podido  tu  rigor 

Engendrar  en  ella  amor. 
rey.    Con  eso  guarda  la  vida 

De  su  padre  y  de  su  hermano. 
|  garc.  Y  aguarda  en  ese  balcón, 

Si  no  es  imaginación. 
esper.(4/  balcón.)  ¿Ce? 
garc.  No  he  imaginado  en  vano: 

Que  te  ha  hecho  señas  agora 

Para  que  llegues. 
rey.  García, 

A  tu  puesto  te  desvía, 

Y  á  las  aves  del  aurora 

Apenas  deja  pasar. 
garc.  Lo  que  me  mandas  haré.  (Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY;  DOÑA  ESPERANZA,  al  balcón. 

rey.    Vino  este  bien  que  esperé, 

Tuvo  mi  dicha  lugar 

En  gloria  tan  soberana. 
ESPER.Para  tu  esclava  nací. 
rey.    Ya  no  dirá  amor  por  mí: 

¡Ay  larga  esperanza  vana! 

Que  tras  el  bien  en  que  doy 

Tantos  alcances  al  cielo, 

¿Cuántas  noches  há  que  vuelo, 

Cuántos  dias  há  que  voy? 
esper. Siempre  venció  la  porfía 

La  más  imposible  ampresa, 

Si  de  hacer  guerra  no  cesa, 

Con  un  dia  y  otro  dia; 

Porque  la  que  es  más  tirana 

Se  rinde,  como  lo  estoy, 

Engañando  al  dia  de  hoy, 
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Y  esperando  el  de  mañana. 
Para  estimar  tanto  bien, 
Habéis  hallado,  Esperanza, 
Sin  caudal  la  confianza, 

Y  el  pensamiento  también; 
Ya  no  vive  el  albedrío 
Con  leyes  de  embajador, 
Que  después  que  tengo  amor. 
Es  muy  más  vuestro  que  mió. 
Haced,  deshaced,  mandad, 
Dad  vidas,  alzad  destierros, 

I        Y  de  mis  celos  los  yerros, 
Como  locos,  perdonad, 
Con  tal  que  la  causa  dellos 
No  vuelva  á  veros  jamás. 
ísper.Eso  es  lo  que  estimo  en  más. 
iey.    Vuestros  negros  ojos  bellos 
Son  dueños  del  alma  mia. 

(Suena  ruido  de  cadenas  dentro.) 
Pero  ¡qué  es  esto? 
isper.  ¡Aydemií 

íey.    ¿Qué  es  lo  que  tenéis?  Decí, 
Luz  del  sol  y  sol  del  dia. 

(Vuelven  á  sonar.) 
=sper.¿No  escucháis,  señor? 
iey.  Ya  escucho 

Unas  cadenas;  ¿qué  importa? 
ESPER.Vuestro  valor  os  reporta. 
sey.    Aquí  no  es  menester  mucho. 

(Quéjanse  dentro. 
=sper.¿Los  gemidos  no  escucháis? 
íey.     Pues  ¿de  quién  son  los  gemidos? 
esper.¿No  ha  llegado  á  los  oidos 

Vuestros,  el  tiempo  que  estáis 
En  Cantillana,  esta  fiera 
Fantasma? 
rey.  Es  burla,  por  Dios. 

esper.  El  cielo  quede  con  vos  ; 

Que  el  alma  el  temor  me  altera, 

Y  perdonadme.  Vase. 


Encargawne,  deseando, 

Alguna  cosa;  ¿quién  eres? 

¿Eres  Blanca,  que  de  esposa 

Solo  me  diste  la  mano? 

Eres  Fadrique,  mi  hermano? 

Eres  don  Juan  de  Inestrosa? 

Eres  mi  madre?  Responde, 

Si  algo  de  mí  has  menester; 

Que  yo  te  prometo  hacer 

Cuanto  pidas,  aquí  ú  donde 

Te  fuere  más  importante 

A  tu  descargo  y  descuento: 

Que  para  escucharte  atento, 

Animo  tengo  bastante. 

¿No  respondes  ni  haces  nada? 

Pues  hacerte  hablar  procuro. 

Ya  que  no  sé  otro  conjuro 

Que  el  acero  de  mi  espada. 

[Cae  el  bulto  y  la  cadena,  y  que<¡n  Lope 
con  cota  y  broquel,  espada,  media  mas- 
carilla y  montera.) 
El  bulto  en  el  suelo  dio. 

Y  con  espada  y  broquel, 

De  su  portento  cruel 

Otro  prodigio  quedó. 

Hoy  de  mi  valor  me  alabo. — 

Hombre,  fantasma  ó  difunto, 

No  temo  al  infierno  junto, 

Porque  soy  don  Pedro  el  Bravo. 
[Éntrase  retirando   don  Lope,  y  el  Hey 
acuchillándole.) 

ESCENA  XX. 


DON  ALVARO,    DON  SANCHO  y  DOÑA  MARÍA, 

por  un  lado,  y  por  otro  DON  GARCÍA. — DO- 
ÑA ESPERANZA,  dentro. 


REY. 


ESCENA  XIX. 

EL    REY.   Lueyo  una  fantasma . 

rey.  Cerró 

La  ventana  ;  ¡miedo  extraño! 
Llegándose  va,  ó  me  engaño, 
El  ruido ;  ¿iréme?  No. 
Ya  la  voz  otra  vez  suena ; 
Tristemente  dilatado, 
\gora  en  la  calle  ha  entrado. 
Arrastrando  una  cadena, 
Un  bulto  blanco,  tan  fiero, 
Que  me  ha  causado  temor, 
Con  tener  tanto  valor. 

(Sale  la  fantasma. 
Llegarme  y  hablarle  quiero  ; 
Mas  él  se  viene  hacia  mí. 
Vive  Dios  que  he  de  mostrar 
Animo,  sin  recelar ; 
Que  esto  debo  á  quien  soy. — Di 
Quién  eres  y  qué  me  quieres, 
Si  es  que  vienes  buscando 
Tomo  m. 


SANCH. 
MARÍA. 
GARC. 
MARÍA 


SANCH 
MARÍA 
GARC. 
MARÍA 
GARC. 

:  MARÍA 


ESPER 
MARÍA 

GARC. 


Repórtese  vuestra  alteza, 
Porque  es  irritar  al  Rey. 
Amor  nunca  guarda  ley 
Cuando  á  ser  celoso  empieza. 
Caballeros,  si  es  posible, 
Vuélvanse  por  cortesía. 
De  guarda  está  don  García ; 
Esta  vez  es  imposible 
Dejar  de  pasar  delante, 
Aunque  vos  al  paso  estáis. 
¿Otro  imposible  intentáis? 
Seré  á  vencerle  bastante. 
¿Quién  es? 

La  Reina. 

Señora, 
¿Vos  desta  manera? 

Ansí 
Vengo  buscando  sin  mí 
A  quien  vos  buscáis  agoni. 
Por  ver  este  desengaño. 
.  (Dentro.) 
¡Que  matan  ai  Rey! 

¡Ah  cielo! 
Mayor  desdicha  recelo. 
Venid,  venid. 

¡Caso  extraño! 


Va  rué . 
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ESCENA  XXI. 


EL  REY  Y  LOPE,  acuchillándose. 

lope.   Suspenda  la  invicta  espada; 

No  me  mate  vuestra  alteza. 
rey.    ¿Quién  eres? 
lope.   (De  rodillas.)  Un  desdichado, 

Que  amor... 
bey.  ¿Por  amor  comienzas? 

Disculpa  tienes  bastante; 

Levanta  del  suelo. 
lope.  Deja 

Que  en  él  humilde  te  pida 

Primero  perdón. 
rey.  ¿Qué  esperas? 

Ya  te  he  perdonado,  alza. 
lope.  Con  esa  palabra,  es  fuerza 

Que  sin  máscara  te  bese 

Los  pies,  y  decirte  pueda 

Quién  soy. 
rey.  ¿Quién  eres? 

lope.  Don  Lope 

»  *i9§  Sotelo. 

rey.  Pues  ¿desta  manera? 

lope.    Fuerza  de  amor  pudo  tanto; 

Que  desde  la  noche  mesma 

Que  me  pediste  á  Esperanza 

Para  dejarme  sin  ella  ; 

Porque  imaginé,  señor, 

Que  en  teniendo  algunas  muestras 

De  mi  voluntad,  habias 

De  condenarme  á  su  ausencia; 

Por  prevenirlo,  tracé 

Esta  fantasma;  que  intenta 

Amor  imposibles  cosas 

Contra  el  poder  y  la  fuerza. 

Cuando  dejar  me  mandaste, 

De  Archidona  por  la  guerra, 

A  Cantillana,  señor, 

No  estuve  una  legua  apenas 

Ausente  del  bien  que  adoro, 

Y  la  misma  estratagema 
Usando  todas  las  noches, 
Entraba  á  gozarla  y  verla  ; 
Hallóme  don  Juan,  su  hermano, 

Y  Perafan  de  Ribera 

Con  ella,  y  queriendo  darme 
Muerte  los  dos  por  la  ofensa 
Hecha  á  su  casa  y  honor, 
Enseñó  Esperanza  bella 
Una  firma  de  mi  mano  ; 
Fueron  á  hablarte  con  ella ; 
Vine  á  saber  el  suceso ; 
Encontróme  vuestra  alteza  ; 
A  su  invencible  valor 
No  bastó  mi  estratagema; 
Esta  es  mi  historia,  mi  culpa, 
Mis  celos  y  vuestra  ofensa. 
Si  no  me  disculpa  amor, 
Aqui  tenéis  mi  cabeza. 


ESCENA  XXII. 


PERAFAN,  DON  JUAN,  DOÑA  ESPERANZA, 
LEONOR  y  RODRIGO  por  una  parte,  y  por 
la  otr-q,  DOÑA  MARÍA,  DON  GARCÍA,  DON 
ALVARO  y  DON  SANCHO.— Dichos. 

peraf.  No  importa  que  el  Rey  agravie, 

Para  que  la  sangre  nuestra 

Vertamos  por  él. 
maría.  Llegad. 

garc.  Señora,  aquí  está  su  alteza. 
álvar.  El  Rey  está  aqui. 
maría.  ¿Señor? 

rey.     Señora,  ¿qué  es  esto? 
maría.  Fuerza 

De  mis  celos,  imposibles 

De  vencer  de  otra  manera. 
esper.  Cielos,  aqui  está  don  Lope; 

¿Qué  novedad  es  aquesta? 
peraf. Vuestra  alteza  nos  perdone; 

Que,  puesto  que  vuestra  alteza 

Nos  mandó  de  Cantillana 

Salir  esta  tarde  mesma, 

Y  no  lo  habernos  cumplido, 
Las  voces  que  en  esa  reja 
Dio  Esperanza  nos  obliga, 
Sin  reparar  en  la  pena 
Que  nos  fué  puesta,  señor, 
A  ofrecer  á  vuestra  alteza 
Nuestras  haciendas  y  vidas. 

rey.    Que  ese  amor  os  agradezca, 

Perafan,  es  justa  cosa; 

Don  Lope  Sotelo  sea 

De  doña  Esperanza  esposo. 
lope.  Más  años  que  el  sol  te  veas 

Rey  de  Castilla  y  León. 
rey.   Con  la  mayor  encomienda 

De  Castilla,  que  es  lo  menos 

Que  debo  á  vuestra  nobleza. 
peraf. Guárdeos  el  cielo. 
rey.  Yo  un  tercio 

Doy  á  don  Juan  de  Ribera, 

Pues  es  tan  grande  soldado, 

Porque  me  sirva  en  la  guerra. 
juan.  Sobre  vuestros  hombros  ponga 

Su  imperio  el  sol. 
rey.  Y  á  vos,  reina 

De  Castilla  y  de  mi  alma, 

Que  es  de  vuestro  sol  esfera, 

Palabra  de  nunca  daros 

Celos,  porque  sé  que  llegan 

A  perderos  el  respeto. 
maría. Guárdeos  el  cielo,  que  es  deuda 

De  mi  amor. 
esper.  Estoy  confusa 

Y  no  creyendo  yo  mesma 
Lo  que  estoy  viendo. 

lope.  Después 

Sabréis,  Esperanza  bella, 

Grandes  cosas. 
rodri.  A  Rodrigo, 

Que  los  pies  te  bese  deja, 

Pues  fué  sacristán  por  tí 
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Más  de  una  semana  y  media. 
lope.  Guárdete  Dios. 
león.  Dame  á  mí 

Tus  manos  también. 
rodri.  No  quieras; 

Que  estaba  agora  fregando, 


Y  no  es  mucho  al  ámbar  huelan. 

rey.    A  palacio. 

rodri.  Dando  aquí, 

Porque  á  sus  casas  se  vuelvan, 
De  Él  Diablo  está  en  Cantillana, 
Senado,  fin  la  comedia. 


ACTO  SEGUNDO,  BSCENA  Mil. 


CASTILLO  SOLORZANO 


EL  MAYORAZGO  FIGURA. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

DON  PEDRO,  anciano. 

MARINO,  LACAYO. 

FELICIANO,  criado. 

DOÑA  LEONOR,  dama. 


ACTO  PRIMERO. 


LUISA,  SU  CRIADA. 

DOÑA,  ELENA,  dama. 

INÉS,  SU  CRIADA. 

HERMENEGILDO,  criado. 
URSINA,  escudero, 
dos  criados. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Sala  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  y  FELICIANO. 

felic.  Extraña  pasión  de  amor. 

diego.  No  puedo  más,  Feliciano; 

No  está  el  sosiego  en  mi  mano 
Mientras  dura  su  rigor. 
Determina  doña  Elena 


Dar  dilación  á  mi  mal, 
Aunque  ve  que  es  tan  morlal 

felic.  Poco  le  duele  tu  pena; 
Tus  finezas,  tus  desvelos 
Muy  poco  la  han  obligado. 
Pues  dilata  tu  cuidado. 

diego.  Testigos  hago  á  los  cielos 
Que  en  firmeza,  en  afición. 
En  servir  y  en  adorar 
Nadie  me  llega  á  igualar 
De  cuantos  nacidos  son. 
Manifesté  mi  deseo, 
Y  ha  sido  della  admitido, 
Viendo  que  va  dirigido 
Al  dulce  y  casto  himeneo: 
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Y  aunque  muestra  voluntad 
Con  estima  de  mi  fe, 
Quiere  que  dudoso  esté 
Del  premio  de  mi  lealtad, 
Pues  nunca  estoy  mejorado 
De  dicha,  y  de  día  en  dia 
Corre  la  esperanza  mia 
Por  término  dilatado. 
Ayer  la  representé, 

Por  si  mi  dicha  mejora, 
Cuánto  la  obliga  deudora, 

Y  á  persuadirla  llegué 
Que  me  honre  con  su  mano 
Por  dar  fin  á  mis  pasiones. 

felic.¿Y  prosigue  en  dilaciones 

Su  tema? 
diego.  Sí,  Feliciano, 

Hasta  tener  yo  en  la  flota 

Cartas. 
felic.  Ver  quiere  primero 

Certezas  que  tu  dinero 

No  ha  peligrado  en  derrota; 

Y  hallo  que  es  un  vil  cuidado 
Dar,  la  que  trata  de  amar, 

A  interés  primer  lugar. 

ESCENA  II. 


MARINO,  de  camino,  con  fieltro. — Dichos. 


CASTILLO  S0L0RZAN0. 


MARI. 

DIEGO 
MARI. 

DIEGO, 

MARI. 

FELIC. 
DIEGO 
MARI. 

DIEGO 
MARI. 


DIEGO, 
MARI. 
DIEGO 
MARI. 
DIEGO 
MARI. 


DIEGO 
MARI. 


Gracias  á  Dios,  que  he  llegado. 
Marino,  seas  bien  venido. 
Esos  pies  permite  darme. 
Alza,  Marino,  á  abrazarme. 
¿Cómo  en  Sevilla  te  ha  ido? 
Bien,  pues  fui  por  un  socorro, 

Y  traigo  toda  una  herencia. 
No  es  nada  la  diferencia. 
¿Cómo? 

Salto,  brinco,  corro, 
Estoy  loco  de  contento. 
Sosiega;  ¡qué  loco  estás! 
Señor,  si  albricias  no  das 
De  tu  dicha,  de  tu  aumento, 
No  esperes  saber  de  mí 
La  nueva  que  estoy  callando. 
Albricias. 

Yo  te  las  mando. 
¿Buenas? 

Buenas. 

¿Cierto? 

Sí. 
Pues  digo  en  breves  razones 
Que  tu  tío  se  murió, 

Y  su  hacienda  te  mandó, 
Que  en  barras  y  patacones 
Son  doscientos  mil  ducados, 
Que  con  esta  flota  vienen, 

Y  en  Sevilla  te  los  tienen 
Seguros  ya  y  registrados. 
Honrado  tio  has  tenido. 
Téngale  Dios  en  el  cielo. 

Y  á  nosotros  en  el  suelo 
Nos  dé  contento  cumplido 


Con  herencia  tan  honrada. — 

¿No  digo  bien,  Feliciano? 
felic.  Y  aun  rebien. 
mari.  ¿A  qué  cristiano 

El  heredar  no  le  agrada? 

Sea  consuelo  de  tu  pena 

Tanta  barra  y  patacón. 
diego.  Ya  se  llegó  la  ocasión 

En  que  se  hará  doña  Elena, 

A  quien  estimo  y  adoro, 

Dueño  desta  cantidad. 

(Ap.  Aunque  es  poco  á  su  beldad 

Darle  de  Creso  el  tesoro.) 
mari.    Este  pliego  es  de  tu  agente; 

En  él  aviso  te  da 

De  lo  que  has  sabido  ya 

De  mi,  aunque  más  latamente. 

Ahí  viene  el  testamento 

De  tu  tio,  que  verás; 

Y  si  licencia  me  das, 

Porque  con  hambre  me  siento, 

Me  apropincuo  á  la  cocina 

A  ver  si  hallo  un  bocado 

Que  me  deje  consolado 

De  un  hambre  fiera  y  canina.       (Vase.) 
diego.  Vete  muy  enhorabuena. — 

Haz  regalar  á  ese  loco. — 

Todo  cuanto  tengo  es  poco 

Para  tí,  querida  Elena.  {Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  III. 

DOÑA  LEONOR  y  LUISA,  con  mantos. 

luisa.  Señora,  ¿no  me  dirás, 

Por  mi  amor  y  por  tu  vida, 
Dónde  con  esta  salida 
Tan  secretamente  vas? 
Tú  has  dejado  al  escudero, 
Prevenida  y  recatada, 
Con  embozo  y  disfrazada; 
Aunque  es  término  grosero 
Una  criada  saber 
Lo  que  tu  querrás  negar, 
Perdona;  que  el  pregunlar 
Es  tentación  de  mujer. 
¿Puedo  saber  de  tu  intento 
La  causa?  Dila,  señora, 
A  quien  tu  designio  ignora. 
¿Es  amor  el  fundamento? 

león.  Acertaste,  Luisa  mia; 

Con  este  disfraz,  amor    • 
Quiere  que  sufra  un  rigor 
Con  que  ofenderme  porfía. 

luisa.  ¿Y  merécelo  el  sugeto? 

león.  Pues,  si  no  lo  mereciera, 
¿Saliera  desta  manera? 

luisa.  Que  es  dichoso  te  prometo. 

león.  Antes  su  dicha  no  sabe, 
Si  es  dicha  quererle  yo 
Con  tanto  amor. 
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¿Cómo  no? 
Abra  el  secreto  tu  llave, 

Y  revélame  tu  pena, 
Si  de  consuelo  carece, 

Y  mi  amor  te  lo  merece; 

Que  estoy  de  tu  empleo  ajena. 
Como  há  tan  poco  que  estás 
En  mi  servicio  no  sabes 
Mi  tormento  y  penas  graves; 
Pues  escucha  y  las  sabrás. 
En  aquel  día  festivo 
De  aquella  antorcha  divina, 
Prodigio  de  santidad, 
Del  gran  precursor  Baptista, 
De  aquel  sagrado  profeta 
Que  en  general  solemnizan. 
Con  aplausos  y  alabanzas, 
La  cristiandad,  Ja  morisma; 
Para  celebrarle  alegres, 
En  el  abril  de  una  quinta 
A  una  opulenta  merienda 
Nos  juntamos  seis  amigas. 
Yace  este  ameno  jardin 
Tan  cerca  de  las  orillas 
Del  humilde  Manzanares, 
Que  sus  plantas  fertiliza. 
Rompiendo  fué  la  carroza 
Sus  vidrieras  cristalinas, 
Hasta  llegar  al  lugar 
Que  gustos  me  prevenía. 
Después  de  haber  del  gozado 
Las  rosas,  las  minutisas, 
Los  jazmines,  los  claveles, 
Las  jaspeadas  clavellinas, 
El  alhelí  variado, 
El  adonis,  la  siringa, 
El  narciso,  la  retama 

Y  flor  de  la  maravilla; 
Después  que  en  los  surtidores 
Aumentó  el  contento  risa, 
Los  descuidos  castigados 
Con  las  burlas  prevenidas; 
Cansadas  de  travesear 

Por  los  cuadros  que  matizan 
Hermosas  llores  que  el  alba 
Guarnece  de  argentería, 
Nos  retiramos  gustosas 
A  la  casa,  donde  había 
Hermosas  y  alegres  cuadras, 
Debiendo  álapulicía 
Del  dueño  un  compuesto  adorno 
De  escritorios,  mesas,  sillas 

Y  pinturas  excelentes, 
Recreo  para  la  vista. 
Hacíase  la  merienda 
En  una  estrecha  cocina, 
Debajo  de  aqueste  cuarto, 

Y  para  darse  con  prisa 
Solícito  el  cocinero, 
No  vio  saltar  una  chispa 
Desde  la  lumbre  á  unas  pajas; 
Obró  la  materia  viva 

Tan  prestamente,  que  el  fuego, 
Prendiéndose  en  las  vigas 


Del  techo,  comenzó  á  arder 
Con  llamas  tan  excesivas, 
Que  sitiaba  nuestra  estancia,  ] 
Impidiendo  la  salida 
Con  su  piadosa  fuerza; 
Mas  temiendo  una  desdicha 
Mis  cinco  amigas,  salieron 
Animosas  y  atrevidas, 
Dejándome  dentro  sola, 
Del  humo  desvanecida; 
Donde  en  tal  conflicto  puesta, 
Mirando  cómo  peligra 
Mi  persona,  en  tanto  riesgo 
De  favor  destituida, 
Con  llanto  y  piadosos  ruegos 
Al  jardinero  pedia 
Que  del  riesgo  me  librase; 
Mas  él  no  se  determina. 
En  esta  aflicion  estaba, 
Cuando  se  apea  en  la  quinta 
De  su  coche  un  caballero, 
Que  el  ruido  que  en  ella  oia 
Le  trujo  á  saber  la  causa; 

Y  informado  que  corría 
Peligro,  entre  el  humo  y  fuego, 
Mi  vida,  puesta  á  las  iras 

De  su  furor  al  momento 
La  capa  del  hombro  quita, 
La  espada  y  la  daga  arroja 
Con  talabarte  y  pretina, 

Y  sin  mirar  al  peligro 
De  las  llamas  excesivas, 

Que  abrasaban  ya  las  puertas, 
Los  techos  y  cuanto  había, 
Con  un  ánimo  increíble 
Entró  por  mí  á  toda  prisa, 
Temiendo  haber  hecho  el  fuego 
Todo  mi  cuerpo  ceniza. 

Y  hallándome  desmayada, 
Con  el  susto  y  agonía 

De  verme  en  peligro  tal, 

Del  fatal  riesgo  me  libra. 

Sacóme  en  brazos  afuera, 

Alegrando  con  mi  vista, 

Viéndome  libre  del  daño, 

A  mis  llorosas  amigas. 

Con  el  aire  que  me  dio, 

Volvieron  á  cobrar  vida 

Mis  sentidos,  que  hasta  entonces 

Enajenados  tenia. 

Vuelta  ya  en  todo  mi  acuerdo, 

La  acción  generosa  y  pia 

Del  caballero  estimé 

Con  muestras  de  agradecida. 

Puse  en  él  la  vista  atenta; 

¡Nunca  la  pusiera,  Luisa! 

Pues  me  cuesta  desde  entonces 

Verme  del  amor  vencida. 

Lo  airoso  de  su  persona, 

Su  talle,  su  bizarría 

Y  mi  obligación  que  es  más, 
Dieron  con  fuerzas  crecidas 
Con  mi  libertad  en  tierra, 
Que  en  lo  severa  y  altiva 
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Jamás  le  rendí  al  amor 
El  feudo  que  solicita. 
Acompañóme  hasta  casa, 
Adonde  con  más  caricias, 
Más  gusto  y  más  agasajo, 
Por  la  merced  recibida. 
Le  rendí  de  nuevo  gracias, 
Todas  ellas  dirigidas 
A  que  de  mi  nuevo  amor 
Llevase  de  allí  premisas. 
No  lo  debió  de  entender, 
Pues  cuando  su  cortesía 
Me  prometió  visitarme, 
Nunca  llegó  esta  visita 
Ni  pisó  más  mis  umbrales. 
Como  si  en  toda  su  vida 
Me  hubiera  visto  ni  hablado. 
Cuatro  meses  há  que  lidian 
Mis  penas  con  mis  desvelos, 

Y  la  memoria  enemiga 

Me  está  acordando  sus  parles,     - 

Porque  con  esto  me  aflija. 

Procuré  con  resistencias 

Reparar  las  baterías 

Que  el  amor  me  estaba  dando; 

Híceme  fuerza  á  mí  misma; 

Mas  á  la  fuerza  de  amor, 

De  quien  muy  pocos  se  libran, 

Resistirle  es  abrazarla, 

Repararla  es  admitirla. 

Viviera  con  esta  pena 

Hasta  acabar  con  mi  vida, 

Que  á  tanto  obliga  el  recato, 

Si  ayer,  que  al  Carmen  fui  á  misa, 

En  su  iglesia  no  mirara 

Que  este  galán  asistía 

Al  lado  de  una  embozada, 

Donde,  puestos  de  rodillas, 

Hablaron  cosa  de  un  hora. 

Los  celos,  centellas  vivas 

Del  amor,  pudieron  darme 

Tal  pasión  y  tal  fatiga, 

Que,  á  ser  lícito,  estorbara 

La  conversación,  perdida 

Con  la  pasión  de  los  celos; 

A  tanta  cólera  obligan. 

Desde  entonces  no  sosiego, 

Porque  los  celos  me  irritan, 

Que  son  en  pechos  de  amantes 

Los  que  en  ellos  siembran  cismas. 

Para  remediar  mi  daño 

Hoy  mi  intento  determina 

Buscar  á  este  caballero 

Dentro  en  su  posada  misma. 

Y  saber  del  con  certeza 
Si  tiene  dama  que  sirva, 
Si  tiene  dueño  que  adore, 

Si  tiene  empleo  á  que  asista: 
Si  le  tiene,  el  desengaño 
Vendrá  á  ser  la  medicina 
De  mi  pasión  amorosa 

Y  harán  pausa  mis  porfías. 
Si  vive  libre,  sabré 

Con  halagos,  con  caricias. 


Agasajos  y  ternezas, 
Que  á  los  más  libres  obligan. 
Obligarle,  enamorarle, 
Hasta  que  en  festivo  dia, 
En  una  junte  la  iglesia 
Dos  voluntades  distintas. 

luisa.  Cuerdamente  lo  has  trazado 
Porque  en  confusión  no  vivas, 
Amando  con  tal  silencio. 
¿Ya  tendrás  larga  noticia 
De  la  calidad  y  partos 
De  ese  caballero? 

león.  Amiga, 

Ya  he  sabido  que  se  llama 
Don  Diego  de  Acuña. 

luisa.  Mira 

Que  la  corte  es  todo  engaños. 

león.  Su  solar  está  en  Galicia; 

Y  afirmanme  que  desciende 
De  noble  prosapia  y  limpia. 

luisa.  ¿De  su  hacienda  no  has  sabido? 
león.  Sé  que  tiene  un  tio  en  Indias, 

Y  él  aquí  sus  pretensiones 
Las  esfuerza  y  solicita. 

I  luisa.  Será  rico. 

1  león.  No  reparo 

En  hacienda. 
i  luisa.  Tú  eres  rica, 

Y  tienes  para  los  dos. 

i  león.  Yo  tengo  en  seguras  fincas 
Seis  mil  ducados  de  renta, 
Sin  la  moneda  efectiva 
Que  me  ahorra  mi  tutor, 
Que  en  su  poder  deposita. 

'  luisa.  Ya  le  juzgo  el  más  dichoso 
Del  orbe,  si  es  que  su  dicha 
Merece  alcanzar  tu  mano. 

!  león.  ¡Plegué  á  Dios  que  lo  consiga! 

Mas  no  seré  tan  dichosa. 
luisa.  (Hace  que  repara.) 

Al  revolver  desa  esquina 
Parece  que  vi  á  don  Juan. 

i  león.  Nunca  me  faltan  desdichas. 
¿Si  me  ha  conocido  acaso? 

i  luisa.  Tú  vas  tan  desconocida, 
Que  lo  dudo. 

I  león.  Que  no  haya 

Hora  y  punto  en  todo  el  dia 
Que  este  hombre  no  me  canse. 
Camina,  Luisa,  camina. 

j  luisa.  Apresuremos  el  paso. 

'  león.  Poca  ventura  es  la  mia, 

Pues  no  hallo  gusto  sin  pena 
Ni  contento  sin  desdicha. 


Snla  en  casa  de  doña  Elena . 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ELENA  É  INÉS. 

ELENA.¿l)iste  el  papel  á  don  Diego 
De  Acuña? 
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és.  Señora,  sí; 

En  su  casa  se  le  di. 

llena. ¿Sabes  si  le  llegó  el  pliego 
Del  agente  de  Sevilla? 

inés.   No  sé  que  le  haya  llegado. 

elena.¿Ní  tú  se  lo  has  preguntado? 

inés.   Exceder  de  la  cartilla 
Que  le  toca  á  una  criada 
Ya  peca  en  bachillería. 

elena. Dirás  que  es  descortesía. 

inés.    Es  tenerme  por  cansada. 
Lo  que  del  puedo  decir, 
Es  que  siente  en  su  pasión 
Ver  en  tí  poca  afición, 
Cuando  se  alienta  á  servir, 
A  amar,  querer  y  estimar 
A  tu  hermosura. 

elena.  Está  bien; 

No  morirá  del  desden 
Ni  tampoco  de  esperar. 

inés.  ¿No  iguala  á  tu  calidad? 

ELENA. Sí. 

inés.       ¿No  puede  ser  tu  esposo, 
Si  con  tu  mano  es  dichoso? 

ELENA.Hay  una  dificultad, 

Que  esa  ejecución  dilata. 

inés.  ¿Cuáles? 

elena.  No  aprietes,  Inés, 

En  querer  saber  cuál  es. 

inés.  Eres  á  su  amor  ingrata. 

ESCENA  V. 

DOÑA   LEONOR  y  LUISA,  embozadas.- 

león.  Si  favor  queréis  hacerme, 
En  esta  ocasión  le  espero. 
Seguida  de  un  caballero 
Que  pretende  conocerme, 
¿Adonde  podré  esconderme? 

elena. Sosegaos. 

león.  Estoy  mortal; 

Que  es  mi  pena  desigual: 

elena.No  tenéis  de  qué  temer; 
Que  no  ha  de  osarse  atrever 
En  casa  tan  principal. 

león.  Aquí  viene;  estoy  perdida. 

elena. Perded,  perded  el  temor. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.— Dichas. 

juan.  Señora  doña  Leonor, 

Ya  estáis  de  mí  conocida, 
Y  aunque  no  sea  esta  salida 
En  mi  favor  (pues  escasa 
La  fortuna  veloz  pasa 
Por  mis  dichas  con  porfía), 
Por  singular,  este  día 
Es  justo  meterle  en  casa. 
Prestadme  un  rato  atención 
En  la  ocasión  que  se  ofrece, 
Si  es  que  esta  dicha  os  merece 
Tomo  ni. 
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Tanto  tiempo  de  afición. 

el  en  a.  Aquí  no  será  razón 

Que  á  esta  dama  disgustéis 
Ni  nuevo  susto  le  deis; 
Dejalda,  señor,  por  Dios. 

juan.  ¡Qué  mal  tercio  que  hallo  en  vos! 
Qué  poca  piedad  tenéis! 

elena. Escuchalde  un  rato  os  pido. 

león.  No  tenéis  que  persuadirme; 
Que  cuanto  puede  decirme 
Ya  yo  lo  tengo  entendido. 
Dirá  que,  de  amor  perdido. 
Dos  años  há  que  me  adora. 
Que  me  sirve  y  enamora, 
Dando  de  mi  olvido  quejas 
A  los  hierros  de  mis  rejas 
Desde  la  noche  á  la  aurora; 
Dirá  que  siempre  el  cuidado 
Fué  aumento  de  su  firmeza: 
Diráme  que  á  su  fineza 
Ningún  amante  ha  igualado: 
Que  porfía  mal  pagado, 

Y  que  ha  de  perseverar 
En  querer  servir  y  amar, 
Aunque  admitirle,  no  quiera: 
Que  esta  es  la  más  verdadera 
Fineza  para  obligar; 

Dirá  que  sin  intención 
Del  premio  que  nunca  alcanza, 
Ama,  que  es  sin  esperanza 
De  llegar  á  posesión; 

Y  aunque  veo  su  afición, 
Como  objeto  nunca  ha  sido 
De  mi  gusto,  perdón  pido, 
Respondo  sin  obligarme 
Que  lo  que  gasta  en  amarme 
Es  todo  tiempo  perdido. 

Ya  con  este  desengaño 
Cesará  vuestra  porfía. 
juan.  Con  todo,  por  cortesía, 
Aunque  conozca  mi  daño, 

Y  aunque  yo  os  parezca  extraño 
De  vuestro  gusto,  me  oid. 

león.  Pesado  estáis. 

juan.  Advertid... 

león.  No  tenéis  que  me  cansar, 

Que  no  os  tengo  de  escuchar; 

Porfiad  ó  persuadid, 

Que  ya  os  tengo  respondido. 
juan.  Leonor  hermosa. 
león.  Cansado 

Sois;  ¿esto  ha  de  ser  forzado? 
juan.  Mi  bien. 

león.  No  seáis  atrevido. 

juan.  Leonor. 

ESCENA  VII. 
DON  DIEGO,  al  paño. — Dichos. 

elena. {Ap.)       Don  Diego  ha  venido; 

Pésame  de  su  venida. 
juan.  Ingrata,  fiera, ^homicida. 
león.  Ya  os  he  dicho  que  os  cansáis. 
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elena.Lo  que  os  suplico  es  que  os  vais. 
juan.  Iré  sin  alma  y  sin  vida, 

Mas  logrando  mi  porfía; 

Porque  os  he  de  ser  molesto, 

Y  habéis  de  oirme. 

d\ego. (Saliendo.)  ¿Qué  es  esto? 

elena. Una  pesada  osadía. 

A  esta  dama,  que  venia 

De  embozo  y  bien  descuidada, 

Y  también  á  su  criada, 
Las  siguió  este  caballero, 
Algo  pesado  y  grosero; 

Y  ella,  de  verle  asustada, 
De  mi  casa  se  valió, 

Y  alteroso  y  porfiado, 

Hasta  esta  cuadra  se  ha  entrado, 

Y  licencia  le  pidió 

Para  hablarla,  estando  yo 
Delante;  mas  no  ha  querido 
Dar  á  sus  quejas  oido, 
Antes,  atajando  el  daño, 
Con  un  claro  desengaño 
Severa  le  ha  despedido; 

Y  aunque  su  severidad 
Ha  visto,  hablarla  porfía. 

diego.  Con  damas  no  es  cortesía 

Ir  contra  su  voluntad. 
juan.  Vive  ajena  de  piedad 

Con  quien  debe  obligaciones. 
diego.  Las  amantes  aficiones, 

Que  en  guerra  de  amor  se  alistan, 

No  con  fuerza  se  conquistan 

Cuando  persuaden  razones. 
juan,.  Esas  no  me  quiere  oir. 
diego.  Pues  no  es  justo  porfiar 

Con  quien  no  quiere  escuchar. 

(Tómale  de  una  mano.] 

Conmigo  habéis  de  venir; 

fino  amar  es  persuadir. 
juan.  Mal  se  apagará  mi  llama, 

Si  he  visto  que  no  me  ama. 
diego.  Pues  yo,  que  servir  os  quiero, 

He  de  ser  vuestro  tercero 

En  persuadir  á  esta  dama.  (Yanse  los  dos. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ELENA,  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  LUISA. 

elena. Gracias  á  Dios,  que  se  fué. 
león.  (Ap.)  Ya  estoy  con  desasosiego 

De  haber  visto  aquí  á  don  Diego: 

Si  esta  es  su  dama  sabré. 
elena. Ya  que  no  hay  de  quien  temer, 

Bien  os  podéis  descubrir. 
león.  En  poco  os  pienso  servir, 

Que  es  malo  lo  que  hay  que  ver; 

Pero,  por  no  ser  ingrata 

Adonde  favor  hallé, 

Obedezco.  (Dcscúbrcnse  las  dos. 

elena.  Bien  se  ve 

Que  el  cielo  el  favor  dilata 

Con  vos  con  tan  franca  mano, 

Que  esa  belleza  disculpa 


De  vuestro  amante  la  culpa, 

Aunque  es  su  desvelo  en  vano. 
león.  Suplicóos  no  lisonjeéis 

A  quien  piensa  desde  agora 

Ser  muy  vuestra  servidora. 
ELENA.Sobrado  favor  me  hacéis; 

Mas  de  vos  quedo  agraviada 

De  que  me  hagáis  lisonjera, 

Cuando  con  verdad  sincera, 

Sin  mostrarme  doble  en  nada, 

Alabo  vuestra  hermosura. 
león.  Ese  excesivo  favor 

Ofrece  pagar  mi  amor 

Con  fe  de  amiga  segura. 
elena. Yo  muy  vuestra  lo  he  de  ser. 
león.  Tendrá  mi  afición  aumento. 
el  en  a. Tomad  por  un  rato  asiento. 
león.  Siempre  os  he  de  obedecer. 

(Siéntanse  en  sillas  ó  almohadas,  u  ku 
criadas  en  el  suelo.) 
el  en  a. ¿Vuestro  nombre  no  sabré? 
león.  Doña  Leonor  de  Guzman 

Me  llamo,  y  vivo  á  San  Juan . 
ELENA.En  lo  mismo  os  pagaré; 
.  Yo  me  llamo  doña  Elena 

De  Leiva  y  Sotomayor. 
león.  (Ap.  ¡Oh,  si  pudiese  mi  amor 

Hallar  alivio  en  su  pena, 

Y  salir  de  mi  cuidado 

Si  es  cosa  suya  don  Diego! 
Que  no  puedo  hallar  sosiego 
Hasta  haberlo  averiguado.) 
Confieso  que  agradecida 
A  vuestro  hermano  le  estoy, 

Y  que  deudora  Je  soy 
Mientras  Dios  me  diere  vida; 
Porque  aliviarme  de  un  susto 

Y  sacarme  de  un  cuidado 
Ha  sido  favor  sobrado, 

Que  al  fin  me  excusó  un  disgusto. 
el  en  a.  Don  Diego  es  tal  caballero, 

Que  me  holgara,  aquesto  es  llano, 

De  tenerle  por  hermano, 

Según  le  estimo  y  le  quiero. 
león.  (Ap.  Eso  es  malo.)  Yo  entendí 

Que  vuestro  hermano  seria. 

¿Es  vuestro  amante? 
elena.  Porfía 

Hallar  afición  en  mí; 

Mas  yo,  aunque  le  doy  entrada, 

No  es  con  fina  voluntad. 
león.  ;Qué!  ¿Fáltale  calidad? 
elena. No;  que  la  tiene  sobrada. 
león.  Pues  ¿por  qué  no  le  mostráis 

Amor? 
elena.  Beparo  prudente 

En  no  casar  pobremente. 
león.  ¡Oh,  qué  cuerda  en  eso  andáis! 

(Ap.  Albricias,  corazón  mió: 

Que  aun  inclinación  no  es 

La  que  mira  en  interés.) 
ELENA.Díceme  que  tiene  un  tio 

En  Indias,  con  quien  ha  estado. 

Y  afirma  que  en  plata  y  oro 
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Tiene  un  inmenso  tesoro; 
Así  me  lo  ha  ponderado, 

Y  de  lo  que  aquí  le  envia 
Aquesta  verdad  se  infiere. 
Si  esposo  os  estima  y  quiere, 
No  estéis  á  su  amor  tan  fria. 
.Yo  estimo  en  mucho  á  don  Diego: 
Mas  aquesta  estimación 
No  llega  a  ser  afición 
Que  me  dé  desasosiego. 
Sé  que  tiene  calidad, 
Sé  que  su  amor  y  cuidado 
Los  quilates  han  mostrado 
De  una  fina  voluntad, 

Y  que  su  excesivo  amor, 
Su  fe  y  su  mucha  asistencia 
Merecen  correspondencia 
De  voluntad  y  favor; 
Mas  yo,  que  á  mi  estimación 
He  de  observar  con  recato, 
Con  dilaciones  le  trato; 
Que  es  primero  mi  opinión. 
Don  Diego  no  tiene  hacienda, 
Sino  aquella  que  le  da 
El  tio,  que  en  Quito  está, 
Mientras  que  por  él  pretenda: 
Si  yo  con  él  me  casase 
Sin  mirar  esto  primero, 

Y  las  barras  ó  el  dinero 
De  su  tio  le  faltase, 
¿No  será  gran  necedad, 
Guiados  por  aficiones, 
Aumentar  obligaciones 
Al  estado  y  calidad, 
Sin  tener,  Leonor,  con  qué, 
Siendo  atlante  de  mi  estado 
Un  dote  muy  moderado, 
Que  de  mi  padre  heredé? 
Su  tio  puede  morirse, 

La  hacienda  puede  entramparse, 
O  el  tio  puede  mudarse, 

Y  de  darla  arrepentirse. 

Y  como  está  en  condición 
De  haber  en  esto  mudanza, 
No  me  fundo  en  la  esperanza. 

lejn.  Más  vale  la  posesión. 

elena.Mí  amor  nona  llegado  á  ser 
En  mí  cosa  de  cuidado; 
Si  don  Diego  lo  ha  pensado, 
Mi  fingir  fué  entretener. 
Al  que  la  mano  le  diere 
Con  amor  y  voluntad, 
Ha  de  tener  cantidad 
De  hacienda,  porque  se  infiere 
Que  con  ella  he  de  portarme, 
Leonor,  conforme  á  quien  soy, 

Y  en  la  corte,  donde  estoy, 
Pocas  han  de  aventajarme. 
Antes  que  la  mano  dé, 
Don  Diego  tenga  paciencia; 

Que  aquí  ha  de  obrar  la  evidencia, 
Sin  hacer  papel  la  fe. 
leí  n.  (Ap.)  Con  esto  me  he  asegurado 
Del  daño  que  imaginé; 


Solo  me  falta  que  esté 

Don  Diego  desengañado; 

Que  sera  fácil  de  hacer 

Si  le  hallo  en  su  posada. 

¿Dama  tan  interesada 

Habia  de  pretender 

Para  esposa? 
elena.  ¿Qué  decís? 

león.  Que  si  todas  como  vos 

Lo  miraran,  más  de  dos 

El  daño  que  aquí  advertís 

Excusaran. 
elena.  No  mirando 

Más  que  á  lograr  su  deseo, 

Comienza  en  gusto  el  empleo, 

Y  prosigúese  llorando. 
león.  Yo  voy  de  vos  instruida 

Para  hacerme  recatada, 
Pues  viviré  asegurada 
Con  preceptos  de  advertida; 

Y  porque  de  exceso  pasa 

Mi  enfado,  quiero  dejaros.   (Levántase. 
elena.  Yo  iré,  amiga,  á  visitaros. 
león.  Será  para  honrar  mi  casa, 

Que  hará  de  su  dicha  alarde 

Si  halla  ese  favor  en  vos. 
elena.  Yo  he  de  recibirle. 
león.  Adiós, 

Doña  Elena. 
elena.  El  cielo  os  guarde. 

(Vanse  las  dos. 
inés.  Amiga  tuya  he  de  ser; 

Que  te  he  cobrado  afición. 
luisa.  Si  amigas  las  amas  son, 

Las  criadas  ¿qué  han  de  hacer? 
ine's.   Pues  visita  han  concertado, 

En  tu  casa  nos  veremos. 
luisa.  Será  para  que  nos  demos 

Seis  toques  de  razonado.  (Vanse. 


Encasa  de  don  Diego. 

ESCENA  IX. 
DON  DIEGO  y  FELICIANO,  su  criado. 

diego.  Lo  que  digo  me  ha  pasado. 

felic.  Ha  sido  extremado  cuento. 

diego.  En  harto  trabajo  hallé 
Al  penado  caballero; 
Porque  era  tal  su  porfía 
(Después  de  ver  su  desprecio, 
Queriendo  hablar  con  la  dama) 
Por  decir  su  pensamiento, 
Que  tuve  mucho  que  hacer 
Con  persuasiones  y  ruegos 
En  despejarle  de  allí, 
Que  estaba  muy  recio  y  terco. 

felic.  Sin  confrontación  de  estrellas 
Jamás  se  ha  logrado  empleo. 

diego.  Opuesta  debe  de  ser 

La  de  aqueste  amante  tierno 
A  la  de  su  dama  ingrata, 
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Pues  no  premia  sus  deseos 
Aunque  conoce  su  amor. 

ESCENA  X. 

MARINO.— Dichos. 

mari.  Dos  damas  de  lindo  aseo, 

De  gentil  garbo  y  prendido 

Y  de  rumboso  despejo 

Dicen  que  quieren  hablarle. 
diego.  Entren,  Marino,  al  momento. 
mari.  Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONOR  y  LUISA,  embozadas. — Dichos. 

león.  ¿Podré  hablaros  en  secreto? 
diego. Podréis,  tomando  una  silla. 
león.  Aunque  sea  por  poco  tiempo, 

Por  daros  gusto,  os  la  ocupo. 
diego.  Hola,  despejad. 
mari.  Dejemos 

Este  par  de  rebanadas 

Acompañando  al  torrezno 

De  mi  amo,  que  las  pringue; 

Que  sabrá  muy  bien  hacerlo. 

(Vanse  los  dos  criados.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOR,  LUISA,  DON  DIEGO. 

león.  Cierta  dama  principal, 

Que  muestra  buenos  deseos, 
Don  Diego,  que  vuestras  dichas 
Siempre  vayan  en  aumento, 
Me  ha  mandado  que  os  pregunte 
Si  en  Madrid  tenéis  empeños 
De  amor  con  alguna  dama 
Para  fin  de  casamiento; 

Y  que  me  digáis  verdad, 
Fiándoos  de  su  silencio, 
Que  os  promete  de  tenerle. 
Mirad  que  os  importa  hacerlo. 

diego.  (Ap.  Exquisita  es  la  embajada, 

Y  de  embozo  cuando  menos.) 
Sin  ver  á  quién  me  descubro, 
Nunca  secretos  revelo. 

Si  os  descubrís,  os  diré 

La  verdad. 
león.  Yo  lo  prometo. 

diego.  Jurad  que  lo  cumpliréis. 
león.  Por  todos  los  juramentos 

Que  pueden  jurarse,  digo 

Que  lo  haré.  ¿Estáis  satisfecho? 
diego. Pues  digo,  hablando  verdad, 

Que  es  de  mi  amor  el  objeto 

Una  dama  desta  corte. 
león.  ¿Y  es  el  nombre? 
DIE60.  ¿También  tengo 

De  decirle? 
león.  No  se  excusa. 


diego 


LEÓN. 
DIEGO 


LEÓN. 
DIEGO 
LEÓN. 


DIEGO 
LEÓN. 


DIEGO 


¡  LEÓN 


DIEGO 
LEÓN. 


Poneisme  en  notable  aprieto. 
Llámase  pues  doña  Elena 
De  Leiva,  á  quien  con  extremo 
Quiero  y  adoro. 

¿Y  os  paga? 
Muchas  esperanzas  tengo, 
Porque  lo  afirma  su  amor, 
Que  en  dulce  y  casto  himeneo 
He  de  merecer  su  mano. 
¿Cierto? 

Téngolo  por  cierto. 
Pues  de  aquesas  certidumbres 
Salen  contrarios  sucesos, 
Como  podréis  esperar. 
.  Pues  ¿en  qué  ofendida  os  tengo, 
Que  eso  me  pronostiquéis? 
En  nada;  solo  os  advierto, 
Porque  deseo  serviros, 
Que  en  doña  Elena  hay  pretexto, 
Hasta  veros  heredado, 
No  dar  su  consentimiento 
En  daros  su  blanca  mano; 

Y  sé  bien  la  causa  desto, 
Que  es  el  desear  portarse 
Con  fausto  y  con  lucimiento, 
Con  la  hacienda  que  esperáis; 
Su  amor  nunca  llegó  á  serlo, 
Sus  cariños  son  fingidos, 
Todo  es  mentido  y  supuesto, 

Y  al  fin,  padecéis  engaño. 
¡Válgame  el  piadoso  cielo! 
¿Puédeme  aquella  hermosura, 
Puédeme  aquel  ángel  bello 
Engañar?  No;  aquí  hay  malicia 
De  algún  envidioso  pecho, 
Que  quiere  estorbar  la  unión 
De  dos  corazones  tiernos 

Con  maliciosos  embustes. 
Dama  que  entre  negros  velos 
Derramando  estáis  ponzoña 
Contra  mí,  deciros  puedo 
Que,  al  paso  que  me  digáis, 
Ponderando,  encareciendo. 
Los  engaños  de  mi  dama, 
La  estimo,  la  adoro  y  quiero. 
Mujer  que  el  rostro  se  encubre, 
Es  claro  y  es  manifiesto 
Que  viene  solo  á  engañar. 
Pues  porque  viváis  ajeno 
De  esa  mala  presunción, 
Yo  me  descubro.  Ya  tengo 
Más  autoridad  con  vos,      [DescúbrewJ) 
Si  de  mi  conocimiento 
Tenéis  acaso  memoria. 
,  Yo  os  he  visto,  y  no  me  acuerdo 
Adonde. 

De  vuestra  idea, 
Fuerza  de  mayor  sugeto 
Os  ha  borradó^mi  imagen. 
¿No  os  acordáis  ya  del  fuego 
En  que  á  una  dama  librastes? 
,  Y  aun  que  anduve  tan  grosero, 
Que  no  os  volví  más  á  ver... 
Quien  vive  por  gusto  ajeno 
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Está  en  todo  disculpado; 
Que  lo  más  priva  lo  menos. 
Mas  los  empeños  de  amor 
En  los  que  son  caballeros 
No  estorban  la  cortesía 
Con  las  damas. 
diego.  Yo  os  confieso 

Que  me  conozco  culpado; 
Enmendarcme  del  yerro. 
eom.  Tarde  habéis  dado  en  la  cuenta, 

Y  aun  también  en  la  que  os  veo 
Incrédulo  y  persuadido 
A.  que  os  aman  con  exceso. 
Pues,  don  Diego,  abrid  los  ojos; 
Que  yo,  que  de  casa  vengo 
De  doña  Elena,  que  soy 
La  que  hice  aquel  desprecio 
De  don  Juan  de  Bracamonte, 
Galán  porfiado  y  necio, 
Supe  de  boca  de  Elena 
Cuanto  os  he  dicho,  y  os  vengo 
A  dar  aviso  de  todo; 
Perdonad  mi  atrevimiento. 

Y  á  la  dama  que  me  envía 
Le  daréis  la  culpa  desto, 
Que  está  de  vos  lastimada 
Porque  malográis  desvelos; 
Que  os  tiene  un  poco  de  amor, 

Y  si  no  llega  á  su  aumento, 
Es  porque  Elena  lo  estorba, 
Que  es  de  vuestro  amor  el  centro. 
Puede  muy  bien  competirla 
En  beldad,  entendimiento, 
En  lo  airoso  y  bien  prendido. 

Y  en  hacienda,  pues  es  cierto 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  en  juros  y  censos, 
Que  ya  ha  heredado  su  casa; 
Mas  ¿por  qué  canso  y  molesto 
A  quien  está  enamorado 
Con  relaciones  y  cuentos? 
Quedaos  con  Dios,  advertido 
De  que  experiencias  ha  hecho 
A  muchos  escarmentados, 

Y  que  vos  lo  estéis  deseo. 
Adiós. 

die60.  Esperad,  señora. 

Oidme,  oídme. 
león.  No  puedo; 

Que  hago  gran  falta  en  mi  casa. 
diego.  El  nombre  saber  pretendo 

De  esa  dama  que  decís. 
león.  Solícitaldo  primero; 

Que  será  facilidad 

El  decíroslo  tan  presto. 
DIE60.  Yo  lo  sabré  en  vuestra  casa. 
león.  Si  la  acertáis,  porque  temo 

Que  ya  se  os  habrá  olvidado 

Con  vuestros  divertimientos. 

( Vanse  doña  Leonor  y  Luisa. 
diego.  Hola,  Marino. 


ESCENA  XIII. 

MARINO  y  FELICIANO.— DON  DIEGO. 

mari.  Señor. 

diego.  Feliciano. 

mari.  El  garbo  es  bueno 

De  una  de  las  embozadas, 

Y  parece  de  buen  pelo. 
diego.  Solo  ha  venido  á  advertirme 

Que  Elena  me  está  fingiendo 
Amor  y  soy  engañado. 

felic.  Ella  está  en  mi  pensamiento. 

mari.  Pues  ¿de  embozadas  te  crees? 

diego.  Con  el  rostro  descubierto, 
Feliciano,  me  ha  advertido 
Que  esta  es  la  dama  del  fuego 
Que  yo  libré  de  la  quinta, 

Y  la  que  á  aquel  caballero 
Despreció  en  casa  de  Elena. 

felic.  Es  un  ángel  de  los  cielos; 
Excédela  en  hermosura 
A  doña  Elena,  pidiendo 
Perdón  á  tu  amor,  señor. 

diego.  Yo  lo  conozco  y  confieso. 

felic.  Harto  mejor  te  estuviera 
Que  mudaras  galanteo 
Con  esta,  porque  he  sabido 
Que  posee,  aquesto  es  cierto, 
Seis  mil  ducados  de  renta. 
¿Cuando  menos? 

Cuando  menos. 
Con  esto  tengo  entendido 
De  la  dama  el  pensamiento, 
Que  por  sí  .misma  me  hablaba. 

felic.  ¿De  qué  modo? 

diego.  Es  lindo  cuento. 

Coronista  de  sí  misma 
Se  hizo,  y  con  fundamento, 
Pues  dijo  en  todo  verdad. 
Ella  ha  mostrado  deseos 

Y  gusto  de  que  la  sirva, 

Poniendo  en  otro  sugeto 

Sus  méritos  y  sus  partes. 

Pues,  señor,  manos  y  á  ello. 

Que  doña  Elena  te  engaña, 

Há  días  que  lo  sospecho; 

Y  aun  los  dos  lo  conferimos, 
Sí  te  acuerdas. 

No  lo  creo; 
La  experiencia  te  dará 
Entera  noticia  desto. 
felic.  Hacerla;  que  la  verdad 

No  tuvo  el  rostro  encubierto. 
Doña  Elena  le  repudie, 

Y  para  poder  hacerlo 
Sin  nota  de  grosería, 
Oye  una  traza  que  tengo 
Pensada,  con  que  sabrás 
Si  te  tiene  amor  perfeto 
A  tu  persona  ó  hacienda. 
Yo  he  de  fingirme  heredero 
De  tu  tio,  ser  tu  primo, 

Y  que  de  las  Indias  vengo 


MARI. 
FELIC. 
DIEGO. 


MARI. 
FELIC 


DIEGO. 


MARI. 
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Rico,  ufano  y  heredado 
Por  manda  del  testamento; 
Que  será  fácil  fingirle, 
Con  la  noticia  que  tengo 
De  todos  sus  requisitos, 
üiráselo  á  Elena  luego 
Con  sentimiento  fingido, 

Y  de  mí  podrá  creerlo 
Después,  porque  la  he  de  ver; 

Y  puedo  bien  hacer  esto, 
Porque  aquí  nunca  me  ha  visto. 
Lo  demás  que  advertiremos 
Dejo  para  más  despacio. 

Con  esta  experiencia  intento 
Saber  si  le  quiere  á  tí 
O  si  quiere  á  tu  dinero. 
Vente  conmigo  á  trazarlo. 
diego.  Alabo  tu  pensamiento. 
Póngase  en  ejecución; 
Que  salir  de  engaños  quiero, 

Y  no  vivir  engañado 
Con  pena  y  desasosiego. 

mari. "Mujeres,  alerta,  alerta; 
Que  todos  os  entendemos. 
Para  una  hay  otra  tramoya, 
Para  un  enredo,  otro  enredo. 


ACTO  SEGUNDO. 


En  casa  de  doña  Elena. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  DIEGO,  DOÑA  ELENA  É  INÉS. 

elena.  Yo  he  llegado  á  conocer, 

Don  Diego,  vuestra  tristeza. 
diego.  Presente  vuestra  belleza, 

¿Cómo  la  puedo  tener? 
elena.  Dejad  el  lisonjear; 

Que  á  mil  pasos  se  os  conoce, 

Por  más  que  el  valor  la  emboce. 

¿Hase  perdido  en  el  mar 

La  flota? 
diego.  No  se  ha  perdido; 

Que  ya  á  Sevilla  ha  llegado. 
elena.  Pues  ¿qué  os  puede  dar  cuidado? 

{Ap.  Malas  nuevas  ha  tenido.) 

¿Haos  venido  el  pliego? 
diego.  Sí, 

Y  en  esa  carta  veréis 

Lo  que  saber  pretendéis, 

Y  yo  en  mi  ausencia  temí. 

(Dale  una  carta.) 
elena.  (Lee  en  alto.) 

«El  señor  don  Pedro  de  Acuña,  vues- 
»tro  tio,  murió  luego  que  partió  la  flota 
»del  Pirú,  el  año  pasado.  Testó  de  do- 
scientos mil  pesos  ensayados,  con  que 
«funda  un  mayorazgo,  haciendo  heredero 
»dél  al  señor  don  Payo,  vuestro  primo, 
»que  es  el  que  lleva  esta,  con  cargo  de 


«daros  en  cada  un  año  trecientos  duca- 
»dos  de  alimentos:  he  sentido  mucho  ver 
«trocada  la  voluntad  de  vuestro  tio,  y 
»que  por  estar  vos  ausente,  no  conside- 
rase vuestros  méritos.  Dios  os  consuele  y 
«guarde  muchos  años. — Jorge  Grlmaldo.» 
ELENA.Con  razón  habéis  sentido 
Del  tio  el  torcido  intento; 

Y  así,  deste  sentimiento 
Mucha  parte  me  ha  cabido. 
Vos  perdéis  por  obediente 
Lo  que  un  mal  considerado, 
De  la  razón  olvidado, 

Dio  solo  al  que  vio  presente. 
diego. Esa  es  mi  pena  mayor. 
ELENA.Para  no  darla  á  entender, 

Don  Diego,  os  han  de  valer 

Vuestra  prudencia  y  valor. 

Pues  en  estas  partes  dos, 

De  que  os  vemos  adornado, 

Os  hizo  tan  consumado 

La  franca  mano  de  Dios. 

Es  á  un  hombre  principal 

Poco  accidente  una  herencia, 

Cuando  en  ingenio  y  prudencia 

Funda  su  mayor  caudal. 

Esto  os  sirva  de  consuelo 

Ver  que  en  vos  juntas  estén, 

Cuando  en  muy  pocos  se  ven, 

Las  riquezas  que  os  dio  el  cielo. 
diego. Mil  siglos,  hermosa  Elena, 

Te  dé  vida  el  alto  cielo, 

Que  has  sido  con  tu  consuelo 

Epíctima  de  mi  pena. 

¿Cómo  podré  en  tu  servicio 

Dar  equivalente  paga 

Que  á  tal  favor  satisfaga? 

Solo  ofrezco  en  sacrificio 

Un  alma,  que  tuya  es 

Desde  que  te  conocí, 

Aunque  será  para  tí 

Prenda  de  corto  interés. 

Y  aunque  yo  no  sea  el  dichoso 
Que  heredó  tanta  riqueza, 

El  mérito  de  firmeza 

Me  puede  hacer  venturoso. 
ELENA.Esa  es  la  que  he  de  tener 

En  más  estima. 
diego.  (Ap.  ;Ah  malicia! 

¿Que  acusasen  de  codicia 

A  aquesta  firme  mujer?) 

¿Cuando,  mi  Elena,  gustáis 

Que,  agradecido  y  ufano, 

Merezca  yo  vuestra  mano, 

Que  tanto  me  dilatáis? 

Trecientos  escudos  son 

Los  que  me  dan  de  alimentos. 

Y  yo  tengo  cuatrocientos 
De  mi  renta  en  conclusión. 
Quien  ama  vuestra  beldad 

Y  aspira  á  dicha  tan  alta, 
Lo  que  de  hacienda  le  falta 
Suplirá  su  voluntad. 

ELENA.Don  Diego,  atajar  un  daño* 
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Que  os  espera  ya  es  clemencia, 
Si  abraza  vuestra  prudencia 
Un  desnudo  desengaño. 
Mi  opinión  es  lo  primero 
Que  ha  de  mirar  el  cuidado 

Y  al  aumento  de  mi  estado, 
Que  á  mi  afición  le  prefiero. 
Vuestra  renta  es  moderada 
Para  vivir  con  el  porte 
Que  yo  deseo  en  la  corte; 
Que  he  de  vivir  ajustada 
A  un  limitado  vestir  i  elena 

Y  á  un  moderado  comer,  diego. 

Y  desto  no  hay  exceder 
Si  en  descanso  he  de  vivir;  elena 
Que  el  poco  tener  impide 
Cualquiera  desmán  ó  exceso,  diego. 
Pues  vivir  medida  á  un  peso 
Con  mi  gusto  no  se  mide.  elena 
Andar  en  coche  prestado 
Quien  de  suyo  no  le  tiene, 
No  es  cosa  que  les  conviene 
A  mi  calidad  y  estado. 
Querer  que  salga  de  aquí 
Para  vivir  en  Galicia, 
Ni  el  deseo  lo  codicia 
Ni  eso  pasará  por  mí. 
Pues  damas  de  cortos  dotes 
Lo  han  excusado  casadas, 
Por  no  vivir  disgustadas 
Entre  abarcas  y  capotes.                       t  URbi 
Mi  dote  es  tan  moderado, 
Que  aun  á  mi  gasto  no  alcanza, 

Y  es  más  rica  mi  esperanza 
Que  lo  que  habéis  heredado. 
Yo  sin  dote,  y  pobre  vos, 
Viviremos  con  despecho; 
Esto  es  mirar  al  provecho 
Que  nos  importa  á  los  dos. 

diego. No  el  desengaño  y  consejo 
Con  que  enfriáis  mi  afición 
Me  han  causado  admiración,  !  elena 

Sino  vuestro  gran  despejo;  !  mari. 

Que  tengo  por  cosa  rara, 
Sabiendo  la  afición  mia, 
Decirme  vuestra  osadía 
Los  pesares  cara  á  cara; 
Que  causara  menor  daño 
Quien  mis  acciones  abona 
Que  por  tercera  persona 
Me  enviara  el  desengaño.  elena 

En  mi  no  juzguéis  disgusto,  mari. 

Queja  alguna  ó  sentimiento; 
Que  vuestro  procedimiento  elena 

No  me  ha  cogido  de  susto. 
De  vuestro  amor  fui  avisado 
Que  á  interés  se  ha  reducido,  ine's. 

Y  pues  que  me  halla  advertido,  j 
Ya  estaba  desengañado.  diego. 
Que  tenga  vuestra  opinión                     i  mari. 
El  primer  lugar  es  justo, 
Cuando  á  la  hacienda,  y  no  al  gusto, 
Os  lleva  la  inclinación. 
Busque  vuestra  bizarría 


Dueño  muy  á  su  provecho, 
Ya  que  su  afición  ha  hecho 
Trato  de  mercaduría. 

Y  su  esperanza  pretenda 
No  descaer  de  su  estado; 
Halle  marido  hacendado; 
Que  amor  carece  de  hacienda. 
Haga  á  mi  primo  favor 

Y  dele  el  lugar  primero, 
Si  en  virtud  de  su  dinero 
Ha  de  engendrarse  su  amor. 
El  consejo  he  de  tomar. 
Veráse  en  varios  aprietos 
Si  ha  de  sufrir  sus  defetos. 
Yo  se  los  sabré  enmendar, 
Como  él  me  tenga  afición. 
Dudo  verle  reducido; 
Que  es  un  potro  mal  sufrido. 
.Mucho  finge  la  pasión. 


ESCENA  II. 
URBINA,  escudero. — Dichos. 


Don  Payo  de  C  acábelos, 

Caballero  galiciano, 

Quiere  besar  vuestra  mano. 
diego.  (Ap.)  Aquí  me  vengan  los  cielos 

Desta  ingrata  fementida, 

Que  en  amarme  ha  sido  avara. 

Es  la  figura  más  rara 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

¿Daisle,  señora,  licencia? 
elena. Sí,  porque  verle  deseo. 
diego.  (Ap.)  Hará  muy  gentil  empleo. 

ESCENA  III. 

MARINO,  vestido  á  lo  antiguo,  con  follados,  y 
HERMENEGILDO,  criado. — Dichos. 


.Entre  luego  en  mi  presencia. 
Conducido  de  un  sirviente, 
Que  mis  gustos  amplifica 
Y  mis  penas  modifica, 
A  vuestra  mansión  algente, 
Serafínica  señora, 
Vengo  á  adorar  el  fulgor 
Que  supera  en  esplendor 
A  la  en  que  habita  la  aurora. 
.Seáis,  señor,  bien  venido. 
Verifico  que  lo  soy, 
Si  próximo  á  vos  estoy. 
.Tal  favor  no  he  merecido. 
[Ap.  Extraña  y  rara  figura, 
Inés  amiga.) 

Admirable, 
Aunque  el  talle  es  razonable. 
(Ap.)  Mi  venganza  se  asegura. 
(Reparando  en  don  Diego.) 
Admiro  en  mi  señor  primo 
El  aquilino  valor, 
Pues  no  le  ciega  un  ardor 
Tan  esplendente  y  opimo. 
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jOh  que  heroico  os  ostentáis 

En  el  brillar  y  el  arder! 

Inmortal  debéis  de  ser, 

Pues  que  no  periclitáis. 
diego.No  me  envidiéis  venturoso. 
mari.  Arguye  calamidad 

Que  delante  esta  beldad 

Estéis  poco  leticioso. 
diego. No  estoy  bueno. 
mari.  ¿En  tal  distrito? 

Pero  sin  duda  será 

Porque  lo  visible  está 

De  tantas  luces  ahito. 
diego. Yo  os  dejo  bien  empleada, 

Elena;  dadme  licencia 

Que  deje  vuestra  presencia. 
elena. El  cielo  os  guarde. 
diego.  {Ap.)  Burlada 

Mi  esperanza  con  mi  amor 

Quedan,  cese  ya  el  desvelo; 

Mas  de  aqueste  agravio  apelo 

Y  los  ojos  de  Leonor.  {Vase. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ELENA,   MARINO,   HERMENEGILDO, 
INÉS,  URBINA. 

elena. Tomad  silla  en  que  sentaros. 
mari.  Como  el  réquies  apetezco, 

Sin  replicona  obedezco. 

{Siéntanse  los  dos. 
urbi.  Es  el  mismo  conde  Claros. 
mari.  Con  la  duplicada  lumbre 

Hacen  los  soles  visivos 

Delictos  ejecutivos, 

Si  es  en  vos,  fénix,  costumbre. 

Con  júbilo  aparatoso 

El  alma  fiestas  publica, 

Porque  esta  dicha  me  indica 

Premisas  de  felicioso; 

,Y  como  al  sol  me  apropincuo. 

Inquieto  en  su  claridad, 

Que  me  tiene  opacidad 

Y  estirpe  derelincuo. 
Válgame  su  pulcritud, 

Si  no  lo  impide  el  recato, 

Que  yo  no  me  quede  abstrato 

De  mirar  tal  celsitud. 
elena. Aunque  tan  crespo  lenguaje 

Dude  el  llegarle  á  entender. 

Para  poder  responder, 

Porque  lisonjas  ataje 

(Que  yo  por  tales  las  tengo), 

Digo  que,  si  no  lo  son, 

Dellas  hago  estimación. 
mari.  De  tal  absurdo  no  abstengo, 

Y  á  tanto  golfo  me  entrego 
De  luz  fulgente  y  brillante, 
Que  me  temo  naufragante. 

elena. El  primer  galán  que  en  fuego 

Anegarse  significa 

Sois  vos,  señor. 
mari.  Es  verdad. 


Mas  es  tal  su  potestad, 
Que  el  alma  me  clarifica: 
Que  esa  beldad  luminosa 
Mi  alma  abrasa  y  enciende. 

elena.  ¿Mucho? 

mari.  Sí,  porque  la  prende 

La  parte  garabatosa. 

elena. Lo  exquisito  del  lenguaje 
Me  agrada,  y  más  su  afición. 

mari.  Suplico  preservación 
De  vilipendio  y  ultraje; 
Que  amor  rapaz  y  gigante 
Quiere  que  de  vos  arguya 
Ser  la  perfecta  aleluya 
Para  un  corazón  amante. 
No  ha  de  zozobrar  mi  vida, 
Si  vos  le  dais  esperanza. 

ELENA.Ya  muestro  de  la  alabanza 
Los  colores  de  corrida. 

mari.  ¡Oh!  ;Quién  tuviera  facundia 
Docta,  erudita  y  locuaz. 
Para  alabar  de  esa  faz 
Matices  de  verecundia! 
Con  sus  rosas  y  sus  flores 
Callen  abriles  y  mayos, 
Que  pueden  ser  los  lacayos 
De  esos  célicos  primores. 
Si  afecta  acaso  orfandad 
De  empleo  en  que  se  acredita 
Esa  gran  beldad,  admita 
Mi  encendida  voluntad. 
Esto  hablando  vulgarmente, 
Porque  lo  culto  no  ofenda; 
Que  temo  que  no  se  entienda. 

elena.¿Y  si  ofendéis  al  paciente? 

mari.  Hasta  saberlo  seria 

Ignorancia  y  no  traición; 

Pero  si  hay  prosecución, 

Ya  es  tacaña  tiranía. 

Beldad  tan  miraculosa 

Tiranizarse  no  es  bien. 

.Irritóse  de  un  desden. 

¿Desden?  Acción  injuriosa. 

.Él  mostró  la  fugitiva, 

Y  al  fin  mudó  parecer. 

Debió  en  vos  de  conocer 

Condición  vindicativa. 

Mas,  volv  iendo  á  nuestro  ensayo 

De  amor,  ¿vos  no  me  diréis, 

Así  mil  siglos  gocéis, 

Qué  os  parece  de  don  Payo? 

ELENA.Que  sois  gentil  caballero. 

mari.  Solo  y  en  vos  idolatro, 
No  trampeo  ni  enmohatro, 
No  miento  y  traigo  dinero, 
¿Quereismc  con  esto? 

elena.  Sí; 

Que  es  opuesta  esa  opinión 
A  las  que  del  siglo  son. 

mari.  Lo  que  seré  siempre  fui. 

elena. De  vuestra  herencia  querría 
Saber  cómo  se  mudó 
Vuestro  tio,  y  os  dejó 
Su  hacienda. 


ELENA 
MARI. 
ELENA 

MARI. 
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ARI. 


mari.  Vué  dicha  mia. 

el  en  a.  Ya  espero  la  relación 

Con  lo  que  de  Indias  traéis, 
Como  en  culto  no  me  habléis. 
Impreco  vuestra  atención. 
Don  Pedro  de  Acuña  y  Castro 
De  Andrade,  mi  señor  tio, 
Que  en  el  reino  de  Galicia 
Tiene  su  solar  antiguo, 
Hermano  fué  de  mi  madre 

II  del  padre  de  mi  primo; 
De  suerte  que  en  parentesco 
Gozamos  de  un  grado  mismo. 
Sirvió  en  Flandes  cuarenta  años, 
Y  mereció  el  premio  digno 
De  su  valor,  pues  le  dieron, 
Perpetuo,  un  gobierno  en  Quito. 
Pasó  al  Pirú,  donde  pudo 

I        Hacer  un  consorcio  rico 
De  casi  cien  mil  ducados, 
Pero  gozóle  sin  hijos. 
Granjeó  por  su  persona 
(Sin  la  manda  que  le  hizo 
Su  esposa  cuando  murió) 
Otros  cien  mil  pesos,  cinco 
Más  ó  menos,  que  en  la  cuenta, 
Como  conmista  tino, 
Nunca  me  quisiese  errar, 
Que  me  parece  delicto. — 
Humanado  se  ha  el  lenguaje. 
¿Qué  os  parece? 

elena.  Que  habéis  sido 

Galán  en  serme  obediente. 

mari.  Ya  por  vuestro  gusto  vivo. 
Viéndose  pues  divicioso 
Don  Pedro,  graso  y  fornido 
De  patacones  y  barras. 
Enviar  á  la  corte  quiso 
A  don  Diego,  conociendo 
Que,  ambulante  como  activo, 
Haria  en  su  pretensión 
Carabanas  de  solicito. 
Pretendía  introducirse 
En  el  rojo  lagartismo 
Del  patrón  de  las  Españas; 
Un  hábito... 

elena.  Ya  he  entendido. 

MARt.  Mi  primo,  en  vez  de  acudir 
A  solicitar  ministros 

Y  á  cortejar  presidentes, 
Dábase  gentiles  fdos 

De  venéreas  locuciones, 

Y  el  deseo  cupidineo 
No  dejaba  malograr, 

Que  no  es  en  esto  remiso. 
Viendo  mi  tio  la  mora 
En  su  despacho,  y  el  hipo 
De  su  sobrino  (avisado 
Que  cursaba  el  tusonismo), 
Fué  tal  la  melancolía 
Que  desto  le  sobrevino, 
Que  dominando  en  su  alma, 
Amenazó  á  su  individuo. 
Hallándose  ya  in  extremis, 
Tomo  iii. 


MARI 


Y  que  en  término  sucinto 
Le  dan  vida  limitada, 
Para  testar  se  previno. 
De  sus  bienes  una  parte 
Dio  á  su  alma,  y  del  residuo 
A  mí  me  constituyó 

Por  su  heredero  inquilino, 

Con  gravamen  pensionario, 

Que  tenga  desto  mi  primo 

Congrua  y  alimentación; 

Que  no  tuvo  del  olvido. 

Esto  dispuesto,  su  mal 

Le  hizo  rendir  el  espíritu 

Con  el  último  resuello. 
elena.  ¿Resuello? 

mari.  ¡Qué!  ¿está  mal  dicho? 

elena. Es  muy  baja  voz,  don  Payo, 

Y  habláis  por  términos  ínfimos. 
(Ap.  Bajé  la  clavija  tanto 

Del  dialecto  primitivo, 
Que  curso  los  arrabales 
Del  plebeyo  Calepino.) 
Yo  heredé  al  íin  (no  os  admire, 
Que  es  todo  para  serviros) 
Docienlos  mil  pesos. 

¿Tanto? 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

Y  ciento  y  catorce  más. 
Como  no  sé  bien  guarismo, 
No  estoy  muy  cierto  en  la  cuenta; 
Este  es  contador  único. 

Y  de  eso  le  sirvo  en  casa. 
Viendo  ya  el  viaje  propincuo 
Para  España,  me  embosqué, 
Ocupando  un  gran  navio 
Con  sola  mi  ropa  y  plata; 

Y  en  el  Betis,  claro  rio, 
Surgió  con  toda  la  flota 
Libre  de  susto  y  peligro, 
Sin  que  el  holandés  pirata 
Pudiese  darle  pellizco. 

En  plata  y  oro  traeré 

Los  ciento  y  cuarenta  y  cinco 

Mil  pesos. 
elena.  Gentil  hacienda. 

mari.  ¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 
herm.  Sí,  señor. 
mari.  La  pedrería 

De  diamantes,  y  ¡qué  ricos! 

Viene  tripartita  en  cajas; 

Traigo  un  carbunclo  tan  fino, 

Tan  clarífico  y  fondoso, 

Con  tan  esplendentes  visos, 

Que  alumbra  más  que  una  antorcha. 

¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 
herm.  Es  cierto. 
inés.  (Ap.)        Mucho  se  alarga 

Este  hidalgo. 

Yo  he  creído 

Todo  cuanto  aquí  refiere, 

Porque  en  el  Pirú  su  tio 

Fué  un  hombre  muy  poderoso. 

Fué  de  Guachambo,  un  sobrino 

De  Atabaliba,  esta  piedra, 

10 
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Y  del  cacique  Acholimbo 
La  hubo  el  señor  don  Pedro. 
Es  un  portento,  un  prodigio; 
Vale  treinta  mil  ducados. — 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

herm.  Como  en  ello  se  contiene. 

mari.  Traigo  un  guapil  de  zafiros. 

elena.  ¿Qué  es  guapil? 

mari.  Un  escritorio. 

urbi.   Estos  nombres  de  los  indios 
Chilindrinas  me  parecen: 
Guapil,  Guachambo,  Acholimbo, 
El  demonio  los  pronuncie. 

mari.  ítem,  traigo  en  un  tabicho 

Cien  topacios. — ¿No  es  verdad? 

herm.  Sí,  señor,  con  un  jacinto. 

mari.  Del  jacinto  no  me  acuerdo; 
De  memoria  le  he  perdido. 

herm.  Ni  yo  de  los  cien  topacios. 

mari.  El  criado  de  corrido, 
De  que  el  jacinto  olvidé, 
Negar  la  partida  quiso 
De  todos  los  cien  topacios. 

elena.  Es  honrado. 

mari.  Y  fidedigno, 

¿Engullís  bien  chocolate? 

elena. En  Madrid  ha  introducido 
Tanto  que  todos  le  toman, 
Hombres,  mujeres  y  niños. 

mari.  Hacen  bien  los  madrileños; 
Yo  traigo  en  catorce  lios 
Cosa  de  ochocientas  cajas. — 
¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 

herm.  Y  otro  lio,  donde  vienen 
Jicaras  y  molinillos. 

Y  cuatrocientas  toallas 
Indias. 

urbi.  Por  Dios,  que  nos  vino 

A  medida  del  deseo 
De  mi  señora  que  ha  sido 
Tabura  de  chocolate, 
Y*  aun  lo  es. 

elena.  A  él  me  inclino. 

mari.  ítem,  traigo  un  papagayo 
Tan  bien  plumado  y  jarifo, 
Tan  pulquérrimo  y  jovial, 
Tan  faceto  y  tan  festivo, 
Que  es  solo  la  perfecion 
De  todos  los  que  hay  en  Quilo. 

elena.  ¿Habla  bien? 

mari.  Eso  le  falta; 

Pero  en  él  he  conocido 
Una  habilidad  tan  rara, 
Que,  si  no  me  miente,  afirmo 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Hable  como  un  descosido. 

inés.   Lindo  humor  tiene  el  don  Payo. 

elena.  Apostaré  que  es  prodigio 
De  pájaros  el  que  trae. 

inés.    ¿Él  parla  mucho? 

mari.  Infinito, 

Aunque  habla  de  alimentos, 
Porque  su  padre  aun  es  vivo, 

Y  no  ha  heredado  su  habla. — 


¿No  es  verdad,  Hermenegildo? 
herm.  Sí,  señor. 
mari.  Merezca,  Elena, 

Que  vuestro  clavel  diviso 

Pronuncie  un  sí,  que  me  haga 

De  vos  vuestro  esposo  digno; 

Que  en  cuanto  á  mi  calidad, 

Cacabelos,  mi  epiciclo, 

Publicará  en  ululatos, 

Confesará  en  altos  gritos, 

Que  de  un  Panfilio  en  un  Payo, 

Y  de  un  Payo  en  un  Panfilio, 

Se  deriva  mi  progenie 

Hasta  mí,  que  me  apellido 

Don  Payo  de  Cacabelos, 

Noble  en  el  reino  galicio. 
elena. No  os  respondo  por  ahora, 

Si  bien,  don  Payo,  me  inclino 

A  vos. 
mari.  {Ap.  Mejor  á  la  hacienda, 

En  que  á  lo  largo  he  mentido.) 

¿Quedo,  Elena,  en  vuestra  gracia? 
elena.  Quedáis. 
mari.  ¿Qué  tanto? 

ELENA.  NO  OS  digO 

De  presente  cuánto  sea. 
mari.  ¿Para  ser  favorecido 

Basta? 
elena.  Basta. 

mari.  Ariveder, 

Bello  objeto  querubínico, 

Arcangélico,  seráfico, 

Balbuciente  me  despido; 

Las  locuciones  me  faltan. 

Efecto  de  amantes  finos. 

Adiós,  adiós. 
elena.  Él  os  guarde. 

mari.  Para  ser  vuestro  manípulo 

Con  bendición  de  la  Iglesia. 

(Ap.  Los  pulmones  llevo  fritos.) 

(Vanse  Marino  y  Hermenet/itdo 

ESCENA   V. 

DOÑA  ELENA,.  INÉS,  URBINA. 

inés.   ¿Que  este  á  don  Diego  le  gane 

La  dicha? 
elena.  Sí;  que  ha  venido 

Con  runfla  de  muchos  pesos. 

Y  yo  el  dinero  codicio. 
inés.  Pues  ¿un  marido  figura 

De  los  tiempos  de  Rodrigo 

De  Vivar  quieres  tener? 
elena.  En  casándose  conmigo, 

Yo  le  mudaré  el  pellejo, 

Si  es  menester;  que  al  marido 

Tonto  la  sabia  mujer 

Le  hace  cuerdo  y  entendido. 
inés.  Si  eso  emprendes,  mucho  harás 

De  un  loco  que  muestra  brios. 
elena.  Yo  he  de  hacer  de  un  loco  un  cuerdo 

En  breve. 
inés.  No  te  replico.  [Vanse. 
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ibi.  Ea,  háganse  estas  bodas, 
Quizá  medraré  un  vestido; 
Que  después  que  di  en  poeta, 
Ni  tengo  un  cuarto  ni  visto. 


En  casa  de  don  Pedro. 


(Vasc. 


ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  viejo,  y  DON  JUAN, 

juan.  Como  os  digo,  mi  cuidado 
Nace  de  tenerle  amor; 
Pero  siempre  hallo  en  Leonor 
Contra  mí  su  rostro  airado. 
Significóla  en  mis  quejas 
Una  firmeza  segura, 

Y  á  mi  terneza  es  más  dura 
Que  los  hierros  de  sus  rejas. 
Hasta  agora  mi  paciencia 
Su  rigor  ha  tolerado; 

Mas  creciendo  mi  cuidado, 
Mengua  en  ella  la  clemencia. 
Viéndome  pues  afligido, 

Y  que  en  su  gracia  no  medro, 
Mi  pasión,  señor  don  Pedro, 
Por  su  alivio  se  ha  elegido: 
Persuadid  á  la  belleza 

De  vuestra  sobrina  amada 
A  que  se  muestre  obligada 
De  mi  amor  y  mi  firmeza, 
Para  que  en  casto  himeneo 
Goce  con  dulces  prisiones 
El  logro  de  mis  pasiones, 
La  dicha  de  aqueste  empleo. 
'edro.  Señor  don  Juan,  advertido 
Me  deja  vuestro  cuidado 
De  las  penas  que  ha  pasado, 
Las  ansias  que  ha  padecido. 
Sé  que  os  aflige  el  desden 
Que  halláis  en  Leonor  hermosa, 

Y  que  el  alma  no  reposa 
Hasta  tener  este  bien; 

Y  así,  me  ofrezco  á  serviros, 
Como  dirá  la  experiencia, 

Y  de  que  tengáis  paciencia 
No  he  menester  advertiros; 
Que  he  de  elegir  ocasión 

En  que  á  Leonor  pueda  hablar; 
Que  empleos  se  han  de  tratar 
Con  gusto,  tiempo  y  sazón. 
En  todo  seréis  servido, 
Vivid  de  hoy  mas  alentado, 
Pues  de  lo  que  habéis  pasado 
Me  dejais  compadecido. 
Con  el  desden  y  crueldad 
Los  firmes  no  desfallecen, 
Que  las  muy  damas  carecen 
Desto  que  líaman  piedad. 

Y  de  iances  semejantes, 
Hallo  que  las  más  hermosas 
Con  acciones  rigurosas 
Acrisolan  sus  amantes. 


Yo  llevo  firme  esperanza 

De  persuadir  á  Leonor. 

El  premio  esperad  de  amor; 

Que  quien  no  espera  no  alcanza. 
juan.  Los  pies  quisiera  besaros 

Por  el  bien  que  me  ofrecéis. 
pedro. Presto,  don  Juan,  os  veréis 

Con  mayor  dicha  envidiaros. 
juan.  Mi  esperanza  estriba  en  vos. 
pedro.  Haré  que  el  premio  no  tarde. 

Yo  me  voy. 
juan.  El  cielo  os  guarde 

Mil  años. 
pedro.  Don  Juan,  adiós.  (Vame. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  LEONOR  y  LUISA,  criada. 

león.  Vuélveme,  Luisa,  á decir 

Eso. 
luisa.        Daráte  más  pena. 
león.  ¿Don  Diego  en  casa  de  Elena? 
luisa.  Yo  le  vi  entrar  y  subir 

La  escalera;  que,  advertida 

De  la  calle,  lo  miré, 

Donde  un  hora  le  aguardé 

Que  saliese. 
león.  Estoy  perdida 

De  celos. 
luisa.  En  vano  das 

En  querer  á  quien  no  te  ama, 

Sabiendo  que  tiene  dama: 

Engañada  y  ciega  estás. 

ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO.— Dichas. 

diego. Conocido  ya  el  engaño 
En  el  proceder  de  Elena, 
He  ofrecido  la  cadena 
Al  templo  del  desengaño. 
Confieso  que  en  tanto  daño, 
Que  mi  sufrimiento  apura, 
Desconfiado  en  la  cura, 
Rindiera  el  alma  en  despojos, 
A  no  hallar  en  vuestros  ojos 
Medicina  en  su  hermosura. 
Estimo  el  ser  avisado 
De  vuestra  cuerda  advertencia, 
Para  que  con  la  experiencia 
Hiciese  pausa  el  cuidado. 
Y  así,  aunque  no  escarmentado 
De  amar  con  seguridad 
A  esa  divina  beldad, 
Hermosísima  Leonor, 
Con  mayor  caudal  de  amor 
Mudo  en  vos  mi  voluntad. 
En  vos  amaré  á  la  dama 
De  quien  fui  favorecido, 
Sin  que  el  tiempo  ni  el  olvido 
Apaguen  mi  ardiente  llama. 
Aventajaré  á  quien  ama 
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Con  más  fe,  con  más  firmeza, 
Y  si  hallo  en  vuestra  belleza 
Que  á  esos  ojos  soy  propicio, 
Dar  mi  alma  en  sacrificio 


Será  la  menor  fineza. 
ESCENA  IX. 


'  Vase  Luisa. 


DOÑA  LEONOR,  DON  DIEGO. 

león.  Estimo  en  vuestra  mudanza 
Efectos  de  la  experiencia, 
Donde  pudo  la  evidencia 
Dar  muerte  á  vuestra  esperanza. 
Perdida  la  confianza 
En  ojos  de  engaños  llenos. 
¿Amáis  los  mios  por  buenos? 
¡Oh,  qué  mal  gusto  tenéis, 
Don  Diego,  pues  pretendéis 
El  venir  de  más  á  menos! 

diego.  Si  antes  amé  ciegamente, 
De  la  pasión  olvidado, 
Ya  miro  desengañado 
El  bien  que  tengo  presente; 

Y  lo  que  mi  alma  siente 

Viene  en  mi  acción  á  explicarse^ 

Y  no  debe  condenarse 
Su  intento,  bella  Leonor, 
Cuando  pretende  mi  amor 
Mudarse  por  mejorarse. 

león.  Yo  sé  que  vuestra  memoria 

No  se  olvidará  de  Elena. 
diego.  Nunca  se  vuelve  á  la  pena 

El  que  se  goza  en  la  gloria. 
león.  Abeldad  que  es  tan  notoria, 

Conocido  agravio  es 

El  que  le  hacéis  descortés. 
diego.  La  vuestra  no  me  concede 

Que  ame  donde  precede 

Al  amor  el  interés. 

Como  el  tahúr  que  jugando 

Ha  su  dinero  perdido, 

Y  con  caudal  más  crecido 

Le  emplea,  el  juego  mudando; 
Así  yo,  que  estaba  amando 
A  Elena,  perdiendo  allí, 
Mi  desgracia  conocí, 

Y  con  más  caudal  de  amor 
Me  mudo  á  juego  mayor; 
Que  espero  ganar  aqui. 

león.  Emplead  todo  el  caudal 
A  ese  juego,  y  no  se  mude, 
Aunque  el  tahúr  siempre  acude 
Adonde  le  tratan  mal. 

diego.  No  es  siempre  fortuna  igual; 
En  el  juego  del  querer 
Correspondencia  ha  de  haber. 

león.  No  faltará  entre  los  dos. 

oiego.  Pues  si  esa  tengo  de  vos, 
¿Cómo  podré  yo  perder? 

león.  ¿Cómo  supisles  de  Elena 
Su  simulada  ambición? 

diego.  Con  una  nueva  invención, 
Que  fué  alivio  de  mi  pena. 


LEÓN. 

diego 

LEÓN. 
DIEGO 


LEÓN. 
DIEGO 


LEÓN. 
DIEGO 


LUISA 
LEÓN. 
LUISA 
DIEGO 

LEÓN. 


DIEGO 


LEÓN 


DIEGO 


La  flota  de  barras  llena 
Esperaba,  y  que  la  orilla 
Rompiese  su  errada  quilla, 

Y  que  en  ella  yo  tocase 
La  plata  que  me  llegase 
En  salvamento  á  Sevilla. 
El  aviso  me  llegó, 

Que  trujeron  dos  criados, 
Con  docientos  mil  ducados, 
Que  mi  tio  me  mandó. 
¿Viviendo? 

No;  que  murió. 
Muchos  años  los  gocéis. 
Dueño  de  todo  seréis. 
De  todo  aqueste  dinero 
Finjo  á  un  lacayo  heredero. 
Bueno. 

La  intención  sabréis. 
A  visitarla  ha  acudido, 
Muy  preciado  de  la  herencia, 

Y  hale  dado  Elena  audiencia, 

Y  aun  favores  prometido. 
Pretende  por  lo  marido 
Enternecer  su  hermosura. 
Del  favor  ya  se  asegura. 
¡Oh  fuerza  de  la  ambición! 
Ciega  pues  de  la  razón, 
Querrá  un  marido  figura. 

ESCENA  X. 
LUISA.— Dichos. 

A  visitarte  ha  venido... 
¿Quién? 

Doña  Elena  de  Torres. 
,  ¡A  qué  mal  tiempo  que  llega, 
Que  mis  dichas  interrompe! 
Importa,  señor  don  Diego, 
Porque  conmigo  no  os  tope, 
Que  en  mi  camarín  estéis 
Escondido. 

Como  importe 
A  vuestro  gusto,  obedezco, 
Aunque  el  mió  se  malogre. 
Aquí  os  habéis  de  esconder. 
Perdonad,  y  no  os  enoje 
Mi  recato;  que  mi  fama 
No  es  bien  que  ande  en  opiniones. 
En  todo  he  de  obedeceros, 
Aunque  mi  placer  se  estorbe.      [Vase. 


ESCENA  XI. 

DOÑA  ELENA,  INÉS  y  URBINA.— DOÑA  LEO- 
NOR, LUISA. 

elena. Leonor  bella. 
1  león.  Elena  hermosa. 

elena. Mi  fineza  os  corresponde. 
1  león.  Seáis,  amiga,  bien  venida; 

Que  estimo  aquestos  favores. — 

(Abrizanse. 
Traed  sillas. 


:l  mayorazgo  figura. 


LEÓN. 


ELENA 


LEÓN. 
ELENA 


LUISA. 
LEÓN. 


URBI. 


Aquí  están.        (Siéntanse.) 
.Forzosas  ocupaciones 
Han  estorbado  al  deseo, 
Hermosa  Leonor,  que  goce 
La  dicha  de  visitaros. 
El  no  acusar  dilaciones 
Entre  amigas  es  llaneza 
De  amor;  ya  sé  que  la  corte, 
Con  varios  divertimientos, 
Multiplica  ocupaciones; 
Tendríaislas  muy  precisas. 
¿Cómo  estáis?  Mas  si  es  conforme 
A  la  muestra  la  salud, 
Con  su  beldad  corresponde. 
.Yo  estoy  muy  para  serviros, 
Aunque  falten  los  primores 
Que  de  mi  rostro  fingís; 
El  vuestro  sí  que  en  el  orbe 
Le  admiran  por  un  prodigio 
De  belleza  y  perfecciones. 

Y  esa  ¿no  es  adulación? 
.No;  que  estas  verdades  oyen, 
Leonor,  vuestros  oidos, 
Ajenas  de  adulaciones. 
El  señor  don  Pedro  sube 
A  verte.  (Atiérase  Elena.) 

No  os  alborote, 
Doña  Elena,  su  venida, 
Si  pensáis  que  es  algún  joven, 
Porque  don  Pedro  es  anciano, 

Y  mi  tio. 

Recatóse, 

Porque  pase  por  melindre 

Entre  estudiadas  acciones. 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO.— Dichas. 


león.  Seáis,  señor,  bien  venido. 
PEDRO.Sobrina  mia,  en  quien  pone 

Tantos  primores  el  cielo. 
león.  Haceisme  siempre  favores. 
pedro. ¿Quién  es,  Leonor,  esta  dama? 

(Hácele  cortesía. 
león.  Es  doña  Elena  de  Torres, 

Señora  y  amiga  mia, 

Dama  principal  y  noble. 
PEDRO.Pues  quiero,  con  su  licencia, 

Que  me  escuchéis  dos  razones, 

Que  os  importan,  en  secreto. 
elena.EI  que  me  tratéis,  señores, 

Con  llaneza  es  lo  que  eslimo. — 

Oid  todo  cuanto  importe, 

Leonor,  al  señor  don  Pedro. 
león.  Merezca  de  vos  perdones 

Esta  primera  llaneza. 
ELENA.Sed  á  su  mandato  dócil. 

(Vanse  doña  Leonor,  don  Pedro  y  ¡Alisa. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ELENA,  INÉS,  URBINA. 

inés.   Hermosa  sala. 


elena.  Extremada. 

urbi.  Todo  en  ella  está  conforme, 

Y  en  igual  correspondencia 
Bufetes  y  contadores. 

elena. ¿No  celebráis  las  pinturas? 
urbi.  En  esta  amenaza  a  Adonis 

El  cerdoso  jabalí 

Por  dejarle  á  buenas  noches: 

Aquí  Europa  surca  el  mar, 

Combatida  de  temores, 

En  la  taurífera  piel 

En  que  se  disfraza  Jove. 
elena. Historia  entendéis,  Urbina. 
urbi.  Desto  de  trasformaciones 

Sé  mucho. 
inés.  Pues  hacéis  mal 

En  no  hacer  una  que  importo. 
urbi.  ¿Y  es? 
inés.  Que  de  viejo  caduco 

Os  volváis  en  fuerte  joven. 
urbi.  Pegómela  la  taimada. 
ELENA.Este  camarín  responde 

A  esta  sala;  en  él  se  ven  (Mira  adentro. 

Países,  medallas,  flores, 

Y  algunos  buenos  retratos 
De  los  pinceles  mejores 
Desta  corte.  Mas  ¿qué  es  esto? 
Inés,  ¿quién  es  aquel  hombre 
Que  allí  procura  esconderse? 

inés.   No  será  bien  que  lo  ignores: 

Don  Diego  de  Acuña  es. 
ELENA.¿Don  Diego? 
inés.  Si  las  facciones 

No  me  engañan,  él  es  cierto. 
elena. ¡Oh  tramoyas  de  la  corte! 

Nunca  entendí  que  Leonor 

Diera  á  venéreas  pasiones 

Lugar.  ¿Don  Diego  en  su  casa? 
inés.   Sí  en  la  tuya  no  le  acoges, 

El  busca  donde  le  admiten; 

Tus  curiosas  atenciones 

Este  daño  han  descubierto. 

No  te  ofendas  ni  te  enojes. 

¿Pésate  que  esté  don  Diego 

Aquí? 

ELENA.  Sí. 

inés.  Bien  se  conoce 

En  tí  cuan  celosa  estás; 

Pero  si  en  don  Payo  pones 

Tu  afición  y  aun  tu  codicia, 

No  es  justo  que  le  congoje 

Aquello  que  has  despedido. 
elena. Son  mis  vanas  presunciones 

Tan  remontadas,  Inés, 

Que  en  ver  libre  á  aqueste  hombre 

De  mi  dominio  me  abraso. 
inés.  Despreciástele  y  mudóse. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LEONOR  y  LUISA.— Dichos. 

león.  Perdóname,  hermosa  Elena. 
elena. (Ap.  De  gentil  humor  me  coge, 
Cuando  de  verla  me  ofendo.) 
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¿Y  tu  tío? 
león.  Despidióse, 

Y  fuese  por  otra  puerta. 
el  en  a. Leonor,  tantas  diversiones 

He  hallado  en  aquesta  sala, 

Que,  advirtiendo  en  los  primores 

De  estas  valientes  pinturas, 

Me  han  causado  admiraciones. 
león.  Razonables  son  algunas. 
el  en  a. Entre  las  que  reconoce 

Por  más  célebres  tu  gusto, 

Que  muestra  más  perfecciones, 

Hay  una  en  tu  camarin. 
inés.  (Ap.)  Con  la  pasión,  declaróse. 
león.  (Ap.  ¡Ay  Dios!  ¡Si  ha  visto  á  don  Diego! 

Ya  estoy  llena  de  temores.) 

¿Es  retrato  ó  es  pais? 
elena. Es  el  retrato  de  un  hombre 

Que  un  tiempo  adornó  mi  sala: 

Parecióme  bien  entonces, 

Pero  deslúceme  del. 
león.  Contra  el  gusto  no  hay  razones; 

Yo  apetecí  esa  pintura, 

Informada  de  pintores 

Que  era  de  pincel  valiente, 

Y  á  su  alabanza  es  conforme. 
elena.¿A1  fin  la  esljmas  en  mucho? 
león.  Tanto,  que  cuanto  compone 

Este  camarin  y  sala, 

Y  los  tesoros  mayores, 
Su  valor  no  igualaran 
A  m¡  estima. 

elena.  No  conoces 

Lo  que  es  pintura,  Leonor. 
león.  Tú  menos,  pues  los  valores 

Del  pincel  más  natural 

No  permites  que  te  honren. 
elena. Ya  me  ofende  tu  osadia. 
león.  Como  al  retrato  no  toques, 

Porque  no  se  ofenda  el  dueño, 

Sufriré  tus  sinrazones. 

Yo  no  juzgo  que  sea  agravio 

Que  lo  que  defectos  pones, 

Desestimas  y  desprecias, 

Yo  le  estime  y  yo  le  compre. 
elena. Pobre  pintura  has  comprado. 
león.  Sin  marco  parece  pobre, 

Mas  yo  se  le  haré  muy  rico. 
ELENA.Del  metal  de  los  doblones 

Será  bueno. 
león.  ¡Qué!  ¿te  burlas? 

el  en  a.  No,  porque  sé  que  en  tus  cofres 

Hay  materia  para  hacerle. 

Quédate  con  Dios,  y  goces 

El  retrato  muchos  años. 
león.  A  costa  de  tus  pasiones 

Me  estará  muy  bien  gozarle. 
elena. Adiós. 
león.  Él  tus  dichas  logre. 

( Vanse  doña  Elena  ij  Urbina.) 
inés.  Mi  ama  va  más  picada 

Que  puede  estarlo  un  jigote. 
luisa.  Y  la  mia  habrá  comido 

Pimientos  ó  mostachones.  (Vanse.) 


DIEGO 


LEÓN 


DIEGO 


LEÓN. 


DIEGO 

LEÓN. 
DIEGO 
LEÓN. 

DIEGO 


LEÓN. 
DIEGO 


ESCENA   XV. 

DON  DIEGO. — DOÑA  LEONOR. 

.  Cuando  el  suelo  que  pisáis 

Yo  le  respete  y  adore, 

Aun  no  pago  lo  que  os  debo. 

Habéis  andado  algo  torpe 

En  no  cerrar  esa  puerta; 

Que  huir  de  censuradores 

En  amantes  es  cordura. 
,  Pues  cuando  Elena  se  enoje. 

Los  pesares  la  atormenten 

Y  los  suspiros  la  ahoguen, 
Nada  me  puede  importar; 

Que  amor,  que  preceptos  pone, 
Solo  me  manda  quereros 

Y  que  olvide  otros  amores. 

Yo  os  lo  agradezco,  don  Diego. 
Temo  que  mi  tio  torne; 

Y  así,  señor,  os  suplico 
Que,  excusándome  temores, 

Os  vais,  porque  aquí  no  os  halle. 
.  Harto  lo  siento,  mas  voyme. 
¿Cuándo  os  he  de  ver? 

Mañana. 
¿Sin  falta? 

No  hay  dilaciones 
Donde  el  amor  hace  esfuerzos. 
Si  el  tiempo  veloz  no  corre, 
Tendré  mil  siglos  de  ausencia 


Hasta  que  esa  dicha  goce. 
Adiós. 

Adiós,  mi  Leonor. 
Tiempo,  apresura  la  noche; 
Que  los  más  breves  instantes 
Son  siglos  entre  amadores. 


JUAN. 


PEDRO 


i  ase. 


ACTO  TERCERO. 


En  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  y  DON  PEDRO. 

Ya  de  vuestra  boca  espero, 
Señor  don  Pedro  Narvaez, 
Una  respuesta  que  sea 
El  alivio  en  mis  pesares. 
¿Qué  ha  respondido  Leonor? 
No  pretendáis  dilatarme 
El  gozo  que  el  alma  espera 
Con  tanto  afecto. 

K  se  uehadme. 
Yo  hallé  á  Leonor  de  visita, 
Ocupada  con  un  ángel; 
Tal  me  pareció  una  dama, 
Que  me  dijo  apellidarse 
Doña  Elena;  es  muy  hermosa, 
Y  con  su  licencia,  aparte 
Le  hablé  en  vuestra  pretensión. 
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Referíle  Vuestras  partes, 
Vuestra  constancia  y  amor, 
Que  no  las  ignora  nadie. 

juan.  ¿Qué  os  respondió? 

peoro.  Que  conoce. 

Señor,  vuestras  calidades, 
Pero  que  no  tiene  intento 
Por  ahora  de  casarse; 
Que  es  muy  moza  para  verse 
Con  los  cuidados  que  trae 
El  matrimonio,  que  son 
A  veces  intolerables. 
Dios  sabe,  señor  don  Juan, 
Cuánto  lo  siento  no  darle 
A  vuestro  amor  la  respuesta 
Que  merecen  sus  quilates. 
Forzarla  á  que  se  os  incline, 
Aun  no  es  empresa  de  un  padre. 
Cuanto  más  de  mí,  que  soy 
Su  tio. 

ju/n.  Mi  amor  constante 

Pierde  méritos  con  ella; 
Aquesto  sin  duda  nace 
De  que  en  otro  amor  se  obliga 
Leonor. 
ro.  Es  gran  disparate 

Que  tal  cosa  os  digan  de  ella; 
Su  recogimiento  es  grande, 

Y  nunca  ha  dado  al  amor 
Ni  feudo  ni  vasallaje. 
Aquesto  debéis  creerme; 

Y  porque  se  me  hace  tarde 
Para  hacer  una  visita 
Que  es  de  cumplimiento,  dadme 
Licencia,  y  quedad  con  Dios, 
Señor  don  Juan. 


JUAN. 
DIEGO 


JUAN. 
DIEGO 


JUAN. 


El  os  guarde 


(Vase.) 


„, 


ESCENA  II. 

DON  JUAN. 


esde  hoy,  Leonor,  me  despido 
De  tu  amor,  pues  que  no  valen 
Para  contigo  finezas 
Que  obligaran  voluntades. 
En  tus  helados  desdenes 
Vino  mi  fuego  á  apagarse, 
Que  antes  pudiera  su  fuerza 
Dar  llamas  por  cien  volcanes. 
A  doña  Elena  de  Torres, 
Dama  hermosa  y  de  buen  talle, 
Le  he  hablado  algunas  veces, 
Después  que  no  quiso  darle 
Audiencia  doña  Leonor 
A  mi  amor  firme  y  constante. 
Es  bizarra  con  extremo; 
A  esta  pretendo  inclinarme, 

Y  aun  pedirla  por  esposa; 

Y  quien  podrá  hacer  mis  partes 
Será  don  Diego  de  Acuña, 
Que  me  afirman  con  verdades 
Que  es  mucho  suyo,  y  aun  deudo: 
Por  su  medio  sera  fácil 


Conseguir  mi  nuevo  intento. 
Pero  mi  dicha  te  trae 
En  esta  ocasión  aqui. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO,  con  hábito  de  Santiago. — 
DON  JUAN. 

diego.  ¿Don  Juan? 

juan.  ¿Don  Diego?  Esta  larde 

He  sabido  que  esa  cruz 

Al  noble  pecho  dio  esmalte. 

Goceisla  por  largos  siglos, 

Con  la  encomienda  más  grande 

De  su  orden  militar. 
diego. Los  cielos,  amigo,  os  guarden. 

Antes  de  ayer  recibí 

De  mano  del  Condestable 

El  hábito. 

Gran  señor. 

A  todos  mil  honras  hace. 

¿Hay  en  qué  serviros  pueda? 

Hoy  se  me  ofrece  en  qué  os  canso. 
Mi  descanso  es  el  serviros. 

Comenzad  pues  á  mandarme  ; 

Sepa,  don  Juan,  vuestro  intento. 
juan.  Con  la  noticia  bastante 

Que  tenéis  de  que  Leonor, 

Esquiva,  severa  y  grave, 

Menosprecia  mis  finezas 

Sin  permitir  obligarse, 

He  mudado  ya  de  intento. 
diego. Pues  ¡qué!  ¿amáis  en  otra  parte? 
juan.  Sí,  don  Diego;  á  doña  Elena 

De  Torres;  que  despicarme 

He  querido  del  desden. 
diego. Cuerdamente  lo  mirastes. 
juan.  Seque  tenéis  en  su  casa 

Mucha  entrada,  y  sé  que  os  hace 

Mil  honras  y  mil  favores. 

Nunca  admitiendo  de  nadie 

Consejo  sino  de  vos; 

Y  así,  para  que  yo  alcance 

La  dicha  de  merecerla, 

Que  será  para  mí  grande, 

Os  elijo  intercesor 

Para  con  Elena;  dadme 

Este  honor,  con  persuadirla, 

Refiriéndole  mis  partes, 

Me  dé  la  mano  de  esposa, 

Si  gusta  con  ella  honrarme. 
diego.  (Ap.  Oeste  ha  ignorado  el  amor 

Que  á  Elena  he  tenido  grande, 

Pues  me  descubre  su  intento, 

O  quiere  certificarse 

Si  la  estoy  queriendo  ahora; 

Yo  haré  que  se  desengañe.) 

Señor  don  Juan,  vuestro  intento 

Ha  andado  bien  en  mudarse; 

Que  es  Elena  un  serafín 

En  la  beldad,  y  es  notable 

Su  divino  entendimiento, 

Que  á  muchos  ventajas  hace. 
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Lo  que  yo  haré  por  serviros 

Con  Elena,  será  darle 

Parte  de  vuestra  intención 

Y  de  vuestras  calidades. 

Solo  os  digo  que  desea 

De  un  bruto,  de  un  ignorante, 

De  un  primo  que  Dios  me  dio 

(Y  esto  porque  hacienda  trae 

De  las  Indias)  ser  su  esposa; 

Pero  yo,  aunque  sea  mi  sangre, 

Como  aborrezco  este  empleo, 

Estorbaré  que  se  case 

Con  él,  y  os  admita  á  vos. 
juan.  En  todo  sabréis  honrarme. 

¿Cuándo  os  veréis  con  Elena? 
diego.  Presto,  don  Juan  ;  esta  tarde. 
juan.  Fiando  en  vuestra  amistad, 

No  será  justo  que  os  canse 

Más ;  quedad  con  Dios,  don  Diego. 

{Vase.) 
aiEGo.La  vida  el  cielo  os  alargue. — 

Ya  vuelto  casamentero 

El  que  ha  sido  galán  antes, 

Va  a  solicitar  á  Elena 

Que  se  emplee  y  que  se  case 

Con  don  Juan;  hoy  he  de  verla, 

Aunque  sea  contra  el  gravamen 

Que  Leonor  me  tiene  puesto, 

Que  ni  la  vea  ni  hable. 

Si  se  enojare,  podré 

A  mi  salvo  disculparme; 

Mas  los  enojos  no  duran 

Entre  los  firmes  amantes.  ( Vase.) 


Entrada  en  casa  de  doña  Elena. 

ESCENA  IV. 

INÉS,  y  MARINO  tras  ella. 

mari.  Inés  bella,  Inés  gentil, 
Del  amor  ardiente  rayo, 
Que  le  haces  la  mueca  al  mayo 

Y  la  mamona  al  abril, 
No  se  esquive  tu  persona 
Contra  mi  cariño  así, 
Porque  será  hacerme  á  mí 
La  mueca  y  aun  la  mamona. 
Póngase  á  tu  fuga  tregua, 
Porque  con  aquesto  solo, 

Ni  yo  vendré  á  ser  Apolo, 
Ni  tú  Dafne  de  la  legua. 
Escúchale  á  un  caballero 
Cuatro  razones  de  amor, 
Familiarísmo  esplendor; 
Espera,  espera. 

inés.  Ya  espero. 

mari.   De  la  planta  á  la  nariz, 

Y  desde  allí  hasta  el  cabello, 
Es  todo  tu  bulto  bello. 
¡Quién  hacerle  genitriz, 
Pudiera  de  un  bello  infante! 

inés.   Heme  venido  á  enojar 


Que  me  requiebre  en  vulgar. 
¿Piensa  que  soy  ignorante? 
mari.   Por  el  ínclito  abolorio 

De  mi  prosapia  en  Galicia, 
Que  en  mí  no  ha  habido  pigricia; 
Que  entendí  que  el  auditorio 
Era  de  estofa  mediana 

Y  que  cualquiera  parlado 
Le  pudiera  ser  de  agrado. 

inés.   ¿Juzgástesme  chabacana 
O  con  ingenio  bisoño? 
Pues  más  de  dos  entendidas 
No  me  igualan  presumidas 
Con  enaguas  y  con  moño. 

mari.  Ya  afecto  credulidad, 

Y  pues  esa  perfecion 
Pide  culta  locución, 
Oiga  mi  verbosidad. 
Nise,  que  cubicularia 
Eres  de  Elena,  y  ultrajas, 
Haciéndole  mil  ventajas, 
A  la  tropa  famularia, 
Cosquillosamente  intima 
Tu  fulguroso  esplendor, 
Rayos  á  un  flamante  amor, 
Que  fué  embrión  y  se  anima. 

Y  pues  domina  imperiosa 
En  mí  tu  luz,  Nise  bella, 
Sea  venérea  centella, 

Y  no  chispa  fulgurosa. 
Conoce  afectos  añejos 

Al  amor  que  has  visto  en  mí, 

Para  que  goce  de  tí 

El  premio  con  mil  amplejos. 

Halle  mi  pesar  leticia 

En  tu  fámula  beldad, 

Y  de  socarronidad 
Expele  toda  nequicia. 

inés.   Si  á  la  mentida  afición 

En  que  os  fingís  con  empeño 
Premiara  amando,  á  mi  dueño 
Fuera  hacerle  gran  traición. 

Y  así,  disculpa,  señor, 
Esta  cortedad  aquí, 

Que  no  os  puedo  dar  por  mi 

Esperanza  de  favor. 

Perdonad,  señor  don  Payo. 
mari.  Poco,  Elena,  os  obligó, 

Pues  para  amplejarla  yo 

Me  estáis  negando  el  ensayo. 
inés.   No  queráis  por  lo  indirecto 

Dar  estímulo  al  cuidado. 
mari.  Por  Dios,  que  se  os  ha  pegado 

La  roña  de  mi  dialecto; 

Con  un  brazo  y  otro  brazo, 

Nise,  podéis  iniciar 

Aquesto  del  abrazar 

Dejando  el  culto  embarazo. 
inés.  (Ap.)  Es  de  don  Payo  el  humor 

Tal,  que,  si  noble  no  fuera, 

Por  mi  galán  le  admitiera, 

Porque  le  he  cobrado  amor. 
mari.   No  impetra  la  persuasiva, 

Aunque  hable  a  lo  gongorio; 
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Ti 


Que  circuya  el  bello  emporio: 
Ea,  sed  ejecutiva. 
iés.   Tanto  dais  en  porfiar, 
Que,  por  no  ser  enfadosa. 
Os  abrazo. 
ri.  Linda  cosa. 

ESCENA  Y. 

URBINA,  que  los  vé  abrazados. — Dichos. 

bi.   Esto  se  llama  abrazar. 
Bueno  va,  por  Jesucristo; 
Que  en  los  tres  años-  que  he  amado 
A  tal  dicha  no  he  llegado. 
(Reparando  en  el  viejo.) 
El  escudero  me  ha  visto; 
¿Qué  importa? 

Esto  es  negociar 
Con  brevedad,  no  morir 
Con  esperar  y  servir. 
Llegadle,  don  Payo,  á  hablar. 
Seáis,  Urbina,  bien  venido. 
Lo  contrario  habia  pensado. 
¿Cómo? 

Ser  muy  mal  llegado. 
(Ap.  Socarrón  me  ha  respondido.) 
¿Dónde  está  mi  Elena  hermosa? 
En  visita  la  dejé. 
¿Con...? 

Con  una  dama. 

¿A  fe? 
Que  enfrente  de  casa  posa. 
¿Y  cuánto  se  tardará 
En  venir? 

Ya  voy  por  ella. 
No  os  detengáis. 
(Ap.)  La  centella 

De  celos  me  abrasa  ya. 
¡Con  qué  priesa  me  despide 
Para  acrecentarme  enojos! 
¿Tenéis  nubes  en  los  ojos? 
Una,  pero  no  me  impide 
El  ver  sin  dificultad, 
Aunque  sea  dar  un  abrazo. 
(Ap.)  Malicias  tiene  el  pelmazo. 
Hablando  aquí  en  puridad, 
¿Vísteisme  abrazar  á  Inés? 
iirbi.  Y  deso  estoy  muy  celoso, 

Pues  no  he  sido  tan  dichoso, 
Aunque  la  sirvo  años  tres. 
Y  eso  ¿es  para  casamiento? 
Pues  ¿para  qué  habia  de  ser? 
Amóla  para  mujer. 
¿Y  es  con  su  consentimiento? 
Si  he  de  deciros  verdad, 
Ella  siempre  me  desdeña, 
Muy  esquiva  y  zahareña. 
inés.  No  le  tengo  voluntad. 
iirbi.  Llamóla  en  versos  constantes; 
Que  me  precio  en  la  poesía... 
Me  gusta,  por  vida  mia. 
Despeño  de  los  amantes, 
Roca,  mármol,  risco  helado, 
Tomo  ni. 


INÉS. 


IIRBI 


INÉS. 
MARI. 
IIRBI. 
MARI. 

IIRBI. 
MARI. 

IJRBI. 
MARI. 
IIRBI. 
MARI. 
IIRBI. 
MARI. 

IIRBI. 
MARI. 
IIRBI. 


MARI 
IIRBI 


INÉS 
MARI 


MARI. 
UR  Bl . 


MARI. 
IIRBI. 


MARI. 
IIRBI. 


Peña  altiva  y  fuerte  acero. 
inés.  Todo  es  porque  no  le  quiero. 
urbi.  Págame  mal  mi  cuidado; 
Unos  versos  le  hice  ayer, 
Que  dedico  á  su  rigor. 
mari.   Oigámoslos,  por  mi  amor. 

¿Son  cultos? 
urbi.  No  los  sé  hacer. 

mari.  Vaya  de  versos. 
urbi.  No  son, 

Señor,  de  los  realzados, 
Pero  son  acomodados 
Para  decir  mi  intención. — 
Si  gusta  Inesarda  que  sufra  y  que  calle, 
Amando,  queriendo,  sufriendo  y  velando, 
¿Cómo  lo  podré,  si  he  estado   mirando 
Tomarle  apretada  medida  á  su  talle? 
Cuando  ella  me  aburre,  yo  dalle  que  da- 

[lie, 
Querer,  mas  querer,  sentir  y  llorar 
Hasta  que  vea  que  no  hay  que  esperar, 
Y  que  me  pone  de  pies  en  la  calle. 
mari.   Repente  composición, 
Y  al  suceso  del  abrazo. 
urbi.  Con  tal  prontitud  los  trazo. 
mari.   Muy  á  lo  de  Mena  son. 
i  N  És .   Así  los  compone  Urbina. 
urbi.   Otros  me  veréis  hacer 
A  vos,  que  tomáis  placer 
Con  esposa  y  concubina.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

MARINO,  INÉS. 

mari.   Huyendo  se  fué  el  vejete, 

En  diciendo  la  malicia. — 

Inés,  no  tengas  tristicia. 
inés.   Es  un  soplón. 
mari.  Y  un  pobrete. 

La  hoja  quedó  doblada; 

Volvamos  á  nuestra  historia. 
inés.   No  se  verá  en  esa  gloria. 
mari.  Inés  mia,  Inés  amada, 

Inés  con  hombres  cortés. 
inés.  Repórtese;  que  está  loco. 
mari.  En  la  materia  que  toco, 

Un  poco  te  quiero,  Inés. 
inés.  Poco  y  tan  poco  será, 

Que  casi  á  ser  nada  venga; 

Otra  de  amor  le  mantenga, 

Pues  que  tan  hambriento  está. 
mari.   Óyeme,  niña,  pues  es 

Mi  amor  festivo  y  solene... 

Mas,  porque  tu  ama  viene, 

Yo  te  lo  diré  después. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ELENA,  y  URBINA,  que  la  trae  del  brazo. 
— Dichos. 


elena.  ¡Qué  calurosa  que  vengo! 
Quítame,  Inés,  ese  manto; 
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Que  en  el  tiempo  del  eslío 

Aun  el  soplillo  es  pesado. 
urbi.  Apretóle  el  tejedor. 
elena. ¿Aquí  está  el  señor  don  Payo? 
mari.  Aquí  me  tiene  Cupido, 

A  fuer  de  rito  judaico, 

Intruso  en  la  espectacion, 

Mas  fijo  que  lo  está  un  mármol. 
elena. ¿No  estaba  con  vos  Inés? 
mari.   Aquí  entretuvo  el  cuidado. 
urbi.  (Ap.)  Y  aun  el  gusto. 
inés.  Calla,  viejo. 

urbi.   Solo  por  mi  honra  callo. 
elena. ¿Tenéis  cartas  de  Sevilla? 
mari.   Sí,  Elena;  Jorge  Grimaldo, 

Mi  agente,  me  ha  remitido 

Cosa  de  diez  mil  ducados 

En  plata  doble,  y  me  tiene 

Lleno  de  tedio  y  espanto 

Ver  la  poca  cantidad 

De  dinero  que  ha  labrado 

La  casa  de  la  moneda. 
elena.  Deben  de  labrarla  tantos, 

Que  para  todos  no  habrá. 
mari.  Ya  dice  que  á  otro  ordinario 

Me  enviará  mas  cantidad, 

Con  lo  que  allá  me  he  dejado 

De  plata,  perlas  y  piedras. 
elena. Ya  con  lo  que  os  ha  enviado 

Les  podemos  dar  principio 

A  nuestras  bodas. 
mari.  (Ap.  And  alio; 

Sal  quiere  el  huevo;  diez  mil 

Es  el  principio  del  gasto; 

¿Qué  vendrán  á  ser  los  medios 

Y  los  fines?  Batacazo 
Puede  temer  cualquier  bolsa 
Que  le  viniere  á  las  manos. 

elena. Tracemos,  pues,  los  vestidos. 
mari.   Auséntense  los  criados, 

Que  siento  no  hablar  cultoso; 

Ques  es  lenguaje  desairado 

El  vulgar,  y  en  estas  cosas 

El  culto  no  he  de  gastarlo. 
elena. Decís  muy  bien. — Vos,  Urbina 

Y  Inés,  despejad  entrambos, 

Y  dejadnos  aquí  á  solas. 
inés.   Por  mí,  yo  obedezco. 

urbi.  Vamos. 

(Vanse  los  criados. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ELENA,  MARINO. 

elena.  Tomad  silla. 

mari.  Ya  me  siento.  (Siéntase. 

elena.  De  aquestos  diez  mil  ducados, 

Con  los  demás  que  se  esperan, 

Vestidos  y  joyas  trazo, 

Colgaduras,  coches,  silla, 

La  familia  de  criados 

Desde  la  escalera  arriba 

Y  de  la  escalera  abajo. 


mari.  Muy  bien  está. 

elena.  Lo  primero... 

mari.  (Ap.)  Con  buen  pié  en  la  boda  entramos. 

elena. Sacaré  doce  vestidos, 

A  doce  meses  del  año 

Ofrecidos.  ¿Qué  colores? 

Uno  ha  de  ser  cabellado, 

De  tela  riza,  color 

Que  ahora  se  usa. 
mari.  Y  los  calvos 

El  cabellado  desean, 

Pero  no  en  tela  ni  en  raso. 
elena. Otro  de  nácar. 
mari.  ,  No  es  cosa 

De  mi  gusto. 
elena.  Andáis  errado. 

mari.  Es  muy  malo  ese  color. 
el  en  a.  ¿La  causa? 
mari.  Porque  he  juzgado 

A  la  que  de  nácar  viste, 

Que  ha  venido  por  el  Rastro, 

Y  le  hicieron  los  rastreros 
El  vestido  de  livianos. 

elena. Ello  ha  de  ser. 

mari.  Vaya  pues, 

Aunque  brindéis  los  milanos, 

Cernícalos  y  alfaneques, 

Que  comen  este  guisado. 

¿No  elegís  el  verdegay? 
elena. No  he  jurado  en  papagayo. 
mari.  Pues  es  color  muy  honesto; 

Allá  en  las  Indias  le  usamos. 
elena. Maldiga  Dios  tan  mal  uso. 

Otro  elijo  noguerado. 
mari.  ¿Del  color  de  la  nogada? 
elena. ¡Qué  lindo  humor  vais  gastando! 

¿Burláis? 
mari.  No  me  burlo á  fe, 

Sino  que  soy  mentecato, 

Y  no  entiendo  de  colores. 

j  elena. Pues  yo  muy  de  veras  hablo. 
mari.  Yo  también. 

elena.  Otro  he  de  hacer... 

mari.  ¿Cómo? 

ELENA.  Azul. 

mari.  ¿Oscuro  ó  claro? 

¿Célico  ó  celoso? 

ELENA.  Azul. 

mari.  ¿De  aqueste  azul  ordinario? 

ELENA.    Sí. 

mari.        Los  negros  lo  apetecen. 
elena. Será  de  lama,  y  bordado 

De  negro. 
mari.  Bueno,  me  gusla; 

El  buen  capricho  os  alabo. 

¿No  trazáis  otro  pajizo? 
ELENA.En  los  tiempos  de  Pelayo 

Fué  valido  ese  color. 
mari.  Tenéis  el  gusto  extremado; 

Que  dama  que  de  pajizo 

Se  viste  está  en  él  penando, 

Como  alma  del  purgatorio, 

Con  llamas  por  todos  lados. 
ele  na. Otro  vestido  haré  verde. 
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mari.  La  esperanza  de  los  asnos 
Se  acabará  con  mirarle, 
Cuando  le  estén  deseando. 

elena.  Será  de  lama  de  llores. 

mari.  (Ap.)  De  arbolan  lo  habrá  tomado. 
Verde  y  flores  que  prometen 
Un  verde  y  llorido  mayo. 

elena.  Parece  que  estáis  de  fisga. 

mari.  Soy  tan  generoso  y  franco, 
Que  siento  que  me  deis  cuenta 
De  tan  misérrimos  gastos; 
Gastad  á  vuestra  elección. 

elena.  Coche  y  silla  haré. 

mari.  Yo  esclavos 

Os  compraré. 

elena.  No  sean  negros. 

iyari.  No  serán,  porque,  mirando 
Llevar  á  una  dama  negros, 
Juzgarán  pechos  cristianos, 

Y  más  si  sale  de  noche, 

Que  va  en  poder  de  los  diablos. 

elena.  Una  cosa,  mi  señor, 

Es  la  que  he  de  suplicaros, 
En  que  me  habéis  de  dar  gusto. 

mari.  Siempre  á  dárosle  me  allano. 

e.ena.  Que  habéis  de  olvidar  lo  antiguo 

Y  vestir  lo  cortesano; 
Al  uso  quiero  ese  talle, 

Que  es  de  muchos  envidiado. 
mari.  ¿Cortesano  he  de  vestirme? 
ei.ena.  Sí,  mi  señor. 
mari.  ¿Repudiando 

De  don  Olfos  y  don  Bueso 

La  escarcela  y  los  follados? 
ei.ena.  Eso  mismo  es  lo  que  pido. 
mari.  Oid  un  cuento  en  el  caso. 

En  dulce  barraganía 

Dos  amantes  engarzados 

Estuvieron  largo  tiempo; 

Mas  llególe  el  desengaño 

A  la  dama,  y  á  su  dueño 

Le  dijo  (el  rostro  bañado 

En  lágrimas)  que  queria 

Ser  monja,  y  dejar  el  trato 

Lascivo  de  su  amistad, 

Pidiéndole  para  el  santo 

Intento  dote  y  ajuar, 

Con  todo  lo  necesario. 

No  sintió  el  galán  la  fuga 

De  su  compañía  tanto 

Como  el  pedirle  aquel  dote; 

Que  díjola  mesurado: 

«Señora  del  alma  mia, 

De  amiga  á  monja  es  gran  salto; 

Quedarse  en  beata  puede, 

El  intento  minorando.» 

De  follados  á  calzones 

Tan  de  repente  no  paso; 

En  calzas  me  quedaré. 
elena.  Bien  está  el  cuento  aplicado. 


ESCENA  IX. 

URBINA. — Dichos. 


URBI. 


MARI. 


Don  Diego  de  Acuña  quiere 
Besar,  señora,  las  manos 
A  vuesancé. 

Yo  me  voy . 


ELENA 
MARI. 
ELENA 
MARI. 


elena.  ¿Por  qué? 

mari.  Porque  me  ha  cansado 

Que  con  mis  proprios  papeles 

Haya  pretendido  un  habito, 

Y  que  le  tenga  en  los  pechos. 
,  ¿Hábito? 

Y  de  Santiago. 
Ha  sido  término  ruin. 
Superchérico,  tacaño, 

Y  trecientas  cosas  más; 
Por  otra  parte  me  escapo. 

elena.  Decid  que  suba  don  Diego. 

(Vuse  Urbina. 
mari.  Adiós,  mi  bien;  más  despacio 

Trazad  lo  que  conviniere.  (Vasc.) 

elena.  El  cielo  os  guarde  mil  años. 

ESCENA  X. 
DON  DIEGO.— DOÑA  ELENA. 

diego.  Aunque  á  novedad  juzguéis 

Mi  venida,  habiendo  tanto 

Tiempo  que  no  vengo  á  veros, 

Como  embajador  he  osado 

Llegar  á  vuestra  presencia. 
elena.  De  ese  militar  ornato 

Recibid  mi  norabuena. 
diego.  Yo  la  admito  muy  ufano, 

Y  este  y  los  demás  aumentos 
Que  tuviere,  los  consagro, 
Señora,  á  vuestro  servicio. 

elena.  Tengo  por  milagro  raro 

Que  aquí  os  permita  venir 

Aquel  serafín  humano 

Que  os  gobierna  el  albedrío. 
diego.  No  os  entiendo. 
elena.  No  me  espanto, 

Que  hablo  oscuro  ó  en  griego; 

La  bella  Leonor,  el  pasmo 

De  la  beldad,  el  prodigio 

Del  orbe... 
diego.  Pues  decid,  ¿cuándo 

Tiene  aquese  imperio  en  mí? 
elena.  Gracia  tenéis  en  negarlo. 

Yo  he  visto  un  retrato  vuestro 

En  su  camarín. 
diego.  ¿Retrato? 

elena.  Miento;  que  fué  original. 
diego.  Fué  de  los  ojos  engaño. 
elena.  Nunca  me  engaño  en  la  vista. 
diego.  Dicha  fuera  haber  llegado 

A  tanto  bien. 

ELENA.  ¿Disimulos 

Cuando  yo  lo  he  visto  y  cuando 
Todos  saben  que  la  amáis? 
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Ese  hidalgo 


Mas  eu  efeto,  ¿por  cuánto 
Tiempo  os  ha  dado  licencia 
Que  esleís  aquí? 
diego.  Por  un  año 

Y  por  mil;  porque  Leonor 
No  me  veda  (hablando  claro, 
Como  sabe  que  la  adoro) 

Que  hable  con  vos,  cuando  he  dado 

En  olvidar  vuestro  nombre. 
elena.  (Ap.  De  pesar  y  celos  rabio.) 

Decidme  á  lo  que  venís. 
diego.  El  tiempo  que  lo  dilato 

Yiene  á  ser  muy  contra  mí. 
elena.  Creólo;  vamos  al  caso. 
diego.  ¿Bien  conocéis  á  don  Juan 

De  Bracamonte? 

ELENA. 

¿No  era  amante  de  Leonor? 
diego.  Sí,  mas  su  amor  ha  mudado 
En  vos;  es  noble  y  es  rico, 
Desea  que  vuestra  mano 
Honre  la  suya  y  su  casa. 
Por  tercero  me  ha  enviado 
Para  tratar  deste  empleo, 

Y  es  que  se  engañó,  juzgando 
Que  soy  muy  vuestro  valido, 

Y  que  podría  yo  tanto 

En  esto,  que  él  consiguiese 
Su  intento;  ved  con  espacio 
Si  os  conviene,  porque  pueda 
Darle  á  quien  la  está  esperando 
De  vos  alegre  respuesta. 

elena.  ¿Tan  lejos  son  vuestros  barrios, 
Que  ignoráis  que  á  vuestro  primo 
Estimo  y  quiero? 

diego.  ¿A  don  Payo? 

elena.  A.1  mismo. 

diego.  ¿Hablaisme  de  veras? 

elena.  De  veras,  don  Diego,  os  hablo. 

diego.  ¿Para  esposo? 

elena.  Para  esposo. 

diego.  Pienso  que  os  estáis  burlando. 

elena.  No  me  burlo. 

diego.  Pues  á  un  hombre 

Loco,  desigual,  menguado, 
¿Habéis  de  elegir  esposo, 
Cuando  es  llamado  de  cuantos 
Le  conocen  en  Madrid, 
Por  necio  y  por  mentecato, 
El  mayorazgo  Figura? 

e¿ena.  Don  Diego,  con  él  me  caso. 

diego.  Mucho  os  anima  el  dinero; 
.    Que  la  persona  y  el  trato 
De  tan  menguado  sugeto 
No  han  hecho  en  vos  tal  milagro. 

elena.  No  despreciéis  vuestra  sangre. 

diego.  Aunque  no  trato  de  amaros, 
Siento  que  hagáis  tal  empleo, 

Y  si  puedo,  he  de  estorbarlo. 
elena.  Estorbarlo  no  podréis. 
diego.  Sí  haré,  que  yo  tengo  mano 

Con  personas  muy  de  arriba; 
Que  no  he  de  ver  malograros, 
Casada  cdn  tal  figura. 


diego. 


ELENA 


DIEGO. 
ELENA 
DIEGO. 


elena.¿Soís  vos  mi  tutor  acaso? 

Pues  porque  no  lo  intentéis, 

Sin  el  debido  aparato 

Que  á  mi  calidad  se  debe, 

Con  el  vestido  que  traigo 

He  de  casarme  mañana, 

Sin  aguardar  á  más  plazos. 

(Ap.  Eso  es  lo  que  deseo.) 

Pues  con  lo  poco  que  valgo 

Habéis  de  ver  si  lo  estorbo. 

Será  término  villano. 

Dejad  luego  mi  presencia; 

Que,  de  mi  desden  picado, 

Os  queréis  vengar. 

¿Yo? 
Sí. 

¿No  veis  que  me  he  despicado 

Con  Leonor,  y  mi  Leonor 

Es  portento  soberano 

De  la  beldad,  que  aventaja 

A  todas,  como  el  sol  claro 

A  las  lucientes  estrellas? 
ELENA.Quedáospara  mentecato.  [Vase.) 

diego.  Perdida  va,  de  celosa; 

Llegarásele  su  plazo, 

Y  entonces  conocerá 

Lo  que  cuesta  un  desengaño.      (Vase.) 


Calle. 

ESCENA  XI. 

LUISA  y  DOÑA  LEONOR,  á  una  reja. 

luisa.  Fresca  noche. 

león.  Será  buena 

Si  don  Diego  presto  viene, 

Y  estorbo  no  le  detiene. 
luisa.  Ya  no  será  doña  Elena. 
león.  De  eso  vivo  bien  segura; 

Que  estoy  cierta  de  su  amor. 
LUiSA.Apelóde  su  rigor 

A  tu  divina  hermosura. 
león.  Lisonjera,  Luisa,  estás. 
luisa. No  es  lisonja,  te  prometo; 

Que  don  Diego  fué  discreto 

En  ir  de  menos  á  más. 
león.  Mucho  es  Elena. 
luisa.  Si  es; 

Mas  donde  Leonor  está, 

Cualquiera  la  dejará 

Por  tan  hermoso  interés. 

ESCENA  XII. 

MARINO,  de  noche.— Dichas^ 

mari.  Noche,  amparo  de  mochuelos, 
De  lechuzas  y  de  buhos, 
Que  sin  herencias  de  muertos 
Te  vistes  de  negro  luto, 
¿Adonde  hallaré  á  mi  amo, 
Que  le  busco  á  somormujo, 
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Cubierto  á  lo  envergonzante, 

Huyendo  de  los  concursos, 

Para  que  no  me  conozcan? 
león.  Allí  he  divisado  un  bulto 

Que  por  esta  calle  baja. 
luisa.  ¿Si  es  don  Diego? 
león.  Yo  lo  dudo; 

Que  le  es  inferior  en  talle. 
luisa.  Hombre  parece  de  vulgo. 
mari.  Dos  damas  lionran  los  hierros 

üesta  reja;  con  mil  gustos 

Me  apropincuo  donde  hay  fembras. — 

Guarde  el  cielo  los  coluros      {Llégase. 

De  esas  dos  brillantes  faces, 

Con  quien  el  sol  es  mendrugo 

De  luz,  mendigando  rayos. 
luisa.  El  hombre  llega  con  humos  . 

De  gracejar. 
león.  Gracejemos 

Con  él;  que  tiene  buen  gusto. 
luisa.  Ya  se  llega  con  despejo. 
mari.  Damas  que  el  farol  nocturno 

Aguardáis  en  esa  reja 

Para  darle  muchos  sustos, 

Viendo  que  tenéis  más  luz, 

Un  galán  abejaruco, 

Que  soliliidines  busca, 

Anhelante  y  vagabundo, 

Pide  que  vuestra  beldad 

Le  favorezca  un  minuto 

De  tiempo,  si  lo  permite 

Ese  candor  verecundio. 
luisa.  Señora,  este  es  el  galán 

De  Elena. 
león.  ¿El  lacayo?  Dudo 

Que  sea  él. 
luisa.  Yo  le  conozco; 

Porque  un  grande  amigo  suyo 

Me  le  mostró  en  una  calle, 

Y  en  ser  él  no  dificulto, 
Viendo  que  habla  deste  modo. 

mari.  Si  hemos  de  hablar  á  lo  mudo, 
Soy  muy  torpe  en  hacer  señas, 

Y  quedaré  aquí  muy  burdo. 
león.  Para  saber  con  quién  se  habla 

Es  bien  que  se  mire  mucho. 

¿Quién  sois? 
mari.  Soy  uu  caballero 

Que  me  llamo  don  Gerundio 

De  Vitoque. 
león.  ¿De  Vitoque? 

mari.  Sí,  que  nací  en  el  Maluco, 

Y  los  Vitoques  de  allá 
Son  ilustres  en  el  mundo. 

león.  Llegaos  más,  y  descubrid 

La  cara. 
mari.  Si  la  descubro, 

Verán  un  rostro  de  carne. 
león.  No  será  fuera  del  uso. 
mari.  Por  Dios,  que  es  moza  gentil, 

Y  yo  más  que  un  boquirubio 
Me  prendo  por  su  belleza. 

león.  ¿Qué  decís? 

mari.  Que  sois  un  sumo 


Portento  de  la  beldad, 

Y  que  cuantos  atributos 

Se  os  dieren,  merece  más 

Ese  bello  plenilunio. 
león.  Astrólogamente  habláis. 
mari.  He  profesado  el  estudio 

De  esa  ciencia. 
león.  Así  parece. 

mari.  Si  queréis,  con  vuestro  indúlgeo, 

Que  me  llegue  un  poco  más, 

Aunque  sea  darle  un  susto 

Al  alma,  que  ya  os  adora, 

Recto  llego  y  sin  condumio. 
león.  Llegad.  (Llégase  Marino  más .) 

mari.  La  reja  me  indica 

(Huyendo  de  lo  menudo 

Sus  hierros)  que  por  lo  raro 

Puedo  algún  favor  futuro 

Esperar,  y  el  optativo 

Está  con  muchos  impulsos 

De  hacer  una  rara  prueba, 

Por  si  acaso  halla  conducto 

Para  apropincuarme  allá. 
luisa.  Señora,  aunque  sea  disgusto 

Para  el  penante  lacayo, 

Tú  verás  cómo  le  burlo; 

Haz  que  ejecute  en  la  reja 

Su  deseo,  y  en  el  punto 

Que  con  la  prueba  se  salga... 

Ya  te  entiendo. 

Pues  yo  acudo 

A  llamar  á  dos  criados.  (Éntrase.) 

Tanto  á  ese  sol  me  vinculo, 

Esclavo  de  esa  beldad, 

Que  con  más  valor  que  un  Mucio 

Pruebo  allegarme  más  cerca. 

(Entra  la  cabeza  por  la  reja,  cógele  doña 
Leonor  por  las  orejas,  y  tiénelc  asido.) 

San  Pascasio,  san  Panuncio, 

San  Lesmes,  san  Romualdo, 

San  Pantaleon,  san  Rruno, 

Las  auriculares  formas 

De  mi  semblante  rotundo 

Me  las  desquician  del  casco. 

ESCENA  XIII. 

Dos  criados,  de  figuras,  con  máscaras. — MARI- 
NO; DOÑA  LEONOR,  en  la  reja. 

criado  I .°  Guatizambo. 
criado  2.°  Califurnio. 

criado  l.°  Aroga,  aroga;  que  es  tiempo. 
criado  2.°  Desnuda. 

(Vanle  quitando  los  follados  y  ropilla,  y 
queda  en  calzoncillos.) 
criado  I .  Ya  le  desnudo. 

mari.  ¿Qué  hacéis,  hombres  mascarosos? 
criado  1.°  Probamos  con  un  conjuro 

A  despojarle  la  ropa, 

Para  que  en  el  mes  de  julio 

No  le  dé  tanto  calor. 
mari.  Del  pensamiento  abrenuncio; 

Las  coces  me  han  de  valer. 

(Tírales  coces.) 


león, 
luisa 


MARI. 
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criado  2.°  No  harán,  señor  macho  rucio; 

Que  en  nuestro  poder  está 

La  ropa. 
criado  I .°        Vaya  al  profundo. 

(Vansecon  lampa. 
mari.  Soltadme  vos,  doña  Urganda. 
león.  Vade  retro. 
mari.  Lindo  gusto; 

Lo  que  vo  la  he  de  decir 

Me  ha  dicho,  yo  me  escabullo; 

(Éntrase  doña  Leonor. 

Por  Dios  que  he  quedado  bueno, 

Ellos  me  han  dejado  in  púribus 

Solo  con  paños  menores; 

El  término  ha  sido  sucio, 

Pero  mas  sucio  estoy  yo. 

(Échase  la  mano  atrás. 

¿Que  esta  gente  sufra  el  mundo? 

ESCENA  XIV. 
DON  DIEGO,  de  noche.— MARINO. 

diego.  Pienso  que  vengo  algo  larde, 

Y  en  Leonor  no  dificulto 

Que  á  esta  hora  esté  despierta, 

Viendo  que  he  lardado  mucho. 

No  pensé  que  era  tan  tarde. 
mari.  San  Barlahan,  san  Mercurio 

Me  saquen  de  aqueste  aprieto; 

Que  diez  hombres  de  consuno 

Vienen  á  embestir  conmigo. 

Ya,  de  miedo,  estoy  sin  pulsos. 
diego.  Un  bulto  diviso  blanco. — 

¿Quién  va? 
mari.  Todo  el  apatusco 

Del  pelear  me  acomete. 
diego.  ¿Quién  va,  digo? 
mari.  Un  garipundio, 

Un  pelagallo,  una  liebre. 
diego.  Este  es  Marino. 
mari.  San  Junco 

Y  el  cirio  pascual  me  libren. 
diego.  Diga,  pues  se  lo  pregunto, 

¿Quién  es? 
mari.  Una  ánima  en  pena, 

Que  viene  del  otro  mundo. 
diego.  ¿Qué  pide  el  ánima? 
mari.  Paso 

Para  topar  lo  que  busco. 
diego.  ¿Y  qué  busca? 
mari.  Unos  calzones; 

Que  aquestos  no  están  enjutos. 
diego.  Este  es  el  paso  que  doy, 

Anima  ó  cuerpo.  (Dale  de  espaldarazos. 
mari.  Un  diluvio 

De  demonios  se  ha  soltado. 
diego.  ¿Es  Marino? 
mari.  Soy  un  puto, 

Pesar  de  quien  me  parió. 
diego.  Perdona  si  el  filo  agudo 

Te  pudo  hacer  algún  daño. 
mari.  No  me  le  ha  hecho,  aunque  pudo: 

Pero  con  espaldarazos 


Me  has  dado  lindo  pan  duro. 
diego.  ¿Cómo  estás  de  esa  manera? 
mari.  En  empresas  poco  ducho, 

Una  me  ha  salido  mal, 

Con  que  me  hallo  desnudo. 
diego.  ¿Cómo? 
mari.  Vamonos  á  casa, 

Si  quieres  que  por  menudo 

Te  lo  cuente;  que  deseo 

Que  te  rías  con  buen  gusto. 
diego.  Vamos;  que  Leonor  hermosa 

Estará,  á  lo  que  presumo, 

Acostada:  esta  es  su  casa. 
mari.  ¿Su  casa?  Casa  de  brujos 

Se  puede  llamar  mejor. 
diego.  ¿Por  qué? 
mari.  Tardaréme  mucho 

En  contar  lo  que  ha  pasado; 

Allá,  que  estaré  seguro, 

Lo  sabrás,  y  que  he  de  ser 

Novio  mañana  del  rubio 

Serafín  de  doña  Elena. 
diego.  En  eso  hay  que  decir  mucho. 
mari.  Desde  hoy  escarmiento  en  ser 

Curioso;  que  los  magullos 

De  la  espada  de  mi  amo 

Me  han  pautado  todo  el  bulto.    (Vanse. 


Casa  de  doña  Elena. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ELENA,  muy  bizarra,  é  INÉS. 

elená. ¿Pusiste  aquel  pomo,  Inés? 
inés.  Ya  queda  puesto  en  la  sala, 

Y  con  el  calor  exhala 
Olor  á  estas  piezas  tres. 

elena. ¿Estoy  bien  tocada? 
INÉS.  Sí. 

elena. ¿Qué  te  parece  el  vestido? 
inés.  Que  es  muy  bizarro  y  lucido, 

Y  todo  esta  airoso  en  tí; 
No  está  más  galán  el  mayo. 
(Áp.  Con  poca  fuerza  se  miente.) 

elena.  ¿Si  me  habrá  sido  obediente 

En  el  vestirse  don  Payo? 
inés.  Es  de  tan  extraño  humor, 

Que  en  su  tema  extraordinaria. 

Temo  una  gala  contraria 

Al  uso  de  más  primor. 
elena.  Leonor  estaba  avisada, 

Y  se  tarda  ya  en  venir. 
inés.  Querrá  en  tus  bodas  lucir, 

Bien  prendida  y  bien  tocada, 

Y  en  eso  se  tardará. 
elena.  Tocarse  á  lo  de  palacio 

Requiere,  Inés,  mucho  espacio. 
inés.  Encasa  la  tienes  ya. 
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ESCENA  XVI. 


MARI 


L  -:on  . 


DOÑA  LEONpR,  con  otro  vestido,  y  LUISA,  con 
mantos. — Dichas,  y  luego  URBINA. 

Amiga,  ¿babrásme  culpado 
Mi  tardanza? 
lena.  A  tu  hermosura 

La  adorna  tal  compostura, 

Que  no  es  mucho  haber  tardado. 
león.  La  tuya  puedo  decir 

Que  está  con  primor  tan  raro, 

Que  aventajas  al  sol  claro 

En  el  brillar  y  lucir. 
luisa.  {Ap.)  Muy  para  ser  novia  estás, 

Inés  mia,  te  prometo. 
imés.  [Ap.)  Adulas  á  lo  discreto. 
luisa.  [Ap.)  Te  engañas  si  en  eso  das. 
rbi.  El  señor  don  Payo  y  toda 

La  nobleza  que  le  asiste 

Suben  la  escalera. 

{Ap.)  Triste 

Fin  pronostico  á  esta  boda. 

ESCENA  XVII. 

MARINO,  con  calzas  y  nueva  gala  ridicula;  DON 
DIEGO,  DON  JUAN,  DON  PEDRO  //  criados. 
— Dichos. 

nuri.  A  objetos  tan  luminosos, 
Que  espelen  luces  difusas, 
¿Qué  vigor  resistirá, 
Próximo  á  su  esfera  ebúrnea? 
Tremulante  la  osadía, 
Mil  deliquios  la  circundan, 

Y  afecta  retrocedencias 
Cuando  piensa  que  conculca. 

león.  Notable  modo  de  hablar. 
eiena.  Del  esposo  que  me  ilustra, 

Menos  encarecimientos 

Harán  su  fe  más  segura. 
Mari.  Doméstico  y  nada  serio 

Este  amante  se  vincula 

A  que  del  casto  himeneo 

Le  pongan  yugo  y  coyundas. 
elena.  Yo  estimo  vuestra  humildad 

Y  conozco  mi  ventura. 
pedro. ¿A.  qué  se  aguarda,  señores? 
urbi.  A  que  solo  venga  el  cura. 

di  ígo.  Antes  que  el  párroco  llegue, 

Y  el  casamiento  concluya, 
Propongo  un  impedimento. 

elena. Don  Diego,  no  pongáis  dudas; 
Que  yo  tengo  de  casarme, 

Y  será  osadía  mucha 
Querer  estorbar  mi  empleo, 
Que  nadie  en  él  dificulta; 
Don  Payo  ha  de  ser  mi  esposo. 

niari.  Pluguiera  á  la  excelsa  y  pura 
Majestad  del  gran  Jehová 
Que  celebrara  estas  nupcias; 
Pero  no  puedo,  señora. 

elena. ¿Quién  lo  estorba? 


Así  lo  asegura 


La  fortuna, 

Que  no  me  quiso  hacer  noble. 
elena. ¿Cómo  no? 
mari.  La  maña  astuta 

De  mi  amo  me  vistió 

A  lo  de  Ñuño  Rasura, 

Porque  en  el  juego  de  amor 

Os  diese  una  garatusa. 

Yo  no  me  llamo  don  Payo 

Ni  soy  de  la  noble  alcurnia 

De  la  antigua  C acábelos; 

Que  es  mi  patria  la  Cor  uña. 

Lacayo  soy  de  don  Diego, 

Que  el  mandil  y  almohaza  usa, 

Y  es  mi  nombre  Antón  Marino; 
Aquesta  es  la  verdad  pura. 

elena. ¿Este  hombre  dice  verdad, 
O  miente? 

LEÓN. 

Don  Diego. 
diego.  En  todo  la  dice; 

Porque,  viendo  en  voz  la  mucha 

Codicia  y  el  poco  amor 

Que  á  mis  penas,  mis  angustias, 

Que  á  mis  ansias  y  desvelos 

Mostrabais,  porque  la  duda 

De  si  me  amabais  ó  no 

Se  viese  en  verdad  desmida, 

Fingí  á  Marino  heredero 

De  la  cantidad  y  suma 

Que  de  mi  tio  heredé; 

Presentóse  á  esa  hermosura, 

Y  vos,  sin  advertimiento 
De  verle  decir  locuras, 
Codiciosa  de  su  hacienda, 
Sin  la  razón  que  os  alumbra, 
Le  hacíades  vuestro  esposo: 
Estorbarlo  fué  cordura. 

elena. ¿Que  esto  se  usase  conmigo, 

Y  que  no  tenga  ninguna 
Persona  que  mi  venganza 
Solicite? 

No  le  turban 

Amenazas  á  don  Diego, 

Que  es  Andrade  y  es  Acuña. 
elena. Señor  don  Juan,  esta  mano 

Será  vuestra,  si  procura 

Vuestro  valor  mi  venganza. 
juan.  En  mí  fuera  dicha  suma, 

Pero  ya  estoy  desposado. 
ELENA.¿Con  quién? 
juan.  Una  prima  suya 

Me  ha  prometido  don  Diego. 
elena. ¿Fáltanme  más  desventuras? 
diego.  Porque  no  quede  sin  boda 

Esta  tan  ilustre  junta, 

Doña  Leonor  es  mi  esposa. 
león.  Y  esta  es  mi  mano. 
mari.  Aleluya. 

PEDRO.Goceisos  por  largos  años. 
elena. Yo  me  voy  triste  y  confusa; 

Que  estoy  rabiando  de  celos. 

[Hace  aue  se  va,  y  detiénela  don  Diego.) 
diego.  Grosería  fuera  mucha 


LEÓN. 
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Apuraros  más,  Elena; 
Que  mi  venganza  no  apura. 
Acompañad  á  mis  bodas 
Con  otras,  que  las  procura 
Don  Juan,  que  no  está  casado, 
Como  ha  dicho. 

juan.  Si  es  que  gusta 

Mi  señora  doña  Elena 
Darme  su  mano,  en  la  culpa 
Del  mentir  pido  perdón. 

elena. Aunque  agraviada  me  turban 
Tantos  pesares,  la  doy; 
Que  no  he  de  olvidarlos  nunca, 
Aunque  perdone  á  don  Diego. 


mari.  Escudero  de  aventuras. 

Lacayo  por  otro  nombre. 

Inés  y  Luisa  me  juzgan; 

De  las  dos  ¿hay  quien  me  quiera? 
inés.   Yo  no,  porque  no  me  arguyan 

Que  halló  en  mi  facilidad. 
luisa.  Ni  yo  tampoco;  que  nunca 

Tuvo  pláticas  conmigo. 
mari.  Pues  á  reveder,  mis  chulas: 

Que  celibato  me  quedo. 
diego.  Démosle  fin,  si  os  disgusta, 

Al  interés  castigado 

Y  al  Mayorazgo  Figura . 
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JORSADA  TERCERA,  ESCENA  IV. 


LUIS  DE  BELMONTE 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 


PERSONAS. 


EL  CAPITÁN  DON  LOPE. 
DOÑA  ISABEL. 
BEATRIZ,  criada. 
MELCHOR  DE  ACEVEDO. 
NARANJO,  su  criado. 
UN  SARGENTO. 


MOROS. 


GARCÍA,  criado. 

ZULEMA, 

CEILAN, 

DOS  HOMBRES. 
DOS  MUJERES. 
MOROS. =MORAS. 


La  escena  es  en  Yalladolid  y  en  Bujía. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  daña  Isabel. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL,  arrojando  un  libro;  BEATRIZ. 

is/  b.   ¿Qué  dices,  necia?  No  quede 
En  casa  libro  devoto, 
Yo  no  he  de  cumplir  el  voto 
De  religión;  tanto  puede 
En  mí  una  ciega  pasión. 
Tomo  iii. 


Donde  estoy  tan  bien  perdida, 
Que  juzgo  que  tengo  vida 
Después  que  tengo  afición. 
¡Monja,  en  eterna  clausura, 
Detrás  de  una  reja,  cielos! 
De  mí  propia  tengo  celos, 
Viendo  mi  corta  ventura. 
¿El  alma  no  es  mia?  Sí. 
¿No  es  su  dueño  mi  albedrío? 
Pues  ¿cómo  á  otro  señorío 
Se  rinde,  viviendo  en  mí? 
Cubren  al  halcón  los  ojos, 
Porque  después  más  atento 
Suba,  penetrando  el  viento, 
Tras  de  los  blancos  despojos 
12 
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De  la  garza,  que  se  humilla 
En  la  defensa  que  intenta, 
Por  más  que  veloz  se  ausenta 
Y  las  nubes  acuchilla: 
Pues  si  en  la  alcándara  estoy, 
Halcón  de  otra  voluntad, 
La  garza  es  mi  libertad, 
Que  ya  buscándola  voy; 
Porque  en  la  esfera  de  amor, 
A  quien  ya  obedece  el  mió, 
Halle  pasto  mi  albedrío, 
Sin  volver  al  cazador. 
Demás,  que  es  mi  amor  tan  puro 

Y  tan  honesto,  que  he  sido 
Dichosa  en  buscar  marido, 
Con  quien  mi  estado  aseguro. 

beat.  ¿No  miras... 

isab.  ¿Qué  he  de  mirar? 

beat.  Que  esperamos  á  tu  hermano 
De  Salamanca,  y  es  vano 
Tu  intento,  y  habrás  de  dar 
Ocasión  escandalosa 
Para  aventurar  tu  honor, 
Tan  ciega  en  tu  loco  amor? 

isab.  Cansada  estás  y  enfadosa, 

Beatriz;  no  me  fuerza  el  cielo, 

Y  ¿tendrá  el  poder  humano 
Aliento  y  rigor  tirano? 
Necio  será  su  desvelo 
Contra  un  resuelto  albedrío, 
Llegue  mi  hermano. 

beat.  Ya  tarda. 

isab.   Llegue;  que  no  se  acobarda 

Amor  que  llega  á  ser  mío. 

Don  Lope  Ramírez  es. 
beat.  ¿No  es  el  capitán,  señora? 
isab.  ¿Eso  tu  simpleza  ignora? 
beat.  No  lo  ignoro;  mas  después 

Llorarás  verte  casada 

Con  quien  tan  presto  se  irá, 

Y  sola  te  dejará, 
Aunque  casada,  burlada. 
En  Yalladolid,  ya  sabes 
Que  forma  una  compañía; 

Él  se  ha  de  ir,  llegando  el  dia 
Que  llores  tus  penas  graves. 
Pues  si  vas  con  él,  por  ser 
Tan  ciego  tu  loco  amor, 
Ofendes  el  claro  honor 
De  una  tan  noble  mujer, 
Sin  que  restaurallo  puedas 
Con  tan  deslucida  acción, 
Arriesgando  tu  opinión 
Si  te  vas  y  si  te  quedas. 
No  hagas  tan  errado  empleo. 

isab.   ¿Tú  te  atreves  á  pensar 
Que  puedes  aconsejar 
Á  tan  resuelto  deseo? 
Tres  dias  há  que  no  me  ha  visto 
Don  Lope,  y  le  he  de  escribir 
Solo  por  dalle  á  sentir 
Penas,  que  en  vano  resisto. 

beat.  Pues  determinada  estás, 
Y  el  riesgo  no  consideras, 


Siendo  notorio  el  que  esperas, 
Luego  escribille  podrás.  (Yase.) 

isab.   Tan  perdidamente  quiero, 
Tan  ciegamente  me  arrojo, 
Que  tiemblo  mi  mismo  enojo 
Con  los  desaires  que  espero. 
Sí,  puedo  tener  templanza, 
Cuando  he  llegado  á  temer 
Que  su  ausencia  me  ha  de  ser, 
Aun  más  que  ausencia,  mudanza. 
Muestra. 
beat.  (Saca  recado  de  escribir,  y  siéntase  don» 
Isabel.) 

Tu  criada  soy, 
Tan  humilde,  que,  sabiendo 
Los  riesgos  que  voy  temiendo, 
Sirviéndote  en  ellos  voy. 

(Escribe  doña  Isabel.* 
La  primer  criada  he  sido 
Que  siente  (hállenla  más  cuerda)  (a) 
De  que  su  ama  se  pierda; 
Pues  si  hasta  ahora  no  ha  habido, 
Aunque  la  anden  á  buscar, 
Quien  lo  sienta,  bien  lo  fundo, 
Es  bien  que  me  llame  el  mundo 
La  criada  singular. 
Mi  miedo  es  impertinente; 
Que  siempre  la  más  segura, 
Aunque  siente  que  murmura, 
Murmura,  pero  no  siente. 
isab.   Ya  está  escrito. 
beat.  Pues  ¿qué  mandas? 

isab.  Que  tú  se  le  lleves  luego 

A  su  casa. 
beat.  ¿Tienen  casa 

Los  soldados  forasteros? 
isab.   Dile... 
beat.  El  papel  lo  dirá.    (Ruido  dentro.; 

¡Tu  hermano!... 
isab.  (Guarda  el  papel  en  la  manga.) 

¡Válgame  el  cielo! 

ESCENA  II. 

MELCHOR  DE  ACEVEDO  y  NARANJO,  de  estu- 
diantes.— Dichas. 

melch.  (Ap.)  Mi  hermana  escribe  papel, 

Que  encubre  de  mi  respeto. 

¿Si  hay  novedad  en  la  ausencia  " 

De  mi  padre? 
isab.  ¡Qué  á  buen  tiempo 

Llegas  á  tu  casa,  hermano! 

Que  la  prisa  que  le  dieron 

Los  pleitos  á  nuestro  padre 

Fué  causa,  por  no  perdellos, 

De  que  solo  te  avisara, 

Sin  esperarte. 
melch.  No  puedo 

Ir  á  serville  á  Madrid; 

Que  fuera  peligro  nuevo 

Dejarte  sola. 
isab.  Tú  seas 

(a)    En  otras:  Juiblela  más  cuerda) 
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Muy  bien  venido;  el  deseo 

Colmaste  á  mis  esperanzas 

Con  tu  vista. 
nielch.  Este  mancebo 

No  viene  por  mi  criado. 
uARAN.Por  mal  estudiante  vengo; 

Que  son  las  letras  muy  duras, 

Y  no  las  muele  mi  ingenio. 
Trájome  á  Valladolid 

Para  ver  si  en  ella  puedo 
Acomodar  cinco  arrobas, 
Que  esas  me  han  dicho  que  peso; 

Y  así,  quisiera  servir 
A  un  honrado  arriero, 
Sin  pagar  siete  del  bulto, 

Y  mas  cuando  entre  el  invierno. 
melch. A  caballo  mal  podréis 

Ir  sirviendo  á  vuestro  dueño. 
r> aran. ¿Es  un  cuero  más  honrado 
Que  yo,  pues  nunca  le  vemos 
Ir  á  pié?  Si  así  gustare, 

Y  si  no,  vuélvame  el  trueco; 
Que  yo  buscaré  otro  oficio 
Holgón  y  de  más  provecho. 

ifELCH. Mientras  le  buscáis,  tendréis 

Esta  casa. 
naran.  No  me  atrevo 

A  tenella  toda,  basta 

Que  sustente  un  aposento; 

Que  tengo  flacos  puntales, 

Y  me  echaré  con  el  peso. 
Vuesasted  me  dé  licencia; 
Que  voy,  por  no  perder  tiempo, 
A  repasar  los  oficios; 
Mas  naga  cuenta  que  tengo 
El  reloj  de  mediodía 
Tan  ajustado  en  mi  pecho, 
Que  no  daré  un  cuarto  más, 
Para  que  no  me  echen  menos.     (Vase. 

ESCENA  III. 

MELCHOR,  DOÑA  ISABEL,  BEATRIZ. 

je  at.  ¿Hay  tal  humor  de  gorrón? 
m-:lch.  (Ap.  Indicios,  disimulemos 

Hasta  acrisolar  verdades; 

Que  no  es  justo  que  en  mi  pecho 

Tenga  crédito  mayor 

La  sospecha  del  concepto 

Que  la  virtud  de  mi  hermana.) 

Isabel,  de  los  deseos 

Que  has  tenido  siempre  doy 

Mil  alabanzas  al  cielo, 

Pues  eliges  el  estado 

Más  seguro,  con  tan  cuerdo 

Discurso,  que  no  les  dejas 

Que  merecer  á  mis  ruegos; 

Pues  viendo  lo  que  te  importa, 

Con  tu  claro  entendimiento 

Llegaste  á  desvanecer 

Los  cuidados  al  remedio. 

Nobles,  Isabel,  nacimos; 

Las  memorias  guarda  el  tiempo 


En  las  montañas  de  Burgos, 

Con  peñas  por  privilegios; 

Pero  si  nacimos  pobres, 

¿De  qué  servirán  trofeos, 

Si  en  el  polvo  de  los  siglos 

Se  van  manchando  ellos  mesmos? 

Que  la  nobleza  en  el  pobre, 

Con  abatido  silencio, 

Es  á  los  ojos  del  mundo, 

Más  que  blasón,  escarmiento; 

Y  así,  como  lo  conoces, 
Te  vales  en  tanto  riesgo, 
Como  si  fuera  delito, 
Del  sagrado  de  un  convento. 
Mil  parabienes  te  doy; 
Dame  los  brazos  por  ellos, 
Porque  el  alma  los  reciba, 
Como  por  amor,  por  premio. 

(Abrázala. 
isab.    (Ap.  Muerta  estoy.)  ¡Qué  bien  parece, 
Hermano,  que  de  tu  ingenio 
Copié  tan  justa  elección, 
Siendo  tu  voz  el  espejo 
En  que  ejecutadas  miro 
Las  dichas  que  no  merezco! 
A  tu  cargo  está  mi  vida, 
Mi  estado  en  tus  manos  dejo; 
Que  por  hermano  te  estimo, 
Por  padre  te  reverencio, 

Y  por  estrella  dichosa, 
Que  con  lucientes  reflejos 
En  las  borrascas  del  siglo 

Me  vas  conduciendo  al  puerto. 
melch. (A/>.)  Cielos,  ¿hubo  mayor  dicha 

En  los  humanos  deseos? 
isab.    (Ap.)  Veneno  fueron  sus  voces, 

Áspides  sus  labios  fueron. 
melch. (Ap.)  ¿Si  se  engañaron  los  ojos? 
isab.     (Ap.)  Amor,  vamos  al  remedio. 
melch. (i)).)  Su  obediencia  los  desmiente. 
isab.    (Ap.) Este  es  el  último  riesgo. 
melch. (Ap.)  Si  escribió,  no  fué  delito, 

Aunque  llegó  á  parecerlo 

En  encubrirse  de  mí 

Con  tan  recalados  miedos. 
isab.    (Ap.)  ¿Qué  mujer  en  el  peligro 

No  excede  el  mayor  ingenio? 
melch. (Ap.)  Dudosas  sospechas  mias, 

No  os  confirmo  ni  os  condeno. 
isab.    (Ap.)  Bajel  de  mis  esperanzas, 

Al  mar,  aunque  peligremos. 
melch. Y  ¿cuándo,  Isabel,  dispones 

Que  tengan  dichoso  efecto 

Tus  deseos  y  los  mios? 
isab.   Yo  por  mí,  muy  tarde  es  luego. 

(Ap.  Así  su  pecho  aseguro.) 
melch. (Ap.  Ya  esta  asegurado  el  pecho.) 

Dispondré  que  sea  mañana. 
isab.   Con  bien  sea.  (Ap.  En  menos  tiempo 

Se  puede  abrasar  el  mundo, 

Si  yo  le  aplico  mi  fuego.) 

(Tocan  una  caja.) 
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ESCENA  IV. 

NARANJO.— Dichos. 

NARAN.Ya  tengo  valiente  oficio. 
MELCH.De  todo  tu  bien  me  alegro; 

Y  ¿cuál  es? 

naran.  El  de  soldado, 

Que  hace  dos  luces  á  un  tiempo: 
Bien  ejercitado  es  honra, 

Y  mal  usado  es  provecho; 
Pero  yo,  mirado  bien, 

A  lo  segundo  me  atengo. 

wiELCH.Bien  presto  te  acomodaste. 

naran. ¿No  han  escuchado  los  ecos 
De  aquella  caja  sin  llave? 
Pues  sepan  que  tiene  dentro 
El  tesoro  de  la  India; 
Cada  golpe  es  un  misterio, 
Pues  en  tocándola  vienen 
Bailando  los  mesoneros 
A  pedir  lo  que  no  cobran; 
Búrlense  con  el  Sargento. 
A  otro  sonecito  llueven, 
Entre  suspiros  y  ruegos, 
Colchones  de  las  posadas, 
Que  nunca  vuelven  enteros; 
Pero  si  á  un  pobre  soldado 
Tan  poca  lana  le  vemos, 
¿Es  más  hidalgo  un  colchón? 
Vengan  más  y  vuelvan  menos. 
De  otro  barrio  se  ha  venido 
Una  bandera,  y  entiendo 
Que  la  plantan  en  la  calle. 

isab.   (Ap.)¿Si  me  burla  mi  deseo? 

melch.Y  ¿quién  es  el  capitán? 

naran. De  todo  informado  vengo, 
Porque  he  de  sentar  la  plaza. 
Don  Lope  Bamirez. 

isab.   (Ap.)  Cielos, 

¿Si  tantas  dichas  me  engañan? 

melch. Llena  de  marcial  estruendo 
Esta  España.  Carlos  Quinto, 
Que  su  fama  vence  al  tiempo, 
Ganó  á  Bujía;  y  ahora, 
Juzgándolo  á  menosprecio 
El  Turco,  dice  que  junta, 
En  bien  reforzados  leños, 
Una  poderosa  armada, 
Que  entre  marciales  trofeos 
Entregó  á  Ceilan,  bajá 
Valiente  como  soberbio, 
Porque  la  casa  otomana, 
De  quien  viene,  le  da  alientos 
Para  dalle  al  mar  despojos, 
Después  de  barrer  sus  puertos 
Con  las  tronadoras  balas, 
En  los  pendones  sangrientos, 
Coseletes  abollados 

Y  despedazados  fresnos; 

Y  asi,  Filipo  Segundo, 
Nuestro  rey,  que  guarde  el  cielo, 
Para  reforzar  la  plaza 

Junta  el  socorro  que  vemos. 


¡Oh,  quién  trocara  las  letras 
Por  las  armas! 
naran.  Yo  las  trueco, 

Y  sin  haberlas  probado. 
melch. Isabel,  al  punto  vuelvo; 

Que  voy  á  dar  unas  cartas, 

Que  me  importan. 
isab.  Yo  te  espero 

Con  gusto,  obediente. 
melch.  Adiós. 

(Ap.  Desvanecí  los  recelos.) 
isab.   (Ap.)  ¡Oh,  nunca  hubieras  venido! 
melch. ¡Qué  falsos  fueron  los  miedos 

Donde  experiencias  seguras 

Hallan  recatos  honestos!  ( Vase.) 

isab.   Yo  misma  daré  el  papel 

A  don  Lope,  pues  granjeo 

Su  vista;  que  en  ella  sola 

Libro  dichosos  remedios, 

Logro  pensamientos  libres 

Y  excuso  evidentes  riesgos.        (Vase.) 

ESCENA  V. 

NARANJO,  BEATRIZ. 

naran. (Al  irse  Beatriz  la  detiene.) 

Doncella,  aprende  callando. 
beat.  Basta  que  sea  palabrero. 
naran. Pues  oiga  veinte  razones, 

Que  tienen  veinte  provechos, 

Si  me  las  concede  todas. 
beat.  Busque  una  moza  de  asiento, 

Que  escuche  sus  desatinos. 
naran. Óigame  solo  el  primero, 

Y  si  le  parece  bien, 
Serán  dos:  yo  me  resuelvo 
A  echalla  á  perder,  si  gusta. 
¿Qué  responde? 

beat.  Que  no  quiero. 

naran. Esa  es  tacha  de  doncella, 

Y  está  remediada  presto. 
Yo  la  llevaré  á  Bujia, 

Y  será  mi  candelero, 
Alojándose  conmigo; 

Porque  me  han  de  dar  un  tercio, 

Que  llevaremos  á  cuestas 

Los  dos,  y  en  llegando  al  pueblo, 

No  nos  faltará  un  pajar. 
beat.  Sepa  que  yo  no  me  duermo 

En  las  pajas. 
naran.  Sea  en  los  trigos, 

Muchacha;  que  para  el  tiempo 

No  hay  mejor  cama  de  campo. 

Lo  que  me  mueve  es  el  celo 

De  remediarte;  que  yo 

Con  cualquiera  me  contento. 
beat.  Pues  vaya  á  sentar  la  plaza; 

Porque  en  casa  hay  cierto  pleito, 

Y  si  salimos  con  él, 

Le  podré  escuchar  de  nuevo.      (Vase.) 
naran. Yo  se  lo  dije  una  vez, 

Y  el  diablo  cuatro,  y  aun  pienso 


LA  RENEGADA  DE  VALLADOLID. 


8» 


Que  me  ha  de  echar  rogadores, 
Si  no  lo  remedia  el  cielo. 


callo. 


ESCENA  VI. 


HARANJO.— Luego  EL  CAPITÁN   DON  LOPE,  y 
EL  SARGENTO. 


(Tocan  la  caja.) 


Ya  estoy  de  pies  en  la  calle, 

Tomo  esta  esquina,  y  espero 

Que  la  bandera  se  plante 

Con  todo  aquel  parlamento 

Con  que  se  entrega  la  posta. 

¡Oh,  qué  bizarro  mancebo 

Es  el  Capitán!  Por  Dios, 

Que  merece  su  respeto 

Que  yo  le  pida  un  vestido: 

Ya  viene  con  el  Sargento, 

Que  me  parece  también 

Buen  soldado  y  lindo  cuesco. 

(Salen  el  capitán  don  Lope  y  el  Sargento. 
capit.  Como  es  primero  el  honor, 

Las  ocupaciones  mias 

Me  han  ausentado  tres  dias, 

Para  abrasarme  de  amor. 

¿Qué  disculpa,  que  lo  sea, 

Daré  á  Isabel? 
<arg.  ¿No  es  bastante 

El  trazar,  tan  fino  amante, 

Que  de  su  balcón  te  vea? 

Discreta  elección  ha  sido 

La  tuya;  que  así  podrás, 

Pues  que  tan  vecino  estás, 

Poner  tu  pena  en  olvido: 

Y  ella  es  fuerza  que  agradezca 

La  fineza  de  venir 

Donde  la  puedas  servir. 
capit.  No  hay  amor  que  la  merezca. 
tiARAN.(L/e</a  haciendo  reverencias.) 

Yo,  mi  señor  Capitán, 

Si  el  traje  no  le  embaraza, 
'  Quisiera  sentar  la  plaza, 

Aunque  fuera  en  la  del  pan. 
capit.  Pues  ¿cómo,  siendo  estudiante, 

Muda  intento? 
harán.  Porque  sí; 

Porque  las  letras  en  mí 

Están  de  sede  vacante. 
í;arg.  Muy  rubio  es  para  soldado. 
harán. Y  él  ¿monda  barbas? 
sarg.  Señor, 

Parece  muy  hablador. 
HARAN.Por  la  mano  me  ha  ganado. 
sarg.  ¿Qué  dices? 
harán.  Que  no  se  meta 

Donde  nadie  le  convida; 

Porque  no  ha  de  hablar  la  brida 

Cuando  yo  hablo  á  la  jineta. 
üApiT.  ¿Quiere  sentar  plaza? 


naran.  Intento 

Servir  al  Rey  en  Bujía; 

Pero  ¡ré  en  la  compañía, 

Como  no  vaya  el  Sargento. 
capit.  Pues  ¿cómo  se  ha  de  quedar? 
naran. Vusté  lo  puede  decir: 

Que  yo  me  vaya  á  servir, 

Y  que  él  se  vaya  á  estudiar. 
sarg.  Buen  humor,  por  vida  mia. 
capit.  Y  muestra  tener  aliento. — 

Plaza  tenéis. 
naran.  Seo  Sargento, 

Vamos  á  la  ropería. 
sarg.  ¿Qué  ha  de  comprar? 
naran.  Un  vestido. 

sarg.  ¿Qué  dinero  lleva? 
naran.  El  suyo; 

Que  yo  en  el  aire  concluyo. 
capit.  Por  Dios,  que  lo  ha  merecido 

El  despejo. 
naran.  Y  aun  dos  pares 

Merezco;  que  soy  muy  hombre. 
capit.  ¿Cómo  se  llama? 
naran.  Mi  nombre 

Tiene  cuatro  mil  azares; 

Naranjo,  aunque  estoy  ahora 

Sin  hoja. 
sarg.  Mas  no  sin  flor. 

capit.  Déle  un  vestido. 
sarg.  ¡Señorl 

naran. ¿Es  suyo,  que  así  lo  llora? 

Nunca  lie  podido  tragar 

Sargentos  que  recatean; 

Para  hombres  que  pelean 

Se  ha  de  vender  y  empeñar. 
sarg.  Si  pelea,  yo  lo  ignoro. 
naran. Pues  bien  se  puede  guardar; 

Que  un  moro  le  ha  de  matar, 

Y  yo  he  de  matar  al  moro. 
capit.  Acabe,  déle  un  vestido. 
sarg.  Seo  mata-moros,  entremos. 
naran. Sargento,  no  nos  burlemos; 

Que  soy  hombre  mal  sufrido, 

Y  en  vistiéndome,  sabré 
Irme  de  la  compañía. 

(Vanse  el  Sargento  y  Naranjo.) 
capit.  ¿Cuándo  ha  de  llegar  el  dia 
Que  tenga  premio  mi  fe? 

ESCENA  VIL 
DOÑA  ISABEL  al  balcón.— El  CAPITÁN. 

isab.   Solo  esta  es  buena  ocasión, 
Aunque  me  dejan  turbada 
Miedos  de  mi  hermano,  que 
Ya  por  instantes  le  aguardan 
Mis  desdichas. 

capit.  Ya  en  sus  ojos 

Se  van  templando  mis  ansias. 

isab.  Don  Lope,  en  ese  papel 
Podéis  conocer  las  causas 
Que  me  obligan  á  escribiros. 

(Arroja  el  papel  y  vasc.) 


00 


LUIS  DE  BELMONTE. 


ESCENA  YIH. 

EL  CAPITÁN. 

¡Cielos,  cerró  la  ventana! 
Sin  flechas  quedó  el  amor, 

Y  yo  be  quedado  sin  alma. 

(Alza  el  papel .) 
¿Qué  puede  escribir?  Sus  letras 
Son  basiliscos  que  matan; 
Que,  pues  la  vista  me  niega, 
En  el  papel  se  disfrazan. 
(Lee.)  «No  hay  paga  para  la  ingratitud 
«como  el  olvido...» 
Para  que  yo  desespere, 
Sin  disculpas  que  me  valgan. 
¿Qué  más  pruebas  que  mi  agravio? 
Pero,  si  admiten  venganzas 
No  merecidas  injurias, 
No  esperen  á  duplicarlas 
Con  proseguir  lo  que  escribe, 
Tan  propio  de  su  mudanza.    (Rómpele.) 
Muera  yo,  pues,  de  infeliz, 
Pues  con  ofensas  se  pagan 
Finezas  de  amor  tan  puro. 

ESCENA  IX. 

NARANJO,  de  soldado.— EL  CAPITÁN. 

naran  .Mande  usted  tocar  al  arma; 
Que  vengo  de  arremetida, 

Y  he  de  llevarme  una  casa. 
¿No  conoce  lo  que  viste? 

(Av.  Él  me  está  mirando  á  pausas, 

Y  luego  á  un  papel  rompido, 

Y  después  á  la  ventana, 
Donde  yo  soy  recien  huésped. 
Aquí  hay  alguna  trapaza, 
Por  vida  de  mi  conciencia.) 
¡Señor! 

capit.  Déjame. 

naran.  Si  gastas 

Humor  amante,  descubre 

Lo  que  de  las  señas  falta; 

Y  si  ese  roto  papel 

Te  ha  caido  en  desgracia, 
Por  algun  desden  escrito, 
Que  voló  de  esa  ventana, 
Yo  soy  de  quien  vive  dentro, 
Si  puede  ser  de  importancia, 
Familiar,  sin  ser  sortija. 

capit.  ¿Qué  dices? 

naran.  Que  esta  mañana... 

capit.  Prosigue. 

naran.  Digo  y  prosigo 

Que  entramos  por  Salamanca 
Yo  y  un  Melchor  de  Acevedo, 
Que  es  el  dueño  desta  casa, 
Con  una  hermana  tan  prima 
En  el  donaire  y  las  gracias... 

capit.  Detente. 

naran.  Ya  me  detengo. 

capit.  Amigo,  en  mi  amparo  hallas 


Cuantos  favores  deseas. 

naran. No  trato  de  mis  ventajas 
Hasta  que  servicios  mió?, 
Vidriados  en  España, 
Pasen  á  la  Berbería; 
Pero  mira  lo  que  mandas 
Aquí  y  en  el  otro  mundo, 
Que,  si  Naranjo  se  planta, 
No  hay  cólera  que  no  corte, 
Porque  llueve  Dios  naranjas. 

capit.  Pues  en  fe  de  tu  valor, 

Y  que  entras  en  esta  casa, 
Te  fio  mis  pensamientos. 

naran. Yo  pagaré  la  fianza. 

capit.  Alza  ese  papel. 

naran.  ¿Qué  dice? 

capit.  A  la  primera  palabra, 
Despechado,  le  rompí. 

naran. Pues  ¿por  qué? 

capit.  Porque  la  ingrata, 

Dueño  suyo,  sin  oirme, 
Me  mató  con  amenazas. 

naran. Pues  ¿no  le  leyeras  todo? 

capit.  ¿Qué  humano  aliento  bastara 
A  proseguir  el  veneno? 

naran. ¿No  puede  haberla  triaca 
En  la  receta  postrera? 
Junta  y  prosigue. 

capit.  Me  cansas. 

naran. Pues  descánsete  el  ejemplo 
De  dos  piedras,  ya  que  tardas 
En  juntar  dos  papelillos, 
Porque  el  uno  te  amenaza. — 
Pleiteaban  ciertos  curas 
De  San  Miguel  y  Santa  Ana, 
Probando  el  uno  y  el  otro 
La  antigüedad  de  su  casa; 

Y  el  de  San  Miguel  un  dia, 
Que  acaso  se  paseaba 

Por  el  corral  de  su  iglesia, 
Descubrió  mohosa  y  parda 
Una  losa  y  ciertas  letras, 
Que  gastó  tiempo  en  limpiarlas: 
Dicen:  Por  aquí  Selim... 
Partió  como  un  rayo  á  casa 
Del  Obispo,  y  dijo  á  voces: 
«Mi  justicia  está  muy  llana, 
llustrísimo  señor; 
Esta  piedra  era  la  entrada 
De  alguna  cueva,  por  donde 
El  moro  Selin  entraba 
Para  guardar  los  despojos 
En  la  pérdida  de  España.» 
Quedó  confuso  el  Obispo; 
Pero  el  cura  de  Santa  Ana, 
Que  estaba  presente,  dijo: 
«Vamos  á  ver  dónde  estaba 
Esa  piedra  tan  morisca, 
Que  tan  castellano  habla.» 
Fuéronselos  dos,  y  entrando 
A  la  misma  parte,  hallan 
Rompida  otra  media  losa, 

Y  que  juntándolas  ambas, 
Dicen:  Por  agid  se  limpian 
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Las  letrinas  de  esta  casa. 

Junta  ahora  los  papeles, 

Y  verás  cómo  te  engañas. 
;apit.  Sin  fruto  sigo  tu  humor. 
n aran. Tarde  olvida  quien  bien  ama. 
:apit.  (Lee.)  «No  hay  paga  para  la  ingratitud 

«como  el  olvido;  mas.  como  no  caben 

«venganzas  en  un  rendido  corazón,  os 

«suplico  tengáis  piedad  de  la  mujer  más 

«infeliz  que  ha  habido  en  el  mundo,  v¡- 

«nieudo  á  socorrer  mis  ansias  con  vues- 

«tra  vista.» 

¡Albricias,  amor,  albricias! — 

Tú  mi  sosiego  restauras. 
NARAN.Vive  Dios,  que  merecías 

Estar  dos  ó  tres  semanas 

En  la  cueva  de  Selin. 
apít.  Pues  que  las  dichas  me  llaman, 

No  pierdan,  por  no  admitidas, 

Lo  que  merecen  gozadas. 
aran. Arremetió,  como  un  César, 

Con  resolución  bizarra; 

Vamos  á  dalle  socorro, 

Para  que  rinda  lá  plaza. 


ase. 


Sala  como  al  principio 

ESCENA  X. 


DOÑA  ISABEL.— Luego  EL  CAPITÁN. 

isab.   Si  don  Lope  vio  el  papel, 

¿Cómo  mi  riesgo  no  advierte? 

En  mí  viene  á  ser  ya  muerte 

Lo  que  fué  tardanza  en  él. 

Si  se  niega  á  la  verdad 

De  mis  mortales  desvelos, 

Ya  no  solicito,  cielos, 

Su  amor,  sino  su  piedad. 
capit.  Perdonadme,  Isabel  mía; 

Que  el  no  haberos  visto  ha  sido... 
isab.    La  flor  perdona  el  olvido 

Al  sol  en  volviendo  el  día; 

Que,  aunque  entre  sombras  se  ignora, 

Viéndose  después  tan  bella, 

Viene  á  pensar  que  no  es  ella 

La  que  por  su  ausencia  llora; 

Y  pues  la  vida  en  la  flor 
Dura  cuanto  vive  el  dia, 
No  turbe  le  sombra  fría 
Tan  caduco  resplandor. 
Logre  la  luz  que  recibe, 
Si  en  ella  gozarse  quiere; 

Que  hay  mucha  sombra  en  que  muere, 

Y  hay  poca  luz  en  que  vive. 

c  ipit.  ¿Qué  sombra  ha  de  haber  ingrata 
Que  causaros  pueda  enojos, 
Siendo  al  verme  vuestros  ojos 
El  rayo  que  la  desata? 

isab.   Pues  mi  voz  el  riesgo  os  muestra, 
No  sea  mi  esperanza  vana. 

c\pit.  Vuestro  soy. 

isab.  Pues  yo  mañana 


Quizá  no  podré  ser  vuestra. 
Hoy  llegó  mi  hermano,  y  tengo 
De  vida  el  plazo  de  hoy, 

Y  tan  sin  remedio  estoy 
Que  muero  si  lo  prevengo. 
La  antorcha  que  el  humo  advierte, 
Luto  de  la  luz  respira, 
Que  cuando  acaba  y  se  mira, 
Luce  su  vida  en  su  muerte. 

La  fuente  el  cristal  perdiendo 

Que  anhela  á  subir,  mirando 

Que  la  despeña  bajando 

El  que  la  anima  subiendo, 

Una  y  otra  se  introduce 

En  mi  amor  con  tanto  extremo, 

Que  sube  el  cristal  que  temo, 

Y  temo  el  ardor  que  luce. 
capit.  Pues  mi  amor  hade  advertir 

Que  imposibles  pudo  hallar; 
El  cristal  no  ha  de  bajar 
Ni  la  luz  ha  de  morir. 
isal.  Pues  dispongamos  el  modo. 

ESCENA  XI. 
NARANJO  y  BEATRIZ,  á  la  puerta.— Dichos. 

naran.  Si  se  acomoda  tu  ama, 

Dale  una  higa  á  tu  fama. 
beat.  Digo  que  ya  me  acomodo. 
naran. Pues  escucha,  Beatricilla; 

Que,  aunque  tu  amor  nada  ignora, 

Pretendo  que  tu  señora 

Te  repase  la  cartilla. 
beat.  Ya  escucho  para  aprender 

La  lección  que  he  de  estudiar. 
capit.  Peligro  hay  en  aguardar. 
isab.   Pues  esta  noche  ha  de  ser, 

Que  aunque  se  pinte  mi  hermano 

Argos  de  su  honor  y  el  mió, 

En  otra  llave  me  fio, 

Más  que  en  el  silencio  vano; 

Yo  saldré. 
naran.  Ñuño  ha  salido 

También,  mi  seo  capitán: 

Si  no  he  comido  su  pan, 

Me  comeré  su  vestido; 

Y  así,  le  debo  asistir 
En  el  peligro  mayor: 

Yo  escuché  entero  su  amor, 

Y  estriba  solo  en  partir: 

Y  más  esta  noche,  pues 
Noche  es  de  san  Juan  bendito, 
Que  hay  bulla  para  un  delito, 
Sin  presumir  que  lo  es. 

Mas,  por  si  alguien  se  desvela 
En  viéndonos  ir  en  tropa, 
Tú  el  Júpiter  desta  Europa, 
Yo  el  Caco  desta  mozuela, 
Es  bien  que  las  esperemos 
Donde  seguras  estén. 
capit.  Naranjo  ha  dicho  muy  bien: 
Sea  en  los  verdes  extremos 
De  Pisuerga,  que  retrata 
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Los  álamos  de  su  orilla, 
Que  besándola  se  humilla, 
Peinándola  se  dilata. 

naran.  Allí  entre  coros  distintos, 
La  granuja  del  lugar 
Sale  esta  noche  á  formar 
Bodegas  y  laberintos. 

isab.    Entre  mi  pena  y  mi  amor, 
¿Cómo  os  he  de  conocer? 

naran. Cantando  yo,  que  he  de  ser 
Un  barbado  ruiseñor. 

isab.   Si  veniste  con  mi  hermano, 
Mas  fe  me  debes  guardar, 
Porque  te  sabré  premiar. 

naran.  Este  premio  es  el  que  gano. 

isab.  ¿Queda  así,  don  Lope? 

capit.  Así 

Me  premie  el  amor. 


ESCENA  XII. 

MELCHOR.— Dichos. 

melch.  ¿Qué  es  esto, 

Airados  cielos? 
isab.  ¡Qué  presto 

Mis  esperanzas  perdí!  (Vase. 

naran. Lo  dicho  dicho,  aunque  truene 

Y  se  hielen  los  naranjos.  (Vase. 

ESCENA  XIII. 

MELCHOR,  EL  CAPITÁN. 

melch. ¿Cómo  se  atreve  á  mi  casa 

Ni  el  mismo  sol? 
capit.  Sosegaos, 

Si  aguardáis  satisfacción. 
melch. Ni  la  pido  ni  la  aguardo, 

Cuando  evidencias  publican 

Delitos  contra  el  recato, 

Contra  el  honor  y  el  decoro 

Destas  paredes,  que  tanto 

Los  escrúpulos  ignoran 

De  agravios  imaginados. 
capit.  Pues  tan  resuelto  os  negáis 

A  la  disculpa,  y  tan  vano, 

Que  de  apariencias  mentidas 

Cuerdo  formáis  el  engaño, 

Decid  lo  que  pretendéis; 

Que  os  veo  sin  armas,  si  acaso 

Estragáis  la  cortesía. 
melch.  Aquí  no  puedo  mostraros 

Que  sabré  estorbar  intentos 

Y  podré  impedir  los  pasos; 
Porque  voces  descompuestas, 
Tocando  al  honor  sagrado, 
Por  más  que  blasone  limpio, 
Basta  su  aliento  á  mancharlos. 

Y  así,  pues  sois  caballero, 
Pues  os  preciáis  de  soldado, 
Os  pido  que  señaléis, 

Pues  en  la  sangre  os  igualo, 
El  lugar  donde  yo  pueda 
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Satisfacerme. 
capit.  En  el  campo. 

melch.Yo  os  lo  estimo  y  agradezco. 

(Ap.  ¡Oh  vil  mujer!  Tú  has  dejado, 

Con  el  papel  que  escribiste, 

Tan  manifiesto  el  agravio, 

Que  aun  no  mereces  las  dudas 

De  llegar  á  sospecharlo.) 
capit.  ¿Dónde  queréis  que  os  espere? 
melch.  Señalad  vos  sitio  y  plazo. 
capit.  (Ap.  ¿Qué  haré,  si  Isabel  me  aguarda, 

Y  hay  lances  tan  apretados 
De  amor  y  honor?  El  remedio 
Es  prevenirlos  entrambos 

A  un  mismo  tiempo.)  Pues  veo 

Que  de  escrúpulos  tan  vanos 

Tenéis  recelo,  y  del  viento 

No  os  atrevéis  á  fiaros, 

Sea  en  la  parte  más  oculta 

Donde  sus  márgenes  pardos 

Baña  con  silencio  el  rio. 
melch.  El  valor  acreditaron 

La  soledad  y  las  sombras. 
capit.  Ya  se  vienen  despeñando. 
melch.Yo  con  mi  ofensa  las  busco. 
capit.  Yo  con  mi  razón  las  llamo. 
melch. Siglo  es  el  menor  instante. 
capit.  (Ap.)  Y  eterno  el  menor  espacio 

Para  el  fuego  que  me  anima. 
melch.Yo  os  espero. 
capit.  Y  yo  os  aguardo.  [Vase.) 

ESCENA  XIV. 

BEATRIZ,  MELCHOR. 

melch. ¿Beatriz? 

beat.  Señor,  ¿qué  me  mandas? 

melch. ¿Quién  te  estaba  ahora  hablando? 
beat.  Un  criado  de  tu  padre, 

Que  de  Madrid  ha  llegado 

Ahora. 
melch;        ¿Es  García? 
beat.  Sí. 

melch.Dí  que  aguarde. 

beat.  Voy  volando.     (Vase.) 

melch.  ¡Que  forme  mi  propia  vista 

Dos  opuestos  tan  contrarios, 

Libertad  en  su  clausura, 

Y  delito  en  su  recato! 
Pierdo  el  sentido;  mas  bien 
Los  indicios  confirmaron 
La  culpa;  tomar  don  Lope 
Posada  en  la  calle,  acaso 
Pudo  ser,  pero  ¿no  pudo 
Haber  sin  intento  entrado 
En  mi  casa,  si  el  papel 
Oculto  pudo  llamarlo? 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ISABEL,  al  paño.— MELCHOR, 
i  isab.  Despida  el  alma  el  temor; 
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Que  á  deseos  obstinados 
Las  amenazas  sirvieron 
De  espuelas  para  animarlos. 
lch. Mientras  prevengo  el  remedio, 
Mis  intentos  le  disfrazo 
Para  asegurar  su  pecho; 
Pero  soy  tan  desdichado, 
Que,  dejando  el  riesgo  en  casa 
Voy  fuera  della  á  buscarlo.         {Vase.) 
i!>AB.  ¡Oh  sombras  del  sol  ausente! 
Más  que  á  la  luz  de  sus  rayos, 
Debe  mi  amor  al  silencio, 
Con  que  bajáis  coronando 
Cuantos  horizontes  miden 
Vuestros  oscuros  espacios. 

ESCENA  XVI. 

BEATRIZ,  con  una  luz.— DOÑA  ISABEL. 


B¿AT. 
ISAB. 
BI:.AT. 
tSAB. 
BIÍAT. 
ISAB. 

BEAT. 


ISnB. 


BEAT. 
ISAB. 


¿Señora? 

Beatriz,  ¿qué  dices? 
Que  salió  fuera  tu  hermano. 
¿Y  fué  el  criado  con  él? 
Luego  salió. 

Pues  llegaron 
Mis  buenas  dichas. 

Espera, 
Que  está  en  lo  que  falta  el  daño; 
Porque  me  pidió  la  llave 
De  tu  cuarto. 

¡Intento  vano! 
¿Cerró  por  defuera? 

Con  esto  irá  descuidado 
De  que  otra  llave  será 
Quien  rompa  los  duros  lazos 
De  obediencias  mal  sufridas 

Y  respetos  mal  guardados. 
Disfrazadas  hemos  de  ir, 
Para  que  quede  burlado 
El  más  atento  peligro, 
Aunque  nos  siga  los  pasos. 
Pero  ¿qué  atenciones  miro, 
Cuando  libre  imperio  alcanzo? 
Estrella  dichosa  sigo, 

Y  el  bien  que  me  ofrece  aguardo. 

(Vanse.) 

Decoración  do  campo. 

ESCENA  XVII. 

Derlro  ruido  de  sonajas  y  guitarras,  salen  dos 
hombres  y  dos  mujeres  con  mantellinas. — 
/Aieyo  EL  SARGENTO  y  NARANJO. 

hombre  2.°  Aquí  está  bueno. 
hombre  I.  Pues  vaya 

De  música  á  toda  broza. 
H0^  bre  2.°  Muy  bien  ha  dicho  esa  moza; 

Que  lo  merece  la  playa. 
hof*  bre  I .°  Gente  se  acerca. 
Tomo  iii. 


hombre  2.°  Escuchad. 

(Salen  por  otra  parte  el  Sargento  y  Na- 
ranjo, con  capas.) 
sarg.  ¿Dónde  me  traes? 
naran.  ¡Qué  porfía! 

Gobierne  la  compañía,  (a) 

Pero  no  la  soledad. 

El  capitán  me  mandó 

Que  le  espere  donde  estamos; 

Tráigole  porque  aguardamos 

Brava  ropa. 
sarg.  Aquí  estoy  yo. 

naran.  Dos  fardos  son,  y  sí  veo 

Que  don  Lope  el  suyo  empieza, 

De  Holanda  tiene  una  pieza 

En  tocando  yo  el  angeo. 
sarg.  Pues  yo  me  siento. 
hombre  Io  Ya  un  tono 

Entre  pandero  y  sonaja. 
naran. Allí  suena  gente  baja; 

Si  canta,  no  la  perdono, 

Porque  mi  seña  ha  de  ser. 
hombre  I ,°  Cante  Alonso  un  tono  grave. 
naran.  No  cante  si  no  lo  sabe. 
hombre  I .°  ¿Quién  le  mete  en  responder 

Al  pollo  crudo? 
naran.  Podré, 

Porque  es  noche  de  San  Juan, 

Y  tú  el  que  inventó  el  refrán 

«Desta  agua  no  beberé.»    ■ 


HOMBRE  1 

0  ¡Ah,  seo  estropajo! 

naran. 

¡Ah  fregona! 

hombre  1 

.°  ¡A,  seo  mosto! 

H0MBRE2 

0                      Esa  es  la  uva. 

HOMBRE   1 

.°  Sahagun. 

NARAN. 

Esa  es  la  cuba. 

HOMBRE  1 

0  Tetuan. 

NARAN. 

Esa  es  la  mona. 

(Canta  el  músico.) 

HOMBRE  1 

"Ensílleme  el  potro  rucio. 

NARAN.  El 

verdugo  tiene  otro. 

hombre  I .°  Suba  el  puerco  en  ese  potro. 

naran.  ¿Por  qué  no  habla  limpio  él  sucio? 

hombre  I .°  Si  voy  álí... 

naran.  No  lo  creas. 

hombre  l.°  Déjame  cantar. 

naran.  No  quiero; 

Que  canto  yo. 
hombre  I .°  Como  un  cuero. 

naran.  De  tí  salen  las  correas. 
hombre  I .°  Pues  ¿qué  has  decantar,  chicharra? 
naran.  En  jácara  la  prisión 

De  un  estudiante  gorrón. 
hombre  l.°No  te  ha  de  faltar  guitarra: 

Que  tienes  buen  gusto. 
hombre  2.°  Vamos, 

A  ver  si  sabe  cantar. 
naran. Veréis  cómo  hago  temblar 


(a) 


Playas,  cristales  y  ramos. 
(Vanse  donde  está  Naranjo, 
Guitarra,  y  canta.) 
A  la  ciudad  de  la  cárcel, 
Donde  hay  tiniebla  común, 
En  otras:  «Gobierno  la  compañía. 


danle  la 
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Que  aunque  entra  la  luz  del  cie'o, 

No  tiene  del  cielo  luz, 

Trajeron  mi  noble  cuerpo, 

No  en  sepulcro  ni  ataúd, 

Como  en  espacioso  entierro, 

Porque  vine  en  un  Jesús; 

Pidiéronme  la  patente. . . 
hombre  I .°  ¿Quién  la  pidió? 
naran.  Call¡i  tú. 

hombre  I .°  ¿Pues  ¿qué  respondiste? 
naran.  aHidalgos, 

Quisiera  venir  de  Ormuz, 

Para  que  en  perlas  preciosas 

Pagara  mi  esclavitud '. » 

Calé  mi  horma  de  azúcar, 

Pensando  á  lo  de  Dragut, 

Asomar  elalmadraba, 

Mas  converlime  en  atún; 

Pero  apenas  me  pescaron, 

Cuando,  por  huir  del  flux, 

Resbalé  en  una  secreta. 

¡Miren  en  qué  plenitud! 

Hasta  el  cañón  de  la  barba 

Sentí  el  mohíno  betún; 

Que  á  subir  más  no  se  oyeran 

Las  voces  de  mi  laúd. 

Llegaron  todos  á  verme, 

Como  si  fuera  avestruz, 

Pero  en  llegando  á  la  orilla 

Pasaban  diciendo  puf. 
hombre  I .°  Esa  historia  más  parece 

Que  la  has  cantado  en  Esgueva. 
naran.  Para  que  tú  la  limpiaras 

La  canté  donde  la  oyeras. 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  ISABEL  y   BEATRIZ,  con  sereneros. — 
Dichos. 

isab.   Lleguemos;  que  allí  cantaron. 

beat.  Y  parece  nuestra  seña. 

hombre  l.°Mal  puerto  es  este;  corramos 

Otro  poco  la  ribera.  (Vanse.) 

naran.  Tan  ligeras  galeotas 

No  se  volverán  sin  presa. 
isab.   Llega,  Beatriz. 
beat.  ¿Es  Naranjo? 

naran.  ¿Posible  es  que  no  me  huelas? 

¿Y  tú,  señora? 
beat.  Aquí  está. 

naran.  Pues  toda  la  rosca  fuera; 

Que  ya  hay  Santelmo  en  la  gavia 

Y  van  en  popa  las  velas. 

ESCENA  XIX. 

EL  CAPITÁN,  con  capa,  luego  MELCHOR,  con 
espada  y  broquel,  GARCÍA. — Dichos. 

capit.  Hacia  allí  escucho  la  voz. 
isab.   Mucho  tarda. 
naran.  Quien  espera 

Se  queja  contando  siglos, 


Y  son  minutos  las  quejas. 
melch.  Necio,  si  te  dejo  en  casa, 

¿Con  qué  intención  te  desvelas 

En  seguirme? 
garc.  Por  si  acaso 

Servirte,  señor,  pudiera, 

Como  hay  ocasiones  tantas 

Esta  noche. 
melch.  No  se  arriesgan 

Los  que  se  precian  de  cuerdos. 

Vete  luego. 
garc.  Que  obedezca 

Es  justo.  (Ap.  No  he  de  dejarle 

Un  punto,  por  si  le  empeña 

Alguna  ocasión.)  (Vase. 

sarg.  Yo  iré 

A  buscarle. 
isab.  Haréis  que  os  deba 

Cuanta  dicha  espera  el  alma. 
sarg.  En  mí  viene  á  ser  ya  deuda. 


(Vase. 


ESCENA  XX. 


DOÑA  ISABEL,  BEATRIZ,  NARANJO,  MELCHOR, 
EL  CAPITÁN. 

capit.  Veré  si  entre  aquellas  sombrts 

Luce  la  luz  que  me  niegan. 
melch.  Quiero  ver  si  á  aquella  parte 

Está  quien  mi  agravio  intenta. 
capit.  ¿Quién  está  aquí? 
naran.  Quien  te  aguarda; 

Aquí  está  tu  amada  prenda. 
capit.  Isabel,  cierta  es  mi  dicha. 
isab.   Don  Lope,  ya  desespera 

Tu  tardanza  el  sufrimiento. 
melch-  ¿Si  acaso  el  sentido  sueña? 

No;  que  Isabel  y  don  Lope 

Sus  voces  me  representan; 

Pero  ¿cómo  puede  ser 

Cuando  una  llave  la  encierra? 

Pero  cosas  tan  posibles 

¿Por  qué  el  discurso  las  niega, 

Si  el  oido  lo  averigua 

Y  el  agravio  lo  confiesa? 
Mas  apuremos  la  duda. 

isab.   Pues  conocéis  cuánto  arriesga 

Mi  honor  por  vos... 
capit.  Mucho  os  debo. 

isab.    Porque  vuestro  amor  no  pierda 

Los  quilates  de  tan  firme 

Acrisolado  á  finezas, 

Y  puedan  lograrse  á  un  tiempo 
Mis  venturas  en  la  vuestra, 
Es  bien  que  los  breves  dias, 
Mientras  la  gente  se  apresta 
Que  habéis  de  llevar,  que  yo 
Esté  donde  él  sol  no  pueda 
Descubrirme,  aunque  mi  hermano 
Martirice  el  aire  á  quejas, 
Consulte  al  honor  venganzas 

Y  libre  su  injuria  en  piedras. 
melch.  (Ap.)  Saldrán  sus  intentos  vanos, 

Como  mis  venganzas  ciertas. 
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CAPIT. 


ISAB. 
CAPIT. 


MELCH 


Segura  estaréis  adonde 

La  imaginación  se  pierda, 

Aunque  discursos  mendiguen 

El  indicio  y  la  sospecha. 

Vamos  pues. 

Importa  hablar 

A  un  hombre,  que  ya  me  espera 

Sin  duda  entre  aquellos  olmos. 
Donde  está  viva  la  afrenta, 

Es  el  lugar  más  oculto. 

(Sacan  las  espadas.) 
capit.  Pagasteis  mi  diligencia. 
isab.  Mi  hermano  es  este  í¡ayde  mi!). 
naran.  Beatricilla,  esta  es  la  nuestra; 

Apela  á  las  herraduras, 

Que  yo  uso  de  las  soletas.  (Vanse.) 

ESCENA  XXI. 

ÑA  ISABEL,   MELCHOR,  EL  CAPITÁN.  Luego 

GARCÍA  //  UN  HOMBRE. 

isab.    ¡Bastaba  un  peligro,  cielos, 

Para  que  imitar  pudiera 

Las  raices  destos  troncos! 

Mármol  el  temor  me  deja. 
miilch.  ¡Bravo  aliento,  vive  Dios! 
capit.  ¡Qué  bien  por  su  honor  pelea!  (Riñen.) 
garc.  Señor,  á  tu  lado  estoy. 
mi:lch.  ¡Ah  villano!  no  te  atrevas 

A  ponerme  en  ocasión 

Tan  infame,  con  sospechas 

De  una  ventaja  alevosa. 

Junto  á  ese  tronco  me  espera, 

Que  te  he  menester  al  punto 

Que  me  vengue  desla  afrenta. 
garc.  La  ventaja  de  los  dos 

Para  un  hombre  fuera  ofensa.      ( Vase.) 
capit.  (Ap.)  Por  el  riesgo  de  su  hermana, 

Si  entre  las  sombras  la  encuentra, 

Procuro  aparlallo  adonde 

Menor  su  peligro  sea. 
melch. Poco  valor  es  el  mió, 

A'iendo  tan  clara  mi  afrenta. 

(Mé tense  riñendo,  y  dicen.) 
hombre  l.°  La  justicia,  la  justicia. 
is/  b.    Si  tantos  riesgos  me  cercan, 

¿Qué  aguardo,  siendo  el  mayor 

El  que  mi  temor  desvela? 

¿Es  don  Lope? 

[Al  tiempo  que  se  quiere  entrar  doña  Isa- 
bel, sale  por  la  misma  parte  Melchor ', 
y  cógela  del  brazo.) 
melch.    '  Esta  es  la  causa 

De  mi  agravio,  aunque  le  templa 

La  dicha  de  haberla  hallado. 
isa  b.    Ya  no  hay  remedio  á  mis  penas. 

(Sale  por  otra  parte  el  Capitán.) 
ca  jit.  El  bien  que  á  las  sombras  debo, 

Ellas  mismas  me  le  niegan; 

¿Adonde  estará  Isabel, 

Para  que  libralla  pueda? 
melch.Mí  criado  es  este,  bien  supo 

Granjearme  su  obediencia. — 

García,  aquesta  mujer, 


Ya  que  tu  valor  se  arriesga, 

Has  de  llevar  á  mi  casa. 

(Entrégasela  al  Capitán.) 
capit.  ¿Quién  lia  de  haber  que  se  atreva, 

Si  la  llevo  yo?  El  engaño 

Me  dio  lo  que  no  pudiera 

El  valor. 
melch.  A  mi  enemigo 

Volveré  á  buscar. 
capit.  No  temas, 

Señora;  don  Lope  soy. 
isab.   Porque  milagros  merezca 

Mi  amor. 
melch.  Del  mayor  peligro 

Libré  el  honor,  aunque  pierda 

En  el  segundo  la  vida. 
capit.  La  noche  el  amparo  sea 

De  tan  dichosa  fortuna, 

Para  dar  luego  la  vuelta, 

Pues  amor  y  honor  me  obligan. 
isab.   Felizmente  nos  empeña. 
melch. Honra  del  que  nace  noble, 

¡Qué  de  peligros  me  cuestas! 
isab.   Amor  despeñado,  en  vano 

Te  culpan  y  te  aconsejan. 

(Vanse  cada  uno  por  su  lado.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  cerca  de  Bujía. 

ESCENA  PRIMERA. 

i  Tocan  á  rebato,  y  sale  DOÑA  ISABEL,  concapo- 
,  tillo  y  sombrero  de  camino. 

isab. ¡Oh  noche  oscura,  imagen  de  mi  suerte! 
¿Dónde  entre  las  zozobras  de  mi  muerte, 
Sola,  triste  y  perdida  me  conduces? 
Cuando  al  aíba  el  socosro  le  desluces, 
El  empinado  monte  aun  no  divisa, 
Dando  mi  llanto  veces  á  su  risa; 
Perdida  voy,  sin  senda  ni  camino, 
Al  arbitrio  cruel  de  mi  destino,      [gaña! 
¡Oh  cómo  el  'pensamiento  siempre  en- 
Dejé  mi  patria  amada,  dejé  á  España, 

Y  de  mi  amor  siguiendo  la  osadía, 
Con  don  Lope  ha  que  vivo  yo  en  Bujía 
Tanto  tiempo,  ó  á  mí  me  lo  parece, 
Según  mi  estrella  las  desdichas  crece, 
Que  de  padres  y  hermanos  no  me  acuerdo, 
Cuando  amparo  y  honor  en  ellos  pierdo; 

Y  por  un  hombre,  que  le  llamo  esposo 
Por  honestar  horror  tan  afrentoso, 
Que  el  voto  que  hice  á  Dios  de  religiosa 
Me  lo  impide  con  fuerza  poderosa; 

Y  él  engañoso,  cuando  no  lo  hiciera, 
Ni  trato  ni  palabra  me  cumpliera. 
En  odio  va  trocando  mi  deseo 
La  fealdad  del  delito  en  que  me  veo; 
Mas  ¿qué  importa  ¡tirano,  ay!  como  im- 
Este  afrentoso  modo  de  mi  vida?     [pida 
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Dejada  vivo,  del  favor  del  cielo; 
Evidencia  es  precisa,  no  recelo 
Pues  saliendo  á  esta  quinta  de  Bujía 
Ayer  á  divertir  la  pena  mia, 
Al  volver  esta  noche,  hallamos  antes 
Cubierto  todo  el  campo  de  turbantes, 
De  una  armada  que  el  turco  ha  conduci- 

[do. 
Entra  el  presidio,  al  riesgo  inadvertido, 

Y  al  huir  su  violencia,  apresurados, 
Perdió  don  Lope  á  todos  los  criados. 
¿Qué  haré?  que  si  enmudezco,  no  los  si- 

Y  si  doy  voces,  llamo  al  enemigo,     [go, 
Mas  ¿cómo  me  han  de  hallar,  sin  saber 

dónde? — 
Beatriz,  don  Lope? — Nadie  me  respon- 

¿Señor,  mi  esposo? — Mas  mi  labio  miente; 
¿Qué  haré? — Esconderme  entre  esos  mon- 
des broncos; 
Sepultaré  mi  vida  entre  sus  troncos; 
Por  aquí...  mas  ¡ay  Dios!  senda  no  sigo 
Que  el  paso  no  me  siga  el  enemigo. 
{Tocan  a  rebato,  y  retírase  doña  Isabel.) 

ESCENA  II. 

NARANJO,  asustado.— DOÑA  ISABEL. 

harán.  ¡Gran  mal  como  cien  mil  loros, 

Cien  mil  moros  flechas  llueven; 

Cien  mil  demonios  le  lleven 

Al  alma  que  inventó  moros. 

Con  la  noche  han  parecido 

Sin  duda  aquí  por  encanto; 

Mas,  señor,  ¿de  dónde  tanto 

Moro  nocturno  ha  venido? 

De  miedo,  sin  alma  salgo: 

¿Que  aquí  no  haya  quien  celebre 

Que  viniese  yo  á  ser  liebre 

A  tierra  de  tanto  galgo? 

Yo  me  voy  de  cerro  en  cerro; 

Mas,  si  me  pescan  el  hato, 

Virgen,  ¿qué  hará  un  pobre  galo 

Cercado  de  tanto  perro? 

Pues  cuáles  son  no  lo  ignoro, 

Porque  viéndolos  estuve; 

Turbante  hay  como  una  nube, 

Miren  cómo  será  el  moro. 

Miedo  mió,  ¿dónde  estoy? 

Guia,  pues  delante  vas, 

Porque,  si  no  es  hacia  atrás, 

Yo  no  sé  dónde  me  voy. 

Cuantos  piso  moros  son; 

Aqueste  sí  que  andar  es 

De  ceca  en  meca.  ¡Ay  mis  pies! 

Topé  con  el  zancarrón.  Tropieza. 

isab.   Cielos,  mi  muerte  sospecho; 

Gente  llegar  siento  aquí. 
naran.  Jesús,  jqué  bulto! 
isab.  ¡Ay  de  mí! 

harán.  Esle  es  moro  hecho  y  derecho. 
isab.  ¿Quién  es? 
naran.  Un  pobre  gallego, 


Que  aunque  de  cristiano  lloro, 
De  veros,  si  es  que  sois  moro, 
Me  desbautizaré  luego. 

isab.    ¡Ay  cielos!  ¿eres  cristiano! 

naran.  Sí  soy,  pero  no  me  mate; 
Porque  perderá  el  rescate 
De  un  duque  napolitano. 

isab.  ¿Qué  dices? 

naran.  Merced  me  haced; 

Que  aunque  Italia,  sí,  por  Dios, 
Me  dé  excelencia,  de  vos 
No  quiero  sino  es  merced. 

isab.  Cielos,  ya  menos  esquivo 
Esta  dicha  os  debo  á  vos. — 
¿No  es  Naranjo? 

NARAN.  VotO  á  DÍOS, 

Que  sino  hablas,  te  cautivo. 

isab.   ¿Y  "don  Lope? 

naran.  Mi  ansia  es  esa. 

Porque  todos  los  perdí 
Por  perderme  más  á  mí: 
Solo  por  Beatriz  me  pesa, 
Que  se  quedó  entre  esos  cerros; 
Y  ella  es  tal,  que  he  imaginado, 
Si  los  moros  la  han  topado, 
Que  ahora  se  está  dando  á  perros. 

isab.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

naran.  ¿Corres  bien? 

isab.   ¿Por  qué? 

naran.  Para  que  arranquemos 

De  carrera,  y  no  paremos 
Desde  aquí  á  Jerusalen. 

isab.   Tente;  que  el  recelo  teme, 

O  es  tropel  de  gente  (¡ay  triste!]. 

naran.  ¿Tropel?  Tú  que  tal  dijiste; 
De  muerte  soy,  desahuciémc. 


ESCENA  III. 

BEATRIZ,  que  topa  con  Naranjo.- 
Moros  dentro. 


-Dichos.— 


beat.  Muriendo  voy  de  congojas: 
¿Adonde  me  iré? 

naran.  ¿Tú  enojos? 

beat.  ¿Es  Naranjo  de  mis  ojos? 

naran.  Sí,  naranja  de  mis  hojas. 

beat.  Perdidos  somos. 

isab.  ¿Qué  dices? 

beat.  Que  de  Bujía,  señora, 
Sajiste  ayer  en  mal  hora, 
Pues  somos  tan  infelices, 
Que  á  don  Lope  un  escuadrón 
De  moros  allí  han  cercado, 
Y  ya  á  Bujía  han  tomado, 
Según  es  su  aclamación; 
Escucha  sus  voces  ya, 
Que  se  acercan  tras  la  mia. 
{Dentro.)  Por  el  gran  señor  Bujía; 
Vitoria,  Vitoria,  Alá. 
.  ¿Y  tú  estás  libre? 

Menguado, 
¿No  me  ves? 

naran.  Aun  no  creia 


VOCES 


: NARAN 
BEAT. 
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ISAB. 
NARAN 


ISAB. 


Que  hayan  tomado  á  Bujía, 

Y  á  tí  no  te  hayan  tomado. 
isab.   El  cielo  mi  obstinación 

Castiga  si  duda  aquí; 

Que  de  mi  padre  (¡ay  de  mi) 

Me  alcanza  la  maldición, 

Y  aquí  nuestra  muerte  viene. 
[Suena  ruido  dentro  de  cuchilladas. 

ESCENA  IV. 

EL  CAPITÁN  DON  LOPE.— Dichos. 

capit.  Librarnos  es  imposible. 
isab.   Don  Lope  es,  ¡pena  terrible! 
naran.  Virgen,  ¡qué  mala  voz  tiene! 

¡Ay  don  Lope  desdichado! 

Tras  él  va  la  turba  impía. 

¡Cómo  han  ganado  á  Bujía, 

Hechos  perros  de  ganado! 

Vé  tú  á  ayudarle. 

¿Yo  ayuda? 

Que  se  la  dé  un  boticario. 

Acude  á  tanto  contrario. 
naran. A  su  agüela  que  le  acuda. 
beat.  ¿No  le  has  de  favorecer? 

Saca  la  espada. 
naran.  Es  cansar: 

¿Para  qué  la  he  de  sacar, 

Si  yo  no  la  he  de  meter? 
beat.  Villano,  cobarde,  calla: 

¿En  tí  este  amparo  tenemos? 
naran. Señora,  no  nos  cansemos; 

Que  no  he  de  entrar  en  batalla. 
isab.   Pues  ¿qué  haremos?. 
naran.  Entregarnos; 

Que  si  se  traba  pendencia, 

Luego  por  la  resistencia 

A  galeras  han  de  echarnos. 
isab.   Ya  se  acercan. 
naran.  ¡Fuego! 

beat.  Espera. 

naran. Mi  puesto  es  la  retaguarda. 

Hagan  ustedes  más  guarda, 

Pues  llevan  la  delantera. 
isab.  Cielos,  ¿qué  haré  en  tal  conflicto? 

Que  en  culpas  tan  declaradas, 

Las  plantas  siento  gravadas, 

Y  el  peso  de  mi  delito. 

De  un  mármol  es  mi  tibieza. 
¡Oh  fortuna  cautelosa! 
¿Cómo  es  tan  pesada  cosa, 
Que  la  obró  mi  ligereza? 
Cuando  á  inmóvil  me  condenas, 
No  hay  donde  ir,  sino  á  perderme; 
Que  apenas  puedo  moverme, 

Y  si  me  muevo,  es  á  penas. 
Rendida  yo  á  mi  temor, 
Soy  mi  mayor  enemigo; 
Que  es  la  mitad  del  castigo 
Reconocer  el  error. 
Según  vano  es  mi  desvelo, 
Cuando  mi  riesgo  aseguro, 
Parece  que  huir  procuro 


Con  el  intento  del  cielo. — 

¿Beatriz? 
beat.  ¿Qué  dices,  señora? 

isab.   Presto  á  seguirme  disponte, 

Escóndanos  deste  monte 

La  inculta  maleza  ahora.  Vase.) 

ESCENA  V. 

BEATRIZ,  NARANJO. 

beat.  Ven,  Naranjo. 
naran.  Es  degollarme. 

beat.  Pues  no  vienes,  ¿dónde  has  de  ir? 
naran. Yo  no  estoy  para  venir, 

Porque  no  puedo  menearme. 
beat.  ¿A  esta  ocasión  tienes  miedo? 

Haz  corazón,  y  Santiago. 
naran. Ya  yo  de  las  tripas  hago, 

Pero  corazón  no  puedo. 
beat.  Si  es  que  mi  amor  le  obligó, 

Ven  á  defenderme  aquí. 
NARAN.Ven  tú  á  defenderme  á  mí; 

Que  más  lo  he  menester  yo. 
beat.  Sácame  deste  con  (lito, 

Aunque  te  mueras  de  miedo, 

Si  eres  hombre. 
naran.  Pues  no  puedo, 

Porque  soy  hermoflodito. 
beat.  ¡Que  así  me  pagues! 
naran.  Hermana, 

¿Quieres  que  te  libre? 

BEAT.  Sí. 

naran. Pues  deja  enterrarte  aquí; 

Vendré  á  sacarte  mañana. 
beat.  Llévame,  por  Dios,  á  parte 

Que  no  me  halle  ni  me  esconda. 
naran.  Yo  te  enterraré  bien  honda, 

Porque  no  puedan  hallarte; 

Mas  ellos,  Beatriz,  por  Dios, 

Los  dejes  dar  sobre  tí 

Mientras  yo  me  escondo  aquí. 
beat.  Espera,  vamos  los  dos.        {Escóndeme.) 

ESCENA  VI. 

ZULEMA,  moro.-  BEATRIZ  y  NARANJO,  ocultos. 


ZULEM 


NARAN 
ZULEM 


NARAN 
ZULEM 


.Alá  nuestra  dicha  traza, 
Pues  se  ha  rendido  Bujía 
Al  amanecer  el  día. 
.  ¡Ay  Beatriz!  Moro  en  la  plaza. 
.Gente  habló  aquí;  si  es  rendida. 
Es  mía;  ¿dónde  estará? 
.Aquí  uo  hay  nadie;  hacia  allá 
Hay  mucha  gente  escondida. 
.¿Dónde  hablaron?  Mas  Ceüan 
Viene  peleando  animoso, 
Y  un  soldado  valeroso 
Acude  á  su  capitán. 
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ESCENA  VIL 


CE! LAN  y  otros  moros,  acuchillando  al  CAPI- 
TÁN y  al  SARGENTO.— Dichos. 

ceil.   ¿Qué  intentáis,  bárbara  gente. 

Contra  tan  ciertos  peligros? 
capit.  Solo  porque  me  matéis 

Os  provoco,  aunque  rendido. 
sarg.  Ya  es  resistirnos  en  vano. 
capit.  Antes  morir  solicito, 

Pues  he  perdido  á  Isabel. 

Matadme;  pero  ya  el  brio 

Tenerme  en  pié  es  imposible. 

Cansado,  infeliz  y  herido. 
ceil.   No  le  ofendáis,  deteneos; 

Que  en  mi  nobleza  es  indigno 

Dar  á  un  rendido  la  muerte. 
NARAN.¡Ay  Beatriz!  ya  están  cautivos. 

Como  un  azafrán  se  ha  puesto 

El  Sargento,  de  amarillo. 
beat.  Calla  tú;  que  estoy  rezando. 
capit.  Si  estos  son  hados  precisos, 

¿Qué  importa  mi  resistencia? 

Ya  en  mí  teda,  moro  invicto, 

Un  esclavo  la  fortuna: 

A  tus  pies  mi  acero  rindo, 

En  sangre  africana  pago, 

Y  no  con  ella  te  irrito; 

Que  aunque  el  daño  de  los  suyos 

Sienta  un  pecho  bien  nacido, 

Entre  soldados  valientes, 

Aun  á  costa  de  sí  mismos, 

Es  estimado  el  valor 

De  los  propios  enemigos. 
ceil.  Bien  tu  nobleza  se  infiere 

Del  modo  con  que  te  rindo. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ISABEL.— Dichos. 

voces.  {Dentro.)  Seguidla  todos. 

isab.   {Dentro.)  ¡Don  Lope! 

ceil.  ¿Qué  es  eso? 

zhlem.  Al  propio  peligro 

Viene  huyendo  una  cristiana 

De  nuestros  soldados  mismos. 
capit.  Cielos,  Isabel  es  esta, 

I Y  ya  la  espada  he  rendido, 

A  pesar  de  la  fortuna! 
ceil.   A  una  mujer  es  delito; 

Nadie  la  ofenda  soldados. 

Al  salir  doña  Isabel,  topa  con  Ceilan  al 
paño,  y  abrázase  con  él. 
isab.  Socórreme,  esposo  mió. 
ceil.   Sí  haré,  aunque  tu  nombre  ignoro. 
isab.    ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 

¿Yo  la  libertad  perdida? 

Don  Lope  (¡ay  triste!)  rendido, 

¿Y  á  un  moro  nombre  de  esposo 

Abrazo?  ¡qué  triste  indicio! 

Mas  quien  despreció  obstinada 

Al  que  yo  tuve  elegido, 


I  Por  seguir  la  ligereza 

De  mi  inconstante  albedrío. 
Bien  merece  en  su  lugar 
A  un  infiel;  que  así  ha  querido 
Ponerme  el  cielo  á  los  ojos 
Lo  grave  de  mi  delito; 
Pues  dándome  el  que  merezco 
En  desprecio  del  que  elijo, 
A  vista  del  mal  que  he  hallado, 
Me  dice  el  bien  que  he  perdido. 

ceil.  No  vi  mujer  tan  bizarra. — 
Di  quién  eres;  que  tu  brio, 
Aunque  de  tu  pena  ajado, 
De  tu  nobleza  es  indicio. 

capit.  {Ap.)  Echó  mi  fortuna  el  resto. 

isab.   Si  esto  del  cielo  es  castigo, 
¿Qué  me  detengo?  qué  espero? 
Qué  aguardo  ya,  que  no  rindo 
La  libertad  y  la  vida 
A  este  cautiverio  esquivo? 
Fuera  adorno;  que  ya  es  tiempo 
De  ultrajes,  y  no  de  aliños. 
Una  esclava  vuestra  soy, 
Que  de  mi  infeliz  destino 
Solo  estas  señas  infiero; 
Y  aunque  otras  puedo  deciros, 
No  las  queráis  saber  ya ; 
Que  en  el  estado  que  miro, 
Si  no  enmiendo  lo  que  soy, 
¿De  qué  sirve  lo  que  he  sido? 

ceil.   Si  de  mí  tienes  noticia, 
Tu  temor  desacredito, 
Pues  hallas  en  mi  nobleza 
Amparo  más  que  dominio. 
Del  bajá  Ceikn  el  nombre 
Saben  los  remotos  indios; 
Di  quién  eres ,  y  asegura 
Con  mi  valor  tu  peligro. 

isab.   Tras  ser  tu  esclava,  no  tengo 
Que  darle  de  mí  otro  indicio. 
Que  una  humilde  mujer  soy, 
Que  en  un  derrotado  pino 
Del  riesgo  del  mar  airado 
Sale  á  riesgo  más  preciso. 
Sola  en  ese  bosque  estaba; 
Que  en  mi  pena  no  he  tenido 
Más  amparo  que  esos  troncos, 
Más  albergue  que  esos  riscos. 
No  es  mi  calidad  más  que  esta. 
Aunque  es  el  ultraje  mió, 
Calla  su  afrenta  mi  pecho; 
Porque  si  quien  soy  te  digo,  [ú] 
Es  fuerza  decir  mi  infamia, 

Y  es  más  odioso  delito 
Decirla  que  cometerla, 
Pues  entonces  sin  sentido 
La  emprendió  la  ceguedad, 

Y  la  refiere  el  aviso. 

capit.  (Ap.)  El  corazón  me  ha  pasado, 
Negándome,  aunque  es  preciso. 

ceil.  Pues  ¿á  quién  llamaste  esposo, 
Si  nadie  estaba  contigo? 

isab.  (Ap.  Disfrazar  importa  el  yerro 
(a)    En  otras:  «Porque  si  quien  soy  testigo.» 
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De  mi  labio  inadvertido.) 

Las  religiosas  cristianas, 

No  ignoras  que  sin  delito 

Llaman  esposo  á  su  Dios; 

Y  como  yo  mi  albedrio 

Con  voto  me  obligué  á  serlo, 

Valiéndome  deste  alivio, 

Le  invocaba  en  mi  congoja. 

¡Oh  violencia  del  destino! 

¡Cómo  en  esto  se  conoce 

Que  el  cíelo  asi  mi  castigo 

Con  providencia  dispone, 

Pues  en  el  suceso  mismo, 

Con  la  alusión  del  discurso 

A  ser  forzoso  lia  venido, 

Para  disfrazar  mi  error, 

Que  confiese  mi  delito! 
ceil.    ¡Bella  mujer,  por  Ala! 

Cuando  hoy  no  hubiera  tenido 

La  victoria  de  Bujía, 

Que  há  tanto  que  solicito 

Con  asaltos  y  interpresas, 

Esta  hermosura  que  admito 

Bastara  para  corona 

Del  triunfo  que  me  apercibo. — 

Toquen  á  marchar  al  punto; 

Que  pues  ya  el  sol  á  estos  riscos 

Corona  de  oro  les  ciñe, 

Yo  ahora,  por  deslucirlos, 

Con  esta  estrella,  en  Bujía 

Triunfante  entrar  determino. 
zulem.  Toca  á  marchar  á  Bujía. 
naran.  (A/>.)  Beatriz,  que  no  nos  han  visto. 

Juro  á  Dios,  que  están  borrachos. 
beat.  ¡Que  se  los  llevan,  Dios  mió! — 

¡Señor,  dejen  á  mi  ama, 

Por  amor  de  Jesucristo! 
ceil.   ¿Qué  es  aquesto? 
zulem.  Una  cristiana. 

ceil.   Traedla  también. 
zulem.  En  un  brinco; 

Que  es  mia  la  presa. 
naran.  ¡Ay  Diosl 

Presa  el  perro  en  Beatriz  hizo. — 

Ciégale  tú,  san  Antón. 
zulem.  Venga,  pues  dichosa  ha  sido. 
beat.  ¡Ay,  desdichada  de  mí! 

¿Quién  diablos  hablar  me  hizo? 
naran.  Pues  por  eso  he  hecho  bien; 

Que  he  estado  aquí  callandito. 
zulem. Otro  cristiano  está  allí. 
ceil.   Prendedle,  pues. 
naran.  ¡San  Cirilo! 

zulem.  Salga. 
naran.  Déjenme,  señores; 

Por  la  Virgen  se  lo  pido. 
zulem. ¿Qué  es  dejar?  Venga. 
naran.  No  quiero. 

zulem. ¿Cómo  no? 
naran.  Como  lo  digo. 

ceil.    Matadle  si  se  resiste. 
naran. No  hagan  tal;  que  ya  me  rindo. 

Señor  moro  mayor,  cierto 

Que  usté,  salvo  esos  morillos, 


ceil. 

NARAN 


CEIL. 


NARAN 
CAPIT. 


NARAN 


CEIL. 

NARAN 

CEIL. 
NARAN 
CEIL. 
NARAN 


CEIL. 
NARAN 

CEIL. 

NARAN 

CEIL. 

NARAN 

CEIL. 

NARAN 

CEIL. 

NARAN 


CEIL. 

BEAT. 
NARAN 

CEIL. 


CAPIT. 

ISAB. 

CAPIT. 

ISAB. 

CAPIT. 


Tiene  un  modo  que  cautiva. 

Mas  ¿por  qué  á  mí  me  han  prendido? 

Buena  duda. 

Si  soy  turco, 
Claro  es  que  es  buena. 

¿Qué  has  dicho? 
¿Tú  eres  turco? 

Sí,  señor. 
Traidor,  villano,  atrevido, 
De  miedo  niegas  la  fe? 
.Torco  estar,  é  hablar  torquilo, 
E  comer  é  beber  sempre 
Pasilias  é  datesilios, 
Sangullo,  alcuzcuz,  corcules, 
Hambacocha,  melhormigo, 
El  gelip,  el  tut,  el  gen  , 
E  soy  torco,  juro  á  Cristo. 
Pues  ¿cómo  aquí  entre  cristianos 
Te  hallo  con  ese  vestido? 
.Este  es  disfraz  para  entrar 
En  España  sin  peligro.     • 
¿A  España?  ¿A  qué? 

A  predicar. 
Pues  ¿qué  predicas? 

Predico 
La  gran  geta  de  Mahoma, 

Y  convertí  á  los  principios 
Cien  cristianos. 

¿Qué  se  hicieron? 
.  Como  estaban  convertidos, 
Todos  se  metieron  frailes. 
¿Frailes  moros?  No  lo  he  visto. 
.Yo fundé  un  convento  dellos. 
Pues  si  en  Turquía  has  nacido, 
¿En  qué  parte  fué? 

En  Madrid. 
¿En  Madrid? 

Sí,  á  San  Francisco, 
Que  es  la  Morería  vieja. 
¿Y  cómo  es  tu  nombre? 

El  mió 
Es  Belerbey  Naranjo. 
Pero,  si  no  me  has  creido, 
Pregúntame  de  la  geta; 
Verás,  en  turco  y  morisco, 
Si  no  la  sé  como  el  Credo. 
Ya  lo  que  eres  no  averiguo; 
Basta  confesar  mi  ley. 
Cuidarás  de  mis  cautivos, 
En  premio  de  confesarla. 
¡Cielos,  que  me  haya  tenido 
Engañada  este  perrazo! 
.{Ap.)  Señor,  miedo  es  cuanto  he  dicho; 
Sacadme  presto  de  moro, 
Aunque  sea  para  indio. 
Un  sol  llevo  en  la  cristiana. — 
Vamos,  tomad  el  camino, 

Y  empiece  la  aclamación, 
Pues  ya  va  el  triunfo  conmigo. 
{Ap.)  Vamos  á  morir,  desdichas. 
(Ap.)  Vamos  á  llorar,  delitos. 
Padezca  el  que  es  infeliz. 
Muera  quien  tan  mala  ha  sido. 
Hoy  acabó  mi  fortuna. 
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isab.   Hoy  empezó  mi  castigo. 

todos. ¡Ceilan,  nuestro  bajá,  viva! 

NARAN.¡Viva  el  Basan!  ¡Ah  morillo! 
¡No  eche  el  ojo  á  la  cautiva, 
Que  le  pondré  como  un  Cristo!  (Vanse.) 

ESCENA  IX. 

MELCHOR  DE  ACEVEDO,  como  arrojado  del 
mar. 

voces.  {Dentro.) 

¡Tierra,  tierra!  La  nave  va  perdida. 

melch. ¡Cielos,  valedme!  ¡Ya  solo  la  vida 
Salvar  intento  en  tanto  desconsuelo! 
¡Terrible  tempestad,  válgame  el  cielo! 
Salí  en  la  tabla  á  tierra  venturosa. 
Salve,  salve  otra  vez,  Madre  piadosa, 
De  naufragio  infeliz,  que  firmes  lazos 
Siempre  grata  recibes  con  abrazos. 
La  vida  me  restauras,  ya  perdida, 
¡Oh  fortuna,  en  mi  desconocida! 
Del  hombre  más  piadoso  al  justo  intento, 
Solo  á  mi  viejo  padre,  y  sin  aliento, 
Le  quedaba  el  consuelo  que  interesa 
De  ver  como  cumplida  mi  promesa 
Volvía  yo  de  Roma,  ya  logrado 
De  sacerdote  el  titulo  sagrado; 
Que  era  el  último  gozo,  tras  la  pena 
De  aquella  hermana  infiel,  falsa  sirena, 
Que  nos  robó  el  honor,  sin  saber  dónde, 
O  mar  ó  tierra,  su  maldad  esconde, 
Para  que  ya,  juzgándola  perdida, 
De  riesgo  tan  cruel  llore  la  vida. 
¿Dónde  me  habrá  arrojado  mi  fortuna? 
¿Qué  tierra  es  esta,  que  de  seña  alguna  (a) 
No  lo  puedo  inferir?  Allí  elevado 
Se  corona  de  estrellas  un  collado, 
Y  allí  diviso,  para  alegres  señas, 
Una  cruz  en  lo  inculto  de  sus  peñas. 
Por  este  lado  la  ribera  corre 
Un  bosque  espeso,  que  con  una  torre 
Remata  en  un  castillo;  mas  ¿qué  veo? 
O  á  mis  temores  el  recelo  creo, 
O  (según  en  las  señas  que  le  noto, 
Que  al  venir  por  aquí  dijo  el  piloto) 
Aqueste  es  el  presidio  de  Bujía, 
A  quien  el  turco  ya  tomado  había. 
Tierra  es  de  moros,  que  la  cruz  oculta 
Pudo  quedarse,  por  ser  parte  inculta, 
Donde  sus  plantas  aun  no  habrán  llegado. 
Perdido  soy;  que  aquí  no  habrá  quedado 
Albergue  de  cristianos,  si  la  guerra 
Há  tantos  dias  que  le  dio  esta  tierra. 
Mas,  cielos,  un  rumor  de  gente  siento; 
¿Quién  será?  Ya  ocultarme  es  vano  intento. 
Perdí  la  libertad,  hallé  la  muerte, 
Mi  vida  dejo  en  manos  del  que  acierte. 
(a)    En  otras  aque  de  leño  alguna» 


ESCENA  X. 

ZULEMA,  CEILAN,  moros.— MELCHOR. 

ceilan.  (Dentro.) 

Con  las  redes  cercad  esta  espesura, 
Que  es  el  sitio  mejor. 
melch.  ¡Qué  desventural 

Moros  son;  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  hado  es- 

¡quivo! 
Yaaquíhabré  de  quedar  muerto  ócautivo. 
zuLEM.Este  sitio  á  la  caza  he  prevenido, 

Que  es  mejor  por  lo  inculto  y  escondido. 
ceil.  Ya  no  queda  festejo  ni  trofeo 

Con  que  no  haya  obligado  mi  deseo, 
Rendido  de  su  brio  y  bizarría, 
A  esta  cristiana,  de  quien  yo  en  Bujía, 
Con  ser  el  vitorioso,  fui  el  cautivo; 
Su  rostro  miro  ya  menos  esquivo. 
zuLEM.Hoy  á  la  caza,  á  tu  deseo  atenta, 

Sale  en  un  palafrén,  que  al  sol  afrenta. 
ceil.  Prevenid  pues  su  vista  á  mi  deseo; 

Que  al  paso  he  de  salir.  Pero  ¿qué  veo? 
melch.  {Áp.)  Confirmó  mi  desdicha  el  cielo  ai- 
zulem. Cristiano  es  el  que  ves.  [rado. 

melch.  Y  un  desdichado, 

Que  á  vuestros  pies  se  vale,  en  su  tristeza, 
De  la  hidalga  piedad  de  la  nobleza. 
ceil.  ¿Quién  eres? 

melch.  Un  cristiano,  que  la  suerte 

Me  sacó  de  los  brazos  de  la  muerte 
A  ponerme  en  tus  manos. 
ceil.  ¿De  qué  modo? 
melch.  Siendo  preciso  referirlo  todo, 

Saber  no  quieras  mi  suceso  triste. 
ceil.  Pues  ¿cómo  estás  aquí,  y  á  qué  viniste? 
melch. Traído  del  destino. 
ceil.  ¿De  qué  suerte? 

melch. Aunque  sé  que  á  piedad  ha  de  moverte, 

No  quiero  ser  prolijo  en  referirlo. 
ceil.  La  extrañeza  de  verte  obliga  á  oirlo. 

Dilo,  pues. 
melch.  Mira  que  es  el  escucharme... 

ceil.  ¿Qué  puede  ser? 

melch.  Empeño  de  ampararme. 

ceil.  Noble  soy. 

melch.  Eso  anima  lo  que  emprendo. 

ceil.  Prosigue  pues. 
melch.  Escucha. 

ceil.  Ya  te  atiendo. 

melch. De  mi  heroica  patria,  España, 
Valiente  africano,  á  cuyas 
Nobles  piedades  veneran 
Las  sombras  de  mi  fortuna, 
Buscando  un  fiero  enemigo, 
Salí  en  vano,  pues  se  ocultan 
Para  durar  en  mi  pecho 
Providencias  de  mi  injuria. 
Bobóme  una  hermana  aleve, 
Engañada  de  su  industria, 
Si  el  amor  no  roba  al  alma 
La  parte  que  más  la  ilustra. 
Siguiendo  esperanzas  vanas 
De  mi  venganza  en  su  fuga, 
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A  romper  del  mar  soberbio 
Llegué  las  ondas  profundas, 

Y  viendo  de  mis  afrentas 
Tan  parcial  á  la  fortuna, 
Para  tomar  un  estado 

Que  honrosamente  la  supla, 
Fui  á  aquella  ciudad  insigne 
Que  de  siete  montes  junta 
Los  altos  robustos  cuellos 
A  su  imperiosa  coyunda, 

Y  del  Pontífice  Sumo 
Recibí  con  pompa  augusta 
La  más  sagrada  corona 
Que  hace  deidad  absoluta; 
Con  cuyo  poder,  del  pan 
Trasformé  la  especie  pura 
Con  cinco  palabras  solas, 
En  todas  las  glorias  juntas. 
Con  tan  alta  dignidad, 
Por  llevar  de  sus  angustias 

A  un  padre  anciano  este  alivio, 
Que  en  su  deshonra  las  lluvias 
De  sus  ya  eclipsados  ojos 
Desmoronaban  difusas 
Por  la  viviente  muralla 
La  barbacana  caduca, 
A  repetir  del  mar  fiero 
Volví  las  sendas  incultas; 

Y  cuando  aliento  me  daban 
Sus  tranquilas  ondas  surtas, 
Comenzando  á  tibios  soplos 

Del  austro  la  horrenda  furia  (a), 
Convocó  gigantes  olas 
Contra  las  estrellas  puras. 
Salió  alterado  nocturno 
A  la  campaña  cerúlea, 

Y  para  asaltar  al  cielo 

Se  armó  de  torres  de  espuma. 
La  igual  superficie  undosa 
Se  anrió  en  cavernosas  grutas, 
El  viento  en  ellas  bramaba, 
Deshecho  en  ráfagas  turbias; 

Y  la  nave,  entre  el  horror 
De  la  batalla  confusa, 
Naciendo  y  muriendo  al  riesgo, 
Ya  era  sepulcro,  ya  cuna; 

Ya  entre  ellas  la  gavia  toca, 
Ya  arenas  la  quilla  surca, 

Y  del  sol  y  el  mar  á  un  tiempo 
Se  vio  elevada  y  profunda. 
Encendida  y  apagada 

En  los  rayos,  en  la  espuma, 
Turbó  el  temor  los  alientos, 
Creció  el  peligro  la  duda. 
La  ambición  despreció  el  oro, 

Y  aun  no  obligó  á  la  fortuna; 
Porque  el  furor  de  las  olas, 
Cifrando  el  ímpetu  en  una, 
Le  dio  la  nave  á  un  escollo, 
Cuyas  irritadas  puntas, 

De  verse  della  azotadas, 
Se  la  volvieron  agudas 
A  la  cara,  hecha  pedazos^ 
(a)    En  otras:  «De  un  asta  la  horrenda  furia, 
Tomo  ni. 


En  venganza  de  su  injuria. 
Cubrióse  el  mar  de  despojos, 
La  gente  entre  ellos  fluctúa, 
Cuál  á  una  tabla  se  abraza, 

Y  cuál  en  vano  la  busca, 
Cuál  cierra  al  horror  los  ojos, 
Abriendo  el  pecho  á  la  angustia, 
Cuál  á  la  media  palabra 

La  voz  y  el  alma  pronuncia, 

Y  cuál  por  valerse  de  otro, 
Ambos  la  muerte  apresuran; 
Que  donde  es  tanto  el  conflicto, 
Que  el  mismo  remedio  turba, 
Más  mueren  en  su  defensa 
Que  del  daño  que  rehusan. 

Yo  de  entre  tantos  naufragios, 

Por  altas  causas  ocultas, 

En  una  tabla  á  esta  playa 

Salí  á  la  clemencia  tuya, 

Contra  la  furia  del  viento, 

Que,  según  violencias  suyas, 

Vencí;  librarme  en  tus  manos 

Tiene  providencia  alguna. 

Esta  mi  desdicha  ha  sido, 

Esta  su  crueldad  injusta; 

Pero  si  en  tí  hallo  socorro, 

Si  en  tu  rigor  piedad  usas, 

Si  su  inconstancia  desmientes, 

Si  de  un  rendido  no  triunfas, 

Contento  harás  de  mi  pena, 

De  mi  desdicha  ventura, 

Bonanza  de  mi  tormenta, 

Y  contra  mi  estrella  dura, 

Porque  cuando  el  mundo  todo 

Rinde,  á  su  fiera  coyunda, 

De  más  que  hombre  se  acredita 

Quien  revoca  la  fortuna. 
ceil.    Suspenso,  español,  escucho; 

Mas  tu  temor  asegura; 

Que  en  mí... 
voces.  {Dentro.)       El  bruto  se  despeña; 

Desbocado  va  sin  duda. 
zulem. Señor,  ¡extraño  peligro! 

Por  las  malezas  incultas 

De  aquel  monte,  la  cristiana 

Va  con  indómita  furia 

Precipitando  el  caballo. 
ceil.    ¿Qué  dices?  Todos  acudan 

A  socorrerla  al  instante; 

Mi  vida  el  bruto  aventura, 

Seguidme  todos,  seguidme.       (Vanse.) 
MELCH.¿Qué  es  esto,  cielos?  Qué  dudas, 

Qué  zozobras,  qué  peligros 

Tan  extraííos  me  atribuían? 

Solo  he  quedado;  ¿qué  haré? 

Sin  duda  el  cielo  procura 

Mi  libertad  desta  suerte. 

Aquí  de  ramas  confusas, 

Que  apenas  el  sol  penetra, 

Miro  una  larga  espesura; 

En  ella  encubrirme  quiero; 

Que  si  es  esto  piedad  suya, 


Del  mar  llegara  entre  tanto 
Quien  me  socorra  y  la  cumpla. 
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ESCENA  XI. 


EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO,  de  cautivos,  y 
BEATRIZ,  y  cae  por  enmedio  del  tablado  DO- 
ÑA ISABEL,  abrazada  con  una  cruz  que- 
brada. 

capit.  Ya  en  vano  es  nuestro  desvelo. 

beat.  Id  todos  á  remediallo. 

sarg.  Precipitado  el  caballo. 

beat.  ¡Gran  dolor! 

isab.  ¡Válgame  el  cielo! 

capit.  Llegad  todos. 

isab.  ¡Aydemi! 

capit.  ¡Albricias,  cielos!  ¿Qué  he  oido? 

isab.  Ño  os  turbéis;  que  aunque  el  sentido 

Con  la  violencia  perdi, 

De  aquel  repecho  advertida, 

Deste  palo  me  valí, 

Que  aunque  le  arranqué  tras  mí, 

Hizo  menos  la  caída. 

Mas  ¡ay  Dios! 
capit.  ¿Qué  has  extrañado? 

isab.    Una  cruz  es,  que  fijó 

La  piedad  cristiana;  yo, 

Rompiéndola,  la  he  quitado. 

¡Ay  de  mi,  que  fiel  testigo 

De  mi  culpa  viene  á  ser! 
capit.  ¿Qué  miras  en  ella? 
isab.  El  ver 

Más  sefias  de  mi  castigo. 

¡Yo,  cuando  me  precipito. 

Rompo  esta  cruz  escondida! 

¿No  acaso  los  de  mi  vida 

Agravo  en  este  delito? 
.¿Yo  á  Dios  un  triunfo  le  quito, 

Estando  en  estado  tal? 

Cielos,  indicio  es  fatal; 

Que  aunque,  por  ser  nuestra  luz, 

Es  buena  señal  la  cruz, 

Romperla  es  mala  señal. 

Palabra  de  esposo  di 

A  Cristo,  y  se  la  quebré ; 

La  cruz  el  tálamo  fué 

Que  á  este  triunfo  apercebí. 

Yo  la  he  rompido,  ¡ay  de  mí! 

Con  este  caso  horroroso. 

Accidente  es  misterioso; 

Que  es  propio  que  á  su  despecho 

Deje  el  tálamo  deshecho 

Quien  ha  ofendido  á  su  esposo. 

Yo  le  ofendí,  y  me  embarqué, 

Ciega,  en  el  mar  de  mi  horror, 

Y  en  las  velas  del  amor 

Herir  el  viento  dejé. 

Pues  ¿cómo  agora  saldré 

Del  golfo  en  que  estoy  metida, 

Aunque,  de  la  fe  advertida, 

Al  punto  la  nave  acierte, 

Si  por  quedarme  en  la  muerte 

Rompí  el  árbol  de  la  vida? 

Esta  era  la  última  seña 

Que  aquella  peña  guardó 

De  la  fe;  la  borro  yo, 


Más  dura  que  aquella  peña. 
¿Qué  será  de  mí,  sí  empeña 
El  cielo  mi  culpa  así? 
¿Qué  espero,  si  lo  que  allí 
Se  reservó,  aunque  crueles, 
De  tanta  turba  de  infieles, 
No  se  reserva  de  mí? 
capit.  ¡Que  así  viniese  yo  á  verte 
Una  vez  que  llego  á  hablarte. 
Cuando  há  tanto  que  aun  mirarle 
No  me  ha  dejado  mi  suerte ! 
Bella  Isabel,  ¡qué  rigor! 
¿Tú  de  mi  amor  olvidada? 
Tú  de  un  infiel  festejada 

Y  tan  atenta  á  su  amor? 

Tú  ¿en  qué  te  puedes  rendir, 
Empeñando  su  poder, 

Y  yo  pudiéndole  ver, 

Sin  que  lo  pueda  impedir? 
¿Qué  fineza  no  has  debido 
A  mi  afecto  desdichado? 
¿Qué  culpa  ó  qué  desagrado 
Tu  mudanza  ha  merecido? 

Y  si  no,  agora,  que  hablarte 
He  podido  sin  recelo, 

Da  a  mi  desdicha  un  consuelo, 

Lógrame  el  bien  de  mirarte; 

De  tu  labio... 
isab.  No  prosigas, 

Causa  de  todos  mis  males; 

Tú  me  has  puesto  en  trances  tales; 

Déjame  pues,  no  me  sigas. 

Que  por  tí  lloro,  por  tí 

A  Dios  y  á  padres  dejé, 

Mi  sangre  y  casa  afrenté, 

Mi  patria  y  honra  perdi. 

En  tu  rostro  miro  escrito 

Mi  error,  mirarme  no  intentes; 

Yete,  no  me  representes 

La  fealdad  de  mi  delito. 
capit.  Detente,  espera,  Isabel. 
beat.  ¡Ay  triste!  Don  Lope,  adviene 

Que  viene  Ceilan,  y  á  verte 

Pueden  llegar. 
capit.  ¡Qué  cruel! 

¿Así  te  vas? 
isab.  Me  retiro 

De  ese  error. 
capit.  ¡Qué  dicha  fiera! 

isab.   No  me  detengas. 
capit.  Espera. 

ESCENA  XII. 

CEILAN,  y  algunos  moros;  van  al  Capitán, 
que,  porfiando,  tiene  de  la  mano  á  doña  Isa- 
bel.— Dichos. 

ceil.   Aquí  está.  Pero  ¿qué  miro? 
capit.  (Ap.)  ¡Ay  cielosl  ¡Fuerte  ocasión! 
ceil.  Pues  dime,  ¿con  qué  intención, 

Cristiano,  te  hallo  así? 
capit.  Señor...  (.4/).  En  vano  ¡ay  de  mil 

Resisto  la  turbación. 
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ceil.  ¿Qué  dices? 

capit.  Sú  intercesión 

Con  el  favor  procurando, 

Así  la  estaba  rogando 

Que  me  templase  el  rigor 

Del  trabajo  y  la  prisión 

Tan  rigurosa  y  tan  dura, 

Pues  á  tu  amor  su  hermosura 

Merece  más  atención. 

Y  queriéndose  excusar, 

Me  obligó  en  mi  afecto  triste 

A  hacer  la  instancia  que  viste 

La  fuerza  de  mi  pesar, 
ceil.  Pues,  vil  cristiano,  atrevido, 

¿Tú  á  tocar  osas  su  mano, 

Cuando  yo  lo  intento  en  vano, 

De  su  decoro  vencido? 

Tú  con  tanto  atrevimiento 

Remedio  á  tus  males  das? 

Pues  á  mis  plantas  tendrás 

Alivio  de  tu  tormento. 
capit.  Mis  pesares  considera. 
ceil.  Séllela  tierra  tu  labio; 

Vengue  este  ultraje  el  agravio 

De  tu  ignorancia  grosera. — 

Llevadle. 
capit.  ¡Rigor  esquivo! 

ceil.  Y  ponedle  desta  suerte 

En  una  cadena. 
capit.  Advierte 

Que  soy  noble,  aunque  cautivo. 
ceil.  Llevadle. 
capit.  Tu  intercesión, 

Señora,  me  ha  de  valer. 
isab.  ¿Qué  intercesión  te  he  de  hacer, 

Estando  yo  en  la  prisión? 
ceil.   ¿Qué  te  detienes,  villano? — 

Apartadle  á  mi  furor. 
capit.  Ya  le  obedezco,  señor. 

¡Oh  rigor  fiero,  inhumano! 
¿Tal  ingratitud  se  vio? 
Mas,  siendo  mujer  instable, 
Más  que  en  ser  ella  mudable, 
Yerro  en  admirarme  yo. 

(Llevante  á  empellones. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ISABEL,  BEATRIZ,  CEILAN,  ZULEMA, 

MORAS. 

isab.   Sufra  rigor  tan  cruel, 

Y  en  una  dura  cadena 
Vengue  su  afrenta  mi  pena, 
Pues  la  padezco  por  él. 

ceil.   Ahora,  cristiana  bella, 
Da  albricias  á  mi  deseo, 
Pues  ya  sin  riesgo  te  veo; 

Y  si  el  rigor  de  mi  estrella 
Las  finezas  de  mi  amor 
Con  accidentes  impide, 
Tú  con  mis  afectos  mide 
La  dicha  de  tu  favor. 

El  festejo  prevenido 


A  divertir  tu  pesar  • 

Te  le  ha  venido  á  aumentar. 

isab.  Señor,  ¿con  qué  ha  merecido 
Una  humilde  esclava  tuya 
Favor  que  pagar  no  puedo? 

ceil.   Debiendo  finezas  quedo 

A  mi  amor,  violencia  es  suya; 

Y  si  tu  pecho  obligado 
Corresponde  á  lo  que  quiero, 
una  corona  hoy  espero, 

Que  el  gran  señor  me  ha  mandad  o. 
Solo  este  triunfo  deseo, 
Porque  si  vengo  tu  enojo, 
Sea  á  tu  planta  despojo 
Lo  que  á  mi  afrenta  trofeo. 
Si  aspiras  á  la  riqueza, 
Consagraré,  aunque  te  agravia, 
Todo  el  tesoro  de  Arabia 
Al  cuello  de  tu  belleza. 
Cuanto  del  indio  crisol, 
Haciendo  al  mundo  la  salva, 
Congela  en  conchas  el  alba, 
Grana  en  arenas  el  sol; 

Y  porque  logres  más  medras, 
Al  mismo  sol  te  daré, 

Pues  en  tu  mano  pondré 
Todas  sus  luces  en  piedras. 
El  rubí,  que  en  tí  vencido, 
Más  fino  le  harás  agravio, 
Pues,  de  afrentado,  en  tu  labio 
Se  pondrá  más  encendido; 

Y  lo  que  más  es,  un  rey, 
Que  esposa  suya  te  llame, 
No  más  de  que  se  le  aclame 
Tu  amor,  dejando  tu  ley. 

isab.   ¿Yo  mi  ley?  ¡Cielo  divino! 
¿Qué  superior  persuasión 
Tiene  una  infeliz  razón, 
Que  á  ella  forzada  me  inclino? 
¿Yo  de  tan  indigno  amor 
A  las  finezas  me  obligo? 
¡Oh  pensamiento  enemigo! 
Miente  tu  ciego  furor. 
Pero  quien  tantos  errores 
Cometió  en  sola  una  acción, 
¿Qué  duda  en  este,  si  son 
Aquellos  casi  mayores? 
Cielos,  yo  me  precipito; 
Porque  no  está,  aunque  se  ofusca, 
Lejos  de  hacerle  quien  busca 
Disculpas  á  su  delito. 
Mas  si  yo  le  cometiera, 
Ya  ¿qué  pudiera  perder, 
Si  lo  más  perdí  en  hacer? 
¡Ay  de  mí!  ¡Desdicha  fiera! 
Dudé;  ya  esto  es  otorgar 
En  parte;  que  al  discurrir, 
La  mitad  del  consentir 
Se  supone  en  el  dudar. 
De  las  tres  potencias,  dos 
Ya  de  su  parte  ver  llego, 
El  entendimiento  ciego 
Y  la  memoria  sin  Dios. 
Pues  sola  la  voluntad 
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¿Qué  resistencia  ha  de  hacer, 

Cuando  della  en  la  mujer 

Nace  la  facilidad? 

Sin  mí  estoy;  ¡oh  pensamiento! 

Déjame,  déjame  ya. 
ceil.   ¿Qué  dices? 
isab.  [Ay  triste!  Está. 

Señor,  con  un  sentimiento 

Tan  confusa  mi  memoria, 

Que  en  mí  no  puedo  volver. 
ceil.   ¿No  ha  de  bastar  mi  poder 

Para  tan  poca  victoria? — 

Llamad  mis  músicos  todos. 

Resuenen  sus  instrumentos, 

Y  la  caja  á  los  acentos 
Alegren  por  varios  modos. 

zuLEM.Ya,  de  tus  damas  seguidos, 
Un  vistoso  alarde  haciendo, 
Llegan  aquí,  suspendiendo 
Los  ojos  y  los  oidos. 

ESCENA  XIV. 

Salen,  cantando  y  bailando,  todas  las  damas, 
de  moras,  y  NARANJO  delante,  también  de 
moro. — Dichos. 

damas.  (Cantan.) 

Mambra  niña,  goza  ya  Tortjui, 

A  la  niña  roya  velaroriri. 
naran. Zalac,  Melec.  Si  esto  alguna 

Gracia  ha  tenido,  señor, 

Yo  he  sido  el  compositor    » 

Desta  música  perruna; 

Que  me  ha  costado  mil  guerras 

De  ensayar  á  cada  mora 

Este  tonillo,  y  agora 

Le  cantan  como  unas  perras. 
ceil.  Suplen,  pues,  hoy  tus  acentos 

Del  clarín  la  prevención 

Para  la  caza,  pues  son 

Alegre  imán  de  los  vientos. 
NARAN.Pues  no  esperéis  más  aquí; 

Que  hacia  las  redes  he  oído 

Entre  las  ramas  un  ruido, 

Y  es  sin  duda  un  jabalí, 
Que  le  he  olido  por  tocino 
En  la  sartén  del  deseo. 

ceil.   Yo  ya  en  el  rumor  le  veo; 

Alegrarte  así  imagino. 

La  flecha  y  el  arco  toma. 
isab.   Precepto  tu  gusto  es. 
NARAN.Muera  el  cochino,  pues  es 

Enemigo  de  Mahoma. 
ceil.   Seguid  su  brio  gentil; 

Que  yo  aquí  le  he  de  esperar. 
naran. Si  le  mato,  he  de  colgar 

En  la  mezquita  un  pemil. 
isab.   Aunque  aquesta  traza  es  vana, 

Por  obedecerte  iré.  ( Vanse  los  cristianos.) 
ceil.   A  suerte  feliz  tendré 

Que  le  mate  la  cristiana. 
zuLEM.Ya  le  van  haciendo  el  cerco; 

El  verle  será  ventura, 


Por  ser  tanta  la  espesura. 
naran.  {Dentro.) 

Hacia  aquí,  pues,  anda  el  puerco. 

Tiradle;  que  entre  las  hojas 

Se  encubre  de  aquellos  olmos. 
isab.  (Dentro.)  Ya  le  he  lirado. 
ceil.  Sin  duda 

Le  acertó;  que  hacia  nosotros 

Se  viene  arrojando,  herido. 

ESCENA   XV. 

MELCHOR  DE  ACEVEDO,  herido  con  una /lecha, 
y  cae  á  los  pies  de  Ceilan. — Dichos. 

MELCH.¡Valedme,  cielos  piadosos! 
ceil.   ¿Qué  es  lo  que  miro? 
melch.  ¡Aydemí! 

ceil.   Hombre  ó  bruto,  habla. 
melch.  Si  logro 

Vuestro  socorro,  sí  haré. 
ceil.  ¿No  eres  tú... 
melch.  Quien  de  vosotros, 

Queriendo  librar  (¡ay  triste! 

Con  el  alma  el  habla  arrojo) 

La  libertad,  ha  perdido 

La  vida  de  aqueste  modo. 

Secreto  suyo  es,  mas  ya 

Falta  el  aliento  forzoso. 

La  mucha  sangre  que  pierdo, 

Pluguiera  al  cielo,  que  invoco, 

Que,  ya  que  muero  entre  infieles, 

Fuera  por  la  fe  que  adoro. 
ceil.   ¡Extraño  caso!  el  cristiano 

Que  hoy  vi  en  la  playa  solo 

Es  este. — Llevadle  luego; 

Procurad  los  medios  todos 

Para  remediar  su  vida, 

Aunque  ya  en  él  caben  pocos. 
melch. Si  él  lo  quiere,  será  en  vano, 

Si  no  es  del  cielo  el  socorro. 

(Llévanle  y  salen  los  cristianos.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  MELCHOR. 

naran. Aquí  sin  duda  cayó. 

isab.  ¿Dónde  está? 

ceil.  Vuelve  los  ojos; 

Verás  la  fiera  que  has  muerto, 

Que  allí  le  llevan  en  hombros. 

Un  sacerdote  cristiano, 

Que,  escondido  entre  esos  troncos 

Por  extraño  acaso  estaba, 

Has  herido  deste  modo. 

Mira  quién  son,  pues  por  fiera 

Este  muere  entre  nosotros. 
naran. ¡Que  lo  dije! 
isab.  ¡Ay  de  mí  triste! 

¿Qué  has  hecho,  brazo  alevoso? 

¿Yo  á  un  sacerdote  sagrado 

Sacrilega  flecha  arrojo? 

¿Yo  á  Cristo,  en  vez  de  una  fiera, 
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Bárbaramente  me  opongo? 
¿Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Yo  en  cuantas  aciones  obro, 
Contra  Dios  son  los  efectos: 
Si  los  dudo  y  si  los  noto, 
Iras  suyas  son  sin  duda, 

Y  yo,  cayendo  en  su  oprobio. 
Dejada  estoy  de  su  mano. 
¡Ay  de  mí!  en  vano  lo  lloro; 
Yo  le  dejé,  y  él  me  deja. 
Precisos  indicios  toco 
De  mi  desesperación; 
Dejadme,  dejadme  todos, 
O  dadme  la  muerte. 

ceil.  Espera. 

isab.   A  tus  pies,  señor,  me  postro: 

Como  esclava  vil  me  trata; 

Sienta  el  ultraje  afrentoso 

Del  cautiverio  mi  vida; 

Maltráteme  á  mí  del  modo, 

Pues  lo  merezco  mejor, 

Que  lloran  siempre  los  otros; 

Pise  tu  planta  mi  boca, 

Fíjense  al  suelo  los  ojos, 

Sufra  mi  pecho  el  castigo, 

Y  no  mis  brazos  el  ocio. 
Véngale  al  cielo,  pues  te  hizo 
Instrumento  de  sí  propio, 
Para  tomar  por  tu  mano 
Su  venganza  en  mis  oprobios. 
Levanta;  que  en  vano  intentas 
Con  tu  despecho  mi  enojo. 
Si  á  mi  amor  más  piedad  haces 
Con  esos  mismos  ahogos, 
Más  me  enamoras. 

¿Qué  dices? 
Que  más  rendido  te  adoro. 
¿Que  no  has  de  lograr  mi  ruego? 
Con  afectos  amorosos. 
¿Que  has  de  proseguir  tu  empeño? 
Pasará  de  amor  á  asombro. 
¿No  es  posible  que  le  olvides? 
Sin  término  lo  conozco. 
Pues,  cielos,  ya  yo  he  perdido 
La  esperanza  con  vosotros. 
Esa  me  pudo  enfrenar; 
Mas  ya  que  á  fuerza  de  todos 
Mis  delitos  no  la  alcanzo, 
No  he  de  ser  de  tantos  modos. 
Ya  que  soy  ingrata  al  cielo, 
Al  bien  que  en  tí  reconozco. 

ceil.  Pues  ¿qué  intentas? 

isab.  Resolverme... 

ceil.   ¿A  qué? 

isab.  A  ser  tu  esposa. 

ceil.  ¿Cómo? 

isab.   Dejando  á  Dios. 

ceil.  ¿Eso  afirmas? 

isab.   Ya  no  espero  su  socorro. 

ceil.  ¿Qué  dices? 

isab.  Que  haciendo  aquí 

Testigos  para  su  abono 
Al  cielo,  al  mar  y  á  la  tierra, 
Hombres,  fieras,  montes,  troncos, 


ceil. 


isab. 

CEIL. 
ISAB. 
CEIL. 
ISAB. 
CEIL. 
ISAB. 
CEIL. 
ISAB. 


Digo  que,  ciega  y  osada, 
A  Cristo  y  á  su  fe  olvido, 
De  la  verdad  me  despido. 
Precita  y  desesperada, 

Y  pues  ya  estoy  condenada. 
Sacra  Justicia,  por  vos, 
Bórrese  de  entre  los  dos 
De  mi  gloria  la  memoria, 
Guárdese  el  cielo  su  gloria. 

Y  quédese  Dios  adiós. 
ceil.  Ahora  llega  á  mis  brazos. 
beat.  ¡Cielos,  qué  errores! 

naran.  ¡Qué  asombros! 

Aturdido  estoy  de  oiría. 
isab.   Ya  soy  tuya. 
ceil.  Ya  te  adoro. 

isab.   Celima  soy,  no  Isabel. 
ceil.   Al  mundo  tendré  envidioso; 

Alabad  todos  mi  dicha. 
isab.   Publicad  mis  voces  todos. 
ceil.   Pues  vamos  donde  celebren 

Mis  triunfos  por  venturosos. 
isab.   Vamos  donde  en  alegrías 

Se  truequen  tantos  ahogos. 
ceil.   Gané  el  mundo. 
isab.  Perdí  el  cielo; 

Pregone  el  clarin  sonoro 

De  la  fama  que  desde  hoy 

La  renegada  me  nombro 

De  Valladotid,  que  á  Dios 

Perdí  el  temor  y  el  decoro.        (Van.se.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  morisco. 

ESCENA  PRIMERA. 

NARANJO. 

Siendo  mal  cristiano,  puedo 
Ser  moro  al  menor  vaivén: 
Pues,  Naranjo,  asirte  bien 
A  las  aldabas  del  Credo. 
Si  reniego  y  me  aventuro 
A  volver  á  España,  allí 
No  harán  comedia  de  mí, 
Pero  auto,  yo  lo  aseguro. 
Entre  tanto  familiar, 
¿Qué  será,  si  se  repara, 
Ver  á  Naranjo  con  cara 
De  sentenciado  á  quemar? 
Verme  aquí  ya  encorozado, 
Y  en  dia  claro,  es  forzoso, 
Pues,  según  es  de  dichoso, 
Nunca  le  llueve  á  un  quemado. 
Habrá  aquel  dia  en  mi  alarde 
Turroneras  y  limeros, 
Mucha  gente  y  seis  cocheros 
Descalabrados;  ¡eran  tarde! 
No  se  verá  el  diablo  en  eso; 
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El  sambenito  y  la  llama 
Quédense  para  mi  ama, 
Que  es  renegada  profesa. 
¡Qué  bien  le  probó  Bujía! 
Como  yo  soy  bachiller 
Por  Huesca,  ella  viene  á  ser 
Probada  por  Berbería. 
Notable  ha  sido  su  estrella, 
Pues  teniendo  el  orden  ya 
Del  gran  señor  el  Bajá, 
Hoy  se  corona  con  ella. 
Unas  coplas  de  su  historia 
Compuse,  y  he  de  tratar, 
Para  podellas  cantar, 
De  tomarlas  de  memoria; 

Y  si  me  doy  buena  maña, 

Y  voy  imprimiendo  pliegos, 
He  de  comer  con  los  ciegos 
Cuando  Dios  me  lleve  á  España, 
Pues  ya  el  viaje  prevengo, 
Llevándome  al  Capitán, 
Si  engaño  bien  á  Ceilan 
Con  el  hábito  que  tengo. 
Que  parezca  por  mejor 
Me  otorgó  al  ruego  primero 
El  motilón,  compañero 
De  aquel  padre  redentor. 
Naranjo,  bien  disimulas. 
Mas  ya  festivas  señales 
Dan  trompetas  y  atabales: 
Pues  por  Dios  que  no  son  bulas. 


ESCENA  II. 

Tocan  trompetas  y  atabales,  y  salen  por  una 
parte  EL  CAPITÁN  DON  LOPE  y  los  quepu- 
dieren,  de  esclavos,  con  almohadas,  que  pon- 
drán sobre  el  tronó  algo  levantado,  y  por  la 
otra,  moros  de  acompañamiento,  DOÑA 
ISABEL,  en  traje  demora,  y  CEILAN. 


CEIL. 


Pues  con  tantas  evidencias, 
Para  crédito  mejor, 
Han  confirmado  tu  amor 
El  tiempo  y  las  experiencias, 
Esta  corona  que  gano 
Te  ofrezco,  aunque  hubiera  sido 
La  que  Arabia  ha  producido 
Para  el  turbante  otomano. 

isab.    Ya  que  amor  nos  proporciona, 
Mereciendo  que  igualmente 
Alumbre  mi  humilde  frente 
Los  rayos  de  esta  corona, 
A  tal  dicha  agradecida, 
Treguas  con  mi  pena  haré. 

ceil.   ¿Qué  pena  habrá,  que  no  esté 
Entre  los  dos  repartida? 

isab.    Parte  en  el  pesar  no  alcanza 

Quien  es  mi  esposo  y  mi  dueño. 

capit.  [Áp.  ¿Es  esto  verdad,  ó  sueño? 
¿En  tal  amor  tal  mudanza? 
Pero  de  ver  no  me  asombro 
Rota  la  fe  de  los  dos; 
Pues  mujer  que  niega  á  Dios, 


No  es  mucho  que  olvide  á  un  hombre. 
ceil.   No  quede  en  prisión  alguna 
Nadie  que  tu  esclavo  sea, 
Que  no  salga  donde  vea 
El  triunfo  de  tu  fortuna. 
Dejen  los  más  olvidados 
Su  habitación  tenebrosa, 

Y  alégrete  el  ser  dichosa 
Entre  tantos  desdichados. 
Cuantos  hoy  tu  suerte  espera 
Sean  aplausos  felices, 
Siendo  á  tus  plantas  matices 
Que  bordó  la  primavera. — 
Cubrid  el  suelo,  cristianos, 
Celebrad  su  dicha  así. 

isab.   Son  áspides  para  mí 

Flores  que  cortan  sus  manos. 

NARAN.(Ap.)  ¡Qué  zarazas  tan  bien  dadas! 
Lléveme  el  diablo  con  bien 
A  España,  aunque  allá  también 
No  hay  falta  de  renegadas. 
Pues  cualquiera  dejará 
Por  otro  el  galán  que  tiene, 

Y  todas  con  el  que  viene 
Reniegan  del  que  se  va. 
Mas  obre  mi  diligencia, 
Porque  mi  embuste  se  acierte. 

(Tocan.)  isab.   Vosotros  turbáis  mi  suerte, 

No  estéis  más  en  mi  presencia; 
Que  con  airados  enojos, 
Después  que  en  nuestra  elección 
Opuestas  las  leyes  son, 
Os  aborrecen  mis  ojos. 
capit.  (Ap.)  ¡Ah,  cómo  el  Juez  infinito 
.Quiere  que  el  castigo  dé 
La  misma  causa  que  fué 
Instrumento  del  delito! 
Pero  mi  noble  osadía 
Vengar  con  su  muerte  piensa, 
En  primer  lugar  la  ofensa 
Del  cielo,  y  después  la  mia. 

(Vanse  los  cautivos.', 


ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL,  CEILAN,  ZU LEMA, —Acompaña- 
miento. 

isab.  En  ciertos  estorbos  vanos 
La  imaginación  tropieza; 
Causan  mi  nueva  tristeza 
Esos  esclavos  cristianos. 
Y  aunque  pequeño  y  leve  el  fundamento, 
Turbas  mis  glorias,  borra  tus  empresas, 
Cuando  nos  teme  aquel  y  este  elemento, 
Cuando  sigo  la  ley  que  tú  profesas. 
Cuando  por  mi  cuidado  y  por  tu  aliento, 
Siendo  reliquias  de  cristianas  presas 
Barados  pueblan  la  morisca  playa 
Los  pinos  de  los  montes  de  Vizcaya. 
De  aquella  gruta  en  cuyo  obscuro  olvido 
Algún  mísero  esclavo  preso  asiste, 
Suele  arrancarse  un  racional  gemido, 
Por  más  que  el  duro  centro  lo  resiste. 
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Pues  trabajosamente  conducido, 
Busca  para  salir  el  eco  triste, 
Por  alguna  rotura  ó  quiebra  poca, 
Pasaje  en  las  entrañas  de  la  roca. 
Su  querella,  en  mi  oido  resonando, 
Al  paso  que  me  irrita,  me  conmueve, 
Me  recuerda,  si  apelo  al  sueño  blando, 
Si  alegre  estoy,  á  mi  placer  se  atreve, 
Si  canto  de  mi  amor  las  dichas,  cuando 
La  noche  calla,  el  aire  no  se  mueve 

Y  quieto  el  mar  con  suspensión  serena, 
Descanso  en  el  regazo  del  arena; 
Al  medir  con  la  voz  el  instrumento, 
Aquella  pena  repetida  en  vano 
Es  lazo  articulado  de  mi  acento, 

Y  estorbo  entre  las  cuerdas  y  la  mano, 

Y  dilatada  en  la  región  del  viento, 
Sea  pavor,  ó  sea  alecto  humano, 
Poco  á  poco  parece  que  se  aleja 
De  mi  atención  la  perezosa  queja. 
¿Qué  me  persigues?  si  en  mi  nuevo  estado 
Ya  has  el  nombre  cristiano  aborrecido, 
La  suerte  en  este  ser  me  ha  trasformado, 
Del  otro  aun  las  memorias  he  perdido, 
De  un  padre  y  de  un  hermano  aun  no  ha 

[dejado 
Señas  el  tiempo  en  mí,  la  patria  olvido, 
Que  si  me  deshereda  ó  si  me  infama, 
Hija  adoptiva  me  llamó  la  fama. 
Pues  no  busquen  piedades  halagüeñas 
En  mis  oidos,  siendo  imitadores 
De  leopardos  que  escuchan  esas  peñas,  (a) 
Crespos  de  piel,  manchados  de  colores; 

Y  porque  goce  originales  señas, 
Ya  que  la  copia  soy  de  sus  rigores, 
Este  clamor  feroz,  como  á  leona, 
Parece  que  me  aplica  la  corona. 

:il.  Pues  ven  al  regio  sitial, 

Ya  que  tu  suerte  lo  quiso; 

Pero  ¿cómo  esos  cristianos 

(Tan  gran  descuido  es  delito), 

Para  que  pueda  subir 

A  su  asiento,  no  han  traído 

La  prevención  necesaria? 

Sirvan  de  alfombra  ellos  mismos, 

Por  pena  á  su  inadvertencia. — 

De  tantos  como  han  salido 

De  esas  grutas,  un  esclavo 

Traed. 

(Llégase  Zulema  al  paño,  y  saca  del 
brazo  á  Melchor,  miserablemente  ves- 
tido de  esclavo,  con  cadena.) 


ESCENA  IV. 

MELCHOR.— Dichos. 


zulem.         Entre  los  que  miro, 

El  que  está  mas  cerca  es  este. 
ceil.  Pues  así  te  facilito 

La  subida. — Derribad 

Ese  animado  edificio, 

Para  que  ponga  las  plantas 

(a)    En  otras:  «De  los  pasos  que  escudan  á  esas  pe- 
ñas.» 


Con  imperioso  dominio 

Celima  sobre  sus  hombros. 

(Derribante  en  el  suelo.) 
melch.  ¡Que  después  que  preso  vivo 

Tantos  años  há,  este  ultraje 

Sea  mi  primer  alivio! 
ceil.   ¿No  te  acuerdas  de  la  caza, 

En  que  equivocaste  el  tiro? 

Pues  este  es  el  sacerdote 

Que  hirió  tu  flecha,  y  yo  mismo. 

Según  le  ha  trocado  el  tiempo. 

Desconocerle  he  querido; 

Pisa  su  cerviz,  ¿qué  aguardas? 
isab.  Harélo,  ya  que  me  has  dicho 

Quién  es,  por  desprecio  suyo. 

Mas,  cielos,  ¿cómo  retiro 

Mis  pasos?  parece  que  hallo 

Más  difícil  el  camino. 

¿Si  hace  repugnancia  en  mí 

La  dignidad  de  su  oficio? 

Con  la  ley  perdí  el  respeto: 

Vanidad  y  aplauso  mió, 

El  pisar  su  frente  á  aqueste 

Por  segundo  triunfo  elijo; 

Mas  tropecé  en  mis  intentos. 

(Téngale  Ceilan.) 
ceil.   Lograrlos  será  preciso. 
isab.   No  se  logren  de  esa  suerte. — 

Alza  del  suelo,  cautivo. 

¡Qué  bien  digo  yo,  cristianos, 

Que  con  vuestra  vista  impido 

Mis  dichas!  No  ofenden  tanto 

Los  ojos  del  basilisco. 
melch. No  pisa,  no,  huella  humana 

Sobre  carácter  divino; 

Que  es  mi  autoridad  sagrada, 

Y  soy,  cuando  lo  ejercito, 

Entre  Dios  y  el  hombre  un  medio; 

Pues  ni  yo  por  su  ministro 

Me  igualo  con  Dios,  ni  el  hombre 

Puede  igualarse  conmigo. 
isab.   Pues  así  batir  tu  estado 

Quiero. — Señor,  yo  te  pido 

Dilates  hasta  mañana 

Mi  aclamación;  que,  en  castigo 

Deste  soberbio,  pretendo 

Lograr  heroicos  designios. 
ceil.   Todo  á  tu  voz  se  sujeta. 
isab.   Pues  en  más  público  sitio, 

Para  mayor  vituperio 

Suyo,  domar  solicito 

Esta  cristiana  altivez; 

Y  por  más  afrenta,  él  mismo 
Ha  de  ir  llevando  el  caballo 
En  que  yo  imite  el  estilo 
De  aquellos  triunfales  carros 
De  romanos  y  de  egipcios. 

melch. ¿Más  rigores  buscáis,  cuando 

Ha  tanto  tiempo  que  habito 

Ese  obscuro  centro,  adonde 

Arrastro  el  peso  prolijo 

Destos  hierros,  no  ignorando 

Metal  del  discurso  mió? 
isab.   Agradece  á  tu  fortuna 
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Que  la  luz  del  día  has  visto. 
melch.  Ese,  que  es  consuelo  en  todos, 

Me  sirve  á  mí  de  peligro; 

Que  viene  á  ser  en  aquel 

Que  entre  sombras  ha  vivido, 

Para  ciega  diligencia 

Ver  del  sol  los  rayos  limpios; 

Pues,  de  puro  noble,  pasa 

A  ser  daño  el  beneficio. 

jAy  infelice  de  mí! 
isab.  Y  esas  deben  de  haber  sido 

Las  que  escuché;  hasta  sus  quejas 

Tienen  imperio  conmigo. 
melch.  (.Ap.)  ¡Que  un  padre  mismo  engendrase 

Dos  extremos  en  dos  hijos! 

De  mi  pecho  la  obediencia, 

De  aquella  hermana  el  delito. 
isab.   ¿Qué  es  lo  que  entre  tí  pronuncias? 
melch. Aun  te  ofende  el  referirlo. 
isab.  Dilo,  esclavo. 
melch.  Pues  haz  cuenta 

Que  así  lo  callo  y  lo  digo. 

Regó  fecunda  campaña 

Denso  vapor,  que  propicio, 

Con  providencia  del  mayo, 

Dio  abundancias  al  estío. 

Fué  una  propia  y  útil  boda 

La  lluvia,  mas  no  el  distrito 

O  la  heredad,  mas  los  frutos 

Variamente  producidos 

Y  desconformes  brotaron 

De  una  influencia  y  de  un  sitio; 
El  uno  en  granadas  mieses 
Puntual  y  agradecido, 

Y  en  abrojos  y  malezas, 
Otro  obstinado  y  remiso. 
Este  creció  provechoso; 

Y  aquel,  aunque  en  su  principio 
Dio  fértiles  esperanzas, 

Mal  inclinado,  previno 

Amarga  inútil  cosecha; 

Que,  olvidando  el  beneficio 

De  la  nube  contra  el  aire, 

Tan  favorable  y  propicio, 

Arrojó  viciosas  puntas, 

Que  ingrata  y  estéril  quiso 

Pagarle  al  cielo  en  espinas 

La  deuda  de  haber  nacido. 
isab.   (Ap.)  O  es  frenesí  de  su  pena, 

O  enigma  que  no  descifro. 
ceil.  (Ap.)  ¡Qué  suspensa  está,  llevada 

De  sus  discursos  prolijos! 
isab.   Monstruo  de  paciencia  raro... — 

Parece  que  ha  enmudecido. — 

Hombre... — A  mi  voz  no  responde. — 

Esclavo... — En  vano  le  animo. 
ceil.   ¿Cristiano? 
melch.  Señor. 

isab.  Al  nombre 

De  cristiano  has  respondido, 

Y  al  de  hombre,  monstruo  y  esclavo 
Tu  labio  estuvo  remiso. 

melch.  De  hombre,  esclavo  y  monstruo  tres 
Nombres  me  ha  dado  mi  suerte; 


Dicen  que  el  término  es  muerte, 

Y  el  de  cristiano  aun  después 
De  morir;  yo  muerto  estoy, 
Según  los  indicios  doy 

En  lo  que  sufro;  y  así, 
Me  olvido  de  lo  que  fui, 

Y  respondo  á  lo  que  soy. 
De  aquel  naufragio  violento 
Libré  ningún  bien  humano, 
Solo  el  nombre  de  cristiano 
Del  mar  saquea  salvamento. 

Y  esta  en  el  fiero  elemento 
Deuda  fué,  que  piedad  no; 
Pues,  por  mas  que  me  arrojó 
De  todo  pobre  desnudo, 
Quitarme  ella  no  pudo 

Lo  que  ella  misma  me  dio. 
isab.   ¿Tanto  estimas  ese  nombre? 
melch. El  guardarle  aquí  es  preciso. 

Prenda  que  entregó  la  fe, 

Fuera  mayor  el  delito 

Si  en  África  se  perdiera. 
isab.   (Ap,)  ¡Ay  de  quién  calla!  Que  avisos 

Parecen,  y  no  los  quiero 

Y  ni  vanamente  oírlos, 
Pues  cada  acento  en  su  labio 
Es  una  flecha  en  mi  oido. 

melch. Mira... 

ceil.  Postrado  has  de  darle 

Tu  disculpa. 
melch.  Ya  me  humillo 

A  sus  pies. 
ceil.  Besa  la  tierra 

Que  pisan. 
melch.  No  es  permitido 

En  mí  adorar  planta  humana. 
ceil.   La  corona  que  apercibo 

Para  su  frente  la  ilustra. 
melch. Yo  poseo,  por  mi  oficio, 

Otra  corona,  que  goza 

Menos  temporal  dominio. 
ceil.   Vil  esclavo,  ¿contradices 


Mi 


gusto? 


melch.  Inventa  martirios; 

Que  yo  solo  el  pié  venero 
Del  gran  vicario  de  Cristo. 


CEIL. 

isab. 

CEIL. 
ISAB. 


Desta  suerte. 


Arrójale.) 


CEIL. 


No  le  ofendas. 

Pues  ¿tú  estorbas  su  castigo? 

Cualquier  miserable  estado, 

Piadosamente  atractivo, 

Tiene  virtud  de  llamar 

El  favor  hacia  sí  mismo. 

Pues  volvedle  á  su  prisión. 
melch.  (Ap.)  Será  su  rigor  alivio, 

Si  el  cielo  quiere  que  tenga 

Puerto  en  los  naufragios  mios. 
ceil.   Y  tú  de  aquestos  jardines 

Pisa  los  cuadros  floridos, 

Mientras  yo  sigo  tus  pasos. 

(Ap.)  ¡Cielo!  saber  determino 

Por  qué  confusa  me  dejas. 

Guardas,  haced  vuestro  oficio. 

(Vansc  llevando  á  Melchor  á  empujones.) 


ISAB. 


ceil. 
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ionle. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ISABEL;  MELCHOR,  dentro. 

isab.  A  este  sitio  gigante  de  la  playa, 
Aunque  sin  voz,  marítima  atalaya, 
Fundado  en  peñas,  que  sepultan  vivos,  (a) 
Siendo  albergue  de  míseros  cautivos, 
Salgo  á  ver  siempre  el  mar,  ya  en  feroz 
O  ya  sereno  espejo  de  la  tierra,  [guerra, 
¡Ah  monstruo  ajeno  de  firmeza  alguna, 
Qué  de  rostros  mudaste  á  la  fortuna! 
Ceilan,  con  experiencia 
De  las  distancias  que  midió  la  ciencia. 
Hacia  la  parte  donde  muere  el  dia 
Me  advierte  que  está  España,  patria  mia; 
Dije  mal,  que  el  que  fué  infeliz,  infiero 
Que  en  su  naturaleza  es  extranjero. 
La  dicha  es  patria  del  que  á  hallarla  vie- 

[ne,  (b) 
Cualquiera  nace  allá  donde  la  tiene. 
Mi  esposo  es  de  la  gran  casa  otomana, 
Con  que  logró  un  principio  venturoso; 
Pues,  cielos,  si  no  tengo  el  fin  dichoso... 
melch.  (Debajo  del  tablado  ,  haciendo  ruido  de 
cadenas.) 
¡Ay  de  mí! 
isab.  Ya  me  turba  el  triste  acento. 

Parece  que  entendió  mi  pensamiento; 
Mas  quejas  de  un  cautivo  escucho  vano, 
Vuelva  el  discurso  á  proseguir  ufano. 
Pues,  cielos,  si  al  presente  bien  no  añado 
Ver  felices  los  fines  de  mi  estado, 
Me  quejaré  de  vuestras  luces  bellas, 
Pues  son  segundas  causas  las  estrellas; 
Pero  será,  pues  sus  efectos  guia, 
Norte  para  acertar... 
melch.  ¡Virgen  María! 

isab.    Según  atenta  he  notado, 

Parece  que  ha  respondido 

La  voz  con  otro  sentido, 

Bien  lejos  de  mi  cuidado. 

De  aquel  que  injuria  la  suerte 

Esta  es  la  estancia  escondida, 

En  donde  pasa  una  vida 

Tan  parecida  á  la  muerte. 

Diera  por  examinar 

Deste  esclavo  el  sentimiento... 

Pero  un  descuido  á  mi  intento 

Ayuda,  y  se  ha  de  lograr; 

Que  el  que  las  tareas  lleva 

Y  el  remo  á  estos  desdichados, 

No  echó  los  fieros  candados 

Al  postigo  desla  cueva. 

(Abre  ellamismaun  escotillón  del  tablado.) 

¡Ah  del  centro  adonde  el  puro 

Rayo  del  sol  llega  en  vano! 
melch.  ¿Quién  llama? 
isab.  Infeliz  cristiano, 

Sal  de  aquese  albergue  obscuro. — 

(a)    En  otras:  «Fundó  en  las  peñas...» 
(6)    En  otras:  ...«del  que  á  hablarla  viene.» 
Tomo  hi. 


Ya  sube  más  alentado 

Por  la  escala  que  la  peña 

Cavada  en  sí  misma  enseña. 

(Sale  Melchor  por  el  escotillón,  sin  cadena. 
melch.  Ya  á  tu  presencia  he  llegado. 
isab.     No  temas. 
melch.  Mi  mal  recelo. 

isab.     ¿Por  qué,  cuando  he  sido  yo 

Quien  la  cadena  mandó 

Quitarte? 
melch.  Pagúelo  el  cielo. 

isab.    ¿Tú  solo  aquí  has  habitado? 
melch. Otro  hay  abajo,  que  suele, 

Cuando  el  duro  esparto  muele, 

Cantando  aliviar  su  estado. 
isab.    En  la  mayor  aspereza 

Cualquier  cautivo  consiente 

Alivio;  tú  solamente 

No  le  hallas  en  tu  tristeza. 
melch.  La  esclavitud  no  ha  causado 

Mi  dolor. 
isab.  ¿Este  no  ha  sido 

Tu  mal? 
melch.  No  es  el  padecido. 

isal.    Pues  ¿cuál? 
melch.  El  imaginado. 

Que  vive  el  alma  no  ignore^, 

Cuando  en  ella  están  librados, 

Más  sensible  en  sus  cuidados 

Que  no  el  cuerpo  en  sus  dolores. 

Pertenece  al  sentimiento 

El  daño  actual  que  ves, 

Y  el  que  imaginado  es, 
Le  toca  al  entendimiento. 
Los  hierros  con  que  el  rigor 
Tiene  un  esclavo  oprimido 
Se  quejan,  y  el  ser  oido 
Sirve  de  alivio  al  dolor; 

Y  así,  mas  estoy  sintiendo 
En  el  Argel  de  una  pena 
La  imaginada  cadena 

Que  se  arrastra  sin  estruendo. 
isab.    Dolor  de  tal  calidad, 

Gran  causa  es  bien  se  aperciba. 
melch.  Tan  grande  es,  que  en  ella  estriba 

El  perder  mi  libertad. 

Y  mi  patria,  dulce  nombre, 
Segunda  madre,  pues  ya 
Que  no  le  engendra,  le  da 
Ley  y  costumbres  al  hombre. 

isab.    De  muy  poco  efecto  fué 
Esa  utilidad  en  mí; 
Las  costumbres  las  perdí, 

Y  la  ley  no  la  guardé. 

Nadie,  aunque  mude  de  estado, 

Pone  su  patria  en  olvido. 
melch.  Ya  es  consuelo  haber  perdido 

La  mia,  pues  he  notado 

Que  el  cielo  no  me  volvió 

Adonde  ya  se  sabia 

([Ay  triste!)  la  afrenta  mia. 
isab.    ¿Y  á  tí  solo  te  tocó? 
melch. Antes  á  ser  mancha  llega 

De  muchos;  que  una  deshonra, 
15 
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Como  es  cáncer  de  la  honra, 
Por  el  contagio  se  pega. 

isab.    (Ap.)  ¡Su  deshonra  en  su  tormento! 
¿Cual  seria  la  que  yo 
Causé  en  mi  sangre? 

melch.  El  que  dio 

Más  muestras  de  sentimiento 
Fué  mi  padre;  digna  acción 
De  pensamientos  altivos; 
Y  aunque  há  tantos  años,  vivos 
Represento  en  mi  atención 
Su  pesar,  su  desconsuelo, 
Aquella  vejez  llorosa, 
Aquella  inquietud  honrosa, 
Aquel  mirar  siempre  al  cielo. 
Pues  ya,  como  anciano  estaba, 
Sintió  el  honor  que  perdia, 
Aun  más  que  yo,  porque  había 
Más  tiempo  que  le  guardaba. 
Rendido  al  dolor  impío, 
Murió;  mi  suerte  lo  ordena. 
(Ap.  Si  mata  á  un  padre  una  pena, 


ISAB 


Lástima  tengo  del  mió. 


¿Y  quién  la  causa  previno , 
De  efectos  que  tanto  obraron? 
melch. Un  extremo  que  engendraron 
La  imprudencia  y  el  destino; 
Una...  pero  aquí  es  preciso 
No  infamarla,  que  es  mujer, 

Y  según  llego  a  entender, 
Parece  que  darles  quiso 
Decoro  naturaleza, 

Ya  que  les  dio  imperfección, 

Pues  con  nuestra  estimación 

Desagravia  su  flaqueza. 
isab.    (Ap.)  A  sentir  su  mal  me  obligo; 

Memorias,  no  me  turbéis. 
melch. [Ap.)  Pesares,  no  os  renovéis. 
isab.   ¿No  prosigues? 
melch.  Ya  prosigo. 

(Cantan  abajo  la  copla  que  se  sigue,  y  los 
dos  empiezan  á   llorar,  mirándose  el 
uno  al  otro.) 
voz.  (Canta.)  En  Valladolid  vivia 

Una  dama  muy  hermosa, 

Que  ofrecido  á  Dios  se  habia, 

Y  su  padre  la  tenia 
Para  monja  religiosa. 

isab.    Este  llanto  no  he  entendido; 

¿Cómo  tu  labio  enmudece? 
melch. Y  á  tí  ¿porqué  te  enternece 

El  acento  que  has  oido? 
isab.    Lo  que  publica  sonoro 

Causa  el  efecto  que  ves. 
melch. Y  yo;  que  como  esta  es 

La  tragedia  que  yo  lloro. 
isab.    Pues  tú  aumentas  mi  desvelo,. 
melch. ¿Qué  escucho? 
isab.  Esta  sin  ventura 

Que  á  religiosa  clausura 

Se  ofreció... 
melch.  i  Válgame  el  cielo! 

isab.    Le  dio  una  palabra  vana 

A  Dios. 


melch.  Pues  yo  vengo  á  ser 

Hermano  de  esa  mujer. 
isab.   Y  yo  su  infeliz  hermana. 
melch. ¿Qué  dices? 
isab.  Verdades  son. 

¿Tú  esclavo?  El  alma  lo  siento. 
melch. ¿Y  tú  en  traje  que  desmiente 

La  cristiana  religión? 

¿Qué  es  esto? 
isab.  Agraviar  la  fe. 

melch. ¿Y  tu  ley? 
isab.  Ya  la  perdí. 

melch. ¿Y  el  cielo? 
isab.  No  le  temí. 

melch. ¿Y  tu  ofensa? 
isab.  La  olvidé. 

melch. ¿Y  el  precepto? 
isab.  Le  quebré. 

melch. ¿Y  Dios? 

isab.  Renegué  profana. 

melch. Pues  no  te  finjas  mi  hermana, 

Que  ella  el  bautismo  logró; 

Y  aquí,  mujer,  te  hallo  yo 
Sin  las  señas  de  cristiana. 
Cuando  con  solo  temor 
Hallarte  sin  honra  creo, 
¿Sin  ella  y  sin  Dios  te  veo? 
Ya  es  la  pérdida  mayor. 
Mas  si  huyó  de  tí  el  honor, 
Viento  de  humanos  antojos, 
Dios  no,  aunque  le  das  enojos, 
Que  es  luz  de  infinito  ser; 

Ya  la  volverás  á  ver, 
En  volviendo  á  abrir  los  ojos. 
Llora,  que  así  en  razón  cabe, 
Pues  fuentes  los  ojos  son, 

Y  es  el  arca  el  corazón, 
Que  tenga  el  dolor  la  llave. 
¿Lloras  callando? 

isab.  Es  que  sabe 

El  llanto  á  Dios  obligar. 
Las  lágrimas  han  de  hablar, 
La  lengua  no  ha  de  sentir; 
Que  es  indigna  de  pedir 
Lo  que  se  atrevió  á  negar. 
Mas  blasfema  ofendí  á  Dios. 
Rompiendo  la  presa  luego 
De  su  piedad;  yo  me  anego. 
María,  asiréme  á  vos. 
Corramos  juntos  los  dos; 
Sed  la  tabla  fiadora 
Que  me  salve,  porque  agora. 
Con  las  turbias  avenidas, 
De  mi  error  van  muy  crecidas 
Las  iras  de  Dios.  ¡Señora! 
Lo  que  os  ofrecí  no  olvido; 
Llevadme  vos  donde  pueda 
Ponerlo  en  ejecución: 
Yo  os  cumpliré  la  promesa, 
Déme  el  cielo  un  gran  dolor. 
Y  tú,  pues  tienes  las  señas 
De  divino  por  tu  sacra 
Sacerdotal  preeminencia, 
Substituye  el  tribunal 
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üc  la  justicia  suprema, 
Tara  que,  siendo  tú  el  juez, 
Yo  quien  sus  culpas  confiesa, 
Tú  asegurando  perdones, 
Yo  ofreciendo  penitencias, 
Tú  admitiéndome  á  la  gracia, 
Yo  postrada  por  la  tierra, 
Tú  piadoso,  yo  vertiendo 
A  tus  pies  lágrimas  tiernas. 
Tú  representes  á  Cristo, 

Y  yo  imite  á  Magdalena. 
melch.  Agora  si  el  amoroso 

Nombre  de  hermana  granjeas. 
Con  lo  que  siente  tu  llanto. 
Con  lo  que  dice  tu  lengua. 
Llega  a  mis  brazos. 
isab.  Más  justo 

Es  que  á  tus  plantas  tal  deuda 
Reconozca;  pues  quien  hace 
Que  yo  á  ser  cristiana  vuelva, 
No  es  hermano,  sino  padre, 
Que  mi  nueva  vida  engendra. 

ESCENA  VI. 

DON  LOPE,  al  paño. — Dichos. 

capit.  ¡Cristiana  dijo!  ¿Qué  escucho? 

Cuando  mi  valor  intenta 

La  venganza,  ¿quiere  el  cielo 

Que  la  ejecución  suspenda? 

Dos  cosas  á  un  tiempo  admiro. 

Pues  ser  su  hermano  confiesa 

Aquel  cautivo,  saldré 

De  confusiones  tan  nuevas.  (Sale. 

isab.   A  buen  tiempo  te  ha  traído 

El  cielo,  para  que  sepas 

Que  el  que  ves... 
capit.  Ya  esa  noticia 

Tarde  á  mis  oidos  llega; 

Que  es  tu  hermano  me  ha  informado 

Tu  voz. 
isab.  Pues  la  Providencia 

Divina  traerle  quiso 

Adonde  por  él  merezca 

La  nueva  luz  que  me  alumbra; 

Y  tú,  que  fuiste  primera 
Causa  de  tantos  errores, 
Dejando  pasiones  ciegas, 
Pues  ya  fueran  para  mí, 
No  lisonjas,  sino  ofensas; 
Testigo  ñas  de  ser  ahora 
De  la  más  cristiana  prueba, 
De  la  acción  más  prodigiosa. 

capit.  ¿Quién  tal  suceso  creyera, 

Que  en  África  una  fortuna 

A  los  tres  juntar  pudiera? 
melch. Pero  aunque  el  haber  oido 

Quién  soy  mi  agravio  me  acuerda, 

Por  el  estado  en  que  estoy, 

Y  el  que  profeso  con  muestras 
De  piedades,  perdonara 
Otras  mayores  ofensas. 

capit.  De  hoy  más  reine  una  hermandad 


CAPIT. 


isab. 


En  los  tres. 

melch.  Di  lo  que  intentas. 

isab.   Yo  (si  Dios  mis  pasos  guia) 
He  de  besar  las  arenas 
Que  á  la  romana  tiara 
Dan  religiosa  obediencia, 
Sacando  de  esclavitud 
Cuantos  cautivos... 

capit.  Resuelta, 

Imposibles  facilitas. 

melch. ¿A  qué  embarcación  apelas, 
Que  nasta  las  cristianas  playas 
A  salvamento  nos  vuelva? 

isab.   Con  un  fingido  rigor 
Haré  aprestar  la  galera 
Más  veloz  de  los  cautivos, 
Que  esas  tarazanas  pueblan, 

Y  los  dos  saldréis  conmigo, 
Llevando  para  defensa 

Los  de  más  satisfacion. 
melch. Del  puerto  las  centinelas 
Nos  conocerán. 

Y  el  ir 
Sin  armas  es  loca  empresa. 
Mañana  es  dia  festivo, 
En  que  honrarme  Ceilan  piensa 
De  la  corona  de  Fez, 
Con  que  Amura  tes  le  premia. 
¡Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  la  del  martirio  fuera! 

Y  como  á  este  fin,  traídos 
De  poblaciones  diversas, 
En  la  ciudad  cada  dia 
Moros  extranjeros  entran, 
Creerán  que  sois  destos  mesmos; 
Que  á  mi  cargo  el  danos  queda 
Trajes  que  á  todos  disfracen, 

Y  armas  para  que  os  defiendan. 
capit.  Bien  lo  disponéis. 

melch.  ¿Y  cuándo 

Ha  de  ser? 

isab.  En  lo  que  resta 

Del  dia  las  prevenciones 
Dispondré  sagaz  y  atenta, 

Y  entre  el  dormido  silencio... 
Mas  recatarnos  es  fuerza; 
Después  lo  sabréis. 

melch.  El  cielo 

Esos  discursos  alienta. 
isab.   Pues  aguardadme  apartados, 

Por  no  despertar  sospechas, 

Los  dos,  hasta  que  os  avise. 
capit.  Tu  fama  ha  de  ser  eterna. 
melch. Tu  nombre  guardará  el  bronce. 
isab.   Ea  pues,  mi  celo  os  deba 

Que  me  ayudéis  hasta  el  fin. 
capit.  Y  hasta  la  ciudad  suprema, 

Que  á  siete  montes  las  frentes 

Pisa... 
melch.         Y  hasta  que  te  veas 

Postrada  al  gran  Pió  Quinto, 

Sacro  pastor  de  la  Iglesia. 
isab.   Pues  advertid  que  el  suceso 

En  la  dilación  se  arriesga. 
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capit.  Yo  estaré  atento  á  tu  aviso. 
melch.  Yo  cumpliré  lo  que  ordenas. 
capit.  Eres  voz  que  nos  conduce. 
melch. Y  norte  que  nos  gobierna. 
isab.   Volved. 

melch.  ¿Qué  advertencia  falta? 

isab.   ¿Qué  aventuramos  en  esta 

Resolución? 
capit.  Ser  sentidos. 

isab.   ¿A  qué  riesgos  nos  condena 

Ese  estorbo? 
melch.  Al  de  la  muerte. 

isab.  ¿Rehusarás  tú  padecerla 

Por  la  fe? 
capit.  Alientos  mostrara. 

isab.   ¿Y  tú? 

melch.         Mil  vidas  perdiera. 
isab.   ¿Juráis  aquesta  cristiana 

Confederación? 
melch.  Por  ella 

Moriré. 
capit.  Lo  mismo  digo. 

isab.   Pues  yo  seré  la  primera 

Al  cuchillo. 
melch.  Ese  es  valor. 

capit.  Esa  es  razón. 
melch.  Esa  es  deuda. 

capit.  Es  triunfo. 
melch.  Es  ser  redentora 

De  cautivos. 
isab.  Dios  lo  quiera, 

Para  que  cuelgue  en  sus  templos 

Por  trofeos  las  cadenas. 

(Vanse  cada  uno  pw  su  parte. 

ESCENA  VIL 

BEATRIZ  y  NARANJO;  luego  DOÑA  ISABEL. 

beat.  Ya  que  el  Bajá  te  ha  mandado 
De  la  mazmorra  sacar, 

Y  que  estás  á  bien  librar 
En  galeras  consultado  ; 

Por  si  el  remo  en  tí  se  emplea, 

Que  sí  hará,  mediante  Dios, 

Despidámonos  los  dos, 

Sin  que  Zulema  lo  vea. 
naran.  ¿Hasta  la  playa  á  ese  efecto 

Me  traes?  No  son  medios  vanos; 

Que  aunque,  á  falta  de  cristianos, 

Es  un  moro  tu  respeto, 

Por  mi  antigüedad  contigo, 

Voz  y  voto  he  de  tener. 
isab.   (Dentro.)  Ningún  cristiano  ha  de  ser 

Reservado  del  castigo. 
beat.  Algún  nuevo  daño  advierto. 

Naranjo. 
naran.  ¿Con  qué  motivos 

Aquel  tropel  de  cautivos 

Le  irán  llevando  hacia  el  puerto? 
beat.  Estos  vendrán  informados, 

Y  sabremos  la  ocasión. 


ESCENA  VIH. 


ZULEMA  //  los  demás  moros,  y  DOÑA  ISABEL, 
con  bengala  y  espada  ceñida. — Dichos. 

isab.   Así  pago  la  afición 

Que  debo  al  Bajá,  soldados. 
(Ap.  Cielos,  yo  os  quiero  pedir 
Que,  pues  me  volvéis  á  dar 
Vista  para  no  cegar, 
Me  deis  voz  para  fingir.) 
Ya  sabéis  que  el  diligente 
Afán  de  las  centinelas 
Descubrió  cristianas  velas 
Hacia  este  mar  del  poniente; 

Y  yo  con  desvelo  atento 
En  sus  gavias  levantadas 
Vi  las  flámulas  cruzadas, 
Que  tremolaban  al  viento. 

Y  como  el  cristiano  ha  dado 
Sospechas  para  poder 
Desde  allí  reconocer; 

De  mi  esfuerzo  aconsejado 

Ceilan,  con  poder  supremo, 

A  todos  esos  cautivos, 

Que  intentaban  fugitivos 

Librarse,  los  echa  al  remo; 

Que  así,  para  examinar 

Si  el  enemigo  se  enoja, 

Dos  galeotas  arroja 

Sobre  la  espalda  del  mar. 
zulem. ¿Y  desta  sarta  no  es  cuenta 

Naranjo  por  lo  cuadrado? 

También  es  acomodado 

Para  galeote;  ¿qué  intenta? 

¡Qué  holgazán  y  vagamundo 

Con  estos  cuartos  está! 
naran. Conservarlos,  porque  ya 

No  se  halla  un  cuarto  en  el  mundo. 
isab.    Corra  una  misma  fortuna; 

Y  pues  ya  con  ciego  espanto 
La  noche  tiende  su  manto 
Sobre  el  rostro  de  la  luna, 
Llevadle. 

naran.  Siento  el  dejar 

Esclava  á  Beatrjz,  por  ver 
Que  tú  la  podrás  vender, 

Y  ella  se  sabrá  alquilar. 
beat.  ¿Tú  galeote? 

zulem.  ¿Qué  te  alteras? 

Yo  me  casaré  después 

Contigo. 
naran.  Lo  mismo  es 

Casarse  que  ir  á  galeras. 

(Llevan  á  Naranjo  los  moros.) 
zulem.  Vaya  al  remo. 
isab.   (Ap.  Estos  parecen 

Rigores  y  son  piedades.) 

Tú,  Beatriz... 
beat.  ¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

isab.  Que  retirada  me  aguardes 

Junto  á  esas  ramas. 
beat.  (Ap.)  ¿Qué  intenta, 

Que  del  silencio  se  vale? 
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isab.    Ya  de  avisarlos  es  tiempo, 

Pues  los  tengo  hacia  esta  parte, 
Encubiertos  con  la  noche, 
Disfrazados  con  los  trajes. — 
Salid  á  la  playa,  amigos. 

ESCENA  IX. 

MELCHOR  DE  ACEVEDO,  EL  CAPITÁN  y  EL 
SARGENTO,  en  (rajes  de  moros,  con  espadas 
y  broqueles.— DOÑA  ISABEL,  BEATRIZ. 

«ELCH.Ya  esta  voz  nos  satisface. 
isab.    Ea,  cristianos,  ó  al  viento 

El  pardo  lino  desate 

Nuestra  industria,  ó  á  la  fe 

Estas  vidas  se  consagren. 
melch. Cristiano  valor  esconden 

Los  moriscos  almaizares. 
capit.  De  tan  buen  soldado  fio 

Resoluciones  más  grandes. 
sarg.  A  vuestro  lado,  don  Lope, 

¿Quién  ha  de  morir  cobarde? 
isab.   Venid  siguiendo  mis  pasos. 
MELCH.La  noche  ha  cubierto  el  aire, 

Y  con  sus  mudos  horrores 

Se  oyen  del  mar  los  embates. 
capit.  Pisemos  con  tal  silencio, 

Que  entre  las  obscuridades, 

De  nuestros  mismos  oidos 

Nuestras  huellas  se  recaten. 
melch. Para  que  las  atalayas 

Que  soVe  los  baluartes 

Están  no  puedan  sentirnos, 

Cuidemos  que  al  aprestarse 


La  galera,  lentamente 
Las  áncoras  se  levanten, 
Que  mudo  el  timón  se  mueva, 
Que  al  dar  orden  de  que  zarpen, 
De  banco  á  banco  á  la  proa 
Sorda  la  palabra  pase; 
Y  que  bogando  á  cuarteles 
Cada  remo  en  golpes  graves, 
Templadamente  castigue 
Las  ondas  para  que  callen. 

capit.  ¿Aseguraste  á  Ceilan? 

isab.   Ya  no  hay  prevención  que  falte. 

ESCENA  X. 
CEILAN  y  ZULEMA.— Dichos. 

ceil.  Como  nuestras  costas  corren 
Cristianas  velas,  me  trae 
Receloso  este  cuidado. 

capit.  Gente  viene. 

'Sab.  jQué  notable 

Riesgo!  ¿Si  nos  han  sentido? 

ceil.  ¿Qué  tropa  es  la  que  tan  tarde 
Pisa  la  playa? 

zulem.  Será     ■ 

La  escuadra  que  á  rondar  sale 
El  puerto. 

•sab.  Pues  á  embarcarnos, 


Aunque  sigan  nuestro  alcance. 
capit. Bien  nos  anima. 
melch.  Resuelta 

Vencerás  dificultades. 
|  isab.   ¿Qué  estorbo  humano  ha  de  haber, 

Cuando  llevo  á  Dios  delante?     [Vonse.) 
|  ceil.    Si  es  la  ronda  del  presidio, 

¿Cómo  con  descuido  fácil 

Se  fué  sin  reconocernos? 
zulem. Si  no  es  que  al  oido  engañen, 

Del  mar,  que  azota  esas  peñas, 

Siento  romper  los  cristales 

Sordos  remos,  que  sus  ondas 

Repetidamente  baten. 
ceil.  Para  saber  la  que  ha  sido, 

La  luz  nos  dan  los  celajes 

Del  dia,  que  ya  amanece. 

Mas,  ¡cielos!  qué  bajel  sale 

Del  puerto,  dejando  rotas 

Las  amarras  y  los  cables? 
MELCH.(/>eníro.)Bogad  con  brio,  españoles. 
i  isab.   (Dentro.)  ¡Virgen,  valedme,  ayudadme, 

Pues  sois  mi  amparo  y  la  luz 

De  mi  salvación! 
;  ceil.  ¡Notable 

Cosa!  La  voz  de  Celima 

Es  la  que  oigo.  De  coraje 

Ardo  en  iras;  ¿qué  es  aquesto? 

Zulema,  al  punto,  al  instante 

Dos  galeras  apercibe. 
i  todos.  ¡Iza,  boga,  buen  viaje! 

[Tocan  clarines  y  cajas;  y  cruza  el  lea- 
tro  la  galera,  donde  irán  doña  Isabel, 
Melchor,  el  Capitán,  Naranjo  y  Bea- 
triz.) 
!  isab.    Ya,  Ceilan,  el  cielo  quiere, 

A  mi  intento  favorable, 

Que  aquel  sacrilego  error 

Con  esta  acción  se  restaure. 

Yo  protesto  en  tu  presencia, 

Ya  que  lo  negué  inconstante, 

Que  confieso  el  del  bautismo 

Nunca  borrado  carácter. 

Y  el  no  quedarme  resuelta 
Donde  con  mi  propia  sangre 
Vuestros  crueles  martirios 
Ilustres  memorias  labren, 
Es  porque  aquestos  cautivos 
Libertad  feliz  alcancen, 

Y  los  demás  que  se  embarcan 
Sobre  esotro  leño  errante, 
Que  ya  entre  rizas  espumas 
Tiende  las  velas  al  aire; 

Y  aunque  hollar  quiera  las  ondas 
Con  tus  proas  en  mi  alcance, 
Tremolo  en  señal  de  guerra  . 
Este  sagrado  estandarte, 

A  un  tiempo  defensa  y  norte, 

Para  que  no  me  acobarden, 

Ni  las  flechas,  ni  las  balas, 

Ni  los  vientos,  ni  los  mares. 
ceil.  Toca  á  embarcar;  ya  te  sigo. 
capit.  Valor  habrá  que  te  aguarde. 
melch. Cristiano  esfuerzo  tenemos. 
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NARAN.Beatricilla  va  por  lastre, 

Señor  Zulema. 
2ULEM.  De  tí, 

Si  te  alcanzo,  he  de  vengarme 


LUIS  DE  BELMONTE. 

melch.EI  cielo  nos  encamine.     (Tocan  cajas. 
todos.  ¡Buen  viaje,  buen  viaje! 
ceil.   Y  aquí  esta  humilde  pluma 
Piadosa  disculpa  alcance. 


JORNADA  TERCERA.  ESGE1NA  XI. 


DON  JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN 
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PERSONAS. 


DOÑA  LEONOR. 
DOÑA  ANA. 

INÉS,  CRIADA. 

DON  JUAN. 

DON  GARCÍA  FAJARDO. 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 


I 


DON  DIEGO,  su  hermano. 

LIRÓN,  CRIADO  DE  DON  JUAN. 

DON  PEDRO,  padre  de  Leonor. 

JULIO,  CRIADO  DE  DON  GARCÍA. 

UN  CASERO. 


La  escena  es  en  Valencia. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS,  que  trae  un  papel 
cerrado  en  la  mano. 

león.  ¿Qué  puede  quererme  ahora 

Doña  Ana? 
inés.  Este  me  dejó 

Su  criada. 


león.  Y  ¿no  esperó 

La  respuesta? 
inés.  No,  señora; 

Porque  temió  que  la  viera 

Tu  padre.  Abre  el  papel, 

Y  verás  qué  dice  en  él. 
león.  Dice  de  aquesta  manera: 

{Lee.)  «Amiga,  el  estado  en  que  están  las 
«cosas  por  los  antiguos  encuentros  de  mis 
» parientes  y  los  de  don  Diego,  no  me 
«consiente  "hablarle  en  mi  casa,  ni  el 
«enojo  de  tu  padre,  por  la  muerte  de  tu 
«hermano,  no  me  permite  visitarte  como 
«solia;  á  mí  me  importa  hablar  á  don 
«Diego,  y  en  ninguna  parte  puedo  sin 
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«riesgo  como  en  lu  casa,  haciendo  que 
»esté  tu  coche  á  la  puerta  de  la  iglesia 
» mayor  mañana  por  la  tarde,  y  que  sal- 
egan en  él  dos  criadas  tuyas,  para  que, 
«quedándose  la  una  en  la  iglesia,  y  en- 
erando yo  en  su  lugar,  pueda  segura- 
mente entrar  en  tu  casa.  Grande  es  el 
«peligro;  pero  con  decirte  que  me  im- 
«porta,  que  eres  mi  amiga,  te  lo  digo 
«todo.  Dios  te  guarde. — Doña  Ana.» 
inés.  ¡Notable  peligro! 
león.  Inés. 

Si  es  consejo,  por  tu  vida, 
Que  hasta  que  yo  te  le  pida, 
En  tu  vida  me  le  des; 
Yo  te  confieso  es  muy  grave 
El  riesgo  á  que  nos  ponemos 
Doña  Ana  y  yo,  si  nos  vemos, 

Y  si  mi  padre  lo  sabe; 

Mas  si  ella  el  riesgo  atropella, 

Y  con  rogarme  me  obliga, 
¿En  qué  muestro  ser  su  amiga, 
Si  no  hago  nada  por  ella? 

Don  Juan  vive  en  un  jardin, 
Cuyo  dueño,  como  sabes, 
No  está  en  Valencia,  y  las  llaves 
Dejó  á  mi  padre;  yo,  en  fin, 
Por  poderle  acudir  más, 
Cuando  en  más  peligro  estaba 
Don  Juan,  como  no  bajaba 
Mi  padre  al  jardin  jamás, 
De  un  criado,  á  quien  dejó 
La  vivienda,  me  fié; 
Con  dádivas  le  obligué, 

Y  él  de  don  Juan  se  encargo. 
Como  yo  se  lo  pedí, 
Donde  más  seguro  está, 
Pues  ninguno  pensará 

Que  vive  don  Juan  allí. 
inés.  ¿No  basta  que  ahora  estés 

Tan  empeñada  en  tus  penas 

Propias,  sin  que  en  las  ajenas 

Te  empeñes  de  nuevo? 
león.  Inés, 

Cuando  yo  no  la  debiera 

Esta  y  otras  amistades, 

Por  ver  las  dificultades 

Que  tiene  en  su  amor,  lo  hiciera, 

O  porque  amor  me  lastima, 

Siendo  su  amiga  en  su  afán, 

O  por  hacerle  á  don  Juan 

Esta  lisonja  en  su  prima; 

O  lo  más  cierto,  por  ser 

Tan  parecido  el  pesar 

En  las  dos,  que,  en  suspirar, 

En  sufrir  y  en  padecer, 

Sin  diferencia  ninguna, 

De  penas  y  de  rigores 

Las  dos  en  nuestros  amores 

Corremos  una  fortuna. 
inés.  No  tengo  qué  replicar. 
león.  Eres  discreta;  y  así, 

Como  lo  demás,  de  tí 

Esto  y  todo  he  de  fiar. 


Haz,  por  tu  vida,  de  suerte 

Que  mañana  á  punto  esté 

El  coche. 
inés.  Procuraré 

Servirte  y  obedecerte. 
león.  Tu  le  has  de  llevar,  y  luego 

Cuidarás  de  que  esté  abierta 

De  esotra  calle  la  puerta, 

Porque  pueda  entrar  don  Diego; 

Que,  aunque  mañana  creí 

Ver  á  don  Juan  donde  está 

Escondido,  porque  há  ya 

Dos  dias  que  no  le  vi, 

Y  tengo  mucho  que  hablarle 
De  su  pena  y  de  la  mia, 
Mañana  iré,  ó  otro  dia, 

Al  jardin  á  visitarle. 
inés.   ¿Al  fin  tengo  de  llevar 
El  coche?  Pues  he  de  ir, 
Yo  me  voy  á  prevenir 
Todo  picaresco  ajuar; 
Quiero  decir,  las  chinelas, 
La  ropa  de  chamelote, 
Juboncico  de  picote, 
Con  manto  de  cuatro  suelas 

Y  saya  de  picardía, 
Que  juntos  vienen  á  ser 
Instrumentos  de  caer 

En  toda  alcagüetería.  Vate.) 

león.  Mucho  á  mi  amor  le  debí, 
Pues  el  peligro  mayor 
Que  á  todos  diera  temor, 
Me  da  una  fineza  á  mí; 
Sola  una  vez  me  rendí, 
Las  demás  he  de  vencer, 
Por  vivir  y  por  tener 
Con  jurisdicción  alguna 
Más  derecho  á  la  fortuna, 
Pues  tengo  más  que  perder. 

ESCENA  II. 

DON  PEDRO.— LEONOR. 

pedro.  jLeonor! 

león.  Señor,  ¿dónde  vas? 

pedro. A  morir. 

león.  ¿Qué  dices? 

pedro.  Digo 

Que  hasta  hallar  á  mi  enemigo 

No  he  de  responderte  más. 

Después  que  á  Pedro  perdí, 

De  suerte,  Leonor,  estoy 

Muerto  en  el  alma,  que  soy 

Quien  menos  sabe  de  sí, 

Hasta  que  del  homicida 

Que  dio  á  tu  hermano  la  muerte, 

Y  enemigo  de  mi  suerte, 
Mató  en  la  suya  mi  vida, 
Me  deje  el  cielo  vengar. 

león.  [Ap.)  ¡Ay  don  Juan  del  alma  mia! 
pedro. ¿Qué  es  lo  que  dices? 
león.  Decia 

Que  no  te  has  de  apasionar 
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Tanto.  (Ap.  Amor  me  dé  elocuencia 

Para  poder  persuadir 

A  mi  padre,  y  divertir 

Su  venganza  y  su  violencia.) 

Señor,  ya  Pedro  murió, 

Y  ausente  don  Juan  está; 
Ya  el  cielo  lo  quiso,  y  ya 
La  desdicha  sucedió. 
Busquemos  para  tus  daños 
Remedios  que  bien  te  estén, 
Porque  no  les  están  bien 
Esos  odios  á  esos  años; 

Ya  don  Diego  y  don  García 
Fajardo,  por  enemigos 
De  don  Juan,  son  tus  amigos; 
Falte  al  rigor  la  porfía; 
Porque,  si  es  torpe  el  poder 
Para  poder  destruir, 
Dos  veces  peca  en  vivir 
Quien  vive  para  ofender. 
Homicida  fué,  tirano, 
Don  Juan,  y  el  matarle  fuera 
Venganza;  mas,  porque  él  muera, 
No  vuelve  á  vivir  mi  hermano. 
Hoy  está  compadecida 
Valencia  de  tu  valor; 
No  eche  á  perder  tu  rigor 
Tanta  piedad  bien  nacida. 
Perdona;  que,  aunque  serán 
Los  consejos  de  mujer, 
Soy  hija,  y  temo  perder 
Tu  vida  y  la  de  don  Juan . 
pedro. Poco  te  debe,  Leonor, 

Tu  sangre,  pues  ahora  en  mí 
La  desprecias;  siempre  fui 
Enemigo  del  rigor, 
Mas  no  es  rigor  la  crueldad 
Que  tan  justa  viene  á  ser; 

Y  aunque  á  tí,  por  ser  mujer, 
Te  toca  el  tener  piedad, 

No  imaginé  que  estaría 
Aquella  sangre  inocente 
En  mi  vejez  tan  caliente, 

Y  en  tu  mocedad  tan  fria. 
Noble  soy,  y  aunque  estoy  viejo 
En  los  años,  no  en  los  brios, 

Y  pensando  ver  los  mios 
En  tu  edad  como  en  espejo, 
Yo,  que  vengarme  deseo, 
Hallo,  después  que  te  vi, 
Que  no  me  parezco  á  mí 
Cuando  en  tus  ojos  me  veo. 

león.  Antes  me  atrevo  á  creer, 
Por  lo  que  me  has  referido, 
Que  espejo  á  tu  enojo  he  sido, 

Y  á  tu  piedad  lo  he  de  ser; 
Que  como  un  hombre  enojado 
Que  á  un  espejo  se  llegó, 
Luego  que  en  él  se  miró, 
Sosegó  el  semblante  airado, 
Lo  mismo  te  ha  sucedido; 
Que,  aunque  enojado  llegaste, 
Después  que  en  mí  te  miraste, 
Todo  el  enojo  has  perdido; 

Tomo  iii. 


Y  así,  recibe  el  consejo 

Que  en  el  cristal  te  has  hallado; 
Que  no  has  de  volver  airado, 
Si  te  has  mirado  al  espejo. 
pedro.  Aunque  pudieras,  Leonor, 
Hacer  ese  efeto  en  mí, 
Debes,  mirándome  en  tí, 
Hacer  mi  enojo  mayor; 
Que,  como  en  los  miradores 
Hay,  por  gustos  de  sus  dueños, 
Unos  espejos  pequeños, 
Que  hacen  los  rostros  mayores, 
Destos,  Leonor,  has  de  ser; 
Que,  cuando  llegue  á  mirarme, 
El  enojo  ha  de  aumentarme 
La  falta  que  te  ha  de  hacer 
Tu  hermano,  ó  habré  pensado 
Que  no  es  el  cristal  fiel 
Donde  me  busqué  cruel, 

Y  me  hallé  más  reportado; 

Y  así,  por  cumplir  conmigo, 
Con  tu  sangre  y  con  tu  amor, 
O  infama  por  mi  dolor, 

O  calla  por  mi  enemigo; 
Porque  no  es  justo  que  entiendan 
Mis  oidos  de  tus  labios 
Que  no  ofendan  los  agravios, 

Y  las  venganzas  ofendan.  ( Vase. 

ESCENA  III. 

DOÑA  LEONOR. 

Nada  su  enojo  reporta, 
Creciendo  su  riesgo  van; 
Mas  si  está  vivo  don  Juan, 

Y  yo  vivo  en  él,  ¿qué  importa? 
Doña  Ana  es  amiga  mia, 

Su  primo  don  Juan  mi  amante. 
Él  desvalido  y  constante, 
Sus  contrarios  cada  dia 
Más  poderosos;  más  ciego 
Don  García,  más  terrible 
Mi  padre,  y  más  imposible 
Mi  voluntad,  no  lo  niego; 
Mas,  si  el  amor  ha  de  ser 
Quien  lo  ha  de  facilitar, 
El  darme  qué  aventurar 
Es  darme  más  que  vencer. 
Vengan  pues  por  varios  modos 
Peligros;  que,  si  el  amor 
Se  ha  de  vencer  con  amor, 
Amor  tengo  para  todos. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  LIRÓN  i  INÉS,  deteniendo  á  don 
Juan.— LEONOR. 

inés.   ¿Es  posible  que  te  atreves 

A  entrar  aquí? 
juan.  No  hay  temor 

Que  lo  impida. 
inés.  Aparta. 

16 
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LEÓN. 


JUAN. 


INÉS. 


LIRÓN. 


Cielos, 
¿Qué  miro?  ¿Don  Juan? 

Yo  soy. 
Si  se  te  hiciere  de  nuevo 
Verme  en  tu  casa,  Leonor, 
Más  de  nuevo  se  me  hace 
El  vivir  sin  verte  yo. 

león.  ¿Qué  es  esto,  don  Juan,  mi  bien? 
¿Tú  en  mi  casa?  ¡Muerta  soy! 
¿Tú  en  un  peligro  tan  grande? 
Habla;  ¿qué  es  esto,  señor? 

jüan.  Esto  es  despedirse  un  rayo 
De  la  violencia  del  sol, 
Salir  del  arco  una  flecha, 
Subir  al  cielo  un  vapor, 
Romper  el  aire  un  cometa, 
Quebrar  los  polos  su  unión, 
Surcar  el  golfo  una  nave, 
Reventar  fuego  un  canon, 
Abrir  la  tierra  una  fuente, 
Herir  el  viento  una  voz; 
Esto  el  rigor  de  una  ausencia, 
De  unos  celos  un  temor, 

Y  esto  el  no  verte  en  dos  dias, 
Que  es  la  violencia  mayor. 

lirón. Y  tú,  Inés,  ¿no  me  preguntas 
Lo  que  es  esto? 

¿Yo,  Lirón? 
¿A  qué  efeto? 

Pues  no  importa 
Para  decírtelo  yo: 
Soy  el  trueno  de  aquel  rayo 

Y  la  sombra  de  aquel  sol, 
La  pluma  de  aquella  flecha, 
El  humo  de  aquel  vapor, 
La  cola  de  aquel  cometa, 
El  nudo  de  aquella  unión; 
La  vela  de  aquella  nave, 
Pólvora  de  aquel  cañón, 
El  agua  de  aquella  fuente, 
El  eco  de  aquella  voz; 

Y  para  decirlo  todo 
De  una  vez,  ambos  á  dos 
Somos  un  orate  fratres, 
Pero  soy  el  fralres  yo. 
(Ap.  Muerta  soy,  apenas  mueve 
Las  alas  el  corazón, 
No  puedo  hablar;  porque  el  miedo, 
Que  de  repente  ocupó 
Toda  el  alma,  me  ha  impedido 
En  la  garganta  la  voz, 
En  el  cuerpo  el  sentimiento, 
En  los  sentidos  la  acción; 

Y  entre  el  peligro  y  la  vida, 
Entre  el  alma  y  el  temor, 
No  vivo  de  lo  que  fui 
Ni  muero  de  lo  que  soy. 
¿Si  vuelve  mi  padre?  ¡ay  cielos! 
¿Si  le  verá?  Si  le  vio? 
Pero  agora  es  menester 
La  cordura  y  el  valor.) 
Que  os  volváis  don  Juan,  os  ruego. 
Ya  sé  el  peligro  en  que  estoy; 
Pero  escuchad. 


LEÓN. 


JUAN. 


león.  No  es  posible. 

juan.  No  temáis,  volved  en  vos. 

león.  Déjame  estar  temerosa, 

Don  Juan,  pues  os  dejo  yo 
Estar  tan  ocasionado. 

juan.  Oye,  sabrás  la  ocasión. 

león.  Temo  que  mi  padre  vuelva. 

juan.  No  temas,  mi  bien,  Leonor; 
Ya  con  la  seguridad 
Que  la  noche  me  ofreció, 
Vine  seguro  hasta  aquí 
Desde  el  jardín  donde  estoy 
Escondido  por  la  muerte 
De  tu  hermano;  ya  pasó 
El  peligro,  ya  entré  dentro, 
Ya  tu  padre  no  me  vio, 

Y  ya  te  veo,  que  estaba 
Ausente  de  ti  mi  amor, 
Como  al  vencerse  la  noche 
Con  el  dia  aquella  flor, 
Que  para  vivir  espera 

El  rayo  tibio  del  sol. 
I  león.  Señor  don  Juan,  yo  no  entiendo 
Este  linaje  de  amor; 
Vos  siempre  á  darme  pesares, 

Y  á  tomarlos  siempre  yo. 
Apenas  libre  me  veo 

De  un  peligro,  de  un  error, 
Cuando  del  que  ha  de  venir 
Me  avisa  el  que  ya  pasó, 

Y  todo  por  culpa  vuestra, 
Todos  por  vuestra  ocasión; 
Cabed  dentro  de  vos  mismo, 
Venced  vuestra  condición, 
Corregid  vuestro  albedrío, 
Moderad  vuestro  furor, 

No  os  deis  todo  á  cualquier'pena, 
Que  esa  es  desesperación 
De  una  aflicción  obstinada; 

Y  si  es  cierta  la  afición, 
Mirad  por  ella  y  por  mí. 
Rasta,  basta  que  por  vos 
Aventure  yo  mi  vida, 

Sin  que  aventure  mi  honor; 
Si  es  fuerza  el  atropellar 
Imposibles,  si  es  valor 
Entrarse  por  un  peligro 
A  costa  de  otro  mayor, 
Yo  no  quiero  las  finezas 
Tan  á  costa  de  los  dos. 
juan.  Aunque  para  haber  venido 
A  tu  casa  era  ocasión 
Rastante  el  haber  dos  dias 
Que  no  nos  vemos  los  dos, 
Otro  tormento,  otra  pena, 
Otra  muerte,  otro  dolor. 
Ahoga  el  llanto  en  los  ojos, 
Los  suspiros  en  la  voz, 

Y  despreciando  la  vida, 
Por  los  peligros  me  entró. 

león.  ¿Otro  tormento,  otra  pena 

Más  que  no  verme? 
juan.  Mayor. 

león.  ¿Ha  ya  sabido  mi  padre 
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Que  nos  queremos  Jos  dos? 
juan.  Cuando  lo  sepa,  ¿qué  importa, 

Si  no  sabe  dónde  esloy? 
león.  ¿Te  ha  buscado  la  justicia? 
juan.  Esa  desdicha,  Leonor, 

Solo  á  mi  vida  amenaza, 

Y  en  quien  ama  y  tiene  honor, 
Pena  que  para  en  morir 

No  es  la  pena  más  atroz. 

león.  ¿Mayor  pena  que  la  muerte? 

juan.  Mayor  mal,  sí,  Leonor; 

¿No  son  mayor  mal  los  celos? 

león.  Mayor  mal  los  celos  son; 
Pero  repara  primero 
Que  lo  pronuncie  la  voz. — 
Inés,  ten  cuenta  si  vuelve 
Mi  padre. 

inés.  Advertida  estoy. 

león.  Digo,  don  Juan,  que  repares 
Primero  con  atención 
Si  los  tienes  ó  los  finges; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Los  recelos  son  delitos, 
Porque  ha  de  ser  fe  el  amor 
Que  no  les  deje  á  los  ojos 
Ni  á  los  oidos  su  acción; 
Porque,  si  se  empieza  á  alzar 
Con  las  dudas  el  honor, 
El  escrúpulo  no  más 
De  si  creyó  ó  no  creyó 
Pone  á  peligro  mi  fama 
Allá  entre  imaginación; 

Y  si  has  de  ser  mi  marido, 
No  le  basta  á  mi  opinión 
El  ser  buena  para  mí, 

Si  para  tí  no  lo  soy. 

juan.  Más  cortés  es  mi  delito, 
Menos  grosero  mi  error; 
No  son  celos,  son  temores 
De  no  merecerte,  son 
Cuidados  de  un  imposible; 
No  infiel,  suspenso  estoy 
Entre  el  dolor  y  la  queja, 
Entre  el  recelo  y  la  voz; 
Pues  ni  falto  al  sentimiento, 
Por  no  faltar  á  mi  amor, 
Ni  consiento  en  la  sospecha, 
Por  no  informar  tu  opinión. 

león.  Si  es  rendimiento  esa  queja, 
Descansa  y  dila,  y  te  doy 
Palabra  de  asegurarte 
Del  escrúpulo  menor. 
Yo  el  consuelo  te  daré; 
Haz,  sin  que  lo  sepa  yo, 
De  tí  adentro  que  el  consuelo 
Pase  por  satisfacción. 

juan.  Supe  ayer  (no  has  de  enojarte) 
Que  tu  padre... 

león.  Acaba. 

juan.  ¡AyDios!. 

Mira  que  es  tarde,  don  Juan. 

juan.  Para  tener  ocasión 

Más  fácil  á  su  venganza, 
Ha  tratado  (¡qué  rigor!) 


LEÓN 


JUAN. 
LEÓN 

JUAN. 
LEÓN, 
JUAN. 
LEÓN 
JUAN. 
INÉS. 
LEÓN 
INÉS. 
LEÓN 
JUAN. 
LEÓN 
JUAN. 


LEÓN. 
JUAN. 
LEÓN. 
INÉS. 

LIRÓN 


Casarle  con  la  cabeza 
De  los  Fajardos,  que  son 
Mis  enemigos  mayores. 
Yo  lo  supe,  y  me  dejó 
La  nueva  terrible  como 
Queda  en  el  soto  el  pastor 
Que  de  repente  del  rayo 
Vio  la  luz  y  el  trueno  oyó. 
Que  no  le  bastó  á  matar 
El  incendio  tronador, 

Y  no  le  deja  vivir 

El  estallido,  y  quedó 
Entre  el  incendio  y  la  llama, 
Entre  la  vida  y  la  voz, 
Sin  morir  ni  respirar, 
Un  compuesto  de  los  dos; 

Y  así,  he  venido  á  saber 
Si  esto  es  verdad  ó  no; 

Si  es  tu  esposo  don  García, 
Ejecute  su  rigor 
El  fuego  del  rayo  en  mí, 
Haga  cenizas  mi  amor, 

Y  muera  yo  de  una  vez; 
Mas  para  que  muera  yo 

No  es  menester  el  incendio, 
La  llama,  el  fuego,  el  ardor 
Del  rayo;  que  el  estallido 
Para  matarme  bastó. 
Mucho  me  holgara,  don  Juan, 
De  contarte  por  menor 
La  verdad,  mas  no  es  posible; 
Solo  por  respuesta  doy 
A  tus  dudas  y  á  tus  quejas 
Que  soy  tuya  y  tengo  honor, 
En  eso  de  don  García 
No  tengo  parte;  los  dos 
Nos  veremos  en  tu  casa; 
Que  yo  buscaré  ocasión 
Para  verte  en  el  jardin. 
Vuélvete  ahora,  señor, 
Antes  que  mi  padre  vuelva. 
Espera. 

Acaba,  por  Dios; 
Que  eso  es  darme  pesadumbre. 
No  es  sino  morir  de  amor. 
¿Quiéreste  volver,  don  Juan? 
Sí,  señora;  ya  me  voy. 
¿Mas  que  ha  de  venir  mi  padre? 
No  volverá... 

¡Mi  señor! 
¿Es  burla  ó  verdad,  Inés? 
¡Que  sube! 

Temblando  estoy. 
Dame  á  besar  una  mano. 
Toma,  y  vuélvete. 

Leonor, 
¿Irás  á  verme  mañana 
Al jardin? 
Sí. 
Adiós. 

Adiós. 
Lindamente  la  han  tragado 
Los  señores. 

Luego  ¿no 


(Vase. 
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Viene  el  viejo? 
inés.  Venirá. 

Mamóla  el  señor  Lirón.  (Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  V. 
DON  DIEGO  y  DON  GARCÍA. 

diego.  Aunque  intentes,  hermano  don  García, 
Encubrirle  esa  pena  al  alma  mia, 
En  tu  desasosiego 
Conozco  tu  disgusto. 

garc.  Oye,  don  Diego: 

Ya  sabes  que  mató  don  Juan  Centellas 
A  don  Pedro  de  Luna,  y  las  querellas 
Sabes  con  que  su  padre,  airado  intenta 
Vengar  su  muerto  y  redimir  su  afrenta. 

diego.  Todo  lo  sé,  y  también  que  su  esperanza, 
Para  facilitar  esta  venganza, 
Por  verse  viejo,  solo  y  desvalido, 
Se  valió  de  nosotros,  que  hemos  sido 
Opuestos  á  don  Juan.  (Ap.  A  Dios  plugiera 
Que  nuestro  amigo  fuera, 
Porque  á  su  prima  adoro, 

Y  el  fin  que  ha  de  tener  mi  amor  ignoro.) 
Sé  también  que  es  su  intento 
Ofrecerte  á  su  hija  en  casamiento; 

Sé  que  lo  has  acetado,  y  sé  que  es  mucha 
Su  virtud  y  nobleza. 
garc.  Pues  escucha: 

Hacia  el  campo  esta  tarde  me  salia 
A  estar  conmigo  y  con  la  pena  mia, 

Y  al  tiempo  que  pasaba 

Por  la  iglesia  mayor,  parado  estaba 

El  coche  de  Leonor;  y  yo,  pensando 

Verla  ó  hablarla,  me  detuve,  cuando 

Dos  tapadas  se  entraron 

En  el  coche,  y  de  mí  se  recataron 

Tanto,  que  su  cuidado  avisó  el  mío; 

Seguílas,  y  porfió, 

Celoso  y  recatado,  en  conocerlas. 
diego.  ¿Qué  dices? 
garc.  Porque  el  verlas, 

Las  cortinas  cerradas, 

Las  calles  discurrir  más  excusadas, 

Celos  me  añadió  á  celos. 

Dos  veces  me  llegué  al  estribo... 
diego.  {Ap.)  ¡Ay  ciclos  I 

Que  era  doña  Ana  la  que  en  él  venia, 

Y  si  la  conoció,  perdió  en  un  día 
Nuestro  amor  el  secreto,  yo  su  mano; 
Ella  enojó  á  su  primo,  yo  á  mi  hermano, 
Pues  si  llega  á  saberse  nuestro  intento, 
Ninguno  ha  de  admitir  el  casamiento; 

Y  aunque  con  esta  doña  Ana  no  venia, 
(jNotable  azar!)  Prosigue,  don  García. 

garc.Dos  veces  pues  por  el  estribo  llego. 
diego.  ¿Y  al  fin  las  conociste? 
garc.  No,  don  Diego; 

Mas  para  las  sospechas  que  he  traído 
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Basta  que  una  criada  he  conocido 
De  Leonor,  y  saber  me  falta  ahora 
Si  acaso  era  Leonora 
La  dama  quede  mí  se  encubrió  tanto 
El  rostro  con  el  manto. 
Ya  paró  el  coche,  y  he  de  ver,  don  Diego, 
Si  son  ciertas  mis  dichas. 
diego.  ¿Estás  ciego? 

Advierte,  don  García, 
Que  no  pase  el  cuidado  á  grosería, 
El  recelo  á  bajeza, 
La  sospecha  á  delito,  la  fineza 
A  desprecio,  el  engaño 
A  evidencia,  y  la  duda  á  desengaño; 
Que  hay  hombre  en  su  sospecha  tan  cons- 
Que,  por  llevar  sus  celos  adelante,  |  tan  te, 
Dará  á  entender,  según  la  ofensa  apura, 
Que  le  importa  el  agravio  ó  le  procura, 

Y  que  le  está  peor  á  su  cuidado 

El  quedar  satisfecho  que  agraviado. 
garc.  Don  Diego,  mis  recelos 

Desde  que  fueron  dudas  fueron  celos; 

Que  si  el  indicio  fuera 

Tan  grande,  que  disculpas  no  admitiera, 

El  alma  por  la  boca  y  por  los  labios, 

A  riesgo  abierto,  los  llamara  agravios. 
DiEGO.(ip.  Si  sabe  don  García 

Que  es  prima  de  don  Juan  la  que  venia 

En  casa  de  Leonor,  y  á  verla  ha  entrado, 

Le  ha  de  dar  más  cuidado 

Saber  por  qué  se  encubre  y  á  qué  viene; 

Y  si  más  en  la  calle  se  detiene, 

Me  embaraza  el  entrar  por  la  otra  puerta, 

Que  ya  para  este  efeto  estará  abierta. 

¿Hay  modos  de  desdicha  más  extraños? 

¿Que  nazcan  de  un  descuido  tantos  daños? 

Volvámonos,  hermano,  y  no  prosigas 

A  apurar  mas  disgustos. 
garc.  Más  me  obligas 

Con  fingidos  consuelos, 

Si  en  apurar  mis  celos 

Mis  dudas  me  empeñaron... 
diego.  Pues  ya  no  has  de  poder,  porque  se  en- 
garc.  Por  tu  culpa,  don  Diego,  liaron. 

No  llegué  á  conocerlas. 
diego.  ¿Estás  ciego? 

¿Excusarte  un  error  le  llamas  culpa? 

Pero  el  estar  celoso  te  disculpa. 

Volvámonos;  repara 

Que  apenas  es  de  noche,  y  si  te  hallara 

A  su  puerta  parado 

Su  padre  de  Leonor,  es  tan  honrado, 

Que  de  tí  se  ofendiera. 
garc.  Con  celos  no  hay  cordura;  aquíme  espera. 
diego.  A  ser  locura  tu  recelo  pasa. 
garc.  Ya  no  hay  consejo  queámiseeloscuadre; 

Que  he  de  entrar  en  su  casa. 
DiEGO.Pues  repórtate,  y  mira  que  su  padre 

De  Leonor  nos  ha  visto;  no  le  demos 

A  entender  la  ocasión  de  tus  extremos. 
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ESCENA  VIL 
DON  PEDRO,  DON  GARCÍA. 


ESCENA  VI. 

DON  PEDRO.— Dichos. 

pedro.  Ah  señor  don  García. 

¿A  pié  y  en  esta  calle?  (Ap.  jAy  honra  mía! 

No  acierto  á  hablar.)  Yo  vengo 

A  besaros  las  manos. 
garc.  Y  yo  tengo 

Mucho  que  hablar  con  vos,  y  os  he  encon- 

A  buen  tiempo.  [Irado 

diego.  [Ap.)  A  don  Pedro  le  ha  pesado 

De  encontrarle  á  su  puerta; 

Todo  en  abono  mió  se  concierta. 
garc.  Esto  es  forzoso;  perdonad,  don  Diego. 
diego.  (Ap.)  Daré  la  vuelta  a  esotra  calle,  y  lue- 
go 
É  Vendré  «i  ver  ádoña  Ana;  que  la  puerta, 
Pues  va  entraron  en  casa,  estará  abierta. 

pedro.  Ya  sabéis  que  la  fama 

Es,  señor  don  García,  en  una  dama 
La  hermosura  mayor;  yo  os  he  ofrecido 
A  Leonor  por  esposa,  y  he  sentido, 
Cuando  están  nuestros  deudos  empeñados 
En  mayores  cuidados, 
Que  no  miréis  por  vos,  por  mí  y  por  ella. 
Vos  muy  galán,  muy  bella 
Leonor,  muerto  su  hermano, 

Y  yo  muy  viejo,  el  vulgo  muy  tirano, 
Público  en  el  lugar  vuestro  deseo, 
Repetido  en  mi  calle  el  galanteo, 
El  nonor  melindroso, 
La  envidia  atenta,  el  tiempo  peligroso; 
Alguno  que  lo  mira, 
Que  parece  que  calla  y  que  suspira; 
Luego  temer  pudiera 
Que  crean  todos  lo  que  yo  creyera; 

Y  así,  no  permitáis  que  yo  me  queje 
De  Leonor,  ni  que  á  vos  os  aconseje 
Segunda  vez;  remedíense  estos  daños: 
Que,  aunque  es  el  galanteo  en  vuestros 
Escándalo  decente,  [años 
Pensarán  que  mi  hija  lo  consiente, 

Y  yo  lo  callo,  que  es  error  más  grave, 
Pues  ni  le  admito  yo,  ni  ella  lo  sabe; 

Y  así,  seguid  mejor  vuestras  acciones, 
Porque  en  las  opiniones 
Que  una  vez  toma  el  vulgo  por  su  cuenta, 
El  escándalo  pasa  por  afrenta. 

garc.  Digo,  señor  don  Pedro,  que  me  ajusfo 
A  vuestra  corrección  y  á  vuestro  gusto. 

pedro.  No,  señor  don  García;  antes  me  quejo 
Que  llaméis  corrección  lo  que  es  consejo; 
Decoro  es  de  los  dos;  y  asi,  procuro 
Que  esté  mi  amor  y  el  vuestro  más  seguro; 

Y  porque  es  tarde,  vamos,  don  García; 
Que  os  he  de  acompañar. 

garc.  Eso  seria 


Escándalo  mayor. 
pedro.  No  hay  que  excusaros, 

Dentro  de  vuestra  casa  he  de  dejaros; 

Esto  ha  de  ser,  ahora  he  de  tomarme 

Con  vos  esta  licencia. 
garc.  Si  es  echarme 

Por  fuerza  de  la  calle... 
pedro.  Eso  seria 

En  entrambos  costosa  grosería; 

Y  así,  primero  que  salgáis,  os  digo 

Que  os  he  sacado  y  os  salís  conmigo; 

Con  que  está  vuestra  duda  satisfecha. 
garc.  Al  fin  me  voy  dejando  mi  sospecha 

Mayor.  ¿Qué  fin  espera  mi  cuidado 

De  un  amor  cuya  vida  he  reparado? 

Que  han  permitido,  por  mi  mal,  los  cielos 

Que  empiece  en  una  muerte  y  unos  celos. 

[Vate-i) 


En  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ANA  É  INÉS,  con  mantos;  DOÍÍA  LEONOR. 

ana.     Esto  nos  ha  sucedido 

Con  don  García,  Leonor: 

Desde  la  iglesia  mayor 

Nos  vio  salir,  y  ha  seguido  # 

El  coche. 
león.  ¡Notable  azar! — 

¡Ay,  Inés,  si  os  conoció! 
inés.  No;  porque  el  cochero  echó 

Por  defuera  del  lugar, 

Y  luego  se  cansaría 

De  seguirnos;  no  lo  dudo. 
ana.     Pierde  el  temor,  que  no  pudo 

Conocernos  don  García ; 

Mas  di:  ¿cómo  estás  con  manto, 

Leonor?  ¿Ibas  fuera? 
león.  Sí, 

Tenia  qué  hacer;  y  creí, 

Como  te  tardabas  tanto, 

Que  no  vinieras;  mas  ya 

Dilataré  el  ver,  doña  Ana, 

A  tu  primo  hasta  mañana. 
ana.     Pues  ¿sabes  tú  dónde  está? 
inés.  Por  su  puerta  hemos  pasado. 
león.  Y  ¿vio  el  coche? 
inés.  No,  señora. 

león.  Solo  me  faltaba  agora 

Por  mi  alivio  ese  cuidado, 

Después  de  no  verle  hoy, 

Como  lo  había  pedido. 
inés.  Ruido  á  la  puerta  he  sentido. 
ana.    ¿Si  es  don  Diego? 
inés.  A  verlo  voy.     (Vase.) 

ESCENA   IX. 

DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ANA. 


león.  Si  fuere,  déjalo  entrar 
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Y  no  te  quites,  Inés, 

El  manto,  porque  después 
A  doña  Ana  has  de  llevar. 

ana.  ¿Es  verdad  que  ibas  á  ver 
A  mi  primo? 

león.  Sí,  doña  Ana, 

Y  habré  de  verle  mañana, 

Ya  que  hoy  no  ha  podido  ser; 
Porque  de  suerte  lo  pasa 
Sin  mí,  que  temer  podría 
Que  él  se  viniese  á  la  mia, 
Si  yo  no  voy  á  su  casa. 
ana.     Pues  si  le  vieres,  Leonor, 
No  digas  que  yo  he  venido, 
Ni  que  tu  casa  he  elegido 
Por  sagrado  de  mi  honor; 
Pues,  aunque  tu  pensamiento 
Es  dueño  de  su  albedrío, 
Ya  sabes  cómo  mi  tío 
Trató  nuestro  casamiento. 

Y  aunque  él  se  excusó  por  tí, 

Y  yo  por  otro  galán, 

No  es  bien  que  entienda  don  Juan 
Esta  liviandad  en  mí. 

Y  más,  siendo  la  ocasión 
Don  Diego  Fajardo,  pues 
Su  mayor  contrario  es; 
Ya  sé  que  por  mi  afición 
Don  Diego  ha  de  procurar 
Estas  paces,  y  no  es  bien, 
Hasta  que  amigos  estén, 
Que  lo  llegue  á  sospechar. 
Yo  vengo  á  tratar  el  modo 
Cómo  tu  padre  y  su  hermano 
Le  den  á  don  Juan  la  mano, 
Con  que  se  apacigüe  todo; 

Y  así,  que  guardes  te  ruego 
Este  secreto,  advertida 

De  que  nos  va  en  él  la  vida, 
La  suya  y  la  de  don  Diego. 
Pues  aunque  hoy  dudosa  esté, 
Quizá  el  cielo  dispondrá 
Una  dicha  que  será 
Por  un  delito  que  fué. 
león.  Cuando  á  mí  no  me  importara 
Que  don  Juan  no  lo  supiera, 

Y  por  tí  no  lo  encubriera, 
Por  mi  gusto  lo  callara; 

Que,  aunque  mujer  he  nacido. 
Jamás  en  esto  lo  fui, 
Pues  tan  parecido  en  mí 
Es  el  secreto  al  olvido, 
Que,  como  jamás  le  halla 
La  voz,  está  persuadida 
A  que  el  silencio  la  olvida, 

Y  no  es  sino  que  la  calla. 

ESCENA  X. 
DON  DIEGO.— Dichas. 

diego.  Aunque  falte  á  la  amistad 
De  don  Pedro,  pues  pudiera 
Enojarse  si  supiera 


Que  al  respeto  y  calidad 
De  su  casa  ofendo  aquí, 
¿Qué  importa  que  muy  fiel 
Mi  amistad  me  culpe  en  él, 
Si  amor  me  disculpa  á  mí? 
Aquí  están  las  dos. 

ana.  ¿Don  Diego? 

diego. ¿Doña  Ana? 

ana.  Seas  bien  venido. 

diego.  Si  alegre  y  favorecido 
A  besar  tus  manos  llego, 
Decir  podré  con  verdad, 
Ufano  con  tal  favor, 
Que,  á  no  haber  muerto  de  amor, 
Muriera  de  vanidad; 

Y  aun  no  queda  encarecida 
Mi  voluntad  verdadera, 

Pues  cuando  á  tus  ojos  muera. 
Quedo  á  deber  una  vida. 

Y  solamente  he  sentido 

No  poder,  firme  y  constante, 
Morir  una  vez  de  amante 

Y  otra  de  favorecido. 
ana.     Hable,  don  Diego,  por  mí 

Esta  fineza  no  más, 
Que  por  ella  inferirás 
Lo  que  puedo  hacer  por  tí 
En  peligros  semejantes; 
Porque  en  llegando  á  querer, 
Las  finezas  han  de  ser 
La  lengua  de  los  amantes. 
Pero  dejemos  ahora 
Hipérboles,  y  á  Leonor 
Le  agradece  este  favor. 

diego.  Perdonad,  bella  señora, 
A  mi  amor,  pues  divertido 
En  tan  apacible  calma, 
Por  hacer  dichosa  un  alma, 
Hice  grosero  un  sentido. 

león.  No  habéis  sido  descortés, 

Que  en  presencia  de  la  dama, 
Descortesía  se  llama 
Ser  con  otra  más  cortés. 
Agradecelde,  don  Diego, 
A  doña  Ana  tanto  amor, 

Y  si  yo  en  este  favor 
Tengo  alguna  parle,  os  ruego 
Que  os  acordéis  algún  dia 
(Si  me  valiere  de  vos), 

De  lo  que  hago  por  los  dos 
Ahora,  pues  ser  podria 
Que  os  hubiere  menester. 
diego.  Para  aventurar  mi  honor 

Y  vida,  basta,  Leonor, 
Ser  yo  noble  y  vos  mujer. 

león.  El  valor  todo  lo  allana. 

ESCENA  XI. 

INÉS,  alborotada.— Dichos. 

¡  león.  Mas  ¿qué  ruido  es  esle,  Inés? 
inés.  Vengo  muerta. 
león.  Dilo,  pues. 
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ANA. 
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ANA. 
LEÓN. 
DIEGO 
LEÓN. 

DIEGO 

LEÓN. 


JUAN. 


LEÓN, 


JUAN. 


Haz  que  se  esconda  dona  Ana 

Y  que  se  vaya  don  Diego; 

Que  es  don  Juan,  y  hoy  vio  pasar 
El  coche  y  le  ha  visto  entrar, 

Y  viene  celoso  y  ciego. 

¿Qué  importa?  Di  que  entre  acá; 
Que  nadie  se  ha  de  esconder. 
Eso  es  echarme  á  perder. 
Aun  peor  que  estaba  está. 
Por  esa  puerta,  que  sale 
Al  patio,  os  salid,  señor; — 

Y  tú,  amiga... 

¿Qué  temor? 
De  ese  camarín  te  vale. 
Advertid. 

No  hay  que  advertir; 
Sed  mas  cuerdo  y  más  cortés. 
Yo  me  voy. 

( Vanse  doña  Ana  y  don  Diego. 
Agora,  Inés, 
A  don  Juan  puedes  abrir. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN— DOÑA  LEONOR. 

No  vengo,  tirano  dueño 
De  mi  amor  y  mis  suspiros, 
Amante  á  contar  mis  quejas, 
Firme  á  obligar  tus  desvíos, 
Quejoso  á  decir  mis  ansias, 
Triste  á  procurar  mi  alivio, 
Blando  á  enternecer  tu  amor* 

Y  muerto  á  llorar  tu  olvido; 
No  vengo,  Leonor,  á  ser, 

A  fuerza  de  incendios  vivos 
En  el  fuego  de  tus  ojos, 
Fénix  mejor  de  mí  mismo; 
A  ser  escándalo  vengo 
De  mi  agravio,  á  ser  testigo 
De  mí  infamia,  y  escarmiento 
De  los  dos  engaños  mios, 
A  librarme  de  una  vez 
De  ese  mentiroso  hechizo 
De  tu  amor,  y  á  dar  venganza 
A  tu  padre  y  á  mi  amigo. 
Si  buscas  satisfacion, 
Sabe  que  mi  honor  estimo 
Más  que  tus  celos,  don  Juan; 
Acaba,  descansa,  dilos; 
No  ande  el  duelo  en  opiniones, 
Hagan  las  quejas  registro 
Del  agravio,  informe  el  alma 
La  verdad  á  los  sentidos. 
Porque  te  adoro  me  ofende 
Tu  rigor,  porque  te  sirvo 
Me  desprecias,  y  me  matas 
Porque  la  vida  no  estimo, 
Cuando  yo,  por  no  apartarme 
De  tus  ojos,  solicito 
Mi  muerte,  pues  de  Valencia 
Por  tu  ocasión  no  he  salido; 
Cuando  la  nueva  no  más 
De  que  ayer  tu  padre  quiso 


Casarte  con  don  García, 
Desesperado  y  perdido 
Me  trujo  á  verte,  y  me  halle 
Tan  bizarro  en  el  peligro, 
Que  me  festejó  buscado 
Lo  que  me  asustó  temido, 
Cuando  porque  me  volviere, 
Por  soborno  ó  por  alivio, 
Dijiste  que  me  verias 
En  el  jardin,  donde  ha  sido, 
A  imitación  de  las  flores, 
Mi  amor  su  retrato  mismo, 
Al  nacer  el  alba  adorno, 
Al  morir  el  sol  delito, 

Y  cuando  yo  le  esperaba 
Para  descansar  contigo 

De  las  penas  en  que  muero 

Y  de  la  ausencia  en  que  vivo, 
¡Con  qué  pena  lo  declaro! 
¡Con  qué  dolor  lo  publico! 

Tu  coche,  ¡ay  Leonor!  tu  coche 
Pasar  por  el  jardin  miro; 
A  don  García  detrás, 
Sentada  Inés  al  estribo. 
Celoso  tomo  la  espada, 
Enojado  el  coche  sigo ; 
Traigo  conmigo  un  criado, 
Encargóle  ser  registro; 
Veo  apear  dos  mujeres, 
Quiero  llegar  atrevido; 
Topo  á  tu  padre  á  tu  puerta, 
Al  rostro  la  capa  aplico; 
Vuelvo  la  calle  cobarde, 
A  esotra  puerta  me  arrimo; 
Llega  un  hombre  arrebozado, 
Oigo  á  Inés  que  baja  á  abrirlo; 
Dejo  el  criado  á  la  puerta, 
Que  tenga  cuenta  le  aviso; 
Pretendo  subir  á  verte, 
Defiéndelo  Inés  con  bríos, 
Detiénenme  tres  criadas; 
Avisante  que  he  venido, 
Oigo  cerrar  una  puerta, 
Siento  en  esotra  ruido; 
Hallo  que  vienes  de  fuera, 
Puesto  el  manto  sin  aliño, 
La  voz  sin  palabras  hechas 

Y  el  rostro  sin  color  fino; 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  más  indicios. 

león.  (Ap.  ¿Es  verdad  ó  es  ilusión 
Lo  que  por  mí  ha  sucedido?) 
Don  Juan,  advierte,  repara 
Que  soy  tuya  y  que  lo  he  sido. 
Pero  haces  de  suerte  el  cargo, 
Que  parece  que  es  preciso 
Tu  agravio;  no  acierto  á  hablar, 
Disculpado  estás  conmigo. 
Pero  imagino,  señor 
(¿Qué  sé  yo  lo  que  imagino?), 
Que  debe  de  ser  verdad, 
Don  Juan,  todo  lo  que  has  dicho 

Y  que  ha  pasado  por  mí; 
Pero  yo  no  lo  he  sabido. 


124 


JERÓNIMO  DE  VILLAIZAN. 


JUAN. 
LEÓN 


JUAN 
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JUAN. 

LEÓN. 
JUAN. 
LEÓN. 


Mal  me  asegura  tu  engaño. 
Habla  quedo,  no  des  gritos; 
Mira  no  venga  mi  padre. 
Su  venganza  solicito; 
Viva  ó  muera,  que  no  siempre 
Se  han  de  temer  los  peligros; 
Un  vivir  amenazado, 
Ni  le  logro,  ni  le  estimo; 
Pues  viviendo,  lo  que  temo, 
Temo  aun  más  de  lo  que  vivo; 

Y  así,  acaben  de  una  vez 
Mis  ansias  y  mis  suspiros, 
üime  quién  es  el  dichoso 
Que  tan  presto  ha  merecido 
Esas  finezas. 

Don  Juan, 
Ya  te  he  dicho,  ya  te  he  dicho 
Que  se  vayan  poco  á  poco 
Tus  sinrazones  conmigo; 
Quizá  pueden  ser  finezas 
Las  que  sospechas  delitos. 
Bien  puede  ser  que  sean  ciertos 
Los  recelos  que  has  tenido; 
Que  los  cargos  sean  verdad 

Y  que  no  lo  sea  el  delito. 
Sin  intención  no  hay  agravio, 
Ni  hay  ofensa  sin  indicio; 

De  la  ejecución  del  brazo 
Es  el  amago  el  principio; 
Aun  la  violencia  del  rayo 
Se  templa  en  lo  ejecutivo, 
Que  del  estruendo  y  la  llama 
Es  el  relámpago  aviso. 
Primero  que  el  sol  corone 
De  luz  y  esplendor  los  riscos, 
Planeta  menor  el  alba, 
Los  dora  con  rayos  tibios. 
Piedad  ó  costumbre  sea 
De  lo  airado  ó  lo  benigno, 
Lo  mismo  que  al  sol  el  alba 
Es  el  rayo  el  estallido. 
Pues  si  guarda  un  elemento 
Sus  fueros  de  obras  precisos, 

Y  no  me  has  dado  ocasión 
De  ser  ingrata,  y  he  sido 
Constante  á  fuerza  de  penas, 
Firme  á  pesar  de  peligros, 
No  le  informe  á  tí  tu  agravio 
Mientras  yo  ignorare  el  mió. 
Estos,  Leonor,  no  son  celos; 
Agravios  son  conocidos. 
¿Conocidos? 

Y  evidentes; 
Yo  lo  he  visto. 

¿Tú  lo  has  visto? 

Y  tengo  de  conocer 

Al  hombre  que  se  ha  escondido. 
¿En  mi  casa? 

Sí,  en  tu  casa. 
{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  Pues  si  le  digo 
Que  la  que  pasó  en  el  coche 
Era  doña  Ana,  y  que  vino 
A  verse  aquí  con  don  Diego, 
Ofendo  el  decoro  mió, 


Aventuro  que  no  crea 
La  verdad,  pongo  á  peligro 
A  doña  Ana,  y  embarazo 
Las  paces,  que,  á  ruego  mió, 
Ha  de  tratar  con  mi  padre 
Don  Diego;  pues  yo  prosigo 
En  negarlo  aunque  se  enoje 
Don  Juan.)  Tú  estás  persuadido 
A  tu  agravio,  y  no  hay  agravio: 
A  mi  olvido,  y  no  hay  olvido; 
A  tus  celos,  y  no  hay  celos; 
¿Ha  de  poder  más  contigo 
Una  duda  en  un  instante 
Que  una  fe  de  muchos  siglos? 
En  tí  han  podido  engañarte 
Los  ojos  y  los  oidos; 
Pero  en  mí  te  informa  el  alma, 
Que  no  puede  haber  mentido; 

Y  así,  me  has  de  creer, 

Y  no  á  ellos  lo  que  han  dicho. 
Pues  no  será  justo  que 
Tenga  crédito  más  fijo 

Un  sentido  para  un  alma 
Que  un  alma  para  un  sentido. 

juan.  No  trates  de  asegurarme, 
No,  porque  el  afecto  mismo 
Con  que  me  estorbas  la  entrada, 
Aumentas  los  celos  mios. 

león.  No  es  verdad  lo  que  me  quieres; 
No  hagas  con  ingrato  estilo 
Agravio  de  la  fineza 

Y  queja  del  beneficio; 
Que  esto  es  amor. 

juan.  ¿Es  amor? 

león.  ¿Quieres  verlo?  Tú  has  querido 
Averiguar  unos  celos, 
Que  imaginados  ó  vistos 
Dan  muerte;  yo  te  aseguro 
La  vida,  el  gusto,  el  alivio; 
Tú  quieres  mirar  de  el  sol, 
Rayo  á  rayo,  el  fuego  activo, 
Que  te  abrase  y  que  te  ciegue; 
Yo  con  nublados  mitigo 
En  tus  dudas  y  en  tus  celos, 
Ya  las  llamas,  ya  los  visos; 
Tú  el  basilisco  de  amor, 
Que  son  los  celos,  precito 
Quieres  mirar,  yo  le  cierro 
Los  ojos  al  basilisco; 
Tú  quieres  pisar  el  áspid, 
Yo  los  pasos  te  resisto; 
Tú  te  aventuras  al  daño, 
Yo  te  defiendo  el  peligro; 
Tú  te  empeñas,  yo  te  guardo: 
Tú  te  pierdes,  yo  te  libro; 
Pues  si  tú  buscas  el  daño, 

Y  yo  el  remedio  te  aplico, 

Tú  eres  quien  te  quieres  menos. 

Y  yo  quien  mas  te  ha  querido: 

Y  así,  pues  que  no  has  de  entrar, 
Porque,  como  ya  te  he  dicho, 

A  tí  y  á  mí  nos  importa, 

Y  soy  noble,  y  no  me  olvido 
De  que  soy  tuya,  y  si  vuelve 
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Mi  padre,  que  está  ofendido, 
Temo  un  daño,  y  no  has  de  usar 
Descortesías  conmigo, 

Y  no  se  puede  creer 

De  mí  que  tenga  escondido 
Hombre  de  tan  bajas  prendas, 
Que  cuando  á  voces  publico 
Que  soy  luya,  lo  esté  oyendo, 

Y  no  salga  á  resistirlo, 
Vuélvete  al  jardín,  don  Juan. 
Mejor  dirás  á  un  martirio 
De  mi  imaginar  sospechas 

Y  de  tormentos  fingidos. 
Al  fin  me  vuelvo,  Leonor, 
Desesperado  y  corrido. 
Contento  y  asegurado 
Dirás  mejor. 

Hoy  perdimos, 
Yo  la  prisión  de  tus  ojos, 

Y  tú  el  imperio  en  los  mios. 
Yo  sabré  satisfacerlos. 

Y  yo  sabré  no  admitirlos; 

Y  así,  entre  caducas  flores 
Voy,  celoso  y  ofendido, 

A  morir  de  muchas  veces, 
¡Qué  mal  hizo,  qué  mal  hizo 
Quien  se  guardó  para  el  rayo. 

Y  no  murió  del  aviso!  ( 
Llorando  va,  mas  no  importa, 
Tenga  celos,  tema  olvidos, 
Cuente  quejas,  finja  agravios, 
Sufra  enojos,  dé  suspiros, 
Llore  dudas  y  haga  extremos 

De  celoso;  que  yo  admito 

La  sospeclia  que  hoy  me  infama, 

Por  los  daños  que  hoy  le  impido; 

Yo  sabré  satisfacerle, 

Pues  enojarle  he  sabido. 


Vase. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  una  quinta. 

ESCENA  PRIMERA. 
LIRÓN  y  DON  JUAN. 

lirón. Esperé,  como  mandaste, 
A  la  puerta  de  Leonor, 

Y  á  poco  rato,  señor, 

De  como  en  su  casa  entraste, 
Salir  dos  mujeres  vi, 
Que  hacía  la  casa  guiaron 
De  doña  Ana;  ellas  se  entraron. 
Tardábanse  y  me  volví; 

Y  cuando  hallarte  pensé 
Alegre  y  desengañado, 
Bien  herido  y  mal  curado 
De  tus  sospechas  te  hallé. 
¿Qué  tienes,  que  á  todas  horas, 
Que  con  tu  mal  te  aconsejas, 
Hablas  como  que  te  quejas 

Tomo  ni. 


Y  miras  como  que  lloras? 
Acaba  ya  de  perder 

A  tus  males  el  cariño, 
Vaya  el  amor  para  niño 

Y  Leonor  para  mujer; 
Que  si  ponderar  tus  daños 
Tan  eficaz  lo  porfías, 

No  hay  don  Juan  para  dos  días, 

Y  hay  celos  para  mil  años. 
Vuelve  en  ti,  dale  al  amor 
El  pago  que  á  tí  te  dan. 
¿Hablas?  ¿Respondes,  don  Juan? 
A  esotra  puerta,  señor. 

juan.      ¿Qué  furia,  qué  veneno  es  este,  cielos? 
¿Así  muere  un  amor  de  tantos  años? 
¿Que  no  baste  á  advertirme  los  engaños 
Quien  pudo  ocasionarme  los  desvelos? 
Cuando  menos  pensaba  en  mis  recelos, 

Y  menos  sospeché  los  desengaños, 
Tanto  el  indicio  apresuró  los  daños, 
Que  aun  no  tuve  lugar  de  tener  celos. 

¿A  quién  jamás,  á  quién  le  ha  sucedido 

Sentir  sin  alma  y  no  rogar  quejoso? 

Solo  á  mí,  que  á  mis  penas  he  nacido. 
Pues  ni  sabe  mi  amor  huir  celoso, 

Ni  yo  puedo  esperar  correspondido, 

Ni  me  deja  el  agravio  estar  dudoso. 
lirón. Ya  escampa;  ¿hay  tal  suspensión? 

El  hombre  trae  la  veleta 

Como  cascos  de  poeta 

En  noche  de  colación. 

Mira,  señor,  que  es  vulgar 

Error,  justo  de  reñir, 

Que  tú  te  dejes  morir 

Por  quien  te  dejas  matar. 
juan.  ¡Ay  Lirón!  que  no  has  sabido 

Querer  mucho,  pues  tan  presto 

Tienes  el  gusto  dispuesto 

A  olvidar  lo  que  has  querido. 
lirón. Dicen  los  que  mas  se  alaban 

De  finos  enamorados 

Que  en  celos  averiguados 

Las  amistades  se  acaban. 

Esto  dicen  todos,  yo 

Ni  quito  ni  doy  consuelos; 


JUAN, 


LIRÓN 
JUAN. 


Juzga  tú  si  están  tus  celos 
Averiguados  ó  no. 
Ven  acá;  solos  estamos, 
Habla  á  mi  pena. 

Sí  haré. 
No  digamos  lo  que  fué, 
Lo  que  pudo  ser  digamos. 
¿No  pudo  ser  que  viniendo 
A  verme  Leonor,  la  viera 
Don  García,  y  que  siguiera 
El  coche,  y  ella,  temiendo 
Que  aquí  la  viesen  entrar, 
Lo  quisiese  desmentir, 
Dándome  á  mí  qué  sentir, 
Y  no  á  él  qué  sospechar? 
Porque  si  a  hablarle  en  su  amor 
A  don  García  saliera, 
Pensar  que  á  que  yo  la  viera 
Pasó  por  aquí,  es  error. 
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Pudo  ser  que  el  embozado 
No  entrase  á  ofenderme  á  mí; 
Que  la  puerta  que  yo  vi 
Cerrar,  fuese  sin  cuidado; 
Que  el  recelo  y  turbación 
De  Leonor,  el  estorbarme 
La  entrada  y  el  obligarme, 
Con  razón  ó  sin  razón, 
A.  no  averiguar  por  mi 
Mi  amor  y  mis  celos,  fuera 
Temor  de  que  no  viniera 
Su  padre,  y  me  bailara  allí. 
Pues  si  esto  pudo  ser, 

Y  pudieron  engañarse 
Los  ojos,  y  á  declararse 
Allega  así  una  mujer 
Conmigo,  y  es  principal; 

Y  viéndome  desvalido, 

Me  ha  alentado  y  me  ha  querido 
Con  una  fe  tan  igual, 
Que  jamás  temí -este  daño, 
¿Por  qué  he  de  creer  aquí 
Que  Leonor  me  engaña  á  mí, 

Y  no  soy  yo  quien  me  engaño? 
LiRCFfl.Un  coche  á  la  deshilada, 

Una  cortina  corrida. 
Una  dama  muy  salida, 

Y  una  puerta  muy  cerrada, 

Y  lo  demás  que  se  ofrece 
Al  discurso  que  señalo, 
Ello  no  puede  ser  malo, 
Mas  por  Dios  que  lo  parece. 
Pero,  pues  lo  abonas  ya; 

Y  en  seguir  tu  humor  obligo, 
Si  tú  lo  acabas  contigo, 
Conmigo  acabado  está; 

Que  harta  compasión  merece 
Quien  á  tal  tiempo  ha  venido, 
Que  se  hace  desentendido 
Del  daño  que  le  padece. 
juan.  Dices  bien;  miente  el  amor 
En  los  ojos  y  los  labios, 

Y  no  mienten  los  agravios 

Y  en  las  dudas  el  honor. 
¿No  me  dijo  que  vendría 

A  verme  Leonor  y  á  hablarme, 

Y  solo  vino  á  matarme 
De  celos  con  don  García? 
¿Yo  no  vi  que  bajó  á  abrir 
Inés,  que  estaba  arrimando 

Un  hombre,  que  entró  embozado; 
Que  en  mí  quiso  resistir 
La  entrada,  que  se  turbó 
Leonor  cuando  le  avisaron, 
Que  dos  puertas  se  cerraron, 

Y  que  al  íin  no  me  dejó 
Que  entrase  á  desengañarme 
De  los  celos  que  traía? 
Pues  ¿qué  ignorancia  porfía 
Vanamente  á  consolarme? 
Fineza  no  pudo  ser 

Para  obligarme  á  salir, 
Pues  menos  que  en  resislir 
Tardara  en  satisfacer; 


Y  era  fineza  mayor 
Darme  en  pena  tan  crecida 
Un  rigor  más  á  la  vida 
Que  una  sospecha  al  honor. 
Luego  no  puede  quererme 
Quien  de  un  lance  tan  dudoso 
Me  dejó  venir  celoso, 
Pudiendo  satisfacerme. 

lirón. Eso  sí,  cuerpo  de  Dios; 
Acaba  de  ser  galán 
Recluso,  que  nos  tendrán 
Por  cartujos  á  los  dos. 
.   Doiía  Leonor  nos  afrenta, 

Y  su  padre  de  doña  Ana 

Nos  ruega>  y  con  mucha  gana; 
Toma  tu  paz  por  su  cuenta, 
Con  que  á  su  hija  le  des 
La  mano  y  te  cases  luego; 
Esto  importa  á  tu  sosiego, 
Sé  con  tu  prima  cortés. 
juan.  La  vida  me  ha  de  costar, 
Pero  no  me  he  de  vencer; 
Yo  no  me  pude  valer 
De  violencias  para  entrar. 
Resistiéndolo  Leonor, 
Esperar  á  que  viniera 
Su  padre,  y  allí  me  viera, 
Era  otro  daño  mayor; 
Pues  su  afrenta  publicaba 
La  de  Leonor  y  la  mia, 

Y  á  mi  honor  no  le  valia 
Lo  que  á  los  dos  infamaba; 

Y  así,  pues  no  he  de  pedir 
Que  Leonor  me  satisfaga, 

Y  cuando  por  sí  lo  haga, 
Ya  no  lo  puedo  admitir. 
Después  de  aquel  desengaño, 
Hoy  á  doña  Ana  veré; 
Quizá  así  divertiré 

Este  amor  con  este  engaño. 

Y  por  lo  menos  verá 
Leonor,  si  viniere  aquí, 
Que  de  los  celos  que  vi, 
Huigo  las  disculpas  yo. 

ESCENA  II. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS,  con  mantos:  EL  CASERO, 
•    DON  JUAN,  LIRÓN. 

león.  ¿Qué  hace  don  Juan? 

casero.  Aunque  ha  estado 

Hoy  más  triste  que  otros  dias, 

Luego  que  á  verle  venias 

Le  juzgué  mas  consolado.  * 

Habíale  y  dile,  Leonor, 

Que,  pues  jamás  viene  aquí 

Tu  padre,  y  fias  de  mí 

Tú  su  Vida  y  él  tu  amor, 

Y  nadie  puede  saber 
Que  vive  aquí  retirado, 

Se  aliente,  pues  le  ha  postrado 

Tanto  el  pesar  desde  ayer, 

Que  temo  un  daño  mayor.  (VV«.vc.) 
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leon.  ¡ Ay  don  Juan!  quieran  los  cielos 
Que  se  reduzcan  sus  celos 
A  la  verdad  de  mi  amor. 

lirón. Inés  y  Leonor. 

juan.  ¿Qué  dices? 

lirón  .Que  son  ellas,  ó  estoy  ciego. 

león.  ¡Ay  Inés!  temblando  llego. 

inés.   Llega,  y  no  te  atemorices. 

león.  Porque  no  pienses,  donjuán, 
En  mi  agravio  y  á  mi  costa, 
Que  te  ha  arrojado  del  pecho 
Quien  de  su  casa  te  arroja; 
Aunque  mi  estado  me  excusa, 
Aunque  mi  sangre  me  abona, 
Aunque  mi  amor  me  asegura 

Y  aunque  "mi  honor  me  reporta, 

Y  algunas  finezas  mias, 
Pienso  que  ya  serán  pocas, 
Porque  después  de  unos  celos 
Es  tan  flaco  de  memoria 

El  amor,  que  si  una  duda 
A  ser  agravio  se  asoma, 
Finezas  de  muchos  siglos 
Se  olvidan  en  pocas  horas; 
Finalmente,  aunque  pudiera 
Prometerme  que  yo  sola 
Valiera,  don  Juan,  contigo 
Mas  que  tus  sospechas  todas, 
No  quiero  de  sus  recelos 
Que  adelantes  las  lisonjas; 
Que  no  estragues  las  finezas 
•    Quiero  solamento  ahora; 
A"  así,  por  satisfacerte... 
juan.  Si  eso  solo  te  apasiona, 

Leonor,  yo  estoy  satisfecho, 
Si  no  lo  estaba  hasta  ahora, 
De  que  fué  flor  mi  esperanza. 
De  que  fué  mi  vida  sombra, 
De  que  fué  mi  dicha  engaño, 
De  que  fué  mi  amor  lisonja, 
De  que  fué  mi  gloria  sueño, 

Y  tu  amor...  Pero  ¿qué  importa 
Que  amor,  que  vida,  que  dicha, 
Que  esperanzas  y  que  gloria, 
Al  cabo  no  fué  mentira, 

Flor,  engaño  sueño  y  sombra? 
león.  Anoche  entraste  en  mi  casa. 
Parece  que  unas  á  otras 
Se  llamaban  las  desdichas; 
Pero  ¿cuándo  vienen  solas? 
Yí  en  un  peligro  tu  vida, 
En  otro  mayor  mi  honra, 

Y  en  más  sospechas  mi  amor; 

Y  yo,  entre  tantas  congojas, 
Por  morir  de  cada  una, 

No  quise  morir  de  todas; 
No  hallaba  el  alma  en  el  cuerpo, 
Las  palabras  en  la  boca, 
Ni  en  el  pecho  el  corazón; 
Pues  ya  en  tu  vida  medrosa, 
Ya  en  mi  amor  desconfiada. 

Y  ya  en  tus  celos  absorta, 
Embarazada  en  sí  misma 
Con  el  susto  la  memoria, 


Quedé  muda,  y  procurando 
Que  la  atención  reconozca 
La  verdad,  quedé  tan  bulto, 
Que  anduve  á  buscar  mi  sombra. 
Tuviste  razón,  no  culpa; 
Tus  dudas  fueron  forzosas, 
Tus  celos  fueron  precisos, 
.  Tus  sospechas  fueron  propias; 
Solo  culpo  mis  desdichas, 

Y  casi  no  culpo  á  todas; 

Que  hay  desdichas  que  se  vienen 
Sucedidas  ellas  propias. 
En  fin,  yo  vengo,  don  Juan, 
A  satisfacerte  agora; 
Que  tus  celos... 
juan.  No,  Leonor; — 

Difícil  empresa  tomas, 
Si  yo  vi  anoche  en  tu  casa 
Apariencias  tan  notorias, 
Que  para  una  muerte  bastan 

Y  para  un  .agravio  sobran... 
león.  ¿No  pudo  ser  una' dama 

La  que  se  escondió  medrosa 
Anoche  en  el  camarín? 

juan.  Sí,  Leonor,  y  ¿quién  te  estorba 
Que  digas  que  fué  mi  prima 
Doña  Ana? 

león.  Pues  ¿fuera cosa 

Muy  imposible? 

juan.  A  lo  menos 

Seria  imposible  cosa 
Que  ella  propria  lo  confiese, 
Si  las  dos  mujeres  solas 
Que  anoche  á  su  casa  fueron 
Iban  á  eso;  ¿qué  te  asombras? 
Esto  es  verdad. 

león.  Mis  desdichas 

Pretenden  volverme  loca. 

juan.  Bastan,  Leonor,  los  engaños, 
Que  no  consuelan  y  enojan 
Para  una  ofensa  temida; 
Guarda  una  fiereza  heroica 

Y  un  consuelo  adelantado 
Para  una  fe  escrupulosa; 
Mas  para  unos  celos  vivos, 
Donde  el  agravio  se  toca, 
Lastiman  de  nuevo  el  alma 
Las  satisfacciones  cortas, 
Porque  acuerdan  el  agravio 

Y  no  excusan  la  deshonra. 
Ya  es  tarde  para  disculpas. 

león.  Don  Juan,  si  amado  blasonas 

Y  favorecido  huyes, 

Los  desaires  no  enamoran; 

Si  desvanecido  piensas 

Que  el  venir  á  verte  agora 

Es  amor,  y  no  es  honor, 

Será  confianza  loca. 

Haz  tú  que  yo  no  padezca 

Por  tus  celos  en  mi  honra, 

Que  aunque  padezca  en  el  gusto, 

Perdiendo  mi  amor,  no  importa. 

Y  pues  me  has  dado  á  entender 
Claramente  que  te  enojan 
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Las  satisfacciones  mias, 
Yo  no  quiero  que  las  oigas 
Ni  las  creas;  solo  quiero 
Que,  cortés  con  mi  persona, 
Me  remitas  esta  injuria, 
Pues  te  excuso  esta  lisonja. 
juan.  Haz  que  no  haya  temido, 

Y  harás  que  no  crea  agora; 
Mas  ya  confirmé  el  agravio 
Cuando  le  temí;  perdona, 
Que  en  el  duelo  del  honor 
A  veces  se  ofrecen  cosas 
Que  alborotan  prevenidas, 

Y  apuradas  no  alborotan. 

Y  como  el  amor  es  miedo, 
Que  hace  mayores  las  sombras, 
Aunque  vistas  no  importaran, 
Porque  no  se  ven  importan. 
Una  fineza  me  queda, 

¡Ay  Leonor!  harto  costosa, 
Que  hacer  por  tu  honor  y  el  mió, 
Que  es  no  escuchar  de  tu  boca 
Satisfacción. 

león.  ¿Y  eso  puede 

Ser  fineza? 

juan.  Sí,  señora; 

Que  hay  verdades  desdichadas 

Y  hay  mentiras  venturosas. 

Y  si  por  satisfacerme 
Vienes  á  decirme  ahora 
Verdades,  no  he  de  creerlas, 
Porque  mis  celos  informan 

En  mi  agravio,  y  lo  he  creido; 
Luego  el  no  oirte  me  abona; 

Y  si  es  mentira,  te  excuso 
Esta  culpa  más;  de  forma 
Que  el  no  oir  satisfacciones 
A  tí  y  á  mí  nos  importa. 

león.  ¿De  qué  sirve  la  cordura? 
Salgan  del  pecho  á  la  boca 
Las  palabras,  los  suspiros, 
El  ñudo  el  silencio  rompa. 
Primero  soy  yo  que  nadie. 

juan.  Mira  que  á  riesgo  no  pongas 
Tu  verdad. 

león.  Si  no  bastaren 

Palabras  afectuosas, 
Bastarán  lágrimas  vivas. 

juan.  Suspende  el  menudo  aljófar; 
Que  no  he  de  esperar,  Leonor, 
Yo  su  violencia  amorosa; 
Que  es  el  llanto  en  la  mujer 
Que  persuade  y  que  llora, 
Veneno  de  la  razón, 
Que  la  mata  y  que  la  postra; 
Ya  se  vio,  arando  la  tierra 
La  víbora  ponzoñosa, 
Que  el  veneno  que  en  sí  guarda, 
La  sustenta  y  la  conforta; 

Y  al  verse  oprimida  del, 
Descansa  cuando  lo  arroja, 
Pero  adonde  lo  derrama, 
Turba,  mata  y  inficiona; 
Pues  el  mismo  efecto  hacen 


,  Esas  lágrimas,  que  todas 

Son  consuelo  de  tu  pena 

Y  alivio  de  tu  congoja; 
Pero  en  mí  serán  veneno 
De  la  razón,  si  me  tocan, 
Pues  por  beber  su  ternura 
Consentiré  mi  deshonra. 

león.  ¿Al  fin,  don  Juan,  te  resuelves 

A  no  oirme? 
juan.  Esto  le  importa 

A  mi  honor. 
león.  ¿Y  mis  finezas? 

juan.  Con  mis  agravios  se  borran. 
león.  Pues  no  porque  el  llanto  mió 

Con  lágrimas  amorosas, 

Persuadiendo  mis  verdades, 

Fundaran  tus  vanaglorias; 

Bien  así  como  el  arroyo 

Cuya  corriente  sonora 

Solo  afeitaba  las  flores 

De  su  margen  arenosa, 

La  nieguen  al  llanto  mió 

Tus  seguridades  locas, 

Como  al  licor  lo  que  riego, 

Como  á  piedad  lo  que  informa; 

Ni  por  el  aire  templado 

De  mis  quejas  lastimosas 

Gima,  pensando  que  suena, 

Ruegue,  pensando  que  sopla; 

Bien  así  como  el  almendro 

Halagüeñamente  ronda 

Suave  el  viento,  oreando 

Sus  recien  nacidas  hojas; 

A  mis  piadosos  suspiros 

Se  hagan  tus  piedades  sordas, 

Porque  estas  lágrimas  mias, 

Que  como  el  arroyo  adornan, 

Allí  márgenes  y  flores, 

Y  aquí  mejillas  y  rosas, 
Si  las  desprecias  ingrato, 
Crecerá  su  llanto  en  ondas, 
Para  que  anegue  la  espuma 
Cuando  floreció  el  aljófar; 

Y  mis  amantes  suspiros, 
Que  como  el  viento  pregonan 
Dicha  á  tu  amor  en  mis  ruegos, 
Vida  al  almendro  en  sus  hojas; 
Si  usare  mal  de  la  dicha 

Tu  desvanecida  pompa, 

Morirá  para  escarmiento, 

Naciendo  para  lisonja. 

Ven,  Inés;  que  voy  mortal. 
inés.   No  te  apasiones,  señora. 
juan.  Ven,  Lirón;  que  esto  es  tomar 

Mis  venganzas  á  mi  costa. 

Hoy  he  de  ver  á  mi  prima. 
lirón. Con  linda  prisa  lo  tomas. 
león.  A  doña  Ana  has  de  llevar 

Luego  un  papel,  que  me  importa. 
juan.  Enternecido  me  dejan 

El  corazón  tus  congojas; 

Pero  he  de  morir  primero 

Que  consentir  mi  deshonra.        (Vase.) 
león.  ¡Que  desta  suerte  me  deje 
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Ir  don  Juan!  Mas  ¿qué  me  asombra 

Que  tomen  celos  tan  claros 

Venganzas  tan  rigurosas!  [Vanse.) 


Sala  en  casa  de  doña  Ana. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ANA  y  DON  DIEGO. 

ana.    Por  no  ponerte,  don  Diego, 
En  el  peligro  que  ayer 
Con  mi  primo,  ni  perder 
Por  descuido  mi  sosiego, 
Aunque  no  es  riesgo  menor, 
Sabiendo  tú  lo  que  pasa, 
Dallarte  un  padre  en  su  casa, 
Que  un  primo  en  la  de  Leonor, 
Te  he  llamado,  porque  quiero 
Que  tu  voluntad  me  deba 
Otra  fineza  más.  nueva. 

diego.  Mucho  de  tu  pecho  espero, 

Y  á  todas  piensa  mi  amor 
Que  satisface  por  mí 
En  aventurar  por  tí 
De  nuevo  vida  y  honor. 

ana.    Menos  se  ha  de  aventurar 

Y  más  se  ha  de  conseguir, 
Si  lo  que  vienes  á  oir 
Lo  vas  luego  á  ejecutar; 
Ya  sabes  cómo  trató 

Mi  padre  mi  casamiento 
Con  mi  primo,  y  que  él  atento  (a) 
A  su  amor,  lo  rehusó 
Por  Leonor,  y  yo  por  tí; 
También,  don  Diego,  has  sabido 
Que  se  dio  por  ofendido 
Mi  padre. 
diego.  Señora,  si; 

Y  que  dio  muerte  don  Juan 
A  un  hermano  de  Leonor; 
Que  ella  está  firme  en  su  amor, 
Aunque  mi  hermano  la  dan 
Por  marido;  diligencia 
Que  su  padre  ha  procurado, 

Y  mi  hermano  lo  ha  acatado. 

Y  que  está  oculto  en  Valencia 
Tu  primo  don  Juan;  ¿hay  más 
Que  saber?  Sácame  luego 
De  cuidado. 

ana.  Mi  don  Diego, 

Escúchame,  lo  sabrás. 
Viendo  á  don  Juan  perseguido, 
Mi  padre  se  ha  lastimado 
Tan  de  veras,  que  ha  olvidado 
Cuantas  quejas  ha  tenido, 

Y  toma  por  cuenta  suya 
Hasta  el  disgusto  menor 

(o)    Así  en  otras : 

y  que  el  intento 

A  su  amor  lo  rehusó 
Por  Leonor,  y  yo  por  tí; 
También  don  üiego  ha,  sabido 
Que  se  dio  por  ofendido 
Mi  padre. 


De  don  Juan,  porque  su  amor 
De  su  nobleza  se  arguya; 
No  es  esto,  don  Diego,  no, 
Lo  que  á  mí  me  da  cuidado, 
Solamente  me  lo  ha  dado 
Ver  que  mi  padre  trató 
Conmigo  su  intento,  y  es 
Obligarle  deste  modo, 

Y  en  sosegándolo  todo, 
Casarme  con  él  después; 
Que  en  los  conciertos  vendrá 
Don  Pedro  es  cosa  sabida, 
Porque  nada  que  le  pida 

Mi  padre  le  negará; 
Los  encuentros  de  tu  hermano, 
Que  por  esta  causa  duran, 
Cesarán  si  se  aseguran 
Que  le  dé  Leonor  la  mano; 
Don  Juan,  por  verse  contento, 
Aunque  atropello  su  amor, 
Ha  de  olvidar  á  Leonor 

Y  admitir  mi  casamiento; 

Y  Leonor,  que  resistía 

De  tu  hermano  la  esperanza 
Por  don  Juan,  con  su  mudanza. 
Casará  con  don  García; 

Y  quedaremos  así, 
Después  de  tanto  disgusto, 
Yo  casada  sin  mi  gusto, 

Y  tú,  don  Diego,  sin  mí; 

Pues  pensar  que  yo  he  de  hacer, 
Por  huir  este  rigor, 
Cosa  que  falte  á  mi  honor 
No,  don  Diego,  no  ha  de  ser; 
Porque  si  mi  voluntad 
'  Se  adelanta  á  una  bajeza, 
Hoy  la  tendrás  por  fineza, 

Y  después  por  liviandad; 

Y  es  error  introducido 
Por  necia  razón  de  estado 
El  tenerte  ocasionado 

Y  esperarte  comedido; 

Y  así,  templo  con  valor, 

Si  nuestra  dicha  lo  alcanza, 
En  don  Pedro  la  venganza, 

Y  en  don  García  el  amor; 
Porque,  al  paso  que  don  Juan 
Menos  enemigos  tenga, 
Aunque  otro  amor  le  prevenga, 
Más  sus  firmezas  serán; 

Esto  me  ha  tocado  á  mí, 
Que  es  imaginar  los  medios, 

Y  el  aplicar  los  remedios 
Te  toca,  don  Diego,  á  tí. 

diego. Pues  si  con  eso  se  allana 
El  fin  que  mi  amor  tenia, 
Yo  tomo  por  cuenta  mía 
Esas  dos  cosas,  doña  Ana; 

Y  si  importare  también 
Ser  amigo  de  don  Juan, 
Sabrás  que  á  mi  cargo  están 
Sus  paces,  pues  le  están  bien 
A  él,  á  Leonor  y  á  los  dos. 

ana.    Bien  has  dicho. 
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diego.  Pues,  doña  Ana, 

Con  lo  que  hubiere,  mañana 

Te  avisaré. 
ana.  Adiós. 

diego.  Adiós.  {Vase.) 

ana.    Eso  queda  bien  así, 

Para  no  quedar  quejosa, 

Que,  pudiendo  ser  dichosa, 

Por  descuido  lo  perdí; 

Yo  he  de  hacer  por  mis  cuidados 

Cuanto  se  puede  decir; 

Mas,  si  no  se  puede  huir 

La  violencia  de  los  hados, 

Y  si  me  viere  la  luna 
Mesar  de  su  rueda  el  pié, 

Esto  le  tocó  á  mi  fe,  . 

Lo  demás  á  la  fortuna. 

ESCENA  IV. 
DON  JUAN  y  LIRÓN.— DOÑA  ANA. 

lirón. Entra  con  el  pié  derecho, 

Y  di  tres  veces:  «Doña  Ana;» 

Y  la  una  carabana 

De  olvidar  habremos  hecho; 

Y  encomendándolo  á  Dios, 
Que  nos  acuerde  con  bien 
Del  agravio  y  del  desden, 
Habremos  hecho  las  dos. 

juan.  ¿Siempre  has  de  estar  de  un  humor? 
lirón.  Paciencia;  que  peor  fuera 

Que  de  muchos  estuviera; 

Pero  repara,  señor, 

En  que  está  tu  prima  aquí. 
juan.  Pues  volvámonos. 
lirón.  Ya  no; 

Que  puede  ser  que  nos  vio. 
ana.    {Ap.)  Cielos,  ¿no  es  mi  primo?  Sí; 

Él  es,  bien  lo  recelaba 

El  alma,  cuando  temia 

Que  el  daño  que  prevenía 

Los  remedios  dilataba; 

Ya  con  la  seguridad 

Que  mi  padre  le  ha  ofrecido, 

Viene  á  verme,  y  se  ha  atrevido 

A  salir  por  la  ciudad. 
lirón.  Ya  te  ha  visto,  vuelve  en  ti; 

No  des  con  la  turbación 

Muestra  del  pesar. 

Lirón, 

Disculpa  es  turbarme  aquí; 

¿No  es  la  turbación  efeto 

De  amor? 
Sí. 

Pues  si  me  he  hallado 

La  disculpa  de  turbado, 

Que  arguye  amor  y  respeto, 

Y  á  fingir  amor  entré 
Cuando  quiero  en  otra  parte, 
Déjame  que  supla  el  arle 
Lo  que  no  suple  la  fe; 

Y  cuente  esta  turbación 
Por  lisonja  otra  belleza, 


JUAN. 


LIRÓN 
JUAN. 


Pues  ganaré  la  fineza 
Sin  costarme  la  traición. 
lirón. Pues  Dios  te  turbe  con  bien. 

Y  por  si  no  te  turbare, 
Avisa;  que,  si  importare, 
Yo  me  turbaré  también. 

juan.  {Ap.)  Fuerza  ha  de  ser  ya  hablar 
A  mi  prima,  aunque  no  quiera. 

ana!    {Ap.)  No  hablarle  á  don  Juan  quisiera, 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 

juan.  Quien  por  quitar  mis  enojos. 
Prima  y  señora,  me  advierte 
Que  me  aparte  de  la  muerte, 

Y  me  acerca  á  vuestros  ojos. 
Hoy  hallará  en  mis  sentidos 
Que  es  muerte  más  dilatada 
Una  belleza  buscada 

Que  mil  contrarios  temidos. 
ana.    Si  tuvieran  tal  poder 
Mis  ojos  para  rendir, 

Y  pudieran  elegir 

Las  muertes  que  habían  de  hacer. 

A  las  vidas  fementidas 

De  vuestros  contrarios  fuertes 

Les  diera  yo  muchas  muertes. 

Por  daros  á  vos  sus  vidas. 
juan.  Bien  vale  una  voluntad 

La  fineza. 
ana.  Yo  quisiera 

Que  á  mí  un  amor  me  valiera. 

Y  á  vos  una  libertad. 
juan.  Yo  vengo  cautivo  aquí 

De  los  ojos  por  quien  muero, 

Y  mas  libertad  no  quiero. 
ana.    ¿Cautivo  y  con  gusto? 
JUAN.  Sí, 

Doña  Ana;  con  gusto  vivo 
En  la  prisión  donde  estoy. 
ana.    También  yo,  aunque  libre  estoy. 
Tengo  el  corazón  cautivo. 
{Ap.  Razones  sin  alma  son; 
Amor,  la  fe  las  revoca; 
Que  las  pronuncia  la  boca 
Sin  saberlo  el  corazón.) 
\  juan.  {Ap.)  A  vos  las  lisonjas  labra; 
Leonor,  no  te  ofendas,  mira 
Que  hay  palabra  que  es  mentira 
Primero  que  fué  palabra. 

ESCENA  V. 

INÉS.— Dichos. 

ine's.   Mi  señora  me  mandó 

Que  aqueste  papel  te  diera 

En  tu  mano,  y  que  volviera 

La  respuesta  me  encargó; 

Mas  ¿cómo,  señor  don  Juan, 

Vos  en  esta  casa? 
juan.  Pues 

¿De  qué  te  admiras,  Inés? 
inés.   Buen  amante  y  buen  galán. 
juan.  {Ap.)  Pésame  que  me  haya  hallado 

Aquí  Inés. 
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En  el  garlito 


NA. 
UAN. 


ANA. 
JUAN. 


LIRÓN 
JUAN. 


LIRÓN 
JUAN. 


ANA. 
INÉS. 
ANA. 


(Ap. 

Nos  cogieron. 
(Ap.)  Y  el  bendjto 

Del  lacayo,  el  mesurado, 
¡Qué  socarrón,  qué  fruncido 
Me  mira!  ¡Fuego  de  Dios, 
Que  los  abrase  á  los  dos! 
(Ap.)  Turbado  y  descolorido 
Está  don  Juan. 
(Ap.  No  quisiera 

Que  me  hubiera  visto  Inés, 
Pues  dirá  Leonor  después 
Que  eran  mis  celos  grosera 
Disculpa,  y  que  en  mis  cuidados 
Tuvieron  ya  consentida 
La  venganza  prevenida 

Y  los  celos  deseados. 

¡Qué  mal  se  enmienda  un  error! 
Mas  diré  que  vine  á  ver 
A  mi  tio,  esto  lia  de  ser.) 
Don  Alonso,  mi  señor, 
¿Está  en  casa? 

Don  Juan,  si, 

Y  no  hay  puerta  para  vos 
Cerrada;  entrad. 

Guárdeos  Dios. 
(Ap.  ¿Qué  extremos  son  estos?  Di, 
Amor,  ¿qué  desigualdades 
Causan  en  mi  tus  fierezas? 
Ausente,  lloro  tristezas; 
Muerto,  no  admito  verdades; 
Vivo,  siento  sinrazones, 
Buscando,  temo  mi  olvido, 

Y  celoso  y  ofendido. 

No  escucho  satisfacciones; 
Baste  la  desigualdad, 
Amor;  que  es  rigor  violento 
Que  pague  el  entendimiento 
Culpas  de  la  voluntad.) 
.¿Dónde  vas,  señor? 

A  ver 
A  mi  tio. 

¿He  de  esperar? 
Sí,  que  no  me  he  de  quedar; 
Al  jardin  he  de  volver.  (Vase. 


INÉS. 


LIRÓN 


INÉS. 


Entra,  Inés,  y  llevarás 
Respuesta;  no  vi  jamás 
Tanto  secreto  en  mujer. 

ESCENA    VIL 
INÉS,   LIRÓN. 


¿Quiéresme  decir,  Lirón, 
Por  qué  se  salió  don  Juan 
Fuera  del  jardin? 

Están, 
Inés,  de  otra  condición 
Las  cosas;  liase  firmado 
Con  doña  Ana  el  casamiento 
De  don  Juan,  y  él  muy  contento 
Lo  ha  admitido  y  lo  ha  estimado; 
Porque  en  esta  casa,  Inés, 
Se  vive  de  par  en  par, 

Y  no  topará  el  azar 

Un  hombre,  aunque  entre  en  el  me 

De  mayo;  jamás  el  coche 

Ya  tapadas  las  cortinas 

De  medio  ojo;  en  las  esquinas 

No  hay  embozados  de  noche, 

Y  están  las  puertas  abiertas; 
Aquí  no  hay  casas  adonde 
Para  un  galán  que  se  esconde 
Cierra  una  dama  dos  puertas; 
Esto  es  amor,  Inés  mia, 
Porque  hay  uno  solo,  Inés; 
Que  habiendo  muchos,  no  es 
Amor,  sino  cofradía; 

Y  en  tan  ciega  confusión 
Hay  cofrade  que  entra  ciego 
Por  la  bocamanga,  y  luego 
Sale  por  el  cabezón. 
Picaro,  ¿de  esa  manera 
Hablas  conmigo?  Ya  tarda 
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Mi  cólera;  pero  aguarda. 
Que  te  he  de  matar  siquiera. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 


(Vanse.) 


ESCENA  VIL 

DOÑA  ANA,  INÉS,   LIRÓN. 

Ya  se  fué  don  Juan,  ahora 
Muestra,  Inés,  ese  papel. 
Que  respondas  luego  á  él 
Te  suplica  mi  señora.      (Dale  el  papel.) 
(Lee.)  «Por  hacerte,  amiga,  un  gusto, 
«ofreciéndote  mi  casa,  me  he  hecho  á 
»mí  un  pesar,  y  he  puesto  á  don  Juan 
»en  un  cuidado  muy  contra  mi  reputa- 
ción; dame  licencia  para  que  yo  le  sa- 
tisfaga, contándole  la  verdad  del  caso, 
«porque  no  es  justo  que  pague  mi  opi- 
»nion  culpas  d»  tu  inadvertencia.  Dios 
«te  guarde. — Doña  Leonor.» 
¿Qué  tengo  de  responder? 


ESCENA  VIL 
DON  PEDRO  y  DON  GARCÍA. 

garc.  Ahora  llegué,  y  he  sabido 

Que  á  buscarme  dos  veces  habéis  ido, 

Señor  don  Pedro,  y  vengo 

A  ver  qué  me  mandáis. 
pedro.  A  favor  tengo 

Esta  visita. 
garc.  Vuestro  fué  el  cuidado. 

pedro. Es  verdad  que  esta  tarde  os  he  buscado, 

Porque  un  negocio  de  los  dos  tenia 

Que  resolver  con  vos;  oid,  García. 

Partida  tengo  el  alma  en  dos  cuidados; 

Que  en  mis  brios  cansados 

Y  en  mis  años  prolijos 

Dos  penas  me  dio  el  cielo  en  mis  dos  hijos. 

Cualquiera  es  grande ,  y  la  mayor  cual- 

Pues  porque  no  prefiera  [quiera, 
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Ninguna  en  la  mayor,  en  tierra  calma 
Me  ocupó  toda  el  alma; 


Y  cuando  luego  funda 
Quejas  del  sentimiento,  la  segunda, 
Porque  no  me  doy  todo  á  sus  desvelos, 
Que  hasta  las  penas  saben  tener  celos, 
Piadoso,  si  sabido , 

En  mi  dolor  la  vengo  de  mi  agravio; 
Tanto,  que  si  una  sola  me  importuna, 
Toda  el  alma  la  doy  á  cada  una; 

Y  si  en  entrambas  la  pasión  me  ciega, 
Es  la  mayor  la  que  primero  llega; 

La  muerte  de  mi  hijo 
Fué  de  mis  años  un  dolor  prolijo; 
Yo  os  confieso  que,  ciego  en  mi  véngan- 
se burló  de  mis  canas  mi  esperanza;    [za, 
Pero  también  confieso  [seso, 

Que  lo  que  erró  el  dolor ,  enmienda  el 
Pues  viendo  yo  que  aquella  sangre  fria 
El  sentimiento  solo  padecía, 

Y  que  en  mi  hija  su  opinión  padece, 
Pues  al  paso  que  crece 

En  mí  el  descuido,  en  vos  el  galanteo 

Y  en  ella  la  hermosura,  crecer  veo 
En  el  vulgo,  que  atento  lo  mormura, 

La  desdicha  común  de  la  hermosura.  | 
Me  resolví,  porque  mi  honor  me  llama,  I 
A  faltar  á  mi  pena,  y  no  a  su  fama; 

Y  así,  pues  que  don  Juan  huyó  mi  furia, 

Y  la  muerte  de  Pedro  no  es  injuria, 
Ni  su  venganza  alivio  de  mis  años, 

Y  mi  vida  se  huye  de  mis  daños, 

Y  á  mi  nobleza  y  su  virtud  atento, 
Deseáis  de  Leonor  el  casamiento, 

Y  á  vuestra  voluntad  reconocido, 
Su  mano  os  he  ofrecido, 

Y  ha  de  ser  vuestra  esposa 
Leonor,  me  ha  parecido  justa  cosa, 
Pues  ha  de  ser  mañana  ó  otro  día, 

Que  sea  luego,  y  con  eso,  á  vos,  García, 
Que  os  hago  la  mayor  lisonja  creo, 
Pues  que  os  acorto  siglos  al  deseo, 
Doy  á  Leonor  estado, 
Satisfacion  al  vulgo,  á  mi  cuidado 
Quietud,  á  vuestros  deudos  alegría, 
A  Valencia  un  buen  dia, 

Y  Leonor,  vos  y  yo  tendremos  luego, 
Leonor  dicha,  vos  gusto,  y  yo  sosiego. 

GARc.(ljp.)  Cuando  de  celos  muero,  es  mi  des- 
dicha 
Tal,  que  el  amor  me  mata  con  la  dicha, 
Pues  posible  la  veo, 

Y  me  estorba  lo  mismo  que  deseo; 
Pero  hasta  asegurarme  de  que  han  sido 
Engaños  los  recelos  que  he  tenido, 

No  le  he  de  dar  la  mano 
A  Leonor,  pues  mi  hermano 
Me  lo  aconseja;  intento 
Dilatar  por  ahora  el  casamiento. 
pedro. Admirado,  confuso  y  aun  corrido 
Me  tiene  que  hayáis  enmudecido 
Tanto,  cuanto  creía 
Que  una  lisonja  á  vuestro  amor  hacia. 
¿Qué  tenéis?  ¿Qué  dudáis?  ¿Os  ha  pesado 


De  que  haya  el  casamiento  apresurado? 
garc.(í/?.  Esto  ha  de  ser,  ahora  me  conviene 
El  dilatar  mi  boda ;  nunca  tiene 
A  disgusto  un  amante 
Que  el  fin  á  su  esperanza  se  adelante, 

Y  más  cuando  es  la  prenda 
Tan  superior;  no  quiero  que  se  entienda 
De  mí  tal  grosería.) 
Hízome  novedad  la  dicha  mia, 
Como  no  la  esperaba, 

Y  lo  mismo  que  dudo,  celebraba 
El  cprazon  amante; 

Peligro  en  los  informes  del  semblante. 
Por  Leonor  la  lisonja  os  he  estimado, 

Y  pagárosla  quiero  de  contado. 
pedro. Luego  habéis  de  casaros. 
garc.  ¿Cuándo? 
pedro.  Luego, 

Esta  noche. 

garc.  No  os  niego, 

Señor  don  Pedro,  que  también  quisiera 
Yo  que  esta  noche  fuera; 
Pero  han  de  prevenirse  algunas  cosas 
Que  para  un  casamiento  son  forzosas. 

pedro.Eso  no  os  dé  cuidado,  don  García; 
Que,  pues  vos  la  queréis ,  y  es  hija  mia, 
Leonor  hará  mi  gusto; 
Prevenidas  están  las  voluntades 
Que  bastan,  excusemos  vanidades; 
Entrad,  visitareis  á  vuestra  esposa. 

garc.  Señor  don  Pedro,  oid;  no  es  justa  cosa 
Que  estos  lances  se  traten 
Con  tanta  prisa;  haced  que  se  dilaten 
Hasta  que  llegue  el  tiempo  convenible, 
Porque  casarme  ahora  es  imposible. 

pedro. Mucho  decís  en  eso,  don  García; 

Y  pues  nunca  negó  la  sangre  mia, 
Ni  yo  os  he  de  rogar,  sabré,  aunque  viejo, 
Remitir  á  violencias  el  consejo, 

Y  serán,  castigando  demasías, 
Espadas  blancas  estas  canas  mías. 

garc.  Discurrid  como  sabio, 

No  hagáis  agravio  lo  que  no  es  agravio. 

pedro. Yo  sé  lo  que  es  honor  y  lo  he  sabido; 
Estoy  de  vuestras  cosas  ofendido. 

garc.  ¿Qué  cosas? 

pedro.  Los  paseos, 

Rondas  y  galanteos 
De  mi  casa,  que  han  dado 
Escándalo  al  lugar;  pero  vengado 
Le  dejaré  primero  que  se  entienda 
Que  pudo  haber  quien  á  mi  sangre  ofenda. 

garc. Basta,  señor  don  Pedro ;  que  no  he  sido 
Quizá  el  mayor  escándalo  que  ha  habido 
En  vuestra  casa. 

pedro.  ¿Qué  decís? 

garc  Que  siento 

Que,  á  vuestro  honor  atento, 
El  vulgo  le  murmura,  y  que  se  crea 
El  escándalo  y  sea 

Verdad,  y  esté  yo  cierto  que  no  he  sido 
La  causa  del  escándalo  creído.      (Vase.)  ■ 
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ESCENA  VIII. 


DON  PEDRO. 


García,  oid  ,  no  os  vais. — ¿Qué  es  esto? 

[~¡Ay  cielos! 
¿No  bastaban  cuidados  sin  recelos? 
Pero  calle  la  queja,  hable  el  agravio, 
No  entre  el  sentimiento  con  el  labio, 
1.a  voz  con  los  enojos 
Ni  el  dolor  á  la  parte  con  los  ojos; 
Mi  honor  padece,  y  el  peligro  es  tanto, 
Y  asi  prefiera  la  atención  al  llanto, 
El  remedio  á  la  queja,  Leonor  salga 
De  los  ojos  del  vulgo,  y  no  le  valga 
Por  disculpa  mi  sangre  y  su  inocencia. 
Parte  secreta  tengo  yo  en  Valencia, 
Donde  ella  viva  y  mueran  mis  enojos, 
Quitándosela  al  vulgo  de  los  ojos. 
Esto  ha  de  ser,  yo  voy  á  que  al  momento 
Ponga  en  ejecución  mi  pensamiento. 
Pero  ella  viene  aquí. — Leonor,  tú  vienes 
A  buen  tiempo. 


ESCENA  IX. 

DOÑA  LEONOR.— DON  PEDRO. 


león.  ¿Qué  tienes? 

Que  el  disgusto  en  los  ojos  te  he  leido. 
pedro.  A  tu  honor  y  ámis  canas  se  ha  atrevido, 

Infame,  una  sospecha. 
LE0N.(lp.  ¡Ay  Dios,  si  sabe 

Mi  amor  y  elde  don  Juan !  Desdicha  grave!) 

¿A  mi  honor? 
pedro.  A  tu  honor;  no  lo  he  creído, 

Leonor,  porque  si  hubiera  presumido 

Que  tus  ojos  han  dado 

Ocasión  al  delito  que  he  escuchado, 

Yo  propio  le  vengara, 

Con  las  manos  los  ojos  te  sacara; 

Pero  yo  sé  que  está  mi  honor  seguro, 

Solamente  procuro 

Satisfacer  al  vulgo;  y  así,  quiero 

Quitarte  de  sus  ojos,  y  al  cochero 

Manda  que  ponga  el  coche 

Y  te  lleve  al  jardin,  porque  esta  noche 
Has  de  dormir  en  él;  yo  voy  delante. 

león. ¿Tan  de  prisa,  señor?  Aguarda,  espera; 

¿No  bastará  mañana?  (Ap.  ¡Ah,  quién  pu- 

Avisar  á  don  Juan!)  [diera 

pedro.  Pues  ¿tú  rehusas 

Venir  conmigo? 
león.  Aquestas  son  excusas 

Por  tu  comodidad. 
pedro.  Nada  te  impida; 

Mi  honor  es  antes,  y  después  mi  vida, 

Y  esto  ha  de  ser,  Leonor. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR. 

Haré  tu  gusto. — 
Mi  padre  va  al  jardin,  y  descuidado 
Tomo  iii. 


Don  Juan,  mi  amor  culpado, 

Mi  padre  cuidadoso, 

Notada  mi  opinión,  mi  amor  quejoso, 

Yo  con  desaires  y  don  Juan  con  celos, 

¿Hay  más  desdichas,  cielos? 

Basten,  basten  los  daños, 

Acábese  mi  vida  con  los  años, 

Y  no  dure  el  dolor  más  que  la  herida, 

O  bien  se  lleve  de  una  vez  la  vida, 

Cielos,  vuestro  rigor  y  mi  tormento, 

O  de  una  vez  me  lleve  el  sentimiento. 

¡Quién  pudiera  avisarle  lo  que  pasa 

A  don  Juan  !  Que  está  Inés  fuera  de  casa 

Agora.  ¡Oh  quién  pudiera 

Hacer  que  se  saliera! 

Que  aunque  vive  quejoso, 

De  su  pena  celoso, 

Que  mi  crédito  infama, 

Nunca  olvida  quien  ama, 

Ni  vive  ni  sosiega 

El  alma  en  el  cuidado 

De  mi  amante  adorado; 

Que,  viendo  las  desdichas  á  los  ojos, 

Hasta  los  riesgos  duran  los  enojos. 

ESCENA  XI. 

INÉS.— DOÑA  LEONOR. 

inés.  Señora,  ¿qué  das  voces? 

león.  Inés,  seas  bien  venida.  Pues  conoces 

El  genio  de  mi  padre,  un  grave  daño 

Procura  remediar. 
ine's.  Suceso  extraño; 

Habla,  di  ya,  señora. 
león.  Que  va  mi  padre  hacia  el  jardin  ahora, 

Donde  vive  don  Juan,  corre  al  instante, 

Avísale  que  huya. 
inés.  No  es  tu  amante 

Tan  descuidado,  que  temer  se  pueda 

Que  esa  ni  otra  desdicha  le  suceda. 
león. Mira,  Inés,  que  se  va  mi  padre  ahora. 
inés. Poco  importa,  señora. 
león.  Habíame  claro,  Inés. — ¡Ay  pena  mia! 
inés. No  está  ya  en  el  jardin,  como  solía, 

Don  Juan. 
león.  Valedme,  cielos. — 

Pues  ¿dónde  está? 

INÉS. 

león. ¿Qué  dices? 
inés.  Que  le  dejo  con  su  prima, 

Que  con  ella  se  casa,  que  la  estima, 

Y  tu  amor  atropella. 

Llevé  el  papel  que  me  mandaste,  y  ella 
Respondió  que  contigo  se  vería. 
Grande  es  la  pena,  pero  no  seria 
Piedad  el  encubrírtela;  repara, 
Ya  que  el  cielo  en  desdichas  se  declara, 
Que  es  tu  honor...  Mas  perdona;  que  á  los 
El  eco  me  salió  de  tus  enojos,  fojos 

Y  como  en  ellos  tengo  tanta  parte, 
Por  no  afligirte  más,  quiero  dejarte. 

'(Vase.) 
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ESCENA  XII. 
DOÑA  LEONOR. 

De  espacio,  penas,  de  espacio; 
No  os  deis  tanta  priesa,  enojos: 
A  tiempo  llegáis,  desdichas; 
Celos,  vamos  poco  á  poco; 
¥  si  venís  á  matarme, 
Daos  lugar  unos  á  otros, 
Logre  cada  cual  su  muerte, 
Que  vida  habrá  para  todos; 
Para  todos  habrá  vida, 
No  porque  mi  esfuerzo  solo 
Basta  para  tantos  males, 
Ni  porque  el  menos  penoso 
No  sobre  para  una  vida, 
Ni  porque  yo  les  estorbo 
Su  poder  á  las  desdichas; 
Mas  porque  del  los  conozco 
Que  ni  pretenden  mi  muerte 
Ni  buscan  mi  desahogo, 
Pues  sin  que  mate  ninguna, 
Atligen  todas  de  un  modo, 

Y  así  me  doblan  la  pena, 
Matándome  poco  á  poco, 
De  suerte,  que  no  es  piedad 
El  no  matarme,  ni  ahorro 
El  no  morir,  que  le  importe 
Al  dolor  que  mis  enojos 
Dilaten  lo  ejecutivo, 

Si  aumentan  lo  riguroso. 
¿A  quién  le  habrán  sucedido 
Las  desdichas  que  yo  lloro. 
Sin  que  lastimada  pierda 
La  vida  y  el  juicio  todo? 
¿El  vulgo  á  mi  honor  se  atreve? 
Argos  siendo  de  mis  ojos 
Mi  padre,  vengar  procura 
En  don  Juan  agravios  propios; 
Mi  amor  divierte  en  sus  canas, 
Ya  la  venganza,  ya  el  odio; 
Yo,  constante  en  los  peligros, 
O  los  venzo  ó  los  reporto; 
Doña  Ana  de  mí  se  vale 
Para  intentos  amorosos, 

Y  cuando  por  obligarla, 
Viniendo  don  Juan  celoso. 
¥  debiendo  asegurarse, 
Los  desengaños  le  estorbo, 

Y  á  mi  decoro  me  pierdo 
Por  no  perdella  el  decoro: 
Viendo  ya  por  su  ocasión 
Mi  honor  á  riesgo  notorio, 
Ni  á  don  Juan  le  desengaño. 
Ni  mis  finezas  apoyo, 

Ni  sus  secretos  descubro, 
Ni  las  verdades  pregono; 
Antes  contra  mí  se  vale 
De  la  fineza  y  el  modo; 
Mas  ¿qué  me  admira  el  suceso, 
Si  yo  misma  me  deshonro, 

Y  por  los  respetos  suyos 
Falto  á  mis  respetos  proprios? 


Pues  fué  la  fineza  oculta. 
Siendo  público  el  oprobio, 

Y  aquello  no  lo  vio  nadie, 

Y  esotro  lo  vieron  todos; 

Y  don  Juan,  cuando  me  debe 
Tanto  amor...  Mas  yo  me  corro 
De  acordar  finezas  mias 
Cuando  mis  agravios  toco; 
Porque  le  amaba  las  hice, 

De  haberlas  hecho  blasono, 

Y  ahora,  que  las  olvida, 
Porque  las  pierdo  las  lloro. 

¿Qué  he  de  hacer?  Pues  si  á  don  Juan 
De  mi  inocencia  le  informo 

Y  la  verdad  le  refiero, 

No  ha  de  creerla,  y  me  pongo 
A  peligro  de  un  desaire 
Más  grosero  y  más  costoso. 
Hacerle  cargo  á  doña  Ana 
De  la  obligación,  tampoco, 
Pues  supo  no  agradecerla, 

Y  negarla  sabrá,  y  todo; 

Que  quien  no  excusa  lo  ingrato, 
No  excusa  lo  mentiroso. 
Dar  la  mano  á  don  García, 
No  es  venganza;  hacer  notorios 
A  mi  padre  mis  agravios, 
Es  solicitar  su  enojo, 
Aventurando  la  vida 
De  don  Juan:  cielos,  ¿no  hay  modo 
De  consuelo  á  mis  desdichas? 
¿A  un  delito  se  hace  sordo 
Vuestro  rigor?  A  unas  quejas 
Mostráis  indignado  el  rostro? 
¿Para  cuándo  son  los  rayos 
De  la  esfera  luminosos, 
Si  ahora  en  mudas  piedades 
Duerme  el  aire?  Pero  ¿cómo 
Pido  al  cielo  más  venganzas, 
Cuando  los  agravios  proprios 
Me  vengan  de  quien  los  hace? 
Que  á  un  ingrato,  á  un  alevoso, 
Condenarle  á  ser  ingrato 
Es  castigo  y  es  ahorro, 
Pues  se  le  dobla  la  pena, 
Sin  que  cueste  el  alboroto; 

Y  así,  pues  me  dice  el  tiempo 
Que  en  sucesos  amorosos, 

Ni  son  méritos  las  penas, 
Ni  las  finezas  soborno, 
Sufrir  penas  no  es  desdicha. 
Hacer  finezas  no  es  logro, 
Lograr  venturas  no  es  tarde. 
Vencer  peligros  no  es  poco. 
Llorar  dichas  no  es  alivio, 
Pedir  rayos  es  asombro, 
Dejarse  morir  es  culpa, 

Y  el  morir  matando  es  odio. 
Solo  entre  tantos  pesares 

Y  entre  tantos  daños,  solo 
Sufrir  más  por  querer  más 
Será  venganza  de  todos. 
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JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casi  de  don  r.areía. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  y  DON  GARCÍA. 

carc.  Esto  ayer  me  sucedió 

Con  don  Pedro,  y  me  ha  pesado 

De  haber  á  Leonor  culpado; 

Mas  de  suerte  me  apretó 

Con  fieros  y  con  porfías, 

Que  para  abonar  mi  honor, 

Eché  la  culpa  á  Leonor 

De  las  dilaciones  mias. 
diego.  Aunque  anduviste  pesado 

Por  ella,  el  caso  no  fué 

Para  menos,  ya  se  ve, 

Porque  hacerle  á  un  hombre  honrado 

Casar,  estando  celoso, 

Y  que  atropelle  su  fama 
Por  no  ofender  una  dama, 
Es  lance  bien  riguroso. 

Y  aunque  no  pudiste  hablar 
Con  la  certeza  que  yo,. 
En  los  celos  que  te  dio 
Leonor,  cuando  haya  lugar, 

Y  importe  dar  á  entender 
Que  son  tus  celos  verdad, 
Yo  con  más  seguridad 
Que  nadie  lo  puedo  hacer. 

garc.  ¿Qué  dices? 

diego.  Que  yo  me  allano 

A  volver  por  su  opinión. 
(Ap.  Ahora  es  buena  ocasión 
De  divertir  á  mi  hermano 
Del  intento  que  tenia, 
Pues  cumplo  así  con  su  honor, 
Con  don  Juan  y  con  Leonor, 

Y  con  doña  Ana.)  García, 
Mil  dias  há  que  deseo 
Hablar  á  solas  contigo, 
Como  hermano  y  como  amigo, 
Porque  empeñado  te  veo 
De  suerte  contra  don  Juan, 
Por  su  padre  de  Leonor, 
Que  hablan  mal  de  tu  valor 
Cuantos  en  Valencia  están. 
Si  es  don  Juan  nuestro  enemigo, 
Yo  á  la  venganza  me  allano, 
Pero  sea  por  vuestra  mano 
La  venganza  y  el  castigo; 
Porque  el  ir  de  compañía 
A  tomar  satisfacción, 
O  es  linaje  de  traición, 
O  es  narte  de  cobardía. 
Cuando  viven  encontradas 
Dos  casas  como  hoy  lo  están 
La  nuestra  y  la  de  don  Juan, 
No  se  llega  á  las  espadas; 
Porque  en  el  que  más  blasona 
De  bizarro,  es  la  porfía 


De  sangre  á  sangre,  García, 
No  de  persona  á  persona. 

Y  aunque  estas  oposiciones 
Tarde  entre  nobles  se  úfañéeni 
Por  lo  menos  nunca  piden 
Sangrientas  ejecuciones. 
Perseguir  á  un  desvalido 

Es  delito  de  valor, 
Adelantar  un  rigor 
Es  declararse  ofendido, 

Y  ofrecerte  una  beldad 
El  que  vengarse  procura, 
Es  venderte  una  hermosura 

Y  comprarte  una  crueldad. 

Y  habéis  de  quedar,  García, 
Si  la  venganza  se  alcanza, 
Don  Pedro  con  su  venganza 

Y  lú  con  su  alevosía. 

Y  cuando  tu  amor  procura 
Que  honrado  y  dichoso  salgo, 
No  es  bien  que  á  Leonor  le  vaha 
Una  traición  su  hermosura. 

Si  casándote  evitaras 
Casos  atroces  y  injustos, 
Iras,  muertes  y  disgustos, 
A  Dios  y  al  mundo  obligaras; 
Pero  ejecutar  rigores, 
Dar  venganzas  y  verter 
Sangre,  y  que  este  haya  de  ser 
El  precio  de  tus  amores, 
O  es  prevenirte  al  castigo 
Tú  proprio,  ó  es  avisar 
A  la  muerte,  ó  desear 
Al  cielo  por  enemigo. 

garc.  Aunque  es  de  hermano  menor 
El  consejo,  le  admitiera 
Si  yo  fuera  libre,  y  fuera 
Capaz  de  consejo  amor. 
Pero  ¿quién,  si  amor  por  lia, 
No  intenta  temeridades? 

diego. García,  hablemos  verdades; 
Basten  engaños,  García; 
Que  no  es  disculpa  el  amor, 
Aunque  con  él  te  disculpas, 
Cuando  en  el  amor  hay  culpas 
Que  se  atreven  al  honor. 

garc.  Si  lo  dices  por  mis  celos, 
No  tienes  que  encarecer 
Indicios,  que  pueden  ser 
Engaños,  y  no  recelos. 

diego. Mira  que  te  vas  buscando 
El  mayor  agravio  á  tí, 
Pues  por  engañarme  á  mi, 
Te  estás  tú  propio  engañando. 
Don  Diego,  yo  no  le  pido 
Parecer;  baste,  por  Dios, 
El  consejo. 

Entre  los  dos 
Cualquier  agravio  es  partido, 

Y  el  tuyo  te  he  de  quitar 
Por  lo  que  me  toca  á  mí . 
(Ap.  Más  ciego  está  que  ere  i, 

Y  cierto  que  le  he  de  hablar 
Más  claro.) 


GARC. 


diego. 
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garc.  Don  Diego,  ayer 

No  di  la  mano  á  Leonor* 
Porque  de  cierto  temor 
Me  quise  satisfacer. 
.  Fácil  será  de  apurar, 
Mas  luego  le  he  de  pedir; 
Que  es  noble,  y  no  lia  de  mentir, 

Y  yo  me  puedo  engañar. 
diego. Cuando  en  lances  tan  costosos 

Crecen  los  inconvenientes 
A  daños  tan  evidentes, 
Remedios  son  peligrosos. 
(Ap.  Con  otro  intento  venia, 
Pero  perdona,  Leonor, 
Porque  primero  es  mi  honor 
Que  el  de  mi  hermano  García.) 
Ya  que  á  verte  ciego  llego, 
Decir  verdades  no  dudo, 
Porque  no  he  de  estar  yo  mudo 
Cuando  tu  amor  está  ciego. 
Mientras  puede  hallarse  medio 
Al  mal  que  se  va  aumentando, 
No  es  justo  aguardar  á  cuando 
Esté  el  daño  sin  remedio. 
Mucha  pena  te  ha  de  dar 
Lo  que  ahora  me  has  de  oir; 
Mas  hoy  lo  puedo  decir, 
Mañana  lo  he  de  callar. 

garc.  Declárate  más. 

diego.  Sí  haré, 

Pues  no  me  entiendes  así, 
Leonor  quiere,  y  no  es  á  tí. 

garc.  ¿Sábeslo  tú? 

diego.  Yo  lo  sé. 

carc.  Pues  ¿cómo,  si  lo  has  sabido 
Primero,  no  lo  has  vengado? 

diego.  Porque  no  estás  agraviado 
De  que  á  otro  haya  querido, 
Si,  porque  le  vio  primero, 
Le  amó  primero  que  á  tí. 

garc.  ¿Conoces  al  hombre? 

diego.  Sí, 

García,  y  es  caballero 
De  los  nobles  del  lugar. 

garc  Di  quién  es,  ó  habré  creido. 
Don  Diego,  que  te  ha  movido 
Otro  fin  particular 
Para  darme  este  disgusto, 
No  estando  bien  informado. 

diego. Tan  al  revés  has  pensado, 

Que  estoy  faltando  á  mi  amor 
Por  no  faltar  á  mi  honor. 
Desto  hablaremos  después 
Los  dos;  sabe  ahora  que  es 
Don  Juan  galán  de  Leonor. 

garc.  ¿Cómo  puede  ser  si  está 
Ausente? 

diego.  Hoy  se  ha  declarado; 

No  está  sino  retirado 
En  un  jardín,  Leonor  va 
A  verle,  bien  lo  sé  yo; 
El  jardin  es  de  un  pariente 
De  su  padre,  que  está  ausente. 

Y  las  llaves  le  dejó. 


JULIO 


diego 

GARC. 


DIEGO. 
GARC. 


De  todo  estoy  informado, 

Y  aunque  lo  pensé  callar, 
Tu  honor  me  hace  atropcllar 
Secretos  que  me  han  fiado. 
Este  es  honor,  cuerdo  eres: 

Y  si  en  los  lances  de  amor 
El  vencerle  es  más  valor, 
Repara...  Pero  ¿qué  quieres, 
Julio? 

ESCENA  II. 

JULIO.— Dichos. 

Don  Pedro  de  Luna 
Quiere  hablarte. 

Esto  es  peor. 
Vendrá  á  volver  por  su  honor 
Don  Pedro  sin  duda  alguna. — 
Di  que  entre.  (Vasc  el  criado.) 

¿De  qué  modo 
Piensas  hablarle? 

Don  Diego, 
Veré  lo  que  quiere,  y  luego 
Será  mi  honor  sobretodo. 


ESCENA  III. 

DON  PEDRO.— DON  GARCÍA,  DON  DIEGO. 

pedro. Solo  os  habré  menester, 

Señor  don  García,  á  vos; 

Mas  no  importa  que  á  los  dos 

Os  halle  juntos.  Ayer 

Me  respondistes,  García, 

Llegando  yo  muy  contento 

A  abreviar  el  casamiento 

De  Leonor  (porque  quería 

Casarla  luego  por  dalle 

Tan  buen  marido  á  Leonor  , 

Que  no  érades  el  mayor 

Escándalo  de  mi  calle. 

Entonces  no  respondí, 

Y  ahora  vengo  á  saber 

Qué  escándalo  puede  haber 

Que  toque  á  Leonor  y  á  mí. 

Si  fuere  cierto,  García, 

La  advertencia  os  deberé; 

Si  no,  en  vos  castigaré, 

Vive  Dios,  la  demasía. 
diego.  Repórtale,  y  no  le  digas 

Que  Leonor  quiere  á  don  Juan. 
garc  (Ap.  Cuando  en  tal  estado  están 

Las  cosas,  poco  me  obligas 

En  encargarme  el  secreto.) 

Señor  don  Pedro,  yo  soy 

Vuestro  amigo;  y  así,  doy 

Cuenta  del  daño,  y  prometo 

De  cumplir  cuanto  ofrecí, 

Hasta  dejaros  vengado; 

Mas,  decidme,  ¿os  han  dejado 

Las  llaves  de  un  jardin? 

PEDRO.  Sí. 

garc  Pues  quien  os  ofende  á  vos, 
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[Vasc. 


Y  me  da  celos  á  mí, 
Vive  retirado  allí. 

pedro. ¿Qué  dices? 

garg.  Que  de  los  dos 

Temiendo  quizá  el  castigo, 
Quien  puede  haberlo  mandado 
Lo  oculta,  haciendo  sagrado 
La  casa  de  su  enemigo. 

pedro. (Áp.  Aun  por  eso  resistía 
Leonor  que  me  adelantase, 

Y  que  al  jardín  la  llevase; 
Muerto  voy.)  Adiós,  García. 

garc.  ¿Dónde  vais? 

pedro.  Voy  á  tomar 

Venganza  de  mi  enemigo. 

garc.  Pues  para  cumplir  conmigo 
Os  tengo  de  acompañar; 
Que  no  será  bien  contado 
De  nuestra  amistad  estrecha 
Que,  dejándoos  con  sospecha, 
Me  aparte  de  vuestro  lado.  (Vasc. 

diego. Con  celos  va  y  con  amor; 
Pero  en  lance  tan  forzoso 
Más  vale  que  esté  celoso 
Que  casado  sin  honor. 

Y  pues  al  jardín  se  van 
Los  dos,  los  he  de  seguir, 
Por  si  le  puedo  advertir 
De  su  peligro  á  don  Juan; 
Que  una  cosa  es  en  mi  fama, 
Viendo  mi  agravio  tan  llano, 
Ser  amigo  de  mi  hermano, 

Y  otra  amante  de  mi  hermana.     (Vase. 


Jardín  dé  una  quinta. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN  y  LIRÓN. 


LiRON.Con  grande  prisa  nos  fuimos 
Del  jardín,  haciendo  extremos 
De  los  celos  que  sentimos; 
Mas,  por  Dios,  que  nos  volvemos 
Con  más  prisa  que  salimos. 
Yo  confieso  que  salí 
Triste  y  celoso  de  aquí; 
Pero  confieso  también 
Que  salí  queriendo  bien, 
No  hice  mucho  si  volví. 
En  este  jardin  vivía, 
Aquí  de  Leonor  gozaba, 

Y  cuando  ella  no  venia, 
Su  hermosura  me  acordaba 
Cada  rosa  que  salía. 

Yo  vi  una  vez  un  jazmín 
Teñir  en  sangre  su  flor; 
Dudé,  reparé,  y  en  fin, 
No  fué  sino  que  Leonor 
Entraba  por  el  jardin. 

Y  como  á  las  luces  bellas 
Del  sol  y  sus  rayos  rojos 
Son  las  vislumbres  centellas, 


Así,  en  virtud  de  sus  ojos, 
Eran  las  flores  estrellas. 
lirón. Pues,  si  es  tan  bella  Leonor. 

Y  hace  estrellas  de  las  flores, 
¿Cómo  puede  ser,  señor, 
Oir  lágrimas  y  amores 

Sin  piedad  y  con  amor? 
juan.  Yo  vi  á  Leonor,  ya  lo  sé; 

Tuve  celos,  ya  los  vi; 

En  este  jardin  la  hallé; 

Lloró,  no  me  enternecí, 

Rogóme,  y  la  desprecié; 

Porque  amor  es  niño  y  tiene 

Desigualdades,  y  ya 

Su  modo  de  obrar  previene 

Que  ni  ofende  aunque  se  va. 

Ni  obliga  cuando  se  viene. 
lirón. Y  pues  ¿qué  tiene  que  ver 

Ser  niño  amor  con  tener 

Celos  de  Leonor,  que  llora. 

Con  venirla  á  ver  ahora 

Y  con  despreciarla  ayer? 
juan.  Aquel  llorarla  perdida 

Y  no  quererla  rogada, 

Irse,  y  pensar  que  la  olvida. 
Volver,  y  estar  confiada, 

Y  buscarla  despedida, 
Todo  es  amor;  que  amor  es 
Como  un  niño  en  todo,  pues 
Si  algo  le  quitan,  se  enoja; 
Llora,  dánselo,  y  lo  arroja 
Colérico,  mas  después 

Que  se  fué  quien  lo  enojó, 
Luego  que  solo  se  vio 

Y  el  llanto  empezó  á  enjugar, 
Él  propio  vuelve  á  buscar 
Lo  mismo  que  despreció. 
Así  á  un  amante  le  quitan 
Con  los  celos  el  amor, 

Los  celos  al  llanto  incitan, 

Y  cuando  con  el  favor 
Acallarle  solicitan, 
Celoso  enojado  y  ciego, 
Desprecia  el  llanto  y  el  ruego; 
Pero  ¿qué  viene  á  importar 

El  huir  y  el  despreciar 

Si  vuelve  rogando  luego? 
lirón. Por  Dios,  que  lo  has  discurrido 

Bueno  y  rebueno,  y  tan  bueno, 

Que  es  de  lo  bueno  que  he  oido; 

Ya  ni  el  volverte  condeno, 

Ni  culpo  haberte  salido. 
juan.  Pues  abre  el  jardin. 
lirón.  ¿Yo? 

juan.  Sí. 

lirón. ¿Tan  presto  te  has  olvidado 

De  que  ayer,  cuando  salí, 

Dejé  tu  cuarto  cerrado 

Y  las  llaves  te  volví? 
juan.  Dices  bien,  no  me  acordaba 

De  que  las  guardé,  Lirón; 
Toma  y  abre.  {Dale  unas  llaves. 

lirón.  Aquí  se  acaba 

De  confirmar  tu  pasión; 


m 

Que  eso  solo  le  faltaba. 
Llego  y  abro. 
juan.  Lirón,  di 

Al  casero  que  volví. 
(Entran  los  dos  por  una  puerto,  y  al  sa- 
lir por  la  otra,  se  corre  un  paño,  y  se 
descubre  un  jardín  con  dos  rejas  cubier- 
tas de  hiedra,  y  junto  é  ellas  unos  asierir 
tos.) 
lirón. Voy;  por  allí  va  el  casero 

Junto  á  aquel  cuadro  primero. 
¿Quieres  que  le  llame? 
juan.  Sí; 

Pero  él  nos  lia  visto  y  llega. 

ESCENA  V. 
EL  CASERO.— Dichos. 
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Por  remedio  el  ocultarse? 
Pero  sin  duda  que  vio 
Algo  de  lo  que  vi  yo, 
Mas  yo  no  he  de  verlo-  más* 

casero. ¿Sin  ver  á  Leonor  te  vas/ 
¿Quieres  que  la  llame? 

juan.  No; 

Sin  hablarla  me  he  de  ir, 
Pues  solo  me  ha  de  servir 
De  más  pena1  y  más  cuidado. 

casero. Espera;  un  coche  ha  parado, 
Y  ya  no  puedes  salir, 
Si  no  quieres  que  te  vea 
Tu  prima,  porque  ella  es 
La  que  del  coche  se  apta. 

juan.  Pues  no  he  de  ser  descortés, 
Ya  que  ingrato  á  su  amor  sea: 
Ni  ella  me  ha  de  ver  aquí, 


juan.  Fabio,  ya  te  vuelvo  á  ver. 
CASERO.¿Posible  es,  señor,  que  os  ciega 

Tanto  el  amor,  que  á  perder 

La  vida  os  entráis  así? 
juan.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
casero.  Don  Juan, 

Mirad  por  vos  y  por  mí . 
juan.  Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 
casero.  Que  está 

Leonor  y  su  padre  aquí 

Desde  anoche,  y  que  se  viene 

Don  Pedro  á  vivir  de  asiento 

Al  jardin. 
juan.  Misterio  tiene 

Su  mudanza. 
casero.  No  es  mi  intento 

Daros  pena,  antes  previene 

Vuestros  peligros  mi  amor. 
juan.  Pues  ¿qué  ocasión  le  ha  movido 

A  traer  aquí  á  Leonor? 
casero. Con  don  García  ha  tenido 

Un  disgusto  mi  señor; 

Y  á  lo  que  anoche  entendí, 

Su  padre  la  trajo  aquí 

Para  que  nadie  la  vea. 
juan.  (Ap.  Nada  escucho  que  no  sea 

Otra  pena  para  mí.) 
•¿Don  Pedro  está  en  casa? 
casero.  No; 

Esta  mañana  salió. 
juan.  ¿Y  Leonor? 
casero.  Pierde  el  sentido 

En  pensar  que  os  habéis  ido. 
juan.  ¿Qué  hace  ahora? 
casero.  Pienso  yo 

Que  á  doña  Ana  está  aguardando. 
juan.  ¿A  mi  prima? 
casero.  Sí,  señor. 

juan.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿A  Leonor 

Retira  su  padre,  dando 

Causa  al  retiro  el  amor 

De  García,  y  á  enojarse 

Tanto  los  dos  han  venido,. 

Que  la  obliga  á  retirarse? 

¿Qué  vio  en  Leonor,  que  ha  tenido 


Ni  á  Leonor  tengo  de  hablar. 
lirón. ¿Qué  delito  cometí, 

Cielo,  que  me  hacen  andar 

Escondido  aquí  y  allí? — 

Para  encubrirte  mejor, 

En  ese  aposento,  adonde 

Solías  vivir,  te  esconde, 

Pues  tienes  llave,  señor, 

Y  al  jardin  salen  las  rejas; 

Que  en  hallando  la  ocasión 

Te  saldrás. 
juan.  Bien  me  aconseja*. 

Abre  esa  puerta,  Lirón. 
lirón. Maldiciones  son  de  viejas; 

Entra,  pues. 
juan.  Bien  se  ha  trazado. — 

Ven,  Lirón.  [Vate.) 

lirón.  Pierde  el  cuidado. 

casero. ¿Por  qué? 
lirón.  Poique  me  congojo 

En  hallándome  cerrado.  Vanse.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  ANA;  luego.  DON  JUAN. 

león.  Luego  que  el  coche  sentí 

Bajó  á  buscarte  mi  amor. 
'  ana.    Porque  no  tengas,  Leonor,, 

Mayores  quejas  de  mí> 

Te  vengo  á  satisfacer 

De  que  muy  tu  amiga  soy. 
I  león.  Para  la  pena  en  que  estoy, 

Todo  será  menester. 

Sube  á  sentarte. 
ana.  No,  amiga; 

Ahora  espacio  no  tengo, 

Porque  á  venir  como  vengo 

Solo  tu  pena  ine  obliga. 
león.  Pues,  si  no  quieres  subir, 

Aquí  te  puedes  sentar. 

(Siéntanse  las  dos  en  uno  de  los  toncos.) 
ana.    Dices  bien. 
león.  Pues  á  escuchar 

Empieza. 
ana.  Empieza  á  decir, 
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LEÓN 


Y  no  tienes  que  afligirle, 
Pues  en  llegando  á  escucharle. 
Tardaré  en  asegurarle 

Lo  que  tardare  en  oirle. 

{Pasa  don  ./aun  á  la  olm  ventana. 
juan.  {Ap.)  Creí  que  se  liabian  entrado 
Doña  Leonor  y  doña  Ana, 

Y  junto  á  esotra  ventana, 

A  hablar  las  dos  se  han  sentado: 

Y  pues  no  saben  que  aquí 
Las  oigo  escondido,  quiero 
Saber  si  el  mal  de  que  muero 
Es  mayor  que  le  teñí. 
Lo  primero  he  de  saber 
Si  está  don  Juan  en  tu  casa; 
Porque  el  alma  me  traspasa 
Pensar  que  se  salió  ayer 
Para  no  verme  jamás. 

ana.    Ayer  estuvo  conmigo 

Don  Juan,  da  verdad  te  digo; 

Pero  no  lo  he  visto  más. 
juan.  {Ap.)  Seguras  las  dos  eslán 

De  que  las  escucho. 
león.  ¡Cielos! 

Ya  no  me  bastaban  celos, 

Sino  ausencia  de  don  Juan. 
ana.    Prosigue,  Leonor;  mas  di, 

¿Hay  quien  nos  escuche? 
león.  No; 

Porque  don  Juan  se  llevo 

La  llave  al  salir  de  aquí. 

Y  mi  padre  piensa  que 
Su  dueño  dejó  cerrado 
Este  cuarto,  y  ha  mandado 
Que  no  se  abra;  dicho  fué, 
Para  que  no  viera  aquí 

Su  cama. 
juan.  {Ap.)      Leonor  ignora 

Que  entré  dentro. 
león.  Y  así  ahora 

Puedes  escucharme. 
ana.  Di. 

león.  Tú  me  escribiste  un  papel 

(Aquí  doña  Ana  le  tengo), 

Diciendo  que  le  importaba 

A  tu  amor  y  á  tu  sosiego 

El  hablar  sin  embarazos 

En  mí  casa  con  don  Diego 

Fajardo. 
juan.  ¡Ciclos!  ¿qué  escucho? 

león.  Y  para  entrar  con  secreto 

En  mi  casa  me  pediste 

El  coche,  porque  sin  riesgo 

Tú  por  la  una  puerta  entrases, 

Y  luego  en  anocheciendo 
Don  Diego  por  la  otra  puerta. 
Envié  el  coche. 

ana.  Ya  me  acuerdo, 

Leonor;  y  así,  no  refieras 

Tan  por  menor  el  suceso, 

Pues  ni  olvido  la  fineza 

Ni  la  obligación  te  niego. 
león.  No,  doña  Ana;  muy  de  espacio 

Te  he  decir  lo  que  he  hecho 


Por  tí,  con  las  circunstancias 
Que  se  fueren  ofreciendo; 
Porque  sepas  lo  que  olvidas, 

Y  sepa  yo  lio  que  pierdo. 
Viole  don  García  entrar 

En  el  coche,  y  presumiendo 
Que  era  yo  la  que  en  él  iba, 
Siguió  el  coche  desde  lejos, 

Y  para  encubrirse  del 
Torció  el  camino  el  cochero: 
En  fin,  acertó  á  pasar 

Por  este  jardín  á  tiempo 

Que  me  esperaba  don  Juan. 
juan.  {Ap.)  Sentidos,  osladme  atentos 

A  una  verdad;  que  os  importa 

Vida  y  honor  cuando  menos. 
león.  Vio  pasar  de  largo  el  coche, 

A  Inés  al  estribo,  y  luego 

A  don  García  delras; 

No  hizo  mucho  en  tener  celos. 

Y  más  cuando  vio  en  la  calle 
Que  entró  embozado  don  Diego 

Y  le  resistí  la  entrada; 

De  suerte  que  entró  con  miedo 

Y  salió  con  desengaños 
Tan  claros  como  groseros; 

Y  don  García,  que  está 
Receloso  por  lo  mesmo, 
Llegando  mi  padre  ayer 

A  hablarle  en  mi  casamiento, 
Perdió  á  mi  honor  el  decoro 

Y  á  sus  canas  el  respeto; 
De  forma  que  por  hacerle 

Un  gusto  á  tu  amor,  le  he  hecho 
A  mi  opinión  un  pesar, 
Un  agravio  manifiesto 
A  mi  padre,  una  injuria 
A  mi  amor  y  á  mis  deseos, 

Y  á  mi  amante,  que  es  lo  más, 
Un  disgusto  y  un  desprecio. 
Esto  me  debes,  doña  Ana, 

Y  en  pago  desto  te  debo, 

Que  tratas,  según  me  han  dicho. 
Con  don  Juan  tu  casamiento. 
No  lo  he  creído,  doña  Ana, 
No,  por  Dios,  porque,  á  creerlo, 
Ni  tú,  ni  don  Juan,  ni  el  mundo, 
Ni  la  muerte...  Mas  no  quiero, 
Por  si  hubiere  de  ser  rayo, 
Avisar  con  el  estruendo; 
Lo  que  importa  es  procurar 
A  este  daño  algún  remedio, 
Con  que  don  Juan  se  asegure 

Y  mi  honor  quede  bien  puesto: 
Porque,  en  llegando  mi  fama 
A  que  la  murmure  el  pueblo, 

Y  á  que  mi  padre  y  don  Juan 
La  culpen,  yo  soy  primero; 

Y  no  estoy  tan  mal  conmigo. 
Doña  Ana,  que,  si  no  veo 
Que  tú  le  empeñas  por  mí, 
Como  yo  por  tí  me  empeño, 
Me  deje  morir  callando; 

Y  así,  te  digo  que  en  viendo 
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Que  faltas  al  beneficio, 
Te  lie  de  (altar  al  secreto. 

juan.  {Ap.)  Hallando  voy  esperanzas 
Entre  los  peligros,  cielos; 
Si  con  tu  nueva  ventura 
No  estoy  loco,  no  estoy  cuerdo. 

ana.    Sin  reportarte,  Leonor, 
A  la  amenaza  y  los  fieros, 
Porque  donde  no  hay  delito 
Son  las  disculpas  sin  tiempo, 
Yo  no  he  de  negar  temosa 
Lo  que  obligada  agradezco, 
Porque,  á  lo  que  yo  imagino, 
Sobre  ser  ingrato,  es  necio 
El  que  es  ingrato,  por  dar 
A  entender  que  puede  serlo; 
Ni  he  de  querer  á  don  Juan 
Ni  he  de  olvidar  á  don  Diego; 

Y  así,  piensa  qué  finezas 
Hacer  en  tu  abono  puedo; 
Que,  sin  rehusar  ninguna, 
Desde  ahora  las  ofrezco. 
Hablarle  claro  á  mi  primo 

Y  decir  que  no  le  quiero, 
Es  poca  fineza,  pues 

Hacerle  á  un  hombre  un  desprecio 
Es  vanidad  de  una  dama, 
Aunque  sea  con  otro  intento; 

Y  yo  no  he  de  hacer  por  tí 
Finezas  en  cuyo  riesgo 
Me  quede  de  más  á  más 
La  vanidad  por  consuelo. 
Declararme  con  mi  padre 

Es  tan  poco,  que  es  lo  menos; 
Pues,  siendo  suya  mi  fama, 
Ha  de  procurarla  atento. 

Y  aunque  al  decirle  mi  amor 
Me  salgan  colores,  tengo 
Para  su  cólera  un  llanto 

Y  para  su  enojo  un  ruego. 

Lo  que  es  más,  será  perderme 
Tanto  á  mí  misma  el  respeto, 
Que  le  declare  á  tu  padre 
Todo  el  caso,  y  le  haga  dueño 
De  mi  honor,  pues  si  le  digo 
Que  no  consienten  mis  deudos, 
Cuando  él  persigue  á  mi  primo, 
Que  case  yo  con  don  Diego; 

Y  echada  á  sus  pies,  le  pido 
La  vida  de  don  Juan,  creo 
Que  me  ha  de  escuchar  piadoso 

Y  ampararme  caballero. 

Y  don  Juan,  viendo  que  he  sido 
Yo  la  ocasión  de  sus  celos, 
Pues  los  confieso  yo  propria, 
Será  tuyo,  y  dejaremos 
Castigado  á  don  Carda, 
Agradecido  á  don  Diego, 
Desenojado  á  tu  padre, 

A  mi  primo  satisfecho, 
Dichosa  nuestra  amistad 

Y  desengañado  el  pueblo. 
juan.  {Ap.)  Declaróse  la  fortuna 

En  favor  de  mis  deseos; 


ana 


león 
ana. 


Sola  esta  satisfacion 
Pudo  haber  para  mis  celos. 
león.  Mucho  me  obligas,  doña  Ana. 

{Levántame  de  donde  están  sentados.) 
Yo  pensé  volverme  luego, 
Leonor;  mas  no  he  de  salir 
De  aquí  sin  hablar  primero 
A  tu  padre. 

Bien  has  dicho. 

Y  por  si  dudare  en  ello, 

A  don  Diego  he  de  escribirle 
La  resolución  que  emprendo 
Para  que  se  halle  delante. 
león.  Inés  está  en  mi  aposento, 

Y  ella  te  dará  recado 
De  escribir. 

ana.  Voy  al  momento. 

[Sale  don  Juan,  y  está  escuchando.) 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN,  DOÑA  LEONOR. 

león.  Busco  remedios  al  daño, 

No  porque  los  pienso  hallar, 
Mas  por  ver  si  con  hablar 
En  ellos  la  pena  engaño; 
Pero,  si  no  liay  desengaño 
Tal  que  á  don  Juan  le  despene, 
Aunque  ya  piadoso  ordene 
Poner  en  salvo  su  vida, 
En  vano  cura  la  herida 
Quien  dentro  la  flecha  tiene. 
¡Que  siendo  su  agravio  incierto, 
Sea  cierto  mi  deshonor! 
Que  no  le  baste  á  mi  amor 
Ser  firme  para  ser  cierto! 
Mi  verdad  han  encubierto 
Sus  ojos  y  sus  oidos, 
Mas  con  fueros  permitidos 
Contra  el  humano  poder, 
Que  aun  les  haya  menester 
La  verdad  á  los  sentidos. 
¡Que  esté  yo  amando  á  don  Juan 
Cuando  él  piensa  que  le  ofendo! 
¡Yo  adorando  y  él  creyendo 
Celos,  que  á  matarle  van! 
¡Que  aun  dejarle  no  podrán 
Mis  lágrimas  satisfecho! 
¡Y  que  nada  es  de  provecho! 
No;  pero,  en  tan  triste  calma, 
Verdades,  salid  del  alma, 
Suspiros,  dejad  el  pecho. 
Alentad,  corazón  mió, 
Ojos,  llorad  una  fe, 
Perdido  un  bien  que  adoré, 
Un  malogrado  albedrio; 
Sea  vuestro  llanto  un  rio 
De  penas,  sin  que  jamás 
Vuelva  su  corriente  atrás, 
Porqué  mis  ojos  se  alaben 
De  firmes  y  de  que  saben 
Sufrir  más  por  querer  más. — 

[Lleqa  don  Juan  á  hablarle.) 
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¡Ay  don  Juan  del  alma  mia! 
.  Deja,  mi  bien,  de  afligirte; 
Que  aunque  yo  pierda  el  oirte, 
No  ha  de  ser  mi  amor  porfía, 
Porque  fuera  grosería, 

Y  usar  mal  del  llanto  en  mí, 
Si  después  que  hallé  y  que  vi 
Tan  clara  satisfacion, 
Sosegado  el  corazón, 
Cupiera  dentro  de  sí. 
Temiendo  un  peligro  entré, 

Y  hallé  una  seguridad; 
Mis  celos  la  hacen  verdad, 
Porque  al  descuido  lo  fué; 
Creíla  porque  la  hallé 
Desnuda  y  no  procurada; 
Porque  una  verdad  buscada. 
Cuidadosa  y  prevenida, 
Comenzó  á  no  ser  creída 
Desde  que  nació  adornada. 

león.  Estoy  tan  hecha  á  morir, 
Que  apenas  el  alma  advierte 
Sí  el  morir  fué  para  verte, 
O  el  verte  para  vivir. 
Mas,  pues  no  sé  distinguir 
Esta  gloria  ni  aquel  daño, 
Dilátese  el  desengaño, 
Dure  esla  gloria  fingida, 
Porque  me  dure  la  vida 
Lo  que  durare  el  engaño. 
Hallóte  desenojado 
Cuando  te  lloré  perdido; 
Sentí  que  te  hubieras  ido, 
Ya  siento  que  hayas  llegado 
A  peligro  de  que,  airado 
Mi  padre,  te  dé  la  muerte. 

Y  aunque  es  dicha  grande  el  verte, 
No  enviarte  es  desvarío; 

Porque  ahora,  que  eres  mió, 
Será  más  pena  el  perderte. 
Déjame  que  logre  el  pecho 
El  oien  de  oirte,  Leonor, 
Sin  que  ofendido  tu  amor 
Quede  en  lágrimas  deshecho. 
Luego  ¿estás  ya  satisfecho?    , 
Sí,  Leonor,  y  asegurado. 
león.  Bien  haya  lo  que  he  llorado, 
Pues  cobré  mi  honor  perdido. 
Mal  haya  lo  que  he  temido, 
Pues  tuve  al  sol  enojado. 
Vi  en  tus  lágrimas  mi  fuego, 

Y  á  mi  desengaño  en  ellas, 
Vi  que  tus  mejillas  bellas 
Las  formaban  perlas  luego; 

Y  aunque  entre  celoso  y  ciego, 
De  sospechas  y  de  enojos, 

Mis  celos  rendí  en  despojos, 
Porque  se  lleve  la  palma 
De  los  temores  de  un  alma 
Una  perla  de  tus  ojos. 
león.  ¿Todo  ese  valor  les  dan 


JUAN 


LEÓN 

JUAN 


JUAN 


JUAN, 


A  mis  lágrimas  ahora 
Tus  finezas? 

Sí,  señora. 
Tomo  hi. 


Y  siempre  el  mismo  tendrán . 
león.  Pues  yo  me  acuerdo,  don  Juan, 

Cuando,  de  piedad  ajeno, 
De  amor  y  de  agravios  lleno, 
Sin  escuchar  mis  enojos, 
Cada  lágrima  en  mis  ojos 
Era  en  tu  boca  un  veneno. 

juan.  No  me  refieras  mi  error 
Cuando  yo  tu  amor  refiero, 
Ni  haciéndome  más  grosero, 
Te  hagas  más  firme,  Leonor. 
Ni  allí  pudo  más  tu  amor, 
Ni  pudo  menos  aquí; 
Porque  á  nuestro  amor  allí 
Nubes  de  celos  cubrieron. 

león.  Y  mis  lágrimas  salieron 

Menos  claras  que  hoy  las  v  i . 
¿Viste  la  concha  del  mar, 
Que  bebiendo  el  sudor  frió 
Del  alba,  de  aquel  rocío 
La  perla  empieza  á  formar; 

Y  si  acierta  el  dia  á  estar 
Sin  sombra,  nube  ó  vapor, 
Más  clara  y  de  más  valor 
Aquella  perla  se  cria, 
Pero  si  está  pardo  el  dia, 
Pierde  el  precio  y  el  color, 
Causando  esta  variedad, 

No  el  alba  que  el  sudor  Hueve, 

Ni  la  concha  que  le  bebe 

En  corta  capacidad; 

Sino  en  la  desigualdad 

Del  cielo  claro  y  cubierto 

De  nubes,  de  quien  es  cierto 

Que  esta  mudanza  procede? 

Pues  lo  mismo  le  sucede 

A  cuantas  lágrimas  vierto. 

Que  cuando  al  cielo  de  amor 

Nubes  de  celos  cubrieron, 

Entre  sus  sombras  perdieron 

Mis  lágrimas  el  valor; 

Mas  pasado  aquel  temor, 

Vale,  en  fe  de  que  te  adoro, 

Cada  lágrima  un  tesoro; 

Porque  se  debe  este  acierto, 

No  á  la  fe  con  que  las  vierto, 

Sino  al  tiempo  en  que  las  lloro. 
juan.  Porque  logres  tus  lisonjas, 

Mis  disculpas  te  agradezco. 
león.  (Ap.)  ¡Oh  qué  bien  tras  un  enojo 

Escucha  el  amor  un  ruego! 
juan.  (Ap.)  ¡Con  qué  gusto  hacen  las  paces 

Dos  amantes  que  riñeron! 
léon.  ¿Estimas  mucho  el  quedar 

De  tus  dudas  satisfecho? 
juan.  Tanto,  Leonor,  que  volviera 

A  estar  celoso  de  nuevo, 

Si  pensara  hallar  después 

Un  desengaño  tan  cierto. 
león.  Aunque  es  tan  bueno,  don  Juan, 

Este  rato,  no  más  celos; 

Que  no  se  halla  á  cada  paso 

Satisfacción  para  ellos. 

[Hacen  ruido  dentro,) 
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JUAN. 


Mas  ¡ay  de  mí!  ¿no  es  la  vez 
De  mi  padre  la  que  siento? 
El  cielo  libre  tu  vida. 
Alguna  desdicha  temo. 


ESCENA  VIH. 

INÉS.— Dichos. 

león.  Inés,  ¿dónde  vas? 
inés.  Señora. 

Bajé  á  llamar  al  casero 
Para  que  un  papel  llevase 
Que  doña  Ana  esta  escribiendo, 
Y  hallé  á  Lirón,  que  me  dijo 
Que  estaba  don  Juan  dentro: 
Quise  verle,  mas  tu  padre, 
Con  don  García  y  don  Diego, 
Entraban  por  el  jardín. 
juan.  ¿Qué  dices? 
león.  Valedme,  cielos. — 

Don  Juan,  mi  bien. 
juan.  No  me  pidan 

Que  huya,  porque  primero 
Me  han  de  hacer  mil  pedazos. 
león.  Eso  es  perderme  y  perderos, 

Mi  bien,  don  Juan. 
juan.  O  han  sabido 

Que  estoy  aquí,  y  se  han  dispuesto 
A  tomar  venganza,  ó  vienen 
A  firmar  tu  casamiento. 
león.  Yo  no  digo  que  os  salgáis 
Del  jardin,  pero  os  advierto 
(Muerta  estoy)  que  puede  ser 
Que  vengan  con  otro  intento. 
Escondeos  en  esta  cuadra, 

Y  cerrad  vos  por  de  dentro, 

Y  si  viéredes  mi  vida 

O  la  vuestra  en  algún  riesgo, 

Salid  entonces,  don  Juan. 
juan.  De  esa  manera,  yo  acepto     {Escóndese.) 

El  esconderme,  Leonor. 
lirón.  {Dentro.)  Poco  á  poco,  caballeros. 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DON  GARCÍA  y  DON  DIEGO,  y  traen 
asido  á  LIRÓN— DOÑA  LEONOR. 

león.  Cierra  por  defuera.  Inés. 

inés.  Bien  has  dicho. 

león.  Bien  se  ha  hecho. 

garc.  Señor  don  Pedro,  este  es 
Criado  suyo,  y  es  cierto 
Que  está  en  el  jardin  don  Juan. 

lirón.  Ni  es  mi  amo,  ni  ha  de  serlo, 
Ni  lo  fué,  ni  lo  será, 

Y  todos  los  demás  tiempos 
De  pretérito  y  futuro, 
Perfecto  y  pluscuamperfecto. 

pedro. Yo  dejaré  de  una  vez 

Mis  agravios  satisfechos: 

¿Qué  haces  tú  aquí? 
león.  ¿Yo,  señor?  {Túrbase.) 


Por  tu  gusto...  Mas  primero... 

Pero  yo  no  he  visto  á  nadie. 
pedro. Bien  está,  ciérrenme  luego 

El  jardín.  ¡Ay  honor  mió! 
león.  Escuchad,  señor  don  Diego. 
diego.  ¿Qué  mandáis? 
león.  Mi  vida  está 

En  grande  peligro,  y  pienso 

Que  os  he  de  haber  menester, 

Si  os  acordáis. 
diego.  Ya  me  acuerdo, 

Y  cumpliré  mi  palabra. 
lirón.  ¿Entendeisme? 
diego.  Ya  os  entiendo. 

garc.  Cuidado  muestra  Leonor. 
pedro.  La  llave  de  ese  aposento 

¿Quién  la  tiene? 
león.  Hase  perdido. 

pedro.  Bompan  las  puertas. 
león.  Primero, 

Señor,  que  adelante  pases... 

ESCENA  X. 

DOÑA  ANA.— Dichos. 

ana.    ¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

pedro.  Aparta. 

león.  Señor,  escucha. 

garc.  La  puerta  abren  por  de  dentro. 

juan.  {Dentro.)  Abre  la  puerta,  Leonor. 

león.  (Ap.)  Echó  la  fortuna  el  resto. 

pedro.  La  voz  es  de  mi  enemigo. 

león.  Padre,  señor. 

pedro.  Vive  el  cielo, 

Infame,  si  me  replicas. 
diego.  Esperad,  señor  don  Pedro, 

Que  es  vuestra  hija  Leonor; 

Sepamos  quién  es,  primero, 

El  que  se  esconde,  y  obrad 

Como  noble  y  como  cuerdo. — 

Abre  esa  puerta,  Leonor; 

Ya  que  encubrirlo  no  puedo. 

Lo  imposible  del  peligro 

Facilitará  el  remedio. 

{Abre  Leonor  y  sale  don  Juan. 

ESCENA  XI. 

DONJUÁN.— Dichos. 

juan.  Si  para  tantos  agravios 

Basta  una  vida  que  tengo, 

A  precio  de  mucha  sangre 

Se  ha  de  vender. 
pedro.  ¿El  respeto 

Se  pierde  desta  manera 

A  mi  casa? 

De  mis  celos 

Y  de  tu  ofensa,  en  su  vida 

Vengaré  el  agravio  nuestro. 


garc. 


león.  Padre,  señor. 
ana.  Primo. 
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die60.  Hermano. 

(Tercia  don  Pedro  la  capa  y  empuña  la 
espada,  y  Leonor  se  le  echa  á  los  pies, 
y  con  la  mano  le  coye  la  espada;  detiene 
don  Dieyo  á  don  (Jarcia,  y  doña  Ana  á 
don  Juan.) 
lirón.  Detenme,  Inés,  porque  estemos 

Detenidos  dos  á  dos. 
inés.    Detenido  estás  y  bueno. 
pedro.  Suelta,  infame,  ó,  vive  Dios, 

Que  en  tu  vida. 
lirón.  Eso  te  ruego, 

Señor:  que  vengues  tu  agravio, 
Mi  delito  y  tu  desprecio, 
En  mi  vida,  y  no  en  mi  honor, 
Aunque  en  el  honor  te  ofendo; 
No  he  de  soltar  de  tus  pies 
Mis  brazos,  sin  que  primero 
Des  á  mi  voz  los  oidos. 
Escúchame  ahora,  y  luego, 
Sin  resistir  tu  venganza, 
Daré  la  vida  á  tu  acero; 
Que  me  escuchéis  solamente 
Pido,  García,  don  Diego, 
Si  mis  ojos  y  mi  vida, 
Si  mi  llanto,  si  mi  ruego... 
diego.  Poco  se  pierde  en  oir 

A  Leonor,  señor  don  Pedro; 
Quizá  puede  haber  disculpa. 
pedro.  A  agravios  tan  manifiestos 

¿Puede  haber  disculpas? 
león.  Sí. 

pedro.  ¿Cuáles  son? 
león.  Estadme  atento. 

Ya  sabes  que  á  mi  hermano...  Mas  no  es 

Acordarte  el  disgusto  [justo 

Cuando  el  perdón  te  pido. 

Hallóse  de  mi  hermano  desmentido 

Don  Juan,  es  caballero, 

Su  desagravio  remitió  al  acero. 

Este,  en  suma,  fué  el  caso; 

Que  son  las  leyes  del  honor  tan  graves, 

Como  ya  tú  lo  sabes, 

Aunque  estás  lastimado, 

Porqueeres  noble;  y  pues  naciste  honrado, 

Que  lo  juzgues,  te  pido, 

Como  honrado,  mas  no  como  ofendido. 

Amaba  yo  á  don  Juan;  tampoco  quiero, 

Cuando  estás  tan  severo, 

Irritar  tus  enojos, 

Diciéndote  mi  amor,  porque  los  ojos 

A  la  piedad  le  ciega 

El  que  acuerda  delitos  cuando  ruega. 

Solo  diré,  señor,  que,  receloso 

De  tu  agravio  penoso 

Don  Juan,  quiso  ausentarse; 

Esto  sí  muy  de  espacio  ha  de  contarse, 

Porque  el  verse  temido 

Es  el  rato  mejor  del  ofendido. 

Quedamos,  pues,  con  sola  aquella  herida, 

Mi  hermano  sin  la  vida, 

Tú  con  tu  enojo,  y  yo  sin  esperanza, 

Don  Juan  con  el  temor  de  tu  venganza, 

Y  entre  un  tormento  y  otros  repetido, 


JUAN 


Ni  tú  matas,  ni  él  muere,  ni  yo  olvido; 
Antes  viendo  su  vida  amenazada, 
Quedé  más  empeñada, 

Y  opuesta  á  tus  rigores, 

Mejoré  en  sus  desdichas  los  favores, 
Cuando  es  acción  más  fuerte 
Ayudar  á  una  vida  que  á  una  DMerfe. 
Piedad  fué,  si  parece  inobediencia, 
Oponerme  al  rigor  de  tu  violencia, 
Pues  mi  vida  á  la  suya  defendía, 
Que,  como  yo  le  amaba,  en  él  vnia; 

Y  si  tú  le  mataras, 

Sin  mí,  como  sin  Pedro,  te  quedaros. 
Aquí,  pues,  retirado  y  escondido 
Hasta  ahora  ha  vivido, 

Y  ahora  le  has  hallado, 

Siendo  cómplice  yo  deste  cuidado, 
Donde  á  un  tiempo  te  llama 
En  mi  hermano  tu  pena,  en  mí  tu  lama. 
Primero  es  mi  opinión,  nadie  lo  rgMéra; 

Y  así,  démosle  ahora, 

Yo  la  voz  á  los  labios,  tú  al  oido 

La  razón,  los  enojos  al  olvido, 

A  la  piedad  las  culpas, 

Lugar  al  ruego,  y  al  amor  disculj;¡s; 

Si  vengativo,  si  cruel  le  dieras 

Dura  muerte  á  don  Juan,  porque  le  vieras 

En  parte  diferente, 

Llorara  yo  su  vida  solamente; 

Pero  si  aquí  su  sangre  se  derrama, 

Él  perderá  la  vida,  yo  la  fama. 

Dueño  eres  de  mi  honor,  repara,  advierte 

Que  si  en  darle  la  muerte 

Tu  venganza  porfía 

Haces  precisa  la  deshonra  mia, 

Y  dirán,  pues  le  hallaste  aquí  escondido, 
Que  estaba  ya  el  delito  cometido. 

Noes  noble,  no,  quiencontraelruego  ofen- 
Como  padre  le  atiende,  [de; 

Segunda  vez  te  deberé  la  vida; 

Y  pues  borra  la  ofensa  el  que  la  olvida, 
Triunfemos  de  la  ofensa  y  las  crueldades. 
Yo  con  los  ruegos,  tú  con  las  piedades; 
O  si  me  has  de  matar,  mátame  luego, 
Sin  escuchar  las  lágrimas  y  el  ruego; 
Que  si  vas  dilatando  el  castigarme, 
Temo  que  no  halles  vida  que  quitarme, 
Pues  desatada  en  lágrimas  y  enojos, 

Se  habrá  salido  el  alma  por  los  ojos. 
Esto  quise  decirte,  porque  atento 
Midas  con  lo  advertido  lo  sangriento. 
Si  mi  ruego  te  obliga, 
Mi  honor  enmienda  y  tu  rigor  mitiga; 
Mas  si  el  perdón  no  alcanza, 
Empieza  por  mi  muerte  la  venganza. 
.  Ahora  que  Leonor  te  ha  declarado 
Mi  amor  y  su  cuidado, 

Y  á  tus  pían  tas  rendida 

Muere  animosa,  ruega  convencida, 
Si  no  ha  de  enternecerte, 
Prosiga  tu  venganza  con  mi  muerte. 
Si  á  don  Pedro  maté  con  mano  airada, 
Agravios  de  mi  honor  vengó  mi  espada, 
Porque  como  á  Leonor,  que  en  mí  vivía, 
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Miraba  entonces  para  esposa  mia, 

Y  en  el  honor  me  hirieron,  fué  forzoso 

Quedar  honrado  para  ser  su  esposo. 

Hasta  ahora  mi  vida  aseguraba 

Porque  mi  amor  callaba; 

Mas,  ya  que  lo  has  sabido, 

Ni  huyo  tu  venganza  ni  la  impido, 

Aunque  el  peligro  de  Leonor  me  advierte 

Que  publicas  su  infamia  con  mi  muerte. 

A  un  tiempo  ofrezco,  por  lograr  tu  furia 

O  prevenir  tu  injuria, 

La  vida  al  riesgo  ó  á  Leonor  la  mano. 

Obra  piadoso  ó  mátame  tirano; 

Que  pues  dos  almas  tiene  amor  unidas, 

Basta  una  muerte  para  entrambas  vidas. 
diego. Advertid,  señor  don  Pedro... 
pedro. Señor  Diego,  esperad; 

Que  yo  en  lances  de  mi  honor 

Sé  lo  que  mejor  me  está. 

Por  vengar  mi  honor  he  sido 

Enemigo  de  don  Juan 

Hasta  ahora,  y  por  lo  mismo 

He  de  ser  su  amigo  ya. 

Más  me  debe  la  opinión 

De  una  hija  por  casar 

Que  el  dolor  de  un  hijo  muerto.— 

La  mano  á  Leonor  le  dad, 

Don  Juan. 
juan.  A  tus  pies  primero, 

Padre,  la  vida,  que  ya 

Es  tuya. 
pedro.  Señor  García. 


De  aquesto  no  os  ofendáis: 
Que,  no  pudiendo  ser  vuestra, 
Porque  salieron  verdad 
Vuestros  celos,  vos  y  yo 
Nos  venimos  á  obligar, 
Yo  en  buscarle  otro  marido, 

Y  vos  en  no  lo  estorbar. 
garc.No  lo  estorbo  ni  lo  ofendo; 

Antes  digo  que  será 

Don  Juan  mi  mayor  amigo, 

Si  gusta  de  mi  amistad. 

juan.  Sí  lo  estimo  y  lo  agradezco, 
Don  García,  y  en  señal 
De  su  firmeza,  ha  de  ser 
Parentesco  desde  hoy  más, 
Dando  la  mano  á  mi  prima 
Don  Diego,  y  le  he  de  pagar 
Lo  que  á  su  nobleza  debo 
(Que  todo  lo  supe  ya) 
Con  alcanzar  de  su  padre 
El  casamiento. 

diego.  Harás 

Un  esclavo  de  un  amigo. 

ana.  Tuya  mi  vida  será. 

lirón  .Inés,  vamonos  de  aquí. 
Porque  tocan  á  casar. 

inés.  Eso  no;  libre  me  llamo. 

Y  acoto  mi  libertad. 

Y  aquí  tiene  fin  dichoso 
Sufrir  más  por  querer  más; 
Agradeced  los  deseos, 

Y  las  faltas  perdonad. 
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JOK.WDA  SEGtMJA,  ESCENA  XVII. 


D.  ANTONIO  COELLO  O  FELIPE  IV 


EL  CONDE  DE  SEX, 

Ó  DAR  LA  VIDA  POR  SU  DAMA  («). 


PERSONAS. 


DUQUE  DE  ALANSON. 
CONDE  DE  SEX. 
SENESCAL. 
COSME,  GRACIOSO. 
BLANCA,  dama. 


LA  REINA  ISABELA. 
FLORA,  CRIADA. 
ALCAIDE. 
ROBERTO. 

UNA  DAMA.=CRIAD0S. 


-SOLDADOS. 


La  escena  es  en  Londres  y  en  una  quinta. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardin  de  una  quinta. — Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO,  LA  REINA,  EL  CONDE,  COSME, 

UN    ENMASCARADO. 

(Disparan  dentro  un  arcabuz.) 

rober.  (Dentro.)  Muere,  tirana. 

reina.  (Dentro.)  ¡Ah  traidores! 

(a)    Ha  sido  atribuida  por  mucho  tiempo  esta  come- 
dia al  rey  Felipe  IV,  y  creo  que  esta  presunción  no  va 


rober.  Así  vengo  los  agravios 

Que  has  hecho  á  mi  sangre. 
reina.  .  ¡Ay  cielo! 

rober.  Esta  espada,  por  si  acaso 

Mintió  el  golpe  de  la  bala, 

Tifia  tu  pecho. 

del  todo  descaminada,  á  pesar  de  que  recientemente  se 
ha  puesto  en  duda  por  personas  muy  respetables  y  com- 
petentes. Faltan  pruebas  para  decidir  la  cuestión;  pues 
aunque  la  comedia  se  publicó  por  primera  vez  en  1638, 
como  obra  de  Coello,  y  así  continuó  en  otras  impresio- 
nes, lo  atildado  del  estilo  indica  que  fué  escrita  muy  de 
asiento,  y  no  como  solían  hacerlo  la  generalidad  de  los 
poetas.  Es  de  presumir  que,  por  lo  menos,  tuviese  el 
Rey  parte  en  su  composición,  como  la  tuvo  en  otros  tra- 
bajos literarios,  en  que  le  ayudaba  Coello. 
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conde. (Dentro.)         Ah  villanos, 

Eso  no;  yo  la  defiendo. 
ROBER.¿Qué  intentas,  hombre?     (Sale  Cosme. 
conde.  Mataros. 

cosme.  ¡Ruido  de  armas  en  la  quinta, 

Y  dentro  el  Conde!  ¿Qué  aguardo, 

Que  no  voy  á  socorrerle? 

Qué  aguardo?  ¡Lindo  recado! 

Aguardo  á  que  quiera  el  miedo 

Dejarme  entrar.  Pues  yo  gasto 

Linda  flema.  Si  á  eso  espero, 

Bien  socorreré  á  mi  amo. 
con  de.  No  huyáis,  cobardes  traidores. 
cosme.  Aqueste  es  el  Conde. 
ROBER.  Huyamos; 

Que  se  alborota  la  quinta. 

(Salen  Roberto  y  otro  con  máscaras. 
cosme.  ¿Quién  va? 
rober.  Nadie  impida  el  paso; 

Que  le  meteré  dos  balas. 
cosme. Con  mucho  menos  hay  harto. 
otro.  ¿Quedó  muerta? 
rober.  No  lo  sé; 

¡Qué  ocasión  se  ha  malogrado!  (Vansc 


De  la  guerra?  Amor  le  ofrece 
A  la  vista  antojos  vanos.) 

conde.  ¿Conoceisme? 

reina.  Aquesa  banda 

Señal  para  hacer  buscaros 
Será,  y  adiós;  que  yo  estoy 
En  grande  riesgo,  si  acaso 
Sabe  la  Reina  este  exceso; 
Y  así,  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

conde.  Yo  os  le  prometo. 

reina.  (Ap.)  ¿Si  me  ha  conocido  acaso? 
Mas  ¿quién  dirá  que  yo  estoy 
En  hábito  tan  humano? 

ESCENA  III. 
EL  CONDE,  COSME. 


Va  se.) 


ESCENA  II. 

EL  CONDE  DE  SEX  y  LA  REINA  ISABELA, 
en  enaguas  y  cotilla,  á  medio  vestir  // 
mascarilla. — COSME. 

con  de.  Huyeron. — ¿Estáis  herida? 
reina.  No,  buena  me  siento;  erraron 

El  golpe. 
conde.  Pues  yo  los  sigo. 

reina.  No,  no  los  sigáis;  dejaldos. 
conde.  ¿Por  qué? 

reina.  Temo  vuestro  riesgo. 

conde. Mucho  os  debo. 
reina.  Mucho  os  pago 

Ahora;  mas  otro  dia... 
con  de.  ¿Qué? 
reina.         No  puedo  declararos 

Más  agora,  porque  temo 

Que  de  la  Reina  en  el  cuarto 

Se  haya  sentido  ruido, 

Y  hallarme  será  gran  daño 

Aquí  en  tal  traje.  Idos  presto. 
con  de. Yo  os  obedezco. 
reina.  Esperaos. 

¿Es  sangre?  ¡Qué!  ¿Estáis  herido? 
conde. Herido  estoy  en  la  mano, 

Aunque  poco. 
reina.  Pues  tomad 

Aquesta  banda;  apretaos 

La  herida. 
conde.  Es  gran  favor. 

reina.No  es  favor,  pero  pensadlo 

Si  os  está  bien  que  lo  sea; 

Que  en  lance  tan  apretado 

La  necesidad  dispensa 

Lo  que  prohibió  el  recato. 

(Ap.  En  todo  parece  al  Conde ; 

Mas  ¿cómo,  si  no  ha  llegado 


conde. ¿Hay  confusión  más  extraña? 

cosme. ¿Qué  es  esto? 

conde.  ¿Quién  es? 

cosme.  El  diablo; 

.)  Cosme,  que  ha  tenido  miedo 

Que  puede  valer  por  cuatro. 

conde. Cosme,  ¿viste  salir  tú 

Dos  hombres  enmascarados 
ella  I  Por  aquí? 

ton   cosme.  Escuchen  la  flema; 

Pues  de  aqueso  es  mi  trabajo; 
Pero  dime:  ¿qué  mujer 
Es  esta  que  hemos  soñado 
Entre  los  dos? 

conde.  No  lo  sé. 

cosme. Pues  ¿qué  has  visto? 

conde.  Todo  cuanto 

He  visto  ha  sido  un  enigma. 

cosme.  Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aquí  ¿quién  son? 

conde.  No  sé. 

cosme. Pues  ¿qué  infieres  desto? 

conde.  Un  rato 

Escucha,  y  yo  te  diré 
Lo  que  he  sabido  del  caso: 
Ya  sabes  cómo  venimos 
De  la  guerra,  y  que  llegando 
Los  dos  esta  tarde  á  Londres, 
Supimos  que  este  verano 
La  Reina  por  unos  dias, 
Para  divertir  cuidados 
Del  gobierno,  se  ha  venido 
A  aquesta  casa  de  campo, 
Que  está  dos  leguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro 

Y  blanco  de  mis  finezas, 

Y  yo  lo  soy  de  sus  rayos. 
cosme. Ya  seque  tú,  por  cumplir 

Las  leyes  de  enamorado, 
Veniste  á  ver  encubierto 
A  Blanca  hermosa,  fiado 
En  la  llave  desta  puerta, 
Quien  otro  tiempo  dio  paso 
Mil  veces  á  tus  deseos, 
Cuando  esta  quinta  teatro 
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Fué  de  tan  íinos  amores, 
Antes  que  entrase  en  Palacio 
Blanca  á  servir  á  la  Reina: 
Sé  que  te  quedé  esperando, 
Sé  que  te  entraste  allá  dentro, 
Que  hubo  arcabuz  y  embozados; 
Sé  que  tuve  todo  el  miedo 
Que  tener  puede  un  cristiano, 

Y  esto  es  lo  que  sé  más  bien, 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  dia  en  que  nací; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso, 
üime  lo  demás. 

:onoe.  Pues  oye, 

Cosme,  lo  que  has  ignorado: 
Entré  en  la  quinta,  cuya  oculta  puerta 
Al  más  pequeño  impulso  la  hallé  abierta; 
La  novedad  admiro, 
Empiezo  á  caminar  por  el  retiro 
De  una  verde  esperanza, 
Que  hasta  venir  la  noche  me  asegura. 
Pasa  por  esta  quinta  conducido 
Un  descuido  del  Támesis  florido, 
Líquido  desperdicio  ó  vena  breve. 
Por  donde  el  rio  se  sangró  de  nieve: 
Descaminada  plata, 
Que  en  senda  cristalina  se  desata, 
O  fugitivo  aljófar  transparente, 
Que  callado  se  huyó  de  la  corriente. 
Este  pues,  valla  undosa, 
Divide  el  sitio  ameno, 
Tan  denso  é  intricado, 
Que  la  greña  frondosa 
De  su  crespo  cabello  enmarañado, 
Soplando  airado  ó  lento, 
Con  gran  dificultad  la  peina  el  viento: 
Por  este,  pues,  camino, 
Siéndome  siempre  el  rio  cristalino, 
Cuando  el  tino  se  pierde, 
Hilo  de  plata  en  laberinto  verde. 
A  pocos  pasos  advertido  siento 
En  el  agua  ruido, 
Hago  al  examen  arbitro  el  oido; 
Nada  averiguo  así,  por  más  que  atento 
En  informarme  insista; 
Recojo  la  alencion  para  la  vista;  • 
Ella  penetra  ramas,  y  yo  veo 
(Escucha  lo  que  vi,  que  aun  no  lo  creo) 
Lna  mujer  divina, 
Reclinada  en  la  margen  cristalina, 
Quitarse,  descuidada, 
Azul  cendal  y  media  nacarada, 
Negros  después  coturnos  al  pié  breve, 
Que,  primavera  errante,  flores  llueve. 
Las  dos  colimas  bellas 
Metió  dentro  del  rio,  y  como  al  vellas 
Vi  cristal  en  el  rio  desatado, 
Y  vi  cristal  en  ellas  condensado. 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vian 
Eran  sus  pies,  que  líquidos  corrían: 
Así  sus  dos  colunas  se  formaban 
De  las  aguas  que  allí  se  congelaban. 
El  hermoso  cabello,  suelto  al  viento, 
En  quien  con  manso  aliento 


El  céfiro  lascivo  se  abrigaba, 

El  agua  licenciosa  salpicaba, 

O  fué  lisonjearla  el  cristal  frió, 

O  envidiosas  las  ninfas  de  aquel  rio. 

Pensando  que  estuviera  menos  bello, 

La  encanecieron  parte  del  cabello; 

Y  como  más  atento  amor  miraba, 
Quiso  ver  si  su  rostro  conformaba 
Con  lo  demás,  y  cuando  verle  piensa 
Mi  curiosa  atención ,  hallo  defensa 
Que,  de  negro  cendal,  pudo  encubrilla 
El  medio  rostro  media  mascarilla, 
Dejando  libre,  con  beldad  no  poca, 

Lo  que  hay  desde  la  barba  hasta  la  boca: 

Advertido  recato, 

Que,  aunque  pensó  que  nadie  la  miraba, 

Quiso  al  agua  encubrir  el  rostro,  el  ralo 

Que  se  juzgó  indecente, 

Porque  no  lo  parlara  la  corriente. 

Yo,  que  al  principio  vi,  ciego  y  turbado, 

A  una  parte  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro, 
Juzgué,  mirando  tan  divino  mostró, 
Que  la  naturaleza  cuidadosa, 
Desigualdad  uniendo  tan  hermosa, 
Quiso  hacer  por  asombro  ó  por  ultraje 
De  azabache  y  marül  un  maridaje. 
Tan  hermosa  en  efeto  parecía 

Con  la  nube  que  el  rostro  le  cubría, 
Que,  como  la  miró  desde  su  esfera, 
Por  imitarle  en  algo,  si  pudiera, 
Antes  de  despeñar  al  mar  su  coche, 
El  sol  se  cubrió  el  rostro  con  la  noche. 
Quiso  probar  acaso 
El  agua,  y  fueron  cristalino  vaso 
Sus  manos;  acercólas  á  los  labios, 

Y  entonces  al  arroyo  lloró  agravios; 

Y  como  tanto,  en  fin,  se  parecía 
A  sus  manos  aquello  que  bebia, 
Temí  con  sobresalto,  y  no  fué  en  vano, 
Que  se  bebiera  parte  de  la  mano. 
Llegó  la  noche  en  fin,  salió  del  rio, 

Y  delgado  cambray  chupó  el  rocío 
De  las  dos  azucenas; 

Envidian  á  las  flores  las  arenas, 
Viendo  que  ha  de  pisarlas; 

Y  luego,  en  acabando  de  enjugarlas, 
A  cubrir  empezó  sus  dos  colunas 
Con  dos  nubes  de  nácar  importunas; 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿quién  duda 
Que  era  mayor  adorno  estar  desnuda? 
En  esto  ruido  siento, 

Oigo  una  voz  decir:  «Muera,  tirana.» 
Dispara  un  arcabuz  su  bala  al  viento; 
Turbóme  yo  de  ver  que  la  profana: 
Ella  cae  á  las  flores  de  repente: 

Y  todo  fué  tan  indistintamente, 

Que  empezaron  á  obrar  á  un  tiempo  mismo 
Ruido,  voz,  bala,  susto  y  parasismo. 
Dos  hombres,  dos  traidores, 
El  rostro  infame  cada  cual  cubierto, 
Por  si  ha  salido  el  arcabuz  incierto, 
Sacaron  los  aceros  v  engadores 
Contra  su  pecho;  entonces  yo  ligero 
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Llego  y  hágome  blanco  de  su  acero, 
Riño  con  ellos,  huyen  recatados, 
De  mi  valor  ó  su  traición  turbados. 
Yo  los  sigo;  ella,  en  sí  restituida, 
Teme  en  seguir  los  riesgos  de  mi  vida. 
Con  recelo  me  habló,  ya  tú  lo  oiste; 
Esta  banda  me  dio,  ya  tú  lo  viste. 
Fuese;  no  sé  quién  es;  solo  he  sabido 
Que  esta  mujer,  que  enigma  ha  parecido, 
Quizá  en  mi  corazón  hubiera  entrado; 
Mas,  como  á  tanto  amor  le  viene  estrecho, 
No  consiente  otro  huésped  en  el  pecho. 
cosme. Notable  suceso  ha  sido. 
conde.  Ven  acá. 
cosme.  ¿Qué? 

conde.  Discurramos 

Quién  será  aquesta  mujer. 
cosme. La  mujer  del  hortelano, 

Que  se  lavaba  las  piernas. 
con  de.  Necio,  de  veras  te  hablo. 
cosme.  Pues  yo  de  veras  lo  digo. 
conde. Dos  hombres  enmascarados 
Tener  llave  de  la  quinta, 
Atreverse  á  entrar  estando 
La  Reina  en  ella,  no  es 
De  poca  importancia  el  caso. 
cosme.  Pues  será  alguna  mondonga, 
Con  algún  honrado  hermano, 
Que  venga  á  vengar  su  honor. 
con  de.  Mira  que  estás  muy  cansado. 
cosme.  Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 
¿Por  fuerza  ha  de  ser  milagro? 
¿Viste  tú  más  que  unas  piernas 

Y  un  rostro  muy  bien  tapado? 
Detrás  de  una  mascarilla 
Pudo  estar  Arias  Gonzalo, 

La  Monja  alférez,  Elvira 

Y  la  moza  de  Pilatos. 
conde. Necio,  el  arte  y  el  aseo, 

El  modo  de  hablar,  el  garbo 

Arguyen  nobleza  en  ella. 
cosme. Pues,  ya  que  notaste  tanto, 

¿No  podiste  conocerla 

En  la  voz? 
conde.  No,  porque  hablando 

Con  turbación  no  es  posible; 

Fuera  de  que,  es  necio  engaño 

Pensar  que,  entre  tantas  damas 

Como  tienen  en  palacio 

La  Reina,  en  la  voz  se  pueda 

Conocer  aquesta. 
cosme.  Es  llano, 

Y  más  quien  ha  estado  ausente. 
conde.  Ya  es  muy  tarde;  Cosme,  vamos. 
cosme. ¿No  has  de  entrar  á  ver  á  Blanca? 
conde. No;  que  estará  con  cuidado, 

Si  acaso  oyeron  el  ruido, 

Y  no  es  bien  que  sin  recato, 
Si  me  ven,  eche  á  perder 
Un  amor  de  tantos  años. 

cosme. Vamos,  pues. 

conde.  ¡Ah,  Rlanca  mial 

Perdona  si  me  ha  estorbado 
De  hablarte  esta  noche  y  verte 


Un  suceso  tan  extraño; 

Que  mañana  irá  mi  amor, 

Ciego  á  tus  divinos  rayos, 

A  ser  salamandra  ardiente 

En  tus  ojos  soberanos.  (Vanse.) 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  IV. 

FLORA,  criada,  y  EL  DUQUE  DE  ALANSON. 

duque. ¿Qué  hace  Blanca? 

flora.  Está  vistiendo 

A  la  Reina. 
duque.  Yo  he  venido 

A  su  cuarto,  conducido 

Deste  mal  que  estoy  sintiendo, 

Para  hablarte  en  mi  cuidado, 

Pues  eres  tú  la  tercera 

De  mi  amor. 
flora.  En  vano  espera 

Vuestra  alteza  ser  pagado. 
duque. Pues  ¿qué  dice,  cuando  amante 

Por  ella  el  pecho  suspira? 
flora. Como  ella  a  casarse  aspira, 

Vuestra  alteza  no  se  espante 

Que,  habiendo  tanta  distancia, 

Tema  poner  su  afición 

En  un  duque  de  Alan  son, 

Hermano  del  rey  de  Francia; 

Y  así,  ingrata  corresponde; 

Que,  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
Vos  sois  más.  {Ap.  ¿Quién  le  dijera 
Que  es  porque  ella  quiere  al  Conde?) 
duque.  Yo  vine,  como  sabrás, 

Con  color  de  una  embajada, 

A  Londres,  y  mi  jornada, 

No  fué  á  las  paces;  que  más 

Fué  á  tratar  mi  casamiento 

Con  la  Reina;  y  tanto  gano, 

Que  á  Londres  el  Rey,  mi  hermano, 

Me  envió  para  este  intento; 

Y  aunque  esto  está  en  buen  estado 
Con  los  grandes  y  la  Reina, 
Rlanca,  que  en  mi  pecho  reina 
Hoy,  me  da  mayor  cuidado. 

Este  papel  le  has  de  dar, 

Pero  yo  tengo  de  ver 

(Este  gusto  me  has  de  hacer)... 
flora. En  todo  puedes  mandar. 
duque. Lo  que,  al  leerle,  responde. 
flora. ¿Cómo? 

duque.  Ocultándome  aquí. 

flora. Mire  tu  alteza... 
duque.  Por  mí 

Has  de  hacer  aquesto;  ¿dónde 

Me  entraré?  Pues  soy  cautivo 

De  la  causa  de  mi  pena, 

Quítame  tú  esta  cadena. 
flora.  ¡Qué  lindo  madurativo 

Ablandaré!  ¿Hay  tal  porfia? 

Pues  lo  quiere  vuestra  alteza, 
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BLANC 
COSME 


FLORA 


íntrese  en  aquesta  pieza, 
Que  sale  á  una  galería. 

(Escóndese  el  Duque. 

ESCENA  V. 

BLANCA  y  COSME.— FLORA. 

.Vuélveme  á  dar  mil  abrazos. 
.Bástame  besar  tus  pies 
A  mí,  señora,  y  después 
Merezca  el  Conde  tus  brazos; 
Porque  no  te  diese  susto 
El  verle  entrar  de  repente, 
Porque  inopinadamente 
Suele  dar  la  muerte  un  gusto, 
Yo  me  adelanto,  y  él  llega. 
{Ap.  El  Conde  viene  (¡ay  de  mí!), 
Y  como  el  Duque  está  aquí, 
Ha  de  escuchar  (¡estoy  ciega!) 
Cuanto  pasa  en  sus  amores; 
Quiérolo  así  remediar.) 

[Hace  que  habla  adentro. 
Tu  alteza  se  puede  entrar 
Un  rato  á  ver  los  primores 
Que  esa  hermosa  galería 
En  tantas  pinturas  tiene, 
Porque  una  visita  viene 
A  ver  á  Blanca,  y  seria 
Cansancio  estaros  aquí; 
En  yéndose,  avisaré 
A  tu  alteza. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE.— Dichos. 


DUQUE 
FLORA. 
CONDE 

BLANC 


CONDE 


BLANC 
CONDE 


BLANC 


Así  lo  haré. 
Pues  adiós;  bien  está  así. 
Nunca  creí  que  llegara 
Esta  dicha. 

Dueño  mió, 
Solemnicen  hoy  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto; 
¿Vienes  bueno? 

Ya  lo  estoy; 
Que  hasta  aquí  solo  he  vivido 
\  cuenta  de  la  esperanza 
De  ver  tus  ojos  divinos. 
,  ¡Ay,  Conde,  lo  que  me  cuestas! 
.¿Sabes,  Blanca,  lo  que  digo? 
Que  le  agradezco  á  la  ausencia 
El  haberme  suspendido 
La  gloria  de  estarle  viendo, 
Porque  agora  más  la  estimo. 
Bien  haya  la  ausencia,  Blanca; 
Bien  haya,  amén,  pues  me  hizo, 
Solo  con  darme  el  tormento, 
Más  despierto  en  el  alivio. 
.Yo,  Conde,  solo  con  verte, 
Como  siempre;  mas  ¿qué  digo? 
Infórmate  tú  del  pecho, 
Pues  en  él  has  asistido, 
Y  no  limite  la  lengua 
Tomo  iii. 


Vase.) 


Un  amor  que  es  infinito, 

Ni  las  finezas  de  un  alma 

Eche  á  perder  un  sentido. 
conde.  ¿Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 
blanc. Si  eso,  Conde,  has  pretendido, 

Ya  tengo  con  qué  me  pagues. 
conde. Pues  ¿qué  dudas,  Blanca?  Dilo. 
blanc. Una  merced  has  de  hacerme. 
con  de.  ¿Merced,  Blanca?  ¿En  qué  te  sirvo? 
blanc. Mira  que  te  fio  el  alma.  * 
con  de.  Ya,  señora,  estoy  corrido. 
blanc. ¿Eres  mi  dueño? 
conde.  Tu  esclavo. 

blanc. ¿Soy  tu  esposa? 
conde.  Eres  bien  mió. 

blanc. ¿Quiéresme  mucho? 
conde.  Te  adoro. 

blanc. Pues,  en  fe  de  eso  que  has  dicho, — 

Salios  los  dos  allá  fuera. — 

(Vanse  Flora  y  Cosme. 

Y  escucha  tú. 

ESCENA  VIL 

EL  CONDE,  BLANCA. 

conde.  Ya  se  han  ido. 

(Áp.  ¿Qué  querrá  Blanca?) 
blanc.  Ya  sabes 

(Oh  conde  de  Sex  invicto) 

Que  me  serviste  tres  años, 

Y  que  al  fin  mi  pecho  esquivo 
Labrar  se  dejó,  aunque  bronce, 
Al  buril  de  tus  suspiros, 

Pues  que,  con  la  fe  y  palabra 
Que  me  diste  de  marido, 
Te  hice  dueño  de  mi  honor, 

Y  que  no  nos  atrevimos 
A  casarnos  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

I  conde. Todo,  Blanca,  lo  he  sabido, 

Y  que  ya,  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre,  quisimos. 
Dándole  cuenta  á  la  Beina, 
Casarnos,  cuando  Filipo 
Segundo,  español  monarca, 
Contra  Dígala  térra  hizo 

La  armada  mayor  que  nunca 
Con  pesadumbre  de  pino 
La  espalda  oprimió  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidrio: 

Y  que  á  mí  la  Beina  entonces 
Me  envió  con  sus  navios 

A  procurar  resistir 
Tan  poderoso  enemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme;  agora  he  venido 
De  la  empresa,  y  á  la  Beina 
Pediré,  á  sus  pies  rendido, 
Que  me  case. 
blanc.  Pues  supuesto 

Que  es  verdad  lo  que  me  has  dicho, 

Y  que  mis  males  te  tocan 
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Ya  como  los  luyos  mismos, 
Bien  podré  seguramente 
Revelarte  intentos  mios, 
Como  á  galán,  como  á  dueño, 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra, 
Isabela,  que  ha  tenido 
Siempre  suspensa  la  Europa 
Con  fuerza  ó  con  artificio, 
Prendió  á  María  Estuarda, 
Reina  de  Escocia  y  archivo 
De  virtudes  y  bellezas, 
Por  unos  falsos  indicios. 
Creyó  Isabela,  ó  creyeron 
De  Isabela  los  validos, 
Que  María  fomentaba 
En  secreto  los  desinios 
De  rebeldes  conjurados 
(¡Qué  engaño  para  creído!). 
Llamó  Isabela  á  la  Reina 
A  su  corte,  y  ella  vino, 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suele  incauto  pajarillo 
Venir  improvisamente, 
Festejando  su  peligro, 
A  ser  despojo  sangriento 
Del  cazador  enemigo. 
Mi  padre,  que  muchos  años 
Estuvo  en  los  tiernos  mios 
Con  la  embajada  en  Escocia, 
Siempre  se  inclinó  al  servicio' 
De  María  y  de  aquel  reino; 

Y  yo,  con  el  amor  mismo, 
Cuando  nací,  me  crié 

Con  la  Reina,  y  le  ha  debido- 
Mi  amor  muchos  agasajos 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto,  á  mi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Ludovico,. 
Por  cómplices  y  traidores, 
Los  meten  en  un  castillo, 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  Reina  no  han  querido- 
Perseguir,  como  los  otros; 
Solo  porque  el  hecho  indigno- 
No  apoyaron,  como  nobles; 
Solo  porque,  siendo  amigos 
De  la  virtud  é  inocencia, 

Ser  parciales  no  han  fingido 
De  la  malicia.  ¡  Oh,  mal  haya 
Mil  veces,  mal  haya  en  el  siglo 
En  que  para  conservarse, 
Porque  es  monarca  el  delito, 
Ha  menester  la  virtud 
Ser  hipócrita  del  vicio! 
En  fin,  Conde;  en  fin,  señor 
(¡Con  qué  lástima  lo  digo!), 
Teniendo  en  sangre  la  Reina 
Aquel  infame  cuchillo, 
Noble  víctima,  inocente, 
Fué  de  injusto  sacrificio; 
Bella  flor,  que  de  la  noche 
Se  defendió  en  su  capillo, 
De  ignorancias  del  arado 


Probó  los  groseros  filos; 
De  atrevimiento  villano 
El  antojo  inadvertido 
Violar  pudo  honesta  rosa, 
Que  aun  se  recató  al  rocío; 
Falleció  blanca  azucena, 
De  quien  se  copió  el  armiño, 
A  los  hielos  del  enero 
O  á  los  rayos  del  estío; 
Dejóse  ajar  de  una  mano, 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella, 
Destroncado  hermoso  lirio; 
Porque,  muriendo  la  Reina 
Al  arado,  al  pié,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano, 
Murieron  en  el  suplicio 
Juntos  flor,  víctima,  rosa, 
Clavel,  azucena  y  lirio; 
También  mi  padre  y  mi  hermano, 
Por  no  estar  bien  convencidos, 
Murieron  de  la  prisión 

Al  lento  y  sordo  martirio; 
Pero,  en  fin,  como  traidores, 
Quedaron  destituidos 
De  su  hacienda  y  de  su  estado, 

Y  hasta  Roberto,  mi  primo, 
Por  pariente  de  mi  padre, 
Que  no  por  otro  delito, 
Huyó  el  riesgo,  y  sin  estado 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  Reina, 
Del  hermano  y  padre  mió, 
Irritada  y  persuadida 

(Que  también  está  ofendido) 
Del  noble  conde  Roberto, 
Mi  primo,  me  determino 
A  dar  la  muerte  á  esta  fiera, 

Y  quizá  por  su  destino, 
O  por  justicia  del  cielo, 
Venir  ella  misma  quiso 

A  mi  quinta  algunos  días. 
Yo,  en  fin,  á  Roberto  escribo 
Que  venga  en  secreto  á  darla 
La  muerte;  que  el  tiempo,  el  sitio, 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desapercebidos, 
Daban  ocasión  bastante 
Para  lograr  sus  desinios. 
Vino,  y  esperó  ocasión 
Unos  dias  escondido; 

Y  ayer,  bajando  Isabela 
Sola  á  los  jardines,  dijo 

Que  no  hubiese  nadie  en  ellos, 

Y  yo  á  Roberto  le  aviso; 
Entonces,  dejando  abierto 
De  la  quinta  el  un  postigo, 
Él  la  tiró  una  pistola 

Al  tiempo  que  de  unos  mirtos 
Salió  un  hombre  á  socorrerla; 

Y  él,  por  no  ser  conocido 
Si  al  ruido  acudiese  gente, 
Se  fué,  dejando  perdidos 

A  un  tiempo  ocasión,  venganza, 
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Esperanzas  y  desinios. 
Yo,  el  corazón  lleno  de  ira, 
En  rabia  el  pecho  encendido, 
Ardiendo  en  venganza  el  alma 

Y  en  cólera  el  rostro  tinto, 
Pues  son  tuyos  mis  agravios, 

Y  tuyos  aun  más  que  mios, 
Como  á  esposo,  como  á  dueño, 
Como  á  seííor  y  marido, 

Hoy  á  tu  valor  apelo, 
Mi  venganza  á  tí  te  lio; 
Venga  tus  propios  agravios, 
Pues  los  mios  te  prohijo. 
Muera  esta  tirana,  Conde; 
Escribe  al  Conde,  mi  primo; 
Junta  mis  amigos  todos, 
Pues  todos  son  tus  amigos. 
Sin  riesgo  puedes  matarla; 
Porque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  dcsta  tirana, 
Que,  en  vez  de  darte  castigo. 
Lauros  le  dará  tu  patria 
A  tu  valor  peregrino; 

Y  si  no,  viven  los  cielos, 
Que,  si  leal  ó  remiso, 

O  dudas  ó  no  te  atreves 
A  hacer  esto  que  te  pido, 
Yo  misma,  yo  misma,  Conde, 
Cuando  fallara  en  mi  primo 
El  valor  ó  la  ocasión, 
Apelando  á  aquestos  brios, 
Con  los  dientes,  con  las  manos, 
O  con  mis  propios  suspiros, 
Cuando  faltara  instrumento 
A  mi  afeto  vengativo, 
He  de  hacerla  más  pedazos 
Que  ese  monstruo  cristalino 
Hunde  cruel  en  su  centro, 
Que  es  vecindad  del  abismo. 
de.  (Ajo.)  ¿Hay  tal  traición?  Vive  el  cielo, 
Que  de  amarla  estoy  corrido. 
Blanca,  que  es  mi  dulce  dueño; 
Blanca,  á  quien  quiero  y  estimo, 
¿Me  propone  tal  traición? 
¿Qué  haré?  Porque  si  ofendido, 
Respondiendo  como  es  justo, 
Contra  su  traición  me  irrito, 
No  por  eso  he  de  evitar 
Su  resuelto  desatino; 
Pues  darle  cuenta  á  la  Reina 
Es  imposible,  pues  quiso 
Mi  suerte  que  tenga  parte 
Rlanca  en  aqueste  delito; 
Pues  si  procuro  con  ruegos 
Disuadirla,  es  desvarío; 
Que  es  una  mujer  resuelta 
Animal  tan  vengativo, 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos, 
Antes  con  afecto  impío 
En  el  mismo  rendimiento 
Suelen  aguzar  los  filos; 

Y  quizá  desesperada 

De  mi  enojo  ó  mi  desvío, 
Se  declarará  con  otro, 


Menos  leal  ó  más  fino, 

Que  quizá  por  ella  intente 

Lo  que  yo  hacer  no  he  querido; 

Demás  que  el  inconveniente 

Del  vil  Roberto,  su  primo, 

Tampoco  cesa,  y  ¿quién  duda 

Que  él,  por  traidores  ó  amigos, 

Tenga  muchos  conspirados, 

Que  fomenten  sus  motivos? 

Pues  yo  tengo  de  librar 

A  la  Reina  del  peligro; 

Vive  Dios,  que  he  de  barrer 

Aquestos  fieros  prodigios 

De  traición  de  Ingalaterra; 

Todos  juntos  conducidos 

En  un  día  con  mi  industria. 

Se  han  de  venir  al  cuchillo; 

Que  después  á  Rlanca  sola, 

Sin  persuasión  de  su  primo, 

Con  ruego  ó  con  amenazas 

Atajaré  sus  desinios. 
blanc.Sí  estás  consultando,  Conde, 

Allá  dentro  de  tí  mismo 

Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieres; 

Ya  el  dudarlo  fué  delito. 

Vive  Dios,  que  eres  ingrato. 
conde. En  esto  me  determino. 
BLANC.¿Qué  respondes? 
conde.  Ya  te  doy 

La  respuesta  por  escrito. 

(Pónese  á  escribir  el  Conde  sobre  un  bu- 
fete, y  asómase  el  Duque.) 

ESCENA   VIII. 

EL  DOQUE.— EL  CONDE,  BLANCA. 

duque. (Ap.)  Como  tarda  tanto  Flora, 

Curioso  á  ver  he  salido 

Qué  visita  es  la  que  á  Blanca 

Tanto  entretiene.  ¿Qué  miro? 

¿El  conde  de  Sex  con  Blanca? 

Pues  ¿cómo?  ¿El  Conde  ha  venido 

De  la  guerra? 
conde.  La  respuesta 

Nunca  dudar  se  ha  podido 

De  mi  afecto,  siendo  ya 

Tan  grandes  agravios  mios. 

Pártase  Cosme,  y  á  Escocia 

Lleve  esta  carta,  en  que  digo 

A  Roberto  que  se  venga 

El  y  todos  sus  amigos 

A  la  deshilada  á  Londres; 

Que  con  la  gente  que  rijo, 

Que  me  seguirá,  y  el  pueblo, 

De  quien  estoy  tan  bienquisto, 

Daré  la  muerte  á  la  Reina. 
duque. (Ap.)  ¿Qué  escucho? 
conde.  En  corrientes  rios 

De  su  infame  sangre  pienso 

Anegar  su  cuarto  mismo. 

(Ap.  En  viniendo,  todos  juntos 

Morirán  en  el  suplicio.) 

¡Muera  esta  tirana!  Muera! 


i  m 


ANTONIO  COELLOd"  FELIPE  IV. 


Arranque  mi  brazo  invicto... 
duque. (Ap.)  ¿Hay  tal  traición? 
conde.  Deste  reino 

Y  del  mundo  este  prodigio; 
Que,  á  pesar  de  Ingalaterra, 
Si  una  vez  la  espada  esgrimo, 
He  de  beber  de  su  sangre. 

duque.No  podréis  mientras  yo  vivo. 

conde. {Ap.)  ¡Válgame  el  cielo! 

blanc. (A/J.)  jAydemi! 

coNDE.¿Quées  esto,  Blanca? 

blanc.  ¿Qué  miro? 

¿Cómo  vuestra  alteza,  el  Conée... 

Toda  soy  un  hielo  frió. 
con  de. Pues  ¿cómo,  Blanca,  en  tu  cuarto 

El  Duque? 
blanc.  ¿Quién  le  ha  metido 

En  mi  cuarto  á  vuestra  alteza? 
DUQUE.Nadie,  Blanca;  que  yo  mismo 

Me  entré  acá,  quizá  guiado 

De  algún  impuLo  divino, 

Para  estorbar  tal  maldad. 
blanc. Pues  ¿cuándo  tu  alteza  ha  visto 

En  mi  ocasión  para  hacer... 
duque. Esperad;  ¡qué  desatino! 

Por  vida  del  Bey,  mi  hermano, 

Y  por  la  que  más  estimo 
De  la  Beina,  mi  señora, 

/      Y  por...  Pero  yo  lo  digo; 

Que  en  mí  es  el  mayor  empeño 

De  la  verdad  el  decirlo: 

Que  no  tiene  Blanca  parte 

De  estar  yo  aqui;  que  yo  mismo 

Me  entré,  hallando  abierto,  á  ver 

Esos  cuadros,  divertido, 

Que  tiene  esta  galería; 

Y  estad  muy  agradecido 
A  Blanca  de  que  yo  os  dé, 
No  salisfacion,  aviso 
Desta  verdad;  porque  á  vos, 
Hombre  como  yo... 

conde.  Imagino 

Que  no  me  conocéis  bien. 

duque.No  os  habia  conocido 

Hasta  aquí;  mas  ya  os  conozco, 
Pues  yo  tan  otro  os  he  visto, 
Que  os  reconozco  traidor. 

con  de. Quien  dijere... 

duque.  Yo  lo  digo; 

No  pronunciéis  algo,  Conde, 
Que  yo  no  pueda  sufriros. 

coNDE.Cualquier  cosa  que  yo  intente... 

duque. Mirad  que  estoy  persuadido 
Que  hace  la  traición  cobardes; 

Y  así,  cuando  os  he  cogido 
En  un  lance  que  me  da 

De  que  sois  cobarde  indicios, 
No  he  de  aprovecharme  desto; 

Y  así,  os  perdona  mi  brio 
Este  rato  que  tenéis 

El  valor  disminuido; 
Que,  á  estar  todo  vos  entero, 
Supiera  daros  castigo. 
conde.Yo  soy  el  conde  de  Sex, 


Y  nadie  se  me  ha  atrevido 
Sino  el  hermano  del  rey 
De  Francia. 

duque.  Yo  tengo  brio- 

Para  que,  sin  ser  quien  0ay, 
Pueda  mi  valor  invicto 
Castigar,  no  digo  yo 
Solo  á  vos,  mas  á  vos  mismo, 
Siendo  leal,  que  es  lo  más. 
Con  que  queda  encarecido; 

Y  pues  sois  tan  gran  soldad', 
No  echéis  á  perder,  os  pido, 
Tantas  heroicas  hazañas 
Con  un  hecho  tan  indigno. 
¿Qué  os  ha  hecho  á  vos  la  B-'in;)? 
¿Por  qué  su  privanza  os  hi/u.' 
¿Qué  desinios  son  aquestos? 

Ea,  Conde,  corregildos. 
Solo  yo  sabré  este  caso; 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré;  que,  en  saliendo 
De  aquesta  cuadra  que  pise. 
.   Si  agora  he  sabido  aquesto, 
Después  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedaré  muy  ufano 
Que  me  debáis  este  aviso; 
Que  yo  sé  muy  bien  que  Blanca, 
Si  yo  no  hubiera  salido 
Primero  á  vuestros  intentos, 
Conforme  el  blasón  antiguo 
De  su  sangre  y  de  la  vuestra, 
Os  hubiera  respondido. 
Ya  habréis  mudado  de  intento, 

Y  si  no,  estad  advertido 
Que  á  quien  se  atreve  á  tener 
El  más  oculto  desinio 
Contra  la  Reina,  yo  entonce--, 
Que  la  guardo,  que  la  asisto, 
Que  la  estimo,  que  la  quiero, 
Que  la  defiendo  y  la  libro, 
Atalaya  á  sus  pisadas, 
Argos  á  su  sol  divino, 
Sabré  ser  lince  que  os  vea 
Los  más  ocultos  motivos. 

Y  sabré  daros  mil  muertes; 
Que,  si  aquesta  espada  esgrimo, 
Todo  un  mundo  de  traidores 
Son  pocos  al  valor  mió. 
Miraldo  mejor,  dejad 

Un  intento  tan  indigno, 
Corresponded  á  quien  sois; 

Y  si  no  bastan  avisos, 

Mirad  que  hay  verdugo  en  Londres, 

Y  en  vos  cabeza;  harto  os  digo.  [Vate. 

ESCENA  IX. 
EL  CONDE,  BLANCA. 

con  de. {Ap.)  Corrido  y  confuso  estoy; 
¿Yióse  lance  como  el  mió? 
Pero  piense  ahora  el  Duque 
Mal  de  la  fe  con  que  sirvo 
A  la  Reina;  que  después, 
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Con  la  hazaña  que  imagino, 

.•Jjrerá  que  soy  leal. — 

Lleven  la  carta  á  tu  primo,  (i  Blanca. 

(Ap.  No  he  de  responder  al  Duque 

Hasta  que  el  suceso  mismo 

Muestre  cómo  fueron  falsos 

De  mi  traición  los  indicios, 

Y  que  soy  más  leal  cuando 
Más  traidor  he  parecido.) 

BLANC.¿Hubo  desdicha  más  grande? 

Y  aun  mayor  hubiera  sido 
Si  no  acierta  á  ser  el  Duque 
El  que  escuchó  los  desinios 
Del  Conde.  ¡Válgame  el  cielo! 

¡Qué  desdichada  he  nacido!       (Vanse.) 

ESCENA  X. 

EL  SENESCAL  y  LA   REINA;  luego  un  criado. 

reina.  Senescal,  esto  que  os  digo 

Me  sucedió. 
senes.  El  cielo  sanio 

Nos  defendió  vuestra  vida. 
REiNA.Haced  pues  que  los  soldados 

De  mi  guarda  estén  á  trechos 

Aquesta  quinta  guardando 

Hasta  que  me  vuelva  á  Londres. 
senes.¿No  será  mejor  buscarlos 

A  los  viles  agresores? 
reina.  ¿Cómo? 
senes.  Yo  haré  echar  un  bando, 

Que  ofrezca  grandes  mercedes, 

El  delito  publicando, 

A  quien  diere  el  agresor, 

Y  que  será  perdonado, 

Si  es  cómplice,  el  que  le  entregue; 

Y  pues  son  los  dos  culpados, 
Podrá  ser  que  alguno  dellos 
Entregue  al  otro;  que  es  llano 
Que  será  traidor  amigo 
Quien  fué  desleal  vasallo. 

reina.  No  lo  apruebo,  Senescal, 
Que  así  se  publique  el  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  a  tanto, 
Que  intente  darme  la  muerte 
Dos  leguas  de  mi  palacio; 
Que  quizá  despertaremos 
De  algunos  que  están  callando 
La  traición  con  este  ejemplo; 
Que  es  gran  materia  de  estado 
Dar  á  entender  que  los  reyes 
Están  en  sí  tan  guardados, 
Que,  aunque  la  traición  los  busque, 
Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  así,  el  secreto  averigüe 
Inormes  delitos  cuando, 

Más  que  el  castigo  escarmientos, 

Da  ejemplares  el  pecado. 

(Sale  un  criado.) 
criado.EI  de  Sex  pide  licencia 

Para  entrar. 
reina.  Pues  ¿ha  llegado? 


EL  CONDE  OE  SEX. 

Mucho  me  temo...  Decid 
Que  espere;  mas  no,  dejaldo. 
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Entre. 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE.— LA  REINA. 

conde.  Si  acaso  merezco 

Besar  tus  pies... 
reina.  Levantaos, 

Columna  de  Ingalaterra; 

Que  ya  solo  con  miraros 

Sé  el  suceso  de  la  guerra. 

(Ap.  Locos  pensamientos  vanos, 

Dejadme;  ¿qué  me  queréis?) 
con  de.  Yo  mismo  he  querido  daros 

La  nueva. 
reina.  ¿Qué  hay  de  mi  armada? 

con  de. Libre  está  el  reino,  dejamos 

De  los  españoles  leños 

Limpio  nuestro  mar  britano. 
reina.  ¡Feliz  suceso! 
senes.  ¡Gran  nueva! 

coNDE.Desta  suerte  fué. 
reina.  Esperaos; 

No  quiero  oir  el  suceso 

Hasta  teneros  premiado. — 

Senescal,  haced  al  punto 

La  cédula  en  que  le  hago 

De  Ingalaterra  almirante 

Al  Conde. 
conde.  Besar  tu  mano 

Será  de  tan  grandes  premios 

El  mayor. 

(Llega  el  Conde  a  besar  la  mano  a  la 
Reina,  y  ella  repara  en  la  banda.) 
reina. Debo  pagaros... 

(Ap.  ¿Qué  miro?)  Porque  á  servicios.... 

(Ap.  ¿No  es  esta  mi  banda?)  tantos 

Mi  reino...  ¿Cuándo  llegasteis? 
conde. (Ap.  En  la  banda  ha  reparado.) 

Agora. 
reina.  ¿En  aqueste  punto 

Os  apeáis? 
conde. (Ap.)        ¿Qué  mas  claro 

Indicio  que  fué  la  Beina, 

Aun  cuando  hubiera  faltado 

Lo  que  dijo  Blanca? 
reina.  ¿Ahora? 

No  lo  creo;  ¿algún  cuidado 

No  habíades  de  tener 

Que  de  amante  ó  cortesano 

Anoche  os  hiciese  un  poco 

Adelantar?  Confesaldo; 

Yo  os  perdono  el  haber  sido 

Menos  puntual  vasallo 

Que  amante,  por  vida  mia. 

(Ap.  Él  lo  niega.) 
conde.  A  empeño  tanto, 

¿Quién  lo  negará,  aunque  importe 

La  vida? 
reina.  ¿Es  favor  acaso 

La  banda,  ó  estáis  herido? 
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con  de. Siempre  he  vivido  ignorado 

De  amor;  mas  ya  dulcemente 

La  banda  ha  lisonjeado 

Los  dolores  desta  herida, 

Que  me  dieron  en  la  mano 

Por  serviros. 
reina.  Yo  lo  creo. 

(Ap.  ¿No  bastaba,  amor  tirano, 

Una  inclinación  tan  fuerte, 

Sin  que  te  hayas  ayudado 

Del  deberle  yo  la  vida?) 

¿Queréis  mucho?  ¿Sois  pagado 

De  la  dama  de  la  banda? 
con  de. Es  el  sugeto  tan  alto, 

Que  aun  no  podrán  mis  suspiros 

Alcanzar  allá  volando. 
reina.  (Ap.  ¿Si  anoche  me  conoció? 

Mas  esto  es  hablar  acaso.) 

Y  ella  ¿sabe  vuestro  amor? 
con  de.  Aunque  en  batallas  y  asaltos 

Tan  atrevido  y  valiente 

Me  mostré,  no  lo  soy  tanto, 

Que  ose  decirla  mi  amor, 

Porque  aun  de  mí  le  recato. 
reina.  Pues  si  no  se  lo  habéis  dicho, 

No  tenéis  de  qué  quejaros. 
conde. Ni  aun  á  quejarme  me  atrevo. 
reina.  (Ap.)  ¿Diréle  al  Conde  (¿qué  aguardo?) 

Que  soy  á  quien  dio  la  vida? 

Mas  ¡oh  necia  lengua!  paso. 

¿Será  bien  que  sepa  el  Conde 

Que  soy  la  que  sin  recato 

Vio  anoche  como  mujer, 

Cuando  deidad  me  ha  juzgado? 

Créame  deidad  el  Conde; 

Que  lo  que  tienen  de  humanos 

No  han  de  revelar  los  reyes 

A  los  ojos  del  vasallo. 
coNDE.(lp.)  ¿Qué  es  esto,  locura  mia? 

¿Atreveréme  (mal  hago) 

A  presumir  que  la  Reina... 

Pero  no;  ¡qué  necio  engaño! 
reina.  (Ap.  El  Conde  me  dio  la  vida; 

Confieso  que  me  ha  pesado. 

¡Oh  infame  agradecimiento, 

Que  engendró  mi  amor  bastardo! 

Hijo  de  padre  traidor, 

Yo  te  atajaré  los  pasos. 

Ea,  cordura,  ¿esto  sufres?) 

¡Conde! 
conde.  ¡Señora! 

reina.  (Ap.  Venzamos...) 

¿Cómo  no  os  vais  (Ap.  ¡Estoy  loca!) 

A  descansar? 
conde.  Solo  aguardo 

Licencia. 
reina.  Pues  idos  luego. 

conde. Ya  os  obedezco. 
reina.  Esperaos. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?)  Esperad  un  poco, 

Y  os  llevareis  el  despacho 
Desta  merced  que  os  he  hecho. 
(Ap.  ¿Que  así  me  rinda  un  cuidado? 
Esta  es  la  primera  vez 


Que  tener  el  pecho  ingrato 
Fuera  en  mí  menos  bajeza.) 

ESCENA  XII. 
EL  SENESCAL, "un  escribano. — Dichos. 

coNDE.Confusa  estoy;  ya  le  aguardo. 

sen  es. Esta  es  la  cédula;  firme 
Vuestra  alteza. 

reina.  Ya  he  firmado. — 

Tomad  la  cédula,  Conde, 
De  aquesta  merced  que  os  hago; 
Yo  misma  el  despacho  os  doy, 
Solo  por  no  dilataros 
La  merced,  porque  no  quiero, 
Cuando  me  servis  y  os  pago, 
Echar  á  perder  el  premio 
Con  hacer  que  os  cueste  pasos. 

con  de. El  mayor  premio  es  serviros. 
(Ap.  ¿Si  es  tanto  favor  acaso?) 

reina.  (A/?.)  ¡Amor  loco!... 

conde.  (Ap.)  ¡Necio  amor!... 

reina.  (Ap.)  Que  ciego... 

conde.  (Ap.)  Que  temerario... 

reina.  (Ap.)  Me  abates  á  tal  bajeza... 

conde.  (Ap.)  Me  quieres  subir  tan  alto... 

reina.  (Ap.)  Advierte  que  soy  la  Reina. 

conde.  (Ap.)  Advierte  que  soy  vasallo. 

reina.  (Ap.)  Pues  me  humillas  al  abismo... 

conde.  (Ap.)  Pues  me  acercas  á  los  rayos.. 

reina.  (Ap.)  Sin  reparar  mi  grandeza... 

conde.  (Ap.)  Sin  mirar  mi  humilde  estado.. 

reina.  (Ap.)  Ya  que  te  admito  acá  dentro... 

conde.  (Ap.)  Ya  que  en  mí  te  vas  entrando. 

reina.  (Ap.)  Muere  entre  el  pecho  y  la  voz. 

conde.  (Ap.)  No  te  asomes  á  los  labios. 

reina.  ¿Oisme,  conde? 

conde.  ¡Señora! 

reina.  Vedme  después. 

conde.  Soy  tu  esclavo. 

(Ap.  ¡Necio  engaño,  no  me  subas, 
Para  caer  de  más  alto!) 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 
COSME  y  EL  CONDE  DE  SEX. 

cosme.  Agora  á  Londres  llegamos, 

Y  ¿ya  á  palacio  venimos? 
conde.  Los  que  á  reyes  asistimos 

Nunca,  Cosme,  descansamos. 
Agora  la  Reina  llega 
Desde  la  quinta  á  palacio, 

Y  como  es  más  breve  espacio. 
Ni  la  privanza  sosiega 

Ni  el  amor;  cada  esperanza 
Me  lleva,  como  se  ve, 
A  ver  á  Rlanca,  mi  fe, 

Y  á  la  Reina,  mi  privanza. 


EL  CONDE  DE  SEX. 
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cosme.  Gran  desdicha  es  el  privar, 

Pues  hace  á  los  más  amigos 

Ser  hacia  dentro  enemigos. 
conde.  Más  trabajo  es  envidiar, 

Cosme,  que  ser  envidiado. 
cosme.  Esa  es  más  desdicha  sola. 
conde.  ¿No  trajiste  la  pistola? 
cosme.  Yesla  aquí,  y  hasta  grabado 

Tu  nombre  en  ella;  más  di: 

¿Por  qué  la  mandas  traer? 
conde.  Como  habernos  de  volver, 

Cosme,  tan  tarde  de  aquí, 

No  es  mucho  que  me  prevenga; 

Que  la  privanza  ocasiona 

Envidias. 
cosme.  En  tu  persona 

No  me  espanto  que  la  tenga. 
conde. No  ha  sido  con  otro  fin. 

»(Ap.  Del  Duque  estoy  receloso, 
Porque  está  muy  sospechoso; 

Pero  no,  que  es  noble  al  fin.) 
cosme.  Ya  la  hemos  traído,  y  pues 

¿Dónde  iré  á  guardarla  agora? 
conde.  Al  cuarto  de  Blanca;  Flora 

Te  la  guardará,  y  después, 

Pues  de  Blanca  me  despido, 

Al  irme  la  pedirás. 
cosme.  Eso  es  lo  que  apruebo  más; 

Porque  yo  siempre  he  temido 

Azar,  si  saber  lo  quieres, 

Con  ese  instrumento  atroz; 

Que  sin  pensar  tiran  coz 

Arcabuces  y  mujeres. 

¿Por  qué  te  quitas  la  banda? 
conde.  Porque  á  ver  á  Blanca  paso, 

Y  si  ella  no  viese  acaso, 
Que  siempre  en  recelos  anda, 
Puede  ser  que  me  la  pida, 
Como  curiosa  y  mujer, 

Y  me  pesará,  por  ser 
De  la  dama  á  quien  di  vida. 

cosme.  ¡Que  nunca  hayamos  sabido 

Si  era  dama  ó  si  era  dueña! 

¿No  dio  esa  banda  por  seña? 
conde.  Sí. 
cosme.      Pues  ¿alguna  no  ha  habido 

Que  en  ella  no  haya  reparado? 
conde.  No,  Cosme. 
cosme.  Este  dedo  diera 

Solo  por  saber  quién  era; 

¡Que  no  hayamos  alcanzado 

Quién  fuese  por  más  que  yo 

Me  desvelo  y  te  desvelas! 

De  algún  libro  de  novelas 

Presumo  que  se  soltó; 

Ella  era  una  gentil  tronga. 
conde.  No  digas  tal,  majadero. 
conde.  Apagar  de  mi  dinero, 

Que  era  dueña  ó  vil  mondonga; 

Pues  que  esta  banda  presea 

Es  que  cualquiera  la  tiene, 

Sin  ser...  Pero  Blanca  viene; 

Escóndela,  no  la  vea. 

(Toma  la  banda  en  la  mano. 


ESCENA  II. 

BLANCA  y  FLORA.— Dichos. 

blanc. ¿Dónde...  (Ap.  No  sé  qué  ha  ocultado 

De  mí  Cosme.) 
conde.  Blanca  hermosa... 

blanc.(A/).)  ¿Qué  será?  Que  estoy  dudosa. 
conde.  ¿Dónde  vas? 
blanc.  Hame  llamado 

La  Reina.  Vente  conmigo, 

Iré  bien  acompañada. 
conde.  (Ap.  á  Cosme.)  Mira  que  no  digas  nada 


A  Blanca  de.. 


-Ya  te  sigo. 


(Vanse  Blanca  y  el  Conde.) 

ESCENA  III. 

COSME,  FLORA. 

cosme.  [Ap.  Con  esto  á  perder  lo  echó; 
Porque  yo  no  me  acordaba 
De  decirlo,  y  lo  callaba, 

Y  como  me  lo  encargó, 
Ya  por  decirlo  reviento; 
Que  tengo  tal  propiedad. 
Que  en  un  hora  ó  la  mitad 

Se  me  hace  postema  un  cuento.) 
Guarda,  Flora,  esta  pistola 
Hasta  irse  el  Conde  después; 
Mira  no  te  dé  un  revés, 

Y  te  pegue  golpe  en  bola. 
flora.  Pues  en  el  cuarto  la  meto 

De  mi  señora. 
cosme.  (Aj).  ¿Habrá  ya 

Treinta  y  seis  horas  (sí  habrá) 

Que  estoy  callando  el  secreto? 

Allá  va.)  Flora...  Mas  no;  (Vase  Flora.) 

Sea  persona  más  grave. 

No  es  bien  que  Flora  se  alabe 

Que  el  cuento  me  desfloró. 

Dos  cosas  juntas  (¿qué  haré?) 

Me  están  matando:  una  ha  sido 

Saber  lo  que  no  he  sabido, 

Y  otra  decir  lo  que  sé. 

Por  saber  quién  fué,  me  muero, 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esta  también  por  decirla 
Tan  solo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  Conde  negocia. 

ESCENA  IV. 
BLANCA.— COSME. 

BLANC.Cosme,  ¿cómo  tan  despacio 

Te  estás  agora  en  palacio, 

Si  te  has  de  partir  á  Escocia? 
cosme.  Al  alba,  aunque  yo  trasnoche, 

Mandó  el  Conde  que  me  parta. 
BLANC.Ves  aquí,  Cosme,  la  carta; 

Pártete  luego  esta  noche, 

No  aguardes  á  más. 
cosme.  Si  haré. 
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BLANC.¿Qué  escondes  aquí? 
cosme.  (Ap.  Maldito 

Es  esto;  si  otro  poquito 

Me  aprieta,  se  lo  diré.) 

No  es  nada.  (Ap.  Jesús  mil  veces. 

Ya  se  me  viene  á  la  boca 

La  purga.) 
blanc.  Eso  me  provoca. 

cosme.  (Ap.)  ¡Qué  regüeldos  tan  soeces 

Me  vienen!  [Terrible  aprieto! 
blanc. Dilo  pues. 
cosme.  (Ap.)       Asco  me  da. 
BLANC.Majadero,  acaba  ya. 
cosme.  (Ap.)  ¡Qué  asqueroso  es  un  secreto! 
blanc. Ha/  de  mi  paciencia  prueba. 
cosme.  Aguarda,  reventaré; 

Quiero  decirlo,  porque 

Mi  estómago  no  lo  lleva. 

Protesto  ques  gran  trabajo; 

Meto  los  dedos. 
blanc.  Di  ya. 

cosme.  Ea  pues,  secreto  va, 

Como  agua  fuera  de  abajo: 

Aquesto  que  traigo  es  banda. 

Y  de  tí  la  encubrí  yo; 
El  Conde  me  lo  mandó, 
Que  en  estos  enredos  anda. 
A  él  se  la  dio  una  mujer 
Encubierta  y  disfrazada, 
Que  libró  de  una  estocada: 
No  supe  quién  pudo  ser. 

El  Conde,  aleve  é  indiscreto. 
Perjuro,  falso,  cruel, 
Pisaverde,  cascabel, 
Toma  la  banda  en  efeto; 

Y  aquí  la  historia  dio  fin. 

Y  pues  la  purga  ha  trocado, 

Y  el  secreto  vomitado 

Desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Y  sin  dejar  cosa  alguna, 
Tal  asco  me  dio  el  decillo, 
Voy  á  probar  de  un  membrillo 

O  á  morder  de  una  aceituna.       (Vate. 
BLANC.De  lo  que  á  Cosme  he  escuchado. 
Aunque  mal  he  colegido 
Que  el  Conde  anda  divertido; 

Y  aunque  crédito  no  he  dado, 

Es  hombre  en  fin.  ¡Ay  de  aquella 
Que  á  un  hombre  fió  su  honor. 
Siendo  tan  malo  el  mejor! 
Mas,  pues  lo  quiso  mi  estrella, 
He  de  apretar  al  momento 
Que  nos  casemos  los  dos. 
¿Quién  será?  ¡Válgame  Dios! 
¿Si  tiene  algún  fundamento 
La  banda?  La  Reina  viene. 

ESCENA  V. 

LA  REINA  ISABEL.— BLANCA. 

blanc.¿No  fué  al  jardin  vuestra  alteza? 
reina.  Todo  cansa;  ¡qué  tristeza! 
Nada,  Manca,  me  entretiene. 


BLANC¿Quierc  vuestra  majestad 
Que  llame  á  las  damas? 

BEINA.  NO, 

Déjame  sola;  que  yo 
Gusto  de  la  soledad. 
Haced  que  cante  allá  fuera 
Irene;  ¡gran  desconsuelo! 
blanc. Guarde  vuestra  vida  el  cielo 

Tanto  como  yo  quisiera.  ( Vase. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE— LA  REINA. 

conde.  Loco  pensamiento  mió, 

Que  á  un  imposible  desvelo 

Tan  reciamente  me  encubres 

De  ambicioso  ó  de  soberbio, 

Abate,  abate  las  alas, 

No  subas  tanto;  busquemos 

Más  proporcionada  esfera 

A  tan  limitado  vuelo. 

Blanca  me  quiere,  y  á  Blanca 

Adoro  yo,  ya  es  mi  dueño; 

Pues  ¿cómo  de  amor  tan  noble 

Por  una  ambición  me  alejo? 

No  conveniencia  bastarda 

Venza  un  legítimo  afecto; 

No  hagamos  razón  de  estado 

Del  gusto  ni  del  deseo; 

Congruencia,  venza  amor. 
reina.  (Ap.)  Este  es  el  Conde;  ya  tiemblo. 

¡Qué  efeto  tan  poderoso! 
conde.  (Ap.)  ¡La  Reina!  Volverme  intento. 

No  me  arrastre  la  locura. 
reina.  (Ap.)  Ciega  estoy,  mas  irme  quiero; 

Venza  la  razón  al  gusto. 
conde.  (Ap.)  Mas  yo  vuelvo. 
reina.  (Ap.)  Mas  yo  vuelvo. 

conde.  (Ap.)  ¿Y  Blanca? 
reina.  (Ap.)  ¿Y  la  majestad? 

conde.  (Ap.)  Mas,  oh  fortuna,  probemos: 

Que  pesa  más  que  el  amor 

Una  hermosura  y  un  reino. 
reina.  (Ap.)  Mas,  oh  cuidado,  volvamos: 

Que  amor,  cuidado  y  deseo 

Son  muy  fuertes  enemigos, 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 
conde.  (Ap.)  ¿Hablaréla? 

reina.  (Ap.)  Quiero  hablarle. 

conde.  (Ap.)  Yo  quiero  llegar. 

reina.  (Ap.) 

conde.  ¡Señora! 

reina.  ¡Conde!  (Ap.  Estoy  loca.) 

conde.  (Ap.  Cobarde  estoy.)  Aquí  vengo. 

Girasol  de  vuestros  rayos, 

A  beber  su  luz  atento. 
reina.  ¿Cómo  vos  en  vuestra  idea, 

Aunque  vasallo?  ¿Qué  es  esto? 

(Suena  inslnmn'nlo. 
conde.  Quieren  cantar. 
reina.  Es  Irene, 

Y  se  lo  mandé.  (Ap.  Agradezco 
Que  atajase  una  locura 


Yo  llego. 


EL  CONDE  DE  SEX. 
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A  mi  voz  un  instrumento.) 

voz.  (Canta.)  Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  lus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mió*. 

reina.  ¡Qué  bien  dice!  Es  extremada 
La  redondilla. 

conde.  En  extremo. 

reina.  Confieso  que  me  ha  agradado, 
Por  ser  de  amor,  el  conceto. 

conde.  Anda  agora  muy  valida. 

reina.  Con  razón. 

conde.  (Ap.  Ea,  amor  ciego, 

Con  una  industria  á  la  Reina 
Decirla  mi  amor  pretendo.) 
Pues  si  á  vuestra  alteza  tanto 
Le  han  agradado  estos  versos, 
Yo  los  habia  glosado 
A  mi  imposible  deseo; 

Y  si  vuestra  alteza  gusta, 
Los  diré. 

ina.  Mucho  me  huelgo. 

Repetid  primero  el  mote, 

Y  airéis  la  glosa  luego. 
conde.  Así  dice  el  mote,  que, 

Por  ser  de  mi  amor,  me  acuerdo: 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 
reina.  Ese  es  el  mote;  decid 


Lo  que  habéis  glosado. 


CONDE. 


Empiezo. 


Aunque  el  dolor  me  provoca, 
Decir  mis  quejas  no  puedo; 
Que  es  mi  osadía  tan  poca, 
Que  entre  el  respeto  y  el  miedo 
Se  me  mueren  en  la  boca; 
Y  así,  no  llegan  tan  mios 
Mis  males  á  tus  orejas, 
Perdiendo  en  la  voz  los  brios; 
Sí  acaso  digo  mis  quejas, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
El  ser  tan  mal  explicados 
Sea  su  mayor  indicio; 
Que,  trocando  en  mis  cuidados 
El  silencio  y  voz  su  oficio, 
Quedarán  más  ponderados; 
Desde  hoy  por  estas  señales 
Sean  de  tí  conocidos, 
Que  sin  duda  son  mis  males, 
Si  algunos  mal  repetidos 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Mas  ¡ay  Dios!  que  mis  cuidados, 
De  tu  crueldad  conocidos, 
Aunque  más  acreditados, 
Serán  menos  admitidos; 
Que,  con  los  otros  mezclados, 
Porque  no  sabiendo  á  cuáles, 
Más  tu  ingratitud  se  deba, 
Viéndolos  todos  iguales, 
Fuerza  es  que  en  común  te  mueva 
La  lástima  de  ser  males. 
En  mí  este  efeto  violento 
Tomo  iii. 


Tu  hermoso  desden  le  causa; 
Tuyo  y  mió  es  mi  tormento: 
Tuyo,  porque  eres  la  causa; 
Mió,  porque  yo  le  siento. 
Sepan,  Laura,  tus  desvíos 
Que  mis  males  son  tan  suyos, 

Y  en  mis  cuerdos  desvarios 
Esto  que  tienen  de  tuyos 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

reina.  ¡Rúen  conceto,  lindo  estilo 

Y  bien  ponderado  efeto! 
¿Laura  es  en  fin? 

conde.  No,  señora; 

Que  aqueste  nombre  es  supuesto, 

reina.¿Sí  es  por  mí?  Cobarde  amante... 

conde.No  cobarde,  sino  cuerdo. 

REiNA.Pues  revienta  de  cordura, 
O  quiere  poco. 

conde.  El  más  tierno 

Vasallo  soy  que  el  amor 
Tuvo  entre  tantos  trofeos. 

reí  na. No  puede  haber  grande  amor 
Sin  ser  pagado;  y  por  eso 
Fingió  allá  la  antigüedad 
Que  hasta  que  creciese  An teros, 
Que  es  el  recíproco,  nunca 
Crecía  Cupido;  luego, 
Si  no  decís  vuestro  amor, 
Nunca  lo  sabrá  el  sugeto; 
Sin  saberlo,  no  os  tendrá 
Recíproco  amor,  es  cierto; 
Si  ella  no  os  lo  tiene  á  vos, 
No  podrá  crecer  el  vuestro; 
Luego  no  puede  ser  grande 
Vuestro  amor,  pues  que  vos  mesmo 
Le  quitáis  el  beneficio 
De  nacer  que  vaya  creciendo. 

con  de.  Aunque  está  bien  discurrido, 
Es  sofístico  argumento; 
Que  el  más  verdadero  amor 
Es  el  que  en  sí  mismo  quieto 
Descansa,  sin  atender 
A  más  paga,  á  más  intento; 
La  correspondencia  es  paga, 

Y  tener  por  blanco  el  precio 
Es  querer  por  granjeria; 
Luego  es  amor  imperfecto, 
Pues  le  estraga  la  codicia, 

Y  sirve  á  cuenta  del  premio. 
reí  na. Eso  es  cuanto  conformarse 

Con  el  favor  ó  desprecio, 
Según  gustare  la  dama; 
Pero  no  cuando  el  silencio 
Puede  ser  mucho  cuidado, 
Que  cabe  dentro  de  un  pecho, 
Sin  rebosar  por  los  labios.*? 
(Ap.  Sí;  que  por  mi  mal  lo  veo.) 

conde.No  ocupa  lugar  amor, 

Que  es  espíritu,  y  no  cuerpo; 
Fuera  de  que,  si  él  porfía 
Salirse  fuera  á  despecho 
De  la  cordura,  el  temor 
Le  hace  cejar  hacia  dentro. 

reí  na. ¿Temor  deque? 

21 
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conde.  De  decirlo; 

Que  ser  pagado  no  puedo. 
reí  na. Pues  ¿qué  dama  queréis  vos, 

Que  no  os  quiera? 
conde.  La  que  quiero. 

(Ap.  ¿Si  me  atenderá  la  Reina?) 
reina. (Ap.  ¿Si  soy  yo  quien  le  desvelo?) 
Pues  si  estáis  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros, 
¿Qué  conveniencia  es  callar? 
CONDE.Callo  porque  tengo  miedo 
De  aventurar  cierta  dicha, 
Que  si  la  digo,  la  pierdo. 
REiNA.¿Dicha? 

conde.  Sí,  solo  callando. 

reí  na. ¿Qué  dicha,  si  estáis  diciendo 
Sabéis  que  no  admitiría 
Vuestro  amor? 
conde.  Por  eso  mesmo. 

reina. ¿Porque  no  os  quisieran? 
conde.  Sí. 

reina.  ¿En  qué  lo  fundáis? 
conde.  En  esto: 

Dentro  está  del  silencio  y  del  respeto 
Mi  amor;  y  así,  mi  dicha  está  segura, 
Presumiendo  tal  luz  (dulce  locura) 
Que  es  admitido  del  mayor  sugeto. 

Dejándome  engañar  deste  conceto, 
Dura  mi  bien,  porque  mi  engaño  dura; 
Necia  será  la  lengua  si  aventura 
Un  bien  que  está  seguro  en  el  secreto. 
No  á  los  labios  se  asome  licencioso 
Mi  amor,  que  perderá,  desengañado, 
Gloria  que  puede  presumir  dudoso. 

No  averigüe  su  mal,  viva  engañado; 
Que  es  feliz  quien,  no  siendo  venturoso, 
Nunca  llega  á  saber  que  es  desdichado. 
reina. Pues  oid  lo  que  os  respondo 
Con  vuestro  propio  argumento: 

Quien  callando  de  miedo  ó  de  respeto 
Gloria  que  se  fingió  juzga  segura, 
Solo  aquello  es  feliz  que  á  su  locura 
Con  procurado  olvido  está  sujeto. 

Si  él  se  juzga  infeliz  ya  en  su  conceto, 
Y  sabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
¿Qué  bienes  declarándose  aventura, 
O  qué  males  se  excusa  en  el  secreto? 

Diga  pues  su  cuidado  licencioso, 
Nada  arriesga  en  quedar  desengañado 


ESCENA  VIL 

i 

BLANCA,  con  la  banda  puesta. — EL  CONDE,  LA 
REINA. 

j  BLANC.Señora,  el  Duque... 

|  conde. [Ap.)  A  mal  tiempo 

Vino  Blanca, 
i  blanc.  Está  aguardando 

En  la  antecámara... 
REiNA.(ip.)  i Ay  cielos!... 

blanc. Para  entrar... 

'■  reina. (Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

,  BLANC.Licencia. 
1  reina.  Decid...  [Ap.  ¿Qué  veo?) 

Decid  que  espere.  (Ap.  ¡Estoy  loca!) 

Decid...  andad. 
i  blanc.  Ya  obedezco. 

:  REiNA.Vení  acá,  volved. 
blanc.  ¿Qué  manda 

Vuestra  alteza? 
reina.  (Ap.  El  daño  es  cierto.) 

Decidle...  (Ap.  No  hay  que  dudar.) 

Entretenedle  un  momento... 

(Ap.  ¡Ay  de  mí!)  mientras  yo  salgo, 

Y  dejadme. 
blanc. (Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 

Yo  voy. 


(Vase.) 


Pues  que  lo  está  también  cuando  dudoso; ;  con  de. (Ap. 


ESCENA  VIII. 

LA  REINA,  EL  CONDE. 

conde.  Ya  Blanca  se  fué; 

Quiero  pues  volver. 

reina. (Ap.)  ¡Ah  celos! 

conde.(A/>.)  A  declararme  atrevido, 
Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  persuasiones. 

reina.  (Ap.)  ¡Prenda  mia  en  otro  cuello! 
Vive  Dios;  pero  es  vergüenza 
Que  pueda  tanto  un  afecto 
En  mí. 

conde.  Según  lo  que  dijo 

Vuestra  alteza  aquí,  supuesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 
Que  se  compra  con  el  miedo, 
Quiero  morir  noblemente. 
j  reina.  ¿Por  qué  lo  decís? 


Que,  si  de  solo  miedo  está  engañado, 
Quizá  hablando  será  más  venturoso, 
Y  callando  no  es  menos  desdichado. 
con oe. Pues,  supuesta  la  opinión 
De  vuestra  alteza,  yo  quiero 
Atreverme.  (Ap.  Éa,  cuidado...) 
reina.  (Ap.)  Cordura,  mucho  le  aliento. 
CONOE.Por  no  morir  el  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio... 
Digo  pues...  (Ap.  Ea,  osadía, 
Ella  me  alentó;  ¿qué  temo?) 
Que  será  bien  que  tu  alteza... 


¿Qué  espero? 


Si  a  vuestra  alteza...  (Ap.  ¿Qué  dudo?; 
Le  declarase  su  afecto 
Algún  aman... 
reina.  ¿Qué  decís? 

¿A  mí?  ¿Cómo?  Loco  necio, 
¿Conoceisme?  ¿Quién  soy  yo? 
Decid  quién  soy;  que  sospecho 
Qué  se  os  huyó  la  memoria. 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrinas  impresiones 
De  humanos  atrevimientos? 
¿Cuándo,  si  al  Olimpo,  altivo, 
Subir  pretendió  soberbio, 
En  la  mitad  del  camino 


EL  CONDE  DESEX. 


No  quedó  cansado  el  cierzo? 
Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  entregó  nube  en  el  viento, 
Que  no  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho? 
Suban  pues  al  sol  y  Olimpo, 
Ya  altivos  y  ya  groseros, 
Soplando  viento  en  suspiros, 
Tejiendo  nube  de  afectos, 

Y  del  Olimpo  y  del  sol 
A  lo  ardiente  y  á  lo  excelso 
Quedará  el  viento  cansado, 
Quedará  el  vapor  deshecho. 

conde. ¡Señora!...  (Ap.  ¡Perdido  estoy! 

Atrevido  pensamiento, 

Que  neciamente  fiaste 

Poca  cera  á  mucho  incendio. 

La  Reina,  que  habló  sin  duda 

Sin  intención...) 
reina.  Idos  luego, 

No  estéis  en  palacio  más. 
coNDE.Ya  obedezco.  (Ap.  ¿Estáis  contento, 

Loco  pensamiento  mió? 

Ea  pues,  escarmentemos; 

Buscad  vuestro  centro  en  Blanca.) 
reina.  ¿No  os  vais?  (Ap.  Mucho  valor  tengo.) 
coNDE.Ya  me  voy. 
reina.  No,  no  os  mováis, 

Y  agradecedme  que  os  dejo 
Cabeza  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 

(Ap.  ¡Ay  recato!  Aunque  esto  digo, 
SaDe  Dios  lo  que  le  quiero.)        (Vase.) 
con  de.  Adiós,  ambición.  ¡Ah  Blanca! 
¡Qué  arrepentido  que  vuelvo 
Del  tiempo  que  me  apartaba, 
De  ambicioso  ó  de  soberbio, 
Del  empeño  de  tus  ojos, 
Que  son  el  mayor  imperio!  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE  DE  ALANSON  y  BLANCA. 

duque. No  prosigas,  Blanca,  más; 

Ya  el  desengaño  he  entendido, 
Yo  me  doy  por  advertido 
Del  aviso  que  me  das. 
Cuando  partido  un  cuidado 
Entre  tí  y  la  Reina  vi, 

Y  era  solo  amor  en  tí 

Lo  que  allá  razón  de  estado, 
¿Dices  que  tienes  amor 
Al  Conde,  y  que  es  tan  forzoso, 
Que  le  has  menester  esposo 
Si  quieres  tener  honor, 

Y  que  de  honrada  y  constante, 
No  es  mucho  haber  preferido 
El  que  tú  buscas  marido 

A  el  que  á  tí  te  busca  amante? 
Dices  bien;  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
La  que  tú  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuelo. 


Curar  quisiste,  homicida, 

Y  fué  tan  cruel  el  medio, 
Que  morirme  del  remedio 
Pude  aun  más  que  de  la  herida : 
Mas  yo  bebí  tan  templado, 
O  de  tibio  ó  de  cortés, 
El  veneno,  que  después 
Conozco  que  me  ha  sanado. 
Antes,  con  pasión  trocada, 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tú  celoso 
Con  dejarte  yo  á  tí  honrada. 
Si  dices  que  en  el  honor 

Eres  del  Conde  acreedora, 
Yo  hablaré  á  la  Reina  agora, 
Aunque  me  lo  riña  amor; 
Yo  la  pediré,  si  viene, 
Que  te  case,  Blanca  bella, 

Y  tú  le  dirás  á  ella 

La  deuda  que  el  Conde  tiene. 
Esto  mi  fe  te  aconseja; 

Y  aunque  se  me  queja  amor, 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabrá  acallarle  la  queja* 
Esto  ha  de  ser,  aunque  lucho 
Conmigo  y  con  mi  pasión. 

blanc. Cuando  una  resolución 

Tan  de  vuestra  alteza  escucho, 
¿Qué  tengo  que  responder, 
Sino  que  á  su  aviso  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo, 
Que  perdí  como  mujer? 
A  tus  plantas... 

duque.  Blanca,  espero; 

No  me  agradezcas  así 
El  hacer  por  tí  y  por  mí 
Lo  que  por  mí  solo  hiciera. 

ESCENA  X. 
LA  REINA.— Dichos. 

blanc. ¡La  Reina! 

reina.  (Ap.)        Cuidado  mió, 

Búscame  alguna  disculpa; 

Quizá  no  tuvo  la  culpa 

El  Conde.  ¡Qué  desvarío! 

¿No  le  vi  la  banda  yo? 

No  pudo  ser  que  otra  fuese, 

O  que  á  su  poder  viniese 

Sin  que  el  Conde...  Pero,  no; 

¿Cómo  pudo... 
duque. (Ap.  Divertida 

La  Reina  está;  ¡gran  tristeza!) 

Un  esclavo  vuestra  alteza 

Tiene  en  mí. 
reina.  Guarden  la  vida 

De  vuestra  alteza  los  cielos. 
duque. Yo  he  venido  á  suplicar 

Una  merced. 
reina.  A  mandar, 

Diga  su  alteza.  (Ap.  Desvelos, 

Dejadme  ya.) 
duque.  Blanca  y  yo 
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Pedimos  una  merced 
Misma  á  tu  alteza. 

reina.  Pues  ved, 

Blanca,  qué  es  lo  que  mandó 
El  Duque,  ó  me  pedís  vos. 

duque. Pues  por  mí  tu  alteza  hará 
Lo  que  Blanca  le  dirá 
Estando  á  solas  las  dos. 

ESCENA  XI. 

LA  REINA,  DOÑA  BLANCA. 


Tase. 


REINA, 

BLANC 


REINA. 

BLANC 
REINA. 
BLANC, 


REINA. 
BLANC. 
REINA. 
BLANC 

REINA. 
BLANC 
REINA. 

BLANC 


REINA. 
BLANC 


REINA 


¿Qué  será?  Confusa  estoy. — 

Decid  pues. 

{Ap.  Ya  estoy  resuelta. 

No  á  la  voluntad  mudable 

De  un  hombre  esté  yo  sujeta; 

Que,  aunque  no  sé  que  me  olvide, 

Es  necedad  que  yo  quiera 

Dejar  á  su  cortesía 

Lo  que  puede  hacer  la  fuerza.) 

Gran  Isabela,  escuchadme; 

Y  al  escucharme  tu  alteza, 
Ponga,  aun  más  que  la  atención, 
La  piedad  en  las  orejas. 
Isabela  os  he  llamado 

En  esta  ocasión,  no  reina; 
Que,  cuando  vengo  á  deciros, 
Por  mi  mal,  una  flaqueza 
Que  he  hecho  como  mujer, 
Porque  menos  os  parezca, 
No  reina,  mujer  os  busco, 
Solo  mujer  os  quisiera. 
¿Tú  flaqueza? 

Yo,  señora. 
{Ap.)  No  sé  qué  el  alma  recela. 
Pues  requiebros  y  suspiros, 
Amores,  ansias,  finezas, 

Y  lágrimas  sobre  todo, 

Son,  aunque  el  honor  no  quiera, 
Lima  sorda  del  secreto 
En  la  mujer  más  honesta. 
¡Oh,  cuan  á  mi  costa  supe 
Desta  verdad  la  experiencia! 
Porque  al  Conde... 

¿El  Conde? 

El  mismo. 
(Ap.)  ¿Qué  escucho? 

Con  sus  ternezas 
De  amor... 

¿El  conde  de  Sex? 
.Sí,  señora. 

.(Ap.  Yo  estoy  muerta.) 

Pasa  adelante. 

[Ayde  mí! 
Que,  como  juzgo  á  tu  alteza 
Tan  lejos  destos  cuidados... 
(Ap.)  Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera. 
No  me  atrevo  á  referirle 
Desnudamente  mis  penas. 
Pues  ¿qué  importa?  Dilas  ya; 
Mujer  soy  también,  no  temas. 
(Ciega  estoy.)  Dirás  que  el  Conde, 


Claro  está,  amó  tu  belleza; 
Que  hubo  recados,  no  es  nuevo; 
Papeles,  ya  es  cosa  vieja; 
Que  le  ñamaste,  no  me  espanto: 
Que  te  encareció  sus  penas; 
Sí  haría,  yo  te  lo  creo; 
Que  hiciste  tú  resistencia, 
Que  eres  noble,  claro  está; 
Que  dio  lágrimas  y  quejas; 
Es  hombre  en  fin,  bien  sabría; 

Y  que  tú,  un  poco  más  tierna, 
Eres  mujer,  no  es  milagro, 
Admitiste  sus  finezas, 

Te  pagaste  de  su  llanto, 

Y  que  después,  loca  y  ciega, 
Que  incendio  crece  en  un  punto, 
Amor  que  empezó  en  pavesa...) 
Eres  monstruo,  eres  prodigio 

De  voluntad,  de  firmeza, 
De  suspiros,  de  cuidados; 

Y  él,  con  recíprocas  penas, 
Te  adora,  sirve  y  estima, 
Girasol  de  tu  belleza. 

¿Es  esto  lo  que  pasó? 
¿Mas  que  fué  desta  manera? 

blanc. Así  fué  todo. 

reina.  (Ap.)  ¡Ay  de  mí! 

blanc.  Pero  pasa  á  más  mi  pena, 
Pero  es  mayor  mi  desdicha. 

reina. ¿Qué  dices,  mujer?  Pues  ea, 
Dilo  todo. 

blanc.  Porque  estando 

En  aquella  quinta  mesma 
En  que  estuviste  estos  dias, 
Como  de  mi  padre  era 
Tan  gran  enemigo  el  Conde, 
Antes  que  yo  á  vuestra  alteza 
Entrase  á  servir,  señora, 
No  se  atrevió  mi  firmeza 
A  que  en  público  á  mi  padre 
Me  pidiese;  y  yo,  resuelta, 
Que  á  veces  duerme  el  recato 
Si  está  la  afición  despierta, 
Le  llamé  una  noche  escura... 

reina.  Y  ¿vino  á  verte? 

blanc.  ¡Pluguiera 

A  Dios  que  no  fuera  tanta 
Mi  desdicha  y  su  fineza! 
Vino  más  galán  que  nunca; 

Y  yo,  que  dos  veces  ciega 
Por  mirarle  estaba  entonces, 
Del  amor  y  las  tinieblas... 

reina. Pasa  adelante. 

blanc.  No  puedo; 

Que  embarga  aquí  la  vergüenza 
La  voz. 

reina.  Di,  pues,  mujer; 

Dilo,  acaba.  {Ap.  Porque  beba 
De  una  vez  todo  el  veneno.) 

blanc.  En  fin,  yo,  rendida  y  necia, 
Muy  sin  huir  el  recato, 
Muy  oyendo  sus  promesas, 
En  la  ocasión,  que  es  lo  más, 
Que  hay  pocas  veces  que  pueda 


EL  CONDE  DE  SEX. 


lfil 


Estarse  firme  el  decoro 

Cuando  en  la  ocasión  tropieza; 

Dándome  palabra  y  mano 

De  esposo... 
reina.  Mujer,  espera: 

Vete  poco  á  poco;  yo 

No  quiero  morir  depriesa. 
BLANC.Me  sucedió  lo  que  á  todas, 

Si  en  tal  lance  se  pusieran. 
reina.  (Ap.  Ya  bebí  todo  el  veneno.) 

¿Qué  dices,  mujer? 
blanc.  Tu  alteza 

Lo  colija  allá  consigo; 

Que  de  ocasión  como  aquesta 

Sacó  qué  llorar  mi  honor, 

Y  no  qué  decir  mi  lengua. 
reina. (Ap. )  Adiós,  esperanza  mia; 

Aaios,  que  ya  el  viento  os  lleva. 

blanc.  Lo  que  á  vuestra  alteza  pido, 
Es  que,  pues  sabe  la  deuda 
Que  me  tiene  el  Conde,  haga 
Que  me  cumpla  la  promesa. 

reina.  (Ap. )  [Estamos  buenos,  amor! 
¡Oh,  quién  fingir  se  pudiera 
Alguna  duda! 

blanc.  Esto  es  justo; 

Y  pues  por  deuda  tan  cierta, 

En  fin,  el  Conde  es  mi  esposo... 
reina. ¿Cómo  vuestro  esposo?  (Ap.  Estoy 

Ciega.) 
blanc.  Como  esposo  mió. 

reina. ¿Qué  escucho?  Liviana,  necia, 

Fácil... 
blanc  ¡Señora! 

reina.  Que  á  un  hombre, 

Olvidada  de  vos  mesma, 

A  un  hombre,  á  un  traidor,  á  un  falso. 
blanc  (A/>.)  ¿Qué  confusiones  son  estas? 
reina. Necia,  vuestro  honor  rendistes. 

¿Cómo  os  atrevéis,  resuelta, 

A  decir  que  amáis  al  Conde? 
blanc  Pues  ¿cómo  así  vuestra  alteza... 

¿Por  qué  al  Conde... 
reina. (Ap.  Loca  estoy; 

El  afecto  me  despeña.) 

Este  es  celo,  Blanca. 
blanc  ¿Celo? 

(Ap.  Añadiéndole  una  letra.) 
reí  na.  ¿Qué  decís? 
blanc  Señora,  que, 

Si  acaso  posible  fuera, 

A  no  ser  vos  la  que  dice 

Esas  palabras,  dijera 

Que  de  celos... 
Reina.  ¿Qué  son  celos? 

No  son  celos;  es  ofensa 

Que  me  estáis  haciendo  vos. 

Supongamos  que  yo  quiera 

Al  Conde  en  esta  ocasión; 

Pues  si  yo  al  Conde  quisiera, 

Y  alguna  atrevida  loca, 
Presumida,  descompuesta, 
Le  quisiera,  ¿qué  es  querer? 
Le  mirara,  que  le  viera, 


¿Qué  es  verle?  No  sé  qué  diga. 
No  hay  cosa  que  menos  sea; 
Con  las  manos,  con  Jos  dientes, 
Con  la  vista,  con  las  quejas, 
Con  la  intención,  con  el  ceño 
O  con  las  palabras  mesmas, 
¿No  la  quitara  Ja  vida, 
La  sangre  no  le  bebiera, 
Los  ojos  no  la  sacara, 

Y  el  corazón,  hecho  piezas, 

No  la  abrasara?  (Ap.  Mas  ¿cómo 
Hablo  yo  tan  descompuesta? 
Los  celos,  aunque  fingidos, 
Me  arrebataron  la  lengua 

Y  despertaron  mi  enojo. 
¡Jesús!  ¿yo  tan  sin  modestia? 
¡Qué  necedad!  ¡Qué  locura!) 
Pero  vos  estad  atenta, 
Estaréis  desto  advertida, 
Para  cuando  se  os  ofrezca, 
Aunque  os  importe  el  honor 
(Que  vuestro  honor  nada  pesa); 
Estando  yo  de  por  medio, 

Que  no  habéis  de  hacerme  ofensa 

De  mirar  á  quien  yo  mire, 

De  querer  á  quien  yo  quiera, 

Mirad  que  no  me  deis  celos; 

Que  si,  fingido,  se  altera 

Tanto  mi  enojo,  ved  vos, 

Si  fueran  verdad,  qué  hicieran. 

Pues  en  ello  os  va  la  vida, 

Aunque  vuestro  amor  se  pierda, 

Escarmentad  en  las  burlas, 

No  me  deis  celos  de  veras.  ( Vuse. 

ESCENA  XII. 

BLANCA. 

¡Quedamos  buenos,  honor! 
Honra,  decid,  ¿quedáis  buena? 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida, 
Si  no  acaba  en  esta  afrenta? 
Mi  sangre  ofendida  clama 
Contra  el  rigor  de  la  Reina; 
Burlado  mi  amor  del  Conde, 
De  su  ingratitud  se  queja; 
Los  celos,  siempre  más  vivos, 
Con  mí  muerte  se  alimentan; 
Mi  llanto  celebra  el  daño 
Como  alivio  ó  como  queja; 
Suspiros  mi  pecho  abrasan 
O  por  indicio  ó  por  pena; 

Y  entre  celos,  ansia,  llanto, 
Rigor,  suspiros  y  ofensas, 
Todo  el  honor  lo  padece, 

Y  nada  el  llanto  remedia; 
Pues,  si  no  es  remedio  el  llanto, 
Sino  solo  estratagema, 
Apelemos,  honor  mió, 

A  la  venganza;  ¿qué  esperas? 
La  Reina  ofendió  mi  sangre, 
La  Reina,  tirana  y  fiera, 
Hermano  y  padre  me  quita, 


Itíi 


ANTONIO  COELLO  Ó  FELIPE  IV. 


Y  sin  estados  me  deja; 

La  Reina  manchó  el  cuchillo 
De  María  en  la  inocencia, 
La  Reina  me  quita  al  Conde, 

Y  me  amenaza  soberbia 
Con  equívocas  palabras 
Que  no  le  mire  ni  quiera; 
La  Reina  al  Conde  le  obliga, 
Ya  amorosa  ó  ya  severa, 

A  que  él  me  niegue,  perjuro, 
Mi  honor;  pues  la  Reina  muera. 
Ea  pues,  celos  valientes, 
No  fiéis  á  mano  ajena, 
Como  hasta  aquí,  la  venganza. 
Yo  misma,  yo,  pues  me  alienta 
El  honor  y  la  ocasión, 


Reina;  id  con  Dios,  Senescal. 
senes.  Prodigio  es  la  Reina  siempre 
De  prudencia  y  de  valor. 

ESCENA   XV. 


[Yáée.) 


He  de  dar  muerte  á  esta  fiera. 
Agora  entrará  á  acostarse, 

Y  pues  que  sola  se  queda 
En  su  cuadra,  y  yo  la  asisto, 
Loca  atrevida  y  resuelta 
(Que  quien  está  sin  honor, 
Desesperada,  ¿qué  arriesga?), 
He  de  hacerla  mil  pedazos, 
Bien  como  irritada  íiera, 
Que,  echando  menos  los  hijos, 
Sacude  al  cielo  la  arena 

Y  atruena  el  monte  á  bramidos, 
Hasta  que  al  ladrón  encuentra; 
Hijo  es  del  alma  el  honor, 
Tigre  soy  y  me  la  llevan, 

Y  a  cobrarle  voy  furiosa, 
Sin  que  mi  peligro  tema; 
Que  al  que  aborrece  la  vida 
El  peligro  la  festeja. — 

Mi  enojo  va  contra  tí, 

Guárdate  de  mí,  Isabela; 

Que  soy  tigre  irritada,  y  voy  resuelta 

Hasta  cobrar  el  hijo  que  me  llevas. 

ESCENA  XIII. 

EL  SENESCAL,  LA  REINA  y  una  dama,  con  una 
luz.— BLANCA. 

reina. Poned  aquesas  consultas, 

Senescal,  sobre  un  bufete; 

Que,  aunque  ya  es  tarde,  es  forzoso 

Verlas  antes  que  me  acueste. 
•lanc.Mí  enemiga  viene  aquí, 

Sola  es  fuerza  que  se  quede; 

Voy  á  trazar  mi  venganza, 

Pues  tal  ocasión  se  ofrece.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA,  EL  SENESCAL. 

senes.  Guarden  los  cielos  la  vida 

De  tu  alteza,  como  pueden, 

Para  bien  de  Ingalaterra, 

Pues  tan  vigilante  atiende 

A  su  reino  y  sus  vasallos. 
reina. Esto  es  fuerza  mientras  fuere 


LA  REINA.  (Siéntase  en  una  silla,  haya  un  bu- 
fete delante  della  con  papeles.) 

¡Qué  dificultosamente 

El  querer  bien  y  el  reinar 

En  un  sugeto  se  avienen  I 

Déjame  un  rato,  cuidado; 

Por  cuidado  más  decente 

Aquestos  papeles  miro. 

Aquí  dice:  «El  conde  Félix...» 

Conde  hubo  de  ser  por  fuerza 

Con  el  primero  que  encuentre; 

Conde  en  fin.  ¡Válgame  Dios! 

¿Si  querrá  mucho?  Si  quiere 

El  Conde  á  Blanca?  ¿Quién  duda 

(¡Ah  traidor!)  que  la  tuviese 

En  sus  brazos?  Oh  cuidado, 

No  me  aflijas  neciamente. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  desvelos!    . 

Haga  treguas,  mientras  viene 

La  muerte  á  trazar  mis  males, 

El  hermano  de  la  muerte.     (Duérmese.) 

ESCENA  XVI. 

BLANCA,  con  la  pistola;  y  luego  EL  CONDE. — 
LA  REINA.' 

BLANC.Guiadme,  pasos  cobardes; 

Que,  si  el  temor  os  detiene, 

Plumas  os  da  mi  venganza; 

Sola  está  la  R.eina,  y  duerme 

Quizá  su  postrero  sueño; 

¡Ruena  ocasión  se  me  ofrece! 

(Sale  el  Conde.) 
con  de.  Fui  á  ver  á  Blanca  á  su  cuarto, 

Y  no  está  en  él;  y  así,  viene, 

Dudoso  mi  amor,  á  ver 

Si  por  ventura  está  en  este 

De  la  Reina.  Aquí  está  Rlanca. 
BLANC.Ea,  venganza,  ¿qué  temes? 

Esta  pistola  del  Conde, 

Que  hallé  en  mi  cuarto,  á  su  muerte 

Será  instrumento. 
conde.  ¿Qué  miro? 

reina. (Entre  sueños.) 

Rlanca  me  mata. 
blanc.  ¿Qué  temes, 

Corazón? 
reina.  De  celos,  Conde, 

Me  mata  Blanca. 
blanc.  Bien  puedes 

Decirlo,  porque  te  mato 

De  celos  con  esta... 

(Echa  la  pistola  contra  la  Reina,  y  //<•- 
ga  el  Conde  y  le  ase  de  la  pistola,  y 
Blanca  se  turba.) 
conde.  ¡Ah  aleve! 


Déjame,  Conde. 


EL  CONDE 
¿yue  inl 

BLANC. 

conde. Eso  no. 

blanc.  Darle  la  muerte. 

conde. Suelta,  Blanca. 

blanc.  ¡Ah  infame!  suelta. 

con  de.  Pues  ¿tú  matas... 

blanc.  ¿Tú  defiendes... 

conde.  ¿Tú  á  la  Reina? 

blanc.  ¡Ah  traidor! 

conde.  Traidora  eres. 

(Forcejando  los  dos,  se  dispara  la  pisto- 
la, despierta  la  Reina.) 


ESCENA  XVII. 


EL  SENESCAL,  guardias. — Dichos. 

reina. ¿Qué  miro? 

senes.  Acudamos  todos. 

¿Qué  arcabuz,  qué  ruido  es  este 
•  En  el  cuarto  de  la  Reina? 

Qué  es  aquesto? 
conde. (Ap.)  ¡Lance  fuerte! 

reina. ¿Qué  es  esto,  Conde? 
conde. (Ají.)  ¿Qué  haré? 

REiNA.Rlanca,  ¿qué  es  esto? 
blanc.  (Ap.)  Mi  muerte 

Llegó. 
conde. (Ap.)  ¿Hay  mayor  confusión? 
senes. ¿Traidor  el  Conde? 
conde. {Ap. )  ¿Quién  puede 

Salir  de  aprieto  tan  grande? 

Porque  si  callo,  se  infiere 

De  mí  el  delito,  y  si  digo 

La  verdad,  infamemente 

Echo  la  culpa  á  mi  dama, 

A  Blanca,  á  Blanca,  á  quien  tiene 

Por  centro  el  alma;  ¿qué  haré? 

¿Hubo  confusión  más  fuerte? 
reina. Conde,  ¿vos  traidor? — ¿Vos,  Blanca? 

El  juicio  está  indiferente; 

¿Cuál  me  libra?  ¿Cuál  me  mata? 

Conde,  Blanca,  respondedme. 

«¿Tú  á  la  Beina?  ¿Tú  á  la  Reina?» 

Oí,  aunque  confusamente. 

«¡Ah  traidora!»  dijo  el  Conde. 

Blanca  dijo:  «Traidor  eres.» 

Estas  razones  de  entrambos 

A  entrambas  cosas  convienen: 

Uno  de  los  dos  me  libra, 

Otro  de  los  dos  me  ofende. 

Conde,  ¿cuál  me  daba  vida? 

Blanca,  ¿cuál  me  daba  muerte? 

Decidme;  mas  no  digáis, 

Que  neutral,  mi  valor  quiere, 

Por  no  saber  el  traidor, 

No  saber  el  inocente. 

Mejor  es  quedar  confusa, 

En  duda  mi  juicio  quede; 

Porque  cuando  mire  al  uno, 

Y  de  la  traición  me  acuerde, 

Al  pensar  que  es  el  traidor, 

Que  es  el  leal  también  piense. 


DE  SEX.  1»3 

(Ap.  Yo  le  agradecería  á  Blanca 
Que  ella  la  traidora  fuese, 
Solo  á  trueco  de  que  el  Conde- 
Fuera  el  que  estaba  inocente.) 
sen  es.  Señora,  aunque  vuestra  alteza 
Averiguarlo  no  quiere, 
A  mí,  por  gran  senescal, 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  más  cuando  es  tan  urgente 
El  indicio  contra  el  Conde, 
Pues  él  en  las  manos  tiene 
La  pistola. 

reina.  Decís  bien; 

Averiguarlo  conviene. 

Decid... 
conde.  ¡Señora! 

reina.  Decid 

La  verdad,  saberla  teme 

Mi  amor.  ¿Fué  Blanca... 
blanc.  ¡Ay  de  mi! 

reina. La  que  intentaba  mi  muerte? 
conde. No,  señora;  no  fué  Blanca. 
reina. Luego  ¿sois  vos? 
conde.  (Ap.  ¡Lance  fuerte!) 

No  lo  sé. 
reina.  ¿No  lo  sabéis? 

Pues  ¿cómo  está  aquese  leve 

Instrumento  en  vuestra  mano? 
conde. (Ap.  Cielos,  ¿qué  he  de  responderle?) 

Como  yo  soy  desdichado... 
reina. No,  sino  yo. 
conde.  (Ap.)  ¿Qué  me  quieres, 

Fortuna? 
reina.  Prended  al  Conde. 

sen  es.  ¿Dónde  mandáis  que  le  lleve? 
reina.  A  la  torre  de  palacio. 
conde. (Ap.)  Fortuna,  ya  te  estremeces. 
reina. Presa  esté  Blanca  en  su  cuarto 

Hasta  que  otra  cosa  ordene, 

Y  esto  mejor  se  averigüe. 

blanc. (Ap.)  Muda  estoy,  no  sé  qué  intente. 

reina. Llevaldos  pues. 

conde. (Ap.)  Muerto  voy. 

reina. (Ap.)  ¡Ah  Conde,  mucho  me  ofendes! 

blanc. (Ap.)  ¡Ah  Conde,  mucho  me  obligas! 

con  de.  (Ap.)  ¡Ah  Blanca,  mucho  me  debes! 

Ruego  al  cielo  que  el  amarte 

La  cabeza  no  me  cueste. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  REINA   ISABELA. 

reina. Preso  está  el  Conde  alevoso 
Por  indicios  de  traidor; 
Y  también  le  acusa  amor 
Por  ingrato  y  engañoso; 
De  su  ingratitud  quejoso 
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Está  amor,  de  su  traición 
La  justicia  y  la  razón, 

Y  ambos,  luchando  entre  sí, 
Me  sacan  fuera  de  mí, 

Y  estoy  sola  en  mi  pasión. 
Ea,  ya  es  tiempo,  cuidado; 
A  estar  contigo  he  salido, 
Disculpas  me  has  prometido, 
A  ver  si  alguna  has  hallado. 
El  Conde  aleve  ha  intentado 
Darme  muerte;  ¿cómo  pudo? 
Supongamos  que  lo  dudo. 

El  Conde  con  Blanca  ¡ay  tristel 
Me  ofende;  ¿qué  respondiste 
A  este  cargo?  Que  estoy  mudo. 
¿Mudo  estás?  ¿Si  lo  estuviera 
El  fiscal,  que  es  el  rigor? 
Ingenioso  eres,  amor; 
Búscame  alguna  quimera. 
¡Oh  si  no  saber  pudiera 
Aquello  mismo  que  sé! 
Discurra  amor,  pues  no  ve. 
Ea  pues,  ciegos  extremos, 
Lo  que  pudo  ser  pensemos, 
No  pensemos  lo  que  fué. 
¿No  pudo  ser  que  no  fuera 
El  Conde  quien  me  mataba, 
Sino  Blanca,  que  allí  estaba, 
Pues  yo,  celosa  y  severa, 
Le  di  ocasión  de  que  hiciera 
Tan  cruel  venganza?  Sí, 
Bien  digo;  porque  yo  oí 
Bazones,  que  á  la  disculpa 
Igualmente  y  á  la  culpa 
Las  puedo  aplicar  aquí. 
Si  el  uno  me  defendía 
Cuando  el  otro  me  mataba, 
El  Conde  es  quien  me  libraba, 
Blanca  fué  quien  me  ofendía. 
Bien  te  engaño,  pena  mia; 
Esto  es  cuanto  á  los  recelos 
De  la  traición;  mas  ¡ay  cielos! 
Dos  males  el  alma  llora; 
Busquemos  disculpa  agora 
A  la  ofensa  de  los  celos. 
¿No  pudo  ser  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  me  contó 
De  gozarla  el  Conde?  No; 
Que  Blanca  no  lo  fingiera. 
Pues  cuando  esto  verdad  fuera, 
¿No'  pudo  haberla  gozado 
Sin  estar  enamorado? 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido, 
¿No  puede  haberla  olvidado? 
¿No  le  vieron  mis  antojos, 
Entre  encogimientos  sabios, 
Muy  callado  con  los  labios, 
Muy  bachiller  en  los  ojos, 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  su  despecho  reñí? 
Luego  ¿á  mí  me  quiere?  Sí, 
Esto  es  verdad;  y  sí  no, 
Amor,  no  Jo  sepa  yo, 


O  sépalo  yo  sin  mí . 

¡Oh  discurso  escrupuloso, 

Que  con  réplicas  precisas 

De  un  nuevo  indicio  me  avisas! 

¿No  vi  yo  al  Conde  engañoso 

El  instrumento  alevoso 

En  su  mano?  Cosa  es  clara. 

¿No  pudo  ser  que  llegara 

Él  á  estorbar  su  traición, 

Y  Blanca  con  turbación 
En  su  mano  le  dejara? 

Pues  él  ¿cómo,  cuando  muere 
Su  inocencia,  no  disculpa, 
Por  no  echar  á  sí  la  culpa, 
A  Blanca?  Claro  se  infiere; 
Luego  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
Pues  la  libra  con  su  honor. 
¿Cómo,  si  de  su  rigor 
Blanca  misma  se  quejaba? 
Luego  ¿el  Conde  me  mataba, 
Si  á  Blanca  no  tiene  amor? 
¡Oh  mal  haya  la  agudeza, 
Con  que  á  mi  pesar  me  aviso! 
Siempre  mi  daño  es  preciso; 
Si  uno  acaba,  el  otro  empieza; 
Si  busco  en  su  amor  firmeza, 
Hallo  en  su  lealtad  recelos, 

Y  si  quieren  mis  desvelos 
Diferenciar  de  pasión, 
Convalezco  á  la  traición 
Para  enfermar  de  los  celos. 
¡Oh,  si  el  Conde  traidor  fuera, 
Para  que  á  Blanca  no  amara! 
Oh,  si  el  Conde  la  adorara, 
Para  que  no  me  ofendiera! 
Oh,  quién  sin  amor  le  viera, 
Por  no  verle  sin  honor ! 
¡Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  hallara  algún  vil  trato! 
¡Oh,  quién  le  tuviera  ingrato, 
Por  no  tenerle  traidor! 

ESCENA  II. 

EL  DUQUE  DE  ALANSON  y  EL  SENESCAL.— LA 
REINA. 

duque. De  la  fama  que  el  suceso 
Divulgó  confusamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuando  viene 
Mi  amor  con  susto  á  informarse, 
Quieren  los  cielos  que  encuentre 
Al  Senescal,  que  me  ha  dicho 
Que  estáis  sin  peligro;  aumente 
La  vida  de  vuestra  alteza 
El  cielo,  y  la  libre  siempre 
De  traiciones. 

senes.  Porque  vea 

Vuestra  alteza  si  haber  puede 
Duda  en  la  traición  del  Conde, 
La  misma  pistola  tiene 
Escrito  el  nombre  del  Conde; 
Que  es  lisonja  que  hacer  suelen 


EL  CONDE  DESEX. 
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Los  artífices  al  dueño. 
Leerlo  tu  alteza  puede. 
reina. (£ee.)  «Soy  para  el  conde  de  Se*.» 

I  senes.  Este  indicio  es  evidente 
De  que  es  el  Conde  traidor. 
(Sacan  dos  criados  á  Cosme  asido. 


ESCENA  III. 

COSME,   DOS  CRIADOS. — 


Dichos. 


criado  I .'  Entre,  acabe. 

cosme.  ¿Qué  me  quieren? 

criado  2.°No  se  resista;  ¿qué  intenta? 

cosme.  Ya  no  dejo  que  me  lleven 
Como  un  cordero,  si  agora 
Achacarme  pretendiesen 
Resistencia. 

criado  l.°  Avisa  tú 

Al  gran  Senescal  que  aqueste 
Es  cómplice  con  el  Conde. 

senes. ¿Qué  es  esto,  Fabio?  Qué  quieres? 

criado  I .°  Señor,  en  casa  del  Conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqueste  criado  suyo, 
Que  sin  duda  parte  tiene 
En  la  traición  de  su  amo, 
Pues  sabiendo  que  le  prenden, 
Se  ausentaba. 

senes.  ¿Cómo  entráis 

Acá  dentro?  Haced  que  espere: 
Que  está  aquí  su  majestad. 

reina. No  importa;  decidle  que  entre. 
(Ap.  ¡Oh,  si  disculpase  al  Conde!) 

criado  I .°  Llegad  pues. 

cosme.  ¿Tiene  juanetes 

El  gran  Senescal? 

criado  l.°  ¿Porqué? 

cosme.  Déjame  que  se  los  bese, 
Por  captarle  la  piedad. 

senes. Cómplice  sin  duda  eres; 

Porque  ¿cómo  te  ausentabas. 
Si  parte  en  esto  no  tienes, 
En  sabiendo  que  prendieron 
A  tu  amo? 

cosme.  Nadie  puede 

Decir  que  yo  lo  sabia; 
Que  hasta  que  aquestos  crueles 
Me  agarraron  esta  noche, 
ignorante  estuve  siempre 
Del  suceso;  que  esta  tarde, 
Dejándole  en  el  retrete, 
Me  fui,  y  no  le  he  visto  más. 

sen  es.  Pues  ¿dónde  ibas  desta  suerte? 

cosme.  Acabara  ya;  si  es  eso 

Lo  que  saber  se  pretende, 

Dirélo  con  mucho  gusto, 

Que  á  mí  nadie  ha  de  vencerme 

En  cortesía.  Yo  iba 

A  Escocia,  como  un  cohete, 

Con  esta  carta  del  Conde 

A  otro  conde,  su  pariente. 

senes. ¿Qué  es  de  la  carta? 

cosme.  Esta  es. 

sen  es.  Muestra. 

Tomo  iii. 


cosme.  Muestro;  ¿qué  mas  quieren? 

Miren  si  soy  porfiado. 
reí  na.  Temblando  estoy;  ¡oh,  si  fuese 

En  su  favor! 
senes.  A  Roberto... 

Es  la  carta. 
reina.  Abrirla  puedes. 

senes.  Así  dice:  [Lee.)  «Conde  amigo, 

«Informado  estoy  que  tienes 

«Grandes  quejas  de  la  Reina, 

»Y  que  intentas  justamente 

« Matarla;  yo  lo  deseo... 
reina.  ¡Válgame  el  cielo!  Mostrad; 

Su  letra  y  su  firma  tiene. 

No  hay  que  dudar,  muerta  soy. 
senes.  (Lee.)  «Para  que  más  fácilmente 

«Nuestro  intento  se  disponga, 

«Venirte  en  secreto  puedes, 

«Con  todos  los  conjurados, 

«A  Londres;  que  desta  suerte, 

«Con  el  pueblo  que  me  sigue, 

«Será  fácil  darla  muerte... 
cosme. ¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
senes. (lee.)  «Y  responde  brevemente 

«Con  este  criado  mió, 

«Que  es  hombre  muy  confidente.» 
cosme. ¿Qué  escucho?  Señores  mios, 

Dos  mil  demonios  me  lleven 

Si  yo  confidente  soy, 

Si  lo  he  sido  ó  si  lo  fuere, 

Ni  tengo  intención  de  serlo. 
senes.  Preso  le  llevad. 
cosme.  Esperen; 

¿No  es  grandísima  injusticia, 

Señor,  que  preso  rae  lleven 

Por  confidente,  sin  serlo? 
criado  2.°  Venga  ya. 
cosme.  Vuesas  mercedes 

Aguarden;  ¿hay  tal  desdicha? 

¡Por  confidente!  Aun  si  fuese 

Por  otro  cualquier  delito, 

Llevara  bien  el  prenderme; 

Mas  ¿por  confidente  á  mí? 

¿Hay  más  desdichada  suerte? 
criado  1.°  Acabe  ya. 
cosme.  ¿Tengo  yo 

Cara  de  ser  confidente? 

Yo  no  sé  qué  ha  visto  en  mi 

Mi  amo  para  tenerme 

En  esta  opinión,  y  á  fe, 

Que  me  holgara  de  que  fuese 

Cosa  de  más  importancia 

Un  secretillo  muy  leve 

Que  sé  suyo,  por  decirlo; 

Que  es  que  el  Conde  á  Rlanca  quiere, 

Que  están  casados  los  dos 

En  secreto;  y  con  ser  este 

Un  cuento  de  dos  de  queso, 

Que  no  hay  para  untar  los  dientes, 

Con  algún" chisme  cartujo 

Siempre  que  se  me  ofreciere 

Lo  he  de  decir,  juro  á  Dios, 

Por  ver  si  soy  confidente. 
reina.  ¿Casados  el  Conde  y  Rlanca? 
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cosme.  Recasados. 

reina.  ¡Trance  fuerte! 

(Ap.  Malas  nuevas  te  dé  Dios.) 

¿Y  se  quieren? 
cosme.  Se  requieren. 

reina.  Idos  de  aquí. 
senes.  Despejad. 

duque.  Pues  ¿cómo  tanto  lo  siente? 

Si  fuera  mujer  la  Reina, 

Según  lo  que  al  Conde  quiere. 

Recelara...  Mas  no  es  justo. 
cosme.  ¡Oh,  qué  diferente  tienen 

La  cara  que  no  el  vasallo, 

Si  se  mesuran,  los  reyes! 

(Vanse  Cosme  y  los  criados.) 

ESCENA  IV. 

LA  REINA,  EL  SENESCAL,  EL  DUQUE. 

senes.  Si  vuestra  alteza  dudaba 

La  traición  del  Conde  aleve, 

Ya  la  habrá  visto  bien  clara. 
duque.  Pues  ya  que  ocasión  se  ofrece, 

No  será  ser  yo  fiscal 

Si  una  verdad  os  dijese, 

Y  más  cuando  vuestra  vida 
Padeció  el  riesgo  presente 
Por  no  haberos  yo  avisado; 
Yo  sé  indubitablemente 
También  que  el  Conde  es  traidor; 
Porque  él  con  otros  aleves, 

Que  por  cartas  conspiraba, 
Pretendía  dar  la  muerte 
A  tu  alteza;  yo  lo  supe, 
Quísele  matar,  témpleme, 

Y  por  ser  tan  gran  soldado, 
Pensando  que  aquesto  fuese 
Algún  leve  enojo,  entonces 
Yo  con  palabras  corteses 
Le  procuro  disuadir, 

Y  el  secreto  le  promete 
Mi  voz,  pensando  que  ya 
De  su  traición  se  arrepiente; 
Pero,  supuesto  que  el  Conde 
Portia,  sin  que  se  enmiende 
En  su  traición,  y  su  alteza 
Por  tal  delito  le  prende, 
Quise  darle  esta  noticia, 
Porque  si  acaso  sintiese 
Verse  amenazar  sin  causa 
Desta  traición,  la  consuele 
Que  tiene  cabeza  el  Conde, 

Y  hay  verdugo  que  la  vengue. 
senes.  Y  cuando  tan  gran  traición 

Disimular  pretendiese 

Vuestra  alteza,  el  reino  entonces 

Castigará  á  quien  la  ofende. 

(Vanse  todos,  menos  la  Reina.) 

ESCENA  V. 

LA    REINA. 
Ea,  amor,  ya  el  daño  es  cierto; 


Morir  ya,  cuidado  loco, 
Pues  que  no  os  dejan  siquiera 
El  consuelo  de  dudoso. 
Ya  no  hay  duda  que  os  consuele, 
Ya  el  discurso  escrupuloso 
La  experiencia  de  mi  daño 
Me  hizo  beber  por  los  ojos; 
Ya  no  hay  mentira  que  finjas, 
Ya  no  hay  engaño  ni  abono 
Que  mientas,  ya  no  hay  siquiera 
Un  quizá;  que  cierto  es  todo. 
El  conde  traidor  dos  veces 
Me  ofende,  siendo  uno  solo, 
Como  á  mujer  en  el  gusto, 
Como  á  Reina  en  el  decoro. 
El  Conde  quiere  matarme, 
El  Conde,  de  Rlanca  esposo, 
Ofende  mi  amor;  el  Conde 
En  amor  me  causa  oprobios, 
En  traición  me  busca  muertes, 
En  cuidados  me  da  enojos, 
En  deslealtades  peligros, 

Y  en  celos  me  causa  asombros; 
Mas  ¡oh  sentimiento!  espera, 
No  confundas  presuroso 

Dos  males  que  son  distintos; 
Vamonos  más  poco  apoco. 
Cada  cual  te  busca  entero, 
Siente  el  uno,  y  luego  el  otro; 
Que  si  de  una  vez  los  sientes, 
Quizá  dirán,  sospechosos, 
Que  es  ardid  de  la  flaqueza, 

Y  no  prisa  del  enojo. 

El  Conde,  adorando  á  Rlanca, 
Habiendo  entrado  engañoso 
Tan  dentro  de  mí,  ¿se  burla 
De  la  fe  con  que  le  adoro? 
¿Adoro  dije?  Sí  dije; 
No  pienses  que  me  equivoco. 
Honor,  duérmase  el  recato, 
Esta  vez  ahogúese  sordo; 
Que  confunde  el  sentimiento 
La  atención  con  el  ahogo. 
El  Conde;  mi  dulce  dueño, 
Que  ya  en  mi  pecho  amoroso 
Ídolo  fué,  á  quien  el  alma 
Consagró  en  culto  devoto 
Verdad  en  tiernas  finezas, 
Víctima  en  duros  enojos, 
Agua  en  lágrimas  distintas, 

Y  fuego  en  suspiros  roncos, 
¿Con  otra  mujer  me  ofende? 
Con  otra  mujer?  Pues  ¿cómo? 
¿Es  Rlanca  mejor  que  yo? 
¿Tiene  valor  más  heroico? 
Tiene  más  amables  partes? 

Y  lo  que  encarezco  solo, 
¿Quiérete  más,  Conde?  ¿Debes 
A  su  fe  extremos  más  locos, 
Más  verdad  á  sus  finezas, 

A  su  favor  más  soborno, 
Más  suspiros  á  su  pecho, 
Más  lágrimas  á  sus  ojos? 
¿Quiérete  más?  Mas  ¿qué  es  esto? 
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¿Yo  ternuras?  Yo  sollozos? 
Yo,  á  pesar  de  mi  grandeza. 
Con  infame  llanto  mojo 
La  púrpura  real,  que  viste 
La  majestad  por  adorno? 
Yo,  en  rayos  que  arroja  el  pecho 
Por  indicio  ó  desahogo, 
Hago  el  decoro  cenizas 

Y  el  valor  deshago  en  polvos? 
Enjugue  pues  mi  venganza, 

O  bébase  lo  que  lloro; 
Cierre  la  razón  valiente 
La  boca,  por  donde  arrojo 
Suspiros  que  me  disfaman, 
Porque,  cegando  los  propios, 
O  me  ahoguen  ó  se  vuelvan 
A  la  esfera  en  que  los  formo. 
¿Cuidado  un  traidor  me  debe, 
Suspiros  un  alevoso, 
Memorias  un  desleal, 

Y  un  fementido  sollozos? 
¿Por  un  hombre  que,  infiel, 
Estando  á  las  voces  sordo 
Con  que  en  el  rey  mudamente 
Habla  lo  majestuoso, 
Pretendió  darme  la  muerte, 
Siento,  gimo,  peno,  lloro, 
Padezco,  suspiro  y  muero? 
¡Oh,  qué  afecto  tan  impropio! 
¡Muera  el  Conde!  Muera  el  Conde! 
Bien  repito;  que  es  forzoso 

Que  muera  el  Conde  dos  veces, 
Pues  dos  delitos  le  noto. 
Duplíquese  pues  su  vida; 
Muera  una  vez  por  asombro 
De  traición,  por  mal  vasallo, 

Y  muera  también  el  propio 
Otra  vez  por  mal  amante, 

Y  entrambas  por  alevoso. 
Contra  el  Conde,  infiel  vasallo, 
Hoy,  como  reina,  me  opongo; 
Contra  el  Conde,  falso  amante, 
Como  mujer,  me  apasiono. 
Busque  pues,  mujer,  venganza; 
Reina,  legales  oprobios; 
Justificada,  castigos; 

Mal  correspondida,  modos; 
Escarmientos,  justiciera; 

Y  en  fin,  ofendida,  asombros, 
Para  que,  muriendo  el  Conde 
Por  ingrato  y  alevoso, 

Por  castigo  y  por  venganza 
Le  den  un  delito  y  otro, 
El  castigo  la  justicia, 


Como  la  venganza  el  odio. 


Prisión  de  Estado. 


(Vase.) 


conde. ¡Oh  señor! 


SENES. 


Conde,  yo  vengo 


ESCENA  YI. 

EL  CONDE  DE  SEX,  EL  ALCAIDE,  COSME,  y 
luego,  EL  SENESCAL 

alcai.  Aquí  está  el  gran  Senescal. 


Por  el  gusto  de  la  Reina, 
Por  lo  que  á  mi  oficio  debo, 
Solo  á  ver  si  vuecelencia, 
Aunque  todo  el  Parlamento 
Le  ha  dado  ya  por  culpado, 
Por  los  indicios  de  nuevo 
Quiere  dar  algún  descargo. 

con  de. Solo  el  descargo  que  tengo 
Es  el  estar  inocente. 

senes. Aunque  yo  quiera  creerlo, 
No  me  dejan  los  indicios; 

Y  advertid  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilación,  que  mañana 
Habéis  de  morir. 

conde.  Yo  muero 

Inocente. 
senes.  Pues  decid: 

¿No  escribistes  á  Roberto 

Esta  carta?  Aquesta  firma 

¿No  es  la  vuestra? 
conde.  No  lo  niego. 

senes. El  gran  duque  de  Alanson 

¿No  os  oyó,  en  el  aposento 

De  Blanca,  trazar  la  muerte 

De  la  Reina? 
conde.  Aquesto  es  cierto. 

sen  es. Cuando  despertó  la  Reina, 

¿No  os  halló,  Conde,  á  vos  mesmo 

Con  la  pistola? 
conde.  Es  verdad. 

senes.  Y'  la  pistola,  pues  vemos 

Vuestro  nombre  allí  grabado, 

¿No  es  vuestra? 
conde.  Yo  oslo  concedo. 

SENEs.Luego  ¿vos  estáis  culpado? 
conde.Eso  solamente  niego. 
sen  es. Pues  ¿cómo  escribiste,  Conde, 

La  carta  al  traidor  Roberto? 
conde. No  lo  sé. 
senes.  Pues  ¿cómo  el  Duque, 

Que  escuchó  vuestros  intentos, 

Os  convence  en  la  traición? 
con  de. Porque  así  lo  quiso  el  cielo. 
senes. ¿Cómo,  hallado  en  vuestra  mano, 

Os  culpa  el  vil  instrumento? 
coNDE.Porque  tengo  poca  dicha. 

{Ap.  O  por  decir  lo  más  cierto. 

Porque  tengo  mucho  amor, 

Y  á  Blanca  culpar  no  quiero.) 
SENES.Pues,  sabed  que  si  es  desdicha, 

Y  no  culpa,  en  tanto  aprieto 
Os  pone  vuestra  fortuna, 
Conde  amigo,  que,  supuesto 
Que  no  dais  otro  descargo 
En  fe  de  indicios  tan  ciertos, 
Mañana  vuestra  cabeza 

Ha  de  pagar... 
cosme.  Malo  es  esto. 

sENEs.Culpas  de  vuestra  desdicha. 
conde.¿No  hay  remedio? 
senes.  No  hay  remedio. 

conde. Pues,  ya  que  es  fuerza  el  morir... 
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{Ap.  ¡Ay  mi  Blanca,  cómo  temo 
Que  tu  traición  en  mi  muerte 
No  ha  de  escarmentar!  Yo  quiero 
Hablarle,  por  persuadirla 
Que  desisla  de  su  intento.) 
Pues,  ya  que  muero  sin  duda, 

Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Hacedme  un  bien. 

senes.  ¿Qué  mandáis? 

coNDE.Antes  que  muera  (esto  os  ruego) 
Dejadme  hablar  á  mi  esposa, 
A  mi  Blanca;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarle. 

senes. Yo  soy  juez,  Conde;  no  puedo. 
Mañana  habéis  de  morir, 

Y  ha  de  ser  con  tal  secreto, 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe  ni  ha  de  saberlo; 
Porque,  como  se  presume 
Que  entre  nobles  y  plebeyos 
Tenéis  muchos  conjurados, 
Porque  no  se  altere  el  pueblo, 
El  secreto  se  procura; 

Y  asi,  Conde,  esto  supuesto, 
No  es  bien  que  lo  sepa  Blanca, 
Si  se  procura  el  secreto. 

cosME.¿Sabc  vusted  si  á  mí  me  ahorcan? 

alcai.  No;  que  el  Conde,  vuestro  dueño, 
En  todo  os  ha  disculpado. 

cosME.Déjeme  darle  dos  besos. 
Albricias,  señor  gaznate; 
Que,  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  de  tan  fuerte  trago, 
Deshollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también, 
Pero  ha  de  ser  de  Alahejos. 

sen  es.  Vos,  Alcaide,  con  las  guardas 
Todas,  cerrando  primero 
La  torre,  os  venid  conmigo, 
Porque  os  dé  la  Reina  luego 
Orden  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

alcai.  Yo  obedezco. 

senes. Así  lo  mandó  la  Reina. — 

Y  vos,  Conde,  disponeos 
A  morir  como  quien  sois; 
Que  aquí  la  sentencia  llevo 
A  que  la  Beina  la  firme, 
Aunque  más  sienta  el  perderos. 

ESCENA  VII. 

EL  CONDE,  COSME. 

coNDE.Ea,  valor,  no  me  dejes; 

Hoy  te  he  menester,  esfuerzo; 
No  eche  á  perder  el  temor, 
Cuando  animoso  y  resuelto, 
Noble,  amante  y  valeroso, 
Por  librar  á  Blanca  muero, 
La  hazaña  mayor  que  nunca 
Entre  romanos  y  griegos 
Con  letras  de  bronce  escribe 
La  corónica  del  tiempo. 


Viva  Blanca,  aunque  yo  muera. 

¿Fuera  bueno,  fuera  bueno, 

Por  conservar,  temeroso, 

La  vida  que  ya  aborrezco, 

Echar  la  culpa  á  mi  dama? 

¿Qué  dijeran  de  tal  hecho 

Los  que  á  vista  de  mi  vida 

Están  á  mi  fama  atentos, 

Sino  que  el  conde  de  Sex, 

Con  tan  vil  infame  medio, 

Como  todos  los  demás, 

A  la  muerte  tuvo  miedo? 

Si  por  mí  temo  el  morir, 

Por  mí  el  vivir  también  temo; 

Piérdame  yo  á  mí  por  mí, 

Más  valgo  yo  que  yo  mesmo. — 

Tráeme  una  luz. 
cosme.  Voy  por  ella.     {Vase.) 

con  de.  Ya  que  á  Blanca  hablar  no  puedo, 

Para  disuadirla,  amante, 

De  su  traición,  cuando  pierdo 

La  vida  porque  ella  viva, 

Sirva  un  papel  de  tercero 

Para  la  fineza  (¡ay  Dios!) 

[Saca  la  luz  Cosme,  y  pénela  en  un  bu- 
fete.) 

Ultima  que  hacer  espero 

Por  quien  quise  más  que  á  mí; 

Bien  dije,  mas  bien  lo  muestro; 

Solo  en  mí  de  cuantos  aman 

No  ha  sido  encarecimiento, 

Pues  es  verdad  cierta  en  mí 

Lo  que  en  los  otros  requiebro. — 

Tú,  amigo,  aqueste  papel... 
eos  me.  Muñéndome  estoy  de  sueño. 
conde. Darás  en  su  mano  á  Blanca; 

A  Blanca,  mi  dulce  dueño, 

En  habiendo  muerto  yo. 
cosme. Así  lo  haré.  Yo  me  entro 

A  dormir  mientras  escribe; 

Porque  estoy  hecho  dos  cueros, 

Si  otros  están  hechos  uno, 

Con  el  vino  y  con  el  sueño.        [Vase.) 

ESCENA  VIII. 

LA  REINA,  con  una  luz  y  de  la  suerte  que  salió 
al  principio  de  la  comedia,  con  máscara  y 
enaguas. — EL  CONDE. 

reina. Sola  está  la  torre  y  mudo 
El  palacio;  que  por  eso, 
Por  orden  del  Senescal, 
Al  Alcalde  y  guarda  tengo  • 
En  la  antecámara  (¡ay  triste!) 
Esperando  el  orden  fiero 
Para  la  muerte  del  Conde, 
A  quien  yo  misma  sentencio. 
El  Conde  me  dio  la  vida; 

Y  así,  obligada  me  veo. 
El  Conde  me  daba  muerte; 

Y  así  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  con  la  sentencia 
Esta  parte  he  satisfecho, 


EL  CONDE  DE  SEX. 


Pues  cumplí  con  la  justicia, 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

con  de.  Así  está  bien;  este  aviso 
Me  debe  Blanca. 

reina.  Escribiendo 

Está  el  Conde;  será  á  Blanca. 
Pues  ¿qué  importa?  Ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas.  Triste  estado 
Es  cuando,  estando  en  un  pecho 
Tan  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  celos  aliento. 
¡Ay  honor,  mucho  me  debes! 
Depongamos  lo  severo, 
Algo  me  deba  el  amor, 

Y  tenga  también  mi  afecto 
En  mí  de  mí  alguna  parte; 
Llévame,  piedad;  yo  llego. — 
¡Conde! 

conde.  ¿Qué  miro? 

reí  na.  No  os  sombra, 

Verdad  es  la  que  estáis  viendo. 

Imaginad  que  es  posible, 

Porque  tiempo  no  gastemos 

Inútilmente  en  la  duda, 

Y  haciéndoos  fuerza  el  creerlo; 
Escuchad  el  fin  que  traigo, 
Sin  averiguar  los  medios: 

Yo  soy  (si  no  os  acordáis, 
Por  las  señas  os  lo  acuerdo) 
Una  mujer  que  librastes 
De  la  muerte. 

conde. {Ap.)  ¿Qué  misterio 

Tendrá  la  Beina  en  el  traje? 

reina. En  fin,  Conde,  yo,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo 
(Bien  digo,  la  misma,  ¡ay  triste!); 
Sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  Beina,  justiciera, 
Os  da  muerte,  y  sin  remedio 
Habéis  de  morir  mañana, 
Habiendo  tenido  medio 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida, 

Y  lo  fué  de  entrar  á  veros, 
No  me  preguntéis  el  modo, 
A  daros  la  vida  vengo. 
Tomad  la  llave,  y  después 
En  la  mitad  del  silencio 
De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeño 
Que  tiene  la  torre  al  parque, 

Y  vivid,  Conde;  que  es  cierto 
Que  si  vos  morís,  sin  duda 
En  mi  vida...  Pero  aquesto 

No  es  del  caso.  Esta  es  la  llave; 
Tomad  pues,  porque  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 
conde. Ingeniosa  mi  fortuna 

Halló  en  la  dicha  más  nuevo 
Modo  de  hacerme  infeliz, 
Pues  cuando  dichoso  veo 


Que  me  libra  quien  me  mata, 
También  desdichado  advierto 
Que  me  mata  quien  me  libra; 
Que  estoy,  señora,  tan  lejos 
De  ser  dichoso,  que  ahora, 
En  este  favor  que  os  debo, 
Se  valió  de  la  desdicha 
Esta  dicha  para  serlo; 
Mas,  pues  sois  tan  de  mi  parte, 

Y  el  tomar  aqueste  empeño 
De  librarme  solo  ha  sido 
Por  pagarme  aquel  primero 
Que  me  debe  vuestra  vida, 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Solo  con  que  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  mas  fácil. 

reina.  Decid. 

conde. Para  que  muera  contento, 
Antes  de  morir  (que  yo 
Sé  bien  que  podéis  hacerlo) 
Merezca  yo  ver  el  rostro 
De  la  Beina.  Aquesto  os  ruego 
Por  la  vida  que  os  he  dado; 
Que  solo  para  este  intento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho 
Del  beneficio  que  os  hice. 

reina. Nada  con  la  Beina  puedo; 

Que,  aunque  estoy  muy  cerca  della, 
También  della  estoy  muy  lejos; 
Pero,  si  ella  está  ofendida 
De  vuestro  alevoso  intento, 
¿Qué  consuelo  hallar  procura 
Vuestra  traición,  vuestro  yerro 
De  una  reina  en  la  justicia, 
De  una  ofendida  en  el  ceño? 

con  de. ¿Yo  ofensa? 

reina.  Pues  ¿qué  descargo 

Tenéis?  Hablad. 

conde.  Solo  tengo 

La  inocencia. 

reina.  ¿Qué  disculpa? 

conde. (Ap.  ¡Ay  Blanca!)  La  del  silencio, 

reina. Pues  si  no  hay  otro,  morir 
Es  el  último  remedio, 

Y  el  más  cierto  el  desla  llave. 
coNDE.Ver  la  Beina  es  el  más  cierto. 
reina. Pues,  aunque  para  el  perdón 

Será  ocioso  aqueste  medio, 
Yo  voy,  Conde,  á  procurarlo 
Con  ella  para  el  consuelo. 

conde. ¿Dónde  vais? 

reina.  A  esto  que  os  digo, 

Aunque  de  la  Beina  temo 
Que  no  habéis  de  verle  el  rostro. 

coNDE.Pues  esperad;  yo  sospecho 
Que  sois  tan  una  las  dos, 
Que  lo  mismo  que  deseo 
De  consuelo  viendo  el  suyo, 
Conseguiré  viendo  el  vuestro; 

Y  así,  yo  quiero  excusaros 
Que  os  aventuréis  en  esto, 
Pidiendo  aquesto  que  os  digo 
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Cuando  vos  podéis  hacerlo. 

Yo  os  ruego  que  os  descubráis; 

Que,  si  ver  la  Reina  quiero, 

Viéndoos  á  vos,  que  sois  una, 

Pienso  que  será  lo  mesmo. 

{Ap.  Sepa  que  la  he  conocido; 

Quizá  hará  lo  que  le  ruego.) 
reina.  {Ap.  Pues  me  conoce  tan  claro, 

Forzoso  es  mudar  de  intento; 

Quizá  en  viéndome  dará 

Las  disculpas  que  deseo.) 

Yo  he  de  hacer  lo  que  decís; 

Pero  primero  os  advierto 

Que  quizá  os  está  mejor 

Que  tenga  el  rostro  cubierto: 

Que  tanto  mi  ser  transforma 

Esta  máscara  que  tengo, 

Que  os  espantareis  de  ver 

Cuánto  así  me  diferencio. 
conde.No  excuséis  tanto  mi  dicha. 
reina. Pues  si  esto  ha  de  ser,  primero 

Tomad,  Conde,  aquesta  llave; 

Que  si  ha  de  ser  instrumento 

De  vuestra  vida,  quizá 

Tan  otra,  quitando  el  velo, 

Seré,  que  no  pueda  entonces 

Hacer  lo  que  ahora  puedo; 

Y  como  á  daros  la  vida 

Me  empeñé  por  lo  que  os  debo. 
Por  si  no  puedo  después, 
Desta  suerte  me  prevengo. 

{Dale  la  llave.) 
conoe.Yo  os  agradezco  el  aviso, 

Y  agora  solo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mi  dicha 
En  el  de  la  Reina  y  vuestro. 
reina. Aunque  siempre  es  uno  mismo, 
Este  que  ahora  estáis  viendo, 
Conde,  es  solamente  mió; 

Y  aqueste  que  ahora  os  muestro 
Es  de  la  Reina,  no  ya 

De  quien  os  habló  primero.  {Descúbrese.) 
conde. Ya  moriré  consolado; 

Aunque  si  por  privilegio, 

En  viendo  la  cara  al  Rey, 

Queda  perdonado  el  reo, 

Ya  desle  indulto,  señora, 

Vida  por  ley  me  prometo; 

Esto  es  en  común,  pues  es 

Lo  que  á  todos  da  el  derecho; 

Pero  si  en  particular 

Merecer  el  perdón  puedo, 

Oid,  veréis  que  me  ayuda 

Mayor  indulto  en  mis  hechos: 

Mis  hazañas... 
reina.  Ya  las  sé, 

No  penséis  que  no  me  acuerdo; 

Dellas  estoy  obligada, 

Y  aunque  ya  pagado  os  tengo. 
Nunca  quisiera  otra  vez 

La  grandeza  de  mi  pecho 
Escuchar  vuestros  servicios 
Sin  daros  algo  de  nuevo; 

Y  como  ahora  es  forzoso 


Que  sea  inútil  recuerdo, 
Conde,  el  de  vuestras  hazañas, 
Pues  perdonaros  no  puedo, 
No  quiero  oirías,  callaldas; 
Que  si  soy  la  Reina  y  veo 
Que  de  vos  estoy  servida, 
También  soy  la  misma  y  sienlo 
Que  ofendida  estoy  de  vos, 

Y  á  mi  pesar,  considero 
Que  borra  la  ofensa  cuanto 
Los  servicios  habían  hecho; 

Y  así,  solo  servirá 

Decirlas,  cuando  no  os  premio, 
En  mí  de  vergüenza  mucha, 

Y  en  vos  de  poco  provecho. 
conde.  En  fin,  ¿la  Reina  no  puede 

Usar  de  piedad? 

reina.  No  puedo. 

conde. Pues  si  no  puede  la  Reina 
Doblarse  al  llanto  y  al  ruego, 
Una  mujer,  á  quien  yo 
Di  la  vida  por  lo  menos, 
No  dejará  de  mostrarse, 
Pagándome  con  lo  mesmo, 
Agradecida. 

reina.  A  la  Reina 

De  aquese  agradecimiento 
No  le  loca  nada,  Conde. 

conde. Luego  ingrato  es  vuestro  pecho. 

reina. Si  la  ofendida  os  castiga 
Por  cumplir  con  lo  severo, 
También  la  obligada  os  libra 
Por  cumplir  con  el  empeño. 

conde.  ¿Cómo? 

reina.  Ya  sabéis  el  modo. 

conde. ¿No  hay  otro? 

reina.  No. 

conde.  No  le  apruebo. 

Es  infame. 

reina.  Es  el  mejor. 

conde. ¿Me  aconsejáis? 

reina.  No  aconsejo 

Lo  que  es  contra  mi  justicia; 
Que  antes,  si  os  halla,  en  saliendo, 
Mi  rigor,  haré  mataros. 

conde. Y  ¿es  ese  agradecimiento 
De  quien  me  debe  la  vida? 

reina. No  soy  yo;  pero,  supuesto 
Que  fuese,  ya  yo  cumplí, 
Pagando  lo  que  os  debo. 

conde. ¿Solo  con  darme  esta  llave? 

reina. Sí,  Conde,  solo  con  eso. 

con  de.  Luego  esta,  que  si  camino 
Abriera  á  mi  vida  abriendo, 
También  le  abrirá  ámi  infamia: 
Luego  esta,  que  es  instrumento 
De  mi  libertad,  también 
La  habrá  de  ser  de  mi  miedo: 
Esta,  que  solo  me  sirve 
De  huir,  es  el  desempeño 
De  reinos  que  os  he  ganado, 
De  servicios  que  os  he  hecho, 
Y  en  fin,  de  esa  vida,  de  esa 
Que  tenéis  hoy  por  mi  esfuerzo. 
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¿En  esta  se  cifra  tan  lo? 
Pues,  vive  Dios  (estoy  ciego), 
Que  he  de  hacer  que,  si  queréis 
Tener  agradecimiento 

Y  darme  la  vida,  sea 
Por  otro  más  noble  medio; 

Y  si  no,  que  pueda  á  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo 
Que  no  pagáis  beneficios; 
Que  de  los  reales  pechos 
Es  la  más  indigna  acción. 

reina.  ¿Dónde  vais? 

conde.  Vil  instrumento 

De  mi  vida  y  de  mi  infamia, 

Por  esta  reja  cayendo 

Del  parque,  que  bate  el  rio, 

Entre  sus  cristales  quiero, 

Si  sois  mi  esperanza,  hundiros; 

Caed  al  húmedo  centro, 

Donde  el  Támesis  sepulte 

Mi  esperanza  y  mi  remedio; 

No  quiero  huyendo  vivir. 

(Arroja  la  llave.) 
reina.  ¡Ay  de  mí!  Mal  habéis  hecho. 
conde.  Sed  agora  agradecida; 

Ya  os  he  quitado  este  medio 

De  agradecerme  y  librarme. 

Agora,  agora  os  acuerdo 

Servicios  y  obligaciones; 

Que  es  forzoso,  no  teniendo 

Aquel  que  me  estaba  mal, 

Buscar  otro  medio  nuevo 

De  librarme  ó  ser  ingrata. 
reina.  Ser  ingrata  escoger  quiero 

(Sin  vida  estoy);  que  ese  modo 

Solo,  á  pesar  del  respeto, 

Os  supo  hallar  mi  piedad. 
conde.  Luego  ¿he  de  morir? 
conde.  Es  cierto. 

Yo  hice  por  vos  cuanto  pude, 

A  pesar  de  lo  severo: 

Como  mujer,  os  libraba; 

Como  Reina,  no  me  atrevo. 

Mañana  habéis  de  morir, 

Mañana,  mañana  es  luego. 

(Ap.  ¡Oh  llanto!  no  me  publiques 

Humana;  que  cuando  dejo 

De  serlo  en  tener  piedad, 

No  lo  sea  en  los  efetos.) 

Adiós,  Conde. 
conde.  ¿En  lin,  sois  bronce? 

reina.  Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto; 

Mas  soy... 
conde.  ¿Qué  sois? 

reina.  Ya  es  ocioso. 

Soy  quien  pondrá  en  escarmiento 

Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 
conde.  Por  vos  inocente  muero. 

¿Quién  me  dijera  algún  dia... 
reina.  Vos  tenéis  la  culpa  deso; 

Que  algún  dia  pensé  yo... 

Mas  tan  noca  dicha  tengo, 

Que  os  doy  la  muerte  yo-  misma. 

[Ap.  Apenas  el  llanto  enfreno. 


¡Ay  honor,  maldito  seas!) 
conde.  (Ap.)  ¡Ay  amor,  cómo  me  has  muerto! 
reina.  (Ap.)En  él  moriré  aunque  viva. 
conde.  (Ap.)  En  Blanca  vivo  aunque  muero. 
reina.  (Ap.)  ¡Ah,  si  fueras  leal! 
conde.  (Ap.)  ¡Ah,  si 

A  Blanca  quisiera  menos!  (Vanse.) 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  IX. 

COSME,  con  una  carta  en  la  mano. 

A  morir  llevan  al  Conde, 

Y  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca, 

En  muriendo,  y  será  fuerza 
Servirle,  pues  fui  criado; 
Mas  por  esta  causa  mesma 
Hay  razón  para  no  hacerlo; 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 
Me  excluye  desta  obediencia. 
¿Qué  será  aqueste  papel? 
¿Testamento?  No,  almoneda. 
¿Excomunión?  No,  palabra 
De  esposo;  mas  tarde  llega. 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda; 
¿Es  aquesta  la  sentencia? 
Mas  no  la  inviaraasi, 
La  inviara...  Que,  si  es  fuerza 
Que  enviude  en  muriendo  él, 
Él,  por  darle  buenas  nuevas, 
Se  la  debe  de  enviar 
A  que  se  huelgue  con  ella. 
Mi  curiosidad  es  mucha, 

Y  no  es  justo  que  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  de  moho, 
Sin  decentarla  siquiera, 
Desde  que,  por  no  saber 

Lo  que  llevaba  en  sus  letras 
Aquella  carta  del  Conde, 
Estuve  á  pique  y  muy  cerca 
De  morir  por  confidente; 
¡Maldigo  la  confidencia! 
Esloes  escarmiento,  astucia, 
Recelo,  honor,  providencia, 

Y  no  deslealtad,  señores; 

Y  hago  primero  protesta 
A  los  lacayos  fieles 

Que  se  usan  en  las  comedias 
Que  solo  aquesto  me  mueve; 
Veamos  si  es  macho  ó  hembra. 

(Abre  la  caria.) 
Viólela,  ya  no  hay  remedio; 
Mas  ¿qué  es  esto,  santa  Tecla? 
¿Este  secreto  escondías. 
Papel?  Voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerle  es  delito, 
A  hacer  el  silencio  piezas, 
A  hacer  el  secreto  astillas 

Y  hacerme  muchas  la  lengua; 
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No  me  han  de  coger  de  susto. 
Pero  aquí  viene  la  Reina; 
Apartado  esperaré. 

ESCENA  X. 

LA  REINA  y  EL  SENESCAL.— COSME,  apar- 
tado. 


reina.  Ejecutad  la  sentencia. 

senes.  ¿Dónde  morirá? 

reina.  En  palacio; 

Porque  es  fuerza  que  se  tema 

Que  quizá  el  pueblo,  alterado, 

Se  conspire  en  su  defensa. 

Para  escarmiento  le  mato; 

Mas  no  quiero  que  lo  sepan 

Hasta  que  el  tronco  cadáver 

Le  sirva  de  muda  lengua; 

Y  así,  al  salón  de  palacio 
Haréis  que,  llamados,  vengan 
Los  grandes  y  los  milores, 

Y  para  que  allí  le  vean, 
Deoajo  de  una  cortina 
Haréis  poner  la  cabeza, 
Con  el  sangriento  cuchillo, 
Que  amenace,  junto  á  ella, 
Por  símbolo  de  justicia, 
Costumbre  de  Ingalaterra; 

Y  en  estando  todos  juntos, 
Mostrándome  justiciera, 
Exhortándolos  primero 
Con  amor  á  la  obediencia, 
Les  mostrareis  luego  al  Conde, 
Para  que  todos  entiendan, 

Que  en  mí  hay  valor  que  los  rinda, 
Si  hay  piedad  que  los  atreva. 
senes.Yo  voy.  Tragedia  espantosa 

Hoy  aqueste  reino  espera.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

LE  REINA,  COSME. 

cosme.  Aguardando  estuve  á  solas 
Para  hablar  con  vuestra  alteza. 

reina.  ¿Qué  queréis? 

cosme.  Señora,  el  Conde 

Que  dé  este  papel  me  ordena 
A  Blanca,  en  muriendo  él; 
Yo,  por  no  sé  qué  quimera, 
Le  abrí,  y  hallando  en  él  cosas 
Dignas  de  que  tú  las  sepas. 
Le  traigo  aquí,  por  si  acaso 
Al  Conde  en  algo  aprovecha. 

reina.  ¿A  Blanca  el  papel?  Mostrad; 
Del  Conde  es  aquesta  letra. 
{Lee.)  «Blanca,  en  el  último  trance, 
«Porque  hablarte  no  me  dejan, 
«He  de  escribirte  un  consejo 
»Y  también  una  advertencia: 
»La  advertencia  es,  que  yo  nunca 


»Fuí  traidor,  que  la  promesa 
»De  ayudarte  en  lo  que  sabes 
«Fué  por  servir  á  la  Reina, 
«Cogiendo  á  Roberto  en  Londres 
»Y  á  los  que  seguirle  intentan: 
»Para  aquesto  fué  la  carta. 
»Esto  he  querido  que  sepas 
«Porque  adviertas  el  prodigio 
«De  mi  amor,  que  así  se  deja 
«Morir  por  guardar  tu  vida; 
«Harta  ha  sido  la  advertencia. 
«¡Válgame  Dios!  El  consejo 
«Es  que  desistas  la  empresa 
«A  que  Roberto  te  incita; 
«Mira  que  sin  mí  te  quedas, 
«Y  no  na  de  haber  cada  dia 
«Quien,  por  mucho  que  te  quiera, 
«Por  conservarte  la  vida, 
«Por  traidor  la  suya  pierda.» 
Hombre,  ¿qué  trujiste  aquí? 

cosme. ¿Tenemos  mas  confidencia? 

reina.  Anda,  avisa  al  Senescal 
Al  punto,  no  te  detengas... 
(Ap.  ¡Ay  Conde,  que  eres  leal!) 
Que  la  ejecución  suspendan. 
(Ap.  No  en  vano  el  alma  dudaba 
Su  traición;  ¡alegres  nuevas! 
¡Viva  el  Conde,  y  viva  yo!) 
¡Hola,  guardas!  {Ap.  ¿Qué  refrena 
Mi  alborozo?)  Al  Conde  al  punto 
Le  traed  á  mi  presencia. 

ESCENA  XII. 

EL  ALCAIDE,  guardas— LA  REINA. 

alcai.  ¿Qué  mandas? 

reina.  ¿Dónde  está  el  Conde? 

alcai.  Aquí  está  ya. 

reina.  Pues  ¿qué  esperas? 

Qué  es  del? 
alcai.  Aquí  está  del  modo 

Que  lo  mandó  vuestra  alteza. 

{Descubre  al  Conde  degollado. 
reí  na.  ¡Válgame  Dios!  Llegó  tarde. 

¡Ah  traidores,  y  qué  presta, 

Qué  veloz  esta  vez  sola 

Anduvo  vuestra  obediencia! 

Juro  por  la  misma  sangre, 

Que,  á  pesar  de  mi  paciencia, 

Que  esmalta  el  cuchillo  en  grana 

Y  el  suelo  en  corales  riega; 

Por  esas  lumbres  del  cielo, 

Que  son  mariposas  bellas 

Que  en  el  luminar  del  mundo 

Trémulamente  se  queman; 

Por  ese  espejo  del  dia, 

De  quien  las  hachas  eternas 

Con  que  se  alumbra  la  noche 

Son  pedazos  que  se  quiebran; 

Que  ne  de  dar  la  muerte  á  Blanca. 

Si  en  el  centro,  si  en  la  esfera 

Se  ocultase :  y  entre  tanto 


Que  aquesta  mudanza  llega, 
Cubrid  aquese  cadáver, 
No  mire  yo  tal  tragedia 
Hasta  que,  matando  á  Blanca. 
Y  vengando  al  Conde,  tenga  ' 
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ÍT.i 


Fin  su  traición  con  su  muerte; 
Y  del  Senado  merezca 
El  perdón  de  nuestras  faltas, 
Pues  en  serviros  se  emplea. 


Tomo  nr. 
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JORNADA  TERCERA,  ESCENA  III. 


DON  ANTONIO  HURTADO  DE  MENDOZA 


EL  MARIDO  HACE  MUJER 

Y  EL  TRATO  MUDA  COSTUMBRE. 


DON  JUAN. 
DON  SANCHO. 
DON   FERNANDO. 
DON   DIEGO. 
MORÓN,  GRACIOSO. 


PERSi 

DNAS. 

DOÑA  JUANA. 
DOÑA  LEONOR 

INÉS,  CRIADA. 
GENTE. 

La  escena  es 

en  Madrid. 

JORNADA  PRIMERA. 


Sa!a  particular. 

ESCENA  PRIMERA. 

ÍÍORON  É  INÉS,  criados  muy  alegres. 


ñ orón.  A  pares  andan  las  bodas; 

Albricias. 
inés.  ¿De  qué,  picaño? 


morón.  Que  hay  muchos  necios  ogaño, 

Y  habrá  novios  para  todas. 
inés.  Tu  amo  perderá  el  sentido 

En  ver  que  ya  mi  señora 

Se  casa. 
morón.  Inés,  hasta  ahora 

Quien  se  pierde  es  el  marido. 
inés.   De  presto  desenvainó 

El  vil  conecto. 
morón.  Hable  bien; 

Que  soy  muy  hombre  de  bien, 

Y  no  hablo  concetos  yo. 
inés.   Pues  ¿es  delito  el  concelo? 
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morón.  Y  aun  es  pecado  importuno, 

Y  juro  á  Dios,  que  á  ninguno 
Le  absolvieron  de  discreto; 
Que  son  los  siempre  entendidos 
Copas  penadas;  yo  muero 

Por  hablar  leve,  que  quiero 
Descansados  los  oídos, 
Siempre  frescor  y  buen  aire; 
Por  Dios,  que  es  la  discreción 
Apretada  religión, 

Y  bravo  empeño  el  donaire. 
i  n  És.   Los  hombres  que  gracejean 

(Vil  cosa)  que  lo  casado 

Es  insufrible  y  pesado, 

Merece  que  se  lo  crean; 

Que  no  hay  contento  tan  justo, 

Ni  puede  haber  más  contento, 

Que  hallar  en  un  casamiento 

Estimación,  paz  y  gusto. 
morón.  Ya  salen. 
inés.  Y  ¡qué  agarrados 

De  las  manosl 
morón.  Bien  les  viene; 

Que  tan  temprano  conviene 

Poner  paz  entre  casados. 

ESCENA  II. 

Salea  los  desposados  de  la  mano,  DON  SANCHO 
de  la  de  DOÑA  JUANA  y  DON  JUAN  de  la  de 
DOÑA  LEONOR,  y  con  ellos  gente  y  DON  FER- 
NANDO, lio  de  los  novios.— MORÓN  e'  INÉS. 

fern.  Parabién,  señora,  sea 

El  ver  hoy  en  cuatro  esposos, 
Sin  necedad  dos  dichosos, 

Y  dos  venturas  sin  fea. 
Muchos  años  este  bien 
Gocéis,  de  mil  bienes  llenos. 

morón. No  dijo  muchos  y  buenos, 
Quejaráse  el  parabién. 
¿Hay  cosa,  si  bien  la  miras, 
En  que  se  digan  sin  tiento 
Necedades  ciento  á  ciento, 

Y  mil  á  mil  las  mentiras, 
Que  en  un  pláceme  inocente 

Y  en  un  pésame  ignorante, 
Donde  hasta  el  mismo  semblante 
Es  el  primero  que  miente? 

inés.    Esa  es  forzosa  costumbre, 

Y  el  dicho  nunca  se  excusa. 
MORON.Hasta  en  saber  que  se  usa 

Conozco  que  es  pesadumbre. 
inés.   Pues  ¿cómo  quieres  decirlo? 

De  tu  simpleza  me  asombro. 
morón. El  pésame  con  el  hombro, 

Y  el  parabién  con  gestillo. 
Hable  todo;  que  es  gran  mengua, 
Pues  hay  tantas  novedades, 

Que  todas  las  necedades, 
A  cargo  estén  de  la  lengua. 
fern.  Ea,  galantes  y  leves 
Los  parabienes,  señores, 
Los  más  grandes  son  mejores, 


Pero  mejor  los  más  breves. 
Sobrinos,  con  advertencias 
Prolijas  no  he  de  cansarme, 
Aunque  pudiera  tomarme 
De  padre  muchas  licencias. 
Daros  aquí  de  casados 
Ahora  muchos  precetos, 
Bien  pudieran  ser  discretos, 
Mas  también  fueran  pesados. 
En  la  obligación  partido 
Llegáis  el  campo  á  tener; 
Cuerda  basta  la  mujer, 
Sabio  aun  no  basta  el  marido. 
Suyas  son  las  dos,  y  nuestras 
Las  dichas;  muchas  tened. 
Suyas  sois  en  fin,  pues  ved 
Que  ya  en  nada  quedáis  vuestras. — 

Y  vos,  don  Sancho  y  don  Juan, 
Estad  cada  uno  advertido 

Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  galán. 
Sufrir  todos  es  el  modo 
Más  cuerdo  y  de  más  disculpas: 
Ellos  todo,  si  no  es  culpas, 

Y  ellas  las  culpas  y  todo. 
Con  esto,  el  dejaros  es 

El  más  cnerdo  advertimiento; 

Que  fué  siempre  el  cumplimiento 

Majadero  muy  cortés. 

Adiós,  adiós. 

(Quítase  el  sombrero,  y  vasc  aprisa.  ¡¡ 
detiénenle.) 
sanch.  Aguardad. 

fern.  Esta  fué  prevención  mia; 

El  casarse  es  compañía, 

Yo  os  doy  esta  soledad. 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  DON  FERNANDO. 

juana.  Id  con  él,  seguidle  aprisa, 

Y  haced  que  vuelva. 

juan.  Es  en  vano. — 

Ven,  don  Sancho. 
sanch.  Ven,  hermano. 

morón. Envidia  me  ha  dado  y  risa 

El  viejo  que  en  la  costumbre 

De  embarazo  tan  atento, 

Le  ha  quitado  al  casamiento 

Gran  trozo  de  pesadumbre; 

Que  la  noche  de  la  boda 

Darle  á  un  triste  desposado 

Con  un  comedión  malvado 

Y  la  parentela  toda; 
Luego  una  cena  pesada, 
Donde  ostenta  el  gran  cuidado 
La  torta  su  verdugado 

Y  su  moño  la  empanada; 

Y  de  uno  y  otro  muy  lleno, 
Quedar  ef novio  maldito, 
Entre  galán  y  entre  ahito, 
Ni  para  suyo  ni  ajeno; 

Es  de  las  simples  crueldades 
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Jue  ha  inventado  el  cumplimiento, 

Guarnecido  el  casamiento 

De  mayores  necedades. 
inés.    Ya  anochece:  á  tu  amo  lleMí 

Este  aviso. 
morón.  Hacerlo  quiero; 

Que  soy  hombre  bajo,  y  muero 

Por  dar  una  mala  nueva. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  JUANA  y  DOÑA  LEONOR. 

juana.  Ya,  hermana,  estamos  casadas. 

Y  aunque  parezcan  tempranos 
Los  preceptos  que  en  mi  lio, 
Siendo  pocos,  fueron  tantos, 
Advierte  que  en  tan  ceñida 
Religión  ahora  entramos, 
Que,  á  no  prevenirla  el  gusto, 
La  estremeciera  el  espanto: 

Ved  la  observancia  en  que  humilde 
Compiten  siempre  á  milagros, 
Retiros  lo  recoleto, 

Y  estrecheces  lo  descalzo, 
La  modestia  capuchina, 
El  silencio  cartujano, 

Cuyo  encierro  á  campo  abierto 
Mudas  puertas  abre  al  campo: 
Los  grandes  anacoretas, 

Y  los  eremitas  varios, 

Las  Tebaidas,  los  desiertos 
Poblados  de  asombros  tantos: 
Pues  todo,  todo  aun  no  es 
Un  movimiento,  un  amago, 
Una  imagen,  una  sombra, 
Una  línea,  un  punto,  un  rasgo 
Déla  religión  en  que  entra 
Una  mujer,  profesando 
En  la  ley  de  un  matrimonio 
Las  clausuras  de  un  recato. 
La  religión  más  estrecha 
Tiene,  hermana,  noviciado, 
En  que  el  arrepentimiento 
Mude  el  rumbo  ó  vuelva  el  paso. 
Pues  cuando  (que  no  lo  temo) 
Las  dos  nos  arrepintamos, 
Romper  podremos  á  quejas 
Los  cielos,  mas  no  los  lazos: 
Que  un  matrimonio  á  disgusto 
Es  guerra,  es  sitio,  es  asalto, 
Donde,  hasta  que  venza  el  uno, 
Crudamente  mueran  ambos. 
Ya  con  voluntad  ajena 
Vivimos,  y  ya  es  vasallo 
El  albedrío  que  sufre 
De  ajeno  imperio  los  brazos. 
Eso  que  nos  permitieren, 
Solo  será  nuestro,  armando. 
No  de  flechas  la  obediencia, 
Sino  el  respeto  de  aplausos. 
Pero  si  libres  y  altivas 
Exenciones  profesamos, 

Y  osadas  obedecemos 


Peligros  y  antojos  vanos, 
No  habrá  tormento  ni  afrenta 
Que  las  dos  no  padezcamos, 
Dando  gemidos  sin  voz, 
Diciendo  injurias  sin  labios, 
Sin  paz  estará  la  vida, 
Sin  lástima  los  trabajos, 
Los  pesares  sin  socorro, 
Sin  enmienda  los  engaños, 
Sin  oidos  todo  el  cielo, 
Sin  remedios  todo  el  daño, 
Sin  paciencia  el  sufrimiento, 

Y  la  venganza  sin  manos. 
león.  [Jesús,  hermana!  ¡Ay  Jesús! 

Deja  respirar,  si  acaso 
Lo  permiten  los  señores 
Crespos  maridos  de  ogaño. 
No  veo  en  tu  prevenido 
Sermón,  tenebroso  y  largo, 
Ni  aquí  paz  ni  después  gloria; 
Todo  es  guerra,  todo  es  llanto. 
Solo  te  faltó  sacarme 
(Y  era  poco)  entre  dos  palos 
Crucificado  un  marido, 

Y  te  juro  que  lo  aguardo. 
Mientras  respondo  de  veras, 
Quiero,  aunque  están  olvidados, 
Decirte  un  chiste,  que  cuento 
Le  llamaban  los  ancianos. 
Daba  el  hábito  á  un  novicio 
Un  prior,  y  en  acabando 
La  ceremonia,  le  dijo, 
Muy  sesudo  y  mesurado: 
«Hijo,  de  la  religión 
Los  afanes  los  cansancios, 
Los  aprietos,  los  rigores, 
Todo  es,  hijo,  el  primer  año; 
Que  adelante,  con  la  ayuda 
De  Dios  y  la  mia,  hermano, 
Quisieras  no  haber  nacido; 
Tanto  espere  el  que  hace  tanto.» 
Paréceme  que  el  ejemplo 
No  es  menester  aplicarlo, 
Yr  que  sientes  que  olvidaste 
Otro  consuelo  tan  falso. 
Hermana,  en  lo  misterioso, 
En  lo  austero,  en  lo  afectado, 
Queriendo  hacerlos  decentes, 
Se  hacen  necios  los  recatos. 
Ya  que  tú  del  matrimonio 
Las  montañas  me  has  pintado, 
Los  despeños,  los  horrores, 
Los  asombros,  los  peñascos; 
La  pobre  doncellería 
Sí  que  observa  esos  enfados, 
De  una  madre  en  la  clausura, 

Y  en  la  religión  de  un  manto; 
Pero  las  casadas  oye, 
Que  de  las  muy  cuerdas  hablo, 
En  quien  con  lo  entretenido 
No  se  embaraza  lo  santo. 
¡No  has  visto  en  Madrid  el  rio. 
Donde  es  tan  dulce  tacaño 

Y  mozo  de  tan  buen  aire 
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El  picaro  del  verano, 

Las  embozadas  meriendas, 

Sus  verdes  traviesos  baños, 

Blanca  injuria  de  las  ondas, 

Fresca  envidia  de  los  ramos? 

Pues  todo,  todo  lo  gozan 

Casadas  nobles,  llevando 

La  vista  y  la  confianza 

De  un  marido  atento  y  sabio. 

¿Qué  holgara  lícita  y  cuerda 

Se  les  niega,  desfrutando 

El  jardín  más  escondido, 

El  más  público  .teatro 

Sus  repetidas  visitas? 

Que  en  nuevas  y  en  juicios  varios 

Son  trompetas  las  señoras, 

Son  gacetas  los  estrados; 

Que  entre  permisiones  tantas, 

Lo  ceñido,  lo  templado, 

Aunque  todo  deuda  sea, 

Todo  merece  un  milagro. 

Y  si  soltase  la  vista 

A  lo  diferente  y  flaco, 

En  quien  los  mozos  señores 

Todos  los  condes  son  claros, 

Nada  de  lo  diferente 

He  de  perder;  paso  llano 

Quiero  no  más,  que  primores 

Son  discretos  desdichados. 

Nada  sufro  que  me  apriete: 

Vestido  y  marido  holgado, 

Alegre  semblante  y  vida, 

Alto  cuello  y  chapín  bajo. 

Taz  á  taz  voy  con  mi  esposo, 

Yo  cuerda  si  él  avisado, 

Yo  enamorada  si  él  tierno, 

Yo  apacible  si  él  humano, 

Yo  fiera  si  él  imperioso, 

Yo  enemiga  si  él  contrario, 

Yo  rebelde  si  él  terrible, 

Yo  temeraria  si  él  bravo; 

Que  no  es  ley,  honor  ni  deuda 

Sufrir  un  dueño,  un  tirano, 

Muy  soberbio  de  dichoso, 

Muy  presumido  de  ingrato. 
juana.  Hermana... 
león.  Lo  dicho  dicho. 

juana.  Pues  lo  esperado  esperado. 
león.  Pues  ánimo,  á  la  batalla. 
juana.  Pues  vencerán  los  cristianos.     (Vanse, 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO  y  DON  JUAN. 

sanch.  Yo  vengo  resuelto  en  esto. 
juan.   ¿Venís  loco? 
sanch.  Vengo  honrado. 

juan.   Nunca  es  honra  lo  excusado. 
sanch.  Lo  forzoso  nunca  es  presto. 
juan.  Dejadme,  que  aun  no  es  mi  tío 

Tan  extraño  como  vos; 

Que  si  él  hizo  con  los  dos 

Aquel  fresco  desvarío, 


Fué  á  lo  menos  cortesana 

Y  airosa  la  novedad, 

Mas  la  vuestra  es  necedad 
Tan  peregrina  y  temprana, 
Que  la  noche  de  casado, 
En  vez  de  estar  un  esposo 
Entretenido,  amoroso, 
Si  no  alegre  y  sazonado, 
Vos  con  rigores  no  pocos 
Pensando  estáis  en  poner 
A  vuestra  noble  mujer 
Leyes  y  preceptos  locos. 
¿Ahora,  cuando  era  justo 
Hacer,  en  ansia  amorosa, 
Con  vuestra  gallarda  esposa 
Tantos  aplausos  al  gusto, 
Darla  queréis  instrucciones 
Severas,  desconfiadas, 
Pudiendo  ser  desdichadas 
Noticias  las  prevenciones? 
¿Y  queréis  que  vuestra  espora 
Piense  de  vos,  desdichado, 
Que  teneros  por  menguado 
Será  censura  piadosa? 
Vos  no  queréis  entenderlo; 
Que  es  decir  á  una  mujer 
Todo  lo  que  no  ha  de  hacer, 
Decirla  que  puede  hacerlo. 

sanch. ¿Habéis  dicho? 

juan.  He  dicho,  y  poco; 

Que  es  fiera  y  desapacible, 
La  cosa  menos  sufrible, 
La  mala  razón  de  un  loco. 

SANCH.Muy  de  lo  hermano  mayor 
Os  portáis,  y  es  caso  fuerte, 

Y  aun  injuria,  lo  que  advierte 
El  imperio,  y  no  el  amor. 
Oidme,  pero  sin  pena 

Y  sin  furia;  que,  si  estoy 
Necio  ahora,  no  lo  soy 
En  cosa  ni  en  casa  ajena. 
Vos  tenéis  por  prisa  vana 
Que  á  mi  esposa  en  paz  amiga 
Esta  noche  yo  le  diga 

Lo  que  no  ha  de  hacer  mañana. 
Si  luego  esta  noche  trato 
De  advertirla,  verá  en  eso 
Que  no  es  culpa  de  su  seso, 
Sino  ley  de  mi  recato: 

Y  si  en  otro  cualquier  dia 
Lo  advirtiera,  fácilmente 
Pensara  que  fué  accidente, 

Y  que  no  es  condición  mía. 

Y  atenta  doctrina  es 

Que  no  ignore,  si  lo  ignora, 

Que  hombre  que  lo  advierte  ahora 

No  lo  sufrirá  después. 
juan.   ¡Hay  tan  nueva  prevención! 

Reirme,  hermano,  dejad; 

Que  aun  más  que  la  necedad 

Es  necia  en  vos  la  razón. 

¿Antes,  en  fin,  de  acostado 

Habéis  de  hablarla? 
sanch.  Señor, 
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Muy  antes. 
juan.  ¿No  era  mejor 

Para  después  lo  causado? 
Ya  que  abrís  tan  fresca  llaga, 
¿Quién  os  lia  hecho  temer 
Que  hiciera  vuestra  mujer 
Lo  que  no  queréis  que  haga? 

Y  prevención  corta  ha  sido, 

Y  uo  de  ánimo  sincero, 
No  prevenirla  primero 

De  que  erais  tan  prevenido. 

Y  ved,  hermano,  por  Dios, 
Que  la  ofendéis,  pues  ansí, 
Lo  que  ella  hiciera  por  sí 
Creeréis  que  lo  hará  por  vos. 
Quitaisle  en  tan  flaca  muestra 
Una  gloria,  en  que  os  arguya 
Que  á  lo  que  es  decencia  suya 
Llamareis  prevención  vuestra. 

sanch.Sí  esta  noche,  en  fin,  procuro 
Poner  con  ley  rigurosa, 
Leyes,  grillos  á  mi  esposa, 
¿A.  qué  riesgo  me  aventuro? 

juan.   Que  os  tengan... 

sanch.  Paso,  no  quiero 

Oírlo  de  vos  ;  será 
Que  por  necio  me  tendrá, 
Por  villano,  por  grosero, 
Por  torpe,  por  desabrido, 
Por  cruel,  por  insufrible, 
Por  extraño,  por  terrible, 
Por  loco,  por  atrevido. 
Pues  perdone  mi  mujer, 

Y  cuantos  se  cansen  dello; 
Que  todo  eso  quiero  sello, 

Y  no  lo  que  puedo  ser. 
juan.  Pues  eso  y  esotro  y  todo 

Lo  seréis;  que  en  un  extraño 
Discurso  fabrica  el  daño, 
Más  que  la  sustancia,  el  modo. 
Ya  que  sois  novio  importuno, 
Haced  lo  que  pruebo  yo  : 
Lo  que  el  más  necio,  mas  no 
Lo  que  no  hiciera  ninguno. 
¿Vos,  con  nuevo  desatino 

Y  descaminado  empeño, 

No  atináis  á  que  es  despeño 
Lo  que  pensáis  que  es  camino? 
La  mujer  que  más  se  muestra 
Flaca,  cuando  va  á  perderse, 
Firme  suele  mantenerse 
En  la  confianza  nuestra; 
Mas  si  con  desconfianza 
La  tratamos,  vengantiva, 
Todo  lo  arrastra  y  derriba, 
Hasta  la  misma  esperanza. 
Tenga,  pues,  si  se  acomoda 
Vuestra  quietud  á  tenella, 
Todas  las  virtudes  ella, 
Vos  la  confianza  toda. 
No  os  la  quitéis;  que  si  indicio 
Dais  en  ocasión  alguna 
De  que  os  falta  esta  coluna, 
Mucho  temo  el  edificio. 


Y  tanto  á  temerle  llego, 
Que  lo  que  ignorante  y  rudo 
Os  erráis  por  no  ser  mudo, 
Lo  pagareis  por  ser  ciego. 

sanch. ¿En  fin,  os  parece  error, 

Y  no  lo  aprobáis? 

juan.  ¿Que  sea 

Tan  necio  un  necio! 
sanch.  Pues  ea, 

Discretísimo  señor, 

Seguid  vos  lo  confiado, 

Yo  lo  temido,  y  veremos 

Quién  hace  de  ambos  extremos 

El  suyo  más  desdichado. 
juan.  El  vuestro  ya  lo  habéis  hecho; 

Que  locuras  tan  pesadas, 

Primero  que  pronunciadas, 

Infaman  dentro  del  pecho. 

Y  dejemos  tan  cansado 
Coloquio ;  que,  vive  Dios, 
Que,  aun  dichoso,  vos  con  vos 
Siempre  seréis  desdichado. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  y  MORÓN.— DON  SANCHO  v  DON 
JUAN,  que  hablan  aparte. 

diego.  ¿Que  tú  lo  viste?  Que  es  cierto 

Que  se  desposó  Leonor? 

O  en  el  mundo,  ó  en  amor 

¿Cuándo  se  duerme  despierto? 

En  tan  injustos  enojos, 

Solo  en  mi  daño  creidos, 

De  escucharlo  los  oídos, 

Están  temblado  los  ojos. 

Desposarse  porque  fué 

Conveniencia,  no  pudiera 

Hallar  más  vil,  mas  grosera, 

Baja  disculpa  la  fe. 
morón  .De  toda  doncella  infiero, 

Crecidita,  que  arde  y  muere 

Por  matrimonio,  y  que  quiere, 

No  el  mejor,  sino  el  primero. 
diego.  ¿Si  estarán  ya  recogidos? 
morón. Si  cumplen  con  lo  casados, 

Hora  es  de  estar  acostados, 

Pero  no  de  estar  dormidos. 

¡Qué  curiosidad  tan  vana! 

Partid  la  envidia  también; 

Tú  esta  noche  se  la  ten, 

Y  él  á  tí  por  la  mañana. 
diego.  ¡Qué  vil  pena,  y  qué  bien  lidia 

Con  ella  mi  fe  inmortal, 

Pues  llego  á  tener  un  mal, 

Que  le  consuela  una  envidia! 

¿Qué  haré  ya  sin  esperanza? 
morón.  Irte,  y  si  á  acostarte  vas 

Solo,  de  ambos  tomarás 

Honradísima  venganza. 
diego. Mira  si  parece  Inés. 
morón. Inés  no;  pero  los  dos 

Novios. 
diego.  ¿Qué  dices? 


180 


HURTADO  DE  MENDOZA. 


morón.  Por  Dios, 

Que  son  ambos. 
juan.  Ello  es 

Desdicha  ;  hacedlo  en  buen  hora, 

Que  es  peor,  y  ansí  lo  espero. 
sanch. Tarde  es,  cenemos  primero; 

Pero  dos  hombres  ahora 

En  casa  ¿qué  buscarán? 
juan.  Pues  si  hay  dos  bodas  en  ella, 

Y  en  sazón  tan  dulce  y  bella 
Todo  marido  es  galán, 
Esos  mozos,  en  quien  brilla 
La  edad,  habrán  entendido 
Que  comedia  hemos  tenido, 

Y  alegres  vendrán  á  oilla ; 

Y  si  acertaren  á  ser 
Dados  á  la  devoción, 
Vendrán  á  oir  el  sermón 
Que  hacéis  á  vuestra  mujer. 

sANCH.¿Donaires  ahora? 
juan.  Son 

Vuestras  cosas  de  tal  aire, 

Que  aun  haciéndolas  donaire, 

Se  hacen  desesperación. 
morón. Atiende;  que  el  un  casado 

Mira  de  marido  nuevo. 
sanch. Con  poca  paciencia  llevo 

Lo  embarazoso  y  lo  hallado. — 

Hidalgos  desadvertidos, 

¿Qué  buscan,  y  tan  despacio? 

Que  esta  casa  no  es  palacio, 

Que  consiente  entremetidos. 

(Pónese  delante  -don  Juan. 
juan.  Paso,  don  Sancho.  ¿Qué  modos 

Son  los  vuestros?  No  penséis, 

Cuerpo  de  Dios,  que  os  habéis 

Casado  ahora  con  todos. — 

Caballeros,  yo  creia 

Que  pensasteis  que  aquí  hubiera 

Alguna  fiesta  que  fuera 

Digna  de  vuestra  alegría, 

Y  solo  para  poderos 
Entretener  lo  estimara, 

Y  que  todo  festejara 

A  tan  nobles  caballeros. 
morón. Vos  nos  habéis  conocido 

Cabalmente :  la  María 

De  Riquelme  en  compañía, 

La  mujer  de  su  marido, 

Que  venia  á  entreteneros 

Creimos. 
diego.  Y  bien  lograda 

Es  al  menos  la  jornada, 

Que  he  llegado  á  conoceros, 

Porque  vuestra  cortesía... 
sanch. No  es  ninguna  :  ¿cumplimientos 

A  estas  horas? 
juan.  Sentimientos 

Dais  á  la  modestia  mia; 

Ya  verán  vuestros  engaños 

Que  si  un  hora  no  he  podido 

Sufriros  yo  tan  marido, 

¿Qué  hará  Juana  tantos  años? 

Venid,  hermano;  que  es  tarde. 


I  sanch.  ¿Sin  irse  aquellos? 

:  juan.  Primero 

Nosotros. 
¡  sanch.  ¿Qué? 

Ijuan.  Caballero, 

¿Mandáis  más? 
'  diego.  El  cielo  os  guarde. 

sanch. Vive  Dios,  pues,  que  he  de  ver... 

(Yanse  don  Sancho  y  don  Juan. 


ESCENA   Vil. 

DON  DIEGO,  MORÓN. 

morón. ¡Hay  tal  temple  de  casado! 
Lástima  es  que  haya  topado 
Este  hombre  aquella  mujer. 

diego. .Yunque  es  tan  inexpugnable 
La  suya,  seguirla  espero; 
Pero  desle  majadero 
Nada  puede  ser  amable. 

moron.¿Y  Leonor? 

diego.  llame  ofendido 

Toda  el  alma;  ¡oh,  quién  pudiera 
Querer  la  hermana!  Que  fuera 
Grande  ayuda  su  marido. 

morón. ¡Qué  distintos  dos  hermanos! 

diego.  De  hoy  más  responderle  espero, 
A  el  don  Juan  con  el  sombrero, 

Y  al  don  Sancho  con  las  manos. 
morón. No  hay  que  aguzar  los  aceros; 

Si  el  simplón  lo  entremetido " 
Nos  vistió,  el  otro  entendido 
Nos  forró  de  caballeros. 
Inés  sale. 

ESCENA  VIII. 

INÉS.— Dichos. 

inés.  ¡Con  qué  gusto 

Salgo! 
diego.  ¡Inés  mia! 

inés.  ¡Señor! 

diego.  ¿Qué  imposible? 
inés.  Ni  en  tu  amor 

Me  hables  ni  en  tu  disgusto, 

Y  lee  este  papel  y  espera; 
Pero,  adiós. 

morón.  ¿Cómo?  Eso  nones; 

Que  me  has  de  oir  mil  razones. 
inés.   A  no  ser  pocas,  lo  hiciera; 

Decentar  la  voz  no  quiero 

En  esa  migaja. 
morón.  Inés, 

Dime  ahora,  y  no  después, 

De  tus  amos. 
inés.  Lo  primero 

Es,  que  ya  cenando  están, 

Mi  amo  don  Juan  más  gustoso, 

Más  alegre,  más  chistoso 

Que  la  noche  de  San  Juan; 

Pero  su  hermano  don  Sancho 

Con  la  visera  calada. 
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morón. Él  es  novio  de  lanzada, 
Cerviguillo  corto  y  ancho. 
¡Que  fiero  y  liosco  es  el  hombre, 
Derrengada  vista  y  ceja, 

Y  sin  anomio  en  la  oreja, 
No  se  puede  oir  su  nombre! 
¿Están  con  mucho  alborozo 
Las  hembras? 

ínés.  Mi  ama  no; 

Pero  no  le  liaré  yo 
Viejo  amor  ni  nuevo  mozo. 
En  dos  airosos  manteos, 
Blanco  y  nácar  descolladas, 

Y  en  mesuras  colocadas, 
Envainados  los  deseos, 
Aguardan  con  bizarría 
Su  permitida  licencia, 
De  una  justa  violencia 
La  forzosa  demasía; 

Y  porque  ya  habrán  cenado. 

Y  recogerse  es  razón, 

Y  la  noche  y  la  ocasión 
Pide  silencio  al  Senado, 
Adiós ;  que  después  sabrás 
De  los  nuevos  desposados.  (Vase. 


ESCENA   IX. 

DON    DIEGO,  MORÓN. 


moro  N.Inés,  ¿ya  no  están  casados? 

Sepa  el  turco  lo  demás. 
diego.  Cuanto  más  leo  el  papel, 

Más  falsedad  me  parece; 

Que  este  crédito  merece 

Verdad  que  empezó  sin  él. 

Tarde  me  persuadirás 

A  más  fe  y  á  menos  ira; 

Que  es  proprio  de  una  mentira 

Socorrerse  de  otra  más. 
morón. A  la  escasa  lumbrecilla 

Que  ofrece  en  esta  ocasión, 

En  vez  del  grave  blandón, 

La  picana  lamparilla, 

Que  se  apensó  mi  amo,  veo, 

Rumiando  las  tristes  hojas 

De  aquel  papel. 
diego.  Más  congojas 

Y  engaños  que  letras  leo. 
morón. ¿Qué  tenemos? ¿Son  disculpas 

De  forzóme  aquel  Nerón? 
diego. Oye;  que  hasta  en  la  razón 

Hallan  peligro  las  culpas. 

(Lee.)  «Sin  fe  una  injusta  violencia 

»Me  casó,  cuando  vivia 

«Bien  hallada  en  ti  la  mia ; 

)>Mi  muerte  fué  mi  obediencia. 

«Una  flaca  resistencia 

«Ninguna  victoria  alcanza; 

»Ya  es  mi  pena  tu  venganza, 

»Y  advierte  que  en  la  ocasión 

«Dentro  de  la  posesión 

«También  cabe  una  esperanza.» 

Morón,  di,  ¿qué  es  esto? 
Tomo  iii. 


morón.  ¿Qué? 

¿Quieres  que  el  alma  le  saque 

En  décima,  en  badulaque, 

De  la  esperanza  y  la  fe? 
diego. ¿Esperanza? 
morón.  El  entendello 

Dejemos,  si  no  te  enoja, 

A  la  providencia  floja, 

Que  llaman  dormir  sobre  ello. 
diego. Yo  bien  lo  entiendo. 
morón.  Que  es  chanza; 

Que  en  promesa  tan  vacía, 

Engaño  y  bellaquería 

Caben,  pero  no  esperanza. 

Deja  ya  desta  cruel, 

Como  dicen  los  menguados, 

En  el  jubón  los  cuidados. 
diego.  Morón,  los  que  están  en  él. 

¿Inés  fuese? 
morón.  Luego  al  punto 

Que  el  Sancho... 
diego.  ¿Sancho  se  llama? 

Pero  es  dueño  de  su  ama. 
morón. Es  marido  de  por  junto 

El  Sancho. 
diego.  El  Sancho  nació 

De  su  condición  esclavo. 
morón. El  Sancho  es  don  Sancho  el  Bravo, 

Y  manso  le  espero  yo.  (Vanse.) 

ESCENA  X. 

DON  SANCHO  y  DOÑA  JUANA. 

sanch.No  os  acostéis,  doña  Juana; 

Oid  antes,  de  honor  llena, 

Una  plática;  y  si  es  buena, 

Nunca  os  parezca  temprana. 

Doña  Juana,  es  un  cuidado 

Que,  si  no  se  da,  se  tiene; 

Quien  dice  lo  que  conviene, 

Aunque  canse,  no  es  cansado. 

No  aviso  en  lo  que  os  prevengo 

Nada;  y  si  justo  no  viene 

Con  el  humor  que  otro  tiene, 

Será  con  el  que  yo  tengo. 
juana.  (Ap.)  Admirada  espero  y  muda. 

¿Dónde  va  á  parar  este  hombre? 

Pero,  aunque  todo  me  asombre, 

Solo  hace  miedo  la  duda. 
sanch .Desde  la  primera  hora 

De  esposo  hacer  he  querido 

Esta  acción;  perdón  os  pido 

De  dilatarlo  hasta  ahora. 

De  la  manera  que  al  cielo, 

Que  sus  influjos  reparte, 

Se  le  sufre  en  cada  parte 

El  ardor,  el  aire,  el  hielo; 

Así  es  forzoso  y  debido 

Que,  ya  en  pesar  ó  en  placer, 

Sufra  una  honrada  mujer 

El  temple  de  su  marido. 
juana. Esta  es  razón  tan  forzosa, 

Que  le  sobra  lo  advertido. 

U 
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SANCH.En  la  mujer  lo  sufrido 

Es  la  parte  más  hermosa; 

¿Esperareis  reprehensiones 

Pulidas  y  bachilleras? 
juana.No  espero  tal. 
sanch.  No  á  mis  veras 

Razón,  pero  sí  razones. 

Vos  habéis  de  andar,  ó  yo, 

Con  el  tiempo;  que  en  extremos 

Distintos  cada  hora  vemos 

Un  vario,  un  nuevo  Madrid. 

Si  el  poderoso  gobierno 

El  Prado  y  calle  Mayor 

Prohiben  en  un  error, 

Es  un  melindre  moderno. 

A  todo  habéis  de  ir  adonde 

Todos  van;  mi  madre  fué, 

No  temo  lo  que  se  ve 

Ni  apruebo  lo  que  se  esconde. 

En  estaciones  excuso 

Hablaros,  y  si  ha  de  ser, 

Haced  lo  que  habéis  de  hacer 

Por  devoción,  no  por  uso. 

Amigas,  no  sé  qué  os  diga; 

Mas  sí  sé:  la  que  eligiera 

Vuestra  atención  para  nuera, 

Esa  escoged  para  amiga. 

Los  trajes,  que  en  varios  modos 

Son  un  desvelo  importuno, 

No  habéis  de  inventar  ninguno, 

Mas  podréis  entrar  en  todos. 

Otros  misterios  que  os  ruego, 

Que  ignoráis,  no,  no  os  lo  digo; 

Que  es  presto,  y  no  soy  amigo 

De  decirlo  todo  luego. 

Con  esto,  acostaos  en  tanto 

Que  yo  decirlo  no  quiero. 
juana.  {Ap.)  No  sé  cuál  ponga  primero, 

La  obediencia  ó  el  espanto. 
sanch. ¿Qué  respondéis? 
juana.  {Ap.)  ¡Qué  desdichas! 

sanch. ¿Qué  decíades  ahora? 
juana. Que  mi  obediencia  os  adora. 

{Ap.  Necedades  tan  bien  dichas. 

Mas  es  mi  esposo;  aunque  muera, 

Respetaré  su  rigor; 

Que  desear,  al  mejor, 

Pero  sufrir,  á  cualquiera.)  {Vase. 

ESCENA  XI. 

DON  SANCHO. 

Aun  satisfecho  no  quedo 
De  que  dije  lo  bastante; 
Marido  anduve  y  amante, 
Quiero  cumplir  con  el  miedo. 
Para  la  noche  primera 
Algo  dije,  y  más  hablara, 
Si  otro  mal  no  me  llamara, 
¡Y  quién  si  ya  no  lo  fuera! 
¿En  hora  tan  sospechosa 
Dos  hombres?  Tiemblo  de  oirlo; 
No  tengo  para  sufrirlo 


La  condición  tan  dichosa. 
Toda  la  casa  he  de  ver, 
Y  toda  la  he  de  cerrar; 
Con  dudar,  no  hay  que  dudar, 
Con  temer,  no  hay  que  temer. 
A  oscuras  la  casa  está, 
Pasos  voy  sintiendo. 

{Anda  todas  las  puertas.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN.— DON  SANCHO. 

juan.  Un  daño, 

Que  recelo,  y  que  no  extraño 
Que  sea  de  todos  ya, 
Me  ha  inquietado  ahora,  y  temo 
Una  fiera  pesadumbre 
En  mi  hermano,  que  acostumbre 
Aun  caminando  su  extremo. 

sanch. El  rumor  siento  hacia  aquí, 

Mataré  á  quien  fuere;  un  hombre 
Siento  allí. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  JUANA.— Dichos. 

juana.  No  sé  qué  nombre 

A  lo  que  pasa  por  mí 

Pueda  darle  mi  marido. 

Aun  antes  de  serlo  en  todo, 

Instrucciones,  y  en  tal  modo 

Despertar  de  no  dormido 

No  sé  lo  que  puede  ser; 

Negarse  luego  á  la  cama, 

Cuando  á  caricias  de  dama 

Esperaba  á  su  mujer, 

¿Qué  será,  cielos? 
sanch.  ¿Quién  va? 

Hombres  digo  que  he  sentido. 
juana.  Voz  escuché. 
juan.  Este  ruido 

De  un  gran  mal  indicios  da; 

Que  hacia  el  cuarto  de  mi  hermano 

Lo  siento. 
sanch.  Diga  quién  es. 

juana. ¡Ay  Jesús! 
juan.  Yo  tomo,  pues, 

Aquella  luz;  que  no  en  vano 

Pienso  que  temo.  {Vase  y  vuelve.) 

sanch.  La  vida 

Perderá  si  no  habla  presto. 

{Sale  don  Juan,  con  luz.) 
juana. Señor,  esposo. 
juan.  ¿Qué  es  esto, 

Don  Sancho,  hermano? 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LEONOR.— Dichos. 

león.  Perdida 

Salgo  de  ver  que  mi  esposo 
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Con  espada  y  con  broquel... 
Mas  ¡cielo! 

¡Caso  cruel! 
Hombre  fiero  y  lastimoso. 
león.  Hermana. 

Isanch.  Perded  el  susto; 

En  casa  ruido  sentí, 
Salí,  y  mi  esposa  tras  mí, 
(Ap.  Pero  ¿á  qué?  Temerlo  es  justo.) 
La  oscuridad  y  el  rumor 
Que  cerca  de  mí  sentía... 
león.  ¿Qué  ha  sido  esto,  hermana  mia? 
juana. (Ap.  Por  su  honor  y  mi  valor, 
Lo  callaré.)  Unos  ladrones 
Sintió,  yo  salí,  y  á  oscuras, 
Pensando... 
juan.  Vuestras  locuras. 

Que  no  ya  imaginaciones, 
Nos  han  de  traer  á  estado... 
sanch. Siento  ruido,  un  bulto  veo, 

Sin  luz  salgo. 
juan.  A  todo  creo 

Que  saldréis  desalumbrado; 
¡Vos  sois  noble,  vive  Dios! 
sanch. Si  reñís,  y  no  en  secreto, 

No  he  de  guardaros  respeto. 
juan.  Pues  yo  sí  el  decoro  á  vos. — 
Aun  no  estaba  recogido 
Don  Sancho,  que  al  punto  oyó 
El  ruido,  y  le  estimo  yo 
Que  aun  no  estuviese  dormido. 
Ya  huyeron ;  volvamos  pues 
A  recogernos. 
(Ap.  á  ella.)   Ay  Juana, 
¿Qué  hombre  es  este?  . 
juana.  [Ap.  á  ella.)       Un  hombre,  hermana, 

Tan  despierto  como  ves. 
juan.  Amigas,  mientras  volvemos 
A  mirar  la  casa,  entrad, 

Y  de  la  noche  lograd 
Lo  que  falta. 

león.  A  tus  extremos 

Pienso,  hermana,  que  has  medido 

El  esposo  que  has  topado. 
juana. Siempre  deberá  el  cuidado 

Mucho  más  á  lo  marido. 
león.  ¡Qué  honrada  y  qué  mentecata 

Respuesta! 
juana.  ¿Cómo  ese  nombre 

Le  das? 

Galán  para  el  hombre, 

Y  para  mujer  lo  ingrata. 
Don  Sancho,  esto  va  en  secreto; 
Alabaos  que  habéis  llegado 
A  que  lo  desconfiado 
No  puede  en  vos  ser  discreto. 
Mirad,  hermano,  por  Dios, 
Que  desdicha  sin  morir 
Ella  se  sabe  venir; 
No  la  ayudéis  tanto  vos; 
Que  os  juro... 

sanch.  No  juréis  nada: 

Eternamente  he  de  hacer 
Lo  mismo. 


LEÓN. 


LEÓN. 


JUAN. 


juan.  Habéis  menester 

Más  sufrimiento  que  espada. 
En  fin,  ¿no  hay  remedio? 

SANCH.  NO. 

juan.  Vivid  con  vos,  esto  os  digo. 
sanch. Si  para  vivir  conmigo 

Ya  sé  que  me  basto  yo. 

¡Oh  qué  hermano  tan  sin  brio! 
juan.  ¡Oh  qué  mujer,  de  honor  llena! 
juana.  ¡Oh  qué  suerte,  para  ajena! 
león.  ¡Oh  qué  hombre,  para  ser  mió! 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

MORÓN,  andando  aprisa,  mirando  hacia  atrás, 
recelándose  que  le  siguen  y  buscando  dónde 
esconderse;  DON  SANCHO  tras  él. 

morón. El  Sancho  con  criminales 

Pasos  me  sigue  y  molesta, 

Y  es  hombre  para  una  fiesta 

De  los  fieros  animales. 

Esto  de  sierpe  lernea 

Es  corto  requiebro. 
sanch.  Él  es. 

moron.EI  Sancho  es  hombre  de  pies. 
SANCH.¿Ah  hidalgo? 
morón.  ¿Quién  me  hidalguea? 

¡Oh  mi  señor! 
sanch.  Escudero, 

¿Qué  buscáis? 
morón.  ¡Oh  mi  señor! 

Cierto  amigo  que  un  doctor... 
sanch. No  os  turbéis;  mostrad  primero 

El  papel. 
morón.  ¿Yo? 

sanch.  Vive  Dios, 

Infame. 
morón.  ¡Terrible  aprieto! 

sanch. Suelta  ya. 
morón.  Oid  un  secreto; 

El  papel  no  es  para  vos. 
sanch. Claro  es  que  no  es  para  mí, 

Pero  será...  Mal  nacido, 

La  vida  ó  el  papel  pido. 
morón. No  es  igual  el  trueque. 
sanch.  Aquí 

Has  de  morir,  hablador. 
morón. ¡Que  me  matan! 
sanch.  ¡Oh  villano! 

ESCENA  II. 

DON  JUAN.— Dichos. 

juan.  Voces  son. — ¿Qué  es  esto,  hermano? 
sanch. Este  villano  traidor, 

Que  trae  un  papel. 
;  juan.  ¿Qué  importa? 
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sanch. ¿Qué  importa,  si  le  ha  traído 

A  mi  esposa? 
juan.  Hombre  atrevido, 

La  injusta  lengua  reporta; 

Que  es  imposible,  aunque  veo 

Otro  mayor,  que  es  oirlo, 

Y  otro  más  vil,  que  es  decirlo. 
morón. Todo  es  falso. 

juan.  Yo  lo  creo. 

sanch. Picaño. 

juan.  Aparta. — El  papel 

Me  dad  a  mí. 
morón.  (Ap.  Esto  es  peor.) 

Volverme  será  mejor. 
juan.  Luego  volvereis  por  él; 

Mostrad. 
morón.  Ved  que  os  le  doy  sano. 

sanch.Yo  le  quiero  ver  primero. 
juan.  ¿Primero?  Ni  aun  después  quiero, 

Y  de  que  seáis  mi  hermano 
Mil  veces  me  ofendo;  ¿en  qué 
Vuestra  mujer,  en  efeto, 

Os  desmerece  el  respeto, 

La  confianza  y  la  fe? 

Pues  cuando  (aunque  no  hay  disculpa 

En  ello)  un  error  hiciera, 

Gran  culpa  digo  que  fuera, 

Mas  decirlo  es  mayor  culpa. 

(Ap.  ¿Qué  cosa?  ¿Para  mi  hermana 

Papel?  Quiero  hacer  recuerdo 

Deste  hombre...  Sí,  ya  me  acuerdo.) 
sanch. ¡Qué  seguridad  tan  vana! 
juan.  Doña  Juana  es  un  espanto, 

Es  un  prodigio  de  honor, 

Y  después  de  mi  Leonor, 

De  ninguna  creo  tanto.  {Abre  el  papel. 

Será  una  cosa  de  risa 
P    Y  donaire. 
sanch.  Vedle  presto. 

juan.  (Ap.)  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 

¡Qué  no  esperado,  qué  aprisa 

Un  veneno  de  ansias  lleno 

Por  mi  pecho  se  dilata, 

Que  es  mil  muertes,  y  no  mata 

Por  más  partes  de  veneno! 

¡Jesús,  qué  extraña  locura 

Y  qué  diferente  cosa! 
¿Papel  para  vuestra  esposa? 
¡Quién  la  hallara  tan  segura! 

sanch.  (Ap.)  Turbado  está.  Otra  ve/  digo 

Que  es  para  mi  esposa,  y  muere 

Por  deslumhrarme;  eso  quiere, 

Bien  lo  acabará  conmigo. 
juan.  (Ap.  La  injuria,  que  aun  no  temia 

En  mi  hermana  ni  en  ajena 

Mujer  (¡qué  rabia!  qué  nena!), 

Toda  ha  llegado  á  ser  mia. 

Este  papel  se  escribió 

A  Leonor,  á  mi  mujer; 

La  desdicha  puede  ser, 

Mas  no  el  merecerla  yo.) 

Estoy  furioso  y  corrido 

De  que  vos  á  una  inocente 

Tan  virtuosa  y  prudente 


La  hayáis,  don  Sancho,  ofendido. 

(Ap.  Con  inútil  piedad  vengo 

A  curar,  porque  más  pene, 

La  herida  que  otro  no  tiene, 

Callando  la  que  yo  tengo.) 
SANCH.Todo  el  papel  me  ha  callado, 

Y  es  la  causa  toda  mia; 

Con  razón  me  lo  encubría 

El  picaro  del  criado. 
juan.  (Ap.  El  borrador  y  el  papel, 

Descuido,  que  aun  da  cuidado, 

Vienen  juntos,  bien  pensado 

El  agravio  que  está  en  él. 

El  un  papel  vuelvo  aquí, 

Cumpliendo  y  disimulando 

Con  un  necio  hermano,  cuando 

Me  he  menester  para  mí.) 

Mancebo  desacordado, 

Volved  á  vuestro  ejercicio; 

Baste  ser  ruin  el  oficio, 

No  le  hagáis  vos  desdichado. 

Llevad,  y  con  más  recato, 

Ese  papel  á  quien  va; 

No  erréis  más,  que  no  os  saldrá 

Quizá  otra  vez  tan  barato. 

Andad,  andad;  que  os  prometo 

Que  aun  dijera... 
morón.  Vuesasted 

Me  hiciera  mucha  merced. 

(Ap.  Gran  menguado  ó  gran  discreto 

Es  este  hombre,  que  el  billete 

No  le  ignora;  voyme  y  callo. 

¿Dónde  estáis,  que  nunca  os  hallo, 

Venturillas  de  alcahuete? 

¡Quién  le  diera  con  un  bolo! 

Que  mira.) 
i  sanch. (Ap.)         ¡Qué  bien  sospecho! 
morón. (Ap.)  Vive  Dios,  que  es  muy  malhecho 

Que  le  dejen  andar  solo.  [Vaste.) 

ESCENA  III. 
DON  JUAN,  DON  SANCHO. 

juan.  ¿Dónde  vais? 

sanch.  Yo  voy  adonde 

Me  importa. 
juan.  Gracioso  extremo. 

sanch. Sabré  quién  es;  que  me  temo 

Que  es  criado  de  algún  conde. 
juan.  Tened;  ¿es  posible,  hermano, 

Que  imaginases  aquel 

Desvarío?  Sois  cruel, 

Sois  injusto,  sois  tirano. 

¿Vuestra  desdichada  esposa 

Tiene,  por  más  desdichada, 

Con  vos  dicha  deshonrada, 

Que  aun  no  basta  la  hermosa? 
sanch. ¿Pensáis  que  estoy  satisfecho? 
juan.  ¿Yo  pensar  tal  desatino? 
sanch.Yo  creo  lo  que  imagino. 
juan.  Que  os  haga  muy  buen  provecho: 

Que  contra  vos  viene  á  ser 

Pensar  tantas  liviandades. 
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sanch. Yo  pienso  y  digo  verdades, 

Que  vos  queréis  esconder. 
juan.  Ni  eso  es  verdad,  ni  se  entiende 

Que  debáis  decirlo  vos. 
SANCH.Don  Juan,  la  verdad  es  Dios; 

Quien  no  la  dice  la  ofende. 
juan.  Justamente  se  retira 

Si  á  la  decencia  es  contraria; 

Verdad  que  no  es  necesaria, 

Bien  merece  ser  mentira. 

Mas  para  vos  no  hay  tormento 

Como  vos. 


SANCH. 


Si  esto  es  gran  mengua, 
Sed  vos  cuerdo  de  la  lengua 
Y  yo  del  entendimiento.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 


DON  JUAN. 


A  solas  conmigo  quedo, 
Sin  atreverme  á  mi  mai; 
Que  en  mal  tan  nuevo  y  mortal, 
Hasta  el  valor  hace  miedo. 
Mas  la  cara  al  enemigo 
Volvamos  á  ver;  leamos 
Si  este  monstruo  que  esperamos 
Es  amenaza  ó  castigo. 
(Lee.)  «Leonor,  tus  satisfacciones 
»De  brazos  de  ajeno  dueño, 
«Sin  aplauso  las  escucho, 
«Templadamente  las  creo. 
»Si  estás  descontenta,  el  trato 
»Es  mañoso  amigo  y  cuerdo; 
«Don  Juan  milagros  le  fia 
«A  la  ocasión  de  un  discreto.» 
Aquí  está  borrado,  «ingrata» 
(Vulgar  cosa),  aquí,  «no  quiero 
Más  disculpa,»  y  aquí  dice: 
«Para  engaños  sobra  el  tiempo. 
»No  respondí  á  tus  papeles 
«Ni  recados,  porque  hubieron 
«Menester,  Leonor,  entonces 
«Todo  yo  mis  sentimientos.» 
¿Satisfacciones?  ¿papeles? 
¿Recados?  ¿Qué  busco  y  temo 
Ya  más  testigos,  y  en  culpa 
Que  aun  sospechada  es  lo  mesmo? 
Mi  seguridad,  mi  fe, 
Mi  caricia,  mi  respeto, 
Mi  confianza,  hasta  llegar 
Al  peligro  de  su  extremo; 
Con  otro  empeño  á  mis  brazos, 
Y  proseguir  fiera  en  ellos 
Platicas,  que  aun  de  pensarlas 
Se  estremece  el  sufrimiento. 
¿Será  lo  más  valeroso, 
Lo  más  bizarro,  entrar  luego 
Con  saña,  con  furia  y  rabia, 
Feroz,  turbado  y  soberbio, 
A  herir  de  una  mujer  Haca 
El  vil  descuidado  pecho, 
A  ensangrentar  noble  mano 
En  rendido  infame  cuello? 


¿Quién  dirá  que  es  bizarría 
Ni  valor?  ¿Puede  ser  esto? 
Que  no  resistido  y  fácil, 
Venganza  será,  y  no  esfuerzo. 
En  ella  culpas  y  en  mí 
Agravios,  que  no  se  han  hecho; 
Pero  ¿he  de  guardar  ¡ay  triste! 
A  que  se  hagan,  si  el  fuero 
Del  honor  rayos  fulmina 
A  escondidos  pensamientos? 
Sea  el  castigo,  en  buen  hora, 
Sañudo,  airado  y  resuelto; 
Que  honrado  será,  no  airoso, 

Y  hará  más  ruido  que  ejemplo. 
Pero,  aunque  no  hay  otra  cosa, 
Probemos  otra,  en  que  veo 
Más  constancia,  más  valor; 
¡Ay,  si  fuese  más  acierto! 
Leonor  está  aventurada, 
Perdida  no,  pues  en  medio 

De  la  libertad  de  moza, 
Solo  entregada  á  su  imperio, 
Sus  licencias  moderando, 
Se  permitió  á  un  galanteo, 
Sobornada  de  las  dulces 
Lisonjas  de  amante  tierno. 

Y  aficionada  y  servida 

Y  obligada,  puso  freno 

A  la  ocasión,  y  al  decoro 
Atados  tuvo  los  riesgos. 
Veamos  si  con  el  arte 

Y  el  cuidado  recogemos 
Esta  barquilla,  entregada 

A  un  aire  de  tantos  vientos; 
Que  si  la  prudencia  y  maña 
Por  advertido  y  secreto 
Camino  ayudase  poco, 

Y  el  cuidado  obrase  menos, 
Entonces  sí  llegaría 

A  tiempo  el  desnudo  acero, 
Más  piadoso  en  lo  más  bravo, 
Más  limpio  en  lo  más  sangriento. 
Mi  hermano  y  yo  caminamos 
A  un  mismo  errante  despeño 
Por  sendas  varias;  que  tiene 
Muchos  caminos  lo  necio. 
Honor,  estas  dilaciones 
Te  sacrifico,  y  ofrezco 
Mis  ceguedades  vendadas 
Por  lámparas  á  tu  templo; 
Que  á  los  que  ahora  me  acusan, 
Templado,  celoso,  espero 
Poblar  de  espantos,  de  asombros, 
De  horrores  y  de  escarmientos. 
Verá  Leonor,  verá  el  hombre, 
Verá  el  mundo,  verá  el  cielo 
Que  no  tiene  menos  furia 
La  espada  en  manos  de  un  cuerdo. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONOR.— DON  JUAN. 
león.  Paréceme  que  he  sentido 
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Hablar  con  voces  y  extremos 
A  don  Juan. 

juan.  Leonor  es  esta. 

Yo  os  vengaré,  sufrimiento. 

león.  Esposo,  don  Juan,  amigo, 
¿Qué  tenéis? 

juan.  {Ap.  ¡Oh  lisonjero 

Agravio!)  ¿Qué  he  de  tener?  ' 
Una  batalla,  un  infierno, 
Un  hermano  que,  furioso 
Porque  traia  un  mancebo 
Un  papel,  y  recalado 
Se  lo  escondió,  de  ira  lleno, 

Y  más  de  infamia  y  locura, 
Matarle  quiso,  diciendo 

Que  era  el  papel  (¡qué  bajeza!; 
Para  su  esposa;  yo  llego, 
Libro  al  hombre,  el  papel  tomo, 

Y  hallo  en  él  (¡oh  viles  celos!) 
Otra  cosa;  ¡qué  distante! 

Qué  extraña!  En  pensarlo  tiemblo. 
En  fin,  tan  distinta  y  nueva, 
Mi  Leonor,  que  te  prometo 
Que  te  admirara.  El  criado 
Despido,  el  papel  le  vuelvo, 

Y  á  mi  hermano  (estáme  atenta) 
Con  desden,  enfado  y  ceño 

Le  digo:  «Señor  don  Sancho, 
El  término  indigno  vuestro 
Miente  á  vuestra  sangre  misma, 
Mas  no  á  vuestro  entendimiento. 
Por  mujer  tenéis  un  ángel, 
Que  es  muchos  en  el  ingenio, 
En  la  gracia,  en  la  pureza, 
En  lo  apacible,  en  lo  bello. 
Advertencias  y  regalos 
Se  mezclen  siempre,  encubriendo 
Que  es  propia  herida,  y  en  todo 
Muestre  un  reposo  despierto. 
Confiadla,  divertidla, 
Entretenedla,  pues  vemos 
Que,  obligada,  hasta  una  íiera 
Hace  caricias  al  dueño. 

Y  cuando  ella  advierta  y  mire 
Que  sin  castigos  ni  fieros, 

El  marido,  en  vez  de  lanzas, 
Empuña  avisos  modestos, 
¿Quién  duda  que,  cuerda  y  sabia. 
En  sus  límites  estrechos 
Se  recoja,  y  luego  sean 
Los  escándalos  ejemplos? 
Que  si  medios  tan  suaves 
No  bastasen,  hierro  á  hierro, 
A  fuego  y  sangre,  y  sin  que 
Ni  aun  cenizas  deje  el  fuego, 
Yo  mismo,  yo  le  ilevara 
La  mano,  y  con  el  denuedo 
Que  á  Leonor,  sí,  á  Leonor  digo. 
En  igual  trance  y  aprieto, 
Le  pasara  el  pecho,  el  alma; 
Pero  ¡ay  mi  Leonor,  cuan  lejos 
Del  daño  estoy!  Pero  en  sombras 
Asombraran  mis  recelos; 
Miedos  tengo  que  don  Sancho. 


Con  su  extraño  desacuerdo, 
Fué  á  inquietarla.  Voy  volando; 
Quédate,  Leonor,  temiendo.        {Vase.) 
león.  En  desdicha  tan  cruel 
¿Hay  dicha  como  la  mia? 
Que  este  papel  me  traia 
Morón  sin  duda,  y  con  él 
Topó  el  otro,  que  ha  pensado 
Que  era  para  su  mujer; 
¿Y  que  un  necio  sepa  hacer 
Buenas  obras  de  cuñado? 
Todo  es  como  yo  pudiera 
Pintarlo.  Sígalo  honroso 
Mi  hermana;  que  un  falso  esposo 
Lo  paga  desta  manera. — 
¿Inés? 

ESCENA  VI. 

INÉS.— DOÑA  LEONOR. 

inés.  ¿Señora? 

león.  Trae  luego 

Los  mantos. 
inés.-  ¿Adonde  vas? 

león.  Inés,  después  lo  sabrás; 

En  suma,  ver  á  don  Diego 

Me  importa  el  vivir. 
inés.  Yren  suma 

¿Estás  resuelta? 
león.  Infinito. 

inés.   Pues  vuelo;  que  el  chapinito 

Ya  no  es  corcno,  sino  pluma.       {Vase.) 
león.  ¡Si  don  Diego  en  el  papel 

Me  nombró!  Pero  no  haria; 

Que,  más  que  culpa,  serja 

Moderna  ignorancia  en  él. 

Quiero,  aunque  esté  mesurado, 

Deste  suceso  avisarle; 

Que  fácil  será  toparle, 

Pues  calle  Mayor  ó  el  Prado 

No  puede  ningún  ocioso 

Negarlo  á  estas  horas.        {Vuelve  Inés.) 
inés.  Ya 

Tienes  aquí  el  manto. 
león.  ¿Está 

Descogido? 
inés.  Ten;  ¡qué  airoso 

Es  el  traje  y  qué  de  hazañas 

Ha  hecho  un  ojo  tapado, 

En  un  cendal  emboscado 

Un  escuadrón  de  pestañas! 

Vamos  presto;  no  nos  vea 

La  hermana  ó  la  madre  Juana. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  JUANA,   al  querer  irse  doña  L%mor  é 
Inés. — Dichas. 

juANA.¿Dónde  con  mantos,  hermana? 
inés.  La  Sancha  con  lodos  sea. 
león.  Tengo  una  cosa  forzosa 
Que  hacer. 
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JUANA. 
LEÓN. 

JUANA 
LEÓN. 

JUANA 

INÉS. 
JUANA 

LEÓN. 


ís  de  salir. 


Pues  ¿quién  lo  embaraza? 


¿No? 


Yo. 

¿Conmigo  tan  imperiosa? 

¿Eres  mi  madre? 

Soy  más; 

Que  te  conozco,  á  fe  mia. 

Ferma,  l'erma. 

Hermana  mia. 

No  te  canses,  no  saldrás. 

Que  saldré,  mil  veces  digo, 

Aunque  te  pese;  que  estoy 

Ya  determinada,  y  soy... 
na. Pues  yo  he  de  salir  contigo; 

Que  si  el  negocio  es  decente, 

No  estorbo  yo,  y  no  lo  siendo, 

No  hay  que  salir. 

Bien  te  entiendo; 

Que  hacer  de  lo  impertinente 

Virtud,  ya  es  maña  traidora 

De  la  mala  condición. 
jUANA.Leonor,  tú  tendrás  razón, 

Mas  no  ha  de  valerte  ahora; 

Que  has  de  quedarte,  ó  contigo 

He  de  salir. 
inés.  Ven  en  ello; 

Que  un  trascantón  ha  de  hacello. 
león.  Quiero  que  vaya" conmigo; 

Que  para  hacer  yo  mi  gusto 

No  me  estorba  nadie. — Vé, 

Trae  el  manto. 
juana.  Aunque  yo  sé 

Que  harás  siempre  lo  que  es  justo, 

Mientras  tus  esparcimientos 

Llevas,  llevarás  mis  pasos. 
león.  Las  leyes  más  que  los  casos 

En  tí  sola. 
juana.  Tus  intentos, 

Leonor,  no  han  menester  pocas; 

Ponme  el  manto;  ¿adonde  has  de  ir? 
ieon.  No  te  lo  quiero  decir. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN  y  DON  SANCHO. 

juan.  No  me  refieras  tan  locas 

Diligencias. 
sanch.  Por  los  pies 

Se  me  escapó. 
león.  Ven,  tapada. 

juan.  Yo  no  he  de  hablaros  en  nada. 
sanch. Hola,  ¿dónde  van  las  tres? 
juan.  ¿Qué  os  alborota?  (;ay  de  mí!) 

Irán  donde  fuere  justo. 
SANCH.Doña  Juana,  yo  no  gusto 

Que  salgáis  vos. 
juan.  Mi  Leonor  sí; 

Yo  quiero  que  vayáis  donde 

Gustareis,  y  que  llevéis 

El  coche. 
sanch.  En  él  no  saldréis; 

Que  á  mí  nada  se  me  esconde. 


juan.  No  hagas  caso  desto,  hermana; 

¿Qué  dudas?  ¿Por  qué  no  vas? 
sanch. ¿Mi  mujer  salir  ya  más 

Ni  asomarse  á  la  ventana? 
juan.  Vé,  Leonor. 
sanch.  No  salgáis  vos. 

juan.  Vé  tú  sola,  y  vete  al  Prado. 
SANCH.Haced  lo  que  os  he  mandado, 

Doña  Juana. 
juan.  Vive  Dios, 

Que  han  de  ir  entrambas  y  cuantas 

Hay  en  casa. 
sanch.  Mi  mujer, 

Lo  que  yo  quiero  ha  de  hacer. 
juan.  Cuando  sin  lajezas  tantas 

Procedáis  mas  atinado. 

Malo  á  mi  tio  tenemos; 

Venid,  pues,  y  á  verle  iremos. 
sanch.No  me  apretéis  demasiado; 

Que  antes  en  casa  encerrada 

Mi  mujer  ha  de  quedar. 
juan.  Harto  más  pudiera  estar 

Esa  locura  encerrada. 
sanch.No  he  de  sufriros  de  hoy  más; 

Que  excedéis... 
juan.  Los  desabridos, 

Preciados  de  mal  sufridos, 

Se  obligan  á  sufrir  más; 

Que  aunque  os  pese,  han  de  ir  las  dos. 
SANCH.Doña  Juana,  todo  el  dia 

A  la  labor. 
juan.  Leonor  mia, 

Al  Prado,  á  todo,  y  adiós. 

(Vansc  don  Juan  y  don  Sancho.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  LEONOR,  INÉS. 

inés.   Frente  á  frente  ahora  están 
Dos  opuestos  escuadrones. 

juan  a.  ¿A  mí  tan  nuevas  razones? 

león.  ¿Yo  marido  tan  galán? 

juana.  ¿A  mí  preceptos  tempranos? 

león.  ¿A  mí  dueño  tan  cortés? 

juana.  ¿A  mí  grillos  á  mis  pies? 

león.  ¿Para  mí  todo  en  mis  manos? 

juana.  ¿Que  esté  yo  sin  libertad? 

león.  ¿Que  esté  todo  en  mi  albedrio? 

juana.  ¿Que  escarmiente  el  honor  mió? 

león.  ¿Que  temple  mi  liviandad? 

juana.  ¿Que  muestre  tanta  aspereza? 

león.  ¿Que  tenga  tal  confianza? 

juana.  Todo  merece  venganza. 

león.  Todo  merece  firmeza. 

juana.  Todo  desobliga  así. 

león.  Mucho  obliga  un  trato  amigo. 

juana.  Honor,  yo  sea  contigo; 

Que  ya  todo  es  contra  mí. — 
¿Qué  piensas  hacer,  Leonor? 

león.  Ya  lo  tengo  bien  pensado. 

juana.  ¿La  calle  Mayor  ó  el  Prado? 

león.  Algo  he  pensado  mejor. 

juana.  Tú  sola  tienes  licencia 
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De  tu  esposo;  vé  en  buen  hora. 
león.  No  pienso  salir  ahora, 

Juana;  que  es  todo  obediencia 

Una  libertad  prudente. 
juana.  ¡Qué  duras  son,  qué  pesadas 

Las  acciones  recatadas! 
inés.    (Ap.  En  compás  bien  diferente 

Llevan,  y  en  vario  semblante. 

Las  tortolillas  de  un  nido, 

Una  bajos  de  marido, 

Y  otra  contraltos  de  amante. 
Gran  descanso  es  ser  mirona 
En  tal  garito.)  En  fin,  ¿cejas? 
¿Ya  no  sales? 

juana.  En  fin,  ¿dejas 

De  salir? 

león.  Así  corona 

De  aciertos  la  confianza 
A  un  bizarro  hidalgo  pecho. 

juana.  Y  en  mí  aquella  injuria  ha  hecho 
Movimiento,  no  mudanza; 
Que  hay  mucho  en  mí  que  perder; 
Pero,  por  ser  ley  divina 
El  mostrarle  que  camina 
Erradamente,  he  de  hacer     , 
Lo  que  jamás  no  llegó 
A  mi  honrado  pensamiento; 
Dé  muestras  mi  sentimiento, 
Solo  me  perdone  yo. 
Bueno  es  querer  que  por  sí 
Sea  yo  á  mi  honor  fiel, 
Si  ha  de  ser,  más  que  por  él, 
Por  lo  que  me  debo  á  mí. 
Tener  quiero  entre  excelentes 
Partes,  á  mi  sangre  iguales, 
Perfecciones  naturales, 
No  virtudes  obedientes. 
Bajísimo  natural, 
Ser  bueno  por  complacer, 

Y  con  afectos  de  ser 
Lisonjero  espiritual. 

Yo  salgo,  si  tú  no  quieres, 
Aunque  nada  aventurando; 
Tengan  freno,  pero  blando, 
Las  generosas  mujeres. 

Y  por  fineza  lo  cuento 
El  no  haberle  obedecido; 
Que  desta  vez  advertido 

En  tan  pequeño  escarmiento; 
Que  á  hombre  tan  poco  avisado 
Avisarle  no  es  injusto 
Que  quien  no  sufre  lo  justo 
Que  sufra  lo  demasiado. 
león.  Yo,  hermana,  no  te  aconsejo; 
Que  en  hacer  lo  que  prohibe, 
He  visto  siempre  que  vive 
Muy  diligente  el  consejo. 
Mas  vé,  Juana;  que  haces  bien, 

Y  ambas  guardemos  justicia, 
Yo  en  pagar  una  caricia, 

Y  tú  en  vengar  un  desden. 
juana.  Pues  oye  primero,  hermana; 

Don  Sancho  ¿no  lo  merece? 
inés.  Y  algo  más. 


juana.  ¿Qué  te  parece? 

león.  Que  en  todo  eres  muy  temprana. — 

Entra,  Inés. 
inés.  Voy  con  temor. 

¿Qué,  hermana  Leonor,  tenemos? 
león.  Yo  sé,  Inés... 
inés.  ¡Cuerdos  extremos! 

Leonor,  no  sois  vos  Leonor. 
león.  Paguemos  en  noble  trato 

Y  advertida  cortesía; 

Que  á  una  fe  una  villanía, 

Ya  es  ser  hereje  lo  ingrato. 
juana.  Inés,  ven  conmigo. 
inés.  Voy. 

¿Dónde  te  lleva  el  capricho? 
juana.  A  no  hacer  lo  que  me  han  dicho. 
inés.    Del  mismo  trabajo  soy. 
juana.  Honor,  no  estéis  vos  quejoso; 

Que  en  resolución  tan  nueva, 

Yo  no  voy,  porque  me  lleva 

La  necedad  de  mi  esposo.  ( Vanse.) 


la  calle  Mayor. 

ESCENA  X. 

MORÓN,  como  que  huye,  y  DON  DIEGO  detrás. 

MORON.Déjame  andar  huyendo  todavía, 

Y  no  pienses  que  hacerlo  es  cobardía: 
Que  huir  de  tonto  es  el  valor  perfeto, 
Ciencia  del  fuerte  y  armas  del  discreto. 
¡Oh  bendito  donjuán!  Juan  de  buen  alma, 
Que  marido  de  paz,  holgado  y  ancho, 
Como  contraveneno  es  contra  Sancho. 

DiEGO.Eldon  Sancho,  es  frialdad:  ¿que  en  fin  te 

[ha  visto? 

MORON.Nome  preguntes  más;  que,  vive  Cristo, 
Que  aun  aquí  del  don  Sancho  estoy  tem- 

[blando. 

DiEGO.¿Que  tan  noble,  cortés,  piadoso  y  blando, 
En  tan  duro  suceso,  el  mismo  esposo 
Topó  y  volvió  el  papel?  Discreto  quiso 
Callar  su  afrenta,  pero  no  mi  aviso. 
Vive  Dios,  que  me  afrento  de  ofenderle. 

Y  quiero  antes  vencerme  que  vencerle. 
morón. Haces  hidalgamente,  ¡y  qué  hidalga 

Mujer!  Que  esta  será  la  vez  primera 
Que  á  un  cristiano  galán  correspondido. 

(«) 

Al  mundo  hacéis  los  dos  ejemplo  nuevo, 
De  tibio  amante  y  de  celoso  manso; 
Que  el  don  Juan,  que  no  rifa  como  potro, 
Es  marido  de  teta  con  el  otro.  [sa, 

diego. Gran  tentación  me  ha  dado  y  no  está  ocio- 
De  galantearla  hermana,  ilustre,  hermosa, 
Pues,aunquehonesta,  en  fin  se  veayudada 
De  aquella  tempestad  desconfiada 
De  su  esposo;  que  están  sus  inquietudes 
De  escarmiento  poblando  las  virtudes, 

Y  débame  el  marido  impertinente 
El  darle  la  razón  de  lo  que  siente. 

morón. Dosmozas,  quellamamosde  buengarbo, 
(a)    Faltan  versos. 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 


189 


Que  ya  caduco  eslá  lo  de  buen  aire, 

Y  vulgar  el  desaire, 

Desembarcan  de  un  coche. 
diego. Bien  se  huellan; 

Gallardos  brios,  generosos  talles. 
morón. No  hay  mejores  caballos  de  las  calles. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  JUANA  É  INÉS,   tapadas.— Dichos. 

juana.  Villana  servidumbre,  y  más  villana 

La  injusta  mano  que  oprimir  intenta 

Una  alma  noble,  que,  naciendo  exenta, 

Bate  el  erguido  cuello;  ¡ah  ley  tirana! 

¡Oh  arrogante,  oh  cruel  soberbia  humana, 

Aun  de  exceder  tus  márgenes  sedienta, 

Que  libre,  que  atrevida,  que  violenta, 

Jurisdicción  presume  soberana! 

Yo,  en  paz  criada,  en  resplandor  nacida, 

Sin  conocer  mis  pasos  el  denuedo, 

Al  decoro,  al  honor  viví  rendida; 

Mas  ya  es  justo  poder  lo  que  no  puedo; 

Que  ño  es  decente  á  generosa  vida 

Que  lo  que  obra  el  valor  se  deba  al  mie- 
inés.  ¿Sabes  dónde  estás?  [do. 

juana.  Inés, 

Por  nueva  en  estos  antojos, 

Todo  lo  ignoran  mis  ojos, 

Todo  lo  dudan  mis  pies. 

¿Qué  calle  es  esta? 
inés.  ¡Ay  qué  Juana! 

¿No  ves  tanto  señor  mozo, 

Bizarro  galán  destrozo 

De  tanta  quietud  humana? 

Es  la  Mayor. 
juana.  Bien  dudé; 

Que  eternamente  la  vi. 
inés.  A  Morón  he  visto  allí. 
morón. Si  aun  lo  mismo  que  se  ve 

No  engaña,  á  Inés  veo  ahora 

Y  á  Leonor. 
diego.  ¡Qué  injusto  nombre! 

juana.  Este  es  don  Diego. 
inés.  ¿No  es  hombre 

De  buen  arte?  {Ap.  La  traidora 

Bien  le  conoce.)  ¿Qué  hacemos? 

¿No  hablamos? 
juana.  ¡Qué  novedad! 

¿Hablar  yo? 
inés.  La  ociosidad 

Es  gran  pecado;  troquemos 

Aquello  que  travesura 

Se  llama. 
juana.  Inés,  ¿yo  tan  vana? 

Mas  veamos  si  mi  hermana 

Disculpa  bien  su  locura. 

Tápate  más;  no  te  vea 

Ninguno. 
inés.  Un  manto,  señora, 

Anochece  á  cualquier  hora. — 

¿Cé,  galán? 
morón.  ¡Qué  bien  se  emplea 

¿        En  mí  ese  nombre! 
inés.  Simplón, 

Tomo  iii. 


inés. 


¿Conócesme? 
morón.  ¡Qué!  ¿tú  eres, 

Maldita  entre  las  mujeres? 

Moderado  socarrón, 

Llama  á  tu  amo,  y  con  recalo 

Di  que  llegue,  y  que  no  es 

Leonor  esta. 
morón.  ¿Cómo,  Inés? 

ines.  Como  es  otra,  mentecato. 
|  morón.  ¡Gran  razón! 
;  inés.  Tenle  advertido 

Que  hable  de  lo  muy  perfeto; 

Que  he  dicho  que  es  muy  discreto. 
morón. Sabe  decir  «desvalido, 

Atención,  galantería, 

Tal  vez  desaire,  atinado, 

Lo  cierto  es,  pesar,  cuidado, 

Presumido,  grosería...» 
'  inés.  ¡Ay  qué  discreto! — Señor, 

Tiento  en  hablar;  que  es  la  hermana. 
diego.  ¿Estos  pasos,  doña  Juana? 

Enredos  son  de  Leonor. 
morón. ¿Es  Leonor  el  turco? Llega, 

Desmesúrate. 
diego.  Es  en  vano, 

i  inés.  Fíate  un  poco  á  lo  humano, 

Suelta  el  mujer. 
juana.  Soy  tan  lega 

En  el  arte,  que  no  sé 

Ni  aun  el  camino;  yo  llego. — 

¿Sois  vos  el  señor  don  Diego? 
diego.  Lo  que  ha  negado  la  fe, 

Bien  se  pregunta. 
juana.  Merece 

Gran  atención  la  respuesta; 

Buena  debe  de  ser  esta, 

Pero  no  me  lo  parece. 

Otra  oigamos;  que  por  dicha, 

Como  bisoña,  no  entiendo 

Lo  mejor. 
diego.  Yo  no  pretendo 

Hacer  de  la  fe  desdicha; 

Bien  con  mi  nial  quedo  así. 
juana.  ¿Esto  ha  querido  mi  hermana? 

Ya,  de  honrada,  no  estoy  vana. 

Ni  me  debo  tanto  á  mí. — 

Cé,  Francisca,  llega  luego. 
inés.    Pues  bien,  ¿qué  te  ha  parecido? 
juana.  Ni  sabroso  para  oido, 

Ni  lindo  para  don  Diego. 
inés.   ¿Qué  te  ha  dicho? 
juana.  De  la  fe 

Grandes  trabajos. 

Leonor 

Creyó  que  era. 

¡Oh  ciego  error! 

No  es  mi  enemiga,  ni  sé 

Qué  será,  todo  se  esconde; 

Pero,  cualquiera  que  sea, 

Con  gran  ventaja  pelea, 

Porque  escucha  y  no  responde. 
morón. ¿Decir  quién  es  la  tapada 

No  hay  remedio? 
inés.  No,  Morón. 
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morón.  ¡Oh  mantos  de  humo,  que  son 
Criados,  que  no  encubren  nada! 

inés.  Es  una  mujer  de  bien. 

morón.  ¡Gran  cosa!  pero  infinitas 
Conozco  yo... 

ESCENA  XII. 

DON  SANCHO.— Dichos. 

sanch.  No  hay  visitas 

Como  cuidar  mucho  y  bien 
De  mi  casa.  De  mi  hermano 
Huyendo  vengo,  por  ver 
Si  osó  salir  mi  mujer; 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  mano  á  mano 
Están,  aunque  divididos, 
Cuatro  allí  (ved  lo  que  pasa). 
Déjenlas  salir  de  casa, 
Que  esto  verán  los  maridos. 
¿Qué  miro?  Que  son  los  dos 
De  quien  tanto  me  recelo; 
¿Y  ellas  quién?  ¡ay  santo  cielo! 
Inés,  Leonor;  vive  Dios, 
Que  son  ellas.  ¡Bien  temí! 
¡Qué  maldad!  ¡qué  infamia!  Aquel 
Es  el  traidor  del  papel. 
¿Qué  haré?  ¿Matarélos?  Sí. 
Mi  hermano  muy  cortesano 
Miré,  y  con  rabia  me  rio. 

ESCENA  XIII. 
DON  JUAN— Dichos. 

juan.  ¡Que  antes  de  ver  á  mí  tio 

Se  me  escapase  mí  hermano! 

¡Terrible  hombre!  Él  se  volvió 

A  casa. 
sanch.  ¿DonJuan? 

juan.  ¿Qué  es  esto, 

Don  Sancho? 
sanch.  Yo  digo  presto 

Todo  lo  que  siento  yo. 

Vuestro  dictamen  holgado, 

Tan  galante  y  esparcido, 

Tan  discreto  lo  marido, 

Lo  galán  tan  demasiado, 

Ved,  don  Juan,  ved  dónde  para. 
juan.  ¿Qué  queréis  darme  á  entender? 
sanch.Quc  aquella  es  vuestra  mujer. 
juan.  Cien  mil  veces  cara  á  cara 

Mentís,  y  en  vuestro  desvelo 

Pensad  con  baja  porfía 

En  la  vuestra,  no  en  la  mia; 

Que  os  mataré,  vive  el  cielo. 

Ni  partáis  entre  los  dos 

Vuestras  locas  vanidades; 

Todas  vuestras  necedades 

Son  menester  para  vos. 

{Ap.  Ellas  son,  y  los  dos  hombres 

Son  aquellos,  ¡ay  de  mí!) 
sanch.  Andad  primoroso  aquí, 

Y  aunque  les  deis  falsos  nombres, 


Mis  recatos  os  dirán 
Que  es  cosa  más  atinada 
Que  esté  una  mujer  cenada 
Que  hablando  con  su  galán. 
juan.  Si  eso  verdad  fuera,  á  vos, 
Por  vil  pariente  y  amigo, 

Y  á  ellas  y  á  todos,  digo, 
Os  matara,  vive  Dios; 

Y  aun  castigo  más  tirano 
Merecía  el  que  tan  fiero, 
La  injuria  que  vio  primero 
La  guardó  para  un  hermano. 

{Ap.  Cierto  es  mi  daño,  y  el  medio 

Blando  ¡qué  inútil  salió! 

¡Oh  mal  grande,  que  enfermó 

Nuevamente  del  remedio!) 
morón.  Pleguete  Dios. 
inés.  ¿Qué  hay  ahora? 

¿Qué  tienes,  que  estás  turbado? 
morón. No  es  nada;  el  Sancho  me  ha  dado... 
inés.   Es  mal  de  todos. — Señora, 

Tu  marido... 
juana.  Aunque  le  espero 

Sin  temor,  don  Diego,  al  punto 

Os  retirad. 
diego.  No  pregunto 

La  causa,  y  serviros  quiero 

En  lo  que* menos  quisiera. — 

Vamos,  Morón. 
morón.  ¿Qué  has  hallado? 

diego.  Un  tahúr  muy  recatado, 

Que  no  envida  á  la  primera. 
morón.  La  mesurada  es  sin  duda. 
diego.  ¿En  qué  lo  has  visto? 
morón.  En  que  anda 

Tras  ella  el  novio  de  Irlanda, 

Que  es  su  marido  de  ayuda. 
diego.  Dejarla  solo  es  injusto. 
morón.  El  perro  es  muy  ladrador. 

(Vanse  don  Diego' y  Morón.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  JUANA,  INÉS;  DON  SANCHO,  DONJUAN. 

inés.  ¿Y don  Juan? 

juana.  Algo  mejor; 

Mas  tengo  espacioso  el  gusto. 
juan.  ¿Seguirélas?  No,  no  venza 

Tanto  el  dolor;  que  vengar 

Esto  en  público  es  sacar 

Una  honra  á  la  vergüenza. 

Voy  á  casa  á  prevenir; 

Mas  ¡oh  enemiga!  ¿qué,  qué 

Prevengo  en  tan  falsa  fe, 

Más  que  matar  y  morir? 

A  buen  tjempo  mis  enojos 

Tomaron,  fieros,  tiranos, 

Venganza  de  propias  manos, 

Pero  no  de  ajenos  ojos.  (Vase.) 
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ESCENA  XV. 

DON  SANCHO,  DOÑA  JUANA,  INÉS. 

sanch.  Vive  Dios,  que  estoy  corrido 

De  ver  tan  afeminado 

Un  hermano,  y  mi  cuñado; 

He  de  pasarlo  á  marido. 

Mujer  loca  y  atrevida, 

Bachillera  y  licenciosa, 

Si  fuerais  (¿qué  es  ser?)  mi  esposa, 

Aquí  os  quitara  la  vida, 

Y  holgara  que  mi  mujer 

Fuerais;  que  en  mal  tan  violento... 
juana.  Quiero  darle  este  contento 

No  más. 
inés.  ¿Qué  quieres  hacer? 

juana.  Descubrirme  aquí. 
inés.  Eso  no. 

juana.  Responderle. 
inés.  Eso  será 

Conocerte. 
juana.  No  podrá; 

Que  soy  mal  sufrida  yo. 
sanch.  ¡Qué  bien  tenéis  escondido 

El  rostro  en  acción  tan  fea, 

Tan  baja,  porque  no  os  vea 

Vuestro  ignorante  marido! 

Sois  una  mujer  liviana, 

Sois  una... 

Inés,  déjame; 

Dos  venganzas  tomaré, 

La  mia  y  la  de  mi  hermana. 

Que  no  te  descubras  digo; 

Que  yo  os  vengaré  á  las  dos. 

.Y  vos  ruin. 

Menos  de  vos; 

Con  mi  ama  ni  conmigo 

No  se  meta  vuesasled; 

A  su  mujer,  presumida, 

Recatada  y  recogida, 

Puede  hacerle  esa  merced. 

¡Hay  locuras  semejantes! 

¿Querer  en  toda  ocasión 

Ser,  como  descomunión, 

Novio  de  participantes? 

Que  ni  á  su  propio  marido 

Le  sufriera  esta  señora 

Eso  que  le  ha  dicho  ahora. 
sanch. Él  es  tan  necio  y  sufrido, 

Que  merece,  y  no  es  injusto, 

Cuanto  le  sucede  aquí.  ' 
juana.  En  mi  vida,  Inés,  le  oí 

Requiebro  de  tan  buen  gusto. 
sanch. Yo  sí  que  tomé  buen  medio, 

Que  á  mi  mujer  le  estorbé 

El  salir. 
juana.  Cierto  que  fué 

Muy  como  suyo  el  remedio. 
sanch. Pero  vos  tenéis  disculpa; 

Que  al  marido  que  alcanzáis 

Cualquier  ofensa  que  hagáis 

Suya  es,  no  vuestra,  la  culpa. 
juana.  ¡Ay  Inés,  que  estoy  corrida! 


Que  contentándome  va. 
sanch. Este  mal  ejemplo  hará 

Que,  estrechándole  la  vida 
A  mi  mujer,  á  su  hermana 
La  encierre  más  cada  hora. 
Hará  siempre  lo  que  ahora 
Mi  señora  doña  Juana. 


juana 


INÉS. 


SANCH 
INÉS'. 


INÉS. 

SANCH 

JUANA 

SANCH 

JUANA 

INÉS. 
JUANA 

INÉS. 
SANCH 

JUANA 
INÉS. 


.  Eso  le  importa  deberme 
Su  honor,  porque  mi  recelo... 
.  Déjame  hablar  con  el  cielo; 
Que  del  no  puedo  esconderme. 
Cielos,  ¿qué  presuma  este  hombre 
Que  él  es  quien  buena  me  hace? 
.Cualquiera,  no  como  nace, 
Como  vive,  tiene  el  nombre; 
La  sangre  es  tiempo  perdido; 
El  marido  hace  mujer. 
.  Pues  esta  vez  no  ha  de  ser; 
La  mujer  hará  al  marido. 
¿Cómo? 

Con  ser  cada  dia 
Batalla  lo  que  fué  amor. 
Nunca  es  bueno  el  ser  peor. 
.  ¡Qué  mujer  para  ser  mia! 
Buen  marido  á  toda  ley. 
.  ¡Hay  tal  bruto! 

Es  toro  ñero, 
Y  remedio  no  le  espero, 
Sino  que  le  tire  el  Rey. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  particular. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA   LEONOR. 

Si  la  nieve  erizada 

En  hombros  del  enero 

Se  muestra  al  cierzo  fiero 

De  crespo  horror  armada, 

Apacible  se  templa  al  blando  rayo 

De  los  sonoros  céfiros  de  mayo. 

Si  el  mar  con  rizas  huellas. 

Pisa  del  sol  las  plumas, 

Y  en  escollos  de  espumas 

Peligran  las  estrellas, 

Luego  se  humillan  las  hinchadas  olas 

A  tiernas  calmas  y  á  caricias  solas, 

Si  el  poderoso  airado, 

De  la  fortuna  dueño, 

Saca  su  altivo  ceño, 

De  asombros  coronado,  [tanle, 

Glorioso  á  un  rendimiento  en  breve  ins- 

La  tempestad  serena  del  semblante; 

Yo,  que  nieve  no  he  sido, 

Fuego  ni  mar  furioso, 

Ni  airado  poderoso, 

Ni  bruto  embravecido, 

Más  bien  mejor  me  rendiré  constante 

A  un  marido  galán  que  á  un  loco  amante. 
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ESCENA  II. 


ESCENA  IV. 


DON  JUAN.— DOÑA  LEONOR. 

juan.  Por  el  aire  quisiera,  en  tanto  fuego, 
Haber  llegado  ya,  que  vuelvo  ardiente; 
De  mi  infamia  la  luz  me  lleva  ciego, 
•  Negado  á  la  noticia  de  la  gente. 
Verá  Leonor,  verá  si  tarde  llego 
A  U  venganza,  y  que  sangrientamente, 
Sin  hacer  del  silencio  servidumbre, 
Sé  sufrir  por  valor,  no  por  costumbre. 
Aquí  está  mi  cuñada;  ¡oh  generosa 
Envidia  noble  de  mi  honor  perdido! 
Oh  valiente  mujer!  Oh  paz  gloriosa 
De  la  injusta  quietud  de  tu  marido! 
Oh  á  más  rigor  más  furia!  Oh  falsa  esposa! 
Más  libre  á  más  amor,  de  amor  vencido, 
Qué  en  vano  te  obligué  cuando,  adverti- 

.    [tida, 
Más  recio  que  mi  voz  te  habló  mi  vida! 
Qué  apacible,  qué  amable,  qué  obediente 
A  tu  dueño!  Yo  solo  el  ignorante. 
|Oh  Juana!  Dulce  amiga  honestamente, 
Aun  le  adoras  las  culpas  del  semblante. 
Y  qué  osada  Leonor  y  qué  insolente, 
Atenta  á  las  lisonjas  de  su  amante; 
¡Oh  cómo  tarda!  Oh  si  llegase,  y  luego! 
Pero  ¿á  qué  nueva  luz  estoy  más  ciego? 
¿Leonor  aquí? 

león.  Don  Juan,  mi  bien,  mi  amigo. 

juan.(A^.)  ¡Válgame  Dios!  ¿Es  cierto?  Es  más 

[engaño? 
¿Llegó  primero,  ó  yo  tardé  conmigo, 
Con  el  peso  y  dolor  de  tanto  daño? 

león. Mi  señor,  ¿qué  tenéis? 

jUAN.(ip.)  Aun  no  me  obligo, 

Con  tanto  desengaño,  al  desengaño. 
Yo  vi  á  Inés,  yo  la  vi;  que  en  ver  enojos 
Pesados,  verdaderos  son  los  ojos. 
¡Ellas  eran,  no  hay  duda,  cielo  santo! 

león. ¿Mí  bien,  esposo? 

juan.  (Ap.)  Quede  el  honor  mió 

Vengado  y  muera. 

ESCENA  III. 

DOÑA  JUANA  e'  INÉS,  con  mantos.— DOÑA 
LEONOR,  DON  JUAN. 

juana.  Inés,  quita  este  manto. 

juan. Inés,  Juana;  ¿qué  veo?  ¿Es  desvarío? 

juana. ¡Qué  lejos!  No  pensé  cansarme  tanto. 

juan. Como  es  bien,  á  los  ojos  no  le  fio. 
Respirad,  corazón;  perdona,  esposa, 
Que  en  tu  hermana  te  miro  más  hermosa. 

inés.Tu  cuñado  está  aquí. 

juana.  No  temo  nada. 

Entre,  que  solo  á  mí  temerme  puedo; 
Que  es  furia  una  mujer  desobligada, 
Que  al  miedo  tiene  ya  perdido  el  miedo. 
(Vanse  doña  Juana  é  Inés.) 


DON  JUAN,  DOÑA  LEONOR. 

juan.(1]).  En  mi  advertencia  envainaré  mi  es- 
Pues  satisfecho  y  recatado  quedo    [pada, 
Que  lo  que  más  se  oye  y  que  se  mira 
No  tiene  más  verdad  que  ser  mentira.) 
Leonor. 

león.        Don  Juan,  señor;  hablad,  bien  mió, 
¿Qué  cuidados  traéis? 

juan.  Turbado  ahora 

Llego,  Leonor,  de  ver  á  miestuo  tio, 
Que  no  los  males  desta  casa  ignora. 
De  don  Sancho  ha  sabido  el  desvarío, 

Y  tan  caducamente  á  Juan  adora, 

Que  temo  en  tal  ruina,  en  tantos  daños, 
El  anciano  edificio  de  los  años. 
(Ap.  Quiérola  divertir  en  Juana  ahora; 
Piense,  y  no  en  mi  turbado  pensamiento 
Que  una  desconfianza  es  más  traidora 
Cuando  no  la  merece  un  sentimiento.) 
Leonor,  dichosa  el  alma  que  te  adora 

Y  á  tus  divinas  partes  vive  atento; 
Que  á  tí,  nunca  ofendida  ni  quejosa, 
Aun  lo  entendida  te  confiesa  hermosa. 
Voy  á  estorbar  que  el  viejo  apresurado 
No  intente  aquel  remedio  tan  ruidoso, 
Para  necesidad  tan  desdichado, 

Para  la  estimación  tan  peligroso. 
Dichoso  nuestro  amor,  feliz  estado 
El  nuestro,  y  cien  mil  veces  yo  dichoso, 
Que  en  tu  amable,  en  tu  hermosa  compa- 
Envidia  todo  el  sol  la  estrella  mia!   [nía, 

(Vase.) 


ESCENA  V. 


INÉS,  con  manto 


,  y    DOÑA  JUANA—DOÑA 
LEONOR. 


juana.  Inés,  ya  me  entiendes. 

inés.  Tanto, 

Que  voy  luego,  y  á  mis  pies 
Madrid  chico  golfo  es 
Cuando  me  embarco  en  mi  manto. 
La  caridad  deste  oficio 
Es  grande;  que  ellas  primero 
Toman  hierro  en  vez  de  acero, 

Y  yo  hago  el  ejercicio.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONOR.— DOÑA  JUANA. 

león.  Hermana,  ¿cómo  has  tardado 

Tanto? 
juana.  Te  lo  ha  parecido. 

león.  ¿Si  lo  sabe  tu  marido? 
juana.  Leonor,  llámale  cuñado, 

Y  no  hables  mucho  conmigo. 

león.  ¿Qué  es  no  hablar  mucho?  ¿Es  razón, 
Sabiendo  la  condición 
De  tu  esposo? 
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Ya  te  digo 


JUANA. 

Que  le  llames  tu  cuñado, 

Y  no  más. 
león.  ¿Súpote  bien 

La  calle  Mayor,  en  quien 
El  primer  paso  que  has  dado 
Tuviste  entera  una  tarde? 
¿Es  bueno,  es  justo,  es  decente 
Que  al  escuadrón  floreciente 

Y  al  tierno  bizarro  alarde 
De  tanto  libre  mancebo 
Fuese  tu  retiro  airoso, 

Lo  mirado  por  lo  hermoso, 
Lo  buscado  por  lo  nuevo? 
De  bien  acondicionado 
Un  hombre  opinión  tenia, 
Pero  su  mujer  decia: 
«Sí,  sí:  por  lo  enladrillado.» 

Y  así,  tú,  encogida  y  bella, 
Sin  la  ocasión  cuerda  has  sido, 
Pero  en  una  que  has  tenido 
Luego  tropezaste  en  ella; 

Y  en  fin,  si  has  hundido  el  mundo 
No  más  de  por  un  enfado, 

¡Ay  triste  del  mi  cuñado, 
Juana,  al  enojo  segundo! 
juana.  ¿Cómo,  cómo  tú  ese  modo? 

¿Quién  te  ha  hecho  en  lo  qué  excedes 

Tan  virtuosa,  que  puedes, 

Leonor,  murmurar  de  todo? 

¿Quién  vio  jamás,  quién,  tan  potro 

Lo  santo,  santo  menguado, 

Que  todo  lo  reformado 

Quiere  empezar  por  el  otro? 

Si  la  reprensión  por  tí 

Empieza,  tan  ocupada 

Estará,  Leonor,  que  nada 

Ha  de  sobrar  para  mí. 

La  virtud  tendrá  segura, 

Aunque  más  tarde  comience, 

En  el  vicio  quien  le  vence, 

Pero  no  quien  le  murmura. 

jOh  virtud  mal  entendida, 

Ya  del  alma  falsa  estrella, 

Que  todos  hacen  con  ella 

Conveniencias  de  la  vida! 

Nunca  vi  al  mundo  tan  lleno 

De  maldad,  que  aun  es  mayor 

Que  ser  malo,  y  ser  peor 

Disputar  tanto  el  ser  bueno. 

A  ofender  no  me  acomodo 

A  ninguno,  es  fuerza  aquí; 

Pero  hoy  predico  de  tí, 

Y  así  te  lo  digo  todo. 
león.  Juana,  correrte  no  quiero; 

Deja,  no  hagas  más  estrago; 

Si  digo  lo  que  no  hago, 

De  tí  lo  aprendí  primero. 
juana. Solo  un  error  esto  encierra. 
león.  ¿Yes,  Juana? 
juana.  Que  siendo  aquí 

Tú  la  enferma,  yo  me  fui 

A  los  aires  de  tu  tierra.    {Vase  Leonor. 
Soberana  virtud,  sencilla  y  pura, 


De  nuestra  vida  estimación  primera, 
Mi  alma  con  rendido  amor  venera 
La  gloriosa  verdad  de  tu  hermosura. 

Mas  de  tí,  ¡oh  vergüenza,  oh  mal  se- 
Virtud  bastarda,  fementida  y  fiera!  [gura 
Con  destrozo  fatal  hallar  quisiera 
La  preciada  traición  de  tu  locura. 

Con  ira  noble  miraré  un  tirano 
Esposo  vil  que  en  ciego  barbarismo 
Mi  quietud  alteró  turbada  en  vano. 

Cielos,   de  mí  ¿qué  fuera  en   tanto 

[abismo, 
Si,  como  mi  desdicha  está  en  su  mano, 
No  estuviera  también  mi  valor  misino? 

ESCENA.  VII. 

DON  SANCHO.— DOÑA  JUANA. 


SANCH 


JUANA 


SANCH 
JUANA 


SANCH 


JUANA 


SANCH 


JUANA 
SANCH 
JUANA 


SANCH 


,  ¡Que  me  detuviesen  tanto 
Aquellos  hombres,  que  no 
Pude  seguirlas!  Que  yo 
Tal  sufrí!  De  mí  me  espanto. 
,  El  cuñado  de  mi  hermana 
Viene  aquí;  ¿si  habrá  traído 
Otro  primor  de  marido? 
.  Mas  aquí  está  doña  Juana. 
,  Veamos  si  me  agradece 
Que  no  salí  con  Leonor. 
.  Buen  cuidado,  grande  amor 
Toda  esta  casa  os  merece; 
Que  con  tanta  libertad 
Salir  á  Leonor  dejasteis, 
Que  en  consentirlo  tomasteis 
Parte  de  la  liviandad. 
,(Ap.  Fortuna  cruel,  grosero 
Marido,  si  esto  es  querer 
Que  yo  sea  vil  mujer, 
¿Qué  importa,  si  yo  no  quiero?) 
Si  obedeció  á  su  marido, 
¿Qué  le  pides? 

Buen  acuerdo; 
¿Qué  importa?  Que  solo  el  cuerdo 
Ha  de  ser  obedecido. 
.¿De  suerte  que  será  culpa? 
.Grande,  obedecer  á  un  loco. 
.(Ap.)  Aunque  no  me  ayudas  poco, 
No  me  bastas  por  disculpa. 
Mas  ¿quién  dudó  quién  así 
Merece  una  villanía? 
¡Ah,  si  la  venganza  mia 
Se  pudiera  hacer  sin  mí! 
.¿Habeisle  ya  preguntado 
Qué  coche,  dama  ó  señor 
Topó  en  la  calle  Mayor, 
Florido  arrabal  del  Prado? 
¿Procurasteis  que  informada 
Os  trújese  relación 
De  su  ociosa  ocupación 

Y  de  tanto  no  hacer  nada, 

Y  la  espaciosa  porfía 

Con  que  en  calma  tanto  coche 
Cuentan  por  fiesta  á  la  noche, 
El  haber  perdido  el  dia; 
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El  concierto,  el  gusto,  el  nombre, 

Y  en  la  carroza  insolente 
Admitir,  no  solamente 

La  plática,  sino  el  hombre? 
¿Todo  eso  queréis  saber? 
¡Qué  honrado  trato,  qué  honesto! 
juana. ¡Válgame  Dios!  ¿Que  todo  esto 
Puede  hacer  una  mujer? 

Y  cuando  eso  hubiera  sido, 
Que  no  será,  ¿no  es  peor 
Que  hable  en  la  calle  Mayor 

Y  lo  vea  mi  marido? 
sanch.(ÍJ9.  Vive  Dios,  que  lo  ha  contado, 

Y  que  iban  juntas  las  tres; 
Todo  lo  sabré  de  Inés.) 
Cuando  un  marido  es  menguado, 
Todo  es  fácil  que  se  vea, 

Y  quien  no  estorba  á  una  hermana 
Lo  aturdida  y  lo  liviana, 

Es  forzoso  que  lo  sea. 
juana. ¡Don  Sancho! 
sanch.  Hablad;  que  aun  me  enfada 

En  vos  silencio  tan  loco. 
juana.No  puedo  deciros  poco; 

Y  así,  no  os  respondo  nada. 
(Ap.  Mucho  me  llego  á  temer 
Defienda  el  cielo  mi  honor; 
Que  aunque  estoy  en  mi  valor, 
Vivo  dentro  de  mujer.) 

sanch. No  os  vais.  No  andéis  prevenida; 

Que  he  de  saber  lo  que  fué.        (Vase.) 

ESCENA  VIH. 
DOÑA  JUANA. 

Aun  desdichada  una  fe 
No  la  quiero  arrepentida. 
Cuanto  mas  camino  á  ella, 
Más  tardo  en  mi  perdición; 
Que  tengo  mucha  razón, 

Y  no  me  atrevo  á  perderla. 
Mas  en  vano  defenderla 
Intento,  en  vano  porfió; 

Que  aunque  es  vano  el  albedrío, 
Tan  poco  pude  con  él, 
Que  en  no  tener  parte  en  él, 
Conozco  solo  que  es  mió. 
Espere  más  poderosa 
Con  el  rigor  la  obediencia, 
Pero  sabe  una  paciencia 
Ser  más  cuerda  que  dichosa. 
Más  que  obligada,  quejosa 
De  mi  sufrimiento  quedo; 
Que  á  la  razón  que  no  puedo 
Ni  valerla  ni  ayudarla, 
No  hallo  en  qué  aprovecharla, 
Si  no  es  en  tenerle  miedo. 
Pero  sea  la  postrera 
Resolución;  que  si  dura 
En  don  Sancho  esta  locura, 
Puede  ser  que  yo  no  muera. 
Y  que  la  venganza  quiera 
Vivir,  pero  ¿yo  temello? 


Caiga,  caiga  y  rinda  el  cuello 
Mi  furor;  mas  cuando  calle 
Y  no  pueda  perdonalle, 
¿Qué  me  hace  pensar  en  ello? 

ESCENA  IX. 

INÉS  y  MORÓN,  muy  recatados. -DOÑA  JUANA. 

inés.    Entra,  y  no  temas,  cuitado. 
morón. ¿Qué  no  es  temer?  No  entraré 

Si  no  me  traen  una  fe 

De  que  está  el  don  Sancho  atado. 

¿Escribirme  no  pudiera 

Leonor  un  billete,  pues 

Sabe  hacerlo,  y  yo  no? 
juana.  Inés, 

¿Viene  ese  hombre? 
morón.  Guarda  fuera. 

Por  Cristo,  que  es  la  marida 

Del  Sancho.  ¡Oh  perra  traidora! 
inés.   Quítale  el  miedo,  señora; 

Que  es  un  pollo  de  por  vida. 
j  juan a. Señor  Morón,  ¿tanto  miedo? 
j  MORON.Aun  queda  más. 

JUANA.  LO  gUStOSO 

Hace  alarde  de  medroso. 
MORON.Siempre  hago  yo  lo  que  puedo. 
juana. Llamarle  yo  habrá  tenido 

Por  gran  novedad,  y  es 

Gusto  y  ocasión. 
morón.  Inés, 

No  desaten  al  marido; 

Que  me  iré  sin  responder. 
juana. ¿Qué  teme?  Qué  tiene  ahora? 
morón. Que  vuesamerced,  señora, 

En  cuanto  hombre  es  su  mujer, 

Y  en  solo  verla  me  espanto. 
juana. Quiero  fiarle  un  secreto; 

Que  sé  que  es  hombre  discreto. 

morón. No  pensé  que  sabia  tanto 
Doña  Juana,  mi  señora. 

juan  a.  A  don  Diego  he  menester 
Hablar  al  anochecer 
Puntualmente,  que  es  la  hora 
Que  luces  no  se  habrán  puesto, 

Y  sin  luz  estar  conviene, 
Por  si  alguna  gente  viene. 

morón. Es  un  chiste  muy  honesto; 

Gran  favor,  mas  no  lucido, 

Quererle  á  oscuras. 
juana.  Inés, 

Advierte  que  hasta  después 

Que  haya  bien  oscurecido 

No  ha  de  entrar. 
inés.  ¿Ni  te  hade  ver? 

juana.No,  hermana;  que  importa  así. — 

¿Yo  engaños?  Mas  por  aquí 

Empezaré  á  ser  mujer.  [Vase. 

ESCENA  X. 
MORÓN,  INÉS. 
morón. Sin  luz  dice  que  le  quiere, 
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ue  será  caso  cruel; 
Sin  duda  quiere  con  él 
Rezar  algún  miserere. 
Ella  es  sol,  pero  con  nieblas. 

inés.   Es  muy  santa,  ¿qué  te  espanta? 

moron.Es  santa  y  semana  santa, 
Con  ayuno  y  con  tinieblas. 

inés.   Tiene  caprichos  bizarros. 

morón. Pues  contigo  se  aconseja, 
No,  Inés,  no  ignora,  no  deja 
El  camino  de  los  carros. 
Eres,  Inés,  general, 
Para  diluvio  te  guarda; 
Que  eres,  con  maña  gallarda, 
Alcahueta  universal. 
De  lo  alcahuetado,  en  íin, 
Se  ha  de  fiar  el  veneno, 
Para  encubrirlo  al  más  bueno, 
Para  alentarlo  al  más  ruin. 

morón. El  Sancho  ya  sabe  hacer 
Algo  bueno. 

inés.  ¿Qué,  Morón? 

morón. Vaya  dicho  con  perdón: 
Hacer  mala  á  su  mujer. 

inés.   ¿Eso  es  bueno? 

morón.  Yo  no  quiero 

Que  sea  mala  ninguna, 
Pero  si  ha  de  serlo  alguna, 
Sea  la  de  un  majadero. 
Si  ella  del  novio  enemigo 
Se  venga,  Inesita  amiga, 
Yo  la  absuelvo,  como  diga: 
«Don  Sancho  sea  conmigo.» 
Vamos. 

Escucha,  ¿y  no  llevas 
Algo  que  darme? 

De  nada 


ESCENA  XII. 


INÉS. 


MORÓN. 


Me  asusto;  piensa,  cuitada, 

Civilidades  más  nuevas; 

Que  darte  dos  de  á  ocho,  quiero, 

Segovianos  de  buen  talle; 

Que  no  he  visto,  sino  el  dalle, 

Cosa  hidalga  en  el  dinero.         (Vanse. 


ESCENA  XI. 

DON  JUAN. 


juan.  Esta  noche  muy  temprano, 
Que  en  su  posada  me  espera 
Mi  tio  avisa,  y  quisiera 
Hablar  antes  con  mi  hermano; 
Que  veo  resuelto  al  viejo 
A  remediar  su  celosa 
Condición  escandalosa; 
Que,  desdeñando  el  consejo, 
Y  de  su  paz  enemigo, 
No  es  tan  necio  y  desigual 
En  estar  con  todo  mal 
Como  en  estar  bien  consigo. 


DON  SANCHO,  sañudo.— DON  JUAN. 

|  sanch. Hermano,  ¿habéis  encontrado 

Al  viejo? 
juan.  ¿Qué  le  queréis? 

sanch. Ya  creo  que  lo  sabéis. 

Vengo,  don  Juan,  muy  cansado; 

Que  me  han  dicho  que  mi  tio 

Se  mete  y  habla  furioso 

En  si  soy  terrible  esposo; 

Este  imperio  todo  es  mió. 

Hacer  puedo  y  deshacer, 

Si  á  gobernarme  se  inclina; 

Es  tio  de  su  sobrina, 

Pero  no  de  mi  mujer; 

Que  es  justicia  destemplada, 

Y  muy  indigna  de  ser 

De  varón  grande,  el  creer 
De  uno  todo,  y  de  otro  nada. 

juan.  [Ap.  Con  su  ofensa  misteriosa 
¡Qué  falso  está  el  mentecato! 
Mas  responderle  no  trato; 
Que  por  más  bizarra  cosa 
Tengo  y  por  más  conveniencia, 
Por  más  hazaña  y  más  gloria, 
Ofrecerle  la  victoria 
Que  admitir  la  competencia.) 
Vos  sois  en  todo  acertado, 
Todo  en  vos  es  singular, 
Nada  en  vos  hay  que  enmendar. 

sanch. Vos  seréis  más  atinado, 

Y  con  desvelo  y  valor, 
Más  gallo  de  vuestra  casa, 
Más  fénix  de  vuestra  brasa, 
Más  lince  de  vuestro  honor. 
Que  penetráis  las  mujeres 
Con  la  vista  tan  sencilla, 
Cual  si  un  manto  de  Sevilla 
Fuera  muralla  de  Amberes. 

juan.  Aunque  pueda  responderos, 
No  he  de  enojarme  ya  más 
Con  vos,  porque  se  hace  más 
En  sufriros  que  en  venceros. 
Pero  vos,  ¿qué  habéis  pensado 
Que  sois? 

sanch.  Yo  cuerdo,  advertido, 

Recatado,  prevenido, 
Discreto,  prudente,  honrado. 
En  mí  la  honra  nació 
Nunca  de  agravios  manchada; 

Y  en  fin,  ni  es  hombre  ni  es  nada 
Quien  no  fuere  como  yo. 

juan.  No  porfiaremos  jamás; 
Como  yo  no  sea  ahora 
Lo  que  vos  sois,  en  buen  hora 
Sea  todo  lo  demás.  (Vanse. 

ESCENA  XIII. 
INÉS  Y  DOÑA  JUANA. 

inés.  Estas  injurias  me  dijo, 
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Y  enlre  amenazas  furiosas, 
En  la  daga  la  una  mano, 

Y  al  cuello  asida  la  otra, 

No  menos  que  tus  traiciones 
Me  pregunta,  y  en  su  boca 
Es  lo  enemiga,  lo  infame, 
La  mas  válida  lisonja; 

Y  viendo  que  no  respondo... 
JüANA.Calla,  Inés;  no  quieras  que  oiga 

Afrentas,  no,  sino  furias, 

Ya  en  mi  pecho  rayos  todas. 

Vete,  Inés,  vete,  no  ayudes 

Mi  enojo.  [Vase  Inés. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  JUANA. 

¡Estrellas  piadosas, 
A  muchos  siempre  tan  blandas, 

Y  á  mí  tantas  veces  sordas! 
¿De  qué  abismos  prodigiosos, 
De  qué  Libias  arenosas, 
Desierto  ó  leve  poblado 

De  tanta  infernal  ponzoña, 
Salió  este  monstruo,  que  intenta 
Alterar  la  paz  dichosa 
De  mis  sentidos,  que  al  arma 
A  tantas  desdichas  toca? 
La  sequedad,  la  tibieza, 
En  los  maridos  tan  propia, 
No  hace  á  la  fe  menos  fuerte, 
Mas  hácela  más  costosa; 
Pero  la  ruindad,  la  infamia, 
La  desconfianza  sola, 
Desquiciará  de  los  orbes 
La  estable  firmeza  hermosa. 
La  fábrica  de  mi  honor, 
Tronco  firme,  inmóvil  roca, 
Constancias  bate,  y  la  injuria 
Bajas  flaquezas  tremola. 
Ya  para  una  débil  caña, 
Cuya  entereza  es  tan  corta, 
No  soy  ejemplo,  y  ser  pude 
Crédito,  para  ser  Troya. 
Sea  maldad;  traición  sea, 
Tempestad  soy,  que  en  la  forma 
Que  en  los  desatados  cielos, 
Que  sus  esferas  trastornan 
Los  impacientes  arroyos, 
Arrebatados  destrozan 
Mieses,  plantas,  frutos,  flores, 
Yerbas,  ramas,  troncos  y  hojas; 
Avenida  soy  de  agravios, 
Tras  mi  llevo,  ciega  y  loca, 
Recatos,  obligaciones, 
Alma,  gusto,  vida  y  honra. 
Vean  los  fieros  maridos 
Que  es  necedad  peligrosa, 
A  la  fe  pintarla  lejos, 

Y  al  honor  fingirle  sombras. 
Si  las  honradas  me  acusan, 
Si  las  sufridas  me  notan, 

Si  me  admiran  las  cobardes, 


Si  me  infaman  las  dichosas, 
Si  me  condenan  las  fuertes, 
Si  las  cuerdas  me  acongojan, 
Mis  culpas  les  encomiendo 
A  las  desdichadas  solas. 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO  É  INÉS.— DOÑA  JUANA. 

diego.  No  ha  podido  ser  mejor 

El  tiro. 
inés.  Habla  paso;  ¿es  cosa 

Nueva  un  engaño? 
diego.  Fingirse 

Juana  y  ser  Leonor. 
inés.  No  pongas 

Culpa  al  temor  de  que  huyeras 

De  su  nombre,  cuando  lloras 

Su  olvido. 
diego.  ¡Qué  claro  engaño 

Y  qué  oscuridad! 

inés.  Forzosa, 

Porque  ninguno  te  vea. 
juan a. A  Inés  escucho. 
;  inés.  Señora, 

Don  Diego. 
juana.  ¿Advertiste  aquello? 

in  És.  No  me  tengas  por  bisoña; 

Engañar  nunca  se  olvida. 

¡Qué  presto  se  desenoja 

Quien  ama! — Llega,  don  Diego. 

ESCENA  XVÍ. 

DON  JUAN.— Dichos. 

juan.  Siempre  nos  espantan  sombras. 
Un  hombre  ha  entrado  embozado, 

Y  en  el  aire  y  la  persona 
Me  pareció  aquel;  ¡oh  vanas 
Imaginaciones  locas! 

Mas  ¿qué  oscuridad  es  esta? 

Qué  confusión?  No  se  borran 

Fácilmente  unas  noticias 

Cuando  se  encuentran  con  otras. 

No  siento  á  nadie,  aunque  allí 

Me  parece... 
diego.  No  son  pocas 

Las  ocasiones,  Leonor. 
juan.  ¿Leonor?  ¡Ah  cielos!  Dudosa 

Está  el  alma;  que  en  los  ojos 

Y  en  los  oidos  se  forman 
Nubes,  que  se  desvanecen 

A  cualquier  luz  que  las  toca. 
Mas  á  sufrirlo  ni  á  creerlo 
Me  atrevo;  que  viloriosa 
He  visto  á  mi  fe,  y  conmigo 
Están  falsas  mis  memorias. 

diego.  Aquí  engañado  he  venido, 
Leonor. 

juan.  ¡Desdicha  espantosa! 

Matarélos;  mas  no  escucho 
La  voz  de  Leonor,  que  informa 
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Aun  más  que  el  nombre. 
die60.  Al  instante 

Que  te  vi,  Leonor,  esposa 
De  don  Juan,  cuya  nobleza, 
Cuyo  valor,  cuya  gloria 
Tiene  opinión  tan  lucida, 
Propuse,  y  tú  no  lo  ignoras, 
Que  tuviese  mi  respeto 
Su  espada,  y  sospecha  ociosa. 
Mi  amor  honrado  y  cortés, 
Que  navegó  esta  derrota, 
Anegóse,  y  con  suspiros 
Hizo  salva  á  sus  victorias. 
Vive  en  los  dichosos  brazos 
De  don  Juan,  mil  siglos  goza 
Tal  bien;  que  te  estimo  honrada 
Más  que  te  adoraba  hermosa. 
juan.  ¡Qué  dicha!  No  para  dichas, 
Mas  no  se  quitan  las  olas 
De  mi  temor  y  mi  pena; 
Que  en  el  modo  y  en  la  hora 
Toda  es  misterios  la  duda. 
diego.  Leonor,  aunque  no  respondas, 
Te  he  de  preguntar  por  qué 
En  forma  tan  sospechosa 
Me  has  llamado  con  el  nombre 
De  tu  hermana,  cuya  historia 
A  los  honrados  lastima 
Y  á  los  cuerdos  enamora; 
Que  desobligada... 
juana.  Espera, 

Toda  su  opinión  le  torna 
A  Leonor ;  con  doña  Juana 
Estás  hablando. 
diego.  Señora, 

Cuanto  es  mayor  la  ventura, 
La  extraño  mas. 
juana.  Yo,  yo  propia 

Te  llamé. 
juan.  [Ap.)       ¡Oh  preñadas  penas, 
Cuántos  monstruos  se  os  antojan  I 
¡Qué  dichosos  desengaños! 
Mas  en  dudas  tan  costosas, 
Por  no  haberlos  menester, 
Yo  los  perdonara  ahora. 
juan  a. Turbada  estoy. — Si  han  llamado 
A  la  ocasión  poderosa, 
Tan  contra  mí  una  venganza, 
Mi  desdicha  la  perdona. 
Llamé  á  este  hombre,  mas  no 
Riesgo  y  no  acierto  medrosa 
A  perderme,  ni  me  atrevo 
A  que  salgan  vencedoras 
De  mis  purezas  mis  iras; 
La  falsa  fe,  la  alevosa 
Condición  del  enemigo, 
De  un  tirano  la  traidora 
Desconfianza,  el  severo 
Rigor,  todo  me  ocasiona, 
Todo  me  arrastra  y  despeña, 
Y  á  mi  perdición  me  arroja; 
Pero  en  vano,  que  es  todo  aire, 
Con  quedar  una  fe  airosa. 

Tomo  iii. 


ESCENA  XVII. 


DON  SANCHO.— Dichos. 

SANCH.¿Cómo  á  estas  horas  á  escuras 

Está  mi  casa? 
juana.  Don  Diego, 

Ruido  siento;  que  os  vais  luego 

Os  suplico. 
diego.  ¡Qué  locuras! 

Pues  ¿no  he  de  saber  primero 

Para  qué  llamado  he  sido? 
juan  a.  Ya  vos  lo  habéis  referido, 

Saberlo  quise,  y  no  quiero 

Saber  más. 
diego.  Ved  que  es  error 

Que  en  peligro  os  deje  aquí. 
juana. Temedme  en  todos  así. 
diego.  ¡Mujer  rara! 
sanch.  Aquí  hay  rumor; 

Gran  traición  á  temer  llego. 
diego. Si  para  esto  me  ha  llamado, 

Yo  vine  desalumbrado 

A  no  más  que  á  volver  ciego.     {Vase. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos,  menos  DON  DIEGO. 

morón  .Mucho  reza  esta  mujer; 
Dejóme  aquí  la  Inés  fiera 
Tan  solo,  como  si  fuera 
Algún  dichoso  de  ayer, 

Y  aunque  es  gracia  vieja  el  miedo, 
Hoy  no  es  gracia. 

sanch.  Allí  he  sentido 

Una  voz. 
juan.  ¿Si  habrá  venido 

Mi  tio? 
juana.  ¿No  os  vais?  Ya  quedo 

Con  vos  cansada,  y  conmigo 

Sé  que  á  esta  casa  tenéis 

El  respeto  que  debéis; 

Y  segunda  vez  os  digo 

Que  os  llamé  á  desengañaros, 
Con  la  fineza  y  valor 
De  don  Juan  y  de  Leonor. 
juan.  Yo  no  os  quisiera  tan  claros, 
Desengaños  merecidos; 
Que  aunque  ya  os  debo  el  vivir, 

Y  gran  pesar  del  oir 
Descansaron  los  oidos. 

SANCH.La  voz  escucho  de  un  hombre, 

Y  de  una  mujer  la  afrenta; 
Nunca  hay  sospecha  que  mienta. 

moron.No  hay  ladrillo  que  no  asombre 

En  esta  casa. 
sanch.  ¡Ah  traidora! 

Hacia  allí  sus  pasos  siento. 
morón. Del  tenebroso  aposento 

La  devoción  temo  ahora. 
sanch. ¡Ah  ingrata! 
morón.  ¡Oh  si  fuese  lumbre! — 

Inés  de  mis  ojos,  ¿quién 
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Anda  aquí? 
sanch.  i Ah  infame! 

morón.  ¡Qué  bien 

Pronuncia  una  pesadumbre! 

El  Sancho  es. 
sanch.  Llamas  arrojan 

Mis  ojos. 
morón.  Huyendo  salgo; 

¿Que  falte  á  este  pobre  hidalgo 

Parientes  que  le  recojan? 
sanch. ¡Ah  falsa  mujer!  Aquí 

Morirás. 
morón.  ¡Qué!  ¿mujer  yo, 

Y  del  Sancho?  ¿Quién  guardó 
Tal  desdicha  para  mí? 

SANCH.Traidor,  ¿di  quién  eres? 
morón.  Trate 

Usté  bien  á  su  mujer. 
juana. Eso  es  quererme  perder.. 
SANCH.Vive  Cristo,  que  te  mate. 
morón. Temólo,  y  que  no  me  goce. 
juan a. ¿Queréis  que  me  hallen  á  oscuras 

Con  vos? 
juan.  Luces  son  seguras, 

Estar  con  quien  os  conoce. 
sanch. ¿Soltarte  quieres,  bergante? 
MORON.En  esta  casa,  ni  adrede, 

Ningún  hombre  honrado  puede 

Ser  mujer  un  solo  instante; 

Y  así  perdone  vusted, 
Que  me  suelto. 

sanch.  ¡Oh  perro!  en  vano 

Piensas  huir  de  mi  mano. — 

Hola,  criados,  traed 

Luces,  que  el  peligro  es  mucho; 

Que  hay  traidores  y  aun  traidora. 
juana. ¡Ay  de  mí! 
juan.  No  estéis,  señora, 

Con  pena. 
juana.  Otra  voz  escucho. 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO  y  gente.— DON  JUAN,  DON 
SANCHO,  DOÑA  JUANA,  INÉS. 

fern.  ¿No  está  encantada  esta  casa? 

¿No  hay  luz  en  ella,  ni  quien 

Responda? 
juan.  Mi  tio  es  este. 

Salir  quisiera  por  él; 

Mas  no  me  atrevo  á  dejar 

Sola  á  Juana. 
sanch.  Yo  he  de  ver 

Mi  afrenta  antes  de  vengarla; 

Mas  vengaréla  después, 

Hartando  de  gusto  y  sangre 

A  mis  ojos. 

[Salen  don  Fernando,  y  gente  con  luces.) 
fern.  De  tropel 

Entrad  todos. — ¡Oh  villano! 

¿Tú  con  espada? 
sanch.  Y  también 

Con  razón. 


DE  MENDOZA. 

ESCENA  XX. 

DOÑA  LEONOR  í  INÉS.— Dichos. 

león.  Inés,  ¿qué  es  esto? 

inés.    ¡Ay,  señora!  No  lo  sé; 

Pero  sospecho  gran  mal. 
juana. ¡Ay,  don  Juan!  ¿Tú  aquí? 
juan.  No  estés 

Confusa;  que  tus  virtudes 
A  todas  luces  se  ven. 
fern.  Cuanto  me  han  dicho  es  verdad, 

Traidor,  ingrato,  sin  ley. 
sanch. ¡A  qué  buen  tiempo  venísteis! 
Que  ahora,  tio,  veréis 
Si  mis  celos  son  injustos, 
Si  es  mi  condición  cruel. 
Aquí  vuestra  vil  sobrina, 
No  ya  mi  aleve  mujer, 
Encerrada  con  un  hombre 
Y  á  solas  está;  y  si  es 
Tan  terrible  la  ocasión, 
Tan  injusto  el  proceder, 
Tan  público  su  delito, 
Tan  convencida  su  fe, 
Tan  forzosa  mi  venganza, 
Sin  que  vos  lo  perdonéis, 
Mueran  entrambos,  y  vivan 
Mi  honor  y  mi  nombre. 
fern.  Ten, 

Villano;  que  cien  mil  veces 
Mentirás,  antes  que  ser 
Verdad  lo  que  has  dicho  ahora. 
sanch. ¿Mentir  yo?  Apartad,  ¿no  veis 
Juntos  allí  los  traidores? 
Mi  mujer  es  una  infiel, 
Doña  Juana  es  una  infame. 
juan  a. Miente  mil  veces,  y  quien 

Lo  creyere  miente  más. 
sanch. ¡Oh  adúltera! 
fern.  Lucifer, 

Hereje,  ¿á  tu  hermano  mismo? 
Aquí  la  verdad  veréis 
Deste  bellaco. 
juana.  ¿Estáis  loco? 

Estáis... 

Fuera,  déjenme; 


FERN. 


Que  yo,  con  solo  este  palo, 
Tomaré  venganza  del. 


SANCH.¡Ah  encubridor,  vil  hermano! 
juana. Mentís  más. 

ESCENA  XXI. 

DON  DIEGO  y  MORÓN,  con  espadas  desnu- 
das.— Dichos. 

diego.  Ea,  entrad  pues; 

Que  espadas  siento. 
morón.  En  las  veras 

Con  la  zurda,  y  sin  broquel 

A  los  Sanchos. 
sanch.  ¡Oh  enemigos! 

Estos  son. 


EL  MARIDO  HACE  MUJER. 


fern.  Falso,  esta  vez 

A  buena  luz  se  descubren 
Tus  infamias. 

morón.  Ténganle; 

Que  está  enmaridado. 

DIE60.  El  ruido 

ÍDe  las  espadas,  y  el  ser 
En  casa  tan  noble  obliga... 
fern.  Habéis  entrado  muy  bien. — 
Sobrina,  no  hay  que  esperar; 
Al  punto  se  ha  de  poner 
Tocto  el  remedio,  y  ahora 
Conmigo  te  llevaré; 
Que  para  apartaros  luego 
Vicario  no  es  menester. 
Si  un  disgusto  solo  aparta 
Todos  cuantos  puede  haber, 
Es  un  marido  ignorante, 
Peligroso  y  descortés. 
Yo  los  aparto,  yo  solo, 

Y  el  que  quisiere  después 
Saber  en  lo  que  ha  parado 
La  maraña,  espérese 
A  que  la  segunda  parte 
Se  escriba,  y  podrá  saber 
Qué  hará  el  Vicario  en  el  caso; 
Que  yo  disuelvo  sin  él. 

juana. Señor,  sepamos  primero... 

fern.  No  hay  que  querer  ni  saber; 
Juana  nará  lo  que  yo  mando. 

juana. Señor,  aunque  siempre  haré 
Tu  gusto,  á  breves  razones 
Todos  atentos  me  estén. 
Ser  mala  yo  es  imposible, 
Ni  ser  buena  su  mujer, 

Y  estas  dos  cosas  no  pueden 
Ni  estar  juntas  ni  estar  bien. 
Su  suerte  cada  marido 
Labra  con  su  proceder; 
Todo  lo  estraga  el  soberbio, 
Todo  lo  triunfa  el  cortés; 
El  cuerdo  obliga  á  ventura, 
El  necio  manda  cruel, 
Ruega  el  honrado;  y  en  fin, 
El  marido  hace  mujer. 

león.  Nadie  como  yo  lo  sabe. 
morón. Ea,  degradémosle 

De  mando. 
sanch.  Yo  conozco 


Mi  error,  mi  engaño;  mas  ser 

Marido  en  paz  no  es  posible; 

Siempre  haré  lo  mismo. 
morón.  Él 

Es  Sancho  a  nativitate; 

Yo  apostaré,  y  sin  perder, 

Que  más  de  treinta  mujeres 

Le  apetecen. 
inés.  ¿Para  qué? 

morón. Para  vengarse,  y  hacernos 

A  todos  esta  merced. 
diego.  Señor  don  Juan. 
juan.  Esta  casa 

Os  conoce,  y  que  sabéis 

Ser  honrado  caballero. — 

¿Mi  Leonor? 
león.  Don  Juan,  mi  bien. 

juan.  jQué  acierto  es  quererte  tanto! 
león.  ¡Qué  gloria  es  amarte! 
fern.  Ven, 

Sobrina;  quede  el  ingrato 

Solo  consigo. 
juan.  No  estéis, 

Hermano,  triste;  que  presto 

Se  ha  de  remediar. 
sanch.  Haré 

Ostentación  que  habéis  sido 

Más  cuerdo,  pero... 
juana.  Ofendéis 

Mi  verdad. 
sanch.  Yo  soy  el  necio. 

morón. Por  siempre  jamás  amén, 

Aunque  otra  vez  se  haya  dicho. 
inés.  Eso  es  nuevo  cada  vez. 
morón. Él  acabó  santamente, 

Rueguen  á  Judas  por  él; 

Así  sea  mi  salud 

Como  queda  bien  usted. 
sanch. Picaro. 

morón.  Y  sin  ser  marido. 

inés.  Morón,  ¿no  hay  un  poco  de 

Casamiento? 
morón.  Esta  comedia, 

De  las  buenas  al  revés, 

Tiene  vicario,  y  no  cura; 

Pero  no  le  negareis, 

Pues  acaba  en  descasarse, 

Que  esta  farsa  acaba  bien. 


W  í 


'  pjí-^Vu 


JORNADA    SEGU.NDA,  ESCENA  XV. 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA, 

Ó  EL  MONTAÑÉS  INDIANO. 


PERSONAS. 

HERNÁN  PÉREZ,  viejo. 

EL  MONTAÑÉS. 

DOÑA  LEONOR. 

UN  CRIADO  SUYO. 

DOÑA  ISABEL,  dama.. 

DON  JULIÁN 

DOÑA  ALDONZA,  tía. 

UN  CRIADO  SUYO. 

DON  JUAN,  GALÁN. 

LUISA,  CRIADA. 

BERNARDO,  su  amigo. 

;           UN  ESCUDERO  VIEJO. 

DON  LUIS  DE  PERALTA,  galán. 

esa 

'               DOS  MÚSICOS. 

• 

na  es 

en  Madrid. 

JORNADA  PRIMERA. 

* 
¿Tan  gran  desvergüenza  pasa? 

¿Despreciar  con  tal  rigor 
A  mi  sobrino,  al  señor 

Del  solar  de  nuestra  casa? 

Sala  en  casa  de  don  Hernán  Pérez. 

Ha  de  casarse  con  él 
Una  dellas,  y  aun  las  dos, 

ESCENA  PRIMERA. 

Si  pudieran,  vive  Dios. 
isab.  ¡Terrible  padre! 

HERNÁN  PÉREZ,  DOÑA  ISABEL  y  LEONOR, 

hu- 

león.                         Cruel. 

yendo  del,  y  DOÑA  ALDONZA,   deteniéndole, 

al  don.  Mirad  que  es  mucha  crueldad 

que  les  quiere  dar  con  el  báculo. 

Darles  marido  á  disgusto. 
isab.    lío  lo  quiero  de  mi  gusto. 

hern.  Esto  ha  de  ser,  vive  el  cielo. 

león.  Yode  mi  comodidad. 

al  don.  Teneos;  que  es  desatino. 

hern.  Hijas,  ¿las  dos,  enemigas, 

hern.  Bástale  ser  mi  sobrino, 

Sois  ocasión  de  mis  daños? 

Y  ser  mi  padre  su  abuelo. 

¡Qué  descanso  de  mis  años! 
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Qué  fruto  de  mis  fatigas! 
Pobre  á  las  Indias  pasé, 

Y  en  ellas  por  mi  nobleza, 
Con  gran  dote  de  riqueza 

Y  de  virtud  me  casé 

Con  su  madre,  que  me  dio 
Esas  prendas  afrentosas, 
Hijas  suyas  en  lo  hermosas, 
Pero  en  las  costumbres  no; 
Que,  á  ser  viva,  bien  segara 
Corrigiera  su  bondad 
Esa  peligrosa  edad, 
Esa  ignorante  hermosura. 
Faltó  vuestra  hermana,  y  luego 
A  España  volví,  y  querría 
Dar  un  verde  á  la  edad  mia 
En  los  campos  del  sosiego. 
Traigo  muclio  que  me  sobre, 

Y  aunque  más  lo  multiplico, 
Tengo  tesoros  de  rico, 

Mas  no  descansos  de  pobre. 
Quisiera  ser  rico  honrado; 
Que  la  hacienda  peligrosa 
Vive  en  los  cofres  ociosa 

Y  anda  inquieta  en  el  cuidado, 
No  quiero  de  indiano  el  nombre; 
Que  su  riqueza  mezquina 

Es  hacienda  en  la  picina, 
Que  le  viene  á  faltar  hombre. 
Murió  mi  hermano  mayor, 
Dejó  un  hijo  solo,  lleno 
Deste  ordinario  veneno, 
Poca  hacienda  y  mucho  honor. 
Quiero  casarle  con  una 
Destas,  y  que  mi  riqueza 
Plante  en  su  naturaleza 
Los  frutos  de  mi  fortuna; 

Y  cuando  á  sus  pensamientos 
Salgo  á  proponer  los  míos, 
Una  piensa  desvarios 

Y  otra  dice  atrevimientos. 
aldon. Sosegaos,  hermano,  un  poco; 

Que  ellas  serán  obedientes. 
hern.  ¡Qué  terribles!  ¡qué  insolentes! 
león.  No  quiero. 
isab.  Ni  yo  tampoco. 

hern.  ¿Estas  injurias  resisto? 

Perderánme  con  perdelle. 
león.  Yo  no  le  quiero  sin  velle. 
isab.   Ni  yo,  cuando  le  haya  visto. 
ALDON.Pues  antes  verle  desean, 

Ya  tienen  razón  en  algo. 
hern.  ¿Cómo?  ¿A  un  hidalgo,  á  un  hidalgo 

Es  menester  que  le  vean? 
isal.  Hidalgo,  ¡qué  triste  nombre! 

Que  aun  no  dijo  caballero; 

Solo  hidalgo  es  mal  agüero. 
hern.  ¿No  es  galán?  ¿no  es  gentilhombre? 

Quien  le  ha  visto  ¿no  me  advierte 

Que  es  de  su  padre  traslado, 

Que  es  dispuesto,  que  es  trabado, 

Robusto,  animoso  y  fuerte? 
isab.   Trabado  y  fuerte  en  efeto; 

Será  tirador  de  barra. 


¡Qué  persona  tan  bizarra, 

Que  aun  no  le  pintó  discreto, 

Que  aun  no  dijo  tierno,  amable, 

Cortés,  gallardo,  amoroso, 

Gentil,  despejado,  airoso, 

Apacible  ni  agradable! 

Pero  ¿qué  talle  ó  qué  gusto 

Tendrá  un  moceton  muy  recio, 

Entre  linajudo  y  necio, 

Entre  pesado  y  robusto, 

Vestido  de  paño  azul, 

Que  el  negro,  aunque  menos  vale, 

No  más  de  las  pascuas  sale 

De  la  cárcel  del  baúl; 

Que  con  su  halcón  y  su  perro 

ATive  en  el  monte,  y  no  en  casa,     t 

Y  á  la  noche  vuelve  y  pasa 
Todo  el  libro  de  becerro, 
Creyendo  de  sí  después 

Que  aun  es  más  claro  que  Apolo, 
Dando  á  Dios  gracias  de  solo 
Que  le  hizo  montañés; 

Y  en  la  iglesia  muy  profundo, 

Y  en  las  bodas  placentero, 
Querer  sentarse  el  primero, 

Y  no  de  beber  el  segundo? 
Muy  puesto  en  que  su  montaña 
Vale  más  que  mil  tesoros, 

Y  pensando  que  es  de  moros 
Todo  lo  demás  de  España. 

hern.  ¿Hay  tal  maldad?  ¡qué  consuelo 

De  mi  vejez! 
isab.  Calle,  padre; 

Que  él  decia  á  nuestra  madre 

Esto  mismo  de  su  abuelo. 
león.  Tiene  razón:  muchos  dias 

Sobre  mesa  lo  contaba. 
hern.  Quien  bien  de  comer  acaba, 

¿Cuándo  refiere  hidalguías? 

Esta  es  ya  resolución. 

A  mi  sobrino  he  llamado, 

Y  aun  á  Roma  he  despachado 
Ya  por  la  dispensación. 

Los  retratos  le  envié; 

Que  quiero  que  suya  sea 

La  que  más  le  agrade,  y  crea      t 

A  la  vista,  no  ala  fe. 
isab.  Mentid,  pinceles  ingratos, 

Ninguno  sea  cortés; 

Que  es  el  primer  montañés 

Que  se  casa  por  retratos. 
aldon. Dejadlas  con  sus  engaños; 

Yo  guiaré  con  más  paciencia 

A  la  luz  de  la  obediencia 

La  ceguedad  de  sus  años. 
hern.  Eso  importa,  eso  ha  de  ser; 

De  vos  lo  quiero  fiar; 

Que  á  mi  sobrino  he  de  dar 

Hacienda,  sangre  y  mujer.         (Vase.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ALDONZA. 
isab.  ¿Fuese? 


CADA  LOCO  CON  SU  TEMA. 


2d3 


Ya  se  fué. 
aldon.  Sobrinas, 

Rebelión;  vayan  sus  años 
A  una  corte  de  castaños 

Y  Babilonia  de  encinas. 
No  faltaba  más,  después 
Que  España  nos  dio  acogida, 
Que  traducir  nuestra  vida, 
De  cacique,  en  montañés. — 
Isabel,  ya  mis  intentos 

Te  descubri,  ya  verías 
En  estas  cenizas  frías 
Encendidos  pensamientos; 
No  haya  más  necesidad 
De  advertirte. 

isab.  Ya  sé,  tia, 

Que  la  inquieta  todavía 
Esa  pobre  humanidad. 

aldon. Hijas,  en  Madrid  vivimos. 
No  hay  parentesco  mejor 
Que  el  del  gusto;  que  en  amor 
Hasta  los  rubios  son  primos. 
No  doy  á  vuestros  antojos 
Más  licencia,  que,  esparcidos, 
Es  dar  gusto  á  los  oídos 

Y  munición  á  los  ojos. 
Demasías,  ni  aun  por  costumbre; 
Que  el  papel,  requiebro  y  trato, 
Si  no  lo  sufre  el  recato, 
Ya  lo  admite  la  costumbre. 

Y  que  tienen,  advertid, 
Otro  saber  diferente 
De  otro  clima  y  de  otra  gente 
Estos  aires  de  Madrid. 
No  hallareis  lugar  segundo 
Para  vuestro  alegre  humor; 
Que  para  achaques  de  amor 
Es  la  botica  del  mundo. 

ESCENA  III. 
DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ISABEL. 

.  ¡Qué  bien  lo  ha  dicho  mi  tia! 
Esta  si  que  es  nuestra  madre; 
Vayase  con  Dios  mi  padre 
Con  su  cansada  hidalguía. 


(Vase. 


ISAB. 


Yo  vengo  de  buena  gana, 

Y  esto  el  mundo  lo  confiesa, 
Que  la  sangre  montañesa; 
Mas  la  vida  castellana... 

Áy  amigo  corazón, 
No  más  me  faltaba  á  mí 
Que  un  hidalgo  jabalí 
De  los  montes  de  León. — 
Hermana,  á  lindo  lugar, 
A.  Madrid  hemos  llegado, 
Que  es  la  región  del  agrado 

Y  la  provincia  de  amar. 

¡Qué  talles,  qué  entendimientos 
No  hay  aquíl  Que  aun  los  antojos 
Pasan  más  allá  los  ojos 
De  los  mismos  pensamientos. 
Cuando  yo  á  don  Luis  quería 


En  las  Indias,  no  pensaba 
Que  en  Madrid  amor  armaba 
Mayor  lazo  al  alma  mía. 
Leonor,  ¿qué  te  ha  parecido 
De  don  Juan,  deste  mancebo, 
No  Fénix  ni  Adonis  nuevo, 
Sino  galán  y  entendido? 
•  Que  no  soy  de  las  pesadas, 
Que  buscan  narciserías, 
Sino  verdes  gallardías, 
Con  buen  aire  descuidadas. 
Dime  del  mil  perfecciones, 
Mil  gracias  encarecidas, 
Dejando  en  él  presumidas 
Las  mismas  admiraciones; 
Que  en  su  talle  bien  se  ve 
Lo  infinito  que  merece. 
¿Qué  dices?  ¿Qué  te  parece? 

león.  Bonico,  mas  anda  á  pié. 

isab.  Luego  ¿andar  á  pié  es  bajeza? 
Los  nobles  quedarán  buenos 
Si  una  bestia  más  ó  menos 
Fuera  en  el  mundo  nobleza. 
Pues  advierte,  hermana  mía, 
Que  en  el  ejército  ya 
Del  mundo,  marchando  va 
A  pié  la  caballería. 

león.  Y  dime,  Isabel,  te  ruego, 

¿Y  el  primo  de  allende  el  mar? 

isab.  Era  muy  fácil  templar 

Tanto  mar  tan  poco  fuego. 

león.  ¿Ay  necia  y  varia  Isabel! 
Yo  sí  gran  dueño  escogí; 
Cuéntame  envidias  de  tí, 
Dime  perfecciones  del. 
Muérome  por  aloballo; 
¿No  es  mucho  lo  que  merece? 
¿Qué  dices?  ¿Qué  te  parece? 

isab.  Necio,  y  aun  anda  á  caballo. 

león.  Pues  ¿yo  admitiera  despojos 

De  hombre  de  á  pié,  de  un  mancebo 
Pisa-barroso?  No  debo 
Cosa  tan  vieja  á  mis  ojos, 
Cuando  miro  en  esa  calle 
A  pié  un  triste  gentilhombre, 
Asco  me  da  ver  el  hombre, 
Que  lastima  ver  el  talle. 
Pues  en  la  calle  Mayor, 
¡Qué  es  miralle  embarazado 
Entre  el  coche  del  letrado 

Y  el  caballo  del  señor? 
Allí  da  una  sofrenada, 
Pasar  quiere,  y  luego  fiero 
Alza  el  azote  el  cochero, 

Y  el  bravo  empuña  la  espada, 

Y  porque  no  le  permite 
Su  fortuna  que  se  vea 
En  coche,  rabia,  desea 
Pragmática  que  los  quite; 
Mas  si  tal  vez  desempiedra 
La  calle  en  vano,  sospecho 
Que  querría  quedar  hecho 
Coche  mármol  como  piedra. 

isab.  Y  ese  tu  galán  cansado, 
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O  cochista  ó  rocinista, 
Majadero  á  letra  vista, 
Del  pueblo  mal  acetada, 
¿No  es  cofrade  de  los  lodos? 
león.  No;  que  cuando  llueve  y  topa 
Coche  ajeno,  le  dan  popa 

Y  mano  derecha  todos. 
isab.  ¿Qué  es  caballero  popero? 

¡Oh  pobre  gente  y  molesta! 
Lo  que  á  un  picaro  le  cuesta 
Guisarse  de  caballero. 
Vanidad,  ¡oh  ley  estrecha! 
Que  esta  gente  vana  y  grave 
Solo  de  los  otros  sabe 
Cuál  es  su  mano  derecha. 
¿Yo  había  de  dar  cuidado 
De  que  mi  calle  registre 
Hombre  de  brazo  en  el  ristre 

Y  de  dolor  de  costado? 
Yo  habia  de  estar  sujeta 
De  que  mis  favores  pida 
Una  ventura  á  la  brida 

Y  un  oficio  á  la  jineta? 
Esto,  Leonor,  te  convenza, 
Aunque  vano  el  mundo  esté; 
Que  nunca  á  ninguno  á  pié 
Sacaron  á  la  vergüenza. 
Vaya  un  señor  por  la  calle, 

Y  lleve  la  vista  mia 
Atada  á  su  bizarría 

Y  suspendida  en  su  talle. 
Salga  en  un  caballo  hermoso 
Con  bizarro  desenfado, 
Cortés  con  mucho  cuidado, 

Y  con  gran  descuido  airoso; 
Lleve  lucida  detrás 

Su  familia  y  su  valor, 
Le  hagan  parecer  señor, 

Y  él  lo  sea  mucho  más; 
Que  sin  soberbia  ninguna, 
De  lo  que  el  mundo  blasona, 
Le  alaben  por  su  persona  (a) 
Aun  más  que  por  su  fortuna: 

Y  en  su  inclinación  constante, 
Sea  fino  y  bueno  en  todo; 
Que  si  no,  es  joya  de  lodo 
Puesta  en  caja  de  diamante. 

león.  ¡Oh,  qué  vulgares  intentos! 
¡Qué  lástima!  qué  locura, 
Que  tenga  tal  hermosura 
Tan  descalzos  pensamientos! 
Pues  ¿cómo  á  un  señor  lucido 
No  escoges? 

isab.  Fuera  importante 

Si  hubiera  de  ser  amante 
Esto  que  ha  de  ser  marido. 

león.  Yo,  Isabel,  soy  más  prudente; 
No  quiero  en  la  escuela  tuya, 
Ni  grande  que  me  destruya, 
Ni  pequeño  que  me  afrente. 
El  antojo  me  acompaña 
Solo  de  un  gran  canallero 
Del  solar  de  su  dinero, 
(a)    En  otras :  «Le  alivien  porsupeisona.» 


Que  es  el  más  noble  de  España. 
isab.  ¿Pues  yo  solo  un  hombre  quiero 
De  ingenio,  de  honra  y  valor, 
Sin  bostezos  de  señor 
Ni  escrúpulos  de  escudero : 
Que  solo  tenga  por  mengua 
Mentir,  engañar  y  ser 
Descomedido,  y  tener 
Fama  indigna  y  mala  lengua. 
Que  si  á  la  comedia  llega, 

Y  no  halla  banco,  se  siente 
En  una  grada,  y  se  afrente 
Quien  por  él  madruga  y  ruega. 
Que  á  pié  se  baje  hasta  el  Prado, 

Y  diga,  en  viendo  á  las  dos: 
«Aquí,  por  gracia  de  Dios, 
No  viene  rocin  prestado.» 

Y  en  fin,  necia  hermana  mia, 
La  vana  ambición  destierra; 
Que  en  el  amor  y  la  guerra, 
Española  infantería.  (Vanse.) 

calle. 
ESCENA  IV. 

DON  JUAN  Y  BERNARDO,  de  galanes. 

bern.No  lo  haré,  vive  Dios,  si  me  asaetean. 

juan.  Bernardo  amigo... 

bern.  No  hay  Bernardo  amigo: 

¿Está  mi  mocedad  descomulgada? 

¿Apedreé  yo  las  mozas  por  ventura? 

¿Fué  mi  padre  traidor  á  la  hermosura? 

No  lo  haré,  vive  Cristo,  aunque  me  ma- 
juan.  Mira  que  estás  diciendo  disparates,  [tes. 

Mira  que  en  tu  amistad  mi  amor  se  fia, 

Mira  que  eres  mitad  del  alma  mia, 

Mira  que  mi  bien  solo  está  en  tu  mano. 
bern. Mira  tú  que  soy  mozo  y  soy  cristiano, 

Mira  que  tengo  el  gusto  bien  nacido, 

¿Yo  afrentar  desa  suerte  mi  linaje? 

Yo  hacer  bajeza?  yo  bellaquería? 

Yo  querer  á  una  tia?  yo  á  una  tia? 

Arredro  vayas,  pensamiento  injusto; 

Dios  mire  por  la  honra  de  mi  gusto,  ¡tia, 
juan. ¡Qué  loco  estás!  ¿Que,  en  fin,  en  siendo 

¿No  es  mujer?  ¡Qué  opinión  tan  enfadosa! 
bern. En  llegando  á  ser  tia  es  otra  cosa. 

No  bables  en  eso  más  ;  que  tengo  hecho 

Voto  de  castidad  de  tia  y  suegra, 

De  madre  y  de  parienta  cuarentona, 

Y  no  quiero  por  tí  ni  tus  engaños 

Meterme  por  la  pica  de  los  años. 
juan. Mira  que  doña  Aldonza  es  rica  y  noble. 
bern. ¿Eso  más?  ¡Doña  Aldonza!  Rematólo; 

Tendrá  ducientos  años  como  un  dia; 

Pequé  en  Matusalén  si  vivo  en  tia. 
juan. ¿Ducientos  años?  Solos  veinte  y  nueve 

Cumple  por  mayo. 
bern.  Quien  reinaba  entonces 

Seria  por  ventura  don  Pelayo;  yo. 

Porque  también  se  usaba  el  mes  de  ma- 
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¿De  la  edad  de  mujeres  no  has  oído 

Que  es  un  pique  á  los  cientos? 
juan.  ¡Qué  ignorancia! 

¡Qué  extraña  novedad! 
bern.  En  sus  engaños, 

Oye  el  esfuerzo  inútil  de  los  años, 

Veinte  y  tres,  veinte  y  cuatro,  veinte  y 

Ijcinco, 

Veinte  y  seis,    veinte  y  siete,  veinte  y 

[ocho, 

Veinte  y  ocho,  veinte  y  ocho,  veinte  y 

[nueve, 

Mas  veinte  y  nueve  más,  y  en  esta  cuenta, 

En  no  pudiendo  mentir  más,  sesenta. 
juan. Tienes  razón,  por  Dios;  pero  ¿qué  im- 

Si  casado  con  ella . . .  [porta, 

bern.  ¿Qué  es  casado? 

¡Hay  traición!  ¡hay  engaño  semejante! 

Tirá"basme  de  llano  con  lo  amante, 

Y  ahora  ¡oh  falso,  oh  vil,  oh  fementido, 
De  corte  me  tiráis  con  lo  marido!  [bre! 
¡Oh,  qué  susto  me  ha  dado  solo  el  nom- 

JUAN.¿Hay  cosa  como  ser  casado  un  hombre, 

Y  con  mujer  de   bien,  que  es  más  que 

[hermosa? 
No  hay  más  bien,  no  hay  más  dicha  ;  que 
El  matrimonio  es  santo.  [en  efecto 

bern.  Y  santo  oficio, 

Porque  en  entrando  en  él  cualquier  ca- 
cado, 
Por  fuerza  ha  de  salir  penitenciado. 
Cásese  un  apacible,  un  sordo,  un  ciego; 
Que  afinando  su  rico  mayorazgo, 
Con  manco  privilegio  en  lo  caido 
Dé  el  almojarifazgo  de  marido.  [to, 

juan. Vive  Dios,  que  me  corro  y  que  me  afren- 
Que,  siendo  tú  mi  amigo  y  nombre  hon- 
Sigas  el  vil  error  de  quien  infama  [rado, 
La  honrosa  vida  y  la  segura  fama! 
¿Hay  cosa  tan  vulgar,  tan  baja  y  fea, 
Como  hablar  de  mujeres  y  maridos, 

Y  aun  de  otras  peligrosas  novedades, 
A  la  lengua  de  España,  cosa  extraña, 
Hacer  de  ajeno  mal  enferma  á  España? 
Honremos  nuestra  patria  generosa, 
Que  por  tantas  hazañas  y  blasones 

Es  la  envidia  común  de  las  naciones. 
Muchos  hombres  de  bien  Madrid  encier- 
ra, 
Muchas  Lucrecias  hoy  en  Madrid  vemos 
Que  se  resisten  con  valor  divino 
Al  rey  Clinero  y  al  poder  Tarquino; 

Y  si  habían  de  premiar  merecimientos, 
Que  tantas  veces  dieron  escarmientos 
A  la  virtud  y  letras,  ¿en  qué  edades 
Se  vincularon  más  las  dignidades? 
Escucha  un  argumento,  en  que  conozcas 
Que  está  España  en  virtudes  floreciente, 
Que  pocas  veces  Dios  á  indignos  reinos 
Dio  bueno  y  santo  rey  de  favor  tanto. — 
¿Qué  más  aprobación,  si  el  nuestro  es 

[santo, 

Y  de  su  tronco  esclarecido  vemos 
Ramas  tan  generosas  y  felices? 

Tomo  m. 


bern. Espantóme  también  cómo  no  dices 
Que  no  se  tira  ya  por  recobezo, 
Sino  cierto  á  ventana  señalada. 

juan. A  pluma  tan  sutil,  aguda  espada. 

BERN.Ea,  don  Juan,  yo  quiero  obedecerte, 
Y  tanto  en  no  hablar  mal  mortificarme, 
Sin  tocar  la  provincia  de  enfadosos, 
Que  aun  pienso    decir  bien  de  los  di- 
Solo  esto  efe  la  tia. . .  [chosos; 

juan.  .  Vive  el  cielo, 

Que  no  he  hablarte  más. 

bern.  ¿Ferron  conmigo? 

juan. No  sabes  hacer  bien  ni  ser  amigo; 
Pídote  yo  por  dicha  que  la  adores, 
Sino  que  la  entretengas  ó  la  engañes, 
Para  que  á  su  sobrina... 

bern.  Ya  te  entiendo; 

Vuelve,  que  tuyo  soy,  tia  me  fecit ; 
Con  liga  de  vejez  por  tí  me  pescan 
Ancianas  redes  y  caducos  lazos. 

juan. ¡Oh  fénix  socarrón,  dame  esos  brazos! 

bern. ¡Oh  mundo,  mundo,  quién   de  tí  se  fia! 
Ayer  era  hombre  honrado,  y  ya  soy  tia. 


?""•"-- 


¡         ESCENA  V. 

» 
LUISA,  con  mantos. — Dichos. 


luisa. Ce,  ¿qué  digo? 

bern.  ¿Quién  nos  llama? 

luisa. Ce,  galán. 

juan.  ¿Quién  puede  ser? 

bern.  Una  chispa  de  mujer, 

Una  centella  de  dama 

Veo  no  más. 
luisa.  Caballero. 

bern.  No  es  á  mí ;  que  soy  hidalgo 

Solamente. 
juan.  ¿Queréis  algo? 

luisa.  Mucho,  pues  á  vos  os  quiero. 
juan.  ¿Luisica? 
bern.  No  aprendió  tarde 

El  oficio. 

Mi  señora 

Me  dio  con  gran  prisa  ahora 

Este  papel. 

Dios  te  guarde. 
luisa.  A  la  Trinidad  á  misa 

Va  con  su  tia  y  su  hermana. 
bern. ¡Qué  habilidad  tan  temprana! 
juan.  Espera. 

luisa.  Vengo  de  prisa. 

juan.  Bernardo. 

bern.  Alegre  te  escucho. 

juan.  ¿Traes  un  doblón  por  ventura? 
bern. Es  hoy  martes. 
juan.  ¡Qué  locura! 

Pues  ¿qué  importa? 

Importa  mucho, 

Saberlo  mil  veces  quiero; 

Que  ha  de  ser  aciago  el  día 

En  que  he  de  amar  á  una  tia 

Y  he  de  prestar  mi  dinero. 

Dale  el  doblón  á  la  niña; 
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BERN 


LUISA 
BERN 


LUISA 
BERN. 
LUISA 
BERN. 
LUISA, 


BERN, 


LUISA. 

BERN. 
LUISA. 
BERN. 

LUISA. 


Que  aun  cien  mil  le  diera. 

¡Oh  fuego, 
Que  valga  dinero  luego 
El  traer  una  basquina! — 
Oiga. 

¿Qué  dice,  galán? 
Que  presto  gran  cruz  tuviera, 
Si  el  ser  alcahueta  fuera 
El  hábito  de  San  Juan. 
Reciba,  pues,  el  tributo 
Destos  villanos  de  amor, 
Que,  siendo  alcahueta  en  flor, 
Lo  ha  venido  á  ser  en  fruto. 
.  Muestre. 

¿Y  lo  toma? 

Y  lo  tomo. 
Yo  le  guardaré  el  dinero. 
No  he  menester  tesorero. 

{Quítaselo  á  él.) 
Contador  ni  mayordomo. 
[Hay  tal  ave  de  rapiña! 
Toma,  pide  y  da  recado; 
¡Vive  Dios,  que  han  enseñado, 
Linda  labor  á  la  niña! 
¿No  ve  que  soy  de  un  criollo 
Engendrada  á  lo  moderno? 
¡Qué  perla  para  el  inüerno! 
¡Qué  arracada  para  el  rollo! 
¿Sabe  persignarse?  Digo 
Si  sabe  hacer  esto. 

Escuche; 
Con  los  dedos  de  un  estuche 
En  la  cara  de  un  amigo.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

BERNARDO.  DONJUÁN. 


bern.  ¡Oh  perra,  cara  de  endrina, 

Vive  Dios,  que  es  la  rapaza, 

No  menos  que  de  mostaza, 

Un  grano  de  Celestina. 
juan.  Bernardo,  Bernardo. 
bern.  ¡Ay  susto! 

Quitó  el  doblón. 
juan.  ¡Qué  rigor! 

¡Oh  lo  que  se  precia  amor 

De  hacerle  tiros  al  gusto! 

Oye,  escucha  este  papel. 
bern.  Mudaráse;  que  es  hermosa. 
juan.  Entre  una  dicha  dichosa 

Viene  mi  desdicha  en  él. 

(Lee.)  «En  dar  mi  padre  porfía 

»A  su  sobrino  mujer; 

»Temo  que  yo  lo  he  de  ser; 

»Que  es  más  la  desdicha  mia. 

»Si  ganamos  á  mi  lia 

»Con  tu  amigo,  decir  puedo 

«Ser  tuya;  aguardando  quedo 

»A  que  logres  esta  dicha. 

»Don  Juan,  vence  á  la  desdicha, 

»Pues  que  yo  he  vencido  al  miedo.» 
bern.  ¡Pesia  con  la  suerte  mia! 

¿Qué  mas  lamentos  hicieras 


Si  tú  de  pasar  hubieras 
Por  el  golfo  de  la  tia? 
¡Hay  tonto  más  temerario! 
Muchacha  tan  rica  y  bella, 
Péscala,  y  demos  con  ella 
En  la  isla  del  Vicario. 
juan.  ¿Estás  loco?  ¿Yo  en  mi  vida 
Casarme  con  vicariada? 
¿Yo  con  boda  cedulada, 
Hecha  mal  y  bien  mentida? 
¿Yo  pleito  matrimonial, 
Atento  á  que  me  consuma 
La  flaca  hacienda  una  pluma, 
La  paciencia  un  tribunal? 
¿Yo  sufrir  «Venga  el  proceso,» 

Y  entre  muda  bolsa  y  labios 
Andar  citado  de  agravios 

Y  en  dilaciones  de  preso? 
¿Yo  pleitear,  Bernardo  amigo, 
Con  un  rico  perulero 

Que  medirá  su  dinero 
La  palabras  de  un  testigo? 
Si  la  engañé,  si  fingi 
Grandezas  que  no  he  tenido, 
Si  pasé  desvanecido 
De  los  términos  de  mí; 
Si  atento  á  cautelas  viles, 
Cupieron  en  mis  acciones 
Fantásticas  relaciones, 
Miserias  escuderiles; 
¿Y  siendo  yo  más  honrado, 
Me  vea  solo  y  fallido, 
De  un  anciano  perseguido 

Y  de  un  rico  despeñado? 
Dios  guarde  mi  voluntad 
De  perder  tan  sin  razón, 
Si  me  vencen,  la  opinión, 
Si  venzo,  la  libertad. 

bern.  Pues,  mal  haya  tu  cordura, 

¿En  qué  se  funda  ó  que  espera? 

juan.  A  que  su  padre  se  muera. 

bern.  ¡Jesús,  qué  extraña  locura! 
Ya  por  menguado  te  dejo. 
¿Más  fácil  no  viene  á  ser 
Que  se  mude  una  mujer 
Que  no  que  se  muera  un  viejo? 
Pues  ¿en  qué  tu  amor  se  fia? 
¿Para  qué  intentas,  cobarde, 
Que  las  espaldas  te  guarde 
A  la  esquina  de  una  tia? 

juan.  No  sé;  solo  estoy  constante 
En  que  me  veré  afligido 
Con  cuidados  de  marido 

Y  sin  deseos  de  amante; 

Y  si  el  amor  siempre  dura, 
¿Qué  corazón  no  traspasa 
El  tener  en  pobre  casa 

Mal  servida  una  hermosura? 

Del  Vicario  con  licencia 

A  casarme  me  condeno, 

Mas  no  con  sentencia. 
bern.  Bueno, 

¿Y  el  casarse  no  es  sentencia? 
juan.  Que  digas  mal  te  permito 
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BERN. 
JUAN. 


BERN. 


Del  que,  atrevido  y  viólenlo. 
Quiere  entrar  al  casamiento 
Por  la  puerta  de  un  delito. 
Los  dos  tenéis  linda  flema. 
Ni  soy  de  á  pié  ni  á  caballo 
Sin  gusto  del  padre. 

Andallo; 
Cada  loco  con  su  tema. 

ESCENA  VIL 


DON  JULIÁN,  galán  gracioso,  y  SU  CRIADO.- 

DlCHOS. 

jül.     ¿Ansí  el  cuidado  se  pierde 

De  lo  que  mando?  ¿Qué  es  esto? 

¿No  haber  al  caballo  puesto, 

Picaño,  la  cinta  verde? 

No  me  obedecéis  jamás. 
juan.   ¿Quién  es  este? 
bern.  Un  buen  sujeto, 

Un  don  Julián,  en  efeto, 

Un  don  Julián,  y  no  más, 

Caballero  testamento 

Todo,  item  más,  desta  gente 

Que  ogaño  le  dio  accidente 

De  un  poco  de  crecimiento; 

De  que  oiga  misa  me  avisa 

Siempre. 
jul.  La  causa  deseo. 

bern.  Cuando  á  caballo  le  veo, 

Sé  que  es  fiesta,  y  voy  á  misa. 
juan.  Es  grandísimo  galán 

De  doña  Leonor. 
bern.  ¿Qué  dices? 

juan.  Ven,  y  no  te  escandalices, 

Que  aun  le  quiere  bien. 
jul.  ¿Don  Juan 

Se  llama? 
criado.  Sí,  llega  á  hablarle; 

Que  es  buena  persona. 
jul.  ¿Qué? 

¿Yo  hablar  á  quien  anda  á  pié? 
juan.  No  es  muy  trabajoso  el  talle. 
bern.  ¿Que  en  fin  quiere  á  este  animal? 

jQué  baja,  qué  infame  cosa! 

¿No  es  doña  Leonor  hermosa? 

No  sé  cómo  escoge  mal. 
juan.  Bien  se  trata  y  se  sustenta, 

Y  anda  bien  acompañado. 
bern.  Don  Juan,  siempre  le  he  topado 

Empanado  en  una  afrenta; 

Que  un  lacayo  muy  corito 

Adelante,  y  luego  atrás 

Un  paje  andrajoso,  más 

Que  familia,  es  sambenilo. 


ESCENA  VIII. 
DON  JULIÁN  y  SU  CRIADO. 


jul.    ¿Fuese  el  don  Juan. 

criado.  Ya  se  fué. 


jul.    Y  el  otro  ¿quién  es? 
criado.  Un  mozo 

De  gracejo  y  desembozo, 

También  ministro  de  á  pié. 
jul.    Y  el  hidalguete  peinado 

¿Tiene  sazón? 
criado.  Si  lo  es 

Ser  noble,  cuerdo  y  cortés, 

Es  hombre  muy  sazonado. 
jul.    Dios  le  saque,  si  es  así, 

Del  purgatorio  de  hidalgo. 

¿Qué  hay  de  nuevo?  Contad  algo; 

¿Qué  dice  el  pueblo  de  mí? 

¿Qué  dicen  esos  podridos? 

Decid,  que  no  siento  nada. 

¡Oh  qué  vida  tan  holgada 

Gozamos  los  presumidos! 

La  verdad;  que  no  me  espanto 

Ni  me  desdeño  de  oilla. 
CRiADO.Que  no  hay  tal  necio  en  Castilla. 
jul.    Por  eso  me  quiero  tanto. 

¿Qué  más? 
criado.  Que  cansas. 

jul.  Es  justo, 

Si  á  todos  les  doy  cuidado. 
criado. Que  te  quieres  demasiado. 
jul.    Hago  bien,  tengo  buen  gusto. 

¿Qué  mas? 
criado.  Que  eres  mal  nacido. 

jul.  Buen  parto  tuvo  mi  madre. 
CRiADO.Que  no  te  conocen  padre. 
jul.    Fué  muy  poco  entremetido. 

¿Qué  mas? 
criado.  Que  eres  rico  y  loco. 

jul.    Bico,  tacha  acomodada. 

¿Qué  más? 
criado.  Que  á  nadie  das  nada. 

jul.    Bien,  ni  lo  ofrezco  tampoco. 
criado. Que  eres  hombre  bajo. 
jul.  Alguno 

Es  más  alto  ó  más  entero. 
criado. Que  no  quitas  el  sombrero. 
jul.    No  quito  nada  á  ninguno. 

¿Qué  más? 
criado.  Que  es  cosa  pesada, 

Que  siendo  ayer  nada,  admira... 
jul.    Si  en  esto  de  ayer  se  mira, 

Todos,  todos  fuimos  nada. 

¿Qué  mas? 
criado.  Que  de  muchos  modos 

Mientes. 
jul.  Ese  es  grande  error; 

¡Qué  cosa  para  mi  humor 

Hacer  yo  lo  que  hacen  todos! 
criado. Dicen  de  estas,  mil  verdades. 
jul.    ¿De  eso,  amigo,  te  fastidias? 

Pasen  ellos  las  envidias, 

Y  yo  las  comodidades. 
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ESCENA  IX. 


DON  JUAN  y  BERNARDO  por  un  lado,  y  por 
otro  DOÑA  ISABEL,  DOÑA  LEONOR,  DOÑA 
ALDONZA  y  UN  ESCUDERO.— DON  JULIÁN  y 
SU  CRIADO  á  la  otra  parte,  quedando  ellas 
en  medio. 

juan.  Hallarlas  aquí  es  mejor. 
bern.  Ya  prevengo  á  su  lindura 

Bonetada  y  miradura, 

Que  es  el  barato  de  amor. 
ALDON.Isabel  amiga... 
isab.  Quedo, 

Tia,  menos  presurosas: 

¡Cómo  se  ve  que  á  estas  cosas 

Les  tiene  perdido  el  miedo! 

Ah  tia,  y  este  enfadoso  (Por  don  Julián.) 

¿No  la  tiene  embarazada? 
aloon. Nunca  miro  al  que  me  enfada. 
león.  ¿No  es  gallardo?  no  es  airoso? 

(Por  el  mismo.) 

[Qué  gravedad  le  acompaña! 

Tan  gentil  mozo  no  he  visto. 
bern.  Ea,  con  la  tia  embisto; 

Santiago,  cierra  España. 
^juan.  Tente;  que  estás  en  la  calle. 
bern.  Pues  en  la  calle  y  de  dia 

Se  ha  de  mostrar  valentía. 
isab.    jQué  mal  hombre! — ¡Qué  buen  talle! 

(A  don  Julián  y  a  don  Juan.) 

Necios  los  hados  están, 

Que  dieron  sin  ley  ninguna 

Tan  desairada  fortuna 

A  mancebo  tan  galán. 
CRiADO.Cualquiera  es  linda  y  honrosa. 
jul.    Yo  enamoro  á  lo  mando 

Solo  á  un  dote  bien  nacido 

Y  á  una  hacienda  bien  hermosa. 
EscuD.¿Qué  buscan  estos  mocitos 

Jarameños  de  bigotes? 

A  lo  dulce  de  los  dotes 

(Cómo  acuden  los  mosquitos! 

Ellas  son  tan  inquietas, 

Que  darán,  siendo  casadas, 

Veneno  en  copas  doradas, 

Como  dicen  los  poetas. 
león.  Isabel,  advierte  ahora 

En  aquella  gentileza. 
escud.Es  muy  grande  su  riqueza; 

Seis  mil  ducados,  señora, 

Tiene  de  renta,  y  es  ya 

De  la  gente  más  lucida. 
león.  ¿Seis  mil  tiene,  por  tu  vida? 
isab.  Es  muy  necio,  sí  tendrá. 
ieon.  Y  tu  don  Juan,  que  está  allí, 

Isabel,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 
isab.  Merécelo  todo,  y  viene 

A  tenerlo  todo  en  mí. 

¿Quién  no  tendrá  voluntad, 

Si  se  va  por  lo  mejor, 

A  lo  bizarro  el  amor, 

A  lo  pobre  la  piedad? 
león.  ¿Cómo  haré  que  llegue  aquí? 


isab.   Dejando  caer  un  guante, 

Porque  acuda  y  le  levante, 

Y  á  un  necio  hablarás  así. 

(Deja  doña  Leonor  caer  un  guante.) 

¿Qué  se  te  cayó? 
león.  No  es  nada. 

jul.    Ce,  criados,  hola,  un  guante 

Se  ha  caido,  ce,  levante; 

¿Qué  digo?  Ce,  camarada. 
bern.  El  y  su  ánima  podrá 

Levantarle,  majadero; 

Que  á  ser  de  la  que  yo  quiero 

(Ahora  encajo  la  tia), 

Ya  estuviera  el  guante  ahora 

Colocada  su  fortuna 

En  la  mano  de  la  luna, 

Que  es  la  tia  de  la  aurora. 
ALDON.Por  mí  lo  dijo,  sobrina. 
jul.    Nunca  yo  me  bajo  á  nada. 

(Levántele  don  Juan  y  désele  á  doña  Leo- 
nor, y  enójase  doña  Isabel.) 


ISAB. 

león 


Déjame;  que  estás  pesada. 


ISAB 


Aunque  el  alma  no  se  inclina 

A  esta  gente,  es  tan  galán 

Don  Juan,  que  muy  suya  quedo, 

Y  negarte  no  te  puedo 
Que  sea  muy  cortés  don  Juan; 
Cierto,  hermana,  que  lo  es. 
De  linda  cosa  se  precia, 
No  tiene  cosa  más  necia 

Ya  como  ser  muy  cortés; 
¡Qué  presuroso!  Qué  hallado 
Mostró  su  galán  desvelo, 
Que  antes  que  bajase  al  suelo 
Cayó  sobre  su  cuidado! 
Qué  fino  y  loco  diria, 
Con  su  loca  brevedad, 
Que  llegó  la  voluntad 
Antes  que  la  cortesía! 
Pues  en  cuidados  tan  vanos 
Descubrieron  mis  enojos, 
Que  le  alzaba  con  los  ojos 
Primero  que  con  las  manos. 
aldon.Yo  voy  muy  agradecida 

Y  muy  vuestra. 

bern.  ¡Qué  lenguaje! 

Dale  al  alma  buen  pasaje, 
Que  es  vuestra  como  la  vida; 
Seré  vuestro  eternamente, 
Siempre  os  tengo  de  servir, 
Solo  me  cuesta  el  mentir 
Quererla  muy  fácilmente. 

león.  Cansado  me  ha  don  Julián; 
Pensó  que  era,  el  ignorante, 
De  desafío  aquel  guante; 
Mas  apacible  es  don  Juan, 
¡Quién  le  diera  otra  fortuna! 

criado. Doña  Leonor  te  ha  mirado 
Con  enojo  y  con  enfado. 
No  me  duele  cosa  alguna; 
Lo  que  no  le  daña  á  un  hombre 
Nunca  es  daño,  majadero. 
Esas  calzas,  caballero, 

Y  perdone  erralle  el  nombre. 


JUL 


BERN. 
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jul.    Desenvaine  esa  malicia. 
bern.  Ya  que  no  puede  torcellas 

Ni  doblallas,  haga  de  ellas 

Una  vara  de  justicia. 
criado. ¿Esto  sufres?  Pesia  á  tal. 
jul.    ¿Por  qué  no,  si  es  ya  costumbre 

Que  no  me  dé  pesadumbre 

Cosa  que  no  me  hace  mal? 

[Vanse  don  Julián  y  su  criado. 
juan.  Mi  bien,  ya  me  dio  el  papel 

Lucía,  y  en  mi  posada; 

¿Qué  es  esto?  ¿Tú  mesurada? 

Amor  es,  doña  Isabel 

Amiga. 
isab.  ¡Gracioso  humor! 

¿Y  con  el  guante,  en  efeto, 

No  se  dijo  algún  conceto 

De  la  limosna  de  amor? 

Mucho  aquella  mano  os  debe, 

Y  no  le  iría  muy  mal 
De  lisonjas  de  cristal 

Y  necedades  de  nieve; 

¿No  os  dio  mi  hermana  el  hallazgo? 

Servidla,  que  es  la  mayor; 

Pero  no  penséis,  señor, 

Que  es  la  hacienda  mayorazgo.    [Vase. 


BERN, 
JUAN. 


BERN 


JUAN. 

BERN. 
JUAN. 

BERN. 

JUAN. 

BERN, 


ESCENA  X. 

BERNARDO,  DON  JUAN. 

Mosca  lleva;  ¿qué  tenemos? 
De  un  amante  desventuras, 

Y  de  una  mujer  locuras, 

Y  de  una  venganza  extremos. 
¡Qué  cansada  niñería! 

¿A  quién  no  cela  y  desmaya 
Cosa  tan  niña?  ¡oh  bien  haya 
La  prudencia  de  una  tial 
Sirve,  don  Juan,  á  su  hermana; 
Que,  aunque  Isabel  es  mejor, 
Yo  tomara  que  Leonor 
Fuera  tia  una  semana. 
Deja,  no  seas  cruel; 
Que  de  un  triste  que  le  adora, 
Toda  el  alma  ocupa  ahora 
Solo  el  nombre  de  Isabel. 
Vamos  siguiendo  este  dote. 
¡Qué  desaliñado  estás! 
Ven,  y  á  la  tia  hablarás. 
Yo  mandaré  que  la  azote, 
Yo  mandaré  que  la  riña. 
¡Ay,  cómo  ha  de  hacer,  quejosa, 
Desatinos  de  celosa 

Y  desacuerdos  de  niña! 
Un  mundo  puso  á  sus  pies 
Un  Cortés;  si. el  mundo  fuera 
Isabel,  no  le  venciera 

El  mismo  Fernán  Cortés.  (Vanse. 


Sala  en  casa  de  Hernán  Pérez. 

ESCENA  XI. 

HERNÁN   PÉREZ  y  UN  CRIADO  de[  Montañés  f 
vestido  graciosamente;  LUCÍA. 

hern.  ¿Que  al  fin  llegará  esta  tarde? 

CRiADO.Ayer  salió  de  Buitrago. 

hern.  Traerá  famoso  cuartago. 

GRiADO.Lindo,  señor,  Dios  le  guarde. 

hern.  ¿Viene  bueno? 

criado.  Como  un  roble. 

hern.  ¿Es  bien  dispuesto? 

criado.  Es  terrible. 

hern.  ¿Es  gustoso?  Es  apacible? 

criado.EI  mismo  Rey  no  es  más  noble. 

hern.  Eso  á  las  mil  maravillas; 

¿Es  bien  acondicionado? 

Pregunto  si  tiene  agrado. 
criado.Eso,  no  sufre  cosquillas. 
hern.  ¿Cómo?  ¿Es  soberbio? 
criado.  Es  un  Cid, 

Enojado. 
hern.  Eso  me  agrada; 

Pero,  si  no  sufre  nada, 

No  es  bueno  para  Madrid; 

Tómense  con  el  sobrino. — 

Lucía,  regálenme 

A  este  criado,  aue  á  fe 

Que  él  sea  hidalgo  muy  fino. 
criado.Eso,  ninguno  es  mejor; 

No,  par  Dios. 
lucía.  El  tal  criado 

Solemnemente  es  barbado; 

¡Ay  si  es  así  su  señor! 
hern.  Esté  lodo  prevenido, 

Y  avisa  si  viene  luego. 
lucía.  ¡Oh  mal  haya  el  solariego, 

Y  qué  presto  que  ha  venido! 

(Vanse  Lucia  y  el  Criado.) 

ESCENA  XII. 

HERNÁN;  luego  EL  ESCUDERO. 

hern.  ¡Oh,  qué  buen  yerno  que  espero 

Para  casar  á  mis  hijas! 

No  quiero  arengas  prolijas 

De  extraño  casamentero; 

Son  estos  aduladores, 

En  conciertos  bien  mentidos, 

Antojos  de  los  oídos, 

Que  hacen  las  cosas  mayores; 

Ninguno  es  tan  confiado, 

Que  de  sí  mienta  insolente 

Lo  que  el  otro  engaña  y  miente. 

(Sale  el  Escudero.) 
escud. Dadme  albricias;  que  ha  llegado 

Vuestro  sobrino  dichoso, 

Tan  hermoso  como  el  sol. 
hern.  Basta,  bizarro  español; 

Vaya  en  buen  hora  lo  hermoso. 
escud.Es  más  galán  que  Narciso. 
hern.  Y  como  que  lo  será. 
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ESCENA  XIII. 


ESCENA  XV. 


por  otra.— DON  LUIS. 

isab.  ¿Que  don  Luis  vino  de  Lima? 

¡Con  qué  gusto  á  verle  salgo! 
mont.  jBuena  casa,  á  fe  de  hidalgo! 
isab.  ¿Primo  de  mi  vida? 

(Va  á  abrazar  al  Montañés  y  se  suspende. 
mont.  Prima 

Querida. 
isab.  ¡Jesús!  ¿qué  hombron 

Es  este?  ¡Ay  triste!  ;qué  miedo 


Me  ha  dado! 


[Vase. 


MONT 
LUIS. 
MONT 


DON  LUIS  DE  PERALTA,  de  camino,  galán.— \  DOÑA  ISABEL  por  una  puerta,  y  EL  MONTAÑÉS 
Dichos. 

luis.  jOh,  gracias  a  Dios,  que  ya 

Tierra  de  mi  cielo  piso! 
escud.  Ya  llega. 
hern.  ¿Sobrino  mió? 

(Vale  á  abrazar  y  se  suspende. 
luis.  ¿Tio  y  señor? 
hern.  Mas  ¡ay  cielo! 

¿No  eres  don  Luis? 
luis.  ¿Qué  recelo 

Es  este?  ¿No  sois  mi  tio? 
escud.  Don  Luis  dijo;  á  mi  señora 

Le  voy  albricias  pidiendo.  (Vase. 

hern.  De  las  Indias  vengo  huyendo 

De  tí,  y  ¿en  Madrid  ahora 

Aun  no  me  dejas?  ¿Qué  espías 

Previenes  á  mi  quietud? 

Qué  lazos  á  mi  salud? 

Qué  peligros  á  mis  dias? 

Isabel  ya  está  casada, 

Y  con  hombre  que  has  de  ver 
La  cara  de  su  mujer 
Por  la  punta  de  su  espada.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON   LUIS. 

¿Este  es  el  recibimiento, 
Cielos,  después  de  pasar 
Tantas  montañas  de  mar 

Y  tantos  golfos  de  viento? 
¡A  solo  dar  escarmiento 
A  tristes  y  á  desvalidos 

,  Y  á  ser  queja  de  ofendidos 
Nace  ya  llena  de  antojos, 
La  prosperidad  sin  ojos, 

Y  la  hacienda  sin  oidos? 
¿Así  la  sangre  se  engaña? 
Así  falta  la  nobleza? 
Así  muda  la  riqueza 
A  los  hombres  en  España? 
¿Tanto  el  ser  dichoso  daña? 
La  abundancia  es  ya  locura; 
¿Quién  pensara,  ¡oh  suerte  dura! 
Quién  creyera,  ¡oh  falsa  gloria! 
Que  era  contra  la  memoria 
La  yerba  de  la  ventura? 
¿Casada  Isabel  se  ve, 
Cuando  imaginaba  yo 
Que,  si  de  su  padre  no, 
Fuera  huésped  de  su  fe! 
En  deudo  y  mujer  fié, 
Vil  pariente  y  loco  amante; 
lAh,  como  soy  ignorante, 
Pues  necio  hallar  he  querido 
Rico  deudo  agradecido 

Y  ausente  mujer  constante! 


LUIS. 
MONT 
LUIS. 
MONT 

LUIS. 

MONT, 

LUIS. 


MONT. 


LUIS. 
MONT, 


LUIS. 


MONT 
LUIS. 


ESCENA  XVI. 

EL  MONTAÑÉS,  DON  LUIS. 

Confuso  quedo. 

¿Prima,  Isabel? 

¿Estos  son 

Los  parentescos  de  acá? 

Juro  á  Dios  que  un  galgo  mió 

Precio  más  que  de  mi  tio 

Todos  los  doolones  ya. 

¿Esto  el  ser  ricos  encierra? 

Deben  de  ser  muy  peinados 

Y  úsanse  muy  delicados 

Los  primos  en  esta  tierra. 

¿Qué  piensan  los  bachilleres? 

Que  yo  algún  hombre  seria 

Destos  que  la  corte  cria 

Consultados  en  mujeres? 

¿Hombron  á  mí,  la  tacaña? 

Sepa,  aunque  me  ponga  nombres, 

Que  á  los  hombres,  para  hombres 

Los  engendra  la  Montaña. 

(Ap.)  ¿Quién  será  este  moceton? 
.(Ap.)  ¿Quién  será  este  apocado? 

(Ap.)  ¡Qué  hosco,  fiero  y  airado? 
.  (Ap.)  ¡Qué  galano  y  fanfarrón 

Con  sus  botas  y  plumillas! 

(Ap.)lú  hombre  en  mi  vida  vi. 
,  ¿Pensaban  que  yo  era  así, 

Compuesto  de  mantequillas? 

(Mira  adentro.) 

Quiero  escuchar  lo  que  pasa; 

¡Qué  grandes  voces  que  dan! 
.  ¿Qué  le  dicen?  ¡Ah  galán! 

Nadie  escucha  en  esta  casa. 
¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

Yo  que  en  el  campo  al  instan  le 

Lo  haré  bueno. 

Al  de  Agramante 

He  llegado,  vive  Dios; 

Un  reto  y  otro;  en  buen  hora- 
Venid. 

Por  aquí  saldré; 
Venid  tras  mí. 

Yo  llegué 
Sobre  el  cerco  de  Zamora; 

Bien  me  ha  hospedado  mi  tio, 
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Que  en  él  bailé  una  venganza, 
En  su  hija  una  mudanza, 
Y  á  su  puerta  un  desafío. 


JORNADA   SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MONTAÑÉS  y  DON  L\l\$,delrás,  mirando  á 
una  parte  y  á  otra,  como  que  no  saben  las 
calles. 

luis.  No  quiero  pasar  de  aquí; 
Que  este  modo  de  sacar 
Al  campo  y  desafiar 
Todo  es  nuevo  para  mí. 
Si  al  campo  ofrecéis  la  espada, 

Y  anochece  ya,  dejad 
La  confusa  variedad 
De  tanta  calle  ignorada; 
Que  pienso  que  esta  es  la  parte 
Donde  nos  vimos  los  dos, 

Y  aquí  todo  es,  vive  Dios, 
Falsedad,  mentira  y  arte; 
Que  estos  recelos  consiente, 

Y  aun  esa  sospecha  mia, 
Quien  sin  causa  desafia 

Y  quien  riñe  fácilmente. 
Este  engaño  que  se  encierra 
En  vos,  disculparle  puedo, 
Si  os  dan  recalado  miedo 
Las  costumbres  desta  tierra; 

Y  no  hay  segura  campaña 
Ni  se  ve  pendencia  honrosa, 
Cosa  indigna  y  afrentosa 
Del  claro  blasón  de  España. 

mont.  Caballero,  yo  os  confieso 
Que  ha  sido  este  desafío 
Demasías  de  mi  brio, 

Y  de  mis  años  exceso; 
Platícanse  en  la  Montaña 
Poco  lo  lindo  y  lo  airoso, 

Y  mucho  lo  escrupuloso 
Del  antiguo  honor  de  España; 

Y  así,  aunque  fué  culpa  mia 
Esta  ardiente  mocedad, 
No  quiero  á  la  necedad 
Añadir  la  cobardía. 
Ya  no  es  bien  que  más  aguarde, 
Que  el  reñir  á  lo  prudente, 
Antes,  lo  excusa  el  valiente, 
Pero  después,  el  cobarde. 
Meted  mano.  (Meten  mano.) 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  y  BERNARDO.— Dichos, 
luis.  Aguárdeos  Dios, 


Que  así  me  habéis  despenado. 
juan.  Dos  son. 
bern.  ¿Qué  te  da  cuidado? 

Deja,  pegúense  los  dos. 

¿No  has  oido  aquel  conceto, 

Y  más  de  noche  también, 

Que  entre  dos  que  riñen  bien 

Nadie  se  puso  discreto? 
juan.  Paz,  caballeros. 
bern.  Paz  digo. 

ESCENA  III. 

DON  JULIÁN  y  SU  CRIADO;  luego  EL  ESCUDE- 
RO. — Dichos. 

CRiADO.Cuchilladas  hay  aquí; 

Mete  mano. 
julian.  ¿Estás  en  tí? 

Con  quien  no  riñe  conmigo, 

Nunca  yo  me  metí  en  nada 

Que  no  me  tocase.  [Vase.) 

Acuda, 

Don  Julián.— Fuese  sin  duda; 

Que  trae  con  calzas  la  espada. 

Ténganse  fuera;  ¿qué  es  esto? 

¡Oh  qué  traviesas  espadas! 

,  (Á  la  ventana.) 

¿En  mi  puerta  cuchilladas? 

Venga  una  hacha  de  presto. 

Toscon,  acuchillador, 

Detente. 


BERN. 


JUAN. 
BERN. 
ESCUD 


BERN, 


ESCENA  IV. 

HERNÁN  PÉREZ  y  EL  CRIADO  del  Montañés.— 
DON  JUAN,  DON  LUIS,  BERNARDO,  EL  MON- 
TAÑÉS. 

hern.  Llega,  no  tardes, 

Llega  esa  luz. 
criado.  ¡Ah  cobardes! 

Afuera,  que  es  mi  señor;  I 

Dales,  que  estoy  á  tu  lado. 
hern.  Espera. 
criado.  Buen  desatino, 

Si  es  mi  señor. 
hern.  ¿Mi  sobrino? 

criado.Tu  sobrino. 
hern.  ¡Ah  cielo  airado! 

¿Y  hanle  herido? 
mont.  Este  es  mi  tío. 

CRiADO.Llega,  y  dale  mil  abrazos. 
mont.  Mi  señor,  dadme  los  brazos. 
hern.  Amado  sobrino  mió, 

Norabuena  yo  te  vea. 

¿Tú  con  la  espada  desnuda? 
mont.  Presto  saldréis  desta  duda. 
hern.  ¿Qué  más  mi  vida  desea! 
bern.  ¡Qué  bien  riñe,  pesia  tal! 
juan.  ¿Hanse  herido? 
bern.  Siempre  vi 

Que  riñen  bien  para  sí 

Estos  que  no  se  hacen  mal. 
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luis.   ¿Qué  imaginación,  qué  sueño 
Pasa  por  mi?  ¿Que  este  ha  sido 
El  llamado,  el  escogido, 
Para  injuria  y  para  dueño 
De  mi  querida  Isabel? 
Será  en  tronco  hermosa  hiedra, 

Y  en  tosco  muro  de  piedra, 
Un  racimo  de  clavel. 

juan.  ¿Es  este  aquel  venturoso 

Que  ha  llegado  á  ser  ahora 

Noche  de  mi  blanca  aurora, 

Sombra  de  mi  sol  hermoso? 

No  será  en  él  Isabel, 

Aunque  más  deudo  y  más  noble}    . 

En  seco  tronco  de  roble, 

Verde  ramo  de  laurel. 
bern.  Este  hombre  es  el  Montañés; 

¡Qué  pulido  y  agraciado! 

Será  en  blandura  y  agrado 

Un  serón  de  portugués. 

El  mozo  es  bravo  y  valiente, 

Y  en  él  el  viejo  ha  traído 
Gran  cantidad  de  marido 

Y  gran  bulto  de  pariente. 
hern.  ¿Cuál  destoses? 

mont.  El  vestido 

De  camino. 
hern.  ¡Hay  tal  maldad! 

Este  de  envidia  y  crueldad 

A  matarle  habrá  salido; 

¡Ah  traidor! 
mont.  ¿Cómo  traidor? 

hern.  Entra  á  descansar  en  casa; 

Qué  allá  sabrás  lo  que  pasa. 
juan.  [Ap.)  ¡Qué  locura! 
luis.   {Ap.)  ¡Qué  rigor! 

hern.  Ven,  que  te  esperan  los  brazos 

De  más  donaire  y  más  brio; 

Mil  caricias  en  un  tio, 

Y  en  dos  primas  mil  abrazos. 

{Vanse  Hernán,  el  Montañés  y  su  criado.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  DON  LUIS,  BERNARDO. 

juan.  Fuese  sin  hacerse  amigo. 
bern.  No  se  enojará  con  él, 

Por  lo  cortés,  Isabel, 

Como  se  enojó  contigo. 
juan.  Bonete  de  pedernal 

El  señor  novio  ha  traído. 
bern.  Sin  duda  fué  concebido 

En  sombrero  original. 
luis.  {Ap.)  ¿Posible  es  que  aquella  dicha 

Y  esta  sinrazón  consiento? 
¿Tanto  puede  un  sufrimiento, 
Tanto  rinde  una  desdicha, 
Tirano  viejo  ambicioso, 

Que  te  desvela  y  engaña? 
¿Solo  es  noble  la  Montaña, 
Solo  es  deudo  el  que  es  dichoso? 
Con  ocasión  tan  segura 
A  ver  á  tus  hijas  vengo, 


Que  la  misma  sangre  tengo, 

Mas  no  la  misma  ventura. 
bern.  Y  el  pulidete,  á  fe  mía, 

Que  es  brioso. 
juan.  Bueno  fuera 

Que  desayudar  pudiera 

La  gala  á  la  valentía. 

Yo  le  estoy  aficionado; 

Sepamos  quién  es  también. 
bern.  Será  muy  hombre  de  bien; 

Que  parece  desdichado. 
juan.  Por  parecer  forastero, 

Porque  en  vos  he  conocido 

Mil  señales  de  ofendido 

Y  muchas  de  caballero, 
Os  he  cobrado  afición; 
Decidme  quién  sois;  que  os  juro 
Que  hallareis  en  mi  seguro 

Un  hidalgo  corazón. 
luis.  Vuestra  bizarra  presencia 
Os  abona;  oid,  señor, 
Las  desdichas  de  un  amor 

Y  los  daños  de  una  ausencia, 
Lo  que  lloro  y  lo  que  siento, 
Quién  soy  yo  y  á  lo  que  he  venido. 

bern.  Vive  Dios,  que  es  entendido; 

Que  no  dijo:  «Estáme  atento.» 
luis.  Yo  soy  don  Luis  de  Peralta, 

Caballero  descendiente 

De  los  que  á  un  mundo  pusieron 

Duro  freno  y  blandas  leyes; 

Nací  en  la  ciudad  de  Lima, 

Donde  los  vireyes  tienen 

La  bien  respetada  silla 

Del  imperio  de  occidente; 

No  pasé  mi  edad  primera 

En  ocio  ignorante  siempre, 

Vil  tirano  y  falso  amigo 

De  los  años  florecientes; 

Sino  con  libros  discretos, 

Amigos  los  más  fieles, 

Y  consejeros  más  duros 
De  la  edad  florida  verde, 
Pues  con  su  ejemplo  despiertan 
Los  varones  excelentes, 
Afrenta  de  los  que  ahora 

En  tanta  ignorancia  duermen; 
Que  las  historias  y  hazañas 
En  divino  ardor  encienden 
Los  ánimos  generosos, 
Los  espíritus  valientes. 
Versos  tal  vez  escribía 
Cuerda  y  atinadamente, 
Ni  pesados  en  las  burlas, 
Ni  en  las  veras  descorteses, 
Sin  hacer  ofensa  á  nadie. 
Aunque  el  vulgo  los  celebre, 
Que  no  es  donaire  el  que  agravia, 
Ni  agudeza  la  que  ofende; 
Resistíme  á  los  antojos 
De  mozo,  mas  no  de  suerte, 
Que  entre  pesadas  corduras 
Viviese  de  amor  ausente; 
Que  pocos  años,  preciados 
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De  severos  y  prudentes, 
Hacen  necios  los  afectos 
Cuando  piensan  que  los  vencen. 
Son  el  ocio  y  el  amor 
Cazadores  diferentes; 
Uno  los  campos  saquea, 
Otro  los  vientos  suspende; 
El  ocio  por  tierra  llana 
Rinde  la  cobarde  liebre, 
Pero  el  amor  junto  al  cielo 
La  garza  animosa  emprende, 
Que  de  vista,  y  no  de  fe, 
Entre  los  aires  se  pierde; 
A  los  mismos  pensamientos 
Su  velocidad  emprende, 

Y  aun  á  la  misma  esperanza 
Se  esconde  infinitas  veces; 
Remóntase  por  los  aires, 

Y  al  derribarla,  parece, 

O  que  una  nube  se  rompe, 
O  baja  un  rayo  de  nieve; 
Ella  vuela  y  él  la  sigue, 
Crece  la  porfía  y  crece 
El  gusto;  que  el  amor  desprecia 
Lo  que  alcanza  fácilmente. 
Esta  inclinación  fué  causa 
De  que  los  ojos  pusiese 
En  altas  dificultades, 

Y  no  en  vulgares  deleites; 
Una  prima  hermana  mia, 
Hija  dése  viejo  aleve, 
Lisonjero  y  falso  amigo, 
Ingrato  y  civil  pariente;  (a) 
En  doña  Isabel,  en  años 

Y  en  cordura  la  más  breve, 

Y  la  más  grande  en  mudanza, 
En  belleza,  y  no  en  desdenes, 
Ella  niña  y  yo  mancebo, 
¿Qué  llama  pudo  encenderse? 
Más  fácil  y  más  fiel  alma 
Bien  elige  y  mejor  siente. 
Pasábamos  los  amores 
Entre  finezas  alegres, 

Entre  pendencias  sabrosas, 
Entre  experiencias  corteses. 
Era  yo  tan  rico  entonces, 
Que  el  padre  quisiera  verme 
Al  estrecho  parentesco 
Añadir  lazos  más  fuertes; 
Pero  sucedió  en  mi  hacienda 
Un  espantoso  accidente; 
Que  buscan  lo  más  lucido 
Las  injurias  de  la  suerte. 
Un  volcan  tiene  Arequipa, 
Que,  de  fuego  armado,  suele 
En  las  convecinas  tierras 
Hacer  estragos  ardientes: 
Este  reventó,  y  en  montes 
De  humo  y  ceniza  convierte 
Los  que  tantos  años  fueron 
Campos  de  doradas  mieses. 
Quedó  mi  hacienda  abrasada, 

Otros  impresos  dicen: 
«Ingrato,  y  si  vil.  pariente;» 

Tomo  iii. 


JUAN 


BERN 


LUIS. 


BERN 


Luego  el  viejo  se  arrepiente; 

Que  no  hay  fe  ni  amistad  vivas 

Cuando  las  venturas  mueren. 

Quiso  apartarme  de  casa; 

Pero,  como  no  pudiese, 

Porque  el  amor  resistido 

Peligros  y  engaños  vence, 

Quejóse  de  mí  al  Virey, 

Que  en  las  Indias  tanto  puede, 

Que  aun  las  imaginaciones 

Se  adoran  y  se  obedecen. 

¡Grandeza  del  rey  de  Españal 

Que  en  otro  mundo  respeten 

Tantas  tierras,  tantos  mares 

Una  sombra  de  los  reyes. 

Pensó  desterrarme  á  Chile, 

Que  aun  hoy  está  más  rebelde 

Que  en  tiempo  de  sus  Lautaros, 

Cincoyas  y  Tucapeles; 

Mas  no  pudiendo,  enojado, 

Hijas  y  haciendas  previene, 

Con  todo  á  España  se  embarca, 

Salió  pobre  y  rico  vuelve; 

Yo  perdido,  loco,  sigo, 

No  su  hacienda,  aunque  él  lo  piense, 

Sino  del  alma  ofendida 

Tantos  ya  perdidos  bienes; 

Y  cuando  llegó  á  Madrid, 
Después  de  traer  diez  meses 
Pisando  mi  ausente  vida 
Los  confines  de  la  muerte, 

Hallo  un  monstruo  que  me  agravie, 

Un  serafín  que  me  deje, 

Un  necio  que  me  acuchille, 

Un  deudo  que  me  desdeñe, 

Una  envidia  que  me  mate, 

Una  pena  que  me  anegue, 

Un  triste  que  lo  padezca 

Y  un  discreto  á  quien  lo  cuente. 
Señor  don  Luis,  vuestra  pena, 
En  tan  justo  sentimiento, 

Ya  como  propia  la  siento. 
(Áp.  Y  como  que  no  es  ajena.) 
En  mi  amistad  ofrecida 
Tendréis  segura  y  honrada, 
A  vuestro  lado  una  espada, 

Y  para  todo  una  vida. 
Aunque  es  don  Juan  solamente 
El  discreto,  aquí  también 
Tendréis  un  hombre  de  bien, 
No  quiero  decir  valiente. 
Guárdeos  Dios,  que  en  vos  se  mira 
Aun  más  que  decís;  no  sé, 

Don  Juan,  cómo  contaré 

Una  ignorancia,  una  ira 

Simple  y  loca,  sin  reírme. 

No  podré  contarlo;  oid.  (Hablan  aparfe. 

(Áp.)  El  mentecato  á  Madrid 

Viene  á  buscar  mujer  firme. — 

¿En  tantos  meses  de  ausencia 

Hay  mudanza  que  le  espante, 

Si  acá  basta  alzar  un  guante 

Y  hacer  una  reverencia? 
Aquella  cordura  extraña 
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Y  perfección  en  criarse, 
En  Indias  debe  de  usarse, 
Porque  aun  no  ha  pasado  á  España. 
jQué  metro  de  argentería 

Para  contar  su  afición! 
Basta,  que  el  vicio  es  lebrón, 

Y  el  amor  volatería; 

Yo  liebre  quiero  á  mi  dama, 

Y  no  garza  á  lo  discreto; 
Que  las  liebres  en  efeto 
Son  gente  que  tienen  cama. 

luis.  Por  esto  al  campo  salimos, 

Y  en  las  calles  ofuscados, 
Dando  pasos  engañados, 
Al  mismo  lugar  volvimos. 

juan.  ¡Oh  qué  estrecha  condición 

Debe  el  hombre  de  tener! 

Si  aquí  vive,  ha  menester 

Más  holgado  corazón. 

¿Solo  por  eso  acuchilla? 

¡Qué  desconfianza!  ¿Piensa 

Que  está  clavada  la  ofensa 

En  las  puertas  de  Castilla? 

En  Madrid  hay  tanto  honor, 

Que  en  él  cien  mil  casas  veo, 

Que  ni  las  sabe  el  deseo, 

Ni  las  penetra  el  amor. 

A  la  posada  venid; 

Que  he  de  ir  con  vos. 
luis.  Es  en  vano. 

Yo  he  de  ir  con  vos. 
bern.  ¡Pobre  indiano, 

Qué  alhaja  para  Madrid! 
luis.  Todos  aquí  sois  corteses. 
bern.  Pobres  sin  caudal  en  nada, 

Es  cosa  muy  desairada 

Indianos  y  ginoveses. — 

Don  Juan,  ¿qué  dices?  qué  sientes? 
juan.  Que  vino  á  linda  ocasión 

Este  primo. 
bern.  Ricas  son; 

Hallarán  dos  mil  parientes. 
juan.  Mi  remedio  haré  que  sea. 
bern.  Tantos  primos  se  le  ofrecen, 

Que  estas  hidalgas  parecen 

Montañesas  de  Guinea.  (Vanse. 


Sala  en  casa  de  Hernán. 

ESCENA  VI. 

HERNÁN  PÉREZ,  EL  MONTAÑÉS  y  EL  ESCU- 
DERO, y  á  la  puerta,  escuchando,  DOÑA 
ISABEL,  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  ALDONZA. 

león.  Desde  aquí  le  escucharemos. 
isab.  Temo  que  ha  de  ser  muy  malo. 
escud.EI  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 

Que  viene  haciendo  de  extremos. 
hern.  Es  hijo  de  mi  cuñado, 

Como  digo,  y  reprehendo 

Sus  travesuras. 


LEÓN 
ISAB. 


mont.  Ya  entiendo. 

hern.  {Ap.)  Parece  desconfiado; 

Lo  demás  quiero  encubrir. 
mont.  ¿Querer  matarme?  ¡Ah  traidor! 

No  es  tierra  para  mi  humor 

Donde  hay  tanto  que  sufrir. 
hern.  Ea,  deja  que  te  abrace 

Otras  mil  veces. 
león.  ¿Cuál  es? 

isab.   Ay  hermana,  ¿no  le  ves 

Con  el  cuello  de  «aquí  yace?» 
aldon. Isabel,  ¿si  es  este  el  hombre 

Que  decías? 
isab.  El  que  vi 

En  este  hombron. 
hern.  {Ap.)  Este  sí 

Que  es  bravo,  que  es  gentil  hombre. 

¡Qué  bizarro!  ¡qué  membrudo! 
león.  Si  estas  del  sobrino  amado 

Son  galas  de  desposado, 

¿Cuál  serán  las  de  viudo? 
hern.  Algo  parece  á  su  madre; 

Pero  no,  más  á  mi  hermano, 

Que  en  lo  robusto  y  lozano 

Es  retrato  de  su  padre. 

Quitadle  aquí  las  espuelas; 

Venga  una  ropa  godoy. 
escud. Temblando,  por  Dios,  estoy 

De  la  montera  y  chinelas. 

¿Ropa,  Isabel?  Cosa  extraña. 

Calla,  Leonor;  que  imagino 

Que  quiere  que  eche  el  sobrino 

La  loDa  de  la  Montaña. 
mont.  No  soy  tan  acomodado; 

Paso,  que  no  soy,  señor, 

Ni  recipe  de  dotor, 

Ni  párrafo  de  letrado; 

¿Ropa  quiere  que  me  den? 

Si  esta  le  parece  mala, 

En  mi  tierra  no  hay  más  gala 

Que  ser  muy  hombre  de  bien. 
hern.  Si  compitiendo  no  están 

Entre  la  envidia  y  el  gusto, 

Mis  hijas  tendrán  mal  gusto. 
aldon. Y  cómo  que  le  tendrán. — 

Loco  está  el  viejo,  Isabel. 
escud.  (Ap.)  De  las  hijas  me  lastimo, 

Que  les  ha  de  hurtar  el  primo, 

Y  se  ha  de  casar  con  él. 

¿Si  es  la  gala  del  baúl 

Esta? 

Al  cuello  has  de  mirar, 

Que  ha  jurado  de  no  entrar 

Por  las  puertas  del  azul. 

Da  gracias  desto  á  los  cielos. 
Leonor,  decir  has  querido 

Desto  de  azul  y  marido 
Algún  concepto  de  celos. 
hern.  ¡Qué  brioso!  ¡qué  alentado! 
El  es  moceton  de  chapa; 

Llegue  á  quitarle  la  capa 
Un  pulido  almidonado; 
Mártir  de  nuevas  cuchillas, 
Que  en  hondas  azules  va 


LEÓN. 


ISAB. 


LEÓN. 
ISAB. 
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Pasando  su  rostro  ya 
Un  golfo  de  lechuguillas.— 
Llamad,  de  gozo  estoy  lleno, 
Á  mis  hijas  y  á  su  tia. 

mont.  ¿Qué  tia? 

hern.  Cuñada  mia. 

mont.  Cuñada  en  casa  no  es  bueno. 

escud.Yo  voy. 

isab.  Tia  de  mi  vida, 

Medrosa  estoy. 

escud.  *  Desposadas, 

Vengan,  porque  son  llamadas. 

isab.    ¡Ay  triste  de  la  escogida! 

escud. Ya  vienen. 

hern.  ¿Tal  mozo  aguarda, 

Y  ellas  tan  discretas  son? 
mont.  Esta  es  la  que  dijo  hombron, 

Y  aunque  es  loquilla,  es  gallarda. 
Si  son  así  las  costumbres, 

No  hay  querer  ni  pedir  más; 

Pero  hablo  mal,  y  jamás 

Me  enamoran  pesadumbres. 
león.  Hermana,  apercibe  el  sí; 

Suya  serás,  que  es  muy  justo. 
isab.  El  nombre  tendrá  buen  gusto, 

Y  vendrá  á  escogerte  á  tí. 
ALD0N.¡Qué  quedo  se  está!  ¡Hay  tal  cosa! 
isab.  fia,  debe  de  esperar 

Que  le  vamos  á  abrazar. 
mont.  ¿Quién  no  perdona  á  una  hermosa? 

Mil  veces,  primas,  os  beso... 

Las  manos. 
isab.  ¡Triste  de  mí! 

Acabemos;  que  temí 

Que  se  quedaba  en  el  beso. 
león.  Seáis,  señor,  bien  venido. 
isab.   Como  fuisteis  deseado. 
hern.  ¡Qué  cortesmente  que  ha  entrado! 
aldon. De  todas  seréis  servido. 
león.  ¿Venís  bueno? 
isab.  Aun  es  avaro 

De  palabras. 
kiont.  Salud  tengo, 

Y  á  vuestro  servicio  vengo. 
isab.  ¡Ay  hermana!  que  habla  claro. 
león.  ¿Qué  pensabas?  ¡Oh,  cuál  es 

Esa  ignorancia! 
isab.  Imagino 

Que  al  fin,  como  vizcaíno, 

Hay  vascuence  montañés. 
hern.  ¿Cuál  te  parece  mejor? 

Escoge  luego. 
mont.  No  es  justo 

De  repente  escoja  el  gusto, 

Sino  despacio  el  honor. 
hern.  Cualquiera  es  muy  virtuosa. 

[Ap.  Lindo  entendimiento  enseña.) 
mont.  Paréceme  la  pequeña 

Bachillera  y  más  hermosa; 

Esotra  es  más  mesurada, 

Y  en  mi  mujer  me  contento 
Con  mediano  entendimiento 

Y  hermosura  acomodada. 
Yo  me  declaro,  señor: 


i  Ya  tengo  esposa. 

¡hern.  ¿Cuál  quieres? 

j  mont.  Tío,  en  esto  de  mujeres 

La  más  poca  es  lo  mejor; 

A  la  más  niña. 
hern.  ¡Oh  qué  bien! — 

¿Isabel? 
isab.  ¿Señor? 

hern.  Marido 

Tienes;  albricias  te  pido, 

Y  te  doy  un  parabién. 
isab.  ¿Marido? 
hern.  Tu  primo  hermano, 

Cuando  menos. 
isab.  ¿No  es  mejor 

Leonor? 
hern.  No  quiere  á  Leonor. 

Dale,  rapaza,  la  mano. 
isab.   Pesadamente  le  quieres. 
hern.  Esa  palabra  me  enoja. 
isab.    ¿Dónde  se  sufre  que  escoja 

Un  hombre,  y  no  dos  mujeres? 

Vengan  más  primos,  darás 

En  qué  escoger  (¡ay  de  mí!); 

Mas  si  todos  son  ansí, 

Yo  perdono  los  demás. 
león.  ¡Oh,  cómo  es  bien  entendido! 

Cien  mil  años  goces  del. 
isab.  ¡Jesús! 

aldon.  ¿Qué  te  dio,  Isabel? 

isab.   Aquí  un  dolor  de  marido. 
hern.  No  hay  remedio,  esto  ha  de  ser. 
isab.    Aun  resistillo  no  puedo. 

Si  prima  le  tengo  miedo, 

¿Qué  será  cuando  mujer? 
hern.  Abrázala,  ten  más  brio, 

Llega  de  presto. 
isab.  ¡Ah  cruel! 

Sí,  que  es  garifo  el  doncel. 

¡Ay  mi  bien,  ay  don  Juan  mío! 
mont. No  me  parece  razón 

Sin  dispensación  llegar. 
rern.  Llega;  que  para  abrazar 

Basta  mi  dispensación. 

(Llega  á  abrazarla.) 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN  y  DON  BERNARDO,  alborotados.— 
Dichos. 


juan.  Entra;  que  bien  lo  he  trazado. 

bern.  ¿Sin  llamar?  ¿Estás  en  tí? 

juan.  ¿Cómo  estáis,  pobre  de  mí, 
Tan  sin  pena  y_  sin  cuidado, 
Quedando  herido  tan  mal 
Don  Luis  de  Peralta? 

aldon.  ¿Quién? 

bern.  Muy  sosegados  estén; 

¿Hay  flema  en  el  mundo  igual? 

juan.  [Ap.)  Saber  si  el  otro  es  querido, 
Y  que  este  en  casa  no  quede, 
Solo  esta  industria  lo  puede. 

mont.  ¿Don  Luis  queda  tan  herido? 
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bern.  Tiene  tanta  cuchillada, 

Y  que  es  peligrosa  dicen; 
Unos  el  brazo  maldicen, 

Y  otros  alaban  la  espada. 
hern.  ¿Gran  cuchillada,  mancebo? 
bern.  ¡Oh  pesia  quien  me  parió! 

Parece  eme  se  la  dio 
El  caballero  del  Febo; 
No  la  sintió  hasta  después, 

Y  entrando  en  casa  un  barbero, 
Llegó  un  alcalde. 

¿Qué  espero? 
¿Llegó  un  alcalde? 

Y  aun  tres; 
La  confesión  le  han  tomado, 

Y  aunque  él  se  ha  estado  en  sus  trece. 
(Ap.)  Demasiado  lo  encarece. 


ISAB. 
BERN. 


HERN. 


BERN. 


JUAN. 
BERN 


Ya  está  todo  averiguado. 


No  estáis  seguro,  señor; 

Que  queda  el  buen  caballero... 
hern.  Sobrino,  esto  es  lo  primero, 

Iglesia,  ó  embajador. — 

Vos,  caballero,  informadle 

De  quién  soy,  y  á  toda  ley 

Fuga;  que  es  mayor  el  Rey 

En  la  vara  de  un  alcalde. 
mont.  ¿A  esto  á  Madrid  he  venido? 
hern.  No  te  detengas,  acaba, 

Que  vendrán;  ya  me  espantaba 

Dé  que  no  le  hubiese  herido. 
juan.  {Ap.)  No  han  caido  en  la  malicia. 
mont.  A  quedarme  es  bien  que  pruebe; 

Mas  no,  que  el  más  noble  debe 

Más  respeto  á  la  justicia. 

{Vanse  el  Montañés  y  Hernán  Pérez. 

ESCENA  VIII. 


JUAN. 
BERN 

JUAN. 
BERN 
JUAN. 

BERN 

JUAN. 


BERN, 


JUAN. 


BERN. 


ISAB. 


ALDON 
ISAB. 


ISAB. 
JUAN. 


BERN. 


ISAB. 


DOÑA  ISABEL,  DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ALDONZA, '  juan. 
DON  JUAN,  BERNARDO. 

bern.  lOh  qué  buena  va  la  gente! 

aldon. ¿Mi  sobrino  el  ofendido? 

isab.    ¿Mi  primo  don  Luis  herido?  león. 

juan.  {Ap.)  Vive  el  cielo,  que  lo  siente.  isab. 

aldon. ¿Tan  gran  herida  el  traidor 

Le  dio? 

¿Perderá  la  vida? 

No;  muy  pequeña  es  la  herida, 

Pero  es  grande  aquel  dolor.  león. 

Sin  duda  que  algún  gigante  !  aldon 

Le  prestó  aquel  chirlo.  bern. 

{Ap.)  Enredo 

Me  parece;  muerta  quedo, 

Vos  pagareis  lo  del  guante. 
juan.  {Ap.)  ¡Ah  don  Luis!  tuya  es  la  palma; 

Que  pena  tan  bien  sentida,  ,  aldon 

Más  que  deudo  de  la  vida, 

Es  parentesco  del  alma.  bern. 

¿Tan  tristes  nuevas  escucho?  isab. 

¡Ay  cómo  en  todo  eres  loca! 

Sin  duda  la  herida  es  poca, 

Y  aciuel  sentimiento  es  mucho.  juan. 

ALDON.Vuelto  me  habéis  el  sentido.  '  león. 


isab. 

LEÓN 
JUAN. 


Bernardo,  yo  he  de  perder 
El  juicio. 

Poco  hay  que  hacer, 
Ya  es  don  Juan  el  mal  herido. 
¡Oh  qué  extremadas  niñeces! 
No  con  don  Luis  firme  estés; 
Que,  por  Dios,  que  es  más  cortés 
Que  don  Juan,  cuarenta  veces. 
¿Qué  dices?  {Hablan  aparte.) 

Que  es  bravo  el  potro; 
Cantó  lindamente  en  él. 
¿Qué  has  sentido  de  Isabel? 
Que  dará  cédula  al  otro. 
No  la  ha  mudado  la  ausencia; 
Siempre  se  quieren  los  dos. 
Ea,  encomiéndale  á  Dios, 

Y  á  la  primer  reverencia. 
Mira  qué  extremos  aquellos. 
¡Piedad,  cíelos  soberanos, 
Que  muero  celoso  á  manos 
De  sentimientos  tan  bellos! 
Déjala  ya;  que  es  mancilla, 
Que  sigas  á  quien  te  ofende. 
Esta  es  garza,  bien  lo  entiende; 
Más  parece  tortolilla. 

¡Qué  desatinos!  qué  engaños! 
Seguir  con  tales  porfías, 
Una  firmeza  sin  dias 

Y  una  hermosura  sin  años. 
Procura  disimular 

Que  á  don  Juan  haces  la  guerra. 
Él  vino  á  descubrir  tierra, 

Y  ha  de  anegarse  en  la  mar. — 
¿La  esnada  de  aquel  cruel 
Herir  a  don  Luis? 

No  es  nada. 
Más  atinara  la  espada 
Si  el  estrago  hiciera  en  él. 
{Ap.)  No  ha  de  quedar  su  mudanza 
Sin  tomar  venganza  mia; 
Que  es  muy  dulce  villanía 
Lo  civil  de  la  venganza. — 
¡Hermosa  doña  Leonor! 
¿Señor  don  Juan? 

El  cuitado 
¡Qué  á  lo  antiguo  se  ha  vengado! 
Pasó  de  farsa  y  amor, 
Pero  fué  gran  desvarío, 
Con  mi  hermana. 

Él  es  gallardo. 
.  ¿Así  os  retiráis,  Bernardo? 
Muchísimo  dueño  mió, 
¿Qué  es  retirarme?  ¿quién  hay 
Más  firme  en  esta  demanda? 
Aunque  esas  tocas  de  Holanda, 
Son  castillo  de  Cambray. 
.  Temo  que  ha  de  ser  fingido, 

Y  engastado  en  pedernal. 
¡Jesús!  ¿Yo  bajeza  igual? 
Bien  parece  mal  nacido 
El  amor,  pues  cuando  ve 
Que  le  ofenden  quiere  más. 
No  supe  ofender  jamás. 

{Ap.  ¡Oh  si  no  anduviera  á  pié!) 


ISAB. 
JUAN. 


IEsla  noche,  aunque  más  tarde 
Holgaré  de  hablar  con  vos. 
""    ¡Qué  falsos  están  los  dos! 
Haréis  que  de  noche  aguarde 
Todo  el  sol.  (Ap.  También  lo  siente; 
Ahora  vengo  á  entender 
Que  á  un  mismo  tiempo  hay  mujer 
Que  dice  verdad  y  miente.) 
al  don.  Tiene  Isabel  cada  dia 

Mil  pareceres. 
bern.  Cansado 

Está  don  Juan  y  enfadado 

■  De  tanta  rapacería; 

Por  eso  es  cuerdo  mi  amor, 
Que  busca  infinita  edad. 
aldon.  Linda  lisonja  en  verdad. 
bern.  Dios  manda  amar  al  mayor; 

I  Y  así,  nunca  me  desvela 

Quien  mi  nieta  puede  ser; 
Que  es  más  respeto  querer 
A  quien  puede  ser  mi  abuela. 
aldon.  (Ap.)  Socarrón  me  ha  parecido; 
Pero  sea  socarrón, 
No  quiero  amante  llorón, 
Sino  alegre  y  esparcido. 
león.  (Ap.)  Tanto  Isabel  se  acobarda 
Después  que  ha  sido  escogida, 
Que  ni  obedece  entendida, 
Ni  se  resiste  gallarda. 
juan.  (Ap.)  ¡Qué  buena  está  mi  locura, 
Envidiando,  y  con  razón, 
Del  un  primo  la  elección, 
Y  del  otro  la  ventura! 
(Ap.)  ¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 

I  Que  Leonor  celos  me  dé! 

¡Qué  presto  con  el  de  á  pié 
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ESCENA  X. 
Dichos,  menos  DON  LUIS. 


bern.  ¿Qué  mentira 

No  es  en  crédito  dichosa? 

Creyólo. 
aldon.  ¿Quién  era? 

bern.  Un  paje 

Mío;  ¿qué  digo?  Un  criado. 
aldon. No  te  veo  acompañado. 
bern.  Hago  siempre  buen  pasaje 

A  la  familia. 
aldon.  ¡Qué  buenos 

Seréis  los  dos! 
bern.  No  me  canso 

En  reñir;  que  es  gran  descanso 

Tener  un  picaro  menos. 
isab.   (Ap.)  ¡Que  una  cosa  no  se  ofrezca 

En  que  vengarme! 

ESCENA  XI. 
DON  JULIÁN.— Dichos. 


isab. 


ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  á  la  puerta Dichos. 


luis.   Aunque  la  vida  me  cueste, 
Lo  he  de  ver;  que  mal  reposa 

»  Quien  tiene  el  alma  celosa. 
Pero  ¿qué  silencio  es  este? 
¿Si  podré  ver  á  mi  tia? 

Íern.  (Ap. Este  es  don  Luis;  mas  ¿qué  aguardo, 
Si  hay  embustes  de  resguardo? 
¿Cómo  has  tenido  osadía       (Bajo  á  él.) 

De  venir  aquí?  ¿Estás  loco? 
luis.  Amigo,  ¿qué  ha  sucedido?. 
bern.  Está  el  Montañés  herido, 

Y  no  es  tu  peligro  poco; 

La  justicia  como  un  rayo 

Anda  ya: — y  es  junto  al  pecho. 

Vete;  que  esta  vez  sospecho 

Que  se  descuidó  el  soslayo . 

Vine  á  ver... 
luis.  ¡Extraña  cosa! 

bern.  Si  nos  culpan. 
luis.  ¿Quién  no  admira 


Mi  desdicha? 


IVase.) 


JUL. 


ISAB. 
JUL. 
ISAB. 
JUL. 


ISAB. 

JUL. 

ISAB. 

JUL. 
ISAB. 

JUAN, 

BERN 

JUL. 

BERN 

JUL. 


BERN, 
JUL. 


El  ruido 
Quiero  saber  de  qué  ha  sido, 
Aunque  más  tarde  parezca. 
Don  Julián,  linda  venida. 
¿Doña  Isabel,  mi  señora? 
Don  Julián,  venga  en  buen  hora. 
(Ap.  Agradéla,  es  entendida.) 
He  de  hacerle  una  fineza 
Esta  noche. 

Gran  favor 
Me  haréis. 

Llevará  primor, 
Tendrá  garbo  y  extrañeza. 
Bien  lo  merece  mi  fe; 

Y  la  vuestra  ¿es  verdadera? 
Como  yo. 

(Ap.)        No  te  quisiera, 

Aunque  anduvieras  á  pié. 

(Ap.)  Tan  viles  celos  me  dan, 

Que  no  los  puedo  sufrir. 

A  fe  que  no  ha  de  morir 

Tan  bajamente  don  Juan; 

Mire  usarced  por  su  vida, 

Que  es  muy  bien  mirar  por  ella. 

No  tengo  que  defenderla 

Si  la  veo  acometida. 

(Pórtese  Bernardo  en  medio  de  don  Julián 

y  doña  Isabel.) 
Que  aquí  ha  de  haber  cuchilladas, 

Y  es  tan  honesto  vusté, 
Que  de  mala  gana  ve 
En  carnes  á  las  espadas. 
¿Qué  merecerá,  galán, 

El  que  viene  muy  hallado 
A  ser  necio  y  ser  cansado? 
Que  le  llamen  don  Julián. 
Destos  hago  yo  desprecios, 
Que  parece  en  bajo  cobre 
Un  discretillo  muy  pobre. 
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LEÓN. 


ALDON. 


BERN. 

JUL. 


JUAN. 


ISAB. 


bern.  Tan  mal  como  rico  un  necio. 
juan.  Que  ha  de  haber  pendencia  aguardo; 

Llego  á  quitarla  ocasión. 
isab.   Don  Julián  tuvo  razón. 
león.  Más  razón  tuvo  Bernardo. 
isab.   Mira,  Leonor,  que  te  engañas; 

Que  es  de  á  pié,  como  don  Juan. 
bern.  Por  solo  este  don  Julián 

Se  han  de  perder  quince  Españas. 

(Ap.  Dije  el  concepto;  paciencia.; 

¿Y  á  don  Julián  no  conoces, 

Que  es  de  á  caballo? 

Estas  voces 

Han  de  parar  en  pendencia; 

Hermanas,  entraos  adentro, 

Y  si  ha  de  haber  valentía, 
En  el  campo. 

¡Oh  cruda  tia! 
Es  muy  pequeño  este  encuentro 
Para  mí;  yo  me  recojo, 
Quédense,  que  yo  me  fundo 
En  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
Que  me  merezca  un  enojo.         {Vate.} 
¿Esto  ha  podido  sufrir? 
¡Oh  optimista  de  la  honra, 
Que  mensa  que  no  hay  deshonra, 
Ni  más  vivir  que  vivir! 
(Ap.)  De  nuevo  mi  amor  empieza; 
Que  la  traición  enemiga 
La  voluntad  desobliga, 
Mas  no  vence  la  firmeza.  (Vase.) 

león.  (Ap.)  Algo  confusa  me  siento; 
Que  me  lleva  en  mi  afición, 
Al  uno  la  inclinación, 

Y  al  otro  el  conocimiento.  [Vase.) 
aldon.  Mi  Bernardo,  adiós.                   (Vase.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  BERNARDO. 

bern.  Yo  estimo 

Ese  desengaño,  ah  cielos, 

¿No  me  da  á  mí  también  celos 

Con  su  poquito  de  primo? 
juan.  No  estoy  en  muy  mal  estado, 

Cielos. 
bern.  Pues,  don  Juan,  ¿qué  ha  sido? 

¿Aun  don  Julián  te  ha  vencido? 

¡Qué  de  buen  aire  has  quedado! 
juan.  Isabel,  si  yo  te  pierdo, 

Loco  moriré  sin  tí: 

Que  no  tomaré  de  mí 

Loca  venganza  de  cuerdo. 

Tantos  extremos  haré, 

Que  en  mirándote  perdida, 

Daré,  con  perder  la  vida, 

Satisfacción  á  la  fe. 
bern.  Tomarás  cédula  ahora, 

Y  casaste  de  antuvión. 
juan.  ¿Burlas  en  esta  ocasión? 
bern.  Tomarásla,  ¿quién  lo  ignora? 
juan.  Cuando  sin  honra  ninguna 

Viviera,  y  fuera  ofendida 


Una  experiencia  mi  vida 
De  agravios  de  la  fortuna; 
Cuando  para  mi  ventura 
Descubriera  en  su  belleza 
Nuevos  mundos  de  riqueza, 
Nuevos  cielos  de  hermosura; 
Cuando  mi  amor  invencible 
Solo  ese  remedio  hallara, 

Y  esta  ocasión  le  aumentara 
Nuevos  lazos  de  imposible; 
Cuando  (quiero  hacer  la  salva 
A  n,uestro  adagio  español) 
Fuera,  despreciando  al  sol, 
Hija  al  fin  del  duque  de  Alba, 
No  me  casara,  Bernardo, 

Con  ella,  si  he  de  tener 
Mi  legítima  mujer 
Por  camino  tan  bastardo. 
bern.  ¿Tú  de  amor  haces  alarde? 
Don  Juan,  tu  tibieza  miente;  • 
Que  ostentación  de  prudente 
Es  disculpa  de  cobarde; 
¡Oh  qué  honrada  bobería! 
Pues  mira  lo  que  en  mi  humor 
Puede  una  ley,  un  amor 

Y  una  honrada  cortesía: 
Cuando  aquel  dulce  añascóte 
Naciera  sin  soles  ni  albas 

En  las,  no  digo  en  las  malvas, 

Sino  en  las  Indias  sin  dote; 

Cuando  en  su  frente  y  su  cuello, 

Sin  ser  ofensas  tempranas 

De  la  batalla  de  Canas, 

No  se  escapara  un  cabello. 

¡Oh  bien  haya  la  fe  mia! 

Si  ella  me  quisiera  á  mí, 

Juro  á  Dios,  como  el  Sofí, 

Me  casara  con  la  lia.  (Vanse.) 


Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  XIII. 
DON  JULIÁN  r  EL  CRIADO,  y  dos  músicos. 

jul.  No  tienes  maña,  no  tienes 

Felicidad  en  servir. 
criado.  Si  no  han  querido  venir. 
jul.   ¿Con  dos  músicos  te  vienes? 

Bogarías:  anda,  vete, 

Necio;  al  testigo  rogado, 

Pero  al  músico  pagado 

La  presea,  el  dobloncete. 

¿No  trujiste  chirimías 

Y  el  órgano  que  advertí? 
criado. ¿Son  vísperas? 

jul.  Para  mí, 

De  tantas  venturas  mias. 

Y  las  hachas  que  he  mandado, 
¿Qué  es  dellas? 

criado.  ¿No  consideras 

Que  á  dar  música  vinieras 
Con  luz  muy  desalumbrado? 


:ada  loco  con  su  tema. 


jul.    Lleguen  fos  músicos,  ¡hola! 
¿Qué  letras? 

músico.  De  los  floridos 

Claros  ingenios  lucidos 
De  nuestra  lengua  española, 
Que  muchos  puedo  nombrarle. 
Pulidamente  se  escribe 
Entre  gente  ilustre,  y  vive 
Culto  el  metro  y  crespo  el  arte 
Hase  escondido  el  Parnaso, 

Y  corre  ya  tan  obscuro, 
Que,  por  claro,  terso  y  puro, 
No  se  entiende  á  Garcilaso. 
A  un  ingenio  el  más  divino 
Imitan  cien  majaderos, 

Y  han  venido  á  ser  romeros 
Por  donde  él  es  peregrino. 
¿Cantáis  algo  de  marcial? 

músico. No  es  conocido  tal  hombre, 
Ni  es  pastoril  ese  nombre. 

UL. 

¿Qué  tonos? 
músico.  Cosa  bizarra 

De  Juan  Blas. 
jul.  Esmuysolene 

I         Vengan  de  Alvaro,  que  tiene 


Al  fin  músico  legal. 


Gran  sabor  en  la  guitarra. 


Templad  diez  veces  y  aun  ciento, 

Y  cruda  música  espere 

Quien  bravo  aguardar  no  quiere 

Que  se  guise  el  instrumento. 

Va  de  Isabel,  por  mi  amor, 

Cosa  gloriosa  y  novel. 
músicos.  {Cantan.) 

La  reina  doña  Isabel, 

Viendo  venir  vencedor. . . 
jul.    Quedo,  ignorantes,  parad. 
músicos. ¿No  es  de  gloriosa  memoria 

Esta  Isabel? 
jul.  Quiero  historia 

De  gloriosa  voluntad; 

¿No  hay  de  Isabel  ó  Belilla, 

O  Belisa,  pastoril, 

Alguna  letra  gentil? 
músico. Nueva  y  famosa  letrilla. 
músicos.  {Cantan.) 

Pastores  de  Manzanares, 

Yo  muero  por  Isabel, 

Cuya  beldad  solo  admite 

Competencias  de  mi  fe. 

ESCENA  XIV. 

EL  ESCUDERO,  en  la  ventana. — Dichos. 


Escuo.¿Musiquita?  ¡Oh,  cómo  suena! 
Oh,  cómo  que  dan  placer 
A  las  doce  una  guitarra, 

Y  á  las  once  un  almirez! 
jul.    Cogióme  el  aire  el  poeta, 

Y  en  la  ventana  se  ve 
Que  la  florece  y  ocupa 
Aquel  ángel  de  clavel. 

ESCUD.Oir  cantar  solamente 


Lo  habían  de  merecer 
El  amante  y  el  discreto, 

Y  con  cédula  del  Rey. 
jul.    ¿Ce,  mi  señora? 

escud.  Borracho, 

Amante  de  Lucifer... 
{Ap.  Mas  quiero  fingir  un  poco.) 

jul.    ¿Hermosísima  Isabel? 

escud. ¿Tontísimo  don  Julián? 
Conocíle. 

jul.  Grande  fué 

El  favor  de  aquesta  noche, 
Para  la  primera  vez. 

escud. Es  una  sierpe  mi  tia, 

Mi  hermano  es  un  no  sé  qué, 
Mi  primo  un  desatinado, 
Mi  padre  un  Nerón  cruel, 
Don  Julián  un  mentecato, 
Mas  don  Julián  es  quien  es. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  y  BERNARDO.— Dichos. 

juan.  Digo  que  hiciste  muy  mal, 

Y  si  entrarais  con  él... 
bern.  Vieras  deshecho  su  enredo, 

Y  en  doña  Isabel  después 
El  requiebro  y  el  abrazo. 

Y  el  «mi  primo»  y  el  «mi  bien,» 

Y  el  Bercebú  que  te  lleve. 
juan.  Todo  lo  quisiera  ver; 

Ofendiérame  una  envidia 
O  matárame  un  desden; 
Viera  mi  gloria  en  sus  manos, 

Y  mi  ventura  á  sus  pies, 

Y  con  don  Luis  no  mintieras, 
Que  como  amigo  le  hablé, 

Y  los  más  leves  engaños 
Infaman  la  buena  ley; 

Que  por  cuanto  el  mundo  tiene 

Dos  cosas  no  las  haré: 

Ni  hacer  traición  al  amigo, 

Ni  decir  mal  de  mujer. 
bern.  Hipócrita  del  amor, 

Di  que  eres  noble  y  fiel, 

Generoso  y  entendido, 

Cuerdo  y  bizarro  también; 

Mas  no  digas,  ni  lo  pienses, 

Que  tienes  amor;  que  en  él, 

Ni  es  el  alma  tan  sufrida, 

Ni  es  la  envidia  tan  cortés. 
juan.  Yo  soy  así,  no  me  mates. 

Guitarras?  ¿Qué  puede  ser? 
bern.  ¿Guitarras  no  más?  Un  hombre, 

A  lo  requiebro  lebrel, 

De  la  reja  del  balcón, 

Don  Juan,  asido  se  ve. 
juan.  ¡Hay  más  penas  que  me  acaben! 

¡Hay  más  celos  que  me  den! 

¿Quién  será? 
bern.  Será  otro  primo. 

juan.  ¿Sí  es  don  Julián? 
bern.  No;  yo  sé 
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Que  ahora,  para  mañana, 

Tratando  está  de  poner 

Listones  verdes  á  un  bayo, 

Esqueleto  cordobés. 
juan.  De  celos  muero. 
bern.  La  tia, 

¿Qué  hará  ahora? 
juan.  ¿Que  has  de  ser 

Pesado  siempre  conmigo? 
bern.  Que  está  dando,  apostaré, 

En  ansias  de  mocedad 

Dos  filos  á  la  vejez. 
jul.    ¡Ay  dulce  Isabel! 
escud.  Mi  dueño, 

La  mano  os  doy,  y  daré 

Una  cédula. 
bern.  Ella  tiene 

Una  mano  de  papel. 

Este  sí  que  es  hombre  al  uso; 

Agarróla. 
juan.  Déjame 

Matar  á  este  venturoso, 

Que  tiraniza  mi  bien. 
bern.  ¿Estás  en  tí? 
juan.  Oh  pocos  años, 

¡Qué  desatinos  hacéis! 
jul.    Isabel,  de  vuestros  ojos 

Ya  las  cortinas  corred; 

Que  está  nublado  ese  cielo. 
ESCUD.Tanto,  que  empieza  á  llover, 

Y  á  cántaros  por  lo  menos.  [Echa  agua. 
bern.  Don  Julián,  don  Julián  es. 

juan.  Los  celos  se  han  vuelto  en  risa. 
escud. Perdóneme  vuesarced 
El  haberle  bautizado. 
bern.  Será  la  primera  vez. 

ESCENA  XVI. 

EL  MONTAÑÉS.— Dichos. 

mont.  Todo  cuanto  hay  en  la  corle 
Es,  como  lo  imaginé, 
Poca  verdad,  mucho  engaño, 
Trato  doble  y  mala  ley. 
Sospecha  tengo  que  ha  sido 
Embuste  cuanto  escuché, 

Y  que  estas  primas  son  falsas 

Y  fáciles  de  romper. 
Del  Embajador  la  casa 
Con  mil  recelos  dejé; 

Que  del  viejo  me  ha  cansado 
Tanta  anciana  sencillez. 
¿Quién  puede  vivir  en  tierra 
Donde  hay  tanto  que  temer? 
Que  solamente  en  la  mia 
Tememos  á  Dios  y  al  Rey. 
Gente  hay  aquí;  ¿si  es  justicia? 
Más  ladrones  podrán  ser. 
Allí  hay  dos,  y  aquí  son  cuatro. 
Picaros,  ¿no  bastan  seis? — 
¿Puédese  pasar,  hidalgos? 
bern.  Podrá  quien  tuviere  pies. 


mont.  Mejor  quien  tuviere  manos. 

[Tocan  las  guitarras.) 
jul.    Cantad  más;  que  me  engañé. 
mont.  ¿Aquí  guitarras?  ¡Qué  presto 

Señas  del  cuidado  hallé! 
jul.    Lo  de  Isabel  proseguid. 
mont.  Eso  no  proseguiréis, 

Hidalgos;  que  en  esta  casa 

Nadie  se  suele  atrever 

De  su  fama  al  generoso 

Verde  sagrado  laurel. 

Esas  músicas  son  buenas 

Donde  no  pueden  tener, 

Ni  más  que  perder  la  fama 

Ni  que  aventurar  la  fe. 
jul.    ¿Hay  nuevo  oficio  en  la  corte 

De  quita-músicas?  ¿Quién 

Os  mete  en  cosas  ajenas? — 

¡Hola!  Cantad. 
mont.  No  cantéis; 

Y  á  quien  aquí  se  atreviere 
A  cantar,  le  romperé 

El  instrumento  en  los  cascos. — 

Y  vos  sois  un  descortés, 
Un  necio  y  un  atrevido. 

bern.  Por  siempre  jamás,  amén. 
jul.    Vos  sois  un  hombre  arrojado; 

Yo  soy  quien  soy,  y  seré 

Lo  que  quisiere,  y  no  más. 
mont.  Muy  sufrido  parecéis. 
jul.    Soy  muy  grande  cortesano. 
Músico.¿Esto  se  sufre?  No  estés 

,    Tan  cobarde. 
jul.  ¡Oh  buen  cantor! 

Músico. Aunque  no  traigo  broquel, 

¿Quieres  que  yo  le  acuchille? 
jul.    Haréisme  mucha  merced; 

Que  es  un  gallina. 
mont.  Villanos, 

¡Oh,  qué  mal  me  conocéis! 

(Meten  mano  todos,  sino  don  Julián.) 
bern.  Don  Julián  perece  ahora; 

Que  el  Montañés  es  aquel, 

Y  entiende  poco  de  Filis. 
juan.  Yo  le  quiero  socorrer. 

(Saca  una  linterna.) 

jul.    ¡La  justicia! 

músico.  Guarda  fuera. 

juan.  Desvíense. 

bern.  Tenganse. 

Del  solar  del  mismo  infierno 

Es  un  rayo  el  Montañés.  (Vanse.) 
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JORNADA  TERCERA. 
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En  casa  de  Hernán. 

ESCENA  PRIMERA. 

HERNÁN  PÉREZ  y  EL  MONTAÑÉS,  con  vestido 
negro  y  el  mismo  cuello,  y  EL  ESCUDERO,  en 
un  azafate,  trae  uno  de  muchos  anchos  y  al- 
gunas cadenillas,  y  vestido  negro  de  seda. 


hern.  El  dinero  es  fuerte  muro, 
Nada  cuidado  te  dé; 
Que  siempre  el  dinero  fué 
El  sagrado  más  seguro. 
Aquí  estarás  escondido; 
Muda  de  traje. 

Apartad; 
Que  no  está  mi  autoridad 
Pendiente  de  mi  vestido; 
No  gusto  de  cadenillas, 
Ni  de  esos  cuellos  me  den, 
Que  en  otro  estará  más  bien 
Un  bosque  de  lechuguillas. 
Ya  estoy  temiendo  algún  daño. 
¿Hay  tan  peregrino  extremo? 
Llevadlo;  que  en  todo  temo 
Que  ha  de  haber  algún  engaño. 
Uno  temo,  y  otro  dudo; 
¿Qué  tienes? 

El  majadero 
Se  precia  de  verdadero, 

Y  quiere  andarse  desnudo. 
Sobrino,  ¿tú  deste  modo? 
Hablar  claro  determino. 
Parece  que  estás  mohino. 
Vos  tenéis  culpa  de  todo. 
¿Ya  das  tan  presto  esa  muestra? 
¡Qué  ingratitud!  ¿Yo  culpado? 
Tío,  yo  he  sido  engañado; 
Pena  es  mia,  culpa  es  vuestra. 
Yo  pienso  que  la  justicia 

Y  el  aviso  (perdonad) 
Es  prevenida  piedad 
De  alguna  prima. 

hern.  ¿Hay  malicia, 

Hay  sinrazón  semejante? 

mont.  Yo  de  vos  llamado  he  sido 
Solo  para  ser  marido, 
Que  no  para  ser  amante. 
En  hija  rica  y  hermosa 
Me  ofreció  vuestra  cordura 
Una  posesión  segura, 

Y  no  esperanza  dudosa; 

Y  he  menester  con  la  espada 
Ganarla,  y  vengo  á  pensar 
Que  me  he  venido  á  casar 

A  la  vega  de  Granada. 
Son  cosas  poco  fieles 
Que  no  estén  (¡oh  primas  locas!), 
Ni  estas  ventanas  sin  tocas 
Ni  esta  calle  sin  broqueles: 
Tomo  iii. 


HERN. 
ESCUD 
MONT. 

HERN. 

ESCUD 


HERN. 
MONT. 
HERN. 
MONT. 
HERN. 

MONT. 


Ni  lo  culpo  ni  lo  apruebo, 
Mas  que  tenéis,  averiguo, 
Yos  la  verdad  á  lo  antiguo, 

Y  ellas  la  vida  á  lo  nuevo. 
hern.  Eres  un  descomedido, 

De  malicioso  estás  ciego; 
¡Que  un  desconfiado  luego 
Se  convierta  en  atrevido! 
No  ha  de  dar  un  hombre  honrado 
A  un  engaño  tan  violento 
Lugar  en  el  pensamiento, 
Cuanto  más  en  el  cuidado. 
¿Cuándo  ha  sido  sospechoso 
Ningún  hombre  bien  nacido? 
¿Quién  ha  entrado  á  ser  marido 
Por  las  puertas  de  celoso? 
Los  daños  siempre  los  ve 
Con  prevención  cuerda  el  sabio, 

Y  el  necio,  atento  á  su  agravio, 
Siempre  los  mira  con  fe. 

Si  no  hay  cosa  en  que  dispenses, 

Y  del  engaño  haces  gala, 
¿Qué  mujer  no  será  mala, 
Si  basta  que  tú  lo  pienses? 

mont.  Yo  no  sé  filosofías; 

Solo  sé  que  no  dan  muestras 

Ellas  de  ser  hijas  vuestras 

Ni  de  ser  parienlas  mias. 

¿Queréis  que  yo  sufra  y  calle 

Que  en  vuestra  hija,  señor, 

Me  deis  un  pesquisidor 

De  mi  cara  y  de  mi  talle? 

Que  yo  soy  tan  bien  nacido, 

Que,  aunque  más  presume  y  siente, 

La  excedo  para  pariente, 

Y  sobro  para  marido. 
hern.  ¡Oh,  qué  soberbio  que  estás! 

Advierte,  Luzbel  segundo, 
Que  ser  hidalgo,  en  el  mundo 
Es  ser  hidalgo,  y  no  más. 
mont.  De  Aragón  reinó  en  la  silla 
Un  hidalgo  que  eligieron, 

Y  de  un  hidalgo  se  hicieron  - 
Los  más  grandes  de  Castilla. 

hern.  En  eso  no,  no  te  engañas; 
Pero  crecer  los  verías, 
No  con  necias  hidalguías, 
Sino  con  fuertes  hazañas. 
Vienes  en  traje,  que  puedo 
Preguntarte  si  entendías 
Que  á  desposarte  venias 
A  las  Asturias  de  Oviedo; 

Y  de  suerte,  que  no  dudo 
Que  pensaste,  á  lo  infanzón, 
Que  Madrid  era  León, 
Corte  de  Ordoño  ó  Bermudo. 
Ya  no  es  el  tiempo  del  Cid; 
Que  ahora  más  ricos  son 
Que  los  grandes  de  León 
Los  chapines  de  Madrid. 

mont.  Si  esto  os  causaba  desvelos, 
¿Cómo  no  me  socorristeis? 

Y  qué  ¿mas  galán  salisteis 
De  casa  de  mis  abuelos? 
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Mas  de  un  rico  nadie  aguarde 

Bien  ninguno;  que  esta  gente, 

Por  no  hacer  bien  solamente, 

Viven  mucho  y  mueren  tarde. 
hern.  ¡Qué!  ¿Ya  te  parezco  eterno? 

¡Ah  enemigo!  bien  está; 

Aun  no  soy  tu  suegro,  y  ¿ya 

Tienes  achaques  de  yerno? 

Si  allá  tan  ricos  no  están, 

Pudieras  haber  venido 

En  las  finezas  lucido 

Y  en  las  palabras  galán. 

Si  antes  de  estar  desposado 

No  haces  caricias  y  amores, 

¿Qué  sequedades  mayores 

Te  quedan  para  casado? 

Isabel  toma  venganza 

De  ver  tu  poca  afición; 

¿Qué  será  en  la  posesión 

Un  soberbio  en  la  esperanza? 
mont.  Ya  he  dicho  que  no  venia 

A  enamorar. 
hern.  |Qué  rigor! 

Ya  que  infamas  el  amor, 

No  agravies  la  cortesía. 
mont.  No  la  caséis  á  disgusto; 

Si  para  mí  la  forzáis, 
*    El  honor  aventuráis 

Con  las  violencias  del  gusto; 

Que  yo,  no  porque  soy  vano, 

Sino  libre  de  interés, 

Un  mundo  pondré  á  mis  pies 

Por  no  torcer  una  mano. 
hern.  ¿Qué  es  forzar?  Ella  te  adora. 

Ya  salen,  no  seas  loco; 

Sobrino,  véncete  un  poco; 

Dile  requiebros  ahora, 

Muéstrale  agrado  y  blandura, 

Caricia,  humildad  y  amor; 

Que  no  hay  victoria  mayor 

Que  rendirse  á  la  hermosura. 

ESCENA  II. 

DOÑA  ISABEL.— Dichos. 

isab.  Corderilla  amorosa, 

Que,  triste  y  extranjera, 

Pierdes  á  mano  fiera 

La  dulce  vida  hermosa, 

Cuando  era  entre  el  ganado 

La  blanca  admiración  del  verde  prado; 

Lucida  flor,  bañada 

De  púrpura  y  de  nieve, 

Que  fué  de  mano  aleve 

Oprimida  y  cortada, 

Cuando  en  verdor  temprano 

Gozaba  los  umbrales  del  verano; 

Fuentecilla  risueña, 

Desprecio  del  rocío, 

Que  en  más  violento  rio 

Vida  y  cristal  despeña, 

Cuando  eran  en  amores 

Aplauso  lisonjero  de  las  flores; 


Avecilla  sonora, 

De  envidia  y  mano  incierta 

O  perseguida  ó  muerta 

En  su  primera  aurora, 

Cuando  era  su  armonía 

Clarín  del  alba  y  suspensión  del  día; 

Flor,  corderilla  y  fuente, 

Avecilla  quejosa, 

Muerte  más  lastimosa 

Mi  vida  espera  y  siente; 

Que  es  más  para  sentida 

Forzar  el  alma  que  perder  la  vida. 
hern.  Llega,  mira  que  te  espera; 

Que  aguardar,  siendo  tan  linda, 

A  que  una  mujer  se  rinda. 

Es  victoria  muy  grosera. 
isab.   ¡Ay  triste!  huyendo  del  mal, 

He  venido  á  dar  en  él. 
hern.  ¡Oh,  qué  hermosa  está  Isabel! 

En  su  talle  celestial. 
mont.  Dejadnos  solos  ;  por  vos 

Y  por  ella  pienso  hablarla. 
hern.  Eso  es  modo  de  agradarla; 

¡Qué  finos  veré  á  los  dos! 

Dile  que  has  sido  dichoso, 

Tierno  le  pide  una  mano; 

Dile  :  «Dueño  soberano, 

Cielo  mío,  sol  hermoso.» 

No  digas  que  es  una  dea, 

Que  no  es  al  uso,  y  repara 

Que  tiene,  si  hermosa  cara, 

Entendimiento  de  fea. 

(Ap.  Desde  aquí  escucharlos  quiero.) 
(Escóndese.) 
mont.  Yo  quedo  bien  advertido; 

Por  bárbaro  me  ha  tenido. 
isab.  De  amores  y  penas  muero. 
(Siéntense  en  dos  sillas,  y  apártenlas  los  dos,  y 

cuando  dice  el  verso  las  junten.) 
mont.  (Ap.)  Piensa  que  yo  he  de  rogarla 

Por  su  dote;  si  yo  valgo... 
hern.  (Ap.)  Solo  sabe  ser  hidalgo. 

El  no  acierta  á  enamorarla; 

Pienso  que  la  desafia. 
mont.  (Ap.  Pues  á  fe,  prima  enfadosa, 

Que  algún  dia... 
isab.  (Ap.)  Linda  cosa! 

Castigos  en  profecía. 
mont.  (Ap.)  Hablarla  será  forzoso, 
Pues  lo  ofrecí,  duramente. 
isab.  (Ap.)  Él  será  honrado  pariente, 
Pero  desairado  esposo. 

¡Que  don  Juan  me  olvide  ya, 
Y  este  se  me  acerque  tanto! 
mont.  (Llégase.) 

Prima,  infinito  me  espanto... 
isab.  (Desviase.) 

Espántese  más  allá. 
mont.  (Levántase  furioso.) 

¿Esto  se  consiente  aquí? 
hern.  (Saliendo.) 

Hija,  dime  lo  que  ha  sido. 
isab.  No  más  de  que  no  he  querido 
Que  se  espante  junto  á  mí. 
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mont.  Es  una  muy  malcriada. 
hern.  Quedo;  que  no  ha  de  ofender 

A  la  más  baja  mujer 

Ni  la  lengua  ni  la  espada. 

Un  hombre  con  otro  puede 

Ser  soberbio  en  el  disgusto; 

Pero  una  mujer,  es  justo 

Que  siempre  bizarra  quede. 
mont.  El  ser  cuerda  y  amorosa 

En  mi  prima  apetecía, 

No  su  loca  demasía 

De  ser  rica  y  ser  hermosa. 
hern.  ¿Quemas  ternura  y  firmeza? 

Demasiado  favorece, 

Pues  de  quien  no  la  merece 

Se  deja  amar  la  belleza. 

Tierno,  y  no  bravo,  el  amante; 

¿Qué  más  testarudo  fuera, 

¿Qué  más  fiero,  si  viniera 

A  enamorar  á  un  gigante? 
mont.  Mucho  más  cuerda  es  Leonor, 

Más  me  agrada  que  su  hermana; 

No  quiero  esta  filigrana 

Ni  este  melindre  de  amor. 

Adore  á  su  primo  indiano, 

Que  ya  es  historia  sabida, 

Y  que  debe  más  la  herida 
A  sus  ojos  que  á  mi  mano. 
Yo  soy  poco  temporal, 
Desden  pago  con  desden; 
Que  en  mi  vida  quise  bien 
A  quien  me  quisiese  mal.  (Vase. 

ESCENA  III. 
HERNÁN,  DOÑA  ISABEL. 

hern.  ¡Qué  condición  tan  extraña! 

Consigo  querrá  casarse. 
isab.   Padre,  no  deben  de  usarse 

Requiebros  en  la  montaña; 

Huélgome  que  le  conoce, 

Y  que  saldrá  del  engaño. 
hern.  No  quiero,  no,  que  un  extraño 

Mi  hacienda  y  mi  sangre  goce, 

Ni  es  bien  que  heredarme  acierte 

Quien  ni  aun  con  piedad  fingida 

Sufrir  no  sepa  su  vida  Juan. 

Dilaciones  de  mi  muerte; 

Y  la  muerte  misma  aguarde, 
Aunque  parezca  rodeo, 
A  pasar  por  su  deseo 
Para  llegar  menos  tarde; 

Y  así,  que  me  he  herede  quiero 
Quien  templará  mansamente 
En  la  sangre  de  pariente 
La  codicia  de  heredero.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA    ISABEL. 

iQué  ceguedad!  Qué  engaño!  Qué  locura!   isab. 


Este  agrado  común  de  ser  hermosa, 
Adulación  del  cielo  peligrosa 

Y  antigua  enemistad  de  la  ventura, 
Suerte  agraviada,  dicha  mal  segura, 

Daño  apacible,  ofensa  generosa; 
Que  en  difícil  región  de  ser  dichosa 
Nació  para  escarmiento  la  hermosura. 

jQué  buen  gusto  que  tiene  la  desdi- 
Pues  elige  el  mayor  merecimiento,  [cha, 
Sin  darse  á  la  ignorancia  en  parte  alguna! 

¿Qué  agravios  hizo  el  mérito  á  la  dicha, 
Que  siempre  la  verdad  y  entendimiento 
Los  tiene  por  delitos  la  fortuna? 

ESCENA  V. 

DON  J-UAN.— DOÑA  ISABEL. 

Aunque  me  encuentren  aquí 
Tu  padre  y  tu  primo  ahora, 
No  hay  más  peligros,  señora, 
Que  vivir  y  estar  sin  tí. 
Hermosísima  Isabel, 
Mi  bien,  mi  cielo,  mi  vida, 
¿Yo  agraviado?  ¿Tú  ofendida? 
¿Yo  quejoso  y  tú  cruel? 
¿Qué  causa,  amores,  te  di 
Para  llamarme  enemigo? 
Que  el  alma  no  está  conmigo, 
Por  saber  que  estoy  sin  tí. 
Vuelve;  y  no  tengas  en  calma 
A  quien  te  ruega  y  te  adora, 
Pues  tu  amor,  dulce  señora, 
Sabe  el  camino  del  alma. 
(Ap.  Así  lo  dice  el  señor, 
Mi  primo  tal  viene  á  ser, 
Que  precia  más  la  mujer 
La  venganza  que  el  amor.) 
Don  Juan,  ya  me  ves  casada; 
Que  no  hay  daño  que  no  intente 
La  resolución  valiente 
De  una  mujer  agraviada. 
Nunca  agravies  en  presencia; 
Mira  que  son  mal  sufridos 
Los  ojos;  que  los  oidos 
Son  gente  de  más  paciencia. 
Primera  luz  de  mi  vida, 
Del  alma  temprano  dueño 

Y  de  mis  floridos  años 
Prisión  dulce  en  lazos  tiernos, 
¿Qué  agravios,  qué  sinrazones 
Mis  tristes  ojos  te  han  hecho, 
Que  solo  de  tu  hermosura 
Dan  seña  mis  pensamientos? 
No  me  mates,  que  soy  tuyo; 
Que  si  vi  tus  ojos  bellos, 
Para  quitarme  la  vida 
Llegan  tarde  los  tormentos. 

Si  quieres  satisfacciones, 
A  tus  pies,  señora,  vengo 
Bañando  en  lágrimas  tiernas 
Tantos  arrepentimientos. 
¡Qué  bien  pareces  quejoso! 
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Los  hombres  así  están  buenos, 

Que  viven  los  confiados 

En  jurisdicción  de  necios. 

¿Qué  he  de  hacer?  Tengo  marido, 

El  me  adora  y  bien  le  quiero, 

Y  como  no  empieza  el  guslo, 

Aun  no  llega  el  escarmiento. 
juan.  ¿Ayer  vino,  y  hoy  te  casas? 

Solo  en  mis  males  pudieron 

Caber  siglos  de  desdichas 

En  solo  instantes  de  tiempo. 

No  lo  digas;  aunque  en  mí 

Los  imposibles  son  ciertos, 

Quizá  podrá  ser  que  viva 

En  tanto  que  no  lo  creo. 

¿Por  qué,  mi  bien,  me  has  dejado? 
isab.   Don  Juan,  que  han  de  ser,  te  advierto, 

En  lo  que  aun  no  importa,  finos 

Amores  que  son  discretos.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN. 

jAh  fácil!  como  tu  amor 
Era  niño  y  lisonjero, 
Vivia  en  flacas  prisiones, 
Mal  pendiente  de  sí  mesmo. 
¿Tan  poco  duran  los  bienes? 
Tanto  engañan  los  deseos? 
Tan  presto  de  tanta  gloria 
Señas  y  esperanzas  pierdo? 
De  los  grandes  edificios, 
En  quien  mostraron  soberbios 
Su  jurisdicción  los  años, 
Su  monarquía  los  tiempos, 
En  las  ya  mudas  ruinas 
Parleras  reliquias  vemos,  (a) 
Para  despertar  descuidos, 
Para  avisar  escarmientos, 
En  sus  violentas  hazañas 
Perdona  siempre  el  incendio 
A  bronces  para  testigos, 
A  mármoles  para  ejemplos, 
De  las  fábricas  de  nieve 
Que,  ayudadas  de  los  vientos, 
Sobre  íos  montes  levantan 
Ambiciones  del  invierno, 
Aun  deja  el  verano  ardiente 
Contra  la  ley  de  su  fuego, 
Contra  el  poder  de  su  llama 
Blancas  memorias  de  hielo, 
Pues  de  amor  al  edificio, 
Con  obligación  de  eterno, 
Que,  á  pesar  del  mundo,  apuesta 
Duraciones  con  el  cielo, 
¿Cómo  han  faltado  cenizas 
Que  digan  en  su  silencio: 
«Aquí  hay  luces  de  un  amor 
Que  fué  más  y  duró  menos?» 

(a)    «.Perlas  reliquias  vemos,»  dice  en  otras  edi- 
ciones. 


ESCENA  VIL 


DOÑA  ISABEL.— DON  JUAN. 

isab.   Ya  no  me  puedo  sufrir; 

¡Qué  bien  quedan  satisfechos 

Mis  mal  fingidos  rigores 

Con  tan  dulces  sentimientos! 

Generoso  dueño  mió, 

¿Dejar  de  ser  tuya  puedo? 

¿Tan  necia  soy  yo,  mi  vida? 

Tan  mal  gusto,  mi  bien,  tengo? 

¿Cómo  es  posible  olvidarse 

Amor  que,  siempre  venciendo, 

Vive  en  lo  mejor  del  alma 

Atado  al  entendimiento? 

Don  Juan,  el  peligro  es  mucho, 

Mi  padre  constante  y  viejo, 

Mi  primo  altivo  y  dichoso, 

Yo  desdichada  y  tú  cuerdo. 

Llévame  luego  contigo; 

Mira,  mi  señor,  que  temo 

Llorar  desventuras  mias 

En  duros  bronces  ajenos. 

Si  eres  pobre,  yo  te  adoro; 

No  podré  advertir  en  ello, 

Que  en  las  descomodidades 

Tiene  amor  ojos  más  ciegos; 

Y  no  pienses  que  es  flaqueza, 

Que  jamás  culpadas  fueron 

Gallardas  resoluciones. 

Quise  tomar  por  remedio... 

Parece  que  le  mesuras; 

¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 

¡Ah,  como  siempre,  sois  todos 

En  las  venturas  soberbios! 
juan.  Oye,  mi  señora,  escucha. 
isab.   ¿Qué  he  de  escuchar?  ¿Esto  espero? 

¿Conmigo  traiciones  tantas? 

¿Para  mí  tantos  desprecios? 

¿Tú  quieres  bien?  Tú  eres  noble, 

Tú  galán,  tú  caballero? 

ESCENA  VIII. 

BERNARDO.— Dichos. 

bern.  ¡Tía  y  primo  se  me  antoja 
Cuanto  en  esta  casa  veo! 
¿Si  ha  venido  aquí  don  Juan? 
¿Despreciar  mi  casamiento? 
¿Casamiento?  Aquí  fué  Troya; 
Dense  batalla  de  celos. 
Dejar  de  ser  mi  marido 
Cuando  en  tus  manos  me  entrego, 
No  hay  disculpa,  eres  un  loco; 
A  ser  de  mi  primo  vuelvo. 
Moriré  por  no  rogarte; 
Que  la  bajeza  del  ruego 
Profana  de  la  hermosura 
Los  altos  merecimientos.  (Vase. 


ISAB. 
BERN 


ISAB. 
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ESCENA  IX. 


DON  JUAN,  BERNARDO. 

bern.  Pues  bien,  Príncipe  (¡qué  cascos!), 
Este  es  paso  lindo  y  tierno 
Para  que  te  vuelvas  loco. 
Vaya  de  furia  y  de  extremos; 
Don  Juan,  arroja  la  capa; 
Ea,  derriba  el  sombrero; 
Di  «¡cielo  airado!»,  y  pregunta 
Por  el  alma,  y  niegue  el  cuerpo; 
Vaya  lo  de  la  memoria 

Y  razón,  y  todo  aquello 

Que  está  obligado  en  comedias 
A  decir  quien  pierde  el  seso. 
Don  Juan,  para  ser  poeta 
(Que  los  buenos  son  discretos), 
No  he  visto  jamás  en  nadie 
Tan  desmentido  el  ingenio; 
Que  el  hacer  coplas  ¿quién  duda 
Que  es  el  pedazo  más  bello 
Del  entendimiento  humano, 
Hechas  con  entendimiento? 

juan.  ¿Hay  hombre  más  desdichado? 

bern.  ¿Hay  hombre  que  sepa  menos? 
¿Desdichas  llamas  las  culpas 

Y  antiguos  engaños  nuestros? 
Desdichado  es  quien  gobierna 
Prudente,  acertado  y  cuerdo 
Sus  cosas,  y  luego  salen 
Ofendidas  del  suceso; 

Pero  á  Isabel  tú  la  pierdes 
Por  solo  un  capricho,  siendo 
Un  serafín  de  doblones 

Y  un  fénix  de  amores  nuevo. 
Si  aguardas  á  que  se  muera 
Su  viejo  padre,  te  advierto 
Que  el  desearles  la  muerte 
Es  el  Jordán  de  los  viejos. 

juan.  Ni  me  disculpo  ni  aguardo 

Más  que  á  morir;  que  ni  espero 
Más  riqueza  que  adorarla, 
Ni  más  bien  que  el  mal  que  tengo. 
Bernardo,  yo  nací  pobre; 
Nobleza  y  valor  me  dieron 
Mis  padres,  y  quietamente 
Se  casaron  mis  abuelos. 
No  quiero  pleito  y  mujer; 
Que  á  un  rico  es  atrevimiento 
Ganarle  por  enemigo 
Sobre  costumbres  de  suegro. 
Soy  hombre  de  bien,  y  aunque  es 
Mayorazgo  tan  pequeño, 
No  he  de  deslucirlo  á  manos 
De  dorados  menosprecios; 

Y  en  fin,  ¿cómo  he  de  encargarme 
De  un  sol,  de  un  ángel,  teniendo 
Posesión  en  pobre  casa 

Y  esperanza  en  rico  pleito?  (Vase. 
bern.  ¿Hay  menguado  semejante? 

En  toda  mi  vida  vi 
Cuerdo  tan  fuera  de  sí 

Y  tan  encogido  amante. 


ESCENA  X. 
LUISA.— BERNARDO. 

luisa.  ¿Si  es  don  Juan?  No,  ya  se  ha  ido; 

Vuelvo  á  decir  que  ha  quedado 

El  picaron. 
bern.  Por  un  lado, 

Conversa,  y  favor  le  pido 

A  mi  señora  donada 

Deste  convento. 
luisa.  Ah  señor 

Motilonazo  de  amor... 
bern.  ¿Podremos  de  camarada, 

Entretenernos  un  rato? 
luisa.  Aun  no  he  llegado  á  ser  tia; 

Que  para  él,  por  vida  mia, 

Que  se  está  niño  este  plato. 
rern.  Probarle  un  tantico  deja; 

Que  de  todo  un  poco  entiendo. 
luisa.  ¿Cómo  no  le  queman,  siendo 

Amante  de  la  ley  vieja? 
bern.  ¿Hay  tal  agravio  y  deshonra? 
luisa.  Diga,  y  ¿no  le  tiene  miedo? 
bern.  De  la  tia  decir  puedo 

Que  me  ha  llevado  mi  honra; 

Mudo-plática  parece, 

O  medrado  tomajón. 
luisa.  Siempre  le  duele  el  doblón, 

Cuitadillo  me  parece. 
bern.  ¿Cómo  se  llamaba? 
luisa.  El  hombre 

Quiere  hablar  mal  de  Luisica; 

¿Ya  no  sabe  que  Marica? 
bern.  Pues  diga,  y  ¿con  ese  nombre 

Se  atreve  á  ser  fea? 
luisa.  Y  diga, 

¿Es  más  grande  la  beldad 

De  la  grave  ancianidad 

De  la  tia? 
bern.  Quedo,  amiga; 

Víctor  tu  niñez  y  agrado. 
luisa.  No  es  muy  malo  el  bellacon. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ALDONZA.— Dichos. 

ALD0N.(Ap.)  Luisica  y  Bernardo  son; 

¿Qué  tratarán? 
bern.  Hasme  dado 

Hacia  contento  y  solaz. 
aldon.(A]>.)  ¿Tal  cosa  mis  ojos  ven? 
luisa.  La  tia  es  todo  su  bien. 
bern.  Tengo  el  gusto  más  rapaz; 

¿Yo  en  la  tia  mis  deseos? 
luisa.  De  la  tia  es  gran  compadre. 
bern.  Soy  muy  devoto  del  padre 

De  los  santos  Macabeos. 
aldon.(í^.)  ¿Hay  tales  bellaquerías? 
luisa.  Eso  no  lo  entiendo  yo; 

¿Por  qué? 
bern.  Porque  se  llamó 

No  menos  que  Matatías. 
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aldon.  ¿Cómo  se  llamó? — Picana, 
Entraos  adentro,  y  no  más. 
luisa.  (Ap.)  La  tia  es  una  Barrabás. 


ESCENA  XII. 

BERNARDO,  DOÑA  ALDONZA. 
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(Vase. 


bern.  Disimulo,  y  cierra,  España. 

aldon.  ¿Matatías? 

bern.  ¿Por  ventura 

El  ser  yo  docto  te  aflige? 
Vive  Dios,  que  es  lo  que  dije 
De  la  sagrada  Escritura, 

Y  que  hablar  cosa  en  contrario 
Es  caso  de  Inquisición. 

aldon. Dignísimo  socarrón, 

Fingido,  inconstante  y  vario, 
¿Con  una  niña  un  mancebo 
Tan  sesudo?  ¡Qué  dolorl 

bern.  Junto  en  un  cuerpo  de  amor 
Testamento  Viejo  y  Nuevo. 

aldon. Bueno  ha  estado  el  desengaño. 

bern.  ¿Yo  engañarte,  madre  mia? 
Ya  no  sabes  que  una  tia 
Es  yerba  contra  el  engaño? 

aldon.  Por  antojos  presumidos 
No  tengo  lo  que  ya  espero. 

bern.  Han  dado  en  llegar  primero 
Los  años  que  los  maridos. 

al  don.  Si  me  quieres,  veré  yo 
Ahora... 

bern.  ¿En  qué  cosa? 

aldon.  Amigo, 

En  que  te  cases  conmigo. 

bern.  ¿Agraviarte  yo?  Eso  no. 

aldon.  ¿Agravio? 

bern.  Y  traición  también; 

Digo  que  traición  se  llama 
El  casarse  con  la  dama 
Que  se  está  queriendo  bien. 

aldon.  ¿Traición  casarse  con  ella? 

bern.  Sí,  traición  se  hade  llamar 
El  casarse,  que  es  tomar 
Remedio  de  aborrecerla; 

Y  tan  fino  soy,  que  digo 

Que  he  de  amarte  hasta  la  muerte; 

Y  así,  por  no  aborrecerte, 
No  he  de  casarme  contigo. 

al  don.  Ya  no  más  palabras  locas; 
No  entrareis,  pues  esto  pasa, 
Vos  ni  don  Juan  en  mi  casa. 

bern.  ¿Esas  canas  y  esas  locas 

Y  esa  noble  autoridad 
Enojarse?  ¡Qué  indecencia! 

al  don.  Ya  sé  tu  libre  insolencia 

Y  tu  ciega  libertad; 
Ya  sé  que  no  eres  fiel, 

Que  aun  la  herida  de  don  Luis 
Mentistes,  y  que  fingís 
Por  el  dote  de  Isabel; 
Pues  en  vano  se  os  antoja 
Mentir  á  vuestra  codicia, 
{Ap.  Ni  me  ruega  ni  caricia, 


Ni  el  traidor  me  desenoja.) 
Ni  lograreis  los  engaños; 
Sola  es  vieja  la  pobreza; 
Que  hay  madres  con  gran  belleza 

Y  tias  con  pocos  años. 
Otros  mejores  que  tú 

Me  ruegan,  y  ansí  me  vengo, 

Que  por  cara  y  edad  tengo 

Doce  barras  del  Perú.  (Vase. 

ESCENA  XIII. 

BERNARDO;  luego  DOÑA  LEONOR. 

bern.  ¡Quién  fuera  bien  entendido 

Para  volverse  aquí  loco! 

¡Ah  cielos!  ¿cómo  sé  poco, 

Pues  tan  gran  dote  he  perdido? 

Luego  fuera  caballero; 

Que  cualquier  persona  rica 

Caballero  se  fabrica 

Del  polvo  de  su  dinero. 

¡Doce  barras!  ¡Qué  desden! 

Mas  para  mi  voluntad 

Son  muchos  siglos  de  edad 

En  pocos  años  de  argén... 

(Sale  doña  Leonor. 
león.  Contenta  de  hallarte  aquí 

Vengo,  porque  he  deseado 

Darte  ae  cierto  cuidado 

Alguna  cuenta  de  mí. 

Bernardo,  la  cortesía 

En  los  hombres  siempre  ha  sido 

De  nuestro  agrado  y  sentido 

Una  blanda  tiranía. 

Si  anduvo  don  Juan  conmigo 

Tan  cortés,  que  pudo  hacer 

Que  yo  pudiese  vencer 

Otra  inclinación,  amigo, 

Dime,  y  dime  la  verdad: 

Andar  á  pié  (¡Qué  disgusto!) 

¿Es  necesidad  ó  es  gusto? 
bern.  Es  gusto  y  necesidad. 
león.  ¡Qué  mal  caso! 
bern.  Él  es  un  hombre 

Que  de  nada,  que  no  es  culpa, 

Ni  se  corre  ni  disculpa; 

Y  es  tan  bienquisto  su  nombre, 
Que,  si  engolfarse  quisiera 

En  lo  que  llaman  prestado, 
En  calle  Mayor  ó  en  Prado 
Proto-caballero  fuera,  (a) 
El  duque  de  Alba  Fernando 
A  un  sastre  le  preguntó: 
«¿Cómo  os  llamáis?»  Respondió: 
«Señor,  Toledo.»  Temblando 
El  sastrecillo  de  miedo, 
De  las  orejas  le  asia 
Mohíno  el  duque,  y  decia: 
«Toledano,  y  no  Toledo.» 
A  muchos  que  veo  yo 
A  caballo  hiciera  ansí; 
Necio  encaballado  sí, 
(a)    En  otras  dice:  «Potro  caballero  fuera.» 
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Pero  caballero  no. 

Mas,  pues  eres  tan  notable 

Mujer  en  el  desear, 

Llévete  Dios  á  gozar 

La  jineta  perdurable. 
león.  Si  rico  le  hiciera  yo? 

¿A  caballo  no  andana? 
bern.  Por  comodidad  sí  baria, 

Pero  por  soberbia  no; 

Que  pienso  que  la  igualdad 

Seria  su  mayor  gloria, 

Aunque  es  falta  de  memoria 

Siempre  la  prosperidad; 

Mas  no  recibas  enojo; 

Él  no  es  bueno  para  tí. 
león.  ¿Que  no  es  bueno  para  mí? 
bern.  Tienes  príncipe  el  antojo; 

Si  hay  ventolera... 
león.  Mal  sabes 

Mi  elección,  y  á  los  señores, 

Por  más  buenos,  por  mejores, 

Por  más  ilustres,  más  graves, 

Y  porque  á  todos  exceden 

En  grandeza,  los  estimo 

Con  respeto,  y  me  lastimo 

Que  son  mucho,  y  nada  pueden. 
bern.  Bien  has  entendido  el  modo. 

Vives,  Leonor,  engañada; 

¿Cómo  que  no  pueden  nada? 

¿No  ves  que  lo  mandan  todo? 

Un  señor  es  de  temer, 

Que  manda,  y  no  es  importuno; 

Que  nunca  falta  á  ninguno 

Mil  doblones  que  ofrecer. 

ESCENA  XV. 

DON  JULIÁN— Dichos. 


jul. 


BERN. 


LEÓN. 


BERN. 


LEÓN. 


BERN. 


LEÓN. 


JUL. 


BERN. 


Ya  en  efecto,  como  yerno, 
Entro  sin  llamar. 

Leonor, 
Tu  saborido. 

Mejor 
Dirás  mi  cansancio  eterno; 
Es  un  cansado  ignorante. 
Yo  pienso  que  él  y  don  Juan, 
Como  si  fuera  en  Adán, 
Pecaron  en  aquel  guante. 
Nada  le  da  pesadumbre; 
¡Qué  felicidad! 

Ha  hecho 
¡Oh,  qué  afrentoso  provecho  1 
Del  sufrimiento  costumbre. 
Dale  unos  celos  de  á  pié 
Conmigo. 

Es  un  majadero; 
No  tendrá  celos. 

Ver  quiero 
Dónde  está  Isabel. 

Yo  sé 
Que  ha  de  rabiar;  que  en  amor 
Siempre  hay  celos. — Don  Julián, 
Favorecidos  están 


De  Isabel  y  de  Leonor 

Dos  hombres  en  esta  casa, 

Diciéndose  los  traidores 

Mil  requiebros,  mil  amores. 
jul.    ¿Eso  es  verdad? 
bern.  Esto  pasa. 

jul.    Tienen  celestial  agrado; 

¡Oh  mujeres  de  los  cielos! 
bern.  Ten  celos,  bestia;  ten  celos, 

Majaderon  confiado. 
león.  Deja,  no  hagas  caso  del. 
bern.  ¿Quenada  quiere  sentir? 
jul.    De  nada  me  he  de  podrir, 

No,  por  vida  de  Isabel. 

ESCENA  XVI. 

EL  MONTAÑÉS.— Dichos. 

mont.  Leonor  es  más  recogida, 

Más  retirada  y  honesta, 

Y  aun  es...  Mas  ¿qué  gente  es  esta? 
león.  {Ap.)  Mi  primo;  ¡yo  soy  perdida! 
bern.  ¿Qué  temes? 
león.  Sus  atrevidos 

Sospechosos  ardimientos; 

Que,  como  cuento  de  cuentos, 

Es  marido  de  maridos.  (Vase. 

mont.  ¿También  Leonor?  Bien  están 

Criadas  estas  doncellas; 

¿De  qué  sirve  ser  tan  bellas, 

Si  no... 
bern.  ¡Al  arma,  don  Julián! 

jul.    No  es  bien  ayudar  en  nada 

A  la  muerte;  que  al  morir 

Harto  le  ayuda  el  vivir.  (Vase. 

bern.  Mi  alma  con  vuestra  espada. 
mont.  Este  es  el  uno.  Es  mal  hecho 

Que  á  las  casas  principales 

Se  atreva  á  personas  tales, 

Sin  virtud  y  sin  provecho; 

Entrar  aquí  de  ese  modo, 

Diga,  ¿quién  se  lo  mandó? 
bern.  Soy  muy  comedido  yo, 

Nunca  me  lo  mandan  todo. 
mont.  Yo  soy  muy  poco  apacible 

Para  donaires;  ¿qué  aguarda? 
bern.  Hombre,  que  pareces  guarda 

De  la  puente  de  Mantible, 

¿Qué  has  visto? 

ESCENA  XVII. 

DON  LUIS.— BERNARDO,  EL  MONTAÑÉS. 

luis.  Besuelto  sigo 

Este  error,  aunque  me  prendan; 

Que  es  mayor  mal  que  me  ofendan 

Tantas  dudas. 
mont.  Ya  le  digo 

Que  si  aquí  vuelve  otro  día... 
bern.  Suplico  ajuste. 
mont.  Hablador, 

Vaya  con  Dios. 


HURTADO  DE  MENDOZA. 


LUIS. 
MONT 
LUIS. 


MONT. 


LUIS. 


bern.  ¿Yo  temor? 

¡Pesia  tanta  valentía!  (Mete  mano.) 

mont.  [Pesia  tanto  hablar! 
luis.  ¿Qué  escucho? 

bern.  Bien  haya  la  poca  honra 

Del  Julián,  que  la  deshonra 

Mira  por  la  vida  mucho. 

Voyme;  que  gran  gente  acude.     (Vase.) 

¿Qué  veo? 

¿Qué  estoy  mirando? 

El  caso  me  está  obligando 

A  que  lo  crea  y  lo  dude. 
mont.  ¿No  eres  don  Luis? 
luis.  Don  Luis  soy; 

Y  ¿tú  el  Montañés? 
¿No  estás 

Herido? 

No  vi  jamás 
Tal  engaño,  no  lo  estoy; 

Y  ¿tú  no  quedaste  herido? 
mont.  ¿Herido  yo?  ¿Hay  tal  maldad? 
luis.  Ya  es  fácil  hacer  verdad 

Lo  que  de  ambos  han  mentido. 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  ISABEL.— DON  LUIS,  EL  MONTAÑÉS. 

isab.    ¡Oh,  qué  invención  tan  extraña 

He  pensado!  Mas  ¿qué  miro? 

Ya  lo  dudo  y  ya  lo  admiro. 
luis.    Esta  es  la  amistad  de  España. 
mont.  Don  Luis,  la  espada  suspende, 

No  es  justo  ser  enemigos; 

Que  hace  seguros  amigos 

Pendencia  que  nada  ofende. 

Desta  casa  á  entrambos  toca 

Este  engaño  y  falsedad; 

[Qué  primas!  ¡qué  autoridad! 

Una  es  necia  y  otra  es  loca. 

Ya  sé,  primo,  que  has  venido 

De  Isabel  enamorado, 

Y  en  mirarte  desdichado 
Pienso -que  la  has  merecido; 
Mi  nobleza  te  asegura, 

Su  esposo,  don  Luis,  serás; 
Porque  hoy  ha  de  poder  más 
Tu  razón  que  mi  ventura. 
luis.   [Ap.)  ¿Si  acaso  saber  intenta 
Mi  pecho?  Mas  no;  que  ha  sido 
A  Madrid  recien  venido, 

Y  aun  no  es  posible  que  mienta. 
isab.  ¿Hay  tal  liberalidad? 

Aun  no  tiene  en  mi  albedrío 
Parte  don  Luis. 
luis.  Yo  me  fio 

Dé  vuestra  noble  amistad; 
Volved  por  un  ofendido, 
De  amparo  y  de  vida  ajeno, 

Y  siempre  ha  de  ser  el  bueno 
De  parte  del  desvalido. 

No  hay  hombre  en  el  mundo  fuerte 
En  la  dicha  que  declina; 
Que  todo  vive  y  camina 


Al  semblante  de  la  suerte; 
Mas  vos,  de  ayer  cortesano, 
Poco  desto  entenderéis; 
Que  para  que  os  enmendéis 
De  hombre  de  bien  es  temprano. 
Haréis  una  rica  hazaña, 
Liberal,  nueva  y  piadosa, 

Y  una  prueba  generosa 
Del  valor  de  la  Montaña. 

(Vanse  todos,  menos  doña  Isabel. 
isab.  Corazón,  de  primo  en  primo; 
Pues  esta  vez  no  ha  de  ser, 
Yo  he  de  morir  ó  vencer. 

ESCENA  XIX. 

HERNÁN  PÉREZ.— DOÑA  ISABEL. 

hern.  ¡Oh,  cuánto  la  nueva  estimo! 

Isabel,  ¿cómo  no  miras 

Mi  alegría?  Que  ha  llegado 

La  dispensación. 
isab.  ¡Qué  enfado! 

¡Ay  triste! 
hern.  ¿De  qué  suspiras? 

¿Qué  sientes? 
isab.  ¡Ay  desdichada! 

hern.  ¿Qué  tienes?  Qué  ha  sucedido? 
isab.    ¡Nunca  yo  hubiera  nacido! 

Temo... 
hern.  ¿Qué?  No  temas  nada. 

isab.   {Ap.)  ¡Qué  bien  finjo! 
hern.  Está  segura, 

Descubre  el  alma  conmigo; 

Tu  padre  soy  y  tu  amigo. 
isab.    ¡Qué  afrenta!  Qué  desventura! 
hern.  [Ay!  Dios  te  dé  buena  dicha; 

Declárate,  amiga,  hermana. 
isab.   Oye,  en  vida  más  temprana, 

La  más  antigua  desdicha. 

Noble  padre  mió, 

¡Oh,  qué  dulce  nombre! 

Que  es  padre  dos  veces 

Ser  padre  y  ser  noble; 

Don  Juan  de  Guevara, 

Un  gallardo  joven, 

Flor  de  los  mancebos, 

Fénix  de  los  hombres, 

Puso  en  mí  los  ojos, 

Fabricando  entonces 

Solamente  un  alma 

De  dos  corazones. 

Quise  de  don  Luis 

Romper  las  prisiones, 

Y  en  más  fuertes  lazos 
Las  hallé  mayores; 
Con  blandos  suspiros, 
Con  tiernas  razones, 
Con  nuevas  finezas, 
Con  dulces  amores, 
Halló  en  mi  desdicha 
Muchas  ocasiones, 

Y  en  mis  pocos  años 
Resistencias  pobres. 
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Con  blanda  violencia 
Robó  (no  te  asombres) 
Del  mayor  cuidado 
Las  tempranas  flores. 
Son  fáciles  selvas, 
Son  plumas  veloces, 
Las  que  fueran  antes 
Imposibles  montes. 
Siempre  en  el  amor 
Tienen  los  errores, 
No  solo  disculpas, 
Pero  adulaciones. 
De  mi  esposo  ¡ay  tristes! 
Ay  hombres  traidoresl 
Me  dio  la  palabra, 
Que  atrevido  rompe; 

Y  teniendo  en  poco 
Mi  sangre  y  mi  dote, 
Que  ya  son  ofensas 
Las  obligaciones, 
Me  deja  nurlada. 
Padre,  pues  conoces 
Tu  antigua  nobleza, 
Tus  claros  blasones, 
Señor,  no  consientas 
Que  el  desprecio  logre, 

Y  Guevaras  sean 
De  tu  honor  ladrones; 
Que  yo  de  mi  vida 
Cobrare  en  rigores 
Deudas  que  un  ingrato 
Niega  y  desconoce; 
Cansando,  afligida, 
Si  no  me  socorres, 
Al  mundo  con  quejas, 
Al  cielo  con  voces. 

hern.  ¿Qué  es  burlar?  Qué  te  desvela? 
Casaráse,  aunque  le  pese, 
Cuando  su  Guevara  fuese 
El  mismo  conde  don  Vela. 
Si  es  Guevara  tanta  gloria 
Encierra  la  sangre  mia. 

isab.    (Ap.)  Heríle  por  la  hidalguía; 
Amor,  ¡victoria,  victorial 
Ciego  con  su  calidad, 
Que  es  su  mayor  desatino, 
Ni  se  acordó  del  sobrino, 
Ni  culpó  mi  libertad. 

ESCENA  XX. 

EL  MONTAÑÉS  y  DON  LUIS.— Dichos. 

nont.  Yo  reduciré  á  mi  tio. 
luis.  Temo  la  cólera  suya. 
kiont.  Isabel  ha  de  ser  tuya. 
hern.  Bizarro  sobrino  mió, 

Ahora  de  tu  valor. . . 
mont.  Mira  que  está  aquí  don  Luis. 
hern.  Pues  juntos  los  dos  venís, 

Juntos  volved  por  mi  honor. 
mont.  ¡Tio! 
luis.  Mi  señor,  ¿qué  furia 

Es  esta? 
Tomo  hi. 


Venid  conmigo 


HERN. 

A  cobrar  de  un  enemigo 

Una  deuda  y  una  injuria. 

No  da  espacio  la  desdicha; 

Allá  la  causa  os  diré. 
mont.  Confuso  voy. 
luis.  Yo  seré 

Aun  desdichado  en  la  dicha. 

(Vunse  todos,  menos  doña  Isabel.) 

ESCENA  XXI. 

DON  JUAN  y  BERNARDO.— DOÑA  ISABEL. 

[dicho 

be r N.Don  Juan,  ¿aquí  me  vuelves?  ¿No  te  he 
Que  este  Cid  montañés,  que  en  su  tizona 
Envaina  la  que  anadie  no  perdona, 
Ya  que  no  en  lo  retórico,  en  lo  fiero 
Fué  segundo  villano  del  Danubio, 
Celoso  universal  como  diluvio? 

juan. Con  este  enredo  que  te  digo  estorbo 
El  casamiento  de  Isabel,  poniendo 
Demanda  ante  el  Vicario. 

bern.  ¿En  nombre  tuyo? 

juan. Dios  me  libre.  De  parte  de  un  don  Carlos 
Del  primer  apellido  Campanoso, 
Diciendo  que  Isabel  le  ha  dado  cédula; 
Que  la  mentira  es  madre  de  los  pleitos, 
Pues  ha  engendrado  con  error  profundo 
El  engaño  los  pleitos  en  el  mundo; 
Que  si  miro  á  Isabel  en  otro  dueño, 
Será,  con  alma  tierna  y  afligida, 
Lo  menos  del  morir  perder  la  vida. 

bern. ¿Cuándo  se  huelgan  los  que  juegan  cañas? 
Mirando  su  cansancio  y  su  fatiga, 
Preguntaba  á  un  jinete  su  criado; 
Y  así,  yo  quiero  preguntarte  ahora, 
Viendo  tu  amor,  tu  pena  y  tu  cuidado, 
¿Cuándo  se  huelga  un  triste  enamorado? 

isab. ¡Qué  bien  trazada  cosa! 

bern.  Alerta,  digo; 

Mira  un  ángel  de  perlas. 

juan.  Ay  amores, 

¡Qué  linda  está! 

bern.  Sí  á  fe,  como  unas  flores. 

¡Oh  simple,  que,  siguiendo  una  locura, 
César  dejas  de  ser  de  su  hermosura! 

juan. Sin  duda  que  Isabel  me  quiere  menos. 

bern. ¿En  qué  lo  echas  de  ver?  ¡Notable  cosa! 

juan. En  que  me  ha  parecido  más  hermosa. 

isab.  {Ap.  Burlarme  quiero;  estoy  de  tan  buen 
Que  lo  que  fué  dolor  será  donaire.)  [aire, 
Don  Juan,  ¿vuelves  por  mí?  Mi  bien,  mis 

[ojos, 
¿Qué  aguardas?  Tuya  soy,  llévame  luego. 

juan. De  abundancia  de  luz  estoy  tan  ciego... 

BERN.Rueguen  al  angelito. 

juan.  Es  todo  en  vano. 

bern. ¡Oh  barbada  ventura  de  cristiano! 
Ea,  don  Jtian,  que  yo  pienso  algún  dia 
Adular  toda  el  alma  de  alegría. — 
Sin  duda  espera  el  tonto  que  lefuercen.— 
Seña  doña  Isabel,  tenga  paciencia; 
Que  á  mi  señora  doña  Juana  ahora 
30 
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HURTADO  DE  MENDOZA. 


Le  quitaré  el  melindre  y  el  empacho. 
¡Que  un  hombre,  de  templado,  esté  bor- 
racho! 
ESCENA  XXII. 

HERNÁN,  PON  LUIS,  EL  MONTAÑÉS,  EL  ES- 
CUDERO, todos  con  espadas  desnudas. —  Di- 
chos. 

hern.  Aquí  ha  venido;  matadle, 

Si  se  resiste  ó  lo  niega. 
bern.  | Jesús!  este  ha  sido  encanto 

De  la  tia. 
hern.  El  traidor  muera, 

Si  al  momento  no  se  casa. 
juan.  Tened  la  mano  y  la  lengua; 

Que  no  me  habéis  conocido. 
hern.  Has  de  casarte  por  fuerza, 

Aunque  te  pese. 
luis.  Mi  espada 

Ayuda  mi  muerte  mesma. 
juan.  Ved  que  soy  un  caballero, 

Que  no  tengo  más  hacienda 

Que  el  ser  noble. 
mont.  Eso  te  basta, 

Si  usas  bien  de  la  nobleza. 
bern.  Santo  Dios,  ¿hay  tal  suceso? 

Vive  Cristo,  que  le  ruegan 

Los  dos  maridos  y  el  padre. 
juan.  Yo  soy  la  misma  pobreza; 

¿Qué  os  engaña? 
mont.  Ya  eres  rico, 

Si  te  has  de  casar  con  ella; 

Si  pobre,  también,  pues  eres 

Tan  noble,  que  lo  confiesas. 
bern.  Cásate  con  todos  juntos. 

(Ap.  ¿Hay  tal  honra?  Hay  tal  simpleza?) 

Hasta  con  la  misma  tia. 

ESCENA  XXIII. 

DOÑA  ALDONZA  y  DOÑA  LEONOR— Dichos. 

ALD0N.¿Qué  desventuras  son  estas? 

¿A  Isabel  y  á  don  Juan  juntos 

Hallaron? 
león.  De  no  ser  cuerda 

Ahora  verá  los  daños; 

Mataránlos. 
hern.  ¿A  qué  esperas? 

Dale  la  mano. 
isab.  Cobarde 

Pecador,  ¿qué  temes?  Llega; 

Que  á  mí  me  lo  debes  todo. 
juan.  Mi  mano  y  mi  vida  es  esta, 

Que  el  alma  ya  está  contigo; 

Pero  ¿qué  embuste  y  quimera 

Es  este? 
león.  Admirada  quedo. 

aldon. Estoy  confusa  y  suspensa. 
hirn.  No  has  de  salir  con  la  tuya; 

¡Qué  bien  me  vengo! — Así  queda, 

Don  Juan,  vengado  el  honor 

De  ilustres  casas  añejas; 


JUAN. 

mont. 
luis, 
rern. 

LEÓN. 
HERN. 
LEÓN. 
HERN. 


LEÓN. 
MONT. 

LEÓN. 
MONT. 
JUAN. 

BERN. 


Ya  me  entiendes. 

No  os  entiendo; 
Dicha  es  mia  y  gloria  es  vuestra. 
¡Qué  liviandad! 

¡Qué  ventura! 
Ya  sé  que  más  te  contenta 
Leonor,  sobrino. 

¿Qué  importa? 
¿Tenemos  historia  nueva? 
Yo,  señor... 

¿Hay  más  don  Juanes? 
¿Qué  aguardas?  Que  tanta  renta 
Le  pondré,  que  ande  á  caballo. 
Eso  me  anima  y  me  alegra. 
(Ap.)  En  mi  poder,  yo  sé  bien 
Que  será  honrada  y  honesta. 
A  caballo,  eso  me  basta. 
Mi  fe  con  vos  será  eterna. 
Ahora  un  enamorado 
Se  huelga,  Bernardo. 

Tenga, 
Con  su  mujer  se  lo  coma; 
Que  un  casado  no  se  huelga. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JULIÁN  y  SU  CRIADO.— Dichos. 


jul.    A  lindo  tiempo  he  llegado, 

Mi  suegro  y  señor;  la  bella 

Doña  Isabel  me  dio  anoche 

Palabra  firme  y  expresa 

De  ser  mi  esposa;  y  así, 

Vengo  á  casarme  con  ella. 
hern.  Isabel,  ¿tantos  maridos? 
isab.   Si  es  don  Julián,  ¿qué  te  alteras? 

Que  luego  os  diré  la  causa 

De  liviandad  tan  discreta. 
escud.Yo,  mi  señor  don  Julián, 

Soy  la  malvada  doncella 

Que  os  dio  anoche  la  palabra, 

Con  cristiana  diligencia, 

Que  os  bauticé;  vuestra  soy. 
juan.  De  la  divina  belleza 

De  Isabel  yo  soy  el  dueño. 
jul.    Sedlo  muy  enhorabuena; 

Pero  tener  por  marido 

Hombre  de  á  pié,  ¡qué  vergüenza! 
isab.  (Ap.)  «No  hay  nombre  cuerdo  á  caballo.» 

Se  dijo  por  esta  bestia. 
mont.  ¿Quién  es  este? 
bern.  Un  ordinario 

Filósofo  desta  tierra, 

Que  las  descomodidades 

Tiene  solo  por  afrenta. 
hern.  Don  Luis,  ya  que  no  has  podido 

Ser  mi  yerno,  de  mi  hacienda 

Tendrás  lo  que  tú  quisieres; 

Que  al  fin  eres  sangre  nuestra. 
luis.  Ni  vuestra  riqueza  estimo 

Ni  vuestra  sangre;  que  en  ella 

Gustos  buscaba,  y  no  pobre 

Y  mal  nacida  riqueza. 

No  quiero  en  la  corte  nada, 
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Donde  es  tan  vil,  tan  incierta 

La  amistad,  y  donde  vive 

La  ventura  tan  soberbia. 
juan.  Don  Luis,  yo  soy  vuestro  amigo. 
luis.  No  quiere  amor  que  lo  crea, . 

Mas  yo  Jo  quiero  ser  vuestro. 

(Danse  las  manos. 
aldon. Bernardo,  ¿qué  no  te  alientas 

Para  casarte  conmigo? 
bern.  ¿Está  en  su  seso?  A  la  iglesia 

Tiene  gana  de  ir  por  novia, 

Cuando  era  justo  por  muerta; 

Pero  déme  acá  esa  mano. 


al  don.  (Dale  la  mano.) 

¿Es  de  burlas  ó  de  veras? 

bern.  Sí,  sí;  la  mano,  pues  ¿no? 

ALDON.¿Recíbesme? 

bern.  Por  mi  suegra. 

al  don. Maldito  seas,  amén. 

Ya  mis  deseos  se  enfrenan; 

Que  los  años  y  sucesos 

Lo  más  rebelde  escarmientan. 

juan.  Todo  es  temas  en  el  mundo; 
Que  en  él  vive  y  en  él  medra, 
Cada  cuerdo  con  su  agravio, 
Cada  loco  con  su  tema. 


PÉREZ  DE  MONTALVAN  n . 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS  0S0RI0. 

DON  FERNANDO  CENTELLAS. 

TRISTAN,  gracioso. 

DON  PEDRO,  viejo. 

EL  VIREY. 

UN  SECRETARIO. 

DOÑA  LEONOR. 


ESTELA. 

LAURA. 

EL  CONDE  ASTOLFO. 

INÉS,  CRIADA. 

TEODORO, 
CLAUDIO, 

OTROS  CRIADOS. 


CRIADOS. 


La  escena  es  en  Valencia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cárcel. 

ESCENA  PRIMERA. 

N  CARLOS  OSORIO,  con  grillos,  y  TRISTAN, 
su  criado. 

.  ¿Qué  dices  de  mi  fortuna? 
r.  Que  aun  así  estás  muy  galán. 
.  Esto  es  ser  pobre,  Tristan; 


Desde  mi  primera  cuna 

Nací  con  aquesta  estrella. 
trist.No  es  muy  mala,  pues  Leonor 

Te  muestra  tener  amor. 
cárl.  Pues,  si  no  fuera  por  ella, 

¿Qué  hubiera  sido  de  mí? 
trist.¿Y  esos  grillos? 
cárl.  Ya  se  trata 

De  reducirlos  á  plata; 

Y  entretanto  estaré  así, 

Pues  no  me  quiere  escuchar 

El  Virey. 
trist.  Es  un... 

cárl.  Detente, 
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PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


No  te  arrojes  neciamente; 

Que  en  todo  caso  el  honrar 

A  la  justicia  es  justicia. 
trist.  Dices  bien;  pero  no  cuando 

Trae  la  justicia  arrastrando 

La  pasión  y  la  malicia; 

Que  quien  justicia  no  hace, 

No  es  justicia  para  un  hombre. 
cárl.  Basta  tener  solo  el  nombre, 

Aunque  tal  vez  se  disfrace. 

¿No  has  visto  un  hombre  mirar 

Con  risa  alguna  pintura 

Tan  grosera  y  tan  obscura, 

Que  le  obliga  á  murmurar?  teod. 

Mas  si  el  mismo  que  la  ofende,  ¡  trist 

Por  las  letras  que  á  los  pies 

Tiene,  ve  que  imagen  es,  |  fern. 

Aunque  el  pincel  reprehende, 

Humilde  y  con  el  sombrero 

Quitado,  ¿no  reverencia 

Su  retrato?  Es  evidencia.  cárl. 

Pues  de  la  justicia  infiero  !  fern. 

Lo  mismo:  bien  puede  ser  cárl. 

Que  esté  tan  mal  retratada,  trist 

Que  no  se  parezca  en  nada 

A  quien  debe  parecer;  fern. 

Mas  la  vara  es  un  renglón, 

Que  dice:  «Yo  soy  justicia;»  cárl. 

Y  no  obstante  su  malicia,  trist 
Se  le  debe  adoración; 

Que,  aunque  sea,  siendo  ingrata 

A  su  nombre  soberano, 

Pintura  de  mala  mano, 

En  efecto,  á  Dios  retrata;  cárl. 

Y  no  es  justo  que  los  dos 
Intentemos  ofender 

A  quien  puede  responder 
Que  es  un  traslado  de  Dios.  fern. 

cárl. 
ESCENA.  II. 

DON  FERNANDO,  (jalan,  de  camino,  con  grillos,  ' 

y  TEODORO,  criado. — Dichos.  fern. 

teod.  ¿Hay  tan  extraño  suceso? 
fern.  Teodoro,  lo  porvenir 

¿Quién  lo  puede  prevenir? 
teod.  ¿Tú  desta  suerte?  ¿Tú  preso? 
fern.  Trató  mi  padre  casarme 

Con  doña  Leonor  de  Ibarra, 

Mi  prima,  mujer  bizarra, 

Y  que  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla,  porque  es,  cárl. 
Según  dicen,  bella  moza; 

Llego  aquí  de  Zaragoza,  ¡teod. 

Y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves,  ¡  trist. 
Sobre  salpicar  á  un  hombre, 
Acaso  sin  culpa  mia, 
Me  dijo  tal  demasía, 
Hombre  al  fin  de  bajo  nombre, 
Que  á  apearme  me  obligó 

Y  á  darle  de  cintarazos, 
Sin  esperar  á  otros  plazos. 
Llegó  la  justicia  y  dio 


En  que  el  hombre  estaba  herido 
(Costumbre  ó  codicia  antigua); 

Y  así,  mientras  se  averigua, 
Adonde  ves  me  han  traído, 

Y  adonde  yo  por  no  hacer 
Con  mi  tio  y  con  mi  esposa 
Mi  cordura  sospechosa, 

No  me  he  querido  valer 
En  esto  de  su  favor, 
Puesto  que  con  veinte  escudos, 
Que  harán  hablar  á  los  mudos, 
Me  dice  el  procurador 
Que  de  aquí  me  sacará. 
Eso  es  negociar  callando. 
.  Ese  es  aquel  don  Fernando 
Que  te  dije. 

Oye,  allí  está, 

Y  aun  mirando  con  cuidado, 
Aquel  hidalgo,  de  quien 
Dicen  todos  tanto  bien. 
¡Qué  brioso,  y  qué  alentado! 
Hablarle  quiero. 

Acá  viene. 
{Ap.)  Ya  se  miran,  ya  se  llegan, 
Ya  se  abrazan,  ya  se  ruegan. 
Toda  esta  licencia  tiene 
La  cárcel.  (Ap.  ¡Gentil  presencia!) 
Vos  me  honráis. 

¿Quién  tal  pensara? 
Por  un  ojo  de  la  cara 
No  harán  una  reverencia. 
¡Qué  tales  están  los  dos 
Para  danzar  un  torneo! 
Si  por  la  cárcel  granjeo 
Un  amigo  como  vos, 
En  deuda  soy  á  los  grillos, 
Pues  han  sido  los  terceros. 
¿Qué  haremos? 

Entreteneros; 
Naip3s  hay,  y  mis  librillos 
He  traido;  escoged,  ea, 

Y  sentaos. 

Mejor  será, 
Pues  tiempo  nos  sobrará, 
Hablar  en  algo  que  sea 
De  más  gusto;  y  así,  os  ruego, 
Porque  os  he  cobrado  amor 
Desde  que  os  vi,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  luego, 
Vuestra  prisión  me  digáis; 
Que  por  esas  escaleras 
La  cantan  de  mil  maneras. 
Puesto  que  tanto  me  honráis, 
Oid,  si  os  hago  servicio. 
Ya  están  asidos  los  dos. 
Pues  juntémonos  los  dos 
A  rezaren  este  oficio. 
(Saca  Tristan  una  baraja  de  naipes,  can- 
se los  dos  criados.) 
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DON  CARLOS,  DON  FERNANDO. 

..  Ya  os  habrá  dicho  esa  gente 
Que  soy  don  Carlos  Osorio, 
Caballero  de  Valencia, 
Más  noble  que  venturoso. 
Nací  hidalgo  como  el  rey, 
Mas  tan  pobre,  que  me  corro, 
Vive  Dios,  de  haber  nacido 
Para  ser  blanco  afrentoso 
De  los  buenos  y  los  malos, 
De  los  unos  y  los  otros; 
Que  es  la  pobreza  un  lunar 
Tan  feo,  que  en  cualquier  rostro 
Sirve  de  escalón  obscuro, 
Adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome,  en  fin,  desvalido 
De  la  fortuna  y  el  oro, 
Patrimonio  que  da  el  cielo 
Al  formar  el  hombre  á  soplos, 
Estudié  de  humanidad, 
Que  es  lo  que  llaman  los  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  basta 
A  un  cortesano  curioso. 
Danzo  también,  corro,  esgrimo, 

Y  cuando  se  ofrece,  toco, 
Sin  melindre,  una  vihuela 
En  su  metro  numeroso; 

Y  sobre  todo,  hago  versos, 
Sin  decir  mal  de  los  otros, 
Que,  para  el  siglo  que  corre, 
Os  prometo  que  no  es  poco. 
Determíneme  á  no  amar, 
Porque  fuera  lance  impropio, 
Siendo  pobre,  divertirme 
En  empleos  amorosos; 
Que  amar  sin  tener  qué  dar, 
O  es  preciarse  de  muy  loco, 
O  tener  hecha  la  cara 
Al  desaire  de  andar  corto. 
Mas  viendo  á  Casandra  un  dia 
(No  es  este  su  nombre  propio, 
Mas  callóle  por  modestia), 
Quedé  mudo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  más  pobre  que  antes, 
Pues  liberal  á  mi  modo, 
Hasta  sin  alma  quedé, 
Porque  la  ferié  a  sus  ojos. 
Amáüanla  Feliciano, 
Flora,  Alberto,  Lucidoro 

Y  el  conde  Astolfo,  si  bien 
Con  más  licencia  que  todos 
El  dicho  conde,  por  ser 
Más  noble  ó  más  poderoso. 
Antojósele  (¡qué  dicha!) 
Bajar  una  tarde  al  Soto 
A  enamorar  á  sus  ninfas 
O  á  dar  nieve  á  sus  arroyos; 

Y  viniendo  por  el  rio 
En  su  coche,  y  tras  él  Floro, 
El  conde  Alberto  y  Bicardo, 

Y  yo  también  que  iba  solo, 


Como  carta  que  en  el  juego, 
Donde  el  amor  pide  oros, 
Es  figura,  y  no  ganancia, 

Y  así  la  descartan  todos, 
Sucedió  que  los  caballos, 
Atentos  á  un  alboroto 
Que  más  adelante  hacia 

El  placer  de  algunos  mozos, 
Se  alteraron  de  manera, 
Que  sin  atender,  fogosos, 
A  los  preceptos  del  freno, 
Bompiendo  el  cristal  sonoro, 
Se  abalanzaron  al  rio 
Con  tal  furia,  que  el  piloto 
De  aquella  encerrada  barca 
Probó  el  agua  y  midió  el  golfo. 
Ya  lo  veis;  Casandra  entonces, 
Sacando  el  turbado  rostro 
Por  el  canal  del  estribo, 
Con  acentos  lastimosos, 
Piedad  al  cielo  pedia 

Y  á  sus  amantes  socorro; 
Mas  ellos  (¿quién  tal  pensara?) 
Como  peñas,  como  troncos 
Inmóviles,  al  remedio 

Y  á  su  voz  estaban  sordos. 
Llego  yo  entonces,  y  ciego 
De  ver  su  tibieza,  arrojo 
El  vestido,  aunque  era  tal, 
Que  me  hiciera  poco  estorbo; 
Salto  al  agua,  esgrimo  el  brazo, 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo, 

Y  al  coche  voy,  que,  parado, 
Parecía  verde  escollo, 
Cercado  de  plata  falsa 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entré  dentro,  y  ella  ansiada 
Con  el  susto  y  el  asombro, 
Al  cuello  me  echó  los  brazos, 

Y  en  los  mios  la  acomodo 
Sin  aliño;  que  la  priesa 
Dio  licencia  á  tan  forzosos 
Favores,  que  aun  el  recato 
Que  hasta  allí  fué  melindroso, 
Dicen  que  enseñó  al  cristal, 
Por  no  decir  á  mis  ojos, 

De  la  coluna  de  seda 
No  sé  qué  seda  con  oro. 
Iba  Casandra  sin  pulsos, 

Y  caia  sobre  el  hombro 
Izquierdo  mió  su  cara; 

Y  como  el  golpe  furioso 
Del  agua,  con  mis  vaivenes, 
Me  combatía,  ella  y  todo 
Mudaba  sitio  á  la  cara, 
Tanto,  que  sus  labios  rojos 
Vi  tal  vez,  como  de  paso, 
Con  los  mios  venturosos 
Encontrarse  sin  querer; 
Porque  entre  su  cielo  hermoso 

Y  entre  mi  rostro  no  habia 
Más  tabique  que  su  rostro. 
En  esto  ya  sus  amantes, 

O  corridos  ó  envidiosos, 
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Se  habían  escondido.  En  fin, 
Casandra,  de  aquel  asombro 
Cobrada,  con  un  suspiro, 
Que  el  aire  guardó  con  otros, 
Corriendo  las  dos  pestañas, 
Fué  sumiller  de  sus  ojos; 

Y  apenas  volvió  en  su  acuerdo, 
Cuando,  salpicando  á  trozos 
Con  viva  sangre  la  nieve, 
«Señor  don  Carlos  Osorio, 

Me  dijo,  para  quereros 
Bastaba  solo  el  abono 
De  ser  quien  sois,  y  saber 
Que  os  debo,  no,  no  lo  ignoro, 
Dos  años  de  voluntad; 
Pero  ahora,  que  conozco 
Que  os  debo  también  la  vida, 
Creed  que  á  mi  cuenta  tomo 
La  paga,  y  creed  también 
(Esto  cubriéndose  el  rostro) 
Que  os  tengo  amor  y  algo  más.» 
Con  esto  quedé  tan  loco, 
Fernando,  que  aun  no  creí, 
Por  ser  mió,  tanto  gozo; 
Que  es  en  un  hombre  abatido 
El  favor  tan  sospechoso, 
Que  volví  á  mirar  al  campo 
Por  ver  si  hablaba  con  otro. 
Estaba  cerca  un  molino, 

Y  para  con  más  decoro 
Poder  secarme  y  vestirme, 
A  su  sagrado  me  acojo. 
Allí  estuve  hasta  la  noche; 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos 
Me  pareció  que  habia  gente, 

Y  con  más  atención,  oigo 
Hablar  seis  hombres  tan  cerca, 
Que  casi  con  ellos  topo; 

Y  con  la  luz  que  la  luna 
Daba  pródiga,  conozco 

Que  era  el  conde  y  sus  criados, 
Que,  como  á  una  fiera,  á  un  toro, 
Me  acosan  y  me  retiran; 
Mas  yo,  diestro  y  orgulloso, 
Al  primero  que  encontré, 
Que  fué  acaso  el  conde  Astolfo, 
En  la  mano  de  la  espada 
Alcancé  un  mandoble,  y  rolo 
De  una  vena  el  primer  velo, 
Bañó  de  púrpura  el  pomo. 
Llegó  entonces  la  justicia 
De  la  Hermandad,  que  el  contorno 
De  aquel  campo  visitaba, 

Y  sin  oir  en  mi  abono  . 
Mis  disculpas,  al  virey 
Me  llevan,  que,  rigoroso 
Solo  conmigo,  quizá 
Porque  vio  que  estaba  roto, 
Maniatado  hizo  traerme 

A  este  obscuro  calabozo, 
Donde  á  pesar  de  la  envidia, 
Yivo  el  hombre  más  dichoso 
Que  tiene  el  mundo.  Aquí  estoy 
De  aquella  deidad  que  invoco 


Begalado  cada  dia; 

Aquí  me  escribe,  y  respondo 

Lo  menos  de  lo  que  siento, 

Y  lo  más  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es,  Fernando,  mi  historia, 
Esta  la  luz  que  enamoro, 
Esta  la  aurora  que  sigo, 

Esta  la  dicha  que  gozo, 
Esta  la  vida  que  paso, 
Esta  la  suerte  que  logro, 
Esta  la  gloria  que  espero 

Y  esta  la  gloria  que  adoro. 
fern.  ¡Notable  historia  por  cierto, 

Y  digna  de  eterna  fama! 
Con  razón  Casandra  os  ama. 

cárl.  Pues  de  camino  os  advierto 
Que  es  lo  mejor  de  Valencia; 
Rica,  hermosa  y  celebrada. 

ESCENA  IV. 

TRISTAN  y  TEODORO.— Dichos. 

trist.  Oye... 

teod.  Escucha... 

trist.  Una  embajada, 

Aloque  en  la  diferencia 
De  color,  alegre  y  triste, 
Magra,  gorda,  mala,  buena, 
Parte  gusto,  parte  pena, 
Ansia,  gloria,  susto  y  chiste 
Te  traigo. 

cárl.  Pues  di  primero 

La  buena. 

trist.  Pues  ¿no  es  mejor 

Saber  antes  la  peor, 
Porque  el  bocado  postrero 
Te  cure  de  aquella  mala? 

cárl.  No,  Tristan;  que  puede  ser, 
Si  entrambas  se  han  de  saber, 
Que  la  mala  sea  tan  mala 

Y  de  tanto  rigor  llena, 
Que  no  me  deje  en  el  pecho 
A  la  vida  de  provecho 
Para  que  sepa  la  buena; 

Y  la  buena  puede  ser 
Tan  dulce  en  el  regalar, 
Que  no  le  deje  al  pesar 
Bastro  para  acometer; 

Y  así,  diestro  maestresala, 

La  buena  es  bien  que  me  des; 

Que  harto  tiempo  hahrá  después 

Para  trinchar  de  la  mala. 

Empieza,  acaba,  di  presto. 
trist.  Pues  digo  que  libre  estás. 

Esta  es  la  buena. 
cárl.  ¿No  más? 

trist.  No  más;  pues  ¿es  barro  esto? 
cárl.  ¿Levantóse  el  Conde? 
trist.  Sí; 

Y  el  Virey  está  informado 
Del  caso,  y  orden  ha  dado 
Para  que  salgas  de  aquí. 

cárl.  Di  ahora  la  mala. 


NO  HAY  VIDA  COMO  LA  HONRA. 


2B7 


TRIST, 


CARI. 
TRIST. 


CÁRL. 
TRIST. 

CÁRL. 
TRIST. 


CARL. 
TRIST. 
CÁRL. 
TRIST. 
CÁRL. 
TRIST. 
CÁRL. 
TRIST. 
CÁRL. 


TRIST. 
CÁRL. 


FERN. 


CARL. 


FERN. 
CÁRL. 


FERN. 
CÁRL. 


TRIST 
FERN. 


CÁRL. 
FERN. 

CÁRL. 

FERN. 
CÁRL. 

FERN. 
CÁRL. 


Digo 
Que  el  siervo  de  don  Fernando... 
¡Va  escucha  el  alma  temblando! 
Ha  estado  hablando  conmigo, 

Y  dice  que  su  señor 
Es  de  Leonor... 

¿Qué? 

Pariente; 

Y  que  su  padre... 

Detente. 
Viendo  en  estado  á  Leonor, 
Ya  me  entiendes,  moza  y  bella, 
Le  envia  á  casar... 

¿Pues  bien? 
No  conmigo. 

Pues  ¿con  quién? 
Dice  el  siervo  que  con  ella. 
¿Con  Leonor? 

Sí,  con  Leonor. 
¿Díceslo  de  veras? 

Sí. 
Todo  el  cielo  sobre  mí 
Se  ha  caido.  ¡Ay  triste  amor! 
Ya  no  puede  la  fortuna 
Ni  dar  más  ni  quitar  más. 
En  efecto  libre  estás. 
El  oro  negoció  presto; 

Y  viene  á  ser  lo  peor 
Que  la  historia  de  Leonor, 
Aunque  con  nombre  supuesto, 
Le  he  contado. 

Pues,  amigo, 
¿No  me  dais  el  parabién? 
Libre  estoy. 

Y  yo  también. 
¿Vos  también? 

(Ap.  ¡Ay  enemigo!) 
Sí,  Fernando... 

¿Iréis  ahora 
A  ver  á  vuestra  Casandra? 
Aunque  ciega  salamandra 
Soy  ele  su  fuego,  y  la  adora 
Toda  el  alma,  nasta  las  dos 
De  la  noche  no  podré. 
(Ap.  Tristan,  ¿qué  diré?  ¿Qué  haré?) 
(Ap.  á  don  Carlos.)  Disimular. 

Pues  de  vos, 
Puesto  que  lugar  habrá, 
Me  he  de  amparar. 

No  seáis  corto; 
Aquí  estoy,  si  acaso  importo. 
Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
No  sé  las  calles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llevéis, 
Que  acaso  conoceréis... 
(Ap.  ¿Eso  más?  Cielos,  ¿qué  espero?) 

Y  es... 

De  don  Pedro  de  Ibarra. 
Es  muy  grande  señor  mió. 
(Ap.  ¿Hay  tal  suceso?) 

Es  mi  tio. 
Una  hija,  muy  bizarra, 
Sí  acaso  yo  no  me  engaño, 
Ha  he  tener.  (Ap.  ¡Ay  amor!) 
Tomo  iii. 


fern.  ¿Llámase  doña  Leonor? 

cárl.  (Ap.)  Por  mí  mal  y  por  mi  daño. 

fern.  Discreto  sois;  y  pues  vos 

El  alma  me  habéis  fiado; 

Sabed  que  vengo  casado 

Con  ella. 
cárl.  (Ap.)      ¡Mal  te  haga  Dios! 
fern.  ¿Qué  dices? 
cárl.  (Ap.  ¡Ay  triste!)  Digo 

Que  es  muy  hermosa  mujer. 

(Ap.  ¿Esto  es  morir  ó  querer?) 
fern.  Mirad  que  venís  conmigo 

Hasta  ponerme  en  su  casa. 
cárl.  (Ap.)  Esto  ¿en  qué  fábula  cabe? 
trist.  Medianamente  la  sabe. 
cárl.  (Ap.)  Lo  que  ahora  por  mí  pasa, 

Tal  estoy,  que  no  lo  creo. 
fern.  Venid,  porque  verla  pueda. 
cárl.  (Ap.  ¡Muerto  voy!)  Todo  os  suceda... 
fern.  ¿Cómo? 
cárl.  Como  yo  deseo.  (Vanse.) 


calle. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  con  banda,  y  algunos  criados, 
acompañando  á  DOÑA  LEONOR  i  INÉS,  con 
mantos. 

león.  Vueseñoría  de  aquí 

No  ha  de  pasar. 
conde.  Quien  se  abrasa 

Pbr  todo  pasa. 
león.  Mi  casa 

No  es  iglesia. 
conde.  ¿Para  mí 

Siempre  cruel? 
león.  Soy  quien  fui. 

con  de.  Pues  tomar  agua  bendita 

De  un  hombre,  ¿qué  da  ni  quita? 
león.  No  da  ni  quita,  señor; 

Mas  tengo  al  agua  temor, 

Aunque  sea  agua  bendita. 

Aquella  pila,  aunque  breve 

(Tanto  puede  el  temor  mió), 

La  imagino  un  grande  rio, 

Que  á  sus  márgenes  se  atreve; 

Y  vuelta  la  grana  en  nieve, 
Temo  su  furia  cruel; 
Porque,  sí  tropiezo  en  él, 
Es  fuerza,  señor,  llamaros, 

Y  no  quiero  aventuraros 
A  que  os  arrojéis  á  él. 

conde.  Ya  os  entiendo;  mas  responde 

Mi  amor  que  la  voluntad 

En  una  publicidad 

Tal  vez  el  amor  esconde. 
león.  Es  engaño,  señor  Conde; 

Que  al  hombre  que  ve  á  su  dama 

Con  peligro  en  vida  ó  fama, 

Y  la  suya  no  aventura, 
O  revienta  de  cordura, 

n 
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O  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Mandadme,  señor,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo, 
Mas  en  cosas  de  agua  no, 
Que  es  para  mí  peligrosa; 

Y  si  es  ocasión  forzosa, 
Guslo,  tema  ó  interés, 
Yo  entraré  al  agua  cortés, 
Mas  con  condición... 

conde.  Decí. 

león.  Que  esté  don  Carlos  allí, 

Por  si  peligro  después... 

Aunque  no,  no  quiero  tal; 

Porque,  si  al  agua  se  atreve, 

Y  hollando  la  riza  nieve, 
Me  socorre  liberal, 
Podrá  ser  que  le  esté  mal, 

Y  que,  envidiando  su  suerte, 
A  la  noche  se  concierte, 

En  disimulado  alarde, 
Algún  nadador  cobarde, 
Que  salga  á  darle  la  muerte. 
conde. Y  tan  necio  responder 
La  mejor  satisfacción 
Será  quitar  la  ocasión, 

Y  dejaros  por  mujer; 

Que  después  yo  sabré  hacer... 
león.  ¿Qué  ha  de  hacer  vueseñoría? 
conde.  Vengar  esa  grosería. 
león.  ¿Cómo? 

conde.  Matando,  pues  puedo... 

león.  ¿A  quién? 
conde.  A  don  Carlos. 

león.  Quedo. 

(Ap.  ¡Ay  Carlos  del  alma  mía!) 
conde.  Vos  veréis... 
león.  Es  rigor  fiero. 

conde.  A  quien  mereció  esos  brazos... 
león.  ¿Cómo,  Conde? 
conde.  Hecho  pedazos. 

león.  Pues  ¿yo  digo  que  le  quiero? 
conde. No;  mas  tengo  por  agüero 

Que  compitamos  los  dos. 
león.  ¡Señor  conde  Astolfo! 
conde.  Adiós. 

inés.  ¿Qué  has  hecho? 
conde.  Voy  á  trazar 

La  muerte  que  le  he  de  dar 
Para  vengarme  de  vos.  (Vase.) 

león.     Matar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida; 
Muerta  debo  de  ser,  muerta  ó  herida, 
Pues  en  Carlos  me  hiere  si  le  hiere. 

Que  yo  viva  sin  Carlos  no  lo  espere, 
Porque  tengo  á  su  vida  el  alma  asida, 
Y  es  descomedimiento  de  la  vida 
Que  viva  el  cuerpo  cuando  el  alma  muere. 
Conde  cruel,  si,  por  mirarme  esquiva, 
Solícitas  de  Carlos  la  venganza, 
A  tí  te  está  mejor  que  Carlos  viva; 

Que,  aunque  por  él  mi  desamor  te  al- 
Sí  vive¡  vivo  yo,  y  estando  viva,    [canza,  I 
Tal  vez  podrá  engañarte  la  esperanza.       ¡ 

(Vansc.)  ¡ 


ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  DON  FERNANDO  y  TRISTAN. 

fern.  ¿Llegamos  ya? 
;  cárl.  Ya  llegamos. 

fern.  Vive  Dios,  que  está  una  legua 

De  la  cárcel  esta  casa. 
¡Válgate  Dios  por  Valencia! 

Hecho  pedazos  estoy. 
i  trist.  Señor,  ¿dónde  vas?  ¿Qué  intentas? 
|  cárl.  No  sé,  Tristan. 
trist.  Yo  lo  creo; 

Pues  dime,  ¿con  qué  conciencia 

Traes  á  este  hombre  arrastrando 

Por  calles  y  callejuelas 

Dos  horas  ha  sin  parar, 

Dando  vueltas  y  más  vueltas? 
cárl.  Mira,  en  pensar  que  le  llevo 

¡Ay  Tristan!  á  que  la  vea, 

A  que  la  adore,  y  quizá 

A  que  se  case  con  ella; 

Pues  llegar  á  ver  sus  ojos 

Y  adorar  sus  luces  bellas, 

Aunque  parecen  dos  cosas, 

Para  mí  son  una  mesma, 

Me  pierdo,  tanto,  que  tuve 

La  mano  en  la  espada  puesta 

Para  darle  de  estocadas. 
trist.  Y  eso  ¿díceslo  de  veras? 

¡Jesús!  ¡Qué  mal  pensamiento! 

Reza  muchos  credos,  reza. 

Porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 
cárl.  Menos  tendré  cuando  veas 

Que  doy  voces  como  amante. 
trist.  Y  aun  como  loco  pudieras. 
fern.  Tristan,  tu  señor  ¿qué  tiene, 

Que,  ya  estirando  las  cejas, 

Ya  los  ojos  en  el  cielo, 

Y  ya  el  semblante  en  la  tierra, 
Va  hablando  consigo  mesmo? 

trist.  Señor,  mi  amo  es  poeta, 

Y  los  tales,  cuando  escriben, 
Mudan  más  de  cuatrocientas 
Caras  en  una  hora  sola, 
Porque,  si  es  de  cosa  tierna, 
Se  retozan  ellos  mismos, 

Se  miran  y  se  gorjean; 
Si  de  guerras,  se  ensayonan, 
Se  encolerizan  y  emperran 
De  manera,  que  tal  vez, 
Llevados  de  aquella  idea, 
Encasquetando  el  sombrero, 
Al  primero  con  que  encuentran, 
Como  si  fuera  de  Holanda, 
De  Francia  ó  Ingalaterra, 
Diciendo:  «¡Santiago,  á ellos! 
¡Cierra,  España!  ¡Todos  mueran!» 
Le  dan  dos  ó  tres  puñadas 
O  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora,  que  abrió  los  brazos, 
Y  dando  al  sesgo  una  vuelta, 
Se  puso  en  orate  frulres, 
Escribe  sin  duda  quejas. 
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cárl.  Este  loco  siempre  está, 

Aunque  el  mundo  se  resuelva, 
De  gracia;  lo  cierto  es, 

Y  bien  la  color  lo  muestra, 
Que  al  volver  por  esa  esquina 
Encontré  al  Conde,  y  la  fuerza 
Del  enojo  y  de  los  celos 

Me  ha  puesto  desta  manera. 

{Ap.  Ello  ha  de  ser;  pues  ¿qué  aguardo? 

¡Denme  los  cielos  paciencia!) 

Esta  es,  Fernando,  la  casa. — 

Llama,  Tristan,  á  esa  puerta; 

Mas  tente,  que  desde  aquí, 

Con  mediana  diligencia, 

Puedes  verla  antes  de  hablarla, 

Porque  ella  y  su  prima  Estela, 

Cantando  á  las  almohadillas, 

Para  entretener  la  fiesta, 

Han  hecho  jardín  al  patio. 
fern.  Y  Estela  ¿vive  con  ella? 
cárl.  No  vive;  pero  el  amor 

Que  le  tiene  es  de  manera 

Que  se  juntan  cada  dia. 

ESCENA  VIL 

Descúbrese  un  estrado,  en  que  están  haciendo 
labor  DOÑA  LEONOR,  ESTELA  y  LAURA.— 
Dichos. 

trist.  Si  chirimías  hubiera, 

Fuera  tramoya  á  pié  quedo; 

Mas  escucha,  que  ya  suena. 
laura.  (Canta.)  De  su  querido  Vireno 

La  bella  Olimpa  se  queja, 

Más  porque  le  lleva  el  alma 

Que  porque  el  honor  le  lleva. 

¡Ay!  dice,  triste,  quejosa... 

No  trates,  Laura,  de  quejas; 

Que  parece  que  es  ponerme 

Miedo,  y  estoy  muy  resuella. — 

;Ay  preso  del  alma  mia! 

La  de  la  mano  derecha... 

Acábalo  de  parir. 

Es  León. 

Buena  cabeza, 

Bien  tocada  estás. 

¡Ay  prima! 

Si  de  un  deseo  dijeras, 

No  pienso  que  te  engañaras. 
cárl.  La  otra  es  suprima  Estela, 

Que  para  estrella  la  faltan, 

Quizá  por  yerro,  dos  letras, 

Y  le  sobran  para  sol 
Muchas. 

fern.  Por  cierto  que  es  bella; 

Mas  Leonor... 

¿Qué  te  parece? 
¿Qué  me  parece?  Que  es  flecha 
Del  mismo  amor,  que  es  un  rayo 
Del  sol,  que  es  sol,  y  que  della, 
Para  aprender  á  lucir, 
Pueden  bajar  las  estrellas 
Desde  su  cielo. 


trist. 
cárl. 

FERN. 
TRIST. 
CÁRL 


No  pueden; 


TRIST. 


ESTEL 
LEÓN. 


LEÓN. 


CÁRL. 
TRIST. 
CÁRL. 
ESTEL 

LEÓN. 


FERN 
CÁRL, 


FERN. 

LEÓN, 
CÁRL. 
LEÓN 

CÁRL, 
LEÓN, 

CÁRL 

LEÓN 
CÁRL, 


LEÓN. 


CARL. 
LEÓN. 


Que  están  de  aquí  muchas  leguas, 

Y  bajarán  despeadas. 
{Ap.)  ¿Hay  tal  cosa?  ¡Que  consienta 
Esto  un  hombre!  Vive  Dios... 
Cielos,  ¿qué  cólera  es  esa? 
Ahora  escribe  batallas. 
En  viendo  que  alguno  llega  ' 

A  gozar  con  libertad 
Lo  que  quiere  ó  lo  que  intenta, 
Me  acuerdo  de  aquel  tirano, 
Que  así  mi  ventura  inquieta; 

Y  sin  poder  resistirme, 
Como  si  aquí  le  tuviera, 
Me  alboroto. 

Es  muy  sanguino. 
{Ap.  ¿Mas  que  das  con  todo  en  tierra?) 
.Digo  que  es  aquel  don  Carlos. 
Dices  bien;  ¡ay  prima!  deja, 
Deja  la  almohadilla  ahora, 

Y  pues  mi  padre  está  fuera, 
Dile  que  entre,  de  camino 
Echa  la  aldaba  á  la  puerta. 
Vosotras  desde  el  balcón... 

Ya  me  entendéis,  tened  cuenta. 
Ya  nos  han  visto,  yo  llego. 
Primero,  con  tu  licencia, 
He  de  ganarlas  albricias, 
Porque  Leonor  por  las  nuevas 
Hable  á  Casandra  mañana. 
Muy  enhorabuena  sea; 
Tu  amigo  soy,  aquí  aguardo. 
M i  bien . . .  (Hablan  aparte . ) 

Señora. 

¿Así  llegas 
Después  de  tanta  prisión? 
¿A  quién  miras  ó  qué  piensas? 
Nada,  señora. 

¿Qué  dices? 
¿De  qué  calle  me  haces  señas? 
Tente,  por  Dios,  que  te  pierdes, 

Y  está  la  causa  muy  cerca. 
¿Qué  dices?  Habla  más  claro. 
Ese  hidalgo  que  allí  queda 
Es  don  Fernando,  tu  primo, 
Es  don  Fernando  Centellas; 
Yiene  á  casarse  contigo, 

Es  muy  galán,  tú  su  deuda, 
La  parte  el  juez  de  esta  causa, 
Yo  el  que  espero  la  sentencia, 
Mi  verdugo  el  desengaño, 
Este  patio  la  escalera; 
Ya  me  quieren  arrojar, 
Harto  he  dicho,  adiós  te  queda. 
Mi  bien,  mi  esposo,  señor, 
Oye,  escucha,  advierte,  espera. 
¿Qué  quieres? 

Que  te  reportes. 
¡Qué  lástima  y  qué  vergüenza! 
Cierto  que  cuando  te  vi 
Llegar,  turbada  la  lengua, 
Ya  mordiéndote  los  labios, 
Ya  desquiciando  sin  cuenta 
De  su  lugar  las  palabras, 
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CARL. 
LEÓN. 


CARL. 
LEÓN. 


CARL. 
LEÓN. 


CARL. 
LEÓN. 
FERN. 
CÁRL. 
FERN. 
TRIST. 

ESTEL 
FERN. 
LEÓN. 


TRIST. 

FERN. 
LEÓN. 
TRIST. 
LEÓN. 

FERN. 


Y  ya  escupiendo  centellas 
Por  los  ojos,  que  pensé 
Que  el  cielo  sobre  la  tierra 
Se  caia,  ó  que  el  Virey, 
Con  ocasión  ó  sin  ella, 
Te  desterraba  del  reino, 

O  que,  por  vengar  su  ofensa, 
El  Conde  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera 
(Que  ya  las  muertes  se  pagan, 
Como  el  paño  en  una  tienda); 

Y  confiésote  que  estuve 
Escuchándote  más  muerta 
Que  viva;  mas  ya  que  sé 
Que  es  la  ocasión  tan  diversa, 
Vuelvo  en  mí.  j Jesús,  qué  susto! 
No  te  perdono  la  pena 

Que  me  has  dado. 

¿Agora  burlas, 
Viéndome  morir  de  veras? 
Carlos,  sí;  que  nada  importa 
Que  mi  primo  vaya  ó  venga; 
Nadie  se  casa  dos  veces 
En  la  católica  Iglesia, 
Antes  de  haber  enviudado; 
Yo,  conforme  á  mi  conciencia, 
Há  dias  que  me  casé; 
Estás  vivo,  yo  contenta, 
Soy  cristiana,  temo  á  Dios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga. 
Llama  agora  á  don  Fernando; 
¿Quieres  más? 

Solo  quisiera 
Poder  besarte  los  pies. 
Las  manos  están  más  cerca; 
¿Y  he  de  abrazar  al  tal  primo? 
Eso  es  fuerza. 

Pues,  si  es  fuerza, 
Ponte  detrás,  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda. 
Llámale. 

Venció  el  amor. 
Esto  es,  prima,  estar  resuelta. 
En  fin,  ¡qué  bien  negociaste! 
Está  loca,  de  contenta. 
Mucho  me  huelgo. 

Tragóla 
El  señor  novio. 

Ya  llegan. 
Ya  os  habrá  dicho  don  Carlos... 
Los  brazos  son  la  respuesta 
De  lo  que  Carlos  me  ha  dicho; 
Vengáis  muy  enhorabuena. 
(Llégase  por  detrás  Carlos,  y  besa  la 

mano.) 
Como  una  cordera  está 
Aguardando;  llega  y  besa. 
¿Este  abrazo  fué  por  prima? 

Y  este  por  esclava  vuestra. 
No  aguarda  que  se  lo  rueguen. 
Mirad  que  mi  prima  espera 
Para  besaros  las  manos. 
Perdonad,  señora  Estela; 

Que  Leonor  tuvo  la  culpa. 


león.  Y  mi  tio  ¿cómo  queda? 
I  fern.  Con  salud,  aunque  la  gota 

Algunas  veces  le  aprieta. 
J  estel. ¿No  es  muy  galán  nuestro  primo? 
león.  Parece  que  le  requiebras; 

¿Quieres  que  diga  que  sí? 

Que  lo  haré  porque  tú  quieras, 

Mas  no  porque  lo  he  mirado. 

Dame  el  pulso;  ¿estás  enferma? 

¿Sientes  algo  en  ese  pecho? 

¿Duélete  ya  la  cabeza? 

¡Jesús,  qué  calenturon! 
ESTEL.Por  tu  vida,  que  estoy  buena; 

Que  no  me  muero,  Leonor, 

Tan  apriesa  como  piensas. 
trist.  Con  la  cabeza  te  dice 

Que  te  vayas  y  que  vuelvas. 
cárl.  Puesvoyme. — Fernando,  adiós; 

Dadme  hasta  después  licencia. 
fern.  Carlos,  esta  es  vuestra  casa; 

Mandad,  disponed  en  ella. 
león.  Al  señor  don  Carlos,  primo, 

Por  obligación  y  deuda, 

Debemos  servirle  todos. 
cárl.  Tristan,  ¿si  ahora  le  cuenta 

Lo  del  rio? 
trist.  Pues  ¿por  qué 

No  le  avisaste? 
cárl.  ¡Qué  pena! 

Yo,  señora... 
león.  ¿Ves,  Fernando, 

A  Carlos,  que  tan  de  nuevas 

Se  hace?  Pues  yo  le  debo... 
cárl.  Sí,  porque  mi  padre  era 

Gran  servidor  de  esta  casa. 

(Áp.  ¡Ay,  Tristan,  si  me  entendiera!) 
león.  Aun  no  me  acordaba  de  eso. 
cárl.  Si  es  porque,  estando  en  la  iglesia 

El  otro  dia,  á  un  hidalgo 

Que  habló  mal  en  vuestra  ausencia, 

Le  dije  lo  que  sentía, 

Fué  respeto  á  vuestras  prendas. 
trist.  No  entiende  más  que  una  burra. 
león.  ¡Qué  propio  es  de  la  nobleza 

Disimular  los  favores 

Y  encubrir  las  gentilezas! 
Esto  digo... 

cárl.  (Áp.)  ¡Muerto  estoy! 

león.  Porque,  si  por  él  no  fuera, 
Ya  no  tuviérades  prima... 
fern.  (Ap.)  Carlos  se  turba  y  altera, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  á  Carlos.  ¿Mas  qué  fuera 
Que  Leonor  fuese  Casandra? 

cárl.  Dejadlo,  por  vida  vuestra. 
león.  Pues  ¿no  es  mejor  que  mi  primo 

Sepa  y  conozca  la  deuda 

En  que  mi  vida  os  está? 
fern.  Sí,  prima,  porque  agradezca 

El  beneficio  tan  grande. 
trist.  Vive  Cristo,  que  revienta 

Por  desbuchar  el  secreto, 

Como  si  una  purga  fuera. 
león.  Digo  pues... 
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fern.  Decid,  decid.  fern. 

león.  Que  por  la  verde  cenefa  león. 

Iba  del  rio,  una  tarde, 

En  mi  coche,  bien  ajena  fern. 

Del  daño...  león, 

fern.  Ya  sé  la  historia. 

trist.  Metió  los  dedos;  ya  es  fuerza 

Echar  hasta  las  entrañas. 
fern.  Y  sé  que  el  coche  sin  rienda, 

Se  entró  por  el  agua,  y  luego... 
cárl.  (Áp.)  ¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

iQue  no  la  avisase  antes!  fern. 

fern.  En  los  brazos,  casi  muerta,  cárl. 

Al  prado  restituyó  !  fern. 

Su  florida  primavera. 

Todo  lo  sé;  que  las  cosas  león. 

Que  tocan  en  gentileza  fern. 

Antes  de  hacerse  se  saben;  león. 

Y  así,  por  tan  gran  fineza  cárl. 
Dadme  los  brazos,  no  os  vais.  león. 
{Áp.  De  cólera  el  alma  tiembla);  trist. 
Porque  he  menester  mataros.  león. 

cárl.  ¿Matarme? 

FERN.  Sí.  CÁRL. 

cárl.  No  lo  creas, 

Porque  vive  mucho  un  pobre 

Cuando  de  vivir  le  pesa. 
león.  Venid,  primo,  á  descansar.— 

No  sé  qué  me  piense,  Estela, 

Deste  anrazo. 
estel.  Que  no  es  bueno. 

león.  Pues  échate  esa  antepuerta 

Y  vete;  que  quiero  ver 
Si  fué  cierta  mi  sospecha. 

ESTEL.Bien  me  ha  parecido  el  primo; 
Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea. 

{Vase  Estela  y  escóndese  Leonor. ) 


Fáciles  son  de  quitar. 
Es  tarde;  mi  padre  cierra 
En  anocheciendo  Dios. 
Pues  después... 

¡Qué  linda  flema! 
Al  punto  habéis  de  acostaros. — 
Canos,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle, — y  por  aquí 
Se  va  á  vuestro  cuarto. — Ea, 
Idos  vos, — y  quedaos  vos; 
En  mi  casa  estáis,  paciencia. 
Mañana... 

Ya  entiendo. 

Adiós. — 
¿Es  por  aquí  la  escalera? 
Sí,  primo. 

Pues  voy  delante. 
Y  yo  tras  vos.— Carlos,  llega. 
¿Fuese? 

Sí;  después  te  aguardo. 
Aténgome  á  esta  pendencia. 
Ahora  no  puedo  más; 
Dios  te  guarde. 

¡Noche,  vuela! 


(Vase. 


Vanse. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala. 


ESCENA  VIII. 

DON  CARLOS,  DON  FERNANDO,  TRISTAN; 
DOÑA  LEONOR,  oculta. 


:ERN. 
CÁRL. 
FERN. 


CARL. 
FERN. 
CÁRL. 

FERN. 


CARL. 
LEÓN. 


FERN. 
LEÓN. 


¿Fuéronse  ya? 

Ya  se  fueron. 
Con  los  hombres  de  mis  prendas 
No  se  usan  en  la  honra 
Tan  viles  estratagemas. 
Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 
Yo  don  Fernando  Centellas. 
Este  patio  no  es  campaña, 
Ni  esa  calle  es  alameda. 
Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  á  parte  donde  pueda 
Hablar  con  menos  testigos. 
Pues  seguidme. 
{Áp.  saliendo.    Ahora  entra 
Mi  papel.)  ¿Dónde  bueno? 
Como  soy  nuevo  en  Valencia, 
A  don  Carlos  le  rogaba 
Me  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

Es  temprano; 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESTELA  É  INÉS. 

estel. Inés,  déjame  conmigo 
De  mí  misma  murmurar; 
Déjame  á  solas  llorar 
Esta  locura  que  sigo. 
¡Ay  Inésl 

inés.  Pues  ¿en  qué  estado 

Tienes,  señora,  tu  amor? 

ESTEL.En  que  Carlos  con  Leonor 
De  palabra  está  casado; 
Mi  primo,  aunque  receloso, 
Como  este  secreto  ignora, 
A  Leonor  sirve  y  adora; 
Mi  tio,  más  riguroso, 
Sin  prudencia  ni  razón, 
La  quiere  casar  con  él. 
Leonor  le  teme  cruel 
Por  su  fuerte  condición. 
Carlos  duda  se  la  den, 
Aunque  á  su  padre  la  pida; 
Que  es  la  pobreza  encogida, 

Y  más  en  hombres  de  bien. 

Y  yo  ¡triste!  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Muerta  de  envidia  y  de  amor, 
De  celos  y  de  pesar, 

Amo,  adoro,  busco  y  quiero, 
Solicito,  llamo,  sigo 
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A  un  traidor,  á  un  enemigo, 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero. 
inés.  Pues  di:  sabiendo  Fernando 

Todo  el  suceso  del  rio, 

¿Pretender  no  es  desvarío 

Lo  que  está  Carlos  gozando? 
estel.  Él  no  sabe  que  la  goza, 

Y  ya  sobre  esto  riñeron, 

Y  allá  se  satisfacieron; 
Nunca  (¡ayDios!)  de  Zaragoza 
Viniera  aquese  traidor! 

inés.    Sí;  pero  si  mi  señora 

A  Carlos  quiere  y  adora, 

Por  fuerza  tu  honesto  amor 

Ha  de  venir  á  lograrse. 
estel.  ¿Qué  importa,  si  don  Fernando 

En  Leonor  está  adorando? 
inés.    Todo  cesa  con  casarse. 
estel. ¡A. y  Inés!  Pluguiera  al  cielo, 
'  Aunque  después  me  costara 

La  vida;  pero  repara 

En  que  en  aquel  entresuelo 

Siento  ruido. 
inés.  ¡Muerta  soy! 

estel. Válgame  Dios,  ¿qué  será? 
inés.    Dos  hombres  vienen  acá. 

ESCENA  II. 

DON  CARLOS  y  TRISTAN,  alborotados.— ESTE- 
LA É  INÉS. 

ESTEL.Turba'da  y  medrosa  estoy. 
gárl.  Tristan,  Estela  está  aquí. 
trist.  Di  que  nos  esconda  presto; 

Que  ya  tirito. 
estel.  ¿Qué  es  esto? 

cárl.  No  lo  sé,  ni  sé  de  mí; 

Solo  sé  que  estando  hablando 

Con  mi  esposa,  ¡ay  Dios!  llegó 

Su  padre. 
estel.  ¿Vio te? 

cárl.  No  vio; 

Porque,  corriendo,  volando, 

A  otro  cuarto  me  pasé, 

Y  una  escalera  que  vi 
En  dos  saltos  la  subí, 

Y  la  mayor  suerte  fué 
Llegar  aquí;  mas,  por  Dios, 
Que  aun  no  estoy  seguro  aquí; 
Que  los  dos  vienen  allí. 

estel.  Pues  entrad  aquí  los  dos.    (Escóndeme.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  LEONOR  y   DON  PEDRO,   DON   CARLOS, 
TRISTAN,   ESTELA  i  INÉS,  ocultos,  (a) 

pedro.  Aparte  quiero  hablarte. 

león.  (Áp.)  Muerta  vengo, 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo; 

¿Si  vio  mi  padre  á  Carlos  cuando  huia? 

(a)    La  pieza  donde  se  ocultan  debe  suponerse  á  la 
Tista  del  espectador. 


¡Ay  esposo!  ¡ay  amor!  ¡ay  triste  dia! 
¿Si  estará  ya  en  la  calle? 

estel.  ¿Prima? 

león.  Acaba. 

pedro. Retírate  allá  un  poco. 

estel.  Soy  tu  esclava. 

león.  Señor,  aquí  me  tienes. 

pedro.  Pues  escucha. 

león.  Mi  turbación  con  mi  peligro  lucha. 

cárl.  (Ap.)  ¡Ah,  quién  lo  oyera! 

pedro.  Ya  yo  estoy  cansado, 

Colérico,  mohíno  y  enfadado, 
Leonor,  de  vuestras  cosas. 

león.  Si  te  han  dicho... 

PEDRO.¿Quéhan  menester  decirme,  si  á  esta 

[puerta 
(Áp.  Así  mi  noble  honor  se  desconcierta) 
Hay  espadas,  hay  sangre  y  hay  heridas, 
Quizá  por  vuestra  causa  recibidas? 
Y  aunque  entonces  estéis  vos  en  la  cama, 
Espadas  á  la  puerta  de  una  dama 
Son  como  tiro  de  arcabuz  valiente, 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara,  sino  donde  para; 
Ya  me  entendéis,  la  consecuencia  es  clara. 
Yo  he  venido  á  entender,  y  aun  me  lo  han 

[dicho 
(Quizá  fué  presunción  ó  fué  capricho), 
Que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

león. Señor... 

pedro.  No  lo  he  creido,  porque  es  cosa 

Que  no  lleva  camino;  que,  á  ser  cierta, 
No  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habia  de  ver  este  mozuelo, 
Antes  de  que  lograra  su  desvelo. 
Con  un  pobre,  ¡por  Dios,  gentil  marido! 

I  león. ¿Quién  lo  dijo,  señor? 

'  pedro.  No  lo  he  creido, 

No  me  satisfagáis;  pero  ¿quién  duda 
Que  pensareis,  Leonor,  que  estas  razones 
Se  encaminan  á  hacer  que  de  Fernando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento? 
Pues  no,  Leonor  ;  que  más  dichoso  au- 
El  cielo  os  ha  buscado.  [mentó 

cárl.(A/j.)  ¿De  qué  tratan? 

estel. (Ap.)  ¿Quién  duda  que  será  de  vuestra 
Mas  nada  puede  oirse.  [muerte? 

trist.  (Áp.)  Reconciliado  está. 

cÁRL.(Ap.)  Y  yo  estoy  loco. 

trist. (Ap.)  ¿Tú  no  lo  oyes? 

CÁRL.(AJ).)  No. 

trist. (Ap.)  Pues  yo  tampoco. 

pedro.  Hija,  mirad;  Astolfo,  Astolfo,  digo, 

El  conde  de  Belflor... 
león. (i/).)  Y  mi  enemigo. 

pedro.  Esta  mañana  me  llamó. 
león.  ¿A  qué  efeto? 

pedro.  A  efeto  de  casarse. 
león  .  Es  muy  discreto. 

¿Y  con  quién  quiere  el  Conde? 
pedro.  Con  vos  quiere. 

león.  (Ap.)  Aquí  del  todo  mi  esperanza  muere. 
pedro.  Así  lo  dijo. 
león.  Y  vos  ¿qué  respondístcs? 
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lv  trágica  hermosura!  ay  ojos  tris-  i 

[tes!') ; 

pedro. ¿Qué  habia  de  responder,  sino  que  es-  ¡ 
Llano  todo  á  su  gusto,  y  que  ganaba  [taba 
Mi  calidad  en  ello,  pues  quería 
Pasarla  de  merced  á  señoría? 
.   Verdad  es  que  Fernando  ha  de  sentirse, 
Agraviarse,  correrse  y  desabrirse; 
Pero  no  importa,  no;  que  mi  provecho 
Es  primero  que  todo. 

LE0N.(ip.)  Aquesto  es  hecho. 

pedro. ¿Qué  dices?  ¿qué respondes? ¿qué  mor- 

[muras? 

león. Señor,  confusa  estoy.  {Ap,  Si  aquí  confieso 
¡Ay  dulce  bien!  que  pierdo  por  tí  el  seso, 
Más  que  obligarte,  viene  á  ser  perderte, 
Siendo  instrumento  de  mi  triste  muerte; 
Pues  consentir  en  la  palabra  dada, 
Es  tomar  contra  mí  también  la  espada. 
Mejor  es,  mejor  es,  yo  me  resuelvo 
A  decir,  aunque  mienta,  que  á  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo  y  estimo, 

Y  así  podré  excusarme,  sin  perderme, 

Y  más  honestamente  defenderme.) 
Digo,  señor... 

pedro.  ¿Qué  dices? 

león.  Que  no  puedo, 

Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo, 
Dejarme  de  ofender  de  tus  razones, 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

estel.  (Ap.)  Ahora  habla  Leonor. 

cárl.  (Ap.)  Y  de  manera, 

Que  el  eco  puede  oirse. 

pedro.  Ya  me  altera 

La  disculpa. 

león.  Pues  oye  la  disculpa; 

Y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa. 
En  cuanto  á  lo  de  Carlos... 

estel.  (A/).)  «Carlos,»  dice. 

león. Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brio, 
Mi  gala,  mi  valor  y  mi  albedrío 
A  un  hombre  se  rindiese,  que  no  vale, 
Aunque  su  ser  con  su  pobreza  iguale, 
Para  ser  escudero  de  tu  casa. 

estel.  (Ap.)  ¿Oyes  aquello? 

cárl.  (Ap.)  El  alma  se  me  abrasa. 

león.  {Ap.  Perdona,  Carlos  mió,  estos  agravios, 
Que  aunque  á  la  posta  pasan  por  los  labios, 
El  amor,  que  en  escrúpulos  repara, 
Que  miento  está  diciendome  á  la  cara.) 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 
No  es  bien,  padre  y  señor,  te  escandalices 
De  que  á  mi  primo  quiera  bien ;  que  el 

[trato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato. 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase, 
Porque  un  lazo  de  amor  nos  enlazase; 
Miréle  bien,  y  consentí  en  el  lazo. 

trist.  [Ap.)  Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo. 

león.  Yo  le  adoro  en  efecto,  yo  le  adoro; 
Perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro; 
Porque  el  amor,  cuando  en  locura  toca, 
Es  calentura  y  sálese  á  la  boca,    [viada. 

estel.  [Ap.)  Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agra- 


trist.  (Ap.)  Y  mi  amo  ¿quedóse  en  la  posada? 

pedro. En  fin,  Leonor,  ¿á  don  Fernando  quie- 

leon. Tú  lo  mandaste.  [res? 

pedro.  ¡Qué  obediente  que  eres! 

león. Soy  hija  tuya.  {Ap.  En  fin,  valióme  elar- 

[te.) 

pedro.  Pues  no,  Leonor,  no  tengo  de  forzarte; 
Pero,  pues  dices  que  á  Fernando  adoras, 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras, 
Luego  te  has  de  casar. 

león.  Pues  ¿por  qué  luego? 

pedro.  Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 

Y  es  andar  la  opinión  en  opiniones; 
Fuera  desto,  Leonor,  viéndoos  casada, 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada; 
Pues  con  decir  que  á  mi  pesar  se  ha  hecho, 
Queda  el  Conde  seguro  y  satisfecho, 
Contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 

Y  vos,  hija,  casada  á  vuestro  gusto. 
león. (Ap.)  Tal  tenga  la  salud  quien  mal  me 

[quiere; 
Ya  no  hay  remedio  que  mi  mal  espere. 
estel.  {Ap.)  Carlos,  difunta  estoy. 
cárl.  (Ap.)  Y  yo  sin  vida. 

pedro. Por  don  Fernando  voy. 
león.  (Ap.)  ¡Ay  homicida! 

pedro. ¿Parece  que  os  turbáis? 
león.  Haste  engañado; 

Que  solo  tu  respeto  me  ha  turbado. 
pedro.  Ven,  sobrina,  conmigo  ,  porque  quiero 

Informarme  de  tí. 
cárl.  ¡Cielos,  hoy  muero! 

:  estel.  Sin  alma  voy. — ¿Y  Carlos,  prima  mia? 
1  león. En  mi  alma  se  está  como  solia. 
;  estel. Mira  que  soy  mujer ,  y  que  te  he  oído, 

Y  aun  Carlos. 

¡  león.  ¿Cómo  Carlos? 

\  estel.  Desta  suerte. 

j  león. ¿Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte? 
1  estel. ¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 
i  cárl.  Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 
|  estel. Carlos,  adiós. 
pedro.  ¿No  vienes? 

I  estel.  Ya  te  sigo, 

i  león. Ciérrate,  de  camino,  ese  postigo, 

Y  tú  ponte  á  la  puerta. 

trist.  Inés,  ¿es  hora? 

inés.  Ya  pienso  que  se  fué;  salid  agora. 

{Salen  de  donde  estaban.) 

ESCENA  IV. 

DON  CARLOS,  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  TRISTAN. 

cárl.  Muerto  salgo. 
león.  ¿Pues,  señor? 

trist.  No  hay  señor.  ¡Lindo  entremés! 
león.  Claro  está  que  habréis  oido 

Mis  locuras:  mas  también 

Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

Sí,  Leonor,  todo  lo  sé. 

¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro? 

Seguro  estáis;  ya  se  fué. 


CÁRL. 


LEÓN. 


cárl.  Pues  perdonad,  porque  tengo 
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Cierto  negocio  que  hacer, 

Y  no  puedo  detenerme. — 
Ven,  Tristan. 

trist.  Aparta,  Inés. 

león.  ¿Tan  deprisa  es  el  negocio? 

cárl.  Es  fuerza  hablar  al  Virey 
Sobre  pretensiones  mias. 

león.  Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  así. 

cárl.  Pues  ¿cómo,  cómo  ha  de  ser? 

león.  Diciéndome  «dueño  mió, 
Leonor,  esposa,  mujer,» 
O  aquellas  cosas  que,  amando, 
Los  hombres  decir  sabéis. 
«Yo  tengo  una  ocupación, 
Luego,  luego  volveré;» 

Y  eso  no  tan  mensurado, 
Con  los  ojos  en  los  pies, 
El  rostro  descolorido, 
Necio,  de  puro  cortés, 
Cortés,  de  puro  enojado, 

Y  enojado,  de  cruel. 
Tiene  razón  que  le  sobra. 
Pues  ¿en  qué,  Tristan,  en  qué? 
En  nada. — Vamos  de  aquí. 
No  harás  tal;  que  he  de  saber 
Primero  por  qué  te  vas. 
¿Por  qué  me  voy?  Por  querer. 
Eso  no;  que,  si  es  culpada 
Mi  voluntad  y  mi  fe, 
Por  aborrecer  será; 
Pero  yo  sabré  el  por  qué, 
Aunque  me  cueste  dar  voces. 
Pues,  para  que  no  las  des, 
Por  vida... 

No  jures  más. 
Tuya,  Leonor,  que  esta  vez 
No  he  de  ser  tan  ignorante, 
Que  mi  infamia  y  tu  desden 
Llegue  á  contarte  yo  mismo. 
Pues  aparta,  aparta,  Inés. — 
Agora  prueba  á  salir. 
Aunque  te  pese,  saldré. 
Pues,  por  vida  de  los  dos, 
Que  por  aquí  no  ha  de  ser. 
Deja,  déjame  salir. 
Desenojado,  sí  haré. 
¿No  ves  que  juré  tu  vida? 
¿No  ves  que  las  dos  juré? 
¿No  ves  que  juré  primero? 

Y  eso  ¿qué  importa? 
Tened; 

Que  yo  quiero  concertaros. 
¿Qué  es  lo  que  juraste? 

¿Qué? 
De  no  decírselo  á  ella. 
Pues  vuélvete  á  la  pared, 

Y  cuéntalo  á  esos  damascos, 
A  tí  mismo,  á  mí  ó  á  Inés, 
Como  si  fuera  á  Leonor, 

Y  tú,  en  oyendo  el  papel, 
Danos  pan  y  callejuela. 

cárl.  ¿Y  así  no  vendré  á  romper 
El  juramento?. 
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No  digo... 
Pues  óyeme  tú,  cruel,  (A  Tristan. 

Traidora,  fácil,  mudable, 
Si  en  efecto  le  adoré... 
Mucho  fué,  con  esta  cara. 

Y  si  sabes  que  después... 
Esto  huele  á  chamusquina. 
De  tu  hermosura  gocé.         , 
Seria  lampiño  entonces. 
¿Cómo,  ingrata... 

Inés,  Inés, 
Ponte  aquí;  que,  vive  Dios, 
Que,  aunque  esto  de  burla  es, 
Estoy  rabiando  por  verme 
Arrimado  á  la  pared; 
Porque  temo  que  mi  amo, 
Según  está  portugués, 
Se  engañe  con  mil  demonios, 
Puesto  que  claros  estén, 
En  los  ceros  de  la  cuenta, 

Y  me  requiebre  sin  ver 
Que  soy  Sibila  barbada 

Y  tan  macho  como  él. 
Pues  ponte  tú  en  mi  lugar. 

Y  cómo  que  me  pondré. 

Pasa,  Carlos,  adelante.  (Múdanse. 

Eso  sí;  por  allá  dé 
El  rayo. 

Yo  ya  te  escucho. 
Digo  pues,  fácil  mujer... 
Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 
¿Cómo  no,  si  te  escuché 
Decir  de  mí  mil  afrentas? 
Amor  fué,  que  no  desden. 

Y  decir  que  á  mi  enemigo 
Amabas,  ¿qué  pudo  ser? 
Entretener  á  mi  padre. 
¿Y  esperar  á  que  con  él 
Vuelva  para  que  te  cases? 
Resolución  suya  fué. 

Y  decirle  tú  que  sí...      (Vuelve  á  ella. 
Fué  respeto  de  querer. 

¿Y  quieres  que  aguarde  yo 
A  que  vuelva,  y  tú  después, 
Entre  obediente  y  turbada, 
Ya  azucena,  ya  clavel, 
Des  la  mano  á  don  Fernando? 
Que  eso  de  darla  sin  fe, 
Es  consuelo  del  agravio, 
Pero,  en  fin,  agravio  es. 
Llegará  tu  padre  airado, 

Y  don  Fernando  con  él; 
«Aquí  está  vuestro  marido,» 
Te  dirá  con  altivez. 

Y  tú,  torciendo  las  manos, 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler, 
Muda,  torpe  y  encogida, 
Aunque  adorándome  estés, 
Por  haberle  dicha  ya 

Que  á  tu  primo  quieres  bien, 
Ni  responderás  turbada, 
Ni  tendrás  qué  responder. 
Quedándote  como  arroyo, 
A  quien  el  hielo  tal  vez 
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Embargó  toda  la  aljófar, 
Haciendo  á  medio  correr 
Que  fuese  plata  labrada 

Y  detenido  papel 
Lo  que  fué  vidro  con  voz 

Y  carámbano  con  pies. 
O  por  fuerza  ó  por  halago, 
Claro  está,  venará  á  vencer 
Tu  padre,  que  es  padre  en  fin, 

Y  yo  desde  aquel  cancel, 
Muerto,  celoso  y  confuso, 
La  sentencia  escucharé 
De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Está  en  llegarlo  á  saber; 

Y  sin  apelar  (¡ay  Dios!) 
Desta  rigurosa  ley, 
De  este  golpe  inexcusable, 
Desta  pena  descortés, 
A  tribunal  más  piadoso, 
A  más  favorable  juez, 
Que  mi  propio  corazón, 
Como  el  que  abrasarse  ve 
En  las  llamas  del  afecto, 
A  mi  corazón  diré : 
«Arded,  corazón,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer.» 

león.  Ahora  escucha. 

irist.  {Áp.)  ¡Gran  mal! 

león.  ¿Cómo? 

trist.  Como  viene... 

cárl.  ¿Quién? 

trist.  Nuestro  suegro. 

cárl.  ¿Estás  contenta? 

león.  Pues  yo  ¿qué  he  podido  hacer? 

trist.  Ya  atraviesa  el  corredor. 

león.  Vuelve,  vuélvete  á  esconder. 

cárl.  ¿Qué  es  esconder?  Vive  el  cielo.. 

león.  Eso  es  echarme  á  perder, 

Y  aun  perderme  para  siempre. 
trist.  Ya  pasa  como  un  lebrel 

A  esotro  cuarto. 

león.  ¡Bien  mioí 

trist.  Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

cárl.  No,  Leonor. 

trist.  Ya  se  apropincua. 

inés.   Tu  temor  le  da  á  entender 
Que  viene. 

león.  Luego  ¿no  viene? 

inés.  No;  pero  tu  primo  y  él 
Están  hablando. 

trist.  Es  verdad ; 

Pero  ya,  á  mi  parecer, 
O  al  parecer  de  mi  miedo, 
Llega  como  un  Lucifer; 
Ya  nos  ve,  ya  nos  degüella, 
jQué  buen  pulso!  de  un  revés; 
Ya  pedimos  confesión, 
Ya  llaman  á  fray  Miguel, 
A  fray  Juan  ó  fray  Gerundio, 
Ya  doy  el  postrer  vaivén, 
Ya  me  llevan  entre  dos, 

Y  de  camino  también 
Me  espulgan  las  faltriqueras, 

Tomo  ni. 


Por  si  hay  algo  que  barrer; 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 

Y  con  estopas  y  pez 
Calafatea  el  postigo 

Que  nunca  el  sol  pudo  ver. 

Ya  me  hilvana  con  antojos, 

Ya  me  tiran  de  los  pies, 

Ya  me  zampan  como  un  galgo 

En  la  tumba  de  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  parroquia 

Viene  protestando,  que 

No  ha  de  esperar  un  instante, 

Aunque  se  lo  mande  el  Rey; 

Ya  los  clérigos  empiezan 

El  «No  me  lo  recordéis;» 

Ya  me  levantan  en  hombros, 

Ya  encienden,  si  hay  qué  encender, 

Ya  dan  conmigo  en  la  iglesia, 

Ya  deslian  el  fardel, 

Ya  me  bajan  á  lo  fresco, 

Ya  me  machucan  la  sien, 

Ya  los  amigos  se  van 

Porque  es  hora  de  comer; 

Ya  no  hay  Tristan  en  el  mundo; 

Y  así,  por  guardar  la  piel, 
Porque  no  me  dejen  solo 
Ni  dar  que  llorar  á  Inés, 
Dejándola  en  mi  lugar 

Y  posteando  al  revés, 
Me  zambullo  de  gazapo 
Por  siempre  jamás,  amén. 

(Escóndese,  haciendo  figuras.) 
inés.  Señora,  ya  se  despiden. 
trist.  Amo  del  demonio,  ven.  (Vase.) 

león.  Carlos,  por  amor  de  mí... 
cárl.  Por  tí,  Leonor,  ¿qué  no  haré? 
león.  Tú  verás  que  te  lo  pago 

Con  el  alma. 
cárl.  Yo  entraré, 

Pues  tú  quieres,  á  morir, 

A  callar  y  padecer, 

A  sufrir  y  á  reventar, 

Y  á  decir,  Leonor,  también 
A  los  ojos,  que  lo  saben, 

Y  al  corazón,  que  lo  ve: 
«Arded,  corazón,  arded; 

Que  yo  no  os  puedo  valer.»  (Escóndese.) 

ESCENA   V. 

DON  PEDRO,  DOÑA  LEONOR;  DON  CARLOS,  y 
TRISTAN,  ocultos. 

pedro.  ¿Hija? 


león. 

PEDRO 


¿Señor? 


Ya  tu  primo 
Se  viste. 
león.  Pues  ¿para  qué? 

pedro.  Para  que  le  des  la  mano. 
león.  Ya  estoy  de  otro  parecer. 
¡  pedro. ¿Qué  dices? 
'  león.  No  te  apasiones. 

(Áp.  Dulce  amor,  ayúdame.) 
1  Yo  lo  he  mirado  mejor, 
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Dios  le  guarde. 


Y  aunque  parezca  mujer, 

Esto  de  ser  señoría 

Tiene,  no  sé  qué, 

Que  me  ha  brindado  el  deseo, 

Por  ser  tu  gusto  y  por  ser 

Aumento  de  nuestra  casa... 
pedro.  Así  como  quiera  es; 

Veinte  mil  ducados  tiene 

De  renta. 
león.  Luego  ¿hago  bien? 

pedro. Con  los  brazos  te  respondo; 

Loco  estoy,  abrázame, 

Abrázame  muchas  veces. 
cárl.  (Ap.)  ¡Qué  presto  cayó  en  la  redi 
trist.  {Ap.)  Como  á  indio,  le  ha  engañado 

Con  figura  de  oropel. 
pedro. Hija,  yo  le  voy  á  hablar. 
león.  Sí,  pero  esto  ha  de  ser 

Con  prudencia  y  con  espacio; 

No  piense  que  el  interés 

Nos  obliga  solamente. 
pedro.  Ya  te  entiendo;  dices  bien. 
león.  Cueste,  cuéslele  cuidado. 
pedro.  Yo  sé  que  responderé 

A  tu  gusto. 
león, 
pedro.  Y  á  vueseñoría  dé 

La  salud  que  yo  deseo. 
león.  ¿Señoría?  Presto  es. 
pedro. En  profecía  te  llamo 

Lo  que  después  has  de  ser. 

Loco  de  contento  estoy. 
león.  (Ap.)  ¡Oh  codiciosa  vejez! 
pedro.  Y  dime  :  por  ser  tu  padre, 

¿No  me  han  de  llamar  también 

Señoría? 
león.  Claro  está. 

pedro.  Pues  adiós,  hasta  después.         (Vase. 

ESCENA.  VI. 
DOÑA  LEONOR,  DON  CARLOS,  TRISTAN. 

león.  Ya  pasó  del  corredor. 
trist.  Desalcobémonos  pues; 

Que  ya  estoy  abochornado. 
Cárl.  Dame,  señora,  los  pies. 
león.  ¿Estás  ahora  contento? 
cárl.  Estoy  como  quien  se  ve 

Resucitar  de  la  muerte. 
león.  ¿No  hice  muy  bien  mi  papel? 
cárl.  Es  ingenioso  el  amor. 
león.  No  hay  saber  como  querer. 
cárl.  No  hay  querer  como  obligar. 
león.  Pues  esta  es  mi  mano;  vé, 

Vé  de  presto,  y  tráeme  aquí 

Licencia  para  poder 

Desposarnos  de  secreto; 

Que  antes  de  una  hora  has  de  ser... 
cárl.  ¿Qué,  Leonor? 
león.  ¿Qué?  Mi  marido. 

cárl.  Esclavo  tuyo  seré, 

Pues  pobre  quieres  quererme, 

Pudiendo  ser... 


léon.  Carlos,  ven 

Y  no  pases  adelante. 
cárl.  Solo  es  esto  agradecer. 
león.  Con  voluntad  todo  sobra, 

Porque  es  muy  rico  el  placer. 
cárl.  ¿Y  sin  ella? 
león.  Todo  falta. 

cárl.  Vivas  mil  años,  amén.  (Vanse. 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO  y  ESTELA. 

fern.  Estela,  así  Dios  te  guarde, 

Que  no  puedo  más  conmigo. 
este  L.Rosa  del  sol  soy  contigo. 
fern.  Sí,  pero  saliste  tarde. 
ESTEL.Todo  el  amor  es  posible. 
fern.  Yo  te  quisiera  querer; 

Pero  ya  no  puede  ser, 

Que  es  mi  pasión  invencible. 
este  L.Fernando,  yo  no  te  pido 

Que  me  quieras. 
fern.  Pues  ¿qué  quieres? 
ESTEL.Que  procures,  si  pudieres, 

Porque  te  importa  su  olvido, 

Olvidarte  de  Leonor. 
fern.  ¿Cómo  puedo? 
estel.  Imaginando 

Imperfecciones;  que  cuando 

Llega  á  pensar  el  amor 

Fealdades,  ya  está  vecino 

A  no  ser  amor;  y  así, 

Por  agradarte  de  mí, 

Puedes  también  de  camino 

Pensar  que  soy  la  mujer 

Más  bella  del  mundo;  mira, 

Alaba,  encarece,  admira, 

Aunque  sea  sin  querer, 

La  hermosura  de  mi  boca; 

Piensa  que  en  distancia  breve 

Es  cifra  de  grana  y  nieve, 

La  frente  cristal  de  roca, 

Ramillete  las  mejillas, 

De  azahar  y  nácar  mezclados, 

Las  cejas  arcos  pintados, 

Y  las  manos  maravillas; 

Los  ojos  claros  espejos, 

Donde  el  amor  se  retrata; 

La  garganta  tersa  plata, 

De  cuyos  blancos  reflejos 

Tiene  envidia  el  sol ;  y  así, 

Podrá,  Fernando,  tu  amor, 

Lo  que  quitare  á  Leonor, 

Darme  de  barato  á  mí. 
fern.  Alto  pues,  yo  quiero  hacello, 

Desde  aquí  doy  en  amarte; 

Miróte  parte  por  parte. 
estel. ¿Qué  dices  deste  cabello? 
fern.  Rueño  está;  pero  Leonor, 

Cuando  hace  trenzas  del  pelo, 

¿No  se  toca  por  el  cielo? 
estel. ¿Y  eso  es  olvidar,  traidor? 
fern.  Así  yo  me  enmendaré. 
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De  buena  imano  está  «el  rizo; 

¿Es  postizo? 
estel.  ¿Qué  es  postizo? 

febn.  Perdonad;  que  ya  pensé 

Que  eran  trenzas  levadizas; 

Que,  aunque  muchas  las  excusan, 

He  sabido  que  se  usan 

Hasta  las  barbas  postizas. 

Buenas  manos. 
estel.  El  jabón 

Y  el  pan  de  almendras  lo  hacen. 
fern.  Ellas  hermosas  se  nacen. 

Pues  ¡la  hechura! 
estel.  Manos  son; 

El  guante  las  arrebola 

Y  les  conserva  el  color. 
fern.  Prométote  que  Leonor 

(Y  aquesto  con  agua  sola) 
Tiene  las  mejores  manos... 

estel. Basta  ya;  que  ya  me  has  muerto. 

fern.  No  me  acordé  del  concierto. 

estel.Mís  pensamientos  son  vanos; 
Mas,  viven,  traidor,  los  cielos, 
Que,  pues  en  celos  me  abraso, 
Que  has  de  pasar  lo  que  paso 

Y  he  de  abrasarte  de  celos. 
Vive  Dios,  que  has  de  saber 
(Leonor,  perdone  tu  honor) 
Que  Carlos  goza  a  Leonor. 

fern.  No  es  gozar  de  una  mujer, 
Hacer  de  su  amor  empleo, 

Y  amar  lo  que  muchos  aman 
Cortésmente;  que  esto  llaman 
En  la  corte  galanteo. 

estel. Yo  no  sé  la  propriedad 
De  este  vocablo  discreto; 
Pero  solo  te  prometo, 

Y  esto  con  toda  verdad, 
Que  Carlos... 

fern.  Di  lo  demás. 

estel. Suele  hablar  (escucha  atento) 
Con  Leonor  en  su  aposento, 

Y  de  noche.  (¡Hace  que  se  va.) 
fern.                    ¿Dónde  vas? 

estel.  A  preguntar  á  Leonor, 
Porque  saberlo  deseo, 
Si  es  aquesto  galanteo. 
fern.  No  es  sino  infamia  y  rigor. 
estel.  Pues  mira  con  más  nobleza, 
Fernando,  cómo  te  casas; 
Porque  hay  cosas  en  las  casas 
Que  salen  á  la  cabeza. 
:RN.    Mírase  herido  un  hombre,  y  porque  sea 
La  herida  más  oculta  y  diligente, 
Un  paño  blanco  pone  á  la  corriente, 
Para  que  en  él  se  empape  y  no  sre  vea; 

Pero  la  sangre,  que  salir  desea, 
Lo  viene  á  descubrir  más  claramente, 
Porque  el  color,  secreto  no  consiente, 
Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Yiendo  que  estoy  herido  de -desvelos, 
Para  tapar  Estela  tanto  daño, 
Desengaños  les  pone  á  mis  recelos; 
Pero  decidle,  cielos,  que  es  engaño, 


Que  si  es  la  (herida  amor,  y  el  paño  celos, 
Más  se  ha  de  ver  la  sangre  con  el  paño. 

(Vanse.) 


Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  VIII. 

DON  CARLOS  y  TRISTAN. 

cárl.  Muy  presto  habernos  venido. 
trist.  De  tu  amor  tu  priesa  nace. 
cárl.  No  importa;  que  oscuro  hace. 
trist.  Ya  estarás  arrepentido 

De  haberle  dado  á  Leonor 

Aquel  disgusto. 
cárl.  Tristan, 

Licencia  los  celos  dan; 

Que  es  colérico  el  amor; 

Mas  ya  cesó  mi  sospecha, 

Pues  el  estar  desposados 

Me  quita  de  esos  cuidados. 

Haz  la  seña. 
trist.  Ya  está  hecha, 

Y  en  la  ventana  está  Inés. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS  á  la  ventana. --0\cho$. 


CÁRL. 

Pues  pregunta  si  hay  lugar 
De  entrar. 

TRIST 
INÉS. 

Voylo  á  preguntar 
¿Es  Tristan? 

TRIST. 

El  mismo  es. 

INÉS. 
TRIST. 

¿Y  tu  señor? 

Allí  aguarda. 

INÉS. 


LEÓN. 


CÁRL. 
LEÓN 


CÁRL. 
LEÓN. 


INÉS. 
LEÓN. 

CÁRL. 


¿Y  tu  señora? 

Ya  viene; 
Que  en  cuidado  se  lo  tiene. 
La  voluntad  nunca  tarda. 
Dile  á  tu  señor  que  venga; 
Que  ya  su  esclava  está  aquí. 
¿Es  mi  esposa? 

Carlos,  sí; 
Que  es  bien  que  este  nombre  tenga 
Quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 
¿Es  hora? 

Temprano  es, 
Mas  no  importa.  Vé  tú,  Inés, 
Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

Yo  lo  sabré. 
Tú,  señor,  espera  abajo; 
Que  ya  voy. 

Ese  trabajo 
Pondré  á  cuenta  de  mi  fe. 
Como  si  fuera,  Tristan, 
Aquesta  vez  la  primera 
Que  sus  brazos  mereciera, 
Estoy  loco. 


{Vate.) 
{Vase.) 
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ESCENA  X. 


ESCENA  XII. 


EL  CONDE,  al  paño.— DON  CARLOS,  TRISTAN. 


CONDE. 


Por  galán 


CARL. 
TRIST. 
CÁRL. 


Y  marido,  á  rondar  vengo 
A  Leonor,  digo  á  mi  esposa; 
Ella  es  noble  y  es  hermosa, 
Bastante  disculpa  tengo; 

Y  fuera  de  aquesto,  ha  sido 
Más  que  amor,  tema  y  enfado, 
Pues  basta  haberla  intentado 
Para  haberlo  conseguido. 
¿Qué  dices? 

Que  siento  gente. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  será? 

¿Si  es  la  justicia,  que  va 

Buscando  algún  delincuente? 

Si  es  Fernando,  que  por  dicha 

No  se  había  recogido? 
trist.  Hacia  aquella  parte  hay  ruido. 
cárl.  Esto  ha  sido  mi  desdicha; 

Mas,  en  todo  caso,  es  bien 

Que  no  nos  topen  aquí. 
trist.  Pues  ¿qué  haremos? 
cárl.  Ven  tras  mí, 

Hasta  esotra  calle  ven; 

Daremos  lugar  con  esto 

Para  que  adelante  pase 

Quien  fuere. 

Y  si  se  quedase, 

¿Qué  remedio? 

Volver  presto.     {Vanse. 


TRIST. 


CARL. 


ESCENA  XI. 


EL  CONDE,  y  DOÑA  LEONOR,  á  la  puerta; 
UN  CRIADO. 

CRiAoo.Por  Dios,  que  lo  han  hecho  bien. 
con  de. ¿Cómo  así? 
criado.  Como  se  fueron. 

conde. Gentil  gallina  comieron. 
ttoN.  Bien  podéis  entrar,  mi  bien; 

Ya  la  casa  está  segura. 
CRiAoo.¿Oyes  aquello? 
conde.  Por  Dios, 

Que  esperaban  á  los  dos; 

¡Linda  ocasión,  gran  ventura! 

Que  yo  soy,  quiero  fingir, 

El  llamado. 
criado.  Bien  harás, 

Y  así  el  misterio  sabrás. 
conde. Pues  mientras  vuelvo  á  salir, 

Betira  toda  la  gente, 

Y  desde  lejos  podrás 
Esperarme. 

criado.  Bueno  vas. 

con  de. La  ocasión  me  hace  valiente. 

[Entrase  el  Conde,  y  vanse  los  criados. 


DON  CARLOS  y  TRISTAN;  luego  INÉS. 


TRIST. 
CÁRL. 
TRIST. 

CÁRL. 
TRIST. 

INÉS. 

TRIST. 

INÉS. 

TRIST, 

INÉS. 


TRIST. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

INÉS. 

CÁRL. 

TRIST. 

INÉS. 

CÁRL. 


Buenas  nuevas. 

¿Cómo  así? 
O  se  fueron  ó  pasaron, 
Porque  la  casa  dejaron. 
Bien  hice  de  irme  de  aquí. 
A  la  puerta  hay  ruido.  ¿Llamo? 
¿Qué  digo?  ¡Moza,  hola,  Inés! 
Diga  su  nombre,  ¿quién  es? 
Tristan  soy. 

Pues  ¿con  tu  amo 
No  pudiste  entrar  ahora? 
No  pude;  que  mi  señor 
Aun  no  ha  entrado. 

Buen  humor 
Gastas  tú;  con  mi  señora 
Va  Carlos  por  la  escalera. 
Engaño  ó  desdicha  fué. 
Mujer,  ¿qué  dices? 

No  sé. 
¿Qué  te  alborota  y  altera? 
Señor,  gran  mal. 

¡Ay  de  mí! 
Un  hombre... 

Acaba. 

Llegó 
Cuando  mi  señora  abrió. 
¿Y  entró  dentro? 

Señor,  sí. 
Pues  ¿qué  aguardo?  Muerto  estoy. 
Advierte... 

Nadie  me  hable. 
¡Brava  desdicha! 

Notable. 
Sigúeme.  ¡Sin  alma  voy!  (Vanse. 


Cuarto  de  doña  Leonor;  á  oscura?. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONOR,  sin  chapines,  trae  de  la  mano 
al  CONDE,  y  cierran  la  puerta. — Luego, 
DON  Ca.RL0S  y  TRISTAN. 

león.  Ya,  Carlos  mió,  podéis 
Descansar  y  descubriros; 
Ya  no  es  posible  sentiros; 
Mi  padre,  como  sabéis, 
Queda  acostado;  mi  primo 
También  en  su  cuarto  está. 
Nadie  ofenderos  podrá; 
Y  fuera  de  esto,  yo  estimo 
Tanto,  señor,  vuestra  vida, 
Que  la  mirara  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara 
Antes  que  verla  ofendida; 
Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado,  señor; 
Pues  ¿por  qué  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
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LEÓN 
CÁRL 

LEÓN 
CÁRL 


Estar  quejosa?  Mis  ojos, 

No  tratéis,  no,  de  agraviarme, 

O  por  mi  fe,  de  enojarme.      {Llaman.) 

Mas  ¡cielos!  ó  son  antojos, 

O  siento  ruido  en  la  puerta. 

(Detiénele  el  Conde.) 
con  de. Deten  el  paso  veloz. 
cárl.  (Dentro.)  Abre,  Leonor. 
león.  (Ap.  Esta  voz 

Es  de  Carlos,  ¡yo  soy  muerta!) 

Hombre,  ¿quién  eres?  ¿qué  has  hecho? 
cárl.  (Dentro.)  Carlos  soy,  tu  esposo  soy. 

¿Qué  aguardas? 

¡Difunta  estoy! 

Abre,  ó  pasaréme  el  pecho; 

¿Qué  te  detiene? 

¿Qué  haré? 

Abre,  ó  en  tantos  enojos, 

Con  el  fuego  de  mis  ojos 

La  madera  abrasaré. 
león.  Hombre,  déjame. 
conde.  Eso  no. 

león.  Carlos,  no  puedo,  aunque  quiera. 
cárl.  Pues  será  desta  manera. 

¡(Derriba  la  puerta  y  entra  Carlos  lleno 
de  polvo,  con  la  espada  desnuda.) 
con  de.  El  postigo  derribó. 

En  gran  peligro  me  veo. 
león.  Señor... 

cárl.  ¿Quién  es  aqueste  hombre? 

león.  Escúchame,  y  no  te  asombre; 

Que  estoy  mortal. 
cárl.  Yo  lo  creo. 

león. Bajé,  señor;  bajé,  querido  esposo, 
Si  bien  con  pié  medroso, 
Con  el  alma  turbada, 
Llevándome  la  luz  esa  criada 
Del  balcón  á  la  puerta; 
¡Antes  pluguiera  á  Diosmehallaramuerta! 
Llegó  al  umbral,  y  con  silencio  grave, 
El  hueco  de  la  llave, 
Si  bien  esfera  angosta, 
Busca  la  osada  mano  por  la  posta, 

Y  en  la  prisa  se  ofusca; 

En  fin  halla  la  mano  lo  que  busca. 
La  llave  aplico  entre  las  ondas  pardas, 
Toco  el  muelle  y  las  guardas, 
Tiro  hacia  mí  la  puerta, 
Para  tí,  mi  señor,  para  tí  abierta; 

Y  aquel  hombre  embozado 

(¡Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  lado, 

Y  yo,  con  noble  amor,  con  fe  inocente, 
Con  alma  diligente, 

Con  afecto  vencido, 

Con  ansia  viva  y  con  siniestro  oido, 

Y  con  silencio  atento, 

Blanda  le  halago,  tímida  le  tiento. 
El,  con  engaño  falsamente  mudo, 
Hecha  la  capa  escudo, 
El  sombrero  en  la  frente 

Y  arrojada  la  vista  al  occidente,. 
Callando  me  acaricia, 

Que  le  quitó  la  lengua  otra  codicia. 
Con  ambas  manos  las  basquinas  prendo 


Por  no  hacer  tanto  estruendo; 

Que  el  ruido  de  las  sayas,  aunque  blando, 

Cuando  van  sin  chapines  arrastrando, 

Parece  que  al  crujir  la  bordadura, 

O  publica  el  delito  ó  lo  murmura. 

Llegó  á  mi  cuarto  tropezando,  y  luego 

Dejó  el  fingido  fuego, 

La  luz  apartó  á  un  lado; 

Que  no  busca  la  luz  amor  hurtado; 

Y  segura  del  hecho, 

A  sus  brazos  me  arrimo,  no  á  su  pecho. 

Milagro  fué,  señor,  yo  lo  confieso, 

No  hacer  algún  exceso, 

Pasando,  como  loca, 

Siquiera  de  los  brazos  á  la  boca; 

Que,  no  habiendo  embarazos, 

Nunca  el  amor  se  contentó  con  brazos. 

Pero  viéndole  (¡ay  cielos!),  en  mi  mengua, 

No  despegar  la  lengua, 

Presumiendo,  cobarde, 

Que  aun  duraban  los  celos  desta  tarde, 

Culpando  tus  enojos, 

Guardé  los  brazos  y  tendí  los  ojos. 

Estando,  pues,  mis  inculpables  labios 

Feriando  desagravios, 

Por  amorosos  truecos, 

Escucho  de  tu  voz  los  tiernos  ecos, 

Tan  tiernos,  que  á  los  bronces 

Vestir  pudieran  de  dolor  entonces. 

En  tanta  confusión,  en  pena  tanta, 

Un  ñudo  á  la  garganta 

El  fracaso  me  puso, 

Y  toda  me  corté;  que  no  está  en  uso 
En  tales  ocasiones 

Consentir  á  los  miembros  sus  acciones. 

Los  pies  turbados,  á  la  tierra  asidos, 

Los  labios  descaídos, 

Fatigado  el  aliento, 

Ajado  el  nácar  y  encogido  el  tiento, 

A  la  primer  pregunta, 

Plaza  pasé  conmigo  de  difunta, 

Como  suele  la  oveja,  á  quien  el  lobo, 

Por  trato  doble  ó  robo, 

Prendió  en  sangrienta  lucha, 

Cuando  los  silbos  del  pastor  escucha; 

Y  así,  yo,  que  te  oía, 

Lloraba  por  seguirte  y  no  podia. 

Asido  de  mis  manos  temerosas, 

Siendo  tu  esposa,  esposas 

Con  las  suyas  me  pone; 

Tanto  su  ciego  amor  le  descompone; 

Hasta  que  tú,  resuelto, 

La  puerta  arrancas,  en  tu  polvo  envuelto. 

Estoes,  señor,  lo  que, hasta  aquíha pasado; 

Si  asomos  de  pecado, 

Si  escrúpulos  de  culpa, 

Si  rastro  de  delito  en  mi  disculpa 

Hallas,  rómpeme  el  pecho, 

Si  ya  con  el  dolor  no  está  deshecho. 

Baña,  señor,  de  púrpura  caliente 

Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vida  que  aspira, 

Bompe,  acomete,  pasa,  hiere,  tira; 
Ya  mi  marido  eres, 
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O  me  eastiga,  ó  haz  lo  que  quisieres. 
cárl.  Levanta,  Leonor,  del  suelo. — 

Y  tú,  cualquiera  que  seas, 

Que  en  mi  deshonor  te  empleas, 

En  fe  de  ese  ferreruelo, 

Pide  al  cielo  que  del  cielo 

Bajen  helados  querubes, 

Que  le  lleven  por  las  nubes 

Hasta  el  undécimo  muro; 

Que  de  mí  no  estás  seguro 

Si  á  los  cielos  no  te  subes. 

Habla,  ó  si  no,  sin  saber 

Tu  calidad,  de  tu  vida 

Seré  bárbaro  homicida. 
conde.  (Ap.  Ya  es  forzoso  responder, 

Mas  con  industria  ha  de  ser.) 

No  es,  Carlos,  tener  amor 

Aventurar  el  honor 

De  la  dama. 
cárl.  Así  lo  entiendo; 

Mas  ¿qué  pretendes? 
conde.  Pretendo 

Que  no  le  pierda  Leonor. 

Con  cualquier  suceso  aquí 

Es  cierto  que  se  aventura; 

No  siendo  aquí  está  segura. 
león.  (Ap.)  Este  es  el  Conde,  ¡ay  de  mí! 
cárl.  Dices  bien. 
conde.  Pues  ven  tras  mi. 

(Ap.  Que  mis  criados  están 

Allá  fuera  y  te  darán 

La  muerte.) 
león.  Carlos,  advierte 

Que  está  mi  vida  y  mi  muerte 

En  tus  manos. 
cárl.  Tú,  Tristan, 

Con  Leonor  puedes  quedarte. 
trist.  Yo  no  he  de  quedar  aquí, 

Morir  tengo  junto  á  tí; 

El  triunfo  salió  de  Marte. 
conde.  ¿Vienes? 

cárl.  Ya  voy  á  matarte. 

león.  Esposo,  señor,  amigo. 
cárl.  ¿Tú  defiendes  mi  enemigo? 
león.  No,  sino  tu  vida,  ¡ay  cielos! 
cárl.  No  temas;  porque  mis  celos 

Sos  muchos  y  van  conmigo. 


JORNADA  TERCERA. 


Monte. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  CARLOS  y  TRISTAN.cow  escomías. 

cárl.  Vuelvo  otra  vez  á  abrazarte. 

Pues,  Tristan,  ¿cómo  te  ha  ido? 
trist.  Muy  bien,  aunque  mal  comido. 
cárl.  Solo  tu  amor  fuera  parte 

Para  darme  tan  buen  dia. 


trist.  Bien  malos  los  tuve  allá. 

cárl.  Dime,  dime,  ¿cómo  está 
Mi  Leonor,  el  alma  mia, 
Mi  esposa  y  todo  mi  bien? 

trist.  Con  salud,  aunque  muy  triste. 

cárl.  ¿Que  le  hablaste?  ¿Que  la  viste? 

trist.  Con  los  ojos. 

cárl.  ¡Qué  más  bien! 

Véndeme,  Tristan,  los  ojos, 
Pues  con  ellos  la  miraste; 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

trist.  Favores  me  dio  á  manojos; 
Así  de  comer  me  diera, 
Que  vengo  medio  difunto. 

cárl.  Cuéntame  punto  por  punto 
Cómo  llegaste  á  su  esfera. 

trist.  Pues  escucha.  Yo  llegué 
A  Valencia... 

cárl.  ¡Qué  valor! 

trist.  Aunque  con  harto  temor, 
Al  momento  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado, 

Y  supe  cómo  el  virey 

A  pregones  te  ha  llamado, 

Y  seis  mil  ducados  de  oro 
Promete  (¡qué  disparate!) 

A  quien  te  prenda  ó  te  mate. 
cárl.  ¿Por  qué? 
trist.  Porque  sin  decoro., 

Con  ventaja  y  á  traición 

Mataste  al  conde. 
cárl.  Es  mentira; 

Que,  más  que  mi  propia  ira, 

Le  mató  su  sinrazón. 

Mas  dime,  ¿cómo  se  sabe 

Tan  cierto  que  le  maté, 

Si  nadie  lo  vio? 
trist.  No  sé; 

Pero,  como  es  hombre  grave, 

Hay  testigo,  yo  le  vi, 

Que,  en  favor  del  muerto  conde, 

Dice  cómo,  cuándo  y  dónde, 

Y  lo  vio  como  el  Sofí. 
cárl.  Y  di,  ¿su  hermano  Bugier 

Aprieta? 
trist.  ¡Linda  receta! 

Quien  hereda  nunca  aprieta, 

Sino  por  bien  parecer. 

Pero,  volviendo  á  tu  esposa, 

Que  es  materia  de  mi  gusto, 

Va  de  cuento  y  va  de  susto. 
cárl.  Ya  escucha  el  alma  gozosa. 
trist.  Llegué  de  noche  y  llamé. 
cárl.  Y  dime  (¡sospecha  fuerte!) 

¿Abrieron  sin  conocerte? 
trist.  Media  hora  porfié, 

A  pique  de  algún  desastre, 

Y  al  cabo  no  merecí 
Siquiera  un  «¿quién  está  ahí?» 
Que  suele  decirse  á  un  sastre. 

cárl.  Pues  ¿qué  desastre  temias? 

trist. Ciertos  mozos  cascabeles, 
Que,  sonando  los  broqueles, 
Llamando  á  sus  celosías, 
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CÁRL. 
TRIST 
CÁRL. 

TRIST 


CARL, 


TRIST 


CARL. 
TRIST 


Daban  vueltas  á  la  puerta 

Con  gran  música  y  rumor. 

¿Y  asomábase  Leonor? 

Como  si  estuviera  muerta. 

Dios  te  lo  pague,  Tristan; 

Que  me  has  vuelto  al  cuerpo  el  alma. 

Los  dos  merecéis  la  palma 

De  lo  fino  y  lo  galán. 

En  fin,  tantos  golpes  di, 

Que  Inés  un  postigo  abrió, 

Y  en  la  voz  me  conoció: 
Bajó,  abrióme,  entré  y  subí; 

Y  Leonor,  alborotada, 
Arrojando  la  labor, 
Bajó  al  primer  corredor, 
Preguntándome  turbada 
Por  tu  salud,  á  quien  yo 
Respondí  que  bueno  estabas, 

Y  en  este  monte  quedabas; 
Calló,  suspiró  y  lloró, 

Y  contóme  que  habia  muerto 
Su  padre. 

Desdicha  ha  sido; 
Que,  en  ausencia  de  un  marido, 
Donde  es  el  riesgo  tan  cierto, 
Sirve  de  marido  un  padre. 
Leonor  no  lo  lia  menester; 
Que,  aunque  es  mujer,  no  es  mujer 
Sino  para  la  comadre. 
¿Está  pobre? 

¿.\queso  dices 
Sabiendo  que  pleitos  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene,  viene 
A  vender  muebles  raices, 
Plata,  hacienda,  ropa  y  trastos 
Para  gastos  de  justicia? 

Que,  aunque  es  virtud,  su  malicia 
Ha  llegado  á  tener  gastos, 
No  le  ha  quedado  una  joya, 

Y  en  lo  que  yo  confirmé 
Su  grande  pobreza,  fué 
(Que  con  aquesto  se  apoya) 
En  que,  saliéndome  un  rato 
Anteanoche  á  pasear, 

Inés  me  bajó  á  alumbrar 
Con  candil  de  garabato, 
Que  es  una  alhaja  tan  vil 
En  una  casa  de  honor, 
Que  no  sé  cuál  es  peor, 
Una  suegra  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta, 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer 
En  aquella  casa  escueta; 
Porque  á  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación, 

Y  tanto  que  un  sabañón, 
Que  me  solia  abrasar, 
Tan  cortés  y  honrado  fué 
En  ayunar  como  yo, 

Que  aun  en  burlas  no  comió 
Mientras  allí  tuve  el  pié. 
No  es  burla;  un  frison  grosero, 
Solo  de  estar,  por  su  mal, 


CARL. 

TRIST 


CARL. 


TRIST 
CÁRL. 


TRIST 
CÁRL. 


TRIST 
CÁRL. 


TRIST 


CARL. 
TRIST 
CÁRL. 


TRIST 
CÁRL. 
TRIST 
CÁRL. 
TRIST 


Dos  horas  en  el  portal, 
Salió  caballo  ligero. 

Y  un  mastin  entró  (esto  es  más) 
Pesado  como  un  hidalgo, 

Y  otro  dia  salió  galgo. 
Siempre  de  burlas  estás. 
En  fin,  yo  me  despedí, 

Y  esta  me  dio,  en  que  te  avisa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

A  Castilla,  porque  así, 
Mientras  el  pleito  se  enfria, 
Seguro  puedes  estar, 

Y  mañana  he  de  llevar 
La  respuesta. 

¡Ay  honra  mia! 
Mucho  tienes  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos, 
Mis  dudas  y  desconsuelos. 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Leonor 

Y  examinar  con  los  ojos 
Mis  celos  ó  mis  antojos? 
Eso  no,  civil  temor. 
Casta  Leonor  y  mujer, 
Sola,  hermosa  y  celebrada, 
Querida  y  necesitada, 

Bien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  sea 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 
¿Qué  dices? 

Que  está  mi  vida 
En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  intente. 
Señor... 

Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  miente 
En  lo  que  de  ella  asegura. 
Advierte. . . 

¿Tuno  dijiste 
Que  fuiste?  Pues  si  tú  fuiste 
Por  hacer  la  noche  escura, 
También  yo  podré. 

No  puedes, 
Porque  te  buscan  á  tí, 

Y  no  á  mí. 

Yo  iré  sin  mí. 
Lengua  tienen  las  paredes. 
Luego  ¿han  de  topar  conmigo? 
Luego  ¿me  han  de  conocer? 

Y  luego  ¿me  han  de  prender? 
Sí;  que  es  fuerte  tu  enemigo. 

Vamos;  que  lodos  son  pocos. 
Pues  ¿dónde  desta  manera? , 
A  mi  casa. 

Mejor  fuera 
A  la  casa  de  los  locos.  {Vase. 


Sala  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  II. 
DOÑA  LEONOR  í  INÉS. 
león.  Vuelvo  á  esperar  á  Tristan; 
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Que  yo  entre  tanto  á  estas  flores, 
A  quien  del  sol  los  rigores 
La  luz  usurpando  van, 
Quiero  reñir  su  locura, 
Pues  tanto  se  me  parecen 
En  las  mudanzas  que  ofrecen. 
inés.  Dios  te  guarde;  ¡qué  hermosura!  (Vase.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  qué  sirve,  decid,  hacer  alarde, 
Flores,  de  vuestros  vanos  resplandores, 
Si  cuando  el  sol  recuerda,  nacéis  flores, 

Y  no  os  halla  la  sombra  de  la  tarde? 
Ayer  aquella  flor  menos  cobarde, 

En  copia  de  rubíes  bebió  albores, 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores, 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere,  en  fin,  aun  antes  de  nacida, 

Y  ayer  del  campo  fué  púrpura  estrella, 

Y  en  sus  nácares  mismos  encendida, 
Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atropella; 

Flores,  la  dicha  es  flor,  y  flor  la  vida; 
Miradme  á  mí,  ó  escarmentad  en  ella. 

ESCENA  IV. 

INÉS.— DOÑA  LEONOR, 

inés.   Si  no  lo  tienes  por  pena, 

Estela  y  Fernando  a  verte 

Entran  ya. 
león.  ¡Qué  mayor  suerte! 

Vengan  muy  enhorabuena, 

Que  les  debo  mil  favores 

En  ocasión  tan  urgente. 
inés.    Luego  ¿yá  Fernando? 
león.  Tente, 

Tente,  Inés,  si  no  es  que  ignores 

Que  ya  para  mí  ha  trocado 

La  voluntad  en  desden, 

Y  que  á  Estela  quiere  bien, 
De  su  hermosura  obligado, 

Y  de  verme  con  marido, 
Que  es  la  más  fuerte  razón. 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO  y  ESTELA.— Dichas. 

inés.    Él  cumplió  su  obligación, 

Y  Estela  lo  ha  merecido. 
estel.  Solo  ha  merecido  Estela 

Que  paguéis  su  grande  amor. 
león.  Prima,  Fernando... 
fern.  Leonor... 

león.  Algo  tiene  de  cautela 

Cogerme  desprevenida. 
estel.  Yo  perdono  la  merienda. 
león.  ¿Cómo  te  va  con  la  prenda? 
estel.  Como  quien  la  hallo  perdida. 

¿Qué  hay  de  Carlos? 


león.  Salud  tiene. 

fern.    ¿Y  de  pleitos? 

león.  Tiene  amigos, 

Aunque  hay  algunos  testigos; 

Así  el  oro  a  vencer  viene, 

Que  juran  lo  que  no  vieron, 

Porque  sola  yo  lo  vi. 
fern.  A  no  renovar  en  tí 

Desdichas  que  procedieron 

De  aquella  noche  infelice, 

Te  rogara  la  contaras. 
león.  Y  mandándolo  me  honraras; 

Que  aunque  el  dolor  que  se  dice 

Renueva,  ofende  y  altera 

La  llaga,  también  sé  yo 

Que  mueve  á  quien  le  escuchó. 

Esto  fué  desta  manera. 
Como  celoso  toro,  que  en  el  prado, 
Verde  palestra,  de  coral  teñida, 
Al  adúltero  silba  enamorado, 
Peinado  el  suelo  con  la  mano  hendida, 

Y  en  viéndole,  parece  que  arriscado 
Le  bebe  la  más  parte  de  la  vida, 
Metiendo  mano  cada  cual  valiente 

A  las  dos  medias  lunas  de  la  frente; 
Carlos,  asi  de  su  valor  vestido, 
Carlos,  así  de  su  furor  armado, 
Carlos,  así  de  su  nobleza  herido, 
Carlos,  así  de  su  pasión  buscado, 
Carlos,  así  celoso  y  ofendido, 
Contra  el  Conde  se  vuelve  tan  airado, 
Que  le  pronosticó  su  eterno  sueño, 
Antes  que  con  la  espada,  con  el  ceño. 
Saca  el  conde  la  suya,  y  Carlos  fuerte, 
Tanto  con  él  intrépido  se  junta, 
Que  por  el  pecho  le  escondió  la  muerte, 

Y  por  la  espalda  le  asomó  la  punta. 

El  alma,  luego  que  el  suceso  advierte, 
Desampara  la  forma  ya  difunta, 
Que  como  al  tiempo  de  mudar  de  puesto, 
Halló  dos  puertas  más,  salió  más  presto. 
Allegan  los  criados,  y  cual  rayo, 
De  las  nubes  aborto  mal  parido, 
Encubierto  los  sigue,  y  á  un  lacayo 
Quita  el  caballo,  al  conde  prevenido; 
Era  el  fuerte  animal  de  color  bayo, 

Y  de  manos  y  pies  tan  sacudido, 
Que  cuando  con  la  cólera  relincha, 
Mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  la  cincha. 
Sube  gallardo  en  él,  y  á  mí  se  viene, 
Diciendo:  «Mi  Leonor,  mi  luz,  mi  vida, 
Hoy  mi  adversa  forma,  porque  tiene 
Tanto  de  adversa  ¡ay  Dios!  como  de  mia, 
Loca,  mudable,  bárbara  y  perene, 

Me  aparta  de  tu  dulce  compañía.» 

Y  «adiós,  Leonor,»  mil  veces  repitiendo, 
Flecha  de  plumas  pareció  corriendo. 
Con  dos  remos  por  banda,  la  galera 
Del  fogoso  animal  tan  alta  sube, 

Que  pareció  codicia  de  otra  esfera, 
O  antojo  de  beber  de  alguna  nube; 
Porque  la  tierra  olvida  de  manera, 
O  me  lo  pareció,  según  estuve, 
Que,  á  ser  visible  el  aire,  más  de  un  clavo 
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Se  viera  impreso  en  el  cénit  octavo. 
Como  suele  quedar  la  ílor  doncella, 
Hija  de  Adonis,  cuando  el  viento  airado 
Con  diáfano  acero  la  degüella, 
Por  la  garganta  de  su  pié  delgado; 
O  cual  mustio  clavel,  que  se  querella 
Del  sol,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado, 

Y  agonizando  con  la  liebre  loco, 
Viene  á  morir,  quizá  de  beber  poco, 
Así  quedé  llorando  lo  que  ahora 
Con  lágrimas  repito  dilatadas, 

No  como  alguna,  que  el  melindre  llora, 
Aun  enjutas  primero  que  lloradas, 
A  la  noche,  á  la  tarde  y  al  aurora, 
Aquellas  glorias,  por  mi  mal  pasadas, 
Lloran  mis  ojos  con  eterno  llanto; 
Que  tanto  ha  de  llorar  quien  pierde  tanto; 
Porque,  llegando,  ¡ay  Dios!  ámi  despecho, 
A  imaginar,  cuando  la  noche  calma, 
Que  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho 

Y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma, 

A  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ha  hecho, 

Y  ano  temer  la  perdición  del  alma, 
Yo  misma,  para  ejemplo  de  las  gentes, 
Me  hubiera  hecho  pedazos  con  los  dientes. 
Mas  esperando  que  mi  suerte  esquiva 
Saque  una  vez  en  mi  favor  la  espada, 
Sola,  necesitada,  muerta,  viva, 
Melancólica,  triste  y  desdichada, 
Afligida,  llorosa,  compasiva, 

Pobre,  constante,  huérfana  y  honrada. 
Guardo  la  vida;  porque  Carlos  tenga 
Con  quien  partir  la  suya  cuando  venga. 
estel.  Vivas,  Leonor,  muchos  afios; 

Que  con  la  vida  se  alcanza 

Todo. 
león.  Sola  esa  esperanza 

Es  alivio  de  mis  daños. 

Mas  ya  el  sereno  nos  dice 

Que  á  la  sala  nos  entremos. 


FERN. 


Todos  tu  luz  seguiremos. 


león.  Fuera  de  eso,  aunque  infelice, 

Espero  cierto  galán. 
estel.  ¿Galán? 

león.  Sí,  por  vidamia. 

estel. ¿Es  Carlos? 
león.  ¿Cómo  podia? 

estel.  Pues  ¿quién,  por  mi  amor? 
león.  Trislan, 

Que,  como  no  es  conocido, 

La  otra  noche  estuvo  aquí. 
fern.  ¿Y  espérasle  ahora? 
león.  Sí. 

fern.  Huélgome  de  haber  venido] 

En  tan  gustosa  ocasión. 
león.  Pues  entrad  y  cenareis, 

Con  tal  que  me  perdonéis. 

Buenos  tus  cuidados  son. 

Antes  no  os  convido  á  nada; 

Que  si  doy  lo  que  me  enviáis, 

Vosotros  sois  quien  me  honráis, 

Y  yo  soy  la  convidada. 
¡Qué  discreta! 

¡Qué  cortés! 
Tomo  iii. 


estel 

LEÓN. 


ESTEL 
FERN. 


estel.  No  hay,  Fernando,  dicha  hermosa. 

fern.  Ser  hermosa  es  ser  dichosa. 

león.  Adelántate  tú,  Inés.  [Van> 


calle. 

ESCENA  VI. 

DON   CARLOS  y  TRISTAN. 

trist.  Advierte... 

cárl.  Ya  es  por  demás. 

trist.  La  soga  llevas  tras  tí. 

cárl.  A  Valencia  vengo  así. 

trist.  Mira  que  á  tu  muerte  vas. 
A  quien  te  mate  ó  te  prenda 
Da  el  Virey  seis  mil  ducados, 
Con  que  infinitos  soldados, 
Destos  que  toda  su  hacienda 
Llevará  una  hormiga  en  peso, 
Andan  locos  á  buscarte, 
Por  prenderte  ó  por  matarte. 

cárl.  Y  confieso  que  es  exceso; 
Pero  aquí  tengo  de  ver 
Si  hace  un  milagro  el  amor. 

trist.  ¿Milagro  pides?  ¡Qué  errorl 

cárl.  ¿Por  qué? 

trist.  Porque  puede  ser 

Que  pare  en  tu  detrimento. 

cárl.  Mi  mal  no  puede,  aunque  quieta, 
Ser  más. 

trist.  Sí  puede. 

cárl.  Es  quimera, 

Porque  esto  es  hablar  al  viento. 

trist.  Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció, 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 

Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  quedar,  pasaba, 

Y  veia  lo  que  bastaba 
Sin  curas,  agua  ni  unciones. 
Mas,  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  fuese. 
Donde  por  diversos  modos, 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquiuo, 
Con  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos, 
Él  al  punto  se  partió, 
Con  fin  de  desen  tuertar, 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entró, 
Cuando  á  la  lámpara  parle, 

Y  tanto  el  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  se  frota 
Por  una  y  por  otra  parte. 
El  ojo  que  bueno  estaba, 
Con  el  contrario  licor, 
Sintió  tan  fuerte  dolor, 
Que  del  casco  le  saltaba. 

Y  en  fin,  sin  remedio  alguno, 
3ÍÍ 
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Hubo  de  venir  á  estado, 
Que  de  allí  á  una  hora  el  cuitado 
Ya  no  via  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  fué 
Atentado  como  pudo, 
Y  á  sus  pies  muy  á  menudo, 
Con  más  cólera  que  fe, 
A  grandes  voces  decia: 
«Señor,  á  quien  me  consagro, 
Ya  no  quiero  más  milagro, 
Sino  el  que  yo  me  traía.» 
Cesó  el  dolor,  y  al  momento, 
Contento  de  hallar  su  ojo, 
Se  volvió  sin  más  antojo 
De  milagro.  Aplica  el  cuento. 
cárl.  ¿Qué  importa,  si  me  traspasa 
El  alma  aun  con  más  dolor 
Que  la  muerte... 
trist.  ¿Qué,  señor? 

cárl.  ¿Qué?  Las  cosas  de  mi  casa. 
trist.  Mi  señora  es  tan  honrada, 
Que  más  no  lo  puede  ser. 
cárl.  Sí:  pero  en  fin  es  mujer, 

Y  mujer  necesitada. 
trist.  Muchas  en  el  mundo  ha  habido 
A  quien  nombre  el  tiempo  da 
De  firmes. 
cárl.  Eso  será, 

Siendo  dichoso  el  marido.    , 
trist.  La  que  es  buena,  por  sí  es  buena. 
Sin  otra  solicitud; 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 
cárl.  Estando  en  el  arco  asida, 

¿Por  qué  una  cuerda  se  parte? 
trist.  Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda, 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 
cárl.  Eso  vendrá  á  suceder 

Con  Leonor.  Leonor  es  cuerda; 
Pero  viéndose  apretada 
De  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo,  Tristan, 
Estando  necesitada, 
Rendida  á  injustos  abrazos, 
Podrá  decir:  «Cuerda  fui; 
Tiraron  mucho;  y  así, 

Fué  fuerza  hacerme  pedazos.» 
trist.  Y  cuando  fuese  verdad, 

Tú  ¿qué  has  de  hacer? 
cárl.  ¿Qué?  Matarla, 

Consumirla  y  abrasarla. 
trist.  No  estando  tú  en  la  ciudad, 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
¿Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo  ó  no  ofender? 

cárl.  No  hay  cosa,  Tristan,  secreta. 
trist.  Quien  ama  y  honrada  fué, 

Aun  no  se  fia  de  sí. 
cárl.  ¿No  tiene  vecinos? 
trist.  Sí. 

cárl.  Pues  yo  sé  que  lo  sabré; 

Que  hay  hombre  que  se  entretiene 


En  ser  perpetuo  veedor, 

Y  para  nacerlo  mejor, 
Su  libro  de  caja  tiene, 
Donde  el  que  quiere  saber 
Si  el  vecino  entró  ó  salió, 
Si  la  música  se  dio, 

Si  se  asomó  la  mujer, 
Lo  verá  tan  puntual 
Como  fué  la  presunción, 

Y  con  su  cuenta  y  razón, 
Fojas  tantas,  noche  tal. 

trist.  Vendrá  á  ser  ese  vecino, 
Si  lo  cursa  dos  inviernos, 
Cronista  de  los  infiernos. 

ESCENA   VIL 

TEODORO  y  CLAUDIO,  con  hachas,  y  ESTELA  y 
DON  FERNANDO,  con  DOÑA  LEONOR.— DON 
CARLOS,  TRISTAN. 

fern.  En  fin,  ¿el  galán  no  vino? 
1  ESTEL.Por  llevarte  más  presente, 

He  consentido,  Leonor, 

Que  pases  del  corredor. 
trist.  Esta  es  la  calle;  mas  tente, 

Que  hay  dos  hachas  á  la  puerta. 
cárl.  ¿Dos  hachas?  Agüero  ha  sido. 
trist.  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 
cárl.  Estará  ya  mi  honor  muerto 

De  enfermedad  de  algún  yerro, 

Y  entiérranle  en  oro  y  cobre; 
Porque  á  la  puerta  de  un  pobre 
Nunca  hay  hachas  sin  entierro. 

trist.  ¿Qué  entierro  ó  qué  frenesí? 

¿No  ves  á  Estela  y  Fernando 

Estar  con  Leonor  hablando? 
cárl.  Pues  escucha  desde  aquí. 
claud. Carlos  ha  sido  dichoso 

En  topar  con  tal  mujer. 
teod.  Como  no  venga  á  caer; 

Porque,  aunque  adore  á  su  esposo, 

Como  son  los  pareceres 

Varios,  puede  su  belleza 

Cansarse  de  su  pobreza; 

Que  hay,  Claudio,  muchas  mujeres 

Que  son,  á  más  no  poder, 

Haciendo  una  liviandad, 

Malas  por  necesidad, 

Y  no  por  quererlo  ser. 
trist.  ¿Oyes  eso? 

cárl.  Muerto  soy. 

teod.  Advierte,  señor,  que  es  tarde. 

fern.  Pues  adiós. 


león. 


El  cielo  os  guarde. 


fern.  ¡Hola!  El  coche. — Vuestro  soy. 

cárl.  ¿Qué  te  parece,  Tristan? 

trist.  Que  ha  sido  tu  flema  mucha. 

cárl.  Di  mi  pasión;  mas  escucha, 
Que  allí  una  música  dan. 

trist.  Pues  ¿qué  importa  que  la  den? 
¿No  será  mejor  llamar, 
Ver  á  Leonor  y  cenar? 

cárl.  No  es  mejor  ni  me  está  bien. 
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ocis.  [Cantan.)  ¡Ay  necesidad  infame! 
¡A  cuántos  honrados  fuerzas 
A  que,  por  amor  de  ti, 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas! 
¡Ay  honor,  y  cómo  creo 
Que  habéis  de  volverme  loco! 
Cuanto  miro,  cuanto  toco, 
Cuanto  escucho  y  cuanto  veo, 
Parece  que  en  profecía, 
Como  s¡  me  conociera, 
Me  anuncia  con  voz  severa 
La  dicha  tristeza  mia. 
¿Yo  por  mi  mujer  infame? 
¡Oh  mal  haya  el  inventor 
Deste  género  de  honor, 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  está  en  mi  mano, 

Y  estriba  en  ajena  culpa! 
Pero  dará  por  disculpa 
Algún  político  humano 
Que,  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  y  la  mujer 
Una  carne,  un  alma,  un  ser, 
Una  vida  y  un  aliento, 
El  agravio  se  reparte 
Según  es  la  cantidad, 

Y  como  por  vecindad, 
Le  alcanza  al  hombre  su  parle. 
Pues  ¿cómo  mí  honor  manchado, 

Y  pudiéndolo  impedir? 
No,  Leonor,  yo  he  de  morir, 

Y  he  de  morir  por  honrado. 
¡Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
Que  no  has  de  ofender  tu  honor 
Por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  tí  una  cosa, 
Que  á  poner  venga  en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos, 
Por  afectos  amorosos, 
Hayan  los  hombres  tenido! 
Adiós,  Tristan. 

¿Dónde  vas? 
Esto  en  el  honor  es  ley, 
A  verme  con  el  Virey. 
trist.  ¡Jesús,  qué  perdido  estás! 
¿Al  Virey?  Escupe  luego. 
Quédate,  y  dile  á  Leonor 
Que  voy  á  morir  de  amor, 
Como  fénix  en  el  fuego,       ' 

Y  en  mi  nombre  le  darás 
Este  abrazo. 

Escucha,  espera. 
No  soy  hombre;  que  soy  fiera. 
Pues  dime,  ya  que  te  vas, 
¿A  qué  vas?  Para  que  entienda 
El  extremo  de  tu  amor. 
A  dejar  rica  á  Leonor, 
Porque  después  no  me  ofenda.  (Vanse.) 


TRIST 
CÁRL. 
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CÁRL. 


Despacho  del  Virey. 

ESCENA  VIII. 


EL  VIREY,  firmando  cartas,  y  UN  SECRETARIO; 

ALGUNOS  CRIADOS. 


secr.  Esta  que  firmaste  ahora 

Es  para  su  majestad. 
virey. Pues  luego  la  trasladad. 
secr.  Cerrada  está. 
virey.  ¿Quién  ignora 

Que  vida  con  v  se  escribe, 

No,  Secretario,  con  b? 
I  secr.  Yerro  de  la  pluma  fué; 

Que  no  mió. 
virey.  Quien  recibe 

Una  carta  mal  escrita 

No  sabe  si  fué  ignorancia: 

Y  aunque,  en  fin,  no  es  de  importancia, 
Ni  al  dueño  desacredita, 

Es  una  cosa  tan  justa 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  á  su  majestad, 
Que  aun  el  alma  se  disgusta 
De  esa  breve  niñería; 

Y  así,  volved  á  escribir, 
Porque  no  se  ha  de  mentir 
Al  Rey  ni  en  la  ortografía. 

secr.  Para  el  Marqués,  tu  sobrino, 

Es  esta. 
virey.  ¿Hay  más  que  firmar? 

secr.  Bien  te  puedes  acostar. 
criado.  {Dentro.)  ¡Hay  tan  grande  desatino! 

Sin  duda  que  loco  viene. 
virey. ¿Qué  es  eso? 
criado.  Un  hombre  que  ha  dado 

En  que,  aunque  estés  acostado, 

Te  ha  de  hablar. 
virey.  ¿Qué  traza  tiene? 

criado.  Aun  no  le  he  visto  la  cara. 
virey.  Pues  decidle  que  entre. 
criado.  Entrad. 

ESCENA  IX. 

DON  CARLOS.— Dichos. 

cárl.  Ello  es  gran  temeridad, 

Pero  el  amor  no  repara 

En  nada. 
virey.  Decid  que  hable, 

Pues  está  ya  en  mi  presencia. 
cárl.  Solo  quiero  á  vuecelencia. 
virey.  ¿Solo?  ¡Suceso  notable! 

Mas  un  hombre  como  yo, 

Que  jamás  conoció  el  miedo, 

¿De  qué  duda?  Solo  quedo. — 

Idos  todos. 

(Vanse  todos,  menos  el  Virey  y  don  Car- 
los.) 
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ESCENA  X. 

DON  CARLOS,  EL  VIREY. 

cárl.  {Áp.)         Ya  cerró. 
virey.  Ya  está  cerrada  la  puerta 

Y  á  solas  estás  conmigo; 
¿Qué  dices  agora? 

cárl.  Digo 

Que  mi  muerte  se  concierta. 
¿Has  de  darme,  gran  señor, 
Palabra,  sin  agraviarme, 
Sea  quien  fuere,  de  escucharme? 

virey.  Sí  doy;  hablad. 

cárl.  (Ap.  ¡Qué  valor I) 

Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

virey.  ¿Qué  decís? 

cárl.  Escucha  agora, 

Ilustre  señor,  la  acción 
Más  nueva  y  más  prodigiosa 
Que  en  los  anales  del  tiempo 
Han  escrito  sus  historias. 
Yo  maté  al  Conde,  es  verdad, 
Mas  fué  porque  con  mi  esposa 
Le  hallé  una  noche,  fingiendo, 
En  la  voz  y  en  la  persona, 
Que  era  yo,  para  gozar, 
Fiado  en  sus  negras  sombras, 
Si  no  el  todo,  alguna  parte 
Del  aliento  de  su  boca. 

Y  cuando  fuera  mi  dama, 
Viéndole  con  ella  á  solas, 
Hiciera  también  lo  mismo; 
Que  en  mi  opinión  no  se  forma 
El  duelo  de  aqueste  agravio 
Porque  la  mujer  se  nombra 
Propia,  sino  porque,  siendo 
Dueño  suyo  el  que  la  goza, 
Atreverse  á  enamorarla 

Es  despreciar  su  persona, 

Y  no  tenerle  respeto, 
Sea  ó  no  la  mujer  propia; 
Que  en  las  ofensas  del  gusto 
También  al  alma  le  tocan. 
Temeroso  de  las  varas, 

Que  en  cualquiera  parte  sobran, 
Dejé  animoso  á  Valencia, 

Y  huyendo  de  mil  pistolas, 

Me  fui  á  un  monte  tan  preñado 
De  los  pinares  que  aborta, 
Que  sus  torcidas  raíces, 
Que  por  la  tierra  se  asoman, 
Aun  riñendo  sobre  el  sitio, 
Se  pisan  unas  á  otras. 
Allí,  empedrados  los  riscos 
De  cantuesos  y  amapolas, 
Tan  cerca  habitan  del  cielo, 
Que  los  llantos  de  la  aurora 
En  vasos  de  nácar  beben 
Primero  que  el  mundo  una  hora. 
Por  este  verde  edificio 
Discurriendo  en  mis  congojas, 
Entre  dos  peñas  hallé 
Formada  una  parda  alcoba, 


Que,  á  mi  parecer,  seria, 
Si  el  desaliño  se  nota, 
U  de  algún  sátiro  albergue, 
U  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  y  un  criado, 
Que  en  mis  aflicciones  todas 
Me  ha  acompañado  leal, 

Y  mirando  á  la  redonda 
Aquel  hospedaje  oscuro, 
Mil  aberturas  y  bocas 
Descubrimos  tan  confusas, 
Que  en  su  fábrica  arenosa 
Aun  yo  no  me  hallaba  á  mí 
Muchas  veces  sin  antorcha. 
Con  este  me  aseguré 

En  la  modestia  enojosa 
Que  mis  temores  me  daban, 

Y  puesto  en  la  celda  angosta 
De  uno  de  aquellos  nichos 
De  árboles,  pellejos  y  hojas, 
Hice  cama,  donde  estuve 
Cercado  de  peñas  toscas 
Diez  meses  y  más  tres  dias, 
Con  el  fuego  y  con  la  honda 
Matando  para  comer, 

Ya  la  liebre  corredora 

Y  ya  el  tímido  gazapo, 

Que  entre  las  matas  se  emboscan. 

Y  estando  mirando  un  dia 
Recrearse  una  paloma 
Que  á  su  consorte  marido, 
Cuando  el  sol  los  campos  dora, 
Con  mil  géneros  de  arrullos 
El  pico  daba  amorosa, 

Vi  que  un  gavilán  hambriento 
Con  agudas  alas  corta 
El  aire  desde  una  encina, 

Y  estando  más  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo, 
Llevándole  entre  las  corvas 
Uñas  al  árbol  primero, 
Donde  con  furia  rabiosa 
Se  lo  comió  sin  trincharle, 
Llena  de  plumas  la  boca ; 

Y  volviendo  á  la  viuda, 
Vi  que  afligida  y  llorosa, 
Dando  vueltas  y  escarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra, 
Parece  que  á  la  fortuna 

Se  queja  de  afectuosa; 
Que  en  el  más  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas,  señor, 
Si  bien  de  una  especie  todas, 
Esta  más  blanca  de  pluma 

Y  más  jarifa  de  pompa; 
Por  lo  cual  otros  amantes, 
Contentos  de  verla  sola, 
En  vez  de  pésame  y  luto, 
La  cercan  y  la  enamoran; 
Cuál  una  pluma  le  quita, 
Cuál  la  halaga  y  la  retoza, 
Cuál  galán  se  cantonea, 

Cuál  la  arrulla  y  cuál  la  ronda, 
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Y  cuál  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma; 

Que  hay  también  aves  discretas, 

Y  saben  que  el  dar  importa. 
En  fin,  aunque  se  defiende 

Y  aunque  la  pena  la  ahoga, 
La  necesidad  la  obliga, 
Tanto  este  monstruo  ocasiona, 
A  que  el  tálamo  de  pajas 
Pise,  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  señor,  un  dia, 

Y  revolviendo  en  mis  cosas, 
Confuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria: 
«Leonor  es  mujer  y  pobre, 
Muy  querida  y  muy  hermosa, 
El  mundo  fuerte  enemigo, 
Ausente  yo,  y  ella  sola. 
Pues  ¿qué  sé  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma, 

Y  da  lugar  en  el  nido 

A  quien  el  trigo  le  arroja?» 
Con  aquestos  pensamientos 
El  alma  traje  tan  loca, 
Que  tirar  piedras  podia 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despacho  luego  un  criado 
A  Valencia  por  la  posta, 
El  cual  me  refiere  ¡ay  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa, 
Necesidades  tan  grandes 

Y  finezas  tan  honrosas, 

Que  al  paso  que  me  regalan, 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos, 
Viendo  que  la  tenebrosa 
Noche  me  ayuda,  en  el  traje 
Que  miras,  entro  á  deshora, 
Resuelto  á  satisfacer, 
Aunque  á  morir  me  disponga, 
De  mis  dudas  y  recelos 

La  conciencia  escrupulosa; 

Y  estando  en  mi  calle  un  rato, 
Por  ver  si  alguno  alborota 

Mi  casa,  cuando  escuché 
Fué  anunciarme  mi  deshonra 

Y  encarecer  á  Leonor, 
Añadiendo  que,  aunque  agora 
Es  una  peña,  un  diamante, 
Un  risco,  un  monte,  una  roca, 
La  vencerá ,  andando  el  tiempo 
(Si  bien  de  fuerte  blasona), 

La  necesidad  infame, 

Que  no  hay  virtud  que  no  rompa. 

Y  así,  viendo  que  mi  vida 
Ni  me  sirve  ni  me  importa, 
Que  no  es  vida,  bien  mirado, 
Vida  con  tantas  zozobras; 

Y  acordándome  que  tú 

A  quien  me  mate  ó  me  coja 
Ofreces  seis  mil  ducados, 
Intento  ¡notable  cosa! 
Entregarme  yo  á  mí  mismo, 
Para  ganar  desta  forma, 


A  costa  de  una  garganta , 
Lo  que  Valencia  pregona; 
Y  porque  Leonor,  siquiera 
Con  esta  ayuda  de  costa, 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecía  la  acosan. 
Mira,  señor,  si  el  amor 
Que  me  anima  y  me  provoca 
Es  bien  nacido,  y  merece 
Bronce  y  mármol,  pues  se  arroja, 
Como  gentil,  á  la  muerte, 
Que  ya  me  espera  por  horas. 
Yo  me  prendo,  yo  me  mato, 
Yo  me  sirvo  de  ponzoña, 
Yo  me  traigo  el  sacrificio, 
Yo  doy  la  leña  y  la  aroma, 
Yo  me  vendo  como  esclavo, 
Yo  pongo  al  cuello  la  soga, 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo, 
Que  cuando  el  honor  le  arroja, 
Contra  sí  mismo  se  vuelve, 
Como  arrojada  pelota. 
Cúbrame  los  pies  de  hierro 
La  cárcel,  sus  lanzas  rompa 
La  justicia,  que,  enojada, 
Contra  mí  se  muestra  sorda. 
Brote  fiscales  el  oro, 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Salga  de  madre  el  poder, 
Dé  voces  la  envidia  ronca, 

Y  escríbanse  contra  mí 
Más  delitos  y  más  hojas 
Que  tiene  ese  mar  salado 
De  arenas,  peces  y  conchas; 
Que  aunque  sé  que  desta  suerte 
Voy  muriendo  por  la  posta, 

Y  ha  de  matar  á  Leonor 
Tragedia  tan  lastimosa, 
Más  quiero  morir  que  oír 
Su  pobreza  y  mi  deshonra, 
Su  riesgo  y  mis  amenazas, 
Sus  dichas  y  mis  congojas; 
Que  para  un  hombre  de  bien, 
Que  hace  estimación  heroica 
De  la  honra  que  profesa, 

No  hay  vida  como  la  honra. 
virey.  Envidioso  me  has  dejado, 

Porque  en  fábulas  ni  historias 

No  he  visto  resolución 

Tan  honrada  y  tan  briosa. 
cárl.  ¿Qué  responde  vuecelencia? 
virey.  Que  soy  Sandoval  y  Rojas, 

Y  sé  estimar  la  nobleza ; 
Espera  un  poco. — ¡Hola,  hola! 

ESCENA  XI. 

EL   SECRETARIO,    DON    FERNANDO  y   DOÑA 
LEONOR.— DON  CARLOS,  EL  VIREY. 

secr.  ¿Señor? 

fern.  ¿Qué  es  aquesto? 

virey.  Entrad. 

león.  Daré  voces  como  loca. 
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cárl.  ¿Mi  Leonor? 

león.  Pues  ¿cómo,  ingrato? 

¿Es  posible  que  malogras 
Una  vida  que  es  tan  mía, 
Por  una  acción  tan  impropia 
Del  ser  humano?  ¿Qué  tigre, 
Manchado  á  trechos,  qué  onza, 
Pintada  de  moscas  negras 

Y  de  color  parda  y  roja, 
Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  y  tan  rigurosa? 
¿Qué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  muerte  me  compras 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 

Tu  cabeza  destroncada 
Verá  el  alma  que  te  adora, 
Cuando  con  el  mismo  acero. 
Aunque  parezca  lisonja, 
Me  abriré  el  pecho  yo  mismo., 

Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sacaré 

En  brazos  de  mi  memoria, 

Que  pueda  otra  vez  prenderte 

La  justicia  cavilosa. 

¿Es  posible  que  me  matas? 
cárl.  jAy  Leonor!  ¡Ay  dulce  esposa! 

Con  eso  muero  contento; 

Llega,  pide,  admite,  cobra 

En  mis  brazos  la  disculpa. 
virey.  Hoy,  aunque  en  palabras  pocas,. 

Verá  el  mundo  que  compite 

Con  la  facción  animosa 

De  Carlos  mi  gran  piedad. 

Escuchad  todos  ahora. 
cárl.  Leonor,  oye. 
león.  jTrance  fuertel 

viREY.Cárlos,  por  ser  tan  notoria 

La  muerte  del  conde  Astolfo, 

Porque  le  halló  con  su  esposa, 

Confiesa  que  le  mató. 


cárl.  Es  así. 

trist.  ¡Notable  cosa! 

vi  rey. Mas,  supuesto  que  el  que  mata 
Sin  odio  ni  vanagloria, 
Solo  por  guardar  la  vida 
O  la  hacienda,  siendo  propia, 
Aun  para  con  Dios  no  peca, 

Y  la  honra  es  una  joya 
Más  que  la  vida  estimable 

Y  que  la  hacienda  preciosa; 
Que,  como  Carlos  lo  dice, 
No  hay  vida  como  la  honra; 
Digo  que  á  Carlos  perdono, . 
Porque  en  acción  tan  heroica 
No  ha  de  enojarse  un  virey 
De  lo  que  Dios  no  se  enoja. 

Y  porque  yo  prometí 

Seis  mil  ducados,  sin  otras 

Mercedes,  al  que  trajere 

Muerta  ó  presa  su  persona, 

Pues  él  mismo  se  ha  traído 

Sin  grillos  y  sin  esposas, 

Lo  prometido  le  doblo. 
cárl.  Como  Dios  haces  ahora: 

Siendo  nada,  el  ser  me  has  dado. 
león.  A  tus  plantas  generosas 

Ofrezco  lo  que  me  das, 

Que  es  la  vida. 
trist.  Aquí  hay  tres  bodas; 

Aquesto  por  abreviar 

Cumplimientos  y  tramoyas. 

Estos  señores  se  casan, 

Estotros  dos  se  desposan, 

Yo  me  arrugo  con  Inés, 

Y  aquí  tiene  fin  la  historia 
Del  marido  más  honrado. 

león.  No  se  llama  de  esa  forma. 

fern.  Pues  ¿cómo? 

Cárl.  Yo  lo  diré: 

No  hag  vida  como  la  honra. 


JOR!NADA    TERCERA,  ESCENA  TI. 


LA  TOQUEKA  VIZCAÍNA. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO,  GALÁN. 
DON  JUAN,  GALÁN. 
LISARDO,  CABALLERO. 

OCTAVIO,  su  amigo. 

FABIO,   CRIADO  DE  DON   DlEGO. 

LUQUETE,  criado  de  don  Juan. 
FELICIANO,  viejo. 


FINEO. 

DOÑA  ELENA. 

BEATRIZ,  criada  de  doña  Elena. 

FLORA,  DAMA. 

JUANA,  CRIADA. 

ISABEL,  CRIADA. 

MAGDALENA. 


La  escena  ex.  en  Valladolid  y  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  á  las  puertas  de  Valladolid. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  galán,  FABIO,  criado,  y  DOÑA  ELE- 
NA y  BEATRIZ,  con  mantos  y  tapadas. 

diego.  ¿Hemos  de  pasar  de  aquí? 

Por  señas  decís  que  no; 

Quedaréme  solo  yo. — 

Apártate,  Fabio,  allí. — 

Ya  estamos  solos  los  dos, 

Y  en  el  campo  me  tenéis; 

Decid  qué  es  lo  que  queréis. 
ELENA.fi/).)  Toda  soy  de  hielo,  ¡ay  Dios! 


diego.  El  recato  que  mostráis, 
El  temor  con  que  venís, 
El  silencio  que  fingís 

Y  los  suspiros  que  dais. 
Son  testigos  verdaderos 
De  que  venís  afligida; 

Y  si  es  que  puede  mi  vida 
En  algo  favoreceros, 

Sin  salir  de  la  ciudad, 
Fuérades  servida  en  todo. 
Por  el  talle  y  por  el  modo. 
Ea,  descubrid,  tirad 
Aqueste  oscuro  nublado, 
Que  ya  sin  paciencia  estoy 

elena. Pues  tenedla,  porque  soy 
Doña  Elena  de  Al  varado. 

diego.  Señora,  mi  bien... 

elena.  Oid. 
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DIEGO. 
ELENA 


DIEGO. 
ELENA, 


DIEGO. 


ELENA 
DIEGO. 
ELENA 


DIEGO 


¿Tanto  favor? 

No  es  favor, 
Sino  miedo  á  vuestro  amor. 
La  causa  ignoro;  decid. 
El  salir  de  la  ciudad 

Y  venir  yo  como  vengo, 
Es  respeto  que  me  tengo, 
No,  don  Diego,  voluntad. 
Vos  me  queréis,  es  verdad; 
Mas,  supuesto  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofenderme, 

Que  no  me  queráis  es  justo, 
Pues  quererme  sin  mi  gusto 
Más  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama, 
Me  rondáis  tan  atrevido, 
Que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
A  veces  por  vuestra  dama. 

Y  esto,  señor,  no  se  llama 
Galanteo  ni  afición, 

Sino  necia  obstinación, 

Que  el  honor  abrasa  y  quema; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema, 

Como  otros  por  elección. 

Si  voy  á  la  iglesia,  os  hallo 

Junto  á  mi ;  si  hablo  de  noche, 

Lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche, 

Me  vais  siguiendo  á  caballo; 

Y  aunque  disimulo  y  callo, 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios, 
Que  sin  querernos  los  dos, 
Ni  vos  importarme  nada, 
Haya  de  estar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Huélgase  cualquiera  dama 
De  ser  querida;  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  fama 
Ni  su  gusto;  que  si  ama, 

Y  acaso  es  mujer  de  bien, 
No  hay  disgusto  que  le  den 
De  más  pena  y  más  dolor, 
Que  tratarle  de  otro  amor 
Cuando  está  queriendo  bien. 
Esto  es  decir  que  estorbáis, 
Que  para  un  discreto  sobra; 

Y  pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues,  que  porfiáis, 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
Si  por  vuestra  dama  no, 
Haced  lo  que  os  digo  yo 
Por  muy  vuestra  aficionada. 
Vos  me  mandáis  una  cosa 
Muy  fácil,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  á  mi,  ha  de  ser... 
.¿Qué  ha  de  ser? 

Dificultosa. 
.Pues  ¿por  qué,  si  desdeñosa, 
Con  claridad  os  confieso 
Que  á  otro  quiero  bien? 

Por  eso; 
Porque  dar  gusto  no  es  bien 
A  quien  con  tanto  desden 


ELENA 


DIEGO 


ELENA, 
DIEGO. 
ELENA 
DIEGO. 
ELENA, 
DIEGO. 
ELENA. 
DIEGO. 
ELENA 
DIEGO. 
ELENA 

DIEGO. 


ELENA, 

BEAT. 
ELENA 

DIEGO. 

JUAN. 
LUQUE 
JUAN. 
LUQUE 
ELENA 
DIEGO. 


ELENA 
JUAN. 


LUQUE 
DIEGO. 
ELENA 


Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  celos,  bella  Elena, 
Solo  sirven  de  incitarme ; 
Que  es  errar  la  cura,  darme 
Para  curarme  más  pena. 
Pues  decid,  ¿qué  ley  ordena 
Que  haya  por  fuerza  de  veros, 
De  admitiros  y  quereros? 
¿Y  qué  ley  manda  tampoco 
Que  vos  me  tengáis  en  poco, 

Y  haya  yo  de  obedeceros? 
Yo  pido  lo  que  es  muy  justo. 
¿Qué  más  justo  que  mi  amor? 
Eso  es  quitarme  el  honor. 

Y  esotro  quitarme  el  gusto. 
Tiene  mi  galán  disgusto. 
Yo  también;  que  estoy  celoso. 

.Él  pretende  ser  mi  esposo. 
Yo  también  lo  he  pretendido. 
.  Por  eso  el  otro  ha  vencido. 
Por  eso  estoy  envidioso. 
.  Pues  si  soy  suya,  en  efeto, 
¿Qué  es  lo  que  pensáis  hacer? 
Solamente  conocer 
Quién  es  galán  tan  secreto, 
Porque,  ya  que  mi  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido, 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  interrumpe, 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  ha  jugado  y  perdido. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  y  LUQUETE— Dichos. 

Él  es  hombre  que  sabrá... 
(Ap.  Pero  ya  no  sabrá  nada.) 
¿Qué  tienes? 

Estoy  turbada, 
Porque  allí  don  Juan  está. 
Gente  viene,  y  no  será 
Razón  que  os  bailen  aquí. 
¿No  es  aquel  don  Diego? 

Sí. 
Bien  nos  dijo  don  Fernando. 
.Con  una  dama  está  hablando. 
.Haced  aquesto  por  mí. 
Yo  me  iré;  mas  advirtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quién  es 
Vuestro  amante. 

Ya  os  entiendo. 
Finalmente,  yo  pretendo 
Decirle  que  Elena  es  mia, 

Y  castigar  su  osadia. 
Ya  se  despiden  los  dos. 
Pues  adiós,  Elena. 

Adiós. 
(Ap.  ¡Muerta  estoy!) 


[Va$e.) 


LA  TOQUERA  VIZCAÍNA. 
ESCENA  III.  i 

DOÑA  ELENA,  BEATRIZ;  DON  JUAN,  LUQUETE. ' 
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iuque.  Ya  se  desvia; 

Mas  espera  que  se  aparte 

Destas  ninfas  algún  trecho. 
elena.  Tápate. 

beat.  Muy  bien  se  ha  hecho. 

elena.  Y  ven  por  esotra  parte. 

(Quiérense  ir  por  el  fondo.) 

Mas  ¡ay! 
beat.  No  hay  que  recelarte. 

elena. Sí  hay,  Beatriz,  porque  en  la  acción 

De  don  Juan,  ¡qué  turbación! 

Parece  que  va  tras  él. 
LUQUE.Ya  yo  estoy  como  un  papel. 
juan.  Ahora  es  buena  ocasión; 

Ven,  Luquete. 
elena.  Una  mujer 

Tiene  un  negocio  con  vos. 
LUQUE.Va  á  matar  aquellos  dos, 

Y  que  ahora  no  puede  ser 
Estad  cierta;  que  á  poder, 
Tuviera  á  dicha  el  mandarme. 

(Al  irse  don  Juan,  vuelve  á  salir  doña 
Elena,  y  deliénele.) 
elena.  Ahora  habéis  de  escucharme, 

Por  la  vida... 
juan.  No  juréis. 

elena. De  la  dama  que  queréis. 
juan.  ¡Hay  tal  modo  de  forzarme! 
elena. Mirad  que  importi  á  su  honor. 
juan.  Antes  con  esto  la  obligo, 

Pues  matando  á  su  enemigo, 

Será  venganza  y  amor. 
elena. No  será  sino  rigor, 

Porque  en  iguales  balanzas 

Su  amor,  sus  desconfianzas 

Y  sus  penas  estarán; 
Que  con  riesgo  del  galán, 
Ninguna  quiere  venganzas. 

juan.  Dejadme. 

elena.  Ya  estáis  cruel. 

luque.Y  basta;  ¿por  qué  no  viene, 

Me  reporta  y  me  detiene? 
beat.  ¿Por  qué  se  detiene  él? 
juan.  Luquete,  vé  tú  tras  él, 

Ydile... 
elena.  Tenle,  Beatriz. 

juan.  ¿Beatriz? 

luque.  ¡Oh  suerte  infeliz! 

juan.  Luego  vos... 
elena.  La  lengua  erró; 

Soy  esclava  vuestra. 
juan.  Y  yo 

El  hombre  más  infeliz. 

¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
elena.  Una  mujer,  que  tu  vida 

Asegura  enternecida, 

Y  está  tu  riesgo  temiendo. 
juan.  No  está  sino  previniendo, 

Para  más  presto  acabarme, 
La  muerte  que  intenta  darme; 
Tomo  iii. 


Porque  tan  ciertos  desvelos, 

Detenerme  y  darme  celos, 

Es  lo  mismo  que  matarme. 

¿Tú  hablando  con  mi  enemigo? 

¿Tú  en  el  campo?  ¿Tú  tapada? 

Tente,  no  me  digas  nada, 

Basta  lo  que  yo  me  digo; 

Pues  cuando  mi  amor  contigo 

Más  piadoso  quiere  ser, 

Es  fuerza  haber  de  creer 

(Según  lo  que  viendo  estoy) 

Que  lo  que  es  hablarse  hoy 

Fué  diligencia  de  ayer. 

¡Mal  baya  yo,  que  creí 

Lágrimas  que  perlas  fueron, 

Pero  falsas  me  salieron, 

Porque  ya  se  usan  así ! 
*■  Mil  veces  llorar  te  vi, 

Mas  esto  no  te  acredita, 

Pues  de  suerte  se  ejercita 

El  llorar  entre  vosotras, 

Que  de  ver  llorar  á  otras, 

Lloráis  en  una  visita. 

Tiendo  tanto  suspirar, 

Di  crédito  á  tu  desden; 

Que  siempre  un  hombre  de  bien 

Fué  muy  fácil  de  engañar; 

Mas  de  aquí  vengo  á  sacar, 

Pues  con  ofensas  tan  claras 

Dama  de  dos  te  declaras, 

Que  si  el  mudarse  es  deleite, 

La  condición,  no  el  afeite, 

Os  hace  tener  dos  caras. 

¿Qué  no  vence  la  porfía? 

Claro  está,  tú  te  rendiste; 

Mujer  como  todas  fuiste, 

Pues  le  hablaste  siendo  mia. 

Dirás  que  fué  en  cortesía; 

Mas  yo  lo  entiendo  al  revés, 

Porque  ya  en  las  damas  es 

Bazon  de  estado  admirable, 

Para  encubrir  lo  mudable, 

Valerse  de  lo  cortés. 

Mas  yo  la  culpa  he  tenido, 

Pues  solo  atento  á  tu  honor, 

He  consentido  su  amor, 

Y  mi  agravio  he  consentido; 

Mil  locuras  he  sufrido 

Solo  por  hacer  alarde 

De  mi  amor;  mas  ya,  aunque  tarde, 

Conozco,  por  lo  que  peno, 

Que  aun  cuando  importa,  no  es  bueno 

Andar  un  hombre  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mí. 
elena.  ¿Puedo  hablar  ahora  yo? 
juan.  ¿Querrás  detenerme? 
elena.  No. 

juan.  ¿Querrás  disculparte? 

ELENA.  Sí. 

juan.  No  hay  disculpa  á  lo  que  vi. 
elena.  Hartas  el  amor  me  ofrece. 
juan.  Quien  escucha  no  aborrece. 
elena.  Sí;  mas  ¿quién  oye  y  no  escucha? 
juan.  Pues  ¿hay  diferencia? 

34 
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elena.  Mucha, 

Aunque  no  te  lo  parece: 
Oir  es  una  pasión 
En  que  todos  convenimos, 
Sin  tener  en  lo  que  oimos, 
Ni  albedrío  ni  elección; 
Mas  escuchar  dice  acción 
En  gusto  propio;  y  así, 
Yo,  que  vine  aquí  sin  raí, 
Aunque  con  don  Diego  hablé, 
Le  oí,  mas  no  le  escuché, 
Porque  sin  gusto  le  oí. 

juan.  Con  eso  te  condenaste, 
Porque  si  á  verle  saliste, 
No  fué  que  acaso  le  oiste, 
Sino  que  tú  le  buscaste. 

elena.  Sí,  pero  el  fin  ignoraste 
Que,  si  á  buscarle  salí, 
Fué  para  pedirle  aquí 
Que  me  dejase;  de  suerte 
Que  aun  lo  que  pudo  ofenderte, 
Vino  á  ser  fineza  en  mí. 

juan.  Elena,  ciérralos  labios, 
Que  es  reventar  de  mujer 
El  quererme  hacer  creer 
Por  finezas  los  agravios; 
Y  así,  los  medios  más  sabios 
Para  vengarme  han  de  ser 
Dejarte  sin  atender 
Ni  á  mi  amor  ni  á  tu  mudanza; 
Porque  no  hay  mayor  venganza 
Que  dejar  á  una  mujer. 
Que  á  don  Diego... 

elena.  ¿Dónde  vas? 

juan.  A  matarle. 

elena.  Oye  primero. 

juan.  ¿Qué  he  de  oir? 

elena.  Lo  que  te  quiero. 

juan.  Ya  lo  he  visto. 

elena.  Necio  estás. 

juan.  Déjame. 

elena.  No  puedo  más. 

juan.  ¿Qué  quieres? 

elena.  Satisfacerte. 

juan.  ¿Cómo  puede  ser? 

elena.  Advierte... 

juan.  Suelta  la  capa. 

elena.  Es  en  vano. 

juan.   ¡Ah,  desleal! 

elena.  [Ah,  tirano! 

juan.  Esto  es  matarme. 

elena.  Es  quererte. 

juan.  No  me  has  de  engañar. 

elena.  Ni  quiero. 

juan.  No  me  has  de  ver. 

ELENA.  ESO  SÍ. 

juan.  Adiós. 

elena.         Iréme  tras  tí. 

juan.  ¿Dónde? 

elena.  Donde  vivo  y  muero. 

juan.  ¿Y  don  Diego? 

elena.  ¡Que  esto  espero  I 

juan.  Tú  le  hablaste. 

elena.  No  fué  amor. 


PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

juan.  ¿Quién  lo  dice? 


elena.  Mi  dolor. 

juan.  Déjame,  pues  yo  le  vi. 
elena.  Amor,  vuelve  tú  por  mí. 
juan.  Quítame  la  vida,  honor. 


Yante. 


Calle,  en  Madrid,  á  la  puerta  de  Flora. 

ESCENA  IV. 

LISARDO,  caballero,  y  OCTAVIO,  su  migo, 

octav.  ¿A  mí  me  encubres  el  pecho? 
lisar.  Gasto,  Octavio,  malhumor. 
octav.  Pues  mi  lealtad  ¿qué  os  ha  hecho? 

¿Qué  os  ha  debido  mi  amor? 
lisar.  Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 

{Ap.  ¡Ay  Flora!  ¡ay  mujer!  ¡ay  fiera!) 

¡Pluguiera  al  cielo,  pluguiera 

A  Dios  que  cuando  te  vi 

Muriera  para  que  así 

Conmigo  mi  amor  muriera! 
octav.  ¡Notable  melancolía! 
lisar.  Antes  casi  á  pensar  vengo, 

Según  crece  cada  dia, 

Que  es  tristeza  la  que  tengo, 

Causada  de  culpa  mia. 

El  melancólico  ignora, 

Puesto,  que  suspira  y  llora, 

La  causa  por  qué  suspira; 

Mas  no  el  triste  que  la  mira 

Como  yo  la  mi*)  ahora. 
octav.  Pues  ¿qué  sentís? 
lisar.  Un  dolor, 

Una  ansia,  una  voluntad 

Y  un  melancólico  amor,  .   . 
Que  cuando  es  enfermedad, 

Es  la  enfermedad  mayor. 
La  más  fuerte  calentura, 
Con  su  contrario  secura. 

Y  tiene  principio  y  medio; 

Mas  ¡ay  de  aquel  que  el  remedio 

En  su  mismo  mal  procura! 

Pues  que  sintiéndome  arder 

De  haber  visto  una  mujer, 

Para  haberme  de  templar, 

O  me  tengo  de  matar, 

O  la  he  de  hablar  ó  ver. 
octav.  Todo  el  dinero  lo  acaba. 
lisar.  Antes  el  alma  sospecha 

Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 
octav.  ¿En  Madrid  y  no  aprovecha 

El  dinero?  ¡Cosa  rara! 
lisar.  Pues  escuchad  y  veréis, 

Para  que  no  lo  extrañéis, 

Lo  que  me  pasa  en  Madrid 

Después  que  vine. 
octav.  Decid. 

lisar.  Avisad  cuando  os  canséis. 

Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza,  en  ella, 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora, 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella; 
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Porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora, 
Que  solo  ella  competía  con  ella; 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba, 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  provincia  cada  dia, 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía, 
Que  son  deste  jardín  los  ruiseñores; 
Tiene  una  fuente,  que,  sonora  y  fria, 
De  las  flores  murmura  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  á  su  modo, 
Que  bien  tiene  de  qué,  si  lo  ve  todo. 
Aquí  llegó  esta  dama,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  por  verla  y  conocerla, 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso, 
Que  hubo  pimpollo  que  se  abrió  de  verla; 
Escogió  el  ramillete  más  curioso, 

Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  perla, 

Y  entonces  murmuró  la  fuente  fria 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguíla  hasta  su  casa  con  prudencia, 

Y  de  su  estado  me  informé  en  secreto; 
Que  no  es  fineza,  no,  la  diligencia, 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto; 
Un  año,  y  más,  sufrí  su  resistencia, 
Que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efeto, 
Cansada  ó  lastimada  de  mi  muerte, 
Una  noche  me  dijo  desta  suerte: 
«Escarmientos,  señor,  de  amigas  mias, 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 

Y  de  los  hombres  lloran  tiranías, 

Más  en  mudanza  que  en  razón  fundadas, 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  dias, 
Temiendo  ser  (¡ay  Dios!)  de  las  burladas, 
Que  me  he  resuelto,  aunque  mi  edad  se 

[asombre, 
A  no  querer  jamás  á  ningún  hombre; 
Mas,  porque  no  penséis  que  soy  ingrata 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme, 
Mi  honor  dispensa,  determina  y  trata 
Que  dentro  de  mi  casa  podáis  verme; 
Pero,  porque  mi  pecho  se  recata 
De  querer  aunque  lleguen  á  quererme, 
Ha  de  ser  condición  para  obligarme 
Que  en  materia  de  amor  no  habéis  de  ha- 
Yo  tengo  por  verdad  acreditada  [blarme. 
(Bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay  hombre 
Que  trate  á  una  mujer  verdad  en  nada, 
Porque  para  mentir  les  basta  el  nombre; 

Y  mientras  yo  no  esté  desengañada, 
Cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se  nom- 

Y  si  desta  manera  pensáis  verme,     [bre; 
Lo  mismo  será  verme  que  perderme.» 
Yo  entonces,  viendo  lo  que  puede  el  trato, 
Consiento  en  el  partido;  en  fin,  la  veo, 
Si  bien  con  tal  silencio  y  tal  recato, 
Que  parece  que  ya  no  la  deseo; 

Mudo  á  mi  pena  y  á  mi  amor  ingrato, 
Por  no  enojarla,  con  mi  amor  peleo, 

Y  callo  amando,  si  hay  galán  que  pueda, 
Teniendo  amor,  tener  la  lengua  queda. 
Las  razones  tal  vez  articuladas 

Retiro  atrás,  y  su  sentido  trueco, 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas, 


Que  casi  entre  los  dientes  se  oye  el  eco; 
Mas  como  en  aire  quedan  trasformadas, 

Y  el  aire  viene  á  ser  húmedo  y  seco, 
A  su  esfera  se  va,  que  son  los  ojos, 

Y  las  que  voces  fueron,  son  enojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 
Amará  un  mármol,  á  una  nieve,  á  un  hielo, 
A  un  peñasco,  á  un  diamante,  auna  belleza 
Que  nació  para  bien  y  mal  del  suelo; 
Penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza; 
Que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
Bien  fácil  esta  enigma  se  declara 

Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 
octav.  ¡Por  Dios,  que  es  mujer  notable! 
lisar.  Y  más  para  quien  la  adora, 

Siendo  una  fiera  intratable, 

Pues  me  abrasa  y  me  enamora, 

Sin  permitirme  que  hable. 

Mas  ella  sale;  á  este  lado 

Podéis  estar  retirado; 

Que  yo  sé  que  si  la  veis, 

Mi  voluntad  disculpéis. 

(Apártame  á  un  lado.) 

ESCENA  V. 

ISABEL  y  JUANA,  criadas,  y  detrás  FLORA, 
muy  bizarra. — Dichos. 

juana.  Sin  causa  te  has  enojado. 
flora.  No  me  tenéis  que  pedir, 

Laura  no  me  ha  de  servir; 

Que  no  quiero  yo  criada 

Que  haya  estado  enamorada. 

Hoy  de  casa  ha  de  salir. 
juana.  Por  eso  ya  no  lo  está, 

Después  que  está  en  tu  poder. 
flora. Mira:  quien  amó  amará, 

Y  basta  poder  querer 
Para  que  me  canse  ya. 
Quien  ha  de  vivir  conmigo, 
A  los  hombres  (yo  lo  digo) 
Ha  de  tratar  tan  severa, 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

isab.  Eso  se  debe  entender 

Solo  con  algunos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  proceder, 
Que  murmuran  nuestros  nombres 

Y  deshacen  nuestro  ser. 
flora.  Y  con  todas  porque  está 

Tan  mal  con  ellos  mi  pecho, 

Que  á  todos  castigará: 

Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  al  bueno  porque  lo  hará. 
octav.  ¡Por  cierto,  bizarra  dama! 
lisar.  Sí,  mas  su  rigor  la  infama. 
flora.  ¿Tú  estabas  aquí,  Lisardo? 
lisar.  Solo  en  verte  me  acobardo; 

Que  teme  mucho  quien  ama. 
¿Y  cómo  te  va  de  amor; 
Quiero  decir,  de  olvidar 
A  los  que  te  quieren  bien? 
flora.  Siempre  es  uno  mi  desden. 


264 


PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


lisab.  (Ap.  Y  uno  también  mi  pesar.) 

No  sé  si  tienes  razón . 
flora.  ¿Por  qué  no,  si  todos  mienten? 
lisar.  Eso  es  solo  presunción. 
flora.  Si  lo  que  dicen  no  sienten, 

¿Qué  mejor  información? 

Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 

Seis  papeles  arrojados, 

Llenos  de  amores  y  quejas; 

Que,  ya  que  no  mis  criados, 

Tienen  mis  rejas  orejas; 

Y  más  por  curiosidad 
Que  por  tener  voluntad, 
Los  seis  papeles  pasé, 

Y  en  todos  ellos  no  hallé... 
lisar.  ¿Qué  no  hallaste? 

flora.  Una  verdad; 

Y  si  no,  veislo  aquí, 

Que  ellos  hablarán  por  mí. 

(Dale  anos  papeles. 
lisar.  Con  ellos  vencerte  espero. 

Este  es  el  papel  primero. 
flora.  Ya  lo  escucho. 
lisar.  Dice  así: 

(Lee.)  «Después  que  vi  tu  hermosura, 

«Después  que  fui  sus  despojos, 

«Después  que  amé  sin  ventura, 

»Y  después  que  de  tus  ojos 

«Adoré  la  lumbre  pura, 

«Estoy  tan  muerto...» 
flora.  Detente, 

Y  no  pases  adelante, 
Porque  ya  ese  amante  miente, 
Porque,  á  estar  muerto  ese  amante, 
No  sintiera  como  siente. 

lisar.  Dícese,  Flora,  morir 

Aquel  penar  y  afligirse 

Un  hombre  dentro  de  sí. 
flora.  Dícese,  mas  no  es  asi; 

Luego  es  mentira  decirse. 

Pasa  al  segundo. 
lisar.  (Ap.  ¡Ah,  tirana!) 

(Lee.)  «Yo  os  vi  ayer  á  una  ventana, 

»Y  hoy  por  vos  me  veo  arder.» 
flora.  Ya  no  le  queda  que  hacer 

A  ese  tal  para  mañana. 
lisar.  Luego  ¿no  suelen  juntarse 

Las  estrellas  y  mirarse 

De  trino  en  galán  y  dama? 
flora.  Eso  inclinarse  se  llama; 

No,  Lisardo,  enamorarse. 

Basta  el  ver  para  tener 

Solamente  inclinación; 

Mas  para  haber  de  querer 

Con  fundamento  y  razón, 

Más  es  menester  que  ver; 

Porque  el  trato,  la  cordura, 

La  condición,  la  blandura, 

El  donaire  y  el  hablar 

Suele  á  un  hombre  enamorar 

Más  que  la  misma  hermosura. 

Y  supuesto  que  ha  faltado 
Trato,  gusto,  amor  y  agrado, 
También  aqueste  ha  mentido. 


Pues  dice  que  me  ha  querido 
Antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel, 
Sino  querer  acertar, 

Y  serme  á  mí  misma  fiel. 
lisar.  Es  condición  singular. 
flora.  Vaya  el  tercero  papel. 

lisar.  (Lee.)  «Si  de  vuestro  sol  divina 
«Matan  los  rayos...» 

flora.  ¿Tan  presto 

Con  el  sol  á  topar  vino? 

lisar.  ¿También  es  mentira  aquesto? 

flora.  Es  muy  grande  desatino. 

lisar.  ¿Por  qué? 

flora.  Porque  es  cosa  clara 

Que  si  yo  como  el  sol  fuera, 
Pues  él  al  sol  me  compara, 
No  hubiera  quien  me  quisiera 
Ni  á  la  cara  me  mirara. 
Fuera  de  ser  un  favor 
Tan  común  como  el  amor, 
Dime,  ¿qué  tiene  que  ver 
Con  el  sol  una  mujer? 

lisar.  Ser  la  alabanza  mayor. 

flora.  No  hay  tal. 

lisar.  Pues  di:  cuanto  vemos- 

¿A  su  luz  no  lo  debemos? 
¿No  nos  calienta? 

flora.  Eso  es  llano; 

Mas,  en  llegando  el  verano, 
¿De  ese  calor  qué  diremos 

lisar.  No  habrá  cosa  que  no  sea, 
Si  con  tal  rigor  se  mira, 
Mentira  para  tu  idea. 

flora. Pues  si  para  mí  es  mentira, 
¿Por  qué  quieres  que  lo  crea? 

lisar.  (Ap.)  Buena  es  la  ocasión  que  veo^ 
Para  decirle  mi  pena, 
Sin  que  culpe  mi  deseo. 

flora.  Vaya  el  cuarto. 

lisar.  (Ap .  Bien  se  ordena . 

Quiero  fingir  lo  que  leo.)"; 
(Lee.)  «Dos  años  há  que  os  obligo,. 
«Tan  humilde  y  tan  contento, 
«Que  aun  lo  que  siento  no  digo, 
«Porque  todo  lo  que  siento 
«Se  queda  siempre  conmigo; 
«Ni  por  muerto  me  juzgué, 
«Ni  os  amé  luego  que  os  vi, 
»Ni  sol  tampoco  os  llamé, 
«Y  pues  que  nunca  os  mentí, 
»Ya  se  ve  lo  que  querré.» 

flora.  O  la  memoria  he  perdido, 
O  este  papel  no  he  leido; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

lisar.  La  firma  dice:  Lisardo. 

flora.  Y  Lisardo  el  atrevido. 

lisar. ¿Tanto  atrevimiento  es, 

Para  quien  muere  callando, 
Leer  un  papel  tan  cortés, 
Cuando  estoy  muriendo  y  cuando 
Has  escuchado  oíros  tres? 

flora. Los  otros  no  están  aquí, 

Y  así  tienen  más  disculpa 
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USAR 


ISAB. 
JUANA 


Que  tú  para  hablarme  así; 
Porque  consiste  la  culpa 
En  ser  delante  de  mí. 
El  escribir  en  quien  ama, 
Respeto  y  temor  se  llama; 
Que  aunque  un  papel  se  recibe, 
No  todo  lo  que  se  escribe 
Puede  decirse  á  la  dama. 
Mas,  para  que  no  te  alteres, 
Ni  culpes  en  tu  fortuna 
Nuestros  varios  pareceres 
(Que  siempre  lo  que  hace  una 
Pagan  todas  las  mujeres), 
Respondo  que  tú  también 
Estas,  Lisardo,  mintiendo,  4 

Porque  no  es  quererme  bien 
Hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
Conociendo  mi  desden. 

Y  pues  pasas  del  concierto, 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Que  ni  al  sol  me  has  comparado, 
Ni  en  un  dia  me  has  amado, 

Ni  te  has  tenido  por  muerto; 
No  quiero  que  más  me  veas, 
Porque  tan  libre  no  seas 
Cuando  á  hablarme  te  dispongas, 
Que  á  mis  preceptos  te  opongas 

Y  tus  papeles  me  leas.  (Vase.) 
Oye,  mira,  escucha,  advierte... — 
Tenia,  Isabel; — tenía,  Juana. 

¡Qué  desdeñosa  1 

¡Qué  fuerte!         (Vase.) 

ESCENA  VI. 

OCTAVIO,    LISARDO.  . 


0CTAv.¿Qué  dices? 

usar.  Que  esta  tirana 

Busca  sin  duda  mi  muerte. 
octav.Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer? 
usar.  Sufrir,  callar  y  querer 

Hasta  que  el  amor  la  inspire, 

Que  en  el  espejo  se  mire 

Y  conozca  que  es  mujer; 

Porque  la  fiera  más  fiera 

Al  cabo  de  la  jornada 

Se  rinde,  aunque  nunca  quiera, 

Ya  que  no  de  enamorada, 

De  agradecida  siquiera. 

(Vanse  Lisardo  y  Octavio. 


Sala  en  casa  de  doña  Elena,  en  Valladolid. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ELENA  y  BEATRIZ. 

elena. ¿Qué  hora  será? 

beat.  Son  las  diez. 

elena. ¿Las  diez,  y  don  Juan  no  viene? 
Las  diez,  y  falta  don  Juan 
Más  ahora  que  otras  veces? 


No  sé  qué  me  dice  el  alma. 
beat.  No  le  apasiones  ni  alteres; 
Que  hacer  estos  ferriones 
Un  hombre  que  celos  tiene, 
Es  la  cartilla  de  amor 
Hasta  que  el  enojo  cese; 
Entren  buenos  de  por  medio, 
Vayan  y  vengan  papeles. 
Llueva  Dios  satisfacciones, 
Haya  pliegues  y  más  pliegues, 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte; 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  los  penitentes. 

ELENA.Este  don  Diego  ha  de  ser 
Mi  destrucción;  él  pretende 
Darme  la  muerte  sin  duda, 
A  título  de  quererme; 
Yo  le  he  escrito,  yo  le  he  hablado, 
Yo  he  avisado  á  sus  parientes, 
Yo  le  he  llevado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  finalmente, 
Todas  cuantas  diligencias 
Pueden  en  el  mundo  hacerse, 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  lágrimas,  desdenes, 
Persuasiones  ni  amenazas, 

Y  luego  dirá  la  gente 

Que,  si  porfían  los  hombres, 
Es  porque  dan  las  mujeres 
Ocasión  á  que  porfíen. 
beat.  Conforme  los  hombres  fueren; 
Que  hay  amantes  espantajos, 
Que  se  estarán  erre,  erre, 
Mareando  las  esquinas 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  el  dia  en  una  calle, 
Sin  más  fruto  que  molerse 

Y  moler  á  cuantos  pasan; 
Mas  tente,  que  me  parece 
Que  siento  ruido  aquí  fuera. 

elena.  ¡Ay  Dios,  si  mi  dueño  fuesel 

ESCENA  YIII. 

LUQUETE.— Dichos. 

luque. Sudando  vengo,  por  Dios. 

beat.  No  es  don  Juan,  mas  es  Luquete. 

luque. ¿Señora? 

elena.  Pues  ¿cómo  solo? 

luque.  Como  hay  gran  mal. 

elena.  ¿De  qué  suerte? 

luque. Ya  viste  que  mi  señor... 

elena.  Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
Aquesta  tarde. 

luque.  Pues  luego 

Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
En  mantillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  que  fué  a  las  nueve 
Barba  roja  de  las  flores, 

A  las  de  la  noche  siete 
Empezó  con  poca  luz 
A  barbar  castañamente; 
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Que,  vuelto  en  nuestra  vulgata 
Todo  aquesto,  decir  quiere 
Que  al  anochecer  se  fué. 

elena.  Acaba,  no  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  frias 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

luque. Luego,  pues,  que  llegó  á  casa, 
Mirando  al  cielo  unas  veces, 

Y  otras  mirando  á  la  tierra, 
Como  jugador  que  pierde 
Una  trocada  después 

De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  tomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete, 

Y  escribió  cuatro  renglones, 
Que  fué  milagro  leerse, 
Pues  caballero,  y  turbado 
Con  este  nuevo  accidente, 
Ya  se  ve  qué  letra  haria; 

Y  cerrando  el  tal  billete, 
Me  mandó  darle  á  don  Diego 
Sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Díle,  y  dióme  la  respuesta, 
Que  fué  compendiosa  y  breve; 
Leyóla,  y  más  indignado 
Que  cuarenta  Luciferes, 

El  rostro  descolorido 

Y  el  sombrero  hasta  la  frente, 
Eu  una  mano  el  broquel 

Y  en  otra  la  de  me  fecit, 
«Yo  voy  á  reñir,  me  dijo, 
Con  don  Diego  de  Meneses; 
No  digas  palabra  desto 

A  nadie,  porque  si  fueses 
Tan  necio  que  lo  dijeras, 
Aunque  piedad  te  moviese, 
Las  piernas  te  cortaría.» 

Y  sin  bastar  á  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Que  era  forzoso  perderte, 
Más  resuelto  que  un  cochero, 
Que  es  cuanto  decirse  puede, 
Echó  por  la  calle  abajo. 

elena.  ¡Ay  Beatriz,  cierta  es  mi  muerte! 
Bien  mi  triste  corazón, 
Bien,  aunque  confusamente, 
Parece  que  me  decia 
Todo  lo  que  me  sucede. — 
Mas  tú,  di,  ¿por  qué  no  fuiste 
Con  él? 

luque.        Ha  de  suponerse 

Que  también  don  Diego  irá 
A  reñir  únicamente. 

elena.  Y  si  en  el  campo  le  esperan 
Con  don  Diego  seis  ó  siete, 
Desgracia  que  ha  sucedido 
En  el  mundo  muchas  veces, 
¿No  fuera  bueno,  cobarde, 
Que  su  vida  defendieses? 

luque. ¿No  ves  que  hay  descomunión 
Contra  el  hombre  que  saliere 
Al  campo  desafiado? 

beat.  Mi  Luquete,  aunque  es  valiente. 
Es  temeroso  de  Dios. 


elena.  Ahora  bien,  cuando  se  pierde 
La  vida,  el  honor  y  el  gusto, 
No  hay  respetos  que  aprovechen. 
Mi  tio  queda  durmiendo, 

Y  cuando  acaso  despierte, 
No  he  de  ser  tan  desgraciada 
(Aunque  en  todo  lo  soy  siempre), 
Que  me  busque;  ven,  Beatriz. 

beat.  ¿A.dónde? 

elena.  A  ver  si  parecen 

Por  el  campo  ó  por  las  calles; 

Y  si  los  hallo,  á  meterme 
Yo  misma  por  las  espadas, 
Para  que  de  mí  se  venguen; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
Soy  quien  la  pena  merece. 

beat.  Ya  yo  dejo  los  chapines. 
elena.  Así  vamos  bien. 
luque.  Advierte 

Que  si  sabe  mi  señor 

Que  yo  lo  he  dicho...  ya  entiendes. 
elena.  Vé  tú  delante. 
luque.  Ya  voy. 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN,  alborotado. — Dichos. 

juan.  Pues  ¿adonde  desla  suerte? 
luque.  Ahora  á  ninguna  parte. 
elena. Pues  que  no  me  ves,  á  verte, 

Por  no  acostarme  primero. 

Mas  tú  ¡ay  Dios!  ¿de  dónde  vienes? 

¿Qué  has  hecho?  ¿Dónde  has  estado? 
juan.  Pues  estando  aquí  Luquete, 

¿No  lo  sabes? 
luque.  No  lo  sabe, 

Porque  no  soy  hombre... 
juan.  Tente; 

Que  no  vengo  para  gracias. 
el  en  a.  Antes  está  tan  rebelde, 

Que  nada  quiere  decirme 

Porque  más  me  desespere. 

¿Parece  que  estás  turnado? 
juan.  Bien  la  ocasión  lo  merece. 
elena. ¿Acaso  vienes  herido? 
juan.  En  el  alma  solamente. 
elena. ¿Desengañóte  don  Diego? 

¿Hablástele  claramente? 

¿Salió  solo  al  desafío? 

¿Dio  palabra  de  no  verme? 

¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 
luque. Conmigo  la  tema  tienes. 
juan.  ¿Y  es  esto  no  saber  nada? 
luque. Por  mí  sí;  que  las  mujeres, 

En  llegando  á  enamorarse, 

Para  saber  lo  que  quieren 

Menean  muy  bien  las  habas. 
elena.  El  alma,  señor,  á  veces 

Adivina  los  peligros 

Y  las  desdichas  previene. 
juan.  Pues  ¿cómo  no  sabe  el  alma 

Que,  aunque  ahora  vengo  á  verte, 
Para  siempre  me  has  perdido? 
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elena. ¿Qué  es  perderte  para  siempre? 

juan.  No  verme,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
Las  porfias  descorteses; 
Rogasleme  que  callase, 
Callé  por  obedecerte. 
Pensé  que  se  rendiría 
Su  porlía  á  tus  desdenes; 
Mas  no  debieron  de  ser 
Los  desdenes  muy  crueles; 
Que  esto  de  veros  queridas 
De  manera  os  desvanece, 
Que  aun  á  los  hombres  mas  viles 
Agradecéis  que  os  festejen. 
Finalmente,  aquesta  tarde 
(¡Oh,  quién  en  lance  tan  fuerte, 
Como  el  triste  Belisario, 
De  sangre  pura  dos  fuentes, 
En  lugar  de  ojos,  tuviera, 
Para  cegar  de  repente!) 
Te  hallé  con  él  en  el  campo; 
La  causa  el  cielo  la  puede 
Solamente  averiguar; 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es  que  don  Diego  te  hablaba; 
Que  tú  muy  hermosa  eres, 
Que  él  era  mozo  y  galán, 
Que  saliste  á  hablarle  y  verle, 
Que  estabas  con  él  á  solas, 
Que  la  ocasión  era  fuerte; 
Si  es  agravio  no  lo  sé, 
Solo  sé  que  lo  parece. 
Celoso,  pues,  y  ofendido, 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  en  el  campo; 
Salió,  conocíle,  habléle, 
Díle  cuenta  de  mi  amor, 
Respondióme  secamente, 
Desnudamos  las  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte 
Que  le  alcanzase  una  punta 

Y  que  la  vida  perdiese; 

Que  una  cosa  es  tener  dicha, 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa, 

Y  antes  que  llegue  á  saberse 
Que  yo  he  sido  el  homicida, 
Vengo  á  decir  que  te  quedes 
Sin  mí  para  muchos  años, 

Y  á  que  conozcas  que  tienes 
La  culpa  desta  desgracia. 

Y  con  esto,  adiós;  que  puede 
Costarme,  Elena,  la  vida 

Un  instante  detenerme. 

elena. Y  á  mí  ¿queme  ha  de  costar, 
Cuando  te  pierdo  y  me  pierdes 
Sin  mas  culpa  que  adorarte? 

LUQUE.Mal  caso,  Beatriz,  es  este. 

beat.  Y  más  para  quien  te  amaba. 

elena.  Vete,  por  Dios,  vete,  vete; 
Porque  aun  palabras  no  tengo 
Para  poder  responderte. 

juan.  Tú,  Luquete... 


luque.  Ya  le  escucho. 

juan.  Vé  á  casa,  y  sin  detenerte 
Me  trae  aquí  dos  caballos. 
luque. Partiré  como  un  cohete. 
juan.  Hoy  pierdo  á  Valladolid. 
elena. Hoy  quedo  á  morir  ausente. 
luque.  Hoy  comeré  sin  Beatriz. 
beat.  Hoy  beberé  sin  Luquete. 


JORNADA   SEGUNDA. 


Cuarto  en  casa  de  Lisavdo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  y  LUQUETE. 

juan.  ¡Lindo  lugar! 
luque.  Extremado, 

Aunque  gozado  de  noche, 

Y  eso  á  caballo  ú  en  coche. 
juan.  Eso  la  vida  me  ha  dado. 

En  Valladolid  maté, 
De  amor  y  de  celos  ciegos, 
¡Lance  forzoso!  á  don  Diego; 
Ya  lo  sabes. 

luque.  Ya  lo  sé. 

juan.  Salí  de  Valladolid, 

Temiendo  mayores  males, 

Y  en  dos  días  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid, 
Donde  encontré  con  Lisardo, 

'Que  es  el  amigo  mayor, 
De  más  brio  y  más  valor, 
Más  discreto  y  más  gallardo 
Que  tuve  en  toda  mi  vida, 

Y  con  tele  lo  que  pasa. 
luque. Bien  se  ve,  pues  en  su  casa 

Nos  hizo  tal  acogida. 
juan.  Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadie  notado; 
Mas  hémonos  informado 
Que  hay  en  aqueste  lugar 
Muchos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Meneses ; 

Y  así,  va  para  tres  meses, 
Por  excusar  enemigos, 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 
Sino  es  de  noche  ó  en  coche. 

luque. En  fin,  tu  dia  es  la  noche. 

juan.  De  su  oscuridad  me  valgo; 
Si  bien,  en  faltando  el  gusto, 
No  hay  cosa  que  bien  parezca 
Ni  fiesta  que  se  apetezca. 

luque.  Ese  pesar  es  muy  justo 
Si  es  por  Elena,  señor. 

juan.  Pues  ¿por  quién  pudiera  ser? 
¿Hay  en  el  mundo  mujer 
Como  Elena? 

luque.  ¡Bravo  amor! 

juan.  ¡Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
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Que  por  los  caballos  fuiste, 
Aquella  ¡ay  Dios!  ¡noche  triste 
Que  ella  y  yo  perdimos  tanto! 
Díjome:  «Mi  bien,  espera;» 
Respondí:  «Mi  mal,  no  quiero;» 

Y  descompuesto  y  grosero 
A  tomar  fui  la  escalera ; 
Mas  ella,  con  la  congoja, 
Llorosa  de  mi  desden, 
Porque  hay  lágrimas  también 
Que  el  coraje  las  arroja, 
Dando  suspiros  al  aire 

Y  cargada  de  razón, 
Un  «pesia  mi  corazón» 
Dijo  con  tanto  donaire, 
Que  á  verla  volví,  y  le  dije, 
Mirando  hacia  la  pared: 
«¿Qué  quiere  vuesamerced, 
Que  así  me  mata  y  aflige?» 

Y  como  los  niños  suelen, 
Cuando  su  enojo  señalan, 
Llorar  más  si  los  regalan 

Y  de  sus  ansias  se  duelen; 
Así  sus  divinos  ojos, 

Que  ya  estaban  reventando, 
En  mirándome  más  blando, 
Declararon  sus  enojos; 

Y  por  sendas  de  coral, 

Que  eran  del  amor  vergeles, 

Empezó  á  regar  claveles 

Con  racimos  de  cristal. 

Elena,  en  fin,  de  mi  pena 

No  tuvo  culpa  ninguna. 
luque.Pucs  ¿quién? 
Juan.  Mi  triste  fortuna. 

luque.Pucs  yo  aseguro  que  Elena 

Aun  más  que  tú  lo  ha  sentido. 
Juan.  ¿Más  que  yo?  No  puede  ser. 
luque.Sí  puede,  porque  es  mujer, 

Y  dellas  tengo  entendido 
(Aunque  las  desmienta  el  nombre) 
Que  en  allegando  á  querer, 
Quiere  cualquiera  mujer 
Muchísimo  más  que  un  hombre; 
Porque,  en  fin,  el  más  amante 
Ronda,  visita,  pasea, 

Juega,  mira,  y  aun  desea, 
Divertido  é  inconstante ; 
Mas  una  pobre  señora, 
Que  no  sale  por  la  villa, 

Y  asida  de  una  almohadilla, 
Cose  lo  mismo  que  llora, 
Claro  está  que  querrá  más 

Y  que  guardará  más  ley. 

¿No  has  visto  comer  á  un  buey, 

Y  que  después  á  compás 
(Así  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rumiar  lo  comido 
Hasta  topar  otra  yerba? 
Así  las  mujeres  son 

Con  amor,  porque  en  amando, 
Siempre  están  dando  y  tomando 
En  su  amorosa  pasión, 


Hasta  que  llegan  á  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cesando  de  rumiar, 
Vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio, 
De  su  tío  despreciada, 
De  sus  deudos  olvidada, 
Sin  humano  refrigerio 
Desde  aquel  suceso  está; 
Pues  ¿cómo  quieres  que  esté 
Quien  encerrada  no  ve 

Más  que  tu  retrato  allá, 

Y  las  cartas  que  le  escribes? 
juan.  ¿Y  hago  yo  más  que  leer 

Las  suyas? 
luque.  Ella  es  mujer, 

Y  tú  por  lo  menos  vives 

En  Madrid,  que  basta  el  nombre, 
Donde  solo  el  ver  la  gente 
Es  consuelo  suficiente; 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretienes  con  damas. 
juan.  ¿Yo  con  damas? 

luque.  Tú  con  Flora, 

Que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

juan.  Sin  razón  su  nombre  infamas, 
Porque  es  mujer  que  al  amor 
No  rinde  el  pecho  gallardo; 
Fuera  de  amarla  Lisardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

luque. Por  lo  menos  á  tu  ruego, 
Aquesto  es  cierto,  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

juan.  Meter  paz  no  es  estar  ciego; 
Mas  aquí  Lisardo  viene. 

ESCENA  II. 

LISARDO  y  FINEO,  criado.— Dichos. 

lisar.  ¿Don  Juan? 

juan.  ¿Amigo  y  señor? 

Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 
lisar.  Don  Juan,  como  quien  le  tiene 

A  quien  no  puede  pagar, 

Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos  ¿qué  pensáis  hacer? 
juan.  O  leer  algo  ó  jugar. 
lisar.  Antes  quisiera  llevaros 

A  alguna  parte  esta  tarde. 
juan.  Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 
lisar.  No  tenéis  que  recelaros 

Yendo  en  el  coche  y  conmigo. 
juan.  Vuestro  soy. — Tú,  con  Fineo, 

Vé  por  cartas  al  correo. 
lisar. En  casa  de  Flora  digo 

Que  estaremos,  si  os  parece. 
juan.  Yo  no  tengo  voluntad; 

Guiad,  elegid,  mandad. 
lisar. Al  paso  que  me  aborrece, 

Adoro  en  esta  mujer. 
juan.  Pues  venceréis  porfiando. 
lisar.  Porfiando  y  obligando. 

Vamos. 
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luque.  ¿Y  la  vas  á  ver? 

juan.  No  voy  sino  á  acompañar 

A  quien  es  galán  de  Flora. 

Porque  á  Elena  el  alma  adora. 
luque. Si  por  mí  te  he  de  juzgar, 

Elena  será  infeliz, 

Y  á  Flora  querrás  maííana; 
Porque  después  que  vi  á  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. 

juan.  No  es  una  nuestra  fortuna. 
luque. ¿Por  qué,  si  es  uno  el  trabajo? 
juan.  Porque  tú  eres  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna.      (Vanse.) 


calle. 


ESCENA  III. 


DONA  ELENA,  BEATRIZ  y  MAGDALENA,  de   lo- 
queras vizcaínas,  y  FELICIANO,  viejo. 


MAGD 


FELIC, 
MAGD. 


ELENA 


FELIC. 

ELENA 
FELIC. 
ELENA 

FELIC. 


ELENA 
FELIC. 
ELENA 


FELIC. 
ELENA 


No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  locas. 
Mujeres  en  fin,  y  locas. 
No  habrá  casa,  no  habrá  estrado, 
Dama,  rincón,  calle  ó  plaza, 
Que  no  registres  y  veas, 
Sin  que  de  ninguno  seas 
Notada. 

Discreta  traza 
Para  lo  que  yo  deseo, 
Que  es  solo  ver  á  don  Juan. 
Buenas  tus  fortunas  sean; 
Que  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 
El  amor  me  tiene  así. 
¿Tú  en  Madrid,  siendo  quien  eres? 
.Si  erramos  siendo  mujeres, 
Ya  no  hay  remedio. 

¡Ay  de  mí! 
¡Ay  de  mí!  Pues  yo  lo  erré 
En  venirte  á  acompañar. 
.De  tí  me  quise  fiar. 
Eso  mi  desdicha  fué. 
.Como  juzgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  apariencia, 
Culpas  mi  poca  prudencia 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

Que,  aunque  me  ves  en  Madrid, 

No  sabe  Valladolid 

Que  estoy  de  aquesta  manera, 

Ni  que  he  salido  de  allá, 

Aunque  falto  tantos  dias, 

¿Qué  dirias?  Qué  dirías? 

Eso  imposible  será. 

.Pues  para  que  no  te  admires, 

Puesto  que  discreto  eres, 

Y  disculpes  las  mujeres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
Oye,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sugeto 
La  voluntad  y  el  objeto, 

La  osadía  y  el  honor ; 
Tomo  ih. 


Porque,  aunque  mi  amor  es  mucho, 
Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

FELic.  Confuso  y  atento  estoy. 

elena.  Escucha,  pues. 

felic.  Ya  te  escucho. 

elena.  Yo  tuve  amor;  bien  empiezo 
Para  contar  mis  tragedias, 
Porque  si  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran, 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas, 
Decirte  que  quise  bien 
A  don  Juan  de  Luna  y  Leiva. 
No  nos  hablábamos,  no, 
Por  balcones  ni  por  rejas, 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen, 
Vecinos  y  malas  lenguas; 

Y  así,  en  tratando  de  amor, 
Para  quitar  la  sospecha, 
Más  vale  que  entre  el  galán 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta; 
Porque  dentro  no  le  ven, 

Y  le  ven  estando  fuera; 

Y  á  veces  deshonra  más 
Una  vulgar  apariencia 
Que  una  culpa  cometida. 
Como  con  secreto  sea. 

Por  las  tapias  de  un  jardín, 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta, 
Entraba  don  Juan  á  verme, 
Sin  tomarse  más  licencia 
Que  la  que  mi  honor  queria, 

Y  le  daba  mi  vergüenza: 
•  Si  bien,  tal  vez  amoroso, 

Que  sin  amor  no  hay  ofensa, 
Dejando  las  del  jardin 
Por  comunes  azucenas. 
Apeló  para  otras  flores, 

Y  puso  la  boca  en  ellas. 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
En  amarme  de  manera, 
Que,  apasionado  don  Juan, 
Sin  cordura  y  sin  prudencia 
(Que  no  hay  cordura  que  valga 
Cuando  los  celos  aprietan), 
Le  sacó  una  noche  al  campo 

Y  le  mató  (¡gran  tragedia 
Para  quien  quedó  llorando 
Con  muchos  ojos  su  ausencia!). 
Por  el  amor  de  don  Diego, 
(Tan  público  en  todos  era) 

Y  la  ausencia  de  don  Juan, 
Se  tuvo  por  cosa  cierta 
Ser  don  Juan  el  homicida, 

Y  ser  también  mi  belleza, 

Por  quererme  bien  entrambos, 
La  causa  de  la  pendencia; 
Que  somos  tan  desgraciadas, 

Y  más  en  esta  materia, 

Que  aun  la  cólera  de  un  hombre, 
Que  por  su  gusto  se  arriesga, 
Quiere  el  vulgo  licencioso 
35 
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Que  corra  por  nuestra  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión, 
Cuanto  á  mi  honor  tan  incierta, 
Hizo  tal  duelo  mi  tio 
(Así  la  pasión  le  ciega), 
Que  empezó,  sin  otra  causa, 
A  tratarme  de  manera, 
Que,  cansada  de  pasar 
Por  mil  géneros  de  afrentas, 
De  su  casa  me  salí, 

Y  estuve  en  la  de  una  deuda 
Seis  dias,  sin  resolverme 

A  nada,  por  estar  llena 
De  opuestas  dificultades 
La  resolución  más  cuerda; 
Porque  volver  con  mi  tio, 
Era  doblarme  las  penas; 
Que  enemigos  y  parientes 
Es  casi  una  cosa  mesma. 
Estarme  con  una  amiga, 
No  teniendo  yo  mi  hacienda, 
Fuera  bueno  para  un  mes, 
Aunque  más  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  á  mi  tio 
Porque  réditos  me  diera 
De  cincuenta  mil  ducados, 
Que  son  mi  dote  y  mi  hacienda^ 
No  era  cosa  competente 
A  mi  estado  y  mi  nobleza. 
Meterme  en  un  monasterio 
Hasta  que  don  Juan  volviera 
Con  libertad  á  mis  ojos, 
Fuera  la  acción  más  honesta 
Que  pudiera  hacer  entonces 
Una  mujer  de  mis  prendas; 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera, 
Quizá  en  fe  de  que  yo  estaba 
Encerrada  en  una  celda, 
Era  también  fuerte  caso, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta- 
Pues  irme  públicamente, 
Dijeran  lo  que  dijeran, 

Con  él,  como  con  mi  esposo, 
Aunque  sé  que  lo  desea, 
Era  ponerme  á  peligro 
De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto 
Solo  en  verme  tan  resuella  - 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas, 
Que  á  todos  en  general, 
Aunque  más  amantes  sean, 
Las  alas  del  corazón 

Se  les  caen  cuando  les  ruegan; 
De  suerte  que,  indiferentes 
Entre  la  duda  y  la  pena, 
Entre  la  muerte  y  la  vida, 
Entre  el  honor  y  la  ofensa, 
Estaba  como  arroyuelo, 
Cuando  al  bajar  por  las  peñas, 
Siendo  cítara  de  aljófar 

Y  filomena  de  perlas, 
Topó  al  hielo  en  el  camino, 


Y  parando  la  carrera, 
El  que  era  pájaro  vivo, 
Saltando  de  sierra  en  sierra, 
Queda  difunto  marfil 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  escribía 
En  todas  las  cartas  era 
Encarecerme  su  amor, 

Su  firmeza  y  su  tristeza; 
Que,  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas, 
En  dejándose  á  la  pluma, 
A  trueque  de  que  los  crean, 
Dicen  locuras  los  hombres 

Y  mienten  á  rienda  suelta. 
En  efecto,  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras, 
Trazas,  desvelos,  engaños, 
Invenciones  y  cautelas, 
Intento  ver  á  don  Juan 

En  Madrid,  sin  que  me  vea, 

Y  sin  que  en  Valladolid 

Se  presuma  ni  se  entienda, 
Dos  cosas  casi  imposibles; 
Mas  oye,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana, 
La  cual,  trocando  en  Elena 
El  nombre  de  Estefanía, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella, 
A  un  convento,  desde  donde 
Le  escribí,  dándole  cuenta 
A  don  Juan  de  mi  clausura, 
Si  bien  clausura  supuesta; 

Y  luego  avisé  á  mi  tio, 
Solo  para  que  supiera 

Que  estaba  en  parte  segura, 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme;  y  advirtiendo, 
Por  si  alguien  á  verme  fuera, 
A  la  tal  Estefanía 
Que  se  fingiese  indispuesta. 
Nos  salimos  una  tarde, 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  tí, 

Sin  que  nadie  lo  entendiera, 
Nos  venimos,  y  de  cuanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parte  Estefanía, 
Con  una  sobre-cubierta 
Que  dice  A  tí,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  leyera, 
Que  conociera  mi  nombre, 

Y  el  secreto  descubriera; 

Y  las  cartas  que  clon  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta, 
Me  las  envia  también; 

Y  yo,  respondiendo  á  ellas, 
A  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta, 
Que  el  oro  lodo  lo  vence; 

Y  con  su  número  y  señas 
Entre  las  otras  las  pone; 
Con  que  parece  por  fuerza 
Escrita  en  Valladolid, 
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Por  el  liempo  y  por  la  fecha ; 
De  suerte  que  es  imposible 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sepa, 
Ni  en  Valladolid  tampoco, 
Pues  Estefanía  queda 
Con  mi  nombre  en  el  convento, 
Sin  que  haya  quien  la  desmienta; 
Mas  viendo  que  he  estado  un  mes 
Sin  que  ver  á  don  Juan  pueda, 
Ni  en  Prado,  plaza  ni  calle, 
Fiesta,  rio  ni  comedia, 
He  llegado  á  imaginar 
¡Plegué  al  cielo  que  no  sea! 
Que  alguna  dama  en  su  casa, 
Por  más  secreto,  le  hospeda; 

Y  estando  ayer  platicando 
Aquesto  con  Magdalena, 
Que  vive  en  este  aposento, 

Y  á  título  de  toquera 

No  hay  dama  que  no  visita 
Ni  hay  casa  donde  no  entra, 
Me  he  determinado  á  andar 
De  esta  suerte  hasta  que  venga 
A  encontrar  mi  dulce  dueño; 
Mas  esto  con  advertencia 
De  que  soy,  estando  en  casa, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  de  Licoalde 
Vendiendo  tocas  de  seda; 
Porque  casi  á  un  mismo  liempo 
He  de  ser  dama  y  toquera. 
Esto  ha  sabido  la  industria, 
Esto  los  celos  intentan, 

Esto  solicita  el  alma, 
Esto  quiere  la  sospecha, 
Esto  pretende  la  duda, 
Esto  alcanza  la  agudeza, 

Y  esto  ha  podido  el  amor, 
Que  cuanto  quiere  atropella; 
Porque  con  amor,  no  hay  cosa 
Que  no  se  allane  y  se  venza. 

felic.  Solo  pudiera  tu  ingenio, 
Que  es  igual  á  tu  belleza, 
Concertar  tales  engaños. 

elena.  El  amor  en  todo  acierta. 

felic.  Consolado  me  has  en  parte, 
Aunque  en  el  alma  se  queda 
Siempre  un  temor. 

No  hay  temor 
Andando  de  esta  manera, 

Y  con  Magdalena  al  lado. 
Siempre  será  Magdalena 
Amiga  y  esclava  tuya. 

elena. No  hayas  miedo  que  lo  pierdas 
Conmigo. 

beat.  Pues  ¿qué  aguardamos, 

Que  esta  obra  no  se  empieza? 

elena. Que  Magdalena  nos  guie. 

■  agd.  Pues  mirad  que  tengáis  cuenta 
Que  en  llamándome  algún  paje, 
Lacayo,  escudero  ó  dueña, 
Porque  no  vamos  tres  juntas, 
Se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
Una  de  las  tres. 


ELENA. 


HAGO. 


beat.  Bien  dice. 

elena.  Eres  en  todo  discreta. 
beat.  Santigüémonos  primero. 
magd   Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 

Por  esta  calle  del  Prado, 

Que  es  donde  está  la  belleza 

Como  en  su  centro. 
elena.  Camina; — 

Y  tú,  Feliciano,  espera; 

Que  antes  que  se  ponga  el  sol 

Habremos  dado  la  vuelta. 
felic.  Dios  te  dé  buena  fortuna. 
magd.  (En  voz  alta.) 

¿Quién  quiere  tocas  de  seda? 

¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas? 
beat.  Bueno  va,  si  no  se  enreda. 
magd.  Anda,  Luisa. 
elena.  Ya  te  sigo. — 

Dulce  amor,  haz  que  yo  vea, 

Si  puede  ser,  á  don  Juan, 

Cuando  otra  cosa  no  sea. 
beat.  ¿Y  si  le  vieras  con  otra? 
elena.  jAy  Dios!  Quedárame  muerta.  (Vanse. 


Sala  en  casa  de  Flora. 

ESCENA  IV. 

FLORA. 

Corazón,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
¿En  qué  pensáis?  ¿Qué  tenéis? 
Decid,  decid  la  verdad. 
Mas  no  la  digáis,  callad; 
Que  si  no  soy  la  que  fui, 

Y  después  que  me  rendí, 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara, 
Como  si  con  otra  hablara, 
Tengo  vergüenza  de  mí. 
Venció  amor,  suya  es  la  palma; 
Porque  vivir  sin  amor, 
Aunque  parece  valor, 

Es  desaliño  del  alma; 
Estaba  mi  pecho  en  calma, 
Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 

Y  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  derribe; 
Que  aun  se  cae,  si  no  vive, 
Un  edificio  de  piedra. 
Está  don  Juan  en  Madrid, 

Y  en  Valladolid  Elena, 

Y  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Valladolid; 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  creer  consistía, 
Que  amante  perfecto  habia, 

Y  tanto  don  Juan  lo  fué, 
Casi  á  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 

De  temor,  no  de  rigor; 
Mas  quitóme  este  temor 
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Ver  de  don  Juan  la  firmeza; 
Que  aunque  adora  mi  belleza 
Lisardo,  solo  se  llama 
Amante  el  que  ausente  ama, 
En  tiempo  que  es  novedad 
Que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 
En  los  brazos  de  su  dama. 
Mas  ¡ay  Dios!  ya  me  acobardo 
En  tanta  dificultad; 
Don  Juan  tiene  voluntad 
A  Elena,  y  á  mí  Lisardo. 
Yo  peno,  suspiro  y  ardo, 
Pues  la  garganta  al  cuchillo 
Pongo  por  no  descubrillo; 
Que  una  principal  mujer 
Puede  llegar  á  querer, 
Mas  no  llegar  á  decillo. 

ESCENA  VI. 

ISABEL  y  JUANA.— FLORA. 

juana.  Lisardo,  aquel  que  te  adora... 
isab.   Lisardo,  aquel  que  porfía... 
flora.  Decid  que  venga  otro  dia, 

Que  estoy  indispuesta  ahora. 

¿Viene  solo?  ¿Quién  lo  ignora? 

Y  querráme  marear 

Con  hablar  y  más  hablar. 
FLABio.Un  don  Juan  viene  con  él. 
flora. Pues  ya  estoy  buena;  Isabel, 

Decid  que  pueden  entrar. 
isab.  A  ignorar  tu  condición, 

Dijera  que  ese  contento... 
FLORA.Esto  es  solo  cumplimiento, 

No,  amigas,  inclinación; 

Porque  no  fuera  razón, 

Cuando  por  galantería 

Me  viene  á  ver  algún  dia, 

No  dejarme  hablar  ni  ver; 

Que  una  cosa  es  no  querer, 

Y  otra  tener  cortesía. 
isab.    Bien  podéis  entrar. 

ESCENA  VIL 
DON  JUAN  y  LISARDO.— Dichas. 

lisar.  ¿Señora? 

flora.  En  sentándoos  hablaremos. 

(Ap.  Amor,  toda  soy  extremos.) 
juan.  ¡Qué  discreta! 
flora.  Ahora,  ahora 

A  entrambos  preguntaré 

Cómo  estáis. 
lisar.  Yo  muy  contento 

Solo  en  veros,  esto  siento. 
flora.  ¿Y  vos,  don  Juan? 
juan.  No  lo  sé; 

Que  como  de  mi  cuidado 

Es  Elena  el  alma  y  vida, 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Sin  Elena  me  ha  dejado, 
Aunque  por  horas  le  escribo, 


Y  aunque  tengo  el  alma  allá, 
Hasta  saber  cómo  está, 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

Y  así,  pues  que  solo  sé 
Que  no  sé,  bien  respondí, 
Porque  nunca  sé  de  mí 
Mientras  de  Elena  no  sé. 

flora.  Un  hombre  que  cada  instante 

Habla  y  ve  tantas  mujeres 

De  tan  lindos  pareceres, 

¿Puede  ser  tan  firme  amante? 
juan.  No  hay  quien  me  parezca  bien. 
flora.  (Ap.  Buen  consuelo  por  mi  vida, 

Para  quien  está  perdida.) 

Cuando  al  ser  mujer  de  bien, 

De  más  virtud  y  decoro, 

De  más  recato  y  más  fama, 

Bien  creeré,  sí,  que  esa  dama 

Merezca  más,  no  lo  ignoro; 

Pero  cuanto  á  la  belleza, 

El  talle,  el  brío,  el  andar, 

No;  porque  estáis  en  lugar 

Que  el  garbo,  la  gentileza, 

Lo  prendido  y  lo  brillante 

Tiene  principio  de  aquí... 
juan.  Yo  confieso  que  es  así, 

Y  que  erraré  como  amante; 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  quien  la  encarece, 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor  es  la  más  hermosa; 

Y  así,  aunque  sea  menos  bella, 
Tendrá  Elena  esa  fortuna, 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

flora.  Seréis  un  necio. 
lisar.  {Ap.)  Parece 

Que  está  Flora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado 
Porque  don  Juan  encarece 
A  Elena.  Pues  ¿qué  será? 
Vanidad  debe  de  ser; 

Que  amor  fuera  á  ser  mujer, 

Y  es  un  mármol,  claro  está. 

ESCENA  VIII. 

LUQUETE,  con  unas  carias. — Dichos. 

luque.  Albricias. 

juan.  ¿Hay  cartas? 

luque.  Sí, 

De  Elena  es  aqueste  pliego. 
juan.  Que  me  perdonéis  os  ruego. 
flora.  (Ap.)  Esto  es  peor,  ¡ay  de  mí! 

(Abre  el  pliego  don  Juan,  y  púnese  á  leer, 
y  hablan  Flora  y  Lisardo;  Flora  mi- 
rando á  don  Juan.) 
luque.  [Jesús,  qué  de  garabatos! 

Cada  renglón  destas  planas 

Es  una  sarta  de  ranas. 
flora.  No  han  de  ser  todos  ingratos. 
lisar.  Yo  por  lo  menos  no  puedo 

Serlo  contigo. 
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)RA.  ¿Por  qué? 

usar.  Porque  no  tengo  de  qué. 
juan.  Aquí  dice:  (Lee.)  «Sin  li  quedo. » 
flora.  ¿Qué  dices? 
usar.  No  habla  contigo. 

flora.  (Ap.)  ¡Amor  no  bastaba,  cielos, 

Sino  amor,  envidia  y  celos! 
lisar.  Estad  en  esto  que  os  digo. 
flora.  (Ap.)  Para  quien  ve  lo  que  ve, 

Es  este  lindo  remedio. 

(Pónese  entre  las  dos  mozas  Luquete, 
muy  recto.) 
luque.  La  virtud  consiste  en  medio. 
juana.  ¿Y  es  la  virtud  su  mercé? 
luque.  Para  lo  que  le  cumpliere. 
juana.  ¿Es  casado? 
luque.  Soy  muy  cuerdo. 

juana.  ¿Sabe  de  amores? 
luque.  Me  pierdo. 

juana.  ¿Querráme? 
luque.  Si  me  quisiere. 

juana.  jParéceme  gran  figura! 
luque.  Grande  no,  figura  sí. 
juana.  ¿Sabes  dar? 
luque.  Soldado  fui. 

juana.  ¿Regalas? 
luque.  He  sido  cura. 

juana.  Pues  toca. 
luque.  ¡Buena  señal! 

Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 
juana.Yo  gano  catorce  reales. 
luque. Yo  ración  de  pan  y  real; 

A  las  once  te  veré. 
juana.  Ya  me  habré  lavado  entonces. 
luque.  ¿Hay  esconce? 
juana.  Y  aun  esconces. 

luque. Yo  en  una  cuna  cabré, 

Porque  soy  un  bon  amí. 
juana. Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 
luque.  Esto  es  amar  por  ensalmo; 

Aprended,  flores,  de  mí... 
usar.  ¡Que  te  precies  de  tirana! 
flora.  Más  con  eso  me  provocas. 


DOÑA 


MAGD. 

FLORA. 
JUANA. 
FLORA. 


JUANA 
MA6D. 
ISAB. 


ESCENA  IX. 

ELENA,   BEATRIZ,  MAGDALENA,  de  lo- 
queras.— Dichos. 

(Dentro. f 

«¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas?» 
Llama  esa  toquera,  Juana. 
¿Para  qué? 

Para  excusarme 
De  responder  á  este  necio, 
Que,  á  pesar  de  mi  desprecio, 
Da  en  quererme  y  en  casarme, 
Cuando  está  mi  voluntad 
Adornando  á  un  enemigo. 
¡Hola,  toquera!  ¿Qué  digo? 
(Dentro.)  Luisa,  que  llaman. 

Entrad 
Por  esa  puerta. 

(Salen  doña  Elena  y  Beatriz.) 


elena.  ¿Quién  llama? 

juana.  Mi  señora. 
lisar.  ¡Gentil  talle! 

beat.  Es  por  demás  el  buscalle. 

¡Linda  casa! 
elena.  ¡Y  linda  dama! 

Dios  guarde  á  su  señoría, 

Su  merced,  ó  lo  que  fuere; 

¿Sois  vos  quien  las  tocas  quiere? 
flora.  Yo  soy. 

lisar.  Bien,  por  vida  mia. 

elena.  Pues  ya  sacárnosla  tienda. 
flora.  Y  yo  con  gusto  te  escucho. 
elena.  No  hay  sino  comprarme  mucho, 

Porque  traigo  linda  hacienda 

Y  mucha;  porque  hallareis 
Tocas  de  reina  y  beatillas, 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas;  ¿cuál  queréis? 
flora.  ¿Traes  algún  descanso? 
elena.  No; 

Porque  si  yo  lo  trajera, 

Para  mí  me  le  quisiera; 

Que  también  le  busco  yo. 
lisar.  ¿Cómo,  siendo  vizcaína, 

Hablas  tan  bien  nuestra  lengua? 
elena.  Porque  es  en  vizcaína  mengua, 

Y  entre  los  nobles  mohína, 
Hablar  vascuence  jamás, 
Sino  fino  castellano. 

flora.  Bien  predicas  con  la  mano. 
elena.  Si  yo  predico,  tú  estás 

Haciendo'oficio  de  preste, 

Revestida  entre  los  dos. 

(Acaba  don  Juan  de  leer,  y  vuelve  la  cara) 
y  vele  doña  Elena.) 
juan.  Yo  he  leido. 
elena.  Mas,  ¡ay  Dios! 

Beatriz,  ¿no  es  don  Juan  aqueste? 
juan.  Diréis  que  grosero  fui. 
lisar.  Disculpa  tiene  quien  ama. 
flora.  Largo  os  escribe  esa  dama. 
juan.  No  me  lo  parece  á  mí. 
elena.  ¡Ay  Beatriz!  apenas  puedo 

Respirar,  porque  el  dolor, 

La  pesadumbre,  el  amor, 

El  sobresalto  y  el  miedo, 

Como  con  llave,  han  cerrado 

Todas  las  puertas  al  pecho. 


beat, 


¡Ay  don  Juan,  qué  mal  lo  has  hecho! 
Pues  el  traidor  del  criado, 


Que  está  en  oración  mental 
Con  la  otra  picarona... 
El  amo  al  criado  abona. 
Bien  dices;  tal  para  cual. 
elena.  ¡Mal  haya  el  oficio,  amén! 

(Rompe  una  toca.) 
Que  vienes  loca  recelo. 
¿De  las  tocas  tienes  duelo, 
Cuando  tal  mis  ojos  ven? 

(Van  recogiendo  las  tocas.) 
Mas  esto  ha  de  ser  así; 
Vamos  presto,  y  tú  allí  enfrente 
Espera  secretamente 


ELENA 
BEAT 


BEAT. 
ELENA 
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A  ver  si  sale  de  aquí; 

Y  si  sale,  vé  tras  el, 
Mientras  yo  me  llego  á  casa, 

Y  vuelvo  á  ver  lo  que  pasa 
Con  Magdalena.  {Ap.  ¡Ah  cruel. 
Bien  pagas  mi  amor  honesto!) 

juan.  ¿Vendéis  tocas? 

elena.  Ya  no  hay  tocas. 

beat.  Voyme  volando. 

(Vase  Beatriz,  y  levantante 


Y  con  capa  de  hombre  honrado, 

(Que  también  engaña  el  nombre), 

Apenas  volví  los  ojos, 

Cuando  me  engañó  el  traidor; 

Porque  en  no  viendo,  el  mejor 

Sabe  hacer  estos  enojos; 

Pero  yo  me  vengaré 

Si  lo  llego  á  averiguar. 

{Ap.  Amor,  no  hay  de  qué  fiar; 

También  don  Juan  hombre  fué.)    ( Vane. 


ESCENA  X. 

Dichos,    menos   BEATRIZ. 

flora.  ¿Estáis  locas? 

lisar.  Descolorida  se  ha  puesto. 

flora. ¿Qué  ha  sido? 

elena.  No  sé  de  mi. 

flora.  Pues  ¿qué  sientes? 

elena.  Harto  siento. 

{Ap.  Aquí  importa  el  fingimiento.) 
juan.  Luquete,  llégate  aquí. 
LUQUE.Ya  penetro  lo  que  quieres. 
juan.  ¿No  es  Elena  esta  mujer? 
luque.No,  mas  debiéralo  ser. 
flora. No  te  apasiones. 
elena.  ¿Qué  quieres, 

Si  en  una  casa  que  entré 

Me  hurtaron  (¡infame  casa!) 

La  mejor  prenda  de  gasa? 

{Mirando  á  don  Juan 

Yo  ahora  menos  la  eché* 

Y  voy  á  cobrarla  (¡ay  triste!) 
Por  la  justicia  ó  concierto. 

juan.  Si  no  tuviera  por  cierto 

Que  este  pliego  me  trajiste, 
Que  há  tres  dias  que  está  escrito, 

Y  que  Elena  está  encerrada, 
Dijera... 

luque.  No  digas  nada; 

Que  aun  el  pensarlo  es  delito. 
juan.  ¿Que  hasta  en  la  voz  puede  ser 

Que  se  parezcan  las  dos? 
luque.  Parécense,  juro  á  Dios, 

Más  que  el  freir  y  el  llover. 
juan.  Pues  si  se  parece  á  Elena, 

Solo  por  eso  he  de  amarla, 

Servirla  y  solicitarla. 
elena. Era  la  pieza  muy  buena. 
juan.  Pues  decid  lo  que  valia; 

Que  yo  pagártela  quiero. 
elena. No  siento  tanto  el  dinero 

Como  la  bellaquería. 

{Ap.  Ya  en  mí  los  dos  repararon.) 

Y  vive  Dios,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mi  hacienda, 
Puesto  que  me  la  robaron; 

Y  aunque  pensara  por  ella 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida, 
Con  el  hacienda  la  vida, 

Que  es  echar  á  todo  el  sello, 
He  de  vengarme  de  un  hombre 
Que  estaba  junto  á  un  estrado, 


ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  LISARDO,   FLORA. 

juan.  Como  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi, 

Vive  Dios,  que  la  temí. 
flora.  Gran  sentimiento  ha  mostrado. 
lisar. Cuando  es  el  caudal  tan  poco, 

Siéntense  cualquiera  cosa, 
juan.  La  vizcaína  es  hermosa; 

Vamos  tras  ella. 
luque.  ¿Estás  loco? 

juan.  Adiós,  Lisardo;  adiós,  Flora; 

Que  tengo  un  negocio. 
flora.  Adiós. 

lisar.  ¿Queréis  que  vaya  con  vos? 
juan.  Importa  el  ir  solo  ahora.  (Vasc. 

flora.  ¿Solo  se  va?  Pues  decid, 

¿Si  fuese  alguna  pendencia? 
)   lisar.  Pendencia  no,  diligencia 

Será  de  Valladolid. 
!  flora. Este  miedo  solo  nace 

De  ser  don  Juan  vuestro  amigo. 
;  lisar.  Yo  también  lo  mismo  digo; 

Mas  mirad,  quien  satisface 

Parece  que  está  dudando 

Él  mismo  de  la  verdad. 
I  flora. Esta  es  justa  voluntad. 
I  lisar.  Vos  propria  os  vais  despeñando, 

Pues  que  decís  que  no  es  justa; 

Mas  yo,  señora,  me  obligo, 

Pues  de  don  Juan,  por  mi  amigo, 

Dice  vuestro  amor  que  gusta, 

A  venir  tan  prevenido, 

Que  traiga,  por  más  galán, 

Siempre  conmigo  á  don  Juan, 

Para  ser  bien  recibido. 
flora.  Lisardo,  aunque  se  repoYta, 

Ha  entendido  mi  afición. 
lisar.  Celoso  voy  con  razón; 

Mas  es  de  don  Juan,  no  importa. 

(Vansc, 


Calle. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN  y  LUQUETE. 

juan.  En  aquesta  casa  entraron. 
luque.  [Válgate  Dios  por  mujer! 
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¿Hay  cosa  tan  parecida? 
juan.  Luquete,  tan  ella  es, 

Que  Elena  propria  á  sí  propria 

No  se  puede  parecer 

Tanto  como  esta  toquera. 
luque.  ¡Oh  milagro  del  pincel 

Soberano!  Mas  ahora 

¿Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 
juan.  Aguardarla;  pero  no, 

Porque  aquí  sin  duda  fué 

Donde  le  hurtaron  las  tocas 

Esta  tarde,  y  puede  ser 

Que  le  pierdan  el  respeto 

Si  me  detengo. 
luque.  Pues  bien, 

¿Qué  determinas? 
juan.  Entrar, 

Y  aun  hacérselas  volver. 
luque. Eso  es  tener  treinta  y  nuevo 

Para  loco. 
juan.  Llama  pues. 

luque. ¿Qué  es  llamar?  ¿Estás  en  ti? 
juan.  Pues  aparta,  apártate; 

Que  yo  llamaré. 
luque.  Repara 

En  que  es  echarte  á  perder, 

Y  echarme  á  correr  á  mí. 


ESCENA  XIII. 

FELICIANO.— Dichos. 

¿No  hay  quien  responda? 

¿Quién  es? 
Un  hombre. 

Pues  ¿qué  mandáis? 
Aquí  ha  entrado  una  mujer, 
Que  pienso  que  vende  tocas, 

Y  aun  rayos  puede  vender, 
A  cobrar  no  sé  qué  pieza, 

Y  aunque  es  poco  el  interés, 
Para  una  mujer  es  mucho; 

Y  recibiré  merced 

En  que  hagáis  que  se  le  vuelva; 
Porque  si  no,  puede  ser... 
.Que  nos  volvamos  á  casa; 
Que  es  mi  señor  muy  cortés. 
¿Toquera  aquí  vizcaína? 
No  os  han  informado  bien. 
Yo  mismo  la  he  visto  entrar; 
Mirad  si  me  engañaré. 
Aquí,  señor,  hay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  hacer. 
.  No,  señor. 

Porque  aquí  vive, 
Habrá  dos  años  ó  tres, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  muy  noble  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez. 


FELIC. 


luque.  Aquí  no  hay  qué  replicar. 
juan.  Cuanto  me  decís  creeré; 

Mas  la  toquera  está  dentro, 

Y  yo  la  tengo  de  ver. 
felic.  Advertid  que  si  don  Pedro 

Viniese... 
luque.  ¿Que  en  esto  des? 

felic.  Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  XIV. 

I 

DOÑA  ELENA,  de  dama  y  con  vestido  diferente. 
¡  — Dichos. 


ELENA 

JUAN. 
LUQUE 

ELENA 
JUAN. 


ELENA 
JUAN. 

ELENA 
JUAN. 
ELENA 

JUAN. 
ELENA 


JUAN. 
LUQUE 

JUAN. 
ELENA 


JUAN. 
LUQUE 
ELENA 


,  ¿Quién  da  voces?  ¿Qué  queréis? 
Qué  descompostura  es  esta? 

{Reparan  los  dos  en  ella. 
Yo  buscaba  una  mujer... — 
Mas  ya,  Luquete,  ¿qué  es  esto? 
.¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvernos  á  entrambos  locos, 
Sin  por  qué  ni  para  qué? 
,(Ap.  á  Feliciano.) 
Tenme  aparejado  el  manto; 
Porque  tengo  de  ir  tras  él, 
Por  si  Beatriz  se  descuida. 
En  fin,  ¿que  es  vuesamerced 
Mi  señora  doña  Antonia 
De  la  Cerda? 

¿No  lo  veis? 
¿Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también? 

También. 
¿También?  ¿Y  eso  há  mucho? 

Habrá 
Como  nueve  años  ó  diez.         |N¡rJ 
(Ap.)  ¿Diez  años?  ¡Que  esto  se  diga! 
Sí,  porque  yo  me  casé 
(¡Válgame  Dios!),  ¿qué  año  era? 
¡Ah  sí!  (Dios  me  acuerde  en  bien) 
El  año  de  diez  y  nueve; 
Mas  decidme,  ¿para  qué 
Es  tan  larga  información? 
¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

Y  cuarenta  juicios, 
Si  los  pudiera  tener; 
¿Aqueste  es  encanto  ó  es  cómo?... 
Alto,  ello  debe  de  ser 
Así,  pues  lo  dicen  todos; 
Perdonad  si  os  enojé, 
Que  yo  he  venido  engañado. 
,Más  valiera  ser  cortés 
Y  usar  de  mejor  estilo; 
Porque,  si  amor  me  tenéis, 
Como  he  pensado,  si  acaso 
Sois  vos,  no  lo  dudo,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle, 
Conquistando  mi  desden... 
¿Yo,  señora? 

Esto  es  mejor. 
.Aunque  es  hacerme  merced , 
No  es  cordura  aventuraros, 
Habiendo  pluma  y  papel, 
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A  quererme  hablar  por  fuerza, 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido; 
Discreto  sois,  ya  entendéis; 
Mas  voyme,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 
Que  venga  don  Pedro;  adiós. 

juan.  Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 
elena.  (Ap.)  Mamáronla  los  señores; 

Lindamente  lo  tracé.  {Vase. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN,   LUQUETE. 

luque.  ¡Jesús  ochenta  mil  veces! 
juan.  Tal  estoy,  que  apenas  sé 

Lo  que  me  está  sucediendo, 

Aunque  lo  acabo  de  ver. 
luque.  Alguna  vieja  anda  aquí, 

De  estas  que  al  anochecer 

Vuelan  por  las  chimeneas. 
juan.  No  sé,  Luquete,  no  sé; 

Pero  lo  que  yo  he  sacado 

De  aquesas  enigmas  es, 

Que  Elena  está  en  un  convento, 

Que  las  cartas  van  á  él, 

Que  ella  me  responde  á  todas, 

Que  es  suya  aquesta  que  ves; 
•     Que  la  toquera  de  hoy 

Es  doña  Elena  también, 

Y  lo  mismo  doña  Antonia. 
luque. De  esa  suerte  ya  son  tres. 
juan.  Tres  son,  y  serán  trescientas. 
luque. Pues  ¿qué  remedio  ha  de  haber? 
juan.  Pues  perdimos  la  toquera, 

Y  lo  mismo  viene  á  ser, 
Pretenderé  á  doña  Antonia, 
Pues  que  de  su  boca  sé 

Que  hay  un  galán  que  la  mira, 

Y  á  mí  me  tiene  por  él; 

Y  con  esto,  por  lo  menos, 
Mis  penas  entretendré 
Hasta  salir  deste  encanto. 

luque. Dios  nos  alumbre  con  bien.       (Vanse. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  de  doña  Elena. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ELENA  y  BEATRIZ,   de  damas;  MAGDA- 
LENA y  FELICIANO. 

elena. En  lin,  ¿con  él  has  estado? 
mago.  Y  tan  loco  está  por  tí, 

Que  porque  yo  me  ofrecí 

Solo  á  darte  este  recado, 

Después  de  mil  bendiciones 

Y  besamanos  al  uso 


(¡Brava  fineza!),  me  puso 
En  la  mano  seis  doblones, 
Que  en  aqueste  tiempo  es  una 
De  las  señales  del  juicio. 

felic.  No  es  muy  diablo  el  tal  oficio; 
Mas  tiene  buena  fortuna. 

magd.  En  fin,  hablar  prometí 
En  su  voluntad  contigo; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Aunque  dello  me  reí, 
Fueron  sus  extremos  tantos, 
Que  me  lastimó  don  Juan. 

elena. Luego  los  hombres  dirán 
Que  son  todos  unos  santos. 

beat.  ¿Qué  es  santos?  Herejes  son; 
Del  mejor  dellos  reniego. 

elena.  ¿Que  estaba  don  Juan  tan  ciego? 

magd.  Digo  que  era  compasión. 

elena.  Pues  ¿qué  mujer  ha  de  haber 
Tan  loca  y  desatinada, 
Que  les  dé  crédito  en  nada, 
Viendo  lo  que  llego  á  ver? 
Don  Juan  es  cuerdo  y  galán, 
Cortés,  gallardo,  entendido, 
Puntual  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso,  don  Juan 

A  un  mismo  tiempo  enamora 
A  cuatro,  sin  lo  encubierto; 
A  mí  como  á  mí,  esto  es  cierto, 

Y  luego  á  Luisa  y  á  Flora, 

Y  á  doña  Antonia  también: 
A  Luisa,  porque  te  avisa 

Que  hables  de  su  parte  á  Luisa, 
Señal  que  la  quiere  bien; 
A  Flora,  porque  aquel  dia 
Que  con  ella  (¡ay  Dios!)  le  vi, 
En  sus  ojos  conocí 
Las  ofensas  que  me  hacia; 
A  doña  Antonia,  no  hay  duda, 
Pues  la  busca,  ronda  y  mira, 
Escribe,  ruega  y  suspira; 
De  suerte  que  el  que  se  muda 
Menos  y  es  el  más  galán, 
Tres  damas  tiene,  sin  mí; 
Pues  si  el  mejor  es  así, 
Los  otros  ¿cómo  serán? 

beat.  ¿Cómo?  Teniendo  hasta  ciento; 
Porque  dicen  que  un  topón 
No  ofende  la  inclinación, 
No  siendo  cosa  de  asiento. 

elena. Pues  si  esa  ley  general, 

Consientan  nuestros  errores. 

beat.  Luego  acotan  los  señores 
Que  una  mujer  principal, 
Si  yerra,  yerra  a  su  costa; 

Y  así,  han  de  amar  sin  errar. 
elena.  Pues  bien,  ¿qué  he  de  hacer? 
beat.  Estar, 

Como  soldado  de  posta, 
Sufriendo  noches  y  dias, 
Solo  con  decir  el  nombre, 
Las  sequedades  de  un  hombre, 
Tramoyas  y  picardías; 
Mas  consuélese  tu  pena, 
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ELENA 
BEAT. 
ELENA 

BEAT. 
ELENA 


Con  que  la  que  á  mí  me  dan 
Es  mayor;  que  á  tí  don  Juan, 
Si  te  ofende,  es  porque  á  Elena 
En  Luisa  y  Antonia  ve; 
Mas  ¿veme  Luquete  a  mí 
En  Juana?  ¿Tengo  yo  allí 
Talle,  acción,  mano  ó  pié, 
Que  imite  á  lo  que  pintó 
El  autor  de  las  Beatrices? 
¿Tengo  yo  aquellas  narices? 
¿Soy  ángel  trompeta  yo? 
Ella  es  blanda,  y  yo  cruel, 
Ella  gruesa,  yo  sucinta, 
Ella  lantejas  y  tinta, 

Y  yo  nazulas  y  miel; 
Pues  ¿cómo  este  desalmado 
Me  ofende  con  Juana  ahora? 
.  ¿Y  parézcome  yo  á  Flora? 
Eso  no  está  averiguado. 

,  Pues  yo  lo  he  de  averiguar, 

Y  más,  si  más  puede  ser. 
Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

¿Qué  he  de 
Primeramente  estorbar 
Cuanto  intentare  en  mi  daño, 

Y  pues  me  tiene  en  tan  poco, 
Vengaréme  en  traerle  loco 
Mientras  durare  el  engaño. 
Hoy  tengo  de  estar  con  Flora, 

Y  he  de  saber,  vive  Dios, 
Si  se  quieren  bien  los  dos; 

O  porque  me  han  dicho  ahora 
Que  es  en  Flora  vanidad 
No  querer  á  nadie  bien, 
Porque  dice  que  no  hay  ciuien 
Trate  á  una  mujer  verdad; 
Mudando  el  nombre  en  Leonor, 
Tan  fácil  he  de  pintalle, 
Que  la  obligue  á  desprecialle, 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa  que  le  quiere  Luisa, 

Y  hoy  se  verá  con  él; 

Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  á  su  carta, 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  á  Valladolid, 
Porque  importa;  tú,  después 
Que  se  haya  puesto  la  lista, 

Y  esté  ya  mi  carta  vista, 
Has  de  darle,  muy  cortés, 
De  doña  Antonia  un  recado, 
Diciendo  que  mi  marido 

A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mí  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Prado  á  entretener 
Unos  dias,  y  podrá, 

Si  quisiere,  verme  allá, 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago: 
Examino  su  verdad, 
Conozco  su  voluntad, 

Y  también  me  satisfago 

Tomo  hi. 


hacer? 


De  la  mohína  y  la  pena 
Que  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo, 
Pues  viendo  que  soy  de  Elena, 
Ya  vizcaína,  ya  dama, 
Un  original  tan  vivo, 
Admirado  y  pensativo, 
Sin  conocer  á  quién  ama, 
Todo  se  le  va  en  mirarme 
(Haciendo  discursos  vanos), 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos; 
Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
Del  con  él,  teniendo  en  él 
El  agravio  y  el  castigo, 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  él. 
beat.  Vive  Dios,  que  en  enredar 

Cátedra  puedes  leer 

A  un  mohatrero. 
elena.  Una  mujer, 

Beatriz,  en  llegando  á  amar, 

Tiene  ingenio  peregrino. 
beat.  Bien  en  el  tuyo  se  ve. 
elena. Hoy  le  verás  cuando  esté 

Con  Flora. 
beat.  El  mejor  camino 

Para  saber  de  raiz 

Tus  agravios  ha  de  ser... 
elena. Pues  no  me  ha  de  anochecer 

Sin  saberlo;  ven,  Beatriz, 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 
felic.  (Ap.)  Aquesto  es  perderse  aprisa. 
magd.  Yo  sé  que  por  él  tendré 

Buenos  guantes  y  buen  porte. 
felic.  Y  aun  una  mitra  tendrás. 
beat.  En  bravas  cautelas  das. 
elena. Esto  se  aprende  en  la  corte.      {Vanse.) 


lint  rada  y  sala  en  casa  de  Flora. 

ESCENA  II. 
DON  JUAN  y  LUQUETE. 

juan.  Ni  sé,  Luquete,  de  mí, 
Ni  sé  lo  que  he  de  creer. 

luque.  Válgate  Dios,  por  mujer, 
O  el  diablo,  para  que  así 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa, 
Pues  son  y  no  son  Elena; 
¿Y  ha  de  venir  Magdalena? 

juan.  Pues  ¿no? 

luque.  Yo  lo  tengo  á  risa, 

Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

juan.  Ella  cumplirá  el  concierto. 

luque. O  el  perro  habrá  de  ladrar; 
Pero  aquí  viene  Lisardo. 
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ESCENA  III. 
LISARDO. — Dichos. 

lisar.  ¿Don  Juan? 

juan.  ¿Amigo? 

lisar.  ¿No  entráis? 

juan.  He  aguardado  á  que  vengáis. 

lisar.  ¿Por  qué? 

juan.  Porque  me  acobardo 

El  entrar  sin  vos  adonde 
Solamente  entro  por  vos. 

lisar.  Mil  años  os  guarde  Dios; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  las  cosas  de  modo, 
Que  aunque  yo  el  primero  fuera 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara  yo  y  todo; 
Porque,  aunque  soy  de  los  dos 
Quien  más  parte  tiene  aquí, 
Mejor  podéis  vos  sin  mí, 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

juan.  Enigmas  son  que  no  entiendo. 

lisar.  Pues  yo  me  declararé; 

Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 

juan.  Pues  adiós. 

lisar.  ¿Qué  hacéis? 

juan.  Pretendo, 

Con  no  volver  más  aqui, 
Daros,  Lisardo,  á  entender 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  que  soy  y  lo  que  fui; 
Soy  y  he  sido  vuestro  amigo, 
Soy  y  he  sido  principal; 
Dar  celos  es  tratar  mal, 
Tratar  mal  es  de  enemigo, 
Ser  enemigo,  es  injusto, 
De  quien  mi  remedio  fué; 

Y  así,  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto; 

Y  ya  que  os  le  haya  de  dar, 
No  ha  de  ser  con  mi  nombre, 
Sino  con  vos  ó  con  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 

lisar.  Yo  agradezco,  cuanto  á  mi, 
Don  Juan,  esa  gentileza, 
Hija  de  vuestra  nobleza; 
Pero  no  ha  de  ser  así. 
Vos  habéis  de  entrar  aquí, 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encienda, 
Que  elegí  tan  mal  amigo , 
Que  no  le  traigo  conmigo 
Por  temor  de  que  me  ofenda. 
Sien  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  sin  vos  me  viese  ahora, 
Es  cosa  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros; 

Y  entre  tormentos  tan  fieros, 

Mas  quiero,  don  Juan,  que  os  vea, 
Porque  quien  ve  no  desea, 
Mas  quien  no  ve  su  cuidado, 
Por  ver  lo  que  ha  deseado 
Hará  cualquier  cosa  fea. 


De  veros  tan  firme  amante, 
Aunque  era  la  dama  Elena, 
Su  amor  procedió  y  su  pena; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante; 

Y  así,  para  en  adelante, 
Sabed  de  su  ciego  error 
Que  tratarles  de  otro  amor, 
Dándoles  invidia  en  él, 
Es  pautarles  el  papel 
Para  que  escriban  mejor. 
En  fin,  de  verla  inclinada 
Me  huelgo,  aunque  no  sea  á  mí, 
Pues  por  lo  menos,  así 
Sabrá  amar  y  ser  amada; 

Y  en  viéndose  despreciada, 
De  celos  y  agravios  llena, 
Puede  ser  que  más  serena, 
Aunque  de  quererme  huya, 
Por  lo  que  siente  la  suya, 
Se  lastime  de  mi  pena. 

ESCENA  IV. 

FLORA  y  JUANA— Dichos. 

flora. ¿Doña  Leonor  de  Peralta? 
juana.  Ella  el  recado  me  dio. 
flora. No  conozco  tal  mujer, 

Ni  á  mi  noticia  llegó; 

¿Y  parece  principal? 
juana. Eso,  brava  ostentación: 

Trae  su  poco  de  escudero, 

Y  detrás,  como  timón, 
Una  dueña  remilgada, 
Más  tiesa  que  un  asador. 

flora,  Digo  que  no  la  conozco; 

Mas,  pues  ella  me  buscó, 

Ella  me  conocerá; 

Di  que  entre. 
juana.  A  decírselo  voy.     {Vase.} 

luque. Capítulo  de  otra  cosa; 

Que  está  aquí  Flora. 
flora.  ¿Señor 

Don  Juan?  ¿Luquete? 
luque.  ¿A  mí  y  todo 

Tanto  honor,  tanto  favor? 
flora. No  os  suplico  que  os  sentéis, 

Porque  no  es  buena  ocasión. 
lisar.  ¿Cómo? 

flora.  Tengo  una  visita. 

lisar.  Pues  si  estorbamos,  adiós. 
flora. No  es  visita  de  galán, 

Porque  no  fuera  razón, 

Sino  de  dama;  mas  ella 

Entra,  y  lo  dirá  mejor. 


ESCENA  V. 

DOÑA  ELENA,  de  dama,  muy 
TRIZ  ,  de  criada. — FLORA  , 
SARDO.  LUQUETE. 


bizarra,  y  BEA- 
DON  JUAN,  Ll- 


elena.  Volved,  Otañez,  por  mí 
Dentro  de  una  hora  ó  dos. 
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beat.  ¿Hasle  visto? 

elena.  Ya  le  he  visto; 

Ciertas  mis  sospechas  son . 
beat.  Disimula. 
luqüe.  Bien  se  huella, 

No  hiciera  más  un  frison; 

Parece  que  entra  á  danzar. 
flora. No  es  muy  malo  lo  exterior. 
luque.  ¡Lindo  brio! 
lisar.  ¡Linda  dama! 

(Mírala  don  Juan  atento. 
juan.  Anda  tan  ciego  mi  amor, 

Que  ninguna  mujer  veo, 

Aunque  tan  distintas  son, 

Que  a  Elena  no  se  me  antoje. 
luqüe.  Yo  soy  tan  buen  amador, 

Que  aunque  he  visto  mil  mujeres, 

Ninguna  me  pareció    {Mira  á  Beatriz. 

A  Beatriz;  mas  ¿qué  es  aquello? 

Oye;  que  pienso,  por  Dios, 

Que  tu  mal  se  me  na  pegado, 

Como  si  fuera  dolor; 

Mira,  señor,  esta  dueña. 
juan.  No  vas  fuera  de  razón; 

Algo  tiene  de  Beatriz. 
luque. Menos  la  contemplación, 

Cortada  la  cara  es  de  ella. 
beat.  La  tuya,  por  si  ó  por  no. 
LUQUE.¿Qué  dices? 
beat.  Estoy  rezando 

Por  mis  difuntos. 
luque.  Chiton, 

Y  mire  que  estoy  aquí. 
beat.  ¡Oh,  que  romano  valor! 
flora.  ¿No  os  descubrís? 

elena.  Sola  os  quiero. 

juan.  Luquete,  las  cuatro  son. 

luque. ¿Querrás  que  vaya  por  cartas? 

flora.  Idos,  pues. 

juan.  Adiós.  (Vase.) 

lisar.  Adiós.  {Vase.) 

luque.  (Ap.)  ¡Válgate  el  diablo  por  dueña! 

Puesto  me  has  en  confusión.       {Vase.) 
ELENA.¿Fuéronse  ya? 
flora.  Ya  se  fueron. 

elena. Ahora  os  diré  quién  soy; 

Mas,  porque  es  el  cuento  largo, 

Y  traigo  alguna  pasión, 

Me  sentaré  si  gustáis.  {Toma  una  silla.) 
flora.  Muy  desenfadada  sois. 

{Asómame,  como  acechando,  don  Juan  y 
Lis  ardo.) 

. 

DONJ 


ESCENA  VI. 


NA  ELENA  ,  FLORA  y  BEATRIZ  ,  en  la  sala;. 
DON  JUAN  y  LISARDO,  acechando  en  la  en- 
trada. 


lisar.  Pues  entre  tanto  que  viene, 
Desde  aqueste  corredor 
Las  podemos  escuchar. 

juan.  Por  mí,  Lisardo,  aquí  estoy. 

elena. Soy  muy  servidora  vuestra, 


Y  esto  sin  adulación; 
¿Qué  miráis? 

flora.  Que  me  parece 

(O  la  idea  se  engañó) 
Que  os  he  visto  en  otra  parte. 

elena.  {Ap.  Disimulemos,  amor.) 
Podrá  ser;  mas  va  de  cuento, 
Escuchad  con  atención. 
Érase,  señora  Flora, 
Cierta  mujer  de  opinión, 
Que  por  pleitos  y  trabajos, 
Con  años  diez  veces  dos 

Y  una  cara  razonable, 
En  Valladolid  paró. 
Érase  también  un  hombre, 
Cuanto  al  talle  y  al  valor, 
Galán,  discreto,  valiente, 
Noble  y  limpio  como  el  sol; 
Pero  mirado  hacia  dentro, 
De  tan  civil  condición, 

De  gusto  tan  salpicado, 

Y  tan  repartido  amor, 
Que  solo  por  él  se  pudo 
Decir  con  mucha  razón 
Aquello  de  «tantas  veo...» 
Porque  es  aqueste  señor 
Amante  tan  prevenido 

Y  galán  tan  Galalon, 

Que  por  si  alguna  le  deja, 
Otra  le  hace  disfavor, 
Otra  se  casa  ó  se  muere 
De  achaque  que  Dios  le  dio, 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  docena  ó  dos. 
A  este  turco  de  Castilla 
(¡Qué  mal  hizo!)  se  inclinó 
Tanto  la  dama  que  digo 
(Bien  lo  paga  y  lo  pagó), 
Que,  á  pesar  de  su  vergüenza, 
Le  hizo  dueño  de  su  honor, 
Que  fué  para  su  desprecio 
Subir  más  un  escalón. 
Acudía  el  dicho  amante, 
Después  de  la  posesión, 
A  verla  y  á  regalarla 
Cual  y  cual  vez  (digo  yo 
Que  de  lástima  seria, 
No  de  gusto  ni  afición); 
Que  cuando  los  hombres  dicen 
Que,  por  ser  ellos  quien  son, 
Visitan  á  las  mujeres, 
Ya  la  voluntad  cesó; 
Porque  ser  hombres  de  bien 
Es  interés  de  su  honor; 
Ver  y  hablar  es  cortesía, 
Tener  lástima  es  dolor; 
Y  así,  no  quieren  entonces, 
Porque,  aunque  tengan  amor, 
Es  modo  de  aborrecer 
Amar  por  obligación. 
En  este  tiempo  ¡ay  ingrato! 
A  otra  señora  miró 
Tan  hermosa,  que,  saliendo 
Una  tarde  al  Espolón, 
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Dicen  que  al  ameno  campo 

Puso  en  dulce  confusión 

De  saber  á  quien  debia 

Aquel  dia  el  resplandor, 

O  al  sol  que  estaba  en  el  cielo, 

O  de  aquesta  dama  al  sol. 

Por  ella,  en  fin,  mato  un  hombre, 

Y  temiendo  su  prisión, 
Salió  de  Valladolid, 

Y  con  él  también  salió 
(Como  trasto  manual, 

Que  cabe  en  cualquier  rincón) 
Aquella  primera  dama 
De  quien  hicimos  mención. 
Luego  que  vino  á  Madrid 
(Estad  conmigo,  por  Dios, 
Porque  importa  mucho  al  caso), 
Con  otra  dama  encontró, 
De  su  valor  muy  preciada, 
Si  es  que  el  desden  es  valor; 
Pero  dicen  malas  leguas 
Que  este  valor  se  rindió, 

Y  sin  echarlo  de  ver, 
Poco  á  poco  obró  el  calor; 
Que  es  el  amor  en  nosotras 
Como  mano  de  reloj, 

Que  solo  se  vio  que  anduvo, 
Puesto  que  la  vuelta  dio, 
Pero  no  se  ve  cuando  anda, 
Porque  corre  tan  veloz, 
Que  no  le  alcanza  la  vista, 
Aunque  le  alcanza  el  dolor. 
Después  de  haber  conquistado 
Esta  hermosa  presunción, 
Este  remedo  de  un  risco 

Y  este  amago  de  Faetón, 
Con  una  mufer  casada 
Estuvo  en  conversación; 
No  será  ya  menester, 
Conociéndole  el  humor, 
Decir  aue  la  quiso  bien, 
Baste  decir  que  le  habló, 
ítem  más,  porque  una  tarde 
A  una  mujercilla  vio 
Vender  locas  vizcaínas, 

La  buscó  y  enamoró, 

Y  hoy  esta  loco  por  ella; 
Porque  es  aqueste  amador 
La  parca  de  las  mujeres, 
Que  á  ninguna  perdonó. 
Ciñéndome,  finalmente, 
A  fuer  de  predicador, 

Y  de  camino  también 
Epilogando  el  sermón, 
Digo  que  el  dicho  galán, 
De  quien  coronista  soy, 

Es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva: 
La  dama  que  le  siguió, 
Doña  Leonor  de  Peralta, 

Y  la  tal  dama  Leonor; 

Yo,  que  en  casa  de  Lisardo, 
Que  es  su  amigo  y  el  mayor, 
He  estado  con  tal  secreto, 
Que  apenas  me  ha  visto  el  sol. 


FLORA 
BEAT. 
FLORA 


ELENA 
JUAN. 
LISAR. 

JUAN. 


ELENA 


FLORA 


JUAN. 
FLORA 


JUAN. 
ELENA 
FLORA 

JUAN. 


La  que  amó  después  de  mí 

(Y  por  quien  también  mató 

A  don  Diego  de  Meneses, 

Que  era  su  competidor), 

Doña  Elena  de  Alvarado; 

La  casada  que  encontró, 

Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Mujer  de  un  procurador; 

La  toquera  vizcaína 

Que  vio,  que  siguió  y  habló. 

Es  Luisilla,  una  mozuela 

De  chinela  con  listón, 

Que  vende...  no  sé  qué  vende; 

Ella  lo  sabrá  mejor. 

La  desdeñosa,  la  esquiva 

Y  la  brillante  sois  vos, 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan;  ved  ahora, 
Siendo,  señora,  quien  sois, 
Si  queréis  aventuraros 
A  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis, 
No  desenfadada,  no, 
Sino  todo  lo  posible 
De  encogida,  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentro, 

Y  apenas  cabemos  dos.       (Levántame. 
jJesús  mil  veces,  Jesús! 

¿Qué  tal  es  la  información? 
(Ap.  ¿Don  Juan  es  de  esta  manera? 
Corrida  de  amarle  estoy.) 
Fiad  en  hombres;  ¡Jesús! 
El  mejor  es  el  peor. 
Dejadme,  por  Dios,  Lisardo. 
Si  se  ve  que  es  invención, 
¿Para  qué  queréis  salir? 
Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doña  Leonor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 
Señora,  perdida  soy, 
Porque  don  Juan  viene  allí; 

Y  si  acaso  me  escuchó, 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo;  que  es  un  Nerón 
Si  se  enoja. 

Estad  segura. 

(Llegan  aon  Juan  y  Lisardo. 
¿Aquí  estábades  los  dos? 
Sí,  señora,  porque  quiero... 
Quedo,  don  Juan,  eso  no. 
Esta  dama  está  en  sagrado, 
Pues  que  de  mi  se  amparó, 
Fuera  de  decir  verdades. 
¿Qué  verdades?  Vive  Dios, 
Que  es  engaño  cuanto  ha  dicho. 
.(Ap.)  Ya  le  da  satisfacción; 
Entablado  oslaba  el  juego. 
.Don  Juan,  aquí  se  acabó 
Vuestro  crédito  conmigo 

Y  buena  reputación; 

No  entréis  más  en  esta  casa. 
Sí;  pero  ¿por  qué  ocasión? 
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JUAN. 


LISAR. 
JUAN. 


flora.  Porque  no  os  alabéis  más 
De  que  Flora  os  tiene  amor: 
Pues,  dado  caso  que  fuera 
Eso  verdad,  desde  hoy, 
Por  vuestro  amor  inconstante. 
Por  vuestra  falsa  intención 

Y  mecánico  deseo, 
Si  no  por  mi  pundonor, 
Os  aborreciera  el  alma. 

elena.  (Ap.)  Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

beat.  (Ap.)  Con  mosca  está  la  señora. 

elena. (Ap.)  El  cuento  la  remató. 

lisar. Don  Juan,  si  el  aborreceros, 
Conforme  á  la  condición 
De  Flora,  solo  consiste 
En  que  tengáis  opinión 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importó, 
Confesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
Alguna  esperanza  tenga. 
Alto;  si  lo  queréis  vos, 
Desde  ahora  soy  ingrato, 
Fácil,  mudable  y  traidor. 
Haréisme  mucha  merced. 
¿Qué  merced  ni  qué  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
El  alma  aun  estando  ausente, 
Fuera  acción  de  estimación; 
Mas  aquí  no  os  sirvo  en  nada. 

flora. En  fin,  ¿qué  decís  los  dos? 

juan.  Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
Es  así  como  pasó. 

flora.  Luego  ¿es  verdad  que  estos  dias 
Habéis  requebrado  á  dos? 
¿La  casada  y  la  toquera? 

juan.  Sí,  señora. 

flora.  Firme  sois. 

elena. No  soy  yo  mujer  de  engaños 
Ni  enredos,  aquesto  no. 

flora. ¿Y  Elena? 

juan.  Elena  es  del  alma. 

flora.  Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión, 
¿Es  del  alma  ó  es  del  cuerpo? 
Eso  es  mentira,  por  Dios; 
Así,  digo  que  es  mentira 
Cuando  al  llamarse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo, 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juntos,  es  mucha  verdad. 

elena.  (Ap.)  Ya  es  mi  desdicha  mayor; 
iVálgame  Dios!  ¿Cómo  es  esto? 

flora.  (Ap.)  Volved  en  vos,  corazón, 
Don  Juan  también  es  mudable; 
Salga,  pues,  por  donde  entró. 

elena. Ya  estoy  al  cabo  de  todo; 
Beatriz,  en  lo  cierto  doy, 
Porque  el  estar  este  ingrato, 

b    Desde  que  á  Madrid  llegó, 
Tan  encerrado  y  secreto, 
No  hay  duda,  no,  procedió 


JUAN. 


BEAT. 
ELENA 


FLORA 
ELENA 
BEAT. 


BEAT. 
ELENA 
BEAT. 
ELENA 
BEAT. 
ELENA 
BEAT. 
ELENA 
BEAT. 
ELENA 
BEAT. 
ELENA 


LISAR. 
JUAN. 
FLORA 
JUAN. 
FLORA 

LISAR. 

FLORA 


JUAN. 
FLORA 


LISAR 
JUAN. 


De  tener  su  dama  en  casa. 
No  lo  creas. 

¿Cómo  no, 
Cuando  lo  confiesa  él  mismo, 
Que  es  la  más  fuerte  razón? 
Mas  yo  lo  tengo  de  ver. — 
Señora,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojó 
Mi  dilación,  perdonad. 
Antes  la  vida  me  dio. 
El  cielo  os  haga  dichosa. 
(Ap.  Celos  y  dicha  ¡qué  error  1 
Ingrato  don  Juan,  si  acaso, 
Como  amante  engañador, 
Con  obras  ó  con  palabras, 
Que  pasan  de  la  intención, 
Me  ofendes,  viven  los  cielos, 
Que,  sin  mirar  á  quien  soy, 
He  de  hacerte  mil  pedazos.) 
Atiende. 

No  hay  atención. 
Advierte. 

No  hay  que  advertir. 
Oye. 

Ciega  y  sorda  estoy. 
Mira. 

No  me  digas  nada. 
Escucha. 

Deten  la  voz. 
Repara. 

Cierra  los  labios. 
¡Otra  con  él!  Muerta  estoy. 

(Vanse  doña  Elena  y  Beatriz.) 

ESCENA  VII. 

LISARDO,  DONJUÁN,  FLORA. 

Ya  se  va. 

Pues  voy  tras  ella. 
.  ¿Dónde  con  tanto  rigor? 
Pues  es  mi  dama,  á  seguirla. 
.Tenéis,  por  cierto,  razón; 
Mas  es  ahora  temprano. 
¿No  ves  que  no  es  discreción 
Quitarle  el  gusto? 

¿Estás  loco? 
¡Qué  lindo  procurador! 
Pues  ¿por  qué  ha  de  tener  gusto 
Con  ninguna  un  embaidor 
Que  dice  que  á  doña  Elena, 
Como  él  mismo  me  contó... 
(Ap.  Elena,  de  tí  me  valgo 
Para  encubrir  mi  pasión.) 
Es  verdad. 

Pues  si  es  verdad, 
Y  ahora  en  mi  casa  estoy, 
Entraos  los  dos  allá  dentro. 
(Ap.  Un  áspid,  un  escorpión 
Llevo  en  el  alma.) 

Ya  entramos. 
(Ap.  Esto  es  seguir  el  humor.) 
Lleno  voy  de  confusiones. 
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flora. Rabiando  de  celos  voy. 


'Vanse. 


Habitación  en  casa  de  don  Juan. 

ESCENA  VIII. 

LUQUETE  con  carias;  OCTAVIO. 

WQUE.¿Ha  venido  mi  amo? 

octav.  No  ha  venido. 

lu que. Estragado,  molino  y  remolino 

Yengo  déla  estafeta. 
octav.  ¿Mucha  gente? 

luque.Es  hablar  de  la  mar;  no  hay  quien  lo 

[cuente; 

Porque  según  la  trulla  y  brava  entrada, 

Mañana  se  podrá  poner  con  grada. 

A  besugos  helando,  á  pan  lloviendo, 

Y  á  nieve  cuando  el  mundo  se  estáardien- 
No  hubiera  tanta  prisa,  llanto  y  risa,   [do, 

octav.  En  aqueste  lugar  á  lodo  hay  prisa, 

luqüe.  Menos  á  cuatro  cosas,  bien  has  dicho. 

octav.  ¿Y  cuáles  son? 

luque.  Conforme  mi  capricho, 

A  las  mujeres  en  llegando  á  viejas, 
A  fuelles,  á  bragueros  y  á  lentejas. 

octav.  A  las  lentejas  y  á  las  viejas  vaya, 
Porque  en  verlas  el  alma  se  desmaya; 
Mas  á  los  fuelles... 

luque.  A  los  fuelles  menos, 

Porque  en  cualquiera  casa  por  lo  menos 
Hay  dos  fuelles  eternos  y  continuos. 

octav.  ¿Y  cuáles  son? 

luque.  Octavio,  los  vecinos, 

Que,  siendo  aventadores  de  una  casa, 
Soplan  cuanto  les  pasa  y  no  les  pasa, 

Y  como  de  esto  hay  tanta  muchedumbre, 
Nadie  busca  más  fuelles  á  su  lumbre. 

octav.  Y  á  bragueros  ¿por  qué  no  ha  de  haber 

[prisa, 

Siendo,  como  es,  enfermedad  precisa? 
luque.  Porque  en  efecto  es  falta,  y  nadie  quiere 

Dar  á  entender  las  suyas,  sea  quien  fuere. 
octav.  Pues  di,  ¿qué  hace  quien  con  ellas  nace? 
luque. Él  mismo  se  los  corta  y  se  los  hace; 

Y  si  acaso  los  compra  de  la  tienda, 
Porque  nadie  lo  vea  ni  lo  entienda, 

Y  después  lo  murmure  á  troche  moche, 
Llega  embozado,  á  oscuras  y  de  noche. 

[Vanse.) 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN  y  LISARDO. 

juan. ¿Que  Flora  no  quisiese  que  la  viese, 
Para  que  yo  siquisiera  no  estuviese 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
En  qué  ocasión,  adonde,  cómo  y  cuándo 
Me  ha  visto  esta  mujer,  que,  entre  mil  co- 
Que  refiere  supuestas  y  engañosas,     [sas, 
Dice  muchas  verdades,  que  aun  apenas, 
Porque  pueden  locar  honras  ajenas, 


A  mis  proprios  deseos  he  fiado? 
LiSAR.Con  alguna  mujer  habrás  hablado,    [se, 
juan. Sí  he  hablado,  sí;  mas  no  con  quien  pudie- 
Si  no  es  que  del  demonio  se  valiese, 
Saber  por  tan  extenso  mis  deseos, 
Obras,  palabras,  vida  y  galanteos. 
Lo  que  yo  he  sospechado  solamente, 
Si  la  vista,  Lisardo,  no  me  miente, 
Es  que  Elena  me  habla  disfrazada 
Con  nombre  ó  apariencia  de  casada, 
Que  es  la  dama  que  os  digo  que  festejo; 
Porque,  si  con  los  ojos  me  aconsejo, 
En  voz  y  en  cara,  pues  la  escucho  y  toco, 
Doña  Antonia  es  Elena,  ó  yo  estoy  loco. 

Y  si  es  ella,  ella  fué  la  de  esta  tarde, 
En  estar  tan  tapada  y  tan  cobarde, 

Y  en  saber  mis  fortunas  y  mis  celos, 
Ausencia,  travesuras  y  desvelos; 

Y  si  acaso  no  fué,  fué  la  toquera, 
Que  también  es  su  estampa  verdadera; 

Y  si  esta  no,  porque  esta  vende  tocas, 
Aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
En  lo  hermoso,  lo  crespo  y  lo  prendido, 
Juro  á  Dios  que  no  sé  quién  haya  sido. 

lisar.  Si  á  esas  mujeres  se  parece  tanto 

Como  vos  afirmáis... 
juan.  Es  un  encanto. 

lisar.  Una  de  ellas  será. 
juan.  Y  es  infalible, 

Porque  otra  cosa  no  fuera  posible; 

Una  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

ESCENA  X. 

LUQUETE.— Dichos. 

luque. ¿Señor? 

juan.  ¿Hay  cartas? 

luque.  Sí. 

juan.  Pues  ya  no  es  ella. 

lisar.  ¿Por  qué,  don  Juan? 

juan.  Porque  si  ahora  escribe, 

Y  en  el  convento  donde  está  recibe 
Mis  cartas,  respondiéndome  al  momento, 
Mal  puede  estar  aquí  y  en  el  convento. 

lisar.  Si  ella  os  responde  á  todas,  no  hayres- 

LUQUE.Dedon Alonso, miseñor,  esesta.  [puesta. 

juan.  Todo  mi  pensamiento  salió  vano. 

lisar.  Mirad  lo  que  os  escribe  vuestro  hermano. 

juan.  [Lee.)  «Dos  novedades  me  deberéis  este 
«correo:  la  primera,  que  el  padre  de  don 
«Diego,  persuadido  de  la  verdad  del  caso, 
«quiere  reducir  la  venganza  á  composi- 
«cion;  y  la  segunda,  que  el  tio  de  doña 
«Elena,  aunque  no  la  habla  ni  la  visita, 
«trata  de  casarla  con  un  deudo  suyo  que 
«ha  venido  de  Panamá,  porque  no  salga 
«la  hacienda  de  su  casa  y  de  su  linaje. 
«Mirad  ahora  lo  que  determináis;  que  á 
«todo  me  hallareis  como  hermano  vues- 
«tro. — Don  Antonio  de  Luna.» 

luque.  Ahora  ¿qué  dirás? 

juan.  ¡Qué  loco  estaba 

Cuando  de  doña  Elena  tal  pensaba! 
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usar.  Miren  qué  traza  para  estar  Elena 
Disfrazada  ¡Jesús!  y  en  tierra  ajena, 
Cuando  la  está  casando  allá  su  tío. 
luque.  [Qué  locura!  ¡Qué  error!  ¡Qué  desvarío! 
Yo  soy,  en  fin,  discreto  y  muy  machucho, 
Porque,  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
A  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto, 
Nunca  pude  creerlo,  vive  Cristo; 
Y  haber  pensado  tal  desenvoltura 
De  su  honor,  su  recato  y  su  clausura, 
Ha  sido,  vive  Dios,  muy  mal  pensado. 
Esta  es  su  carta. 
juan.  Yo  me  habré  engañado. 

luque.  Que  ha  sido,  sí,  muy  falso  tal  intento. 
juan.  Esta  es  la  carta;  escuchareis  atento. 
(Lee.)  «Mis  desdichas  han  llegado  á  ex- 
tremo que,  después  de  tratarme  mi  tio 
«como  si  no  lo  fuera,  quiere  casarme  con 
«un  hombre  que  no  conozco;  dolor  tan 
«inmenso  para  quien  tan  firme  ama,  que 
«pienso  me  han  de  costar  la  vida  sus  per- 
«suasiones.  Y  así,  os  suplico  que,  vista 
«esta,  os  partáis  al  punto  con  todo  secre- 
»to,  para  que  tratemos  de  desposarnos 
«antes  que  la  fuerza  haga  lo  que  después 
»no  pueda  remediarse.  Dios  os  guarde  y 
«traiga  con  bien  á  mis  ojos  lo  más  presto 
«que  ser  pueda.  De  este  convento  de  las 
«Huelgas  de  Valladolid,  etc.  —  Vuestra 
«  esposa. y> 

Con  esto  se  remató, 

Aquí  no  hay  que  hablar  palabra, 

Sino  acudir  al  remedio, 

Y  buscar  para  mañana 

Con  toda  prisa  dos  postas, 

Que  antes  que  amanezca  el  alba 

De  esotra  parte  ha  de  verme 

La  sierra  de  Guadarrama. 
lisar.  ¿En  efecto  estáis  resuelto? 
juan.  ¿Eso  decís  á  quien  ama? 

La  vida  me  va  en  partirme. 

¡Ay  Dios,  que  se  arranca  el  alma! 

¡Quién  pudiera  volar,  cielos! 
lisar.  Pues  ¿Octavio? 


ESCENA  XI. 

OCTAVIO,  LISARDO. 


octav.  ¿Qué  me  mandas? 

lisar.  (Ap.  con  Octavio.) 

Encárgate  de  estas  postas, 

Porque  á  su  tierra  se  vaya, 

Y  se  lleve  de  camino 

Los  celos  con  que  me  mata. 
octav.  Voy  á  obedecerte;  adiós.  (Vanse. 

ESCENA  XII. 

ISABEL,  LUQUETE. 

isab.   No  he  visto  mayor  enredo; 
Mas  tú,  Luquete,  sabrás 
Estas  cosas  muy  de  hecho; 


Cuéntamelas  por  tu  vida. 

luque.  ¿Que  no  alcanzara  lo  bello 
De  tu  rostro,  de  tu  talle, 
De  tu  garbo  y  tu  meneo? 
Mucho  me  pides  que  haga, 
Mas,  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
Escúchame  atentamente. 

isab.  Ya  los  oídos  prevengo; 

Mira  que  te  quiero  mucho, 
No  me  pagues  con  desprecios. 

luque.  ¿Yo  desprecios?  No,  mi  reina; 
Que  estos  estilos  son  buenos, 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  más,  no  soy  menos. 
(Ap.  Por  vida  de  mi  mujer, 
De  mis  hijas  y  mis  nietos, 
Que  no  sé  lo  que  me  diga; 
Mas,  metido  en  este  empeño, 
No  tengo  de  hablar  verdad; 
Va  de  embuste,  va  de  enredo.) 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cielos,  pero  estrellados 
De  damas;  que  las  tapadas 
Son  cielos  de  noche,  es  llano; 
Que  una  tapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  dia,  en  cuanto 
Se  ve  solamente  un  sol 
Puesto  en  la  gloria  de  un  manto; 

Y  muchas  de  estas  tapadas 
Sin  duda  van  ayunando, 
Pues  me  piden  colación 

Si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡Qué  vistosas  colgaduras 
Por  las  calles!  ¡Qué  brocados! 
¡Qué  de  fiestas!  ¡Qué  de  galas! 
¡Qué  de  triunfos!  ¡Qué  de  arcos! 
¡Qué  de  caballos  de  rúa! 
¡Qué  de  jaeces  bordados! 
La  gente  anda  á  borbollones, 
Los  coches  andan  rodando, 
Un  agosto  es  cada  dama, 
Cada  galán  es  un  mayo, 
Porque  ellas  hacen  su  agosto, 

Y  ellos  con  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  fallan  también, 
Que,  tocadas  de  lo  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
Contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
Mondongas  andan  por  alto, 
Perpetuas  acechadoras 

De  guardillas  y  terrados, 

Y  esto  es,  que,  por  ser  divinas, 
No  son  de  tejas  abajo. 

isab.   ¡Jesús,  cuánto  disparate! 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leonor, 
De  doña  Antonia,  y  si  acaso 
También  de  una  tal  Luisa; 
Que  mi  ama,  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas, 
Anda  con  visos  de  trasgo. 
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luque.  En  preguntándome  eso,  j  juan. 

Juro  á  Dios,  descompadramos.  I  luque. 

Mas  ya  llegan  á  este  sitio. 
isab.  Vete  noramala,  galgo.  (Vanse. 

ESCENA  XIII. 


¿Qué  has  visto? 


No  es  nada; 


DOÑA  ELENA,  de  loquera,  MAGDALENA  y  BEA- 
TRIZ. 

elena.  Ya  el  papel  no  es  de  importancia; 

Que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 
magd.  ¿Cómo? 
elena.  Como  tiene  en  casa 

Una  dama. 
mago.  ¿Qué  me  dices? 

elena.  Esto  es  cierto. 
magd. 

Porque  llegue  yo  primero. 


Pues  aguarda, 


ESCENA  XIV. 

LISARDO,  DON  JUAN  y  LUQUETE.-Dichas. 

lisar.  Saliendo  de  aquí  mañana, 

Estás  allá  esotro  dia. 
luque.  Con  dos  docenas  de  llagas, 
Molidos  brazos  y  piernas, 
Y  las  tripas  enjugadas. 
magd.  ¿Señor  don  Juan? 
juan.  ¿Magdalena? 

magd.  Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 
juan.  Y  dime,  ¿cómo  está  Luisa? 
magd.  Muy  buena. 
elena.  Y  muy  su  criada, 

Todos  estamos  acá. 
juan.  ¿Tanto  favor?  ¿Merced  tanta? 
elena.  Yo  no  vengo  aquí  por  vos. 
juan.    Tendrélo  á  mucha  desgracia. 
elena.  Hame  dicho  Magdalena 
Que  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta,  tan  jarifa 
Y  tan  bien  aderezada, 
Que  vengo  solo  por  verla. 
juan.  Magdalena  no  se  engaña; 

Que  es  Lisardo  muy  curioso. 
elena.  (Ap.)  Ni  se  altera  ni  recata. 
lisar.  Casa  de  un  recienvenido 

¿Qué  ha  de  ser? 
elena.  .        Será  extremada; 

Allá  entro,  si  gustáis. 
juan.  Id,  Lisardo,  á  acompañarlas. 
lisar.  Por  guiaros  voy  delante.  (Vase. 

beat.  ¿Y  si  encontramos  la  dama? 
elena.  Mataréla  con  mis  celos.  (Vase. 

beat.  No  hay  celos  como  las  varas. 
magd.  Yo  me  quedo  con  don  Juan. 
beat.  Aquí  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN,  LUQUETE,  MAGDALENA. 
luque.  ¡Jesús! 


Perdido  está  este  lugar 

De  hechizos  y  cosas  malas. 

Cuantas  mujeres  encuentro 

Tienen  la  misma  fachada 

Que  Beatriz;  Dios  sea  conmigo. 
magd.  ¿No  es  muy  donosa  muchacha 

Luisica? 
juan.  Es  un  serafín, 

No  hay  en  la  corte  tal  cara. 
magd.  Pues  yo  os  aseguro  que  es 

De  lo  mejor  de  Vizcaya. 

Un  hombre  la  tiene  así, 

Que  la  gozó  con  palabra 

De  ser  su  esposo,  y  después 

El  traidor  se  pasó  á  Francia, 

Y  ha  parado  en  vender  tocas. 
juan.  (Ap.)  ¡Cómo  los  ojos  se  engañanl 
luque.  Y  la  hermana  compañera, 

Que  según  es  rubia  y  blanca, 

Pudiera  servir  de  aloja 

A  los  reyes  y  á  los  papas, 

¿Es  también  de  allá? 
magd.  También. 

luque.  Y  dime,  ¿cómo  se  llama? 
magd.  Andrea  de  la  Gotera. 
luque. Solar  es  que  hacia  mi  cama 

Ha  caido  muchas  veces, 

Porque  duermo  á  teja  vana. 

(Vuelven  á  salir  los  tres.) 

ESCENA  XVI. 
DOÑA  ELENA,  BEATRIZ,  LISARDO.— Dichos. 

elena.  Lisardo,  no  nos  cansemos, 

Una  mujer  hay  en  casa, 

Yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 
lisar.  Es  verdad,  mas"  es  el  ama 

Que  nos  guisa  de  comer. 
elena.  No  es  sino  ama  que  ama. 
Juan.  ¿Qué  es  eso? 
usar.  Que  ha  dado  Luisa 

En  que  tenéis  encerrada 

Una  dama,  y  no  ha  dejado, 

Hasta  hacerme  abrir  las  arcas, 

Cosa  en  la  casa  por  ver. 
elena.  Y  aun  no  estoy  desengañada; 

Que  denantes  se  llegó 

A  mí  una  mujer  tapada, 

Y  me  lo  dijo. 
juan.  Y  seria 

Doña  Leonor  de  Peralta, 

Si  viene  á  mano. 
elena.  La  misma. 

juan.  Vive  Dios,  si  la  encontrara... 
elena.  ¿Qué  hicieras? 
juan.  Un  disparate. 

elena. Pues  ¿por  qué? 
juan.  Porque  se  anda 

Informando  en  todas  partes 

De  mi  buena  vida  ó  mala, 

Sin  haberla  jamás  visto 
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Ni  aun  Labiado  una  palabra. 
elena.  Es  muy  gran  bellaquería. 


OCTAV 
ELENA 

LISAR. 
ELENA 
JUAN. 

ELENA 


JUAN. 


ESCENA  XVII. 

OCTAVIO.— Dichos. 

Postas  hay  para  mañana. 

Lindamente  se  hace  todo; 
Pues  ¿quién  se  va  de  esta  casa? 
Don  Juan. 

¿Don  Juan?  No  lo  creas. 
Es  forzosa  la  jornada, 

Y  pienso  que  será  breve. 

.  (Ap.  Aquí  veré  si  me  ama.) 
Por  tu  vida  y  por  la  mia, 
Si  es  que  mi  vida  te  agrada, 
Que  no  salgas  de  Madrid, 

Y  dado  caso  que  salgas, 
Advierte  que  has  de  perderme. 
{Ap.  No  sé  qué  siento  en  el  alma, 
Que  sin  querer  me  enternezco 

Y  me  pesa  de  dejarla; 

Mas  ¿qué  dudas,  loco  amor, 
Si  doña  Elena  te  aguarda?) 
Luisa,  yo  he  de  hablar  claro: 
Yo  quise  bien  en  mi  patria, 

Y  quiero  cierta  señora, 

De  quien  por  una  desgracia 
He  estado  ausente;  hame  escrito 
Una  carta  en  que  me  manda 
Que  me  parta;  y  así,  es  fuerza 
Que  te  deje  y  que  me  parta. 
Sabe  el  cielo,  hermosa  Luisa, 
El  ansia  que  me  acompaña 
Solo  en  pensar  que  te  pierdo. 
.  Pues  ¿de  qué  es,  traidor,  el  ansia, 
Si  vas  á  ver  á  quien  quieres? 
De  que  eres  tan  viva  estampa 
De  su  rostro,  que  imagino 
Que  me  falla  si  me  faltas. 
.  Así,  que  ya  estaba  muerta; 
Animo,  dulce  esperanza. 

ESCENA  XVIII. 

FINEO,  DOÑA  ELENA,  DON  JUAN. 


fineo.  Un  hombre  te  quiere  hablar, 

Y  de  parte  de  una  dama. 
elena.  ¿Dama? 
juan.  Yo  no  sé  quién  sea; 

Di  que  entre. 
eineo.  Ya  está  en  la  sala. 

ESCENA  XIX. 

FELICIANO,  DOÑA  ELENA,  DONJUÁN,  LUQUE- 
TE, OCTAVIO,  LISARDO. 

felic.  Mi  señora  doña  Antonia... 
el  en  a.  Adelante. 
felic.  Va  mañana 

Al  Pardo. 
Tomo  iii. 


elena 

JUAN. 
ELENA 


elena.  Pues  ¿qué  tenemos 

Con  que  vaya  ó  que  no  vaya? 

felic.  Tenemos  que  si  don  Juan 
Gusta  de  verla  y  hablarla, 
Podrá,  porque  su  marido 
Ya  camino  de  Granada. 

juan.  Cosas  son  estas  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarlas. 
Decid  á  esa  mi  señora 
Que  yo  fuera  á  regalarla... 

elena.  Si  no  estuviera  conmigo 

Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente, 
Cuyos  ojos  idolatra; 

¿No  es  así?  Pues  si  es  así, 

Esto  por  respuesta  basta. 
felic.  Perdonad,  que  soy  mandado. 
LUQUE.Vaya  con  Dios,  buenas  barbas. 
elena. ¿Parécesele  también? 

A  la  otra  aquesta  dama. 
juan.  Pues  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz, 

Que  es  también  su  semejanza 

Y  tuya. 

luque.  Y  mia,  si  acaso 

Importara  á  la  maraña. 

octav.  Flora  ha  entrado  por  la  puerta. 

lisar.  Ya  el  corazón  se  acobarda. 

elena.  ¿Otra  mujer? 

juan.  Es  mujer 

A  quien  Lisardo  regala. 

elena.  Y  tú  no,  que  eres  un  santo. 

juan.  Presto  lo  verás  si  callas. 

ESCENA  XX. 

FLORA  Y  JUANA.— Dichos. 

flora.  Acá  está  la  vizcaína, 

Todo  ha  sido  verdad,  Juana; 
Mas  yo  volveré  por  mí. 

lisar.  ¡Qué  novedad  tan  extraña! 
Pues  ¿vos  aquí? 

flora.  Sí,  Lisardo; 

Escuchad  lodos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
Tan  loca  he  sido  y  tan  vana, 
Que  á  nadie  quise  jamás, 
Temerosa  de  que  tratan 
Engaño  todos  los  hombres; 
No  pienso  que  me  engañaba. 
Yino  don  Juan  á  la  corte, 
En  acciones  y  palabras 
Fingiendo  tanta  firmeza 
Con  una  dama  que  amaba, 
Que  me  incliné,  no  á  su  talle, 
Sino  á  su  mucha  constancia, 
Porque  en  lo  demás,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  aventaja. 
Mas  hoy,  sabiendo  que  tiene 
No  menos  que  cuatro  damas, 

Y  condición  juntamente 
De  que  no  desecha  nada, 
Le  he  aborrecido  de  suerte, 
Que  hasta  su  nombre  me  cansa. 
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Y  así,  pues  solo  Lisardo 
Es  en  Madrid  quien  alcanza 
El  nombre  de  tirme  amante 
(Que  es  lo  que  yo  deseaba), 
Digo  que  á  Lisardo  adoro. 

usar.  Cuanto  me  debes  me  pagas. 

luque.Y  hay  un  enemigo  menos. 

juan.  Ha  sido  cuerda  venganza; 
Mas  advierte  que  yo  y  todo, 
Aunque  tengo  mala  fama, 
Sé  amar  como  se  ha  de  amar, 
Pues  yo  con  sola  esta  carta 
Dejo  á  Madrid. 

Pues  ¿qué  dice 
Esa  carta? 

Que  me  aguarda... 

elena. ¿Quién? 

juan.  Elena. 

elena.  ¿Para  qué? 

juan.  Para  verla  y  para  hablarla. 

elena. ¿Y  después? 

juan.  Para  casarme. 

elena. Pues  créeme  y  no  te  vayas, 
Porque  no  está  en  el  convento, 
Sino  en  Madrid  y  en  tu  casa. 

juan.  ¿Cómo? 

elena.  Como  soy  Elena. 

¿Cómo  que  no? 

Juan.  Luisa,  basta; 

Que  si  para  detenerme 
Quieres  usar  de  esta  traza, 


ELENA. 


JUAN. 


Ya  no  aprovecha. 
elena.  ¿Qué  dudas? 

Elena  soy;  ¡qué  te  apartas? 
juan.  ¿Elena  tú?  No  es  posible, 

Aunque  lo  dice  la  cara, 

Porque  me  escribe  mi  hermano, 

Y  es  pública  voz  y  fama, 

Que  está  Elena  en  un  convento. 
elena.  La  pública  voz  se  engaña. 
juan.  ¿Y  esta  carta  que  hoy  me  ha  escrito? 
elena. Bien  dices.  ¿Y  aquesta  carta 

Que  hoy  he  recibido  tuya? 

Don  Juan,  para  todo  hay  traza. 

Yo  me  he  venido  tras  tí, 

Y  encubierta  y  disfrazada, 
Casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
Doña  Elena  de  Peralta, 

La  loquera  vizcaína, 
Doña  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  doña  Elena. 
juan.  Bien  el  alma  imaginaba. 
luque.  Luego  lo  dije,  por  Dios. 
juan.  Pues  si  ausente  te  adoraba, 

Presente  ya  lo  verás. 
elena. Tuya  es  la  mano  y  el  alma. 
beat.  Y  yo  también. 
luque.  Tararira. 

elena.  Y  aquí,  señores  acaba 

La  'Loquera  vizcaína; 

Decid  vítor  si  os  agrada. 


JORNADA  SEGUNDA,  ESCENA  XIV. 


LA  DONCELLA  DE  LABOR. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  DE  VARGAS. 
DON  CÉSAR. 

DOÑA  ISABEL  DE  ARELLANO. 
DOÑA  ELVIRA  DE  RIBERA. 

MONZÓN,  CRIADO  DE  DON   DlEGO. 


LUCÍA,  CRIADA  DE  DOÑA  ELVIRA. 
INÉS,  CRIADA  DE  DOÑA  ISABEL. 
TRISTAN,  CBIADO  DE  DON  CÉSAR. 
JULIO,  VIEJO. 

UN  CRIADO  DE  DOÑA  ISABEL. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Habitación  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  y  DON  CÉSAR,  con  una  espada  des- 
nuda en  la  mano. 

cesar. Esta  hoja  es  un  diamante, 

Porque  es  del  mejor  maestro, 

Más  acertado  y  más  diestro, 

Que  tuvo  el  Tajo. 
diego.  Adelante; 

Que  ya  la  señal  lo  muestra. 
cesar. Mas  pienso  que  es  algo  corla; 

Y  así,  por  si  acaso  importa, 

Trocádmela  por  la  vuestra, 

Que  me  haréis  un  grande  gusto. 


diego.  Ya  sabéis  mi  voluntad; 

Esta  es  mi  espada,  tomad.     (Se  la  da. 

(Áp.  César  tiene  algún  disgusto.) 
cÉSAR.Aquesto  solo  queria. — 

Aaios. 
diego.  Escuchad  primero. 

Por  amigo  y  caballero, 

Hi  sido  obligación  mia 

Daros,  don  César,  la  espada; 

Mas  por  honrado  no  puedo, 

Aunque  la  espada  os  concedo, 

Que  estará  en  vos  tan  honrada, 

Dejar  que  de  aquí  salgáis, 

Por  lo  que  importa  á  los  dos, 

Sin  irme,  César,  con  vos, 

O  saber  adonde  vais; 

Que  dejaros  ir  así, 

Siendo  tal  nuestra  amistad, 

En  vos  fuera  sequedad, 

Y  bajeza  fuera  en  mí; 


288 


PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Y  no  tengo  de  querer, 
Cuando  sé  que  á  reñir  vais, 
Que  vos  ingrato  seáis, 

Ni  yo  de  ruin  proceder. 
cesAR.Después  sabréis  el  suceso; 

Hacedme  aquesta  merced. 
diego.  Iréme  con  vos. 
cesar.  Tened, 

Porque  no  puede  ser  eso. 

Deciros  á  lo  que  voy 

Es  justo,  siendo  mi  amigo; 

Mas  dejaros  ir  conmigo 

No  puedo,  siendo  quien  soy. 

Un  deudo  mió  ha  tenido 

Con  un  hombre  cierto  enfado, 

Y  en  fin,  se  han  desafiado, 

Y  entre  los  dos  convenido 
Que  un  amigo  ha  de  llevar 
De  su  parte  cada  uno; 

Si  hubiera  de  ir  otro  alguno, 
Yo  os  viniera  á  suplicar 
Que  os  viniérades  conmigo; 
Mas  ir  tres  donde  van  dos, 
Ni  á  mí  me  está  bien,  ni  á  vos. 

Y  así,  pues  que  sois  mi  amigo, 
Quedad  por  los  dos  aquí; 
Que  ir  al  campo  con  ventaja, 
En  vos  fuera  cosa  baja, 

Y  fuera  desaire  en  mí; 

Y  no  es  justo  que  queráis, 
Por  querer  ir  a  mi  lado, 
Que  yo  quede  desairado, 

Ni  vos  de  quien  sois  perdáis. 

Y  así,  que  os  quedéis  os  pido, 
Pues  que  vamos  hombre  á  hombre. 

diego.  César  sois,  ya  con  el  nombre 
Parece  que  habéis  vencido, 

Y  pues  que  vencido  habéis, 
Ya  desisto  de  ir  con  vos. 
Dios  os  guarde. 

cesar.  Adiós. 

diego.  Adiós. 

cÉSAR.Presto  el  suceso  sabréis.  {Vase. 

ESCENA  II. 

MONZÓN.— DON  DIEGO. 

monz.  Yo  vengo  á  linda  ocasión, 

Que  ya  don  César  se  va. 
diego.  Pena,  y  no  poca,  me  da 

El  suceso. — ¿Qué  hay,  Monzón? 
monz.  Aguardando  que  se  fuera 

Don  César  he  estado  una  hora. 
diego.  Pues  ¿qué  quieres? 
monz.  Mi  señora 

Doña  Elvira  de  Ribera, 

Horra  de  dueña  y  de  tia, 

Para  gozar  de  la  noche, 

Sola,  hermosa  y  en  un  coche, 

Como  quínola  con  guia, 

Te  está  esperando  en  el  Prado. 

Pero  parece  que  estás 

Sin  gusto. 


diego.  En  lo  cierto  das, 

Porque  va  desafiado 
Don  César. 

monz.  ¡Grave  desdicha! 

diego.  Claro  está,  poique  es  salir 
Resuelto  un  hombre  á  morir. 
O,  si  tiene  mejor  dicha, 
A  matar  á  su  enemigo; 
Que  viene  á  ser  malo  todo. 

monz.  Malo  es  morir  de  ese  modo; 
Mas  también,  la  verdad  digo, 
Que  quien  muere  de  esa  suerte 
Se  excusa  de  muchas  cosas 
Muy  cansadas  y  enfadosas. 

diego.  ¿Qué  dices? 

monz.  Que  si  la  muerte 

Presurosa  no  tuviera 
Para  el  alma  detrimento, 
Un  hombre  de  bien  pudiera, 
Por  no  hacer  su  testamento, 
Pedir  en  abreviatura 
Su  muerte;  porque  en  llegando 
A  escribirse  el  «ítem  mando 
El  cuerpo  á  la  sepultura, 
El  mayorazgo  á  mi  hijo, 
La  tercia  parle  á  mi  esposa, 
Que  es  honesta  y  virtuosa 
(Aunque  mienta  quien  lo  dijo); 
ítem  más:  á  mi  criado 
Todo  el  salario  corrido, 
A  mi  amigo  tal  vestido, 
Al  doctor  que  me  ha  curado 
Una  taza  de  beber, 
A  mi  esclavo  libertad, 
Por  la  buena  voluntad 
Que  me  ha  mostrado  tener;» 
Verás  que  el  amor  se  trueca 
En  ambición  descortés, 
Porque,  en  llegando  á  interés, 
El  más  ajustado  peca. 

Y  si  el  triste  pide  pisto, 
Dicen  que  no  es  de  importancia, 

Y  en  lugar  de  la  sustancia, 
Su  suegra  le  trae  un  Cristo. 
Cuando  ya  con  fuerzas  pocas 
Algo  pregunta  prolijo, 
«Mayorazgo,»  dice  el  hijo; 
La  mujer  responde,  «tocas;» 
El  fraile,  «ya  no  se  queja;» 
El  deudo,  «traigan  la  cruz;» 
El  sastre,  «aquí  está  el  capuz;» 
El  cura,  «¿qué  misas  deja?» 
El  criado,  «hoy  me  despido;» 
El  médico,  «taza  y  coma;» 
El  esclavo,  «horro  Mahoma,» 

Y  el  amigo,  «mi  vestido.» 
Así,  por  no  ver  aquesto 
Entre  el  hijo  y  la  mujer, 
Que,  si  lloran,  es  por  ver 
Que  no  les  despena  presto, 
Digo  que  dicha  será, 
Cual  mártir  de  Rerbería, 
Morir  por  ensalmo  un  día'; 
Pues  siendo  así,  no  verá 
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De  la  mujer  la  malicia; 
El  fruncimiento  en  el  hijo, 
Del  esclavo  el  regocijo, 

Y  de  todos  la  codicia. 
Mas,  si  no  me  engaño,  allí 
Parece  que  oigo  rumor. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL,  INÉS.— Dichos. 

.    (Dentro.)  Llamad  á  vuestro  señor, 

O  decidle  que  está  aquí 

Una  afligida  mujer. 
diego.  Una  mujer  es  que  está 

Buscándome. 
monz.  ¿Quién  será? 

diego.  Yo  no  he  menester  saber 

Sino  que  á  mí  me  buscó, 

Y  que  trae  algún  pesar; 
Di  que  la  dejen  entrar. 

monz.  ¿Para  qué,  si  ella  se  entró? 

{Salen  doña  Isabel,  con  manió  y  sin  cha- 
pines, muy  alborotada,  é  Inés,  con  los 
chapines  de  su  ama  en  la  mano.) 
isab.    Pues  sois  señor  principal, 

O  el  traje  al  menos  lo  dice, 

Amparad  una  infelice, 

Que,  huyendo  de  mayor  mal, 

Se  viene  á  valer  de  vos 

Contra  el  rigor  de  un  marido, 

Que,  celoso  y  ofendido, 

Me  viene  siguiendo,  ¡ay  Dios! 

Para  quitarme  la  vida, 

Con  sus  deudos  y  parientes, 

Nobles  todos  y  val  entes. 
diego.  Ya  tendréis  quien  se  lo  impida. 

Mas  decidme,  ¿es  la  ocasión 

Muy  apretada? 
isab.  Es  tan  fuerte, 

Que  solo  puede  mi  muerte 

Restaurarle  la  opinión; 

No  importa  que  parte  os  dé 

De  todo,  estando  tapada, 

Porque,  siendo  yo  casada, 

Ciegamente  me  arrojé 

A  querer  á  un  caballero, 

Con  estrella  tan  cruel, 

Que  me  halló  agora  con  él. 

Aunque,  saltando  ligero 

Por  los  hierros  de  un  balcón, 

Mientras  iban  á  buscalle, 

Salir  pude  yo  á  la  calle, 

Si  bien  con  tal  turbación, 

Que,  por  prisa  que  me  di, 

Mi  esposo  á  verme  alcanzó, 

Y  á  satisfacer  bajó 

Toda  su  cólera  en  mí; 

Hasta  que  en  tan  triste  estado, 

Huyendo  de  él,  al  volver 

De  esa  esquina,  pude  hacer 

De  vuestra  casa  sagrado. 

Yo  no  sé  si  mi  marido 

Me  vio  entrar;  que  si  me  vio, 


Mi  fin  sin  duda  llegó; 
Mas  si  acaso  ha  sucedido 
Que,  con  la  noche,  me  errase, 

Y  pensando  (¡muerta  estoy I) 
Que  la  calle  arriba  voy, 
Adelante  se  pasase 

Con  sus  deudos  y  su  gente, 

Haced  me  tanta  mercé 

Que  en  vuestra  casa  me  esté 

Por  dos  horas  solamente; 

Que  después  yo  tengo  donde 

Estar  con  seguridad. 
diego.  Lo  que  mi  noble  piedad 

(No  os  aflijáis)  os  responde, 

Es  que  podéis  hacer  cuenta 

Que  libre  y  segura  estáis 

De  cuantos  miedos  podáis 

Recelar  en  vuestra  afrenta, 

Aunque  me  sepa  perder. 
isab.   Sois  principal. 
diego.  Soy  un  hombre, 

En  la  corle,  de  buen  nombre, 

Y  sé  lo  que  debo  hacer; 

Y  así,  estad  con  desenfado 
Mientras  la  calle  paseo; 
Que  si  acaso  en  ella  veo 
Cosa  que  nos  dé  cuidado, 
Volveré  al  punto,  dispuesto 
A  hacer  cuanto  me  mandéis, 
Hasta  que  segura  estéis. 

Y  si  no  hay  nadie,  supuesto 
Que  de  estaros  en  mi  casa 
Gustáis,  después  volveré, 

Y  en  todo  obedeceré 
Vuestro  gusto. 

isab.  Ya  esto  pasa 

Aun  más  allá  de  clemencia; 
Mas,  si  así  ha  de  ser,  señor, 
Pues  me  hacéis  tanto  favor... 

diego.  Decidlo. 

isab.  Con  advertencia 

De  que  nadie  me  ha  de  ver 
Ni  ha  de  entrar  donde  estuviere, 
Fuera  de  vos,  sea  quien  fuere. 

oiego.  Así  lo  prometo  hacer; 

Y  para  que  estéis  más  cierta, 

Y  vuestra  duda  se  acabe, 

Esta  es  del  cuarto  la  llave.     {Se  la  da. 
Cerrad  por  dentro  la  puerta, 

Y  estando  solas  las  dos, 
Abriréis  cuando  queráis. 
En  todo  quien  sois  mostráis. 


Dios  os  guarde. 


isab. 

diego 

isab.  Guárdeos  Dios. 

monz.  ¿La  llave  les  dejas? 

diego.  Sí. 

monz.  Plegué  á  Dios  no  sean  de  trato, 
Que  carguen  con  todo  el  hato 
Mientras  volvemos  aquí; 
Porque  ya  en  Madrid  ha  habido 
Mujer  que  de  esa  manera 
Ha  entrado,  y  red  verdadera 
De  muchas  cosas  ha  sido. 

diego.  Esto  es  ser,  Monzón,  cortés. 
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inés.   (Ap.)  Es  el  valor  como  el  talle. 
diego.  Vamos  á  mirar  la  calle, 

Y  á  ver  á  Elvira  después.  (Vanse.] 

ESCENA  IV. 
DOÑA  ISABEL,   INÉS. 

isab.   ¿Fuéronse  ya? 

inés.  Sí,  señora. 

isab.  Dame  los  chapines  presto. 

inés.    Aquí  están. 

isab.  Bien  se  ha  dispuesto. 

inés.  Mas  ¿no  me  dirás  ahora, 

Pues  jamás  de  mí  encubriste 

Hasta  el  menor  pensamiento, 

Con  qué  fin  ó  con  qué  intento, 

A  un  hombre  que  apenas  viste 

Le  cuentas  que  eres  casada, 

Que  tu  marido  te  halló 

Con  otro  que  le  siguió, 

Desnuda  la  limpia  espada; 

Que,  ligero,  tu  galán 

Se  arrojó  por  el  balcón; 

Que  tú,  con  la  turbación, 

Con  el  susto  y  el  afán, 

Bajaste  por  la  escalera, 

Metiéndote  por  el  lodo, 

Siendo,  como  sabes,  todo 

Mentira,  engaño  y  quimera? 

Pero  tan  bien  ordenada, 

Con  tal  arte  y  tal  compás, 

Que,  con  saber  que  jamás 

Fuiste,  señora,  casada, 

Sin  dolor  y  sin  sentido, 

Tus  vivos  afectos  viendo, 

Volví  á  la  puerta,  temiendo 

Que  viniese  tu  marido; 

Porque  quien  con  tal  piedad 

Se  quejaba  lastimosa, 

Parece  imposible  cosa 

Que  no  dijese  verdad. 
isab.    Porque  es  fuerza  que  te  haga 

Novedad  mi  pensamiento, 

Y  porque  tu  entendimiento 
En  todo  se  satisfaga, 
Escúchame,  y  brevemente 
Verás  en  el  desengaño, 

De  este  ardid  el  fin  extraño. 

inés.   Ya  te  escucho  atentamente. 

isab. Yo  nací,  como  sabes,  en  Plasencia; 

Sola  en  mi  casa,  y  con  seis  mil  ducados 
De  renta  cada  un  año,  que  es  mi  herencia, 
Que  no  son  pocos,  siendo  bien  pagados. 
De  un  pleito  la  forzosa  diligencia 
Me  puso,  con  mí  casa  y  mis  criados, 
En  la  corte,  mi  padre  ya  difunto; 
Mas  esto  ya  lo  sabes,  voy  al  punto. 
Noes  tan  duro  el  diamante  cuando  bronco, 
Pues  rozado  con  otro  se  enternece; 
No  es  tan  áspero  el  más  silvestre  tronco, 
Pues  ya  por  los  abriles  reverdece, 
Ni  el  mar,  que  de  dar  voces  está  ronco, 
A  la  vista  tan  rígido  se  ofrece, 


INÉS 


isab. 


Como  mi  corazón,  y  en  un  instante, 
Ni  fué  mar  ni  fué  tronco  ni  diamante. 
¿No  has  visto  descender  un  arroyuelo, 
Sudando  de  luchar  con  un  peñasco, 
Cuyo  alfanje  de  perlas  y  de  hielo 
Cruzó  la  cara  al  globo  de  damasco; 

Y  que  bajando  desde  el  monte  al  suelo, 
A  los  pies  detenido  de  un  carrasco, 

La  cólera  reporta,  siendo  á  veces 
Inmóvil  vidriera  de  los  peces? 
Pues  así  mi  desden,  que  allá  en  su  esfera 
De  mármol  al  amor,  y  mudo  á  el  ruego, 
Cuanto  encontró  soberbio  en  la  carrera 
Pisó,  desbarató  y  abrasó  ciego, 
De  Madrid  en  tocando  la  ribera 
Abrió  los  ojos,  conoció  á  don  Diego, 
Confesóle  galán,  rindióle  el  alma, 

Y  como  allá  el  arroyo,  quedó  en  calma. 
En  un  caballo  que  los  pies  ponia 

Tan  bien  sobre  la  yerba  que  peinaba, 
Que  apenas  su  melindre  lo  sentia, 
Con  que  del  aire  á  veces  se  quejaba, 
Porque  usando  á  su  modo  cortesía 
Con  las  flores  del  prado  donde  estaba, 
Sin  ajarles  el  nácar  del  vestido, 
El  polvo  les  limpiaba  recibido; 
Iba  don  Diego  ¡ay  cielo!  tan  brioso, 
Que  me  obligó  á  pararme  y  á  escuchalle, 
Por  ver  si  era  discreto  como  airoso, 
Que  tal  vez  riñe  el  alma  con  el  talle; 
Mas  anduvo  tan  cuerdo  y  generoso, 
Que  parece  que  el  cielo,  al  bosquejalle, 
Trocó  las  suertes  y  le  dio  el  agrado 
Que  estaba  para  algún  desaliñado. 
Como  el  león,  que  en  la  primera  fiebre 
Extraña  aquel  incendio  que  le  aqueja, 

Y  cual  si  fuera  un  conejuelo  ó  liebre, 
Remolina  en  el  suelo  la  guedeja; 

Así  mi  corazón,  porque  se  quiebre 
La  ley  que  á  ser  ingrata  me  aconseja, 
Como  era  nuevo  aquel  calor  que  via, 
Forcejaba  á  estorbarle  y  no  podia; 
Mas  buscando  remedio  al  accidente, 
Porque  del  alma  el  pulso  le  tuviera, 
Di  en  dudar  si  don  Diego  era  valiente, 
Como  si  el  ser  quien  es  no  lo  dijera; 
Que  es  mi  espíritu  tal,  que  solamente 
Con  que  supiera  que  cobarde  era, 
Aunque  con  lo  demás  me  enamorara, 
En  mi  vida  á  la  cara  le  mirara. 

Y  así,  para  salir  de  aquesta  duda. 
Con  fingido  ademan,  con  voz  turbada, 
Afligida,  mortal,  medrosa  y  muda, 
Ciega,  despavorida  y  alterada, 
Pidiendo  entré  favor,  socorro,  ayuda, 

A  su  sangre,  á  su  aliento  y  á  su  espada, 

Y  porque  yo  volviese  más  perdida, 
Me  dio  el  favor  y  me  quitó  la  vida. 

Notable  invención  ha  sido; 
Mas,  ya  que  don  Diego  es 
Valiente  como  cortés 
Y  galán  como  entendido, 
¿Qué  falta  ha  de  hacer  aquí? 
Estando  de  esta  manera, 
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Lo  que  falta  es  que  me  quiera, 

Ya  que  por  mí  bien  le  vi. 
inés.    Y  de  César  ¿qué  has  de  hacer, 

Que,  como  ves,  te  enamora, 

Te  sirve,  obliga  y  adora? 
isab.    Si  no  le  puedo  querer, 

Lo  que  he  de  hacer,  ¡pena  fuerte! 

Es  procurar  que  su  fuego 

Se  pase  todo  á  don  Diego. 
inés.  Y  mientras  que  vuelve  á  verte, 

¿Qué  ltds  de  hacer? 
isab.  Abrir  su  cuarto, 

Y  verlo  todo  muy  bien. 
inés.  Plegué  al  cielo  que  con  bien 

Salgamos  de  aqueste  parto. 
isab.    Pues  ¿qué  temes? 
inés.  Que  al  volver, 

De  Tarquino  imite  el  nombre. 
isab.    No  hay  fuerza,  Inés,  en  el  hombre, 

Si  no  quiere  la  mujer.  (Vanse.) 

El  prado. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO,  DOÑA  ELVIRA  y  MONZÓN. 

diego. Di  que  se  aguarde  el  coche, 

Pues  que  gozar  del  fresco  de  la  noche, 

Quiere  á  pié  doña  Elvira. 
monz. Ya  junto  aquella  fuente  se  retira. 
elyi.  Bueno  está  el  prado. 
monz.  Bueno, 

Si  no  hubiera  catarros  ni  sereno. 
elvi.  Cosas  tienes  de  viejo  en  el  regalo. 
monz. Años  tengo,  señora,  que  es  lo  malo. 

Mas  dejemos  aquesto, 

Por  triste,  por  cansado  y  por  molesto: 

Y  decidme  entre  tanto  que  nos  vamos, 

Pues  que  solos  estamos, 

Cómo  os  va  del  amor  y  sus  extremos. 
diego. Hastaahoramuybien,  pues  nos  queremos 

Sin  celos,  sin  disgustos  ni  pesares, 

Que  del  fuego  de  amor  son  los  azares. 
M0Nz.¿Sin  celos  hay  amor?  No  me  conformo. 
diego. Tú  te  conformarás  si  yo  te  informo. 
elvi.  Solo  para  escucharte 

Lo  que  vas  á  decir,  mandé  llamarte. 
MONZ.Ya  espero  la  respuesta. 
diego. Pues  la  respuesta  de  tu  duda  es  esta. 

A  un  caballero  de  esta  corte  amaba 

Doña  Elvira. 
elvi.  Es  verdad. 

diego.  Y  cuando  estaba 

Más  vivo  este  cuidado... 
elvi.  Dilo  de  presto,  pues  que  ya  es  pasado. 
diego. Enamoró  á  otra  dama. 
elvi.  Y  yo,  atenta  á  mi  nombre  y  á  mi  fama, 

Me  resolví,  celosa  y  ofendida, 

A  no  velle  en  mi  vida, 

Ni  consentille  hablar  en  nuestras  bodas; 

Al  fin  salí  con  ello;  que  si  todas 

Aquesto  mismo  hicieran 


Cuando  su  agravio  ó  su  desprecio  vieran, 
Yo  sé  bien  que  los  hombres  no  agraviaran 
Con  tanto  desahogo  á  quien  amaran. 
Mas  si  luego  á  su  ruego  nos  rendimos, 

Y  aun  perdonamos  más  de  lo  que  vimos, 
¿Qué  mucho  que  repitan  los  agravios, 
En  fe  de  nuestro  amor  y  de  sus  labios? 
Esto  es  cuanto  á  mi  amor  y  el  de  mi  amante 
Pasa  agora  adelante, 

Y  di  lo  que  pasó  después  contigo, 
Que  importa  más. 

diego.  Pues  digo 

Que  estando  yo  también,  por  mal  pagado, 

Casi  en  el  mismo  estado 

Que  Elvira,  pues  amaba 

A  quien  amando  en  otra  parte  estaba, 

Nos  juntamos  los  dos  para  quejarnos 

Mientras  que  no  pudiésemos  amarnos; 

Y  en  fin,  nos  convenimos, 

Que  con  el  tiempo  mejorar  nos  vimos, 
En  que  adelante  nuestro  amor  pasemos, 

Y  nos  queramos  sin  hacer  extremos, 
Escarmentando  en  el  amor  pasado, 
Para  no  consentir  otro  cuidado. 

Y  así,  huyendo  comunes  necedades 
De  vender  por  mentiras  las  verdades, 
Viene  á  ser  como  esgrima  el  amor  nuestro, 
Donde  con  pulso  diestro, 

Con  arte,  ciencia  y  gala, 

La  herida  solamente  se  señala; 

Que  entre  los  diestros  leyes  son  sabidas 

Que  no  han  de  ejecutarse  las  heridas; 

Con^o  cual  ella  alegre,  yo  gustoso, 

Ni  perdemos  el  tiempo  ni  el  reposo. 

Y  si  alguno  le  pierde  en  la  batalla 
{Ap.Como  yo,  que  la  adoro),  sufre  y  calla, 
Siendo  nuestro  cuidado, 

Si  no  el  más  fino,  el  más  acomodado; 

Que  es  la  primera  vez  que  un  hombre  que 

Ni  da  ni  pide  celos  á  su  dama.         [ama, 

Colige  agora  tú  de  estos  desvelos 

Si  puede  haber  amor  donde  no  hay  celos. 
MONZ.Aquese  no  es  amor. 
elvi.  Aparta  ahora. 

M0NZ.(lp.)  Colérica  responde  esta  señora. 
elvi.  Al  principio  es  verdad  que  ese  contrato 

Hizo  nuestro  descuido;  pero  el  trato 

El  contrato  deshizo,  ¡ay  de  mí  triste! 

Que  con  el  trato  nadie  se  resiste. 

Una  piedra  se  gasta 

Si  el  agua  muchas  veces  la  contrasta, 

Su  fuerza  un  metal  pierde 

Si  el  buril  o  cincel  le  pule  ó  muerde, 

Ríndese  un  bronce  luego 

Si  el  martillo  le  busca  junto  al  fuego, 

Desmantelase  un  muro 

Si  el  tiempo  le  persigue  mal  seguro, 

Y  hasta  un  monte  caduca 

Si  el  aire  por  el  centro  le  trabuca 
Con  diáfana  espada; 
Pues  ¿qué  mucho  que  yo,  desesperada, 
Me  viniese  á  rendir,  hablando  y  viendo 
Un  hombre  á  todas  horas,  y  no  siendo, 
Aunque  mi  ser  más  alto  se  remonte, 
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Piedra,  hierro,  metal,  castillo  ó  monte? 


Esto  es  decir,  don  Diego,  que  te  quiero, 

Y  que  con  tus  frialdades  desespero; 

Y  así,  déjalas  ya,  por  vida  mia; 
Que  aquese  tu  desprecio  es  grosería. 
Dirás  que  fué  mandato,  y  yo  respondo, 
Con  el  fuego  que  escondo, 

Y  lo  conoces  tú,  pues  cuerdo  eres, 
Que  muchas  cosas  mandan  las  mujeres, 
Que  viene  á  ser  desaire  para  ellas, 
Teniéndoles  amor,  obedecellas; 
Porque  más  es  desprecio  que  cordura 
Obedecellas  contra  su  hermosura. 

Y  así,  yo  me  resuelvo  á  que  me  quieras, 
Como  sueles,  de  veras, 

Y  no  queriendo   desde  luego  puedes 
De  mi  amor,  de  mi  casa  y  mis  paredes 
Despedirte,  don  Diego; 

Que  aunque  es  mucho  mi  fuego, 
Soy  mujer,  como  sabes,  de  manera, 
Que  aunque  morir  me  viera, 
Primero  me  dejara 

Morir  que  dar  licencia  á  que  me  hablara 
Un  galán,  por  mi  mal,  tan  bien  mandado 

Y  tan  acomodado 

En  el  amor  que  tiene, 
Que  pienso,  cuando  á  visitarme  viene, 
Según  el  juego  de  su  amor  entabla, 
Que  don  Domingo  de  don  Blas  me  habla. 

diego.¿Tú  enojada,  mi  bien?  Señora  mia, 
Esto  es  hacer  mayor  mi  grosería. 

monz. Tiene  razón. 

diego.  Conlieso  > 

Que  en  parte  ha  sido  mi  obediencia  exce- 
Pero  si  mi  obediencia  dióte  enojos,    [so; 
Pudieras  despicarte  con  mis  ojos; 
Pues  con  ellos  á  voces  te  decia 
Que  sin  mi  voluntad  te  obedecía; 
Porque,  aunque  al  parecer  disimulaba, 
De  parle  allá  del  pecho  te  adoraba, 

Y  temiendo  perderte, 

Te  amaba  para  mí  por  no  perderte; 

Pero,  ya  que  te  escucho  ¡ay  dueño  hermo- 

Que  soy  tan  venturoso,  [so! 

Alma,  vida,  potencias  y  sentidos 

Pongo  á  tus  pies,  de  tu  beldad  rendidos. 
elvi.  Ahora  sí,  don  Diego,  que  sin  miedo 

El  alma  con  los  brazos  darte  puedo. 
diego. Yo  siempre  tuyo  he  sido, 

Aunque  el  alma  encubierto  lo  ha  tenido. 
elvi.  Así  estarás  pagado  y  yo  segura. 
diego. ¡Qué  dicha! 
elvi.  ¡Qué  contento! 

diego.  ¡Qué  ventura! 

elvi.  Esto  sí  que  es  querer,  piadosos  cielos. 
diego. Esto  sí  que  es  vivir,  aunque  haya  celos. 
elvi.  Yo  soy  tuya,  bien  mió. 
diego. Y  yo  esclavo  también  de  tu  albedrío. 

[Abrázame.) 
monz.Y  yo,  con  bendiciones  á  puñados, 

Digo  que  Dios  os  haga  bien  casados. 

Mas  advertid  también  que  es  media  noche, 

Y  no  parece  en  todo  el  Prado  el  coche. 
¿Qué  respondes,  señor? 


Que  á  Elvira  espero. 


diego. 

monz. ¿Quieres  irte? 

elvi.  Primero, 

Si  hubiese  en  qué,  querría 

Beber,  Monzón,  de  aquella  fuente  fria. 
diego. ¿Traes  barro? 
monz.  Bueno  es  esto. 

diego.  Pues  no  importa: 

De  aquí  á  mi  casa  la  jornada  es  corta, 

Y  si  por  ella  gustas  de  pasarte, 
Agua  y  dulces  habrá. 

elvi.  Quiero  pagarte 

El  gusto  que  me  has  dado 

Con  ir  hasta  tu  casa. 
monz. (Ají.  Él  se  ha  olvidado 

Sin  duda  de  la  dama 

Que  de  él  vino  á  ampararse:  aquí  me  llama 

Lo  de  «comi  su  pan.»)  ¿Señor? 
diego.  ¿Qué  quieres? 

MONZ.Bien  se  conoce  que  discreto  eres 

En  lo  de  sin  memoria,  pues  te  olvidas 

De  las  damas  que  dejas  escondidas. 
diego.  Vive  Dios,  que  es  verdad.  Mas  ya  ¿qué 

[haremos? 
MONz.Excusarla  que  vaya;  pues  podemos. 
diego. ¿Y  si  acaso  se  queja? 
monz.  Eso  á  mí  me  lo  deja. 

elvi.  ¿No  vamos? 
monz.  No;  que  más  galantería 

Es  ir  á  la  primer  confitería, 

Y  saquearla  toda. 

diego.  Bien  has  dicho. 

monz. Soy  hombre  en  todo  de  gentil  capricho. 

elvi.  No  ha  dicho  tal;  que  es  bárbara  locura 

Pensar  que  estimo  yo  la  confitura 

Para  beber  ahora; 

Dulces  habrá  en  tu  casa,  ¿quién  lo  ignora? 

Y  eso  querrá  en  tu  casa  quien  se  abrasa. 
monz. Amargarán  los  dulces  que  hay  en  casa. 
elvi.  Pues  ¿por  qué? 

diego.  Calla,  necio. — 

Tu  gusto,  Elvira,  más  que  mi  honor  precio. 
elvi.  No,  don  Diego;  algo  ha  sido 

Lo  que  Monzón  te  murmuró  á  el  oido. 
diego. Es  verdad,  y  negártelo  quería 

Por  no  asustarte;  pero  ya  seria 

Mucho  peor  negarlo. 
elvi.  Fuera  cierto. 

diego. Por  eso  yo  de  la  verdad  te  advierto. 

Don  César,  aquel  grande  amigo  mió, 

Ha  salido  esta  noche  á  un  desafío; 

Díjomelo  Monzón,  y  yo  quisiera, 

Si  licencia  me  diera 

Tu  amor,  ir  á  su  casa, 

Para  saber  de  cierto  lo  que  pasa. 

Esto  fué,  por  mi  vida. 
elvi.(A^.)  Esto  es  engaño; 

Pero  aquí  menos  daño 

Es  callar  ofendida 

Que  darme  con  los  dos  por  entendida; 

Que  á  su  tiempo  yo  haré  lo  que  convenga 

Para  que  todo  á  declararse  venga. 
diego. ¿Qué  dices? 
elvi.  Que  en  un  lance  que  es  tan  justo, 
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Tu  opinión  es  primero  que  mi  gusto. 

No  quiero  embarazarle; 

Noble  lias  nacido,  parte, 

Y  sal  de  ese  cuidado, 

Cumpliendo  en  todo  como  amigo  honrado 

Yete,  y  nada  me  digas. 
diego.  A  un  tiempo  me  enamoras  y  me  obligas 
elv!.  {Ap.)  Llevo  de  sobresaltos  lleno  el  pecho 
diego. Vamos,  Monzón. 
monz.  Creyólo. 

diego. (Ap.)  Bien  se  ha  hecho 

MONZ.¡Avison,  femenil  cazuelería, 

Óuo  mamáis  dos  mil  de  estas  cada  dia! 

ISAB.      Y 


Habitación  de  don  Diego. 

ESCENA  VI. 


DOÑA  ISABEL  É  INÉS. 


INÉS. 
ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 

INÉS. 
ISAB. 


III 


INÉS. 


ISAB. 
INÉS. 

ISAB. 

INÉS. 


Ya  estoy  celosa  de  ver 
Lo  que  don  Diego  se  tarda, 
Pues  sabiendo  que  le  aguarda 
En  su  casa  una  mujer, 
El  detenerse  es  indicio 
De  que  con  otra  estará, 
A  quien  perdido  amara, 
Para  que  yo  pierda  el  juicio. 
Mientras,  no  sabe  don  Diego 
Tu  amor,  él  tiene  disculpa. 
Ya  sé  que  toda  la  culpa 
Es  de  mi  amor  loco  y  ciego. 
Pues  declárate,  y  después 
Veliz  ó  infeliz  te  llama. 
Si  él  quiere  bien  á  otra  dama, 
Mal  me  aconsejas,  Inés, 
Porque  es  quedar  desairada. 
Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

¿Qué?  Sufrir. 

Y  querer  hasta  morir, 
Celosa  y  desesperada, 

Ya  que  otro  alivio  no  tiene, 
Ni  otro  remedio  mi  amor, 
Que  es  la  desdicha  mayor. 
Mas,  pues  don  Diego  no  viene, 
Que  también  me  maravilla, 
Cuando  mi  peligro  piensa, 

Y  se  obliga  á  la  defensa, 
Vete  y  véme  por  la  silla, 

Y  vamos  de  aquí. 

Yo  voy, 
Si  bien  me  aflige  el  pensar 
Que  sola  te  has  de  quedar. 
No  importa;  segura  estoy. 
No  sé  si  bien  aconsejas, 
Aunque  es  don  Diego  cortés. 
No  me  quedo  sola,  Inés, 
Porque  conmigo  me  dejas. 
Pues  lo  mandas,  á  abrir  voy. 
(Abre  una  puerta,  y  asómase  por  ella  don 

Diego.) 
Mas  ¡áy  cielo! 

Tomo  iii. 


ESCENA  VIL 

DON  DIEGO.— Dichas. 

diego.  Esa  señora 

¿Qué  hace? 

inés.  Suspira  y  llora. 

diego.  Pues  decidle  que  aquí  estoy. 

inés.  De  buena  gana;  esperad. — 
Señora,  don  Diego... 

Di. 
Quiere  verte;  ¿entrará? 

Sí. 
Voy  á  decírselo. — Entrad. 
(Ap.  Notable  capricho  es 
Pedir  licencia  en  su  casa.) 
Oye,  sabe  lo  que  pasa, 
Y  trae  la  silla  después. 

ESCENA  VIII. 
DON  DIEGO,  DOÑA  ISABEL. 


ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 
INÉS. 


ISAB. 


DIEGO 
ISAB. 
DIEGO 
ISAB. 
DIEGO 
ISAB. 
DIEGO 
ISAB. 
DIEGO 
ISAB. 


DIEGO. 


ISAB. 


DIEGO 
ISAB. 


Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

Y  vos,  señor,  bien  venido. 
¿Cómo  del  susto  os  ha  ido? 
Como  de  vos  amparada. 
Segura  la  calle  está. 
Basta  haberla  vos  mirado. 
¿Qué  hora  es? 

Las  once  han  dado . 
Según  eso,  es  tarde  ya. 
Sí,  señor;  que  como  vos 
Estado  habéis  divertido, 
El  tiempo  no  habéis  sentido, 
Que  yo  siento  por  los  dos. 
Mas  ¿quién  duda  que  seria 
Dama  la  que  os  divirtió? 
Esto  juráralo  yo 
Sin  verlo,  por  vida  mia; 
Si  no  es  que  con  gala  y  brío 
Queréis  decir  qne  no  amáis, 

Y  que  por  cuerdo  pagáis 
La  voluntad  de  vacío; 

Porque  ya  es  visto  en  quien  ama 

Y  parla  por  pasatiempo, 
Aunque  tenga  seis  á  un  tiempo. 
Decir  que  no  tiene  dama. 

A  importar  á  vuestro  estado 
El  saber  mi  voluntad, 
Os  dijera  la  verdad. 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
Advertid  que  ya  es  error, 
Si  en  ello  bien  se  repara, 
Que  encubra  de  mí  la  cara 
Quien  fia  de  mí  su  honor. 
(Ap.  Eso  sí,  festéjeme, 

Y  porfié,  pues  porfió.) 
Antes  la  cara  no  os  fio. 
Porque  el  honor  os  fié. 

Pues  si  importa  el  encubrirse, 
No  he  de  ser  con  vos  molesto. 
(An.  ¡Válgame  Dios!  ¡y  qué  presto 


Sabe  un  cuerdo  reducirse!) 
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A  fe  que  sois  reportado. 
diego.  Siempre  cortesano  fui. 
isab.  ¡Y  me  habían  dicho  á  mí 

Que  érades  muy  porfiado! 

Mas  ;ay  Dios!  si  no  me  engaño, 

Aquel  hombre  que  ha  venido 

Es  deuda  de  mi  marido. 
diego.  No  importa. 
isab.    (Ap.  Suceso  extraño, 

Don  César  es.)  Pues,  señor, 

Considerad  que  mi  vida 

Está  en  no  ser  conocida. 
diego.  Perded,  señora,  el  temor, 

Y  allí  dentro  os  retirad; 
Porque  por  vos  y  por  mí 
Nadie  ha  de  pasar  de  aquí. 

ESCENA  IX. 

DON  CÉSAR— DON  DIEGO;  DOÑA  ISABEL.ocit/fa. 

cesar.  (Ap.)  Con  la  poca  claridad 
De  la  luz  del  corredor, 
Vi  una  mujer  allá  fuera, 

Y  á  ser  posible,  creyera 
Que  era  Inés,  pero  es  error; 
Porque  ¿con  qué  intento  aquí 
Habia  de  entrar  Inés? 

diego.  ¿Qué  dudo?  Don  César  es. 
cesar.  ¿Es  don  Diego? 
diego.  Amigo,  si. 

isab.  (Ap.)  ¡Hay  lance  más  apretado! 
diego.  Y  en  fin,  ¿cómo  ha  sucedido? 
cesar.  Un  contrario  queda  herido. 
diego. ¿Y  vuestro  deudo? 

CÉSAR. 

Y  con  gran  seguridad; 
Yo  me  vengo  á  vuestra  casa 
Hasta  saber  lo  que  pasa; 

Y  así,  aquí  dentro... 
diego.  Esperad 

Un  poco,  pues  sois  mi  amigo, 
Hasta  que  salga  una  dama 
De  calidad  y  de  fama, 
Que  está  allá  dentro  conmigo, 

Y  de  vos  se  ha  recatado 

(Ap.  Aquí  importa  una  mentira); 

Porque  es... 
cesar.  ¿Quién  es? 

diego.  Doña  Elvira, 

Que,  por  hallarse  en  el  Prado, 

Aqueste  favor  me  ha  hecho. 
cesar.  (Ap.)  Más  vale  que  Elvira  sea, 

Porque  mis  celos  no  crea, 

Ya  que  no  ablandó  su  pecho. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ELVIRA  y  MONZÓN,  al  /wño.— Dichos. 

monz.  Digo  que  está  recogido 

En  su  cuarto  mi  señor, 

Bueno  y  sano. 
elvi.  Yo  lo  creo; 


En  sagrado 


Mas  yo  he  de  verle,  Monzón, 
Porque  solo  este  cuidado 
De  mi  casa  me  sacó. 
monz.  Pues  entra,  y  sabrás  que  es  cierto. 
(Ap.  Con  todo  al  traste  se  dio.) 
(Hace  Monzón  señas  ásu  amo  tosiendo.) 
elvi.  Tose  quedo. 

monz.  Este  es  mi  quedo. 

cesar.  Pues,  don  Diego,  yo  me  voy 
Allá  dentro  en  tanto  que 
Doña  Elvira  sale. 
monz.  Adiós. 

(Al  entrarse  don  César,  se  encuentra  con 
doña  Elvira.) 
elvi.  Este  es  don  César. 
cesar.  ¿Quién  va? 

elvi.   No  os  alteréis;  que  yo  soy, 
Que  vengo  á  ver  á  don  Diego, 
Que  me  ha  tenido,  por  vos, 
Con  notable  sobresalto. 
cesar.  (Ap.  Yo  también  con  él  estoy, 
De  haberos  visto.)  Sin  duda 

(i  don  Diet/o.) 
El  hombre  se  os  olvidó 
De  la  dama  que  está  dentro, 
Si  acaso  no  fué  invención; 
Porque  está  aquí  doña  Elvira. 
diego.  |Otra  es;  callad,  por  Dios! 
,Muerto  estoy! — ¡Señora  mia! 
¿A  tal  hora?  ¡Gran  favor! 
elvi.  Sí,  don  Diego;  que  el  disgusto 
De  don  César  sentí  yo, 
Por  el  suyo  y  tu  peligro, 
De  suerte  que  el  corazón 
No  me  cabia  hasta  ver 
El  fin  de  aquella  cuestión. 
isab.    (Entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  don- 
de entró.) 
Amistad  es  asentada. 
No  hay  sino  paciencia,  amor. 
diego.  Todo  ha  sucedido  bien. 
cesar.  (Ap.  Ya  es  mi  sospecha  mayor. 
Don  Diego  tiene  allá  dentro 
Una  dama,  y  me  negó 
La  entrada,  diciendo  que  era 
Doña  Elvira  la  ocasión, 
Y  al  venir  me  pareció 
Que  salia  Inés  de  aquí. 
Pues  ¿qué  aguardo,  que  no  voy 
A  ver  si  doña  Isabel, 
Aunque  tema  mi  prisión, 
Está  en  su  casa,  y  salir 
De  tan  grande  confusión; 
Que  basta  estar  mal  pagado, 
Sin  tener  celos  y  amor?) 
Entre  los  que  bien  se  quieren 
Nunca  ha  sido  discreción 
Estorbar;  abajo  espero. 
Diosos  guarde.  (Vase.) 

diego.  Guárdeos  Dios. 
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ESCENA  XI. 


ELVI. 
DIEGO 

MONZ. 
DIEGO 

ELVI. 


MONZ, 
DIEGO 
ELVI. 
DIEGO 
ELVI. 
DIEGO 


ELVI. 


DIEGO 


DOÑA  ELVIRA,  DON  DIEGO,   MONZÓN;  DOÑA 
ISABEL,  oculta. 

Muy  buena  casa  leñéis. 
Casa  de  mozo,  en  rigor. 
{Ap.  Asustado  está  don  Diego; 
Aquí  sin  duda  hay  traición.) 
¿Dormís  en  aquella  cuadra? 
{Ap.)  De  aquesta  vez  nos  pescó. 
Sí,  señora;  mas  no  entréis. 
¡Que  no  entre!  ¿Por  qué  no? 
Porque  hay  cierto  inconveniente. 
Por  eso  he  de  entrar  mejor. 
No  es  cosa,  por  vida  mía 
Ni  por  vida  de  los  dos, 
De  ofensa  ni  de  importancia. 
No  importa;  resolución 
Traigo  de  ver  cuanto  hubiere; 

Y  así... 
Dejadlo,  por  Dios; 

Porque  no  ha  de  ser  posible. 

ESCENA  XII. 

INÉS.— Dichos. 

{Ap.  ¿Qué  dudo?  Allí  están  los  dos, 

Y  ya  don  César  se  fué, 
Que  denantes  no  me  dio, 
Cuando  le  vi,  poco  susto.) 
(Se  llega  á  doña  Elvira,  pensando  que  es 

su  ama.) 
Señora,  las  doce  son, 

Y  ya  la  silla  te  aguarda. 

monz.  {Ap.)  Por  Dios,  que  hemos  dado  con 
Los  huevos  en  la  ceniza. 
{Ap.)  ¡Hay  tan  gran  tribulación! 
No  viene  á  mí  ese  recado. 
Pues  ¿cómo? 

Porque  no  soy  yo 
La  dama  que  aquí  buscáis. 
{Ap.)  Este  freno  se  trocó. 
Pues  ¿adonde  está  mi  ama? 
Eso  lo  dirá  el  señor 
Don  Diego,  que  está  delante. 
{Ap.  De  celos  perdida  estoy.) 
Jurad  ahora  mi  vida, 

Y  aseguradme  ¡ah  traidor! 
Que  no  es  cosa  que  me  ofende. 

Y  es  la  verdad,  vive  Dios. 
¿Cómo,  si  tenéis  adentro 
Una  dama? 

{Ap.)        ¡Qué  aflicción! 
Di  que  es  cosa  de  un  amigo. 
Tienes,  Elvira,  razón; 
Mas  no  es  mía;  que  don  Pedro, 
Aquel  que  me  hablaba  hoy, 
Está  con  ella,  y  por  eso 

No  he  querido... 
i  >AB.  {A  la  puerta  del  cuarto  donde  entró.) 
Aquí  entro  yo, 

Y  pues  ya  César  se  fué, 


ELVI. 


DIEGO 

MONZ. 

ISAB. 

MONZ. 

ISAB. 


DIEGO 
ISAB. 


MONZ 
INÉS. 


ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 


DIEGO 
ELVI. 


MONZ. 
DIEGO 
MONZ. 


Y  no  hay  riesgo  en  mi  opinión, 

Y  estoy  rabiando  de  celos 

Y  de  cólera,  por  Dios, 
Que  todos  han  de  rabiar 

Y  han  de  estar  como  yo  estoy. 

{Sale  doña  Isabel,  tapada  como  entró,  del 

cuarto  donde  estaba  escondida. 
¿De  suerte  que  he  de  creer, 

Y  sin  otra  información, 

Que  esta  dama  está  con  otro, 

Y  que  á  vos  no  os  importó? 
Esto  que  te  digo  pasa. 

Sí,  por  vida  de  Monzón. 
Ese  es  muy  grande  embeleco. 
¡Jesús,  y  qué  perdición! 
Porque  yo  no  estoy  con  nadie, 
Sino  con  este  señor, 
De  cuyo  amor  me  he  valido 
Para  cierta  pretensión. 
Decid  también  lo  demás, 

Y  del  modo  que  pasó. 

Lo  demás  es  que  este  hidalgo 
Es  tan  galán  como  el  sol, 

Y  yo  tan  de  cera  en  todo, 
Que  me  ablandó  su  calor; 
Lo  demás  es  que  le  tengo 
Más  que  razonable  amor; 
Que  he  estado  con  él  una  hora 
En  buena  conversación, 

Que  le  debo  el  arriesgar 
Su  persona  por  mi  honor; 
Que  vino  en  esto  don  César; 
Que  esconderme  me  mandó; 
Que  llegasteis  vos  tras  él, 

Y  mí  criada  tras  vos; 

Y  lo  demás,  finalmente, 
Es,  que  ya  las  doce  son, 

Y  que  ha  venido  la  silla, 

Y  por  ser  tarde  me  voy 

De  vos  muy  enamorada,    {A  don  Diego.) 

Y  muy  celosa  de  vos;     (A  doña  Elvira.) 

Y  porque  no  es  para  más, 
A  buenas  noches,  adiós. — 
Vé,  Inés. 

{Ap.)      Por  Dios,  que  ha  echado 

Valientisimo  sermón. 

{Ap.  ádoña  Isabel.) 

Asi,  señora,  la  llave 

Que  de  su  cuarto  nos  dio 

Se  me  ha  olvidado  de  dar. 

Pues  no  la  des. 

¿Por  qué  no? 
Por  llevar  algo  de  aquí, 
Ya  que  el  alma  dejo  yo. 

{Vanse  doña  Isabel  é  Inés.) 
Señora,  oid,  esperad. 
Si  es  por  mi  satisfacción, 
Ya  lo  estoy  de  vuestro  trato, 

Y  para  siempre  me  voy.  (Vase.) 
Andad  con  todos  los  diablos. 

Oye,  Elvira;  ¡hay  tal  rigor! 
¿Qué  es  oír?  Por  Jesucristo, 
Que  va  por  el  corredor 
Como  perro  con  vejiga. 
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DIE60.  Pues  iré  tras  ella  yo, 

A  que  escuche  las  verdades 
De  mi  amante  corazón. 

monz.  Si  fué  como,  lindamente 
La  bellaca  nos  le  dio. 
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Jase. 
Vase. 


JORNADA   SEGUNDA. 


Sala  en  caea  de  doña  Carolina. 


ESCENA  PRIMERA. 


DOÑA  ISABEL,  con  vestido  de  estameña,  manto   isab. 
sin  puntas,  chapines  sin  viras;  INÉS,  de  [re-  i 
gona,  con  matellina,  y  JULIO,  vejete. 


isab.    Esto  ha  de  ser. 
julio.  Considera. 

isab.   Pues  me  ves  determinada, 
No  me  repliques  en  nada. 
inés.  Quedo ;  que  hay  criada  fuera. 

ESCENA  II. 

LUCIA.— Dichos. 

lucía. Ya  se  acabó  de  tocar 

Mi  señora  ;  aqui  podéis 

Esperar. 
julio.  Merced  me  hacéis, 

Y  yo  lo  sabré  estimar. 
lucia. ¿Es  esta  doncella  á  quien 

Hoy  recibió  mi  señora? 
julia.  Es  muy  vuestra  servidora. 
lucía.  Yo  lo  soy  suya  también, 

Y  por  cara  y  por  despejo 
Lo  merece. 

isab.  Dios  os  guarde  : 

Pero,  porque  más  no  agnarde 
Mi  padre,  que  en  fin  es  viejo, 
Hacedme  gusto  que  sepa 
Mi  señora  que  está  aquí. 

lucía. Voy  á  decírselo  así.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL,  INÉS,   JULIO. 

inés.  ¿Es  posible  que  en  tí  quepa 

Tanto  embuste  y  tan  bien  hecho? 
isab.  Para  embustes  y  mentiras 

Cualquiera  mujer  que  miras 

Tiene  ensanchas  en  el  pecho. 
julio.  Hasta  aquí  no  he  replicado, 

Que  pudiera  por  mi  edad, 

Ni  de  aquesta  novedad 

La  causa  te  he  preguntado; 

Mas,  ya  que  tan  adelante 

Has  pasado,  y  que  las  dos, 

Con  poco  temor  de  Dios, 

Pues  no  hay  miedo  que  os  espante,       i 


Mudando  nombre  y  vestido, 
Osdifrazais  de  manera, 
Que  Inés,  firme  en  la  carrera, 
De  doncella,  que  lo  ha  sido, 

Y  tú  quieres,  al  revés, 
Con  una  y  otra  mentira 
Servir  en  casa  de  Elvira 
De  doncella,  que  lo  es ; 
Andando  yo  concertando 
De  aquí  para  allí  á  las  dos, 
Dime  el  intento,  por  Dios  ; 
Porque  estaré  reventando 
Hasta  saber  (ya  que  sé 
Que  en  todo  servirle  debo) 
Un  embeleco  tan  nuevo. 
Pues  oye,  te  lo  diré, 
Porque  sepas,  Julio  amigo, 
La  causa  que  así  me  tiene, 
Siendo  en  sangre  y  en  riqueza 
Lo  que  tú  sabes,  atiende, 
Tan  aprisa  me  mudaron 

De  aquella  quietud  alegre 
Mis  penas,  que  ya  el  aviso 
Llega  después  de  la  muerte; 
Que  hay  para  los  desdichados 
Penas  en  matar  tan  breves, 
Que  vienen  como  que  matan, 

Y  matan  como  que  vienen. 

Yo  quiero  bien  (ya  lo  he  dicho) 
A  un  hombre  que  á  Elvira  quiere; 
Mira  en  qué  pocas  palabras 
Te  he  dicho  cuanto  pretendes. 
No  te  maravilles,  Julio, 
Que  tan  luego  te  confiese 
Mi  amor,  que,  aunque  es  liviandad, 
Parezca  que  es  conveniente, 
Si  en  poco  tiempo  le  tuve, 
Que  en  poco  tiempo  le  cuente. 
Sin  que  don  Diego  de  Vargas, 
Que  este  es  su  nombre,  me  viese, 
Veces  varias  pude  hablarle, 

Y  seguirle  otras  más  veces. 
Infórmeme  si  era  noble, 

Si  era  cortés  y  valiente. 

Y  en  fecto,  lo  fué  todo, 
Porque  quise  que  lo  fuese, 

Que  en  haciendo  amor  las  pruebas, 
Como  es  parte  en  lo  que  emprende, 
O  se  cohecha  de  gusto, 
O  de  la  pasión  se  vence; 

Y  así,  dice,  cuando  informa, 
Mucho  más  de  lo  que  siente. 
Viendo,  pues,  que  por  Elvira 
Don  Diego  de  Vargas  muere, 
Porque,  aunque  estuvo  enojada, 
A  verle  y  hablarle  vuelve, 

Que  no  hay  enojo  que  dure 
Entre  dos  que  bien  se  quieren, 
Habiendo  ruegos  que  ablanden 

Y  terceros  que  aconsejen; 
Viendo  también  que  don  César 
Con  más  fuerza  me  pretende 
Que  nunca?  debe  de  ser 
Porque  casi  alcanzó  á  verme 
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Con  don  Diego;  que  hay  algunos 
Hombres  tan  impertinentes, 
Que  en  sabiendo  que  la  dama 
Que  festejan  ó  pretenden 
Tiene  galán,  en  lugar 
De  apartarse  y  detenerse, 
Se  alientan,  porque  imaginan 
Osada  y  bárbaramente 
Que  quien  fué  fácil  con  uno, 
Con  cualquiera  serlo  puede, 

Y  que  á  cuenta  de  aquel  yerro 
Los  demás  pueden  hacerse. 

Y  así,  para  del  don  César 
Poder  mejor  defenderme, 

Y  de  camino  estorbar, 

Sin  que  mi  opinión  se  arriesgue, 
De  don  Diego  y  doña  Elvira 
Los  amores  y  papeles, 
Yéndome  con  una  amiga 
Noble,  cuerda  y  confidente, 
A  quien  de  mis  pensamientos 
Di  cuenta  muy  largamente, 
Dejé  mi  casa,  fingiendo 
Que  por  uno  ó  por  dos  meses 
Iba  á  cierta  romería 
Que  ofrecí  estando  á  la  muerte; 
Si  bien  hemos  menester 
Trazarlo  todos  de  suerte, 
Que  mí  gente  no  nos  vea, 
Que  es  lo  que  puede  temerse; 
Aunque  venimos  al  Prado 
Desde  los  Convalecientes, 
Que  es  lo  mismo  que  pasarse 
A  otro  reino  un  delincuente; 

Y  así,  no  hay  que  tener  pena 
Que  ninguno  nos  encuentre. 
Mas,  porque  pueda  mejor 
Saber  todo  cuanto  intente 
En  su  voluntad  don  Diego, 
Dispuse  que  Inés  sirviese 
Cerca  de  su  casa,  en  casa 

De  cierto  hombre  de  papeles, 
Secretario  entre  dos  luces, 
Ni  bien  letrado  ni  agente; 
La  cual  saliendo  de  casa, 

Y  encontrando  adredemente 
A  Monzón,  que  es  el  criado 
De  este  mí  amante  valiente, 
Le  ha  dado  ocasión  bastante 
Para  que  el  tal  la  requiebre; 

Y  en  fin,  son  ya  tan  amigos, 
Que  le  cuenta  y  le  refiere, 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  criado  y  de  alcahuete, 
Cuanto  imagina  su  amo; 

Y  ella  volando  me  viene 
A  avisar  de  lo  que  sabe, 
Para  que  yo  lo  remedie; 
Con  lo  cual,  ella  mudando, 
Por  si  alguien  la  conociese, 
El  nombre  de  Inés  es  Juana, 
Que  no  tiene  inconveniente, 

Y  yo  el  de  doña  Isabel 
En  Dorotea  Gutiérrez; 


INÉS. 
ISAB. 

INÉS. 


Ella  estando  como  he  dicho, 
Mirando  cuanto  sucede 
En  la  casa  de  don  Diego; 
Tú,  por  lo  que  se  ofreciere, 
Tomando  en  esotra  calle 
Un  aposento  por  meses, 
Y  yo  en  cas  de  doña  Elvira 
Estando  de  aquesta  suerte, 
Pienso  hacer  tales  enredos... 
Mas  jay  cielos!  ella  viene. 
Por  lo  que  pueda  importar 
Que  no  te  conozca,  vete, 
Vete,  Inés. 

¿Cómo  me  llamo? 
Juana  iba  á  decir,  erréme; 
Vete  de  presto,  por  Dios. 
Él  te  guarde,  como  puede. 

ESCENA  IV. 


[Va  se.) 


DOÑA  ELVIRA  y  LUCÍA.— DOÑA  ISABEL,  JULIO. 


ISAB. 


JULIO 

ELVI 
LUCÍA 


JULIO 

ELVI. 
LUCÍA 
ELVI. 


JULIO 
ELVI. 
JULIO 


ELVI. 
ISAB. 


Y  tú,  pues  vienes  á  eso, 
Sirve  de  padre  y  pondréme 
De  doncella  de  labor. 
Extrañas  sois  las  mujeres 
En  dando  en  alguna  tema. 

(Ap.  á  Lucía.)  ¿Que  tan  buena  cara  tiene? 
.  Yo  sé  que  en  viéndola  harás 
De  modo  que  en  casa  quede. — 
Ya  mi  señora  os  aguarda, 
Bien  podéis  hablarle.      (A  doña  Isabel.) 

Déme 
Vuesancé,  si  no  las  manos, 
Los  pies,  para  que  los  bese. 
Dios  le  guarde;  no  esté  así, 
Álcese. 

¿Qué  te  parece 
Del  buen  viejo  y  de  su  hija»/ 
Parécenme  buena  gente; 

Y  diga:  aquesa  doncella, 
Cúbrase,  ¿qué  nombre  tiene? 
Dorotea. 

¡Dorotea! 
Muchacha,  ¿qué  te  detienes? 
Llega,  que  llama  señora. — 
De  vergonzosa  enmudece; 
Que  es  su  cortedad  notable, 
Pero  no  por  eso  pierde. 
¿Has  servido  en  otra  parte? 
(Llega  y  hace  una  reverencia  doña  Isabel.) 
A  mi  padre  solamente 
He  servido;  pero  viendo 
Que  está  viejo,  y  que  no  tiene 
Con  que  poder  sustentarme, 
Por  ser  el  año  tan  fuerte, 
Una  casa  principal 
Le  he  pedido  que  me  diese 
Donde  servir;  ñame  dicho 
De  la  vuestra  tantos  bienes, 
Que  tendré  á  mucha  ventura 
Quedar  con  vos  para  siempre; 
Porque  esto  de  mudar  casas 
No  es  cosa  que  me  conviene; 
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ELVI. 
ISAB. 


ELVI 
ISAB 


Que  quizás  por  no  mudarme 

Vengo  á  servir  de  esta  suerte. 
julio.  No  es  porque  ella  está  adelante, 

Ni  porque  pasión  me  mueve, 

La  muchacha  es  para  mucho, 

Porque  una  casa  revuelve 

De  alto  en  bajo  en  un  instante. 
isab.  Y  en  la  vuestra,  si  se  ofrece, 

Lo  haré  mejor  que  en  ninguna; 

Que  á  esto  vengo  solamente. 

¿Qué  labor  haces? 

Señora, 

Por  labores  no  lo  dejes; 

Que  si  fuere  menester, 

Las  haré  tan  diferentes, 

Que  su  novedad  le  admire. 

{Ap.  Cuando  á  verla  causa  llegues.) 

Lo  más  está  en  que  á  servir 

La  persona  se  sujete, 

Que  todo  después  es  fácil. 

¿Sabrás  tocarme  y  prenderme? 
{Áp.  Para  que  parezcas  mal 

Haré  cuanto  yo  pudiere.) 

Es  tu  hermosura  tan  grande, 

Que  casi  puede  ofenderse 

Que  le  busques  aderezos. 
elvi.   |Qué  bien  habla!  Y  dime,  ¿tienes 

En  Madrid  quien  te  conozca? 
isab.    Sí,  señora;  unos  parientes 

Tenemos  en  Peñaranda, 

Y  en  la  calle  de  Valverde 
Vive  un  sastre  de  mi  tierra 
Que  me  fiará  en  cuanto  hubiere. 

elvi.   {Áp.  Para  los  intentos  mios 
Como  de  molde  me  viene 
Esta  moza,  que  es  discreta 

Y  parece  diligente, 
Para  poder  confiarle, 
Cuando  ocasión  se  ofreciere, 
Los  amores  de  don  Diego.) 
¿Hasme  de  servir  por  meses, 
O  concertada  por  años? 

isab.   Como  mi  padre  quisiere; 

Que  en  esto  y  en  la  soldada 

Hacer  á  su  gusto  puede. 
julio.  Que  os  sirva  en  casa  mi  hija 

Es  salario  suficiente. 

¿Tienes  arca? 

Sí,  señora. 

Pues  tráiganla  luego,  y  cree 

Que  si  te  hallas  bien  en  casa, 

Hasta  que  yo  te  remedie 

No  saldrás  de  ella  jamás. 

Bien  sabe  el  que  está  presente 

Que  solo  por  remediar 

La  pena  que  el  alma  tiene 

Vengo  á  tu  casa  á  servir. 

Pues  ven,  para  que  te  enseñe 

Lucía  lo  que  has  de  hacer. 

El  crelo  tu  vida  aumente. 

Jamás  recibí  criada 

Que  tan  de  mi  gusto  fuese. 

[Vanse  todos,  menos  doña  Isabel.) 


ELVI. 
ISAB. 
ELVI. 


ISAB. 


ELVI. 


ISAB. 
ELVI. 


isab.  Amor,  ya  estoy  en  el  campo; 
Mujer  soy  y  deidad  eres, 
Ten  lástima  de  mi  vida. 
Mas  ¡ay  Dios!  don  Diego  es  este, 
Y  mi  cara  lo  dijera 
Cuando  yo  no  lo  dijese. 
Muerta  estoy. 

ESCENA  V. 
DON  DIEGO  y  MONZÓN.— DOÑA  ISABEL. 


DIEGO. 
MONZ. 


DIEGO. 
ISAB. 


Tarde  venimos. 
No  venimos  tal;  bien  puedes 
Entrar. 

Pues  aguarda  un  rato; 
Que  yo  saldré  brevemente. 
Téngase  vuestra  merced 
{Ap.  Mucho  es  que  á  hablar  acierte): 
Porque  teniendo  esta  casa 
Dueño,  no  es  bien  que  se  entre 
Sin  decir  quién  es  primero, 
Para  que  el  recado  pase 
A  mi  señora. 

Pues  vos, 
Que  salís  á  detenerme, 
¿Quién  sois? 

{Ap.  Pues  ¿qué  me  fallara 

¡Ay  de  mí!  si  lo  supiese?) 
Soy  doncella  de  labor 
De  mi  señora. 

No  tiene 
Usted  cara  de  doncella. 
Tenga  vergüenza,  ó  daréle. 
¿Qué  me  dará,  que  no  tome? 
Al  diablo. 

Que  se  la  lleve. 
.  Quedo,  Monzón. — Vos  habéis 
Andado  muy  cuerdamente 
En  preguntarlo;  y  así, 
Entrad  y  decid... 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ELVIRA.— Dichos. 


elvi.  Detente; 

Que  para  verte  más  pronto 
He  salido  á  responderte. 

isab.  Perdonadme  si  yo  acaso... 

elvi.  Tú  has  hecho  aquí  lo  que  debes: 
Mas  sabe  de  aquí  adelante, 
Para  que  otra  vez  no  yerres, 
Que  es  dueño  de  aquesta  casa 
El  galán  que  está  presente, 
Y  que  puede  á  todas  horas 
Entrar  donde  yo  estuviere; 
Que,  aunque  pariente  no  es, 
Es  mucho  más  que  pariente. 

isab.  ¡Ah  sí!  ahora  lo  he  entendido. 

elvi.  Ya  sé  que  entendida  eres. 

diego.  ¿Has  recibido  esta  dama? 

elvi.   Sí,  don  Diego. 


DIEGO 


isab. 


MONZ. 

ISAB. 

MONZ. 

ISAB. 

MONZ. 

DIEGO 
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diego.  Ella  merece 

Estar  en  tu  casa,  que  es 
Cuanto  puede  encarecerse; 
Mas,  volviendo  á  mi  embajada, 
Si  es  que  has  de  venir,  advierte 
Que  es  tarde,  por  vida  mia. 
Agora  dieron  las  nueve, 

Y  ya  han  ido  por  el  coche; 

Y  así,  entre  tanto  que  viene, 

Y  yo  acabo  de  aliñarme, 
Sentarte,  don  Diego,  puedes 
Aquí  dentro  en  una  silla. 

diego.  Siempre  quien  ama  obedece. 
Vé  delante. 

¡Qué  ventura 
Es  quererse  de  esta  suerte! 
(Vanse  doña  Elvira  y  don  Diego,  y  que- 
dan mirándolos  doña  Isabel,  Monzón  y 
Julio.) 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ISABEL,  MONZÓN,  JULIO. 


MONZ 


ISAB. 
MONZ 
ISAB. 
MONZ 


MONZ 


{Ap.)  Vive  Dios,  que  es  la  muchacha 
Como  el  ampo  de  la  nieve; 
En  viendo  ocasión,  la  embisto, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
Fuéronse.  ¡Brava  llaneza! 
El  amor  todo  lo  vence. 
Luego  ¿se  tienen  amor? 
Sí,  señora,  amor  se  tienen; 
Mas  es  amor  muy  honesto. 
¿Querrán  casarse? 

Sí  quieren. 

Y  ¿será  cierto? 

Tan  cierto, 
Que  ya  les  dan  parabienes. 
(Ap.  Mala  pascua  te  dé  Dios, 

Y  la  primera  que  llegue.) 

Y  ella  ¿adonde  sale  agora? 
A  mi  casa. 

¡Lance  fuerte! 
¿A  tu  casa?  [Ap.  ¡Muerto  estoy!) 
Sí,  porque  pasan  los  reyes, 
Que  infinitísimos  años 
El  cielo  guarde  y  prospere, 
En  público  esta  mañana 
A  San  Jerónimo,  y  quiere 
Mi  amo  hacerle  un  festejo; 
Pero,  pues  ellos  se  quieren 

Y  los  criados  son  monos 

De  sus  amos,  ya  me  entiendes, 
Dime,  así  vivas  un  siglo, 

Y  dentro  de  pocos  meses 
Te  saque  Dios  de  doncella, 
Como  de  pecado,  ¿puede 
Monzón  parecerte  bien? 

{Ap.  ¡Oh  amor,  qué  ingenioso  eres!) 
No  puede. 

¿No?  ¿Por  qué  causa? 
Porque  ya  me  lo  parece; 
Mas  aguarda  mientras  digo 
A  este  viejo  que  nos  deje. 


{Ap.  Quien  llega  á  querer  de  veras 
Notables  cosas  emprende.) 
{Ap.  á  él.)  ¿Julio? 

julio.  Señora. 

isab.  Volando, 

Porque  importa  el  ir  muy  breve, 
Vé  á  Inés  y  dale  esta  llave,    (Se  la  da. 
Que  es  del  cuarto  y  del  retrete 
De  don  Diego,  que  la  noche 
Que  fuimos  las  dos  á  verle 
Me  traje,  y  dile  que  al  punto 
Se  encierre  en  él,  y  se  lleve 
El  mejor  vestido  mió 
De  los  que  guardados  tiene, 
Y  me  espere  allí  tapada. 

julio.  Pues  con  eso  ¿qué  pretendes? 

isab.   Descomponer  á  don  Diego 
Con  Elvira  para  siempre, 
Porque  Elvira  va  á  su  casa, 
Y,  cuando  menos  lo  piense, 
Ha  de  topar  con  Inés. 

julio.  ¿Y  si  acaso.. 

ISAB. 

Dificultades  ni  riesgos. 
julio.  Alto;  voy  á  obedecerte.  (Vasc. 


No  me  alegues 


ESCENA  VIII. 
DOÑA  ISABEL,  MONZÓN. 

isab.   Ya  bien  me  puedes  hablar, 

Y  pues  quererme  prometes, 
Para  que  yo  lo  conozca 
Haz  de  modo  que  lo  niegue 
Tu  señor  á  mi  señora... 

monz.  ¿Qué? 

isab.  Que  á  la  fiesta  me  lleve; 

Que  en  mi  vida  he  visto  al  Rey, 

Y  deseo  conocerle. 

monz.  Pues  haz  cuenta  que  allí  estás 
Aunque  á  todo  el  mundo  pese, 

Y  haz  cuenta  que  yo  te  quiero. 
isab.  ¿Mucho? 

monz.  Tiernísimamente. 

isab.   ¿De  veras? 

monz.  Por  esta  cruz. 

isab.   ¿Juras?  Mira  no  revientes. 

monz.  ¿Por  qué? 

isab.  Porque  juras  falso. 

monz.  ¿En  qué? 

isab.  En  decir  que  me  quieres, 

Siendo  hombre  como  todos. 
monz.  Tú  lo  verás. 
isab.  Y  ¿no  tienes 

Moza  ninguna? 
monz.  Ninguna. 

isab.   ¿Ni  una  Juana  que  aderece 

Tus  valonas? 
monz.  (Ap.)  ¿Cómo  es  esto? 

isab.   ¿Que  tus  camisas  remiende, 

Que  tus  pañuelos  jabone 

Y  te  cosa  el  zaragüelle? 
monz.  Tengo  el  alma  muy  soltera. 
isab.  Y  ¿si  viniese  á  saberse, 
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Y  te  topase  con  otra, 

Como  a  muchas  acontece? 
monz.  Degollarme,  como  hizo... 
isab.   ¿Quién? 
monz.  María  de  Riquelme. 

Porque  su  galán  llegó 

A  ofenderla  enormemente. 
isab.   Pues  cuidado  con  el  diez, 

Mira  que  soy  una  sierpe. — 

Pero  mi  ama  ha  llamado, 

Voy  á  saber  lo  que  quiere.  (Vase. 

monz.  Muy  lindo  debo  de  ser, 

Pues  todas  por  mí  se  mueren. 


En  casa  de  don  niego. 

ESCENA  IX. 

DON  CÉSAR  yTRISTAN. 

cesar. ¿Que  no  está  en  casa  don  Diego? 

trist.  Ahora  dicen  que  salió. 
¿Quieres  irte? 

cesar.  Tristan,  no; 

Que  es  fuerza  que  vuelva  luego, 
Porque  espera  a  doña  Elvira, 
Que  ayer  me  lo  dijo  á  mí; 
Y  así,  en  tanto  desde  aquí 
(Pues  todo  tan  bien  se  mira) 
Las  horas  entretendremos. 

trist.  Y  ¿cómo  de  amor  te  va? 

cesar. Como  quien  sin  alma  está 
Entre  diversos  extremos; 


Porque  aquesto  que  te  digo 
Con  don  Diego  me  ha  pasado, 

Y  aunque  me  ha  desengañado, 

Y  es  en  efecto  mi  amigo, 

Y  tanto,  que  entre  los  dos, 
Si  asi  decir  se  consiente, 
Vive  un  alma  solamente, 
No  puedo  dejar,  por  Dios, 
De  estar  confiado  entre  mí, 
Sin  atreverme  á  creer, 
Entre  el  dudar  y  el  temer, 
Aun  lo  mismo  que  yo  vi; 
Porque  saber  yo  de  cierto 
Que  en  Elvira  está  adorando; 

Y  por  puntos  esperando 
De  sus  bodas  el  concierto; 
Llegar  á  favorecerme, 
Por  el  pasado  disgusto, 
De  su  casa,  como  es  justo; 
Decir  que  la  causa  es 
Porque  estaba  dentro  Elvira; 
Verse  luego  la  mentira, 
Viniendo  Elvira  después; 
Parecerme  á  mí  que  vi, 

Si  no  fué  enojo  ú  error, 
A  Inés  en  el  corredor, 
Como  te  estoy  viendo  á  tí; 
Ser  aquesta  Inés  criada 
De  doña  Isabel,  á  quien, 
Como  sabes,  quiero  bien, 


Aunque  de  mi  amor  se  enfada; 
Salirme  de  allí,  ¡ah  cruel! 
Viendo  que  el  alma  se  abrasa, 
Para  saber  si  en  su  casa 
Estaba  doña  Isabel, 

Y  verla  yo  propio  luego, 

Y  con  ella  su  criada, 
En  una  silla  cerrada; 
Volverme  al  punto  á  don  Diego, 

Y  decirle  cómo  amaba 

A  una  dama  rica  y  bella, 
Para  casarme  con  ella, 
Pero  que  me  recelaba 
De  que  él  también  la  quería; 

Y  que  así,  merced  me  hiciese 
Que  con  verdad  me  dijese 
Todo  lo  que  en  esto  habia, 
Para  que  yo  le  sirviera 
Como  amigo  y  caballero; 

Y  responder,  lo  primero, 
Que  no  sabia  quién  era; 
Que  no  le  importaba  nada 
Ni  la  vio  el  rostro  jamás, 

Y  decirme  (esto  es  lo  más) 
Que  era  una  mujer  casada, 
Son  cosas  para  que  un  hombre 
El  juicio  venga  á  perder. 

trist.  Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer 
Para  cumplir  con  el  nombre 
De  amante  y  de  buen  amigo 
De  don  Diego  y  de  la  dama, 
Sin  aventurar  la  fama 
Que  ella  y  él  tienen  contigo? 

César. Esperar  á  que  lo  diga 
El  tiempo. 

trist.  Y  ella  ¿qué  dice? 

cesar. Soy,  Tristan,  tan  infelice, 

Y  es  ella  tan  mi  enemiga, 
Que  á  Guadalupe  se  fué 
Cuando  estábamos  en  esto. 

ESCENA  X. 

INÉS,  tapada  y  bizarra. — Dichos. 

inés.   Hallarme  Julio  tan  presto 
Ventura  sin  duda  fué, 

Y  mayor  ventura  ha  sido 

No  haberme  nadie  encontrado; 

Y  así,  con  menos  cuidado 

Que  el  que  hasta  ahora  he  traído, 
Podré  hacer  lo  que  mi  ama 
Me  manda;  mas  ¡ay  de  mil 
Que  don  César  está  aquí. 

trist.  Y  ¿es  Elvira  aquella  dama? 

cesar. Aunque  su  talle  gallardo 
Lo  promete,  no  lo  sé. 

inés.   ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré? 
Pero  ¿de  qué  me  acobardo? 
Estoy  tapada,  y  don  Diego, 
Como  dice  mi  señora, 
Con  Elvira  queda  agora 
Aguardándola.  Yo  llego, 
Porque  la  ocasión  se  pasa, 
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Y  abro,  aunque  miren  los  dos; 
Aquesto  es  hecho.        {Abre  la  puerta.) 

trist.  Por  Dios, 

Que  es  la  dama  muy  de  casa, 
Pues  que  puede  á  cualquier  hora 
Enlrar  sin  pedir  licencia. 

inés.   (Ap.)  Esto  toca  á  mi  obediencia; 

Haga  la  fortuna  agora.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ELVIRA  y  DOÑA  ISABEL,  lapadas,  que 
entran  por  otra  puerta.— D0H  CÉSAR,  TRIS- 
TAN. 

elvi.   Muy  temprano  hemos  venido. 
isab.   Quien  ama  anticipa  el  tiempo. 

{Ap.  ¡Gran  cosa  fuera  que  Inés 

Llegado  hubiese  primero!) 

Mas  jay!  aquí  está  don  César. 
elvi.  ¿Conócesle? 
isab.  De  escudero 

Sirvió  mi  padre  á  una  tia 

Que  tenia  en  Barrio-Nuevo; 

De  esto  solo  le  conozco. 
elvi.   Es  muy  cortés  caballero. 
cesar. Otras  damas  han  venido, 

Y  que  sobramos  sospecho. 
isab.    Sí  sobran. 

cesar.  Pues  ya  nos  vamos; 

Que  no  estorba  quien  es  cuerdo.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ELVIRA,  DOÑA  ISABEL. 


¿Qué  dijiste? 

Que  se  fuesen. 
Son  discretos,  y  lo  hicieron. 
Don  César  poco  importaba, 
Que  es  amigo  de  don  Diego, 

Y  tiene  de  esto  noticia. 
Ahora  bien  está  lo  hecho; 
Que,  aunque  sea  más  amigo, 
Está  con  encogimiento 

Una  mujer;  y  al  decir 
A  su  galán:  «Yo  te  quiero,» 
Si  ve  que  tiene  delante 
Un  testigo  de  sus  yerros, 
Echa  á  perder  la  fineza, 

Y  como  arroyo  de  invierno, 
Entre  la  boca  y  el  alma, 
Entre  el  recato  y  el  miedo, 
Se  hiela  de  resfriado, 

En  el  camino  el  requiebro. 
Muy  bien  has  dicho;  mas  dime, 
¿Adonde  quedó  don  Diego? 
Hablando  en  esotra  calle 
Con  dos  ó  tres  caballeros 
Se  detuvo. 

No  me  hallo 
Sin  verle. 

Yo  te  lo  creo; 
Que  la  misma  condición 
Tomo  iii. 


ELVI. 


ISAB. 


ELVI. 

ISAB. 

» 
ELVI. 

ISAB. 


Tengo  yo  con  lo  que  quiero. 
elvi.   No  te  espantes  que  te  dé 

Cuenta  de  mis  pensamientos; 

Que,  aunque  ha  poco  que  me  sirves, 

En  aqueste  poco  tiempo 

Te  he  cobrado  mucho  amor. 
isab.    Todo  este  amor  te  merezco 

Por  lo  mucho  que  te  estimo. 

{Ap.  Que  si  me  vieras  el  pecho. 

Me  enviaras  noramala.) 

Pero  volvamos  al  cuento 

De  la  noche  que  en  su  cuarto 

No  te  dejó  entrar. 
elvi.  No  puedo, 

Dorotea,  proseguir; 

Que  cuando  de  esto  me  acuerdo. 

Quisiera  no  haber  nacido. 
isab.   Y  en  efecto,  ¿tenia  dentro 

Encerrada  otra  mujer? 
elvi.    La  vi  yo  como  te  veo. 
isab.  Fué  muy  gran  bellaquería. 
elvi.    Solo  de  pensar  en  ello 

Me  corro. 
isab.  Yo  habia  de  ser 

A  quien  hizo  tal  desprecio. 
elvi.   ¿Qué  hicieras? 
isab.  No  le  mirara, 

Si  me  estuviera  muriendo, 

Más  á  la  cara  en  su  vida. 
elvi.   Yo  también  intenté  hacerlo; 

Mas  afirmóme  después 

Con  más  de  mil  juramentos 

Que  en  su  vida  la  habia  visto, 

Y  al  fin  me  alenté  á  creerlo, 

O  porque  me  estaba  bien, 

O  porque  tanto  le  quiero, 

Que  le  admití  la  disculpa 

Para  volver  á  mi  yerro; 

Pero  ya  don  Diego  vino. 
isab.   {Ap.)  Y  con  él  siente  mi  pecho 

El  fuego  de  todo  un  mundo. 

ESCENA  XIII. 
DON  DIEGO  y  MONZÓN. — Dichas. 

diego.  Perdonad,  querido  dueño, 
Si  he  tardado;  que  un  amigo 
Ai  gusto  le  hurtó  este  tiempo, 
No  sin  murmullo  del  alma, 
Que,  echando  menos  el  cielo 
De  vuestros  ojos,  estaba 
Como  fuera  de  su  centro. 
¡Jesús,  y  qué  tierna  cosa! 


Eslo  don  Diego  en  extremo. 


ISAB. 

elvi. 

diego. Como  cuando  sale  el  sol, 
Que  es  el  corazón  del  cielo, 
Y  destierra  los  nublados 
Que  á  su  luz  se  le  opusieron, 
O  por  delito  de  oscuros, 
O  por  culpa  de  groseros; 
Así  vuestro  amor  ahora, 
Con  aqueste  favor  nuevo, 
Sale  del  pasado  enojo, 
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Desterrando  y  deshaciendo 
Los  disgustos,  los  pesares 

Y  los  celos;  que  los  celos 
Son  vapores  del  engaño 

Y  nieblas  del  pensamiento, 
Con  que  la  malicia  engaña 
Lo  candido  del  sosiego. 

isab.    ¡Lindo  discurso  y  moral! 

elvi.  ¿Qué  dices? 

isab.  Que  es  muy  discreto. 

(Ap.  Y  que  si  adelante  pasa, 

Estoy  de  suerte,  que  pienso 

Que  tengo  de  declararme.) 
elvi.  Por  cierto,  con  grande  aseo 

Está  toda  aquesta  sala. 
diego.  No  está;  pero  por  lo  menos 

Está  mejor  que  otras  veces; 

Que  quien  esperaba... 
elvi.  Quedo; 

Que  ya  me  pesa  de  haberle 

En  ese  cuidado  puesto. 
diego.  No  es  cuidado,  sino  gusto; 

Mas  entremos  allá  dentro, 

Y  verás  algunos  vidrios, 
Espejos,  cuadros  y  lienzos 
De  buen  arte  y  mejor  gusto. 

elvi.    Pues  que  tú  gustas,  entremos, 
Aunque  será  menester 
Que  lo  mires  bien  primero, 
Por  no  ponerte  en  peligro 
De  darme  á  mí  algunos  celos. 

diego.  ¡Oh,  qué  donaire  has  tenido! 

elvi.   Sabe  el  cielo  que  lo  temo. 

diego.  Aquel  fué  lance  forzoso. 

isab.    (Ap  )  Y  aqueste  será  lo  mesmo, 
Si  Julio  tuvo  lugar 
De  avisar  á  Inés  con  tiempo. 

elvi.   Agora  no  dudo  yo 

Que,  siendo  vos  tan  discreto, 
No  ignorando  mi  venida, 
Desde  anoche,  por  lo  menos, 
Esté  la  casa  segura; 
Mas  yo  sé  que,  á  no  saberlo... 

diego.  Fuera  lo  mismo,  por  Dios. — 
¡Monzón ! 

monz.  ¡Señor! 

diego.  Abre  presto 

Ese  cuarto. 

monz.  ¿Con  qué  llave? 

diego.  Con  la  tuya. 

monz.  ¡Bueno  es  esto! 

¿Pareció  más  desde  el  día 
Que  escondidas  estuvieron, 
Por  tu  mal,  aquellas  damas?... 

diego.  Así  es  verdad;  mas  yo  tengo 
La  llave  doble,  y  con  ella 
Abriré;  pero  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XIV. 

INÉS,  tapada. — Dichos. 

inés.   ¿Era  tiempo  de  venir? 
monz.  ¡Válgame  san  Nicodemusl 


INÉS. 
DIEGO 
ELVI. 
ISAB. 
ELVI. 
ISAB. 

DIEGO 


ELVI. 


ISAB. 


ELVI. 
ISAB. 


ELVI. 

MONZ 
INE'S. 


MONZ 
INE'S. 
MONZ 

INE'S. 


MONZ, 

INÉS. 

MONZ. 

INÉS. 


MONZ, 
INÉS. 


MONZ 


Mas  ¿qué  hace  aquí  tanta  gente? 

Y  vos  ¿qué  hacéis  allá  dentro? 
Don  Diego,  para  esto  habías... 
¿Hay  tan  gran  descaramiento? 
Mas  yo  me  tengo  la  culpa. 

(Ap.)  Ahora  comienzan  los  truenos, 

Y  aquello  de  ¡plegué,  plegué! 
Señora,  esperad. — ¿Qué  es  esto? 
Mujer,  fantasma  ó  demonio, 
¿Por  dónde  has  entrado? 

Bueno; 
Graciosa  está  la  pregunta. — 
Ven,  Dorotea. 

¿Hay  despejo 
Semejante?  ¡Que  tuviese 
Encerrada  en  su  aposento 
Una  dama,  y  ahora  otra! 
(A  doña  Isabel.) 
¿Qué  te  parece  de  aquesto? 
¿Qué  quieres  que  me  parezca? 
Que  si  por  el  pensamiento 
Te  pasa  hablarle  ni  verle, 
En  público  ni  en  secreto, 
No  tendrás  honra. 

Es  verdad; 
A  no  velle  me  resuelvo. 
¿Hay  tramoya  semejan  le? 
(Ap.)  Si  me  hace  seguir  don  Diego, 
O  descubrir,  se  descubre 
Sin  remedio  aqueste  enredo; 

Y  así,  es  mejor,  pues  mi  ama 
Por  señas  lo  está  diciendo, 
Irme. 

¿Dónde  va,  señora? 
A  mi  casa. 

No  hay  remedio; 
Que  primero  hemos  de  ver... 
(Ap.  Si  porfía  aqueste  necio, 
Me  destruye  totalmente; 

Y  así,  es  más  cuerdo  consejo 
Descubrirme  solo  á  él, 
Pues  con  él  no  tengo  riesgo.) 

(Descúbrese  á  Monzón. 
¿No  echas  de  ver  que  soy  Juana? 
Que  solo  por  verte  vengo 
De  la  suerte. 

¡Jesucristo! 
De  esta  vez  el  juicio  pierdo. 
¡Qué!  ¿Te  admiras? 

Pues  di,  ¿cómo 
En  este  traje  te  has  puesto? 
Es  madrina  aquesta  tarde 
Cierta  amiga  de  un  bateo, 

Y  andamos  todas  de  fiesta. 

Y  ¿cómo  entraste  acá  dentro? 
Eso  es  para  más  despacio; 
Que  fué  un  notable  suceso. 
Déjame  salir  ahora, 

Y  no  digas  nada  de  esto 

A  tu  señor,  porque  importa 
A  los  dos. 

Vete  de  presto, 
Mujer;  que,  si  lo  supiera 
Mi  amo  que  aqueste  enredo 
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INÉS. 


Le  ha  venido  por  mi  parle, 

No  hay  que  hablar,  fuera  muy  cierto 

Que  me  diera  de  estocadas. 

Pues  adiós,  y  véme  luego.  (Vase. 

ESCENA   XV. 


DOÑA  ISABEL,  DOÑA  ELVIRA,  DON  DIEGO, 
MONZÓN. 

isab.    (Ap.)  Gracias  á  Dios,  que  se  fué; 

Que  me  estaba  consumiendo 

De  ver  lo  que  se  tardaba. 
monz.  Bravo  caldo  se  ha  revuelto. 
elvi.    Yo  no  he  menester  disculpas; 

Dejadme  salir. 
diego.  No  quiero, 

Hasta  que  diga  quién  es 

Aquesa  dama  primero. 
monz.  Y  ¿adonde  está  esa  señora? 
diego. ¿Dónde?  En  aquese  aposento. 
monz.  ¿Cómo,  si  ya  se  escapó? 
diego. Pues,  infame... 
isab.  Haced  extremos 

Y  enojaos  con  el  criado, 
Siendo  de  entrambos  concierto 
Que  se  fuese;  ¿quién  lo  duda? 

diego.  Anda,  picaro,  corriendo, 

Y  vé  tras  ella. 

elvi.  Detente; 

Que  es  cansarle  sin  provecho, 

Porque  ya  Monzón  lo  sabe. 
isab.   Aqueso  verálo  un  ciego, 
diego. Pues  iré  yo,  juro  á  Dios. 
isab.  Sois  muy  parte  en  este  pleito; 

Y  así,  aunque  mi  señora 
Desiste  ya  de  quereros, 
Solo  por  curiosidad 

He  de  ir  yo  sola  á  verlo. 
diego. Anda  muy  enhorabuena. 
isab.   Pues  aguarda;  que  ya  vuelvo.     (Vase. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ELVIRA,  DON  DIEGO,  MONZÓN. 

elvi.   ¿Para  qué,  si  no  me  importa, 

Y  tengo  de  irme  al  momento? 
diego. Mucho  os  quiere  esta  doncella. 
elvi.   Es  mi  criada  en  efecto, 

Y  ha  sentido,  como  es  justo, 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho; 
Pero  más  necia  soy  yo, 

Que  vos  ingrato  y  grosero, 
En  escucharos;  y  así, 
Adiós  os  quedad,  don  Diego, 

Y  en  vuestra  vida... 

diego.  Advertid... 

elvi.   Ya  el  detenerme  es  desprecio; 

Porque  es  querer  engañarme 

Segunda  vez. 
diego.  Si  tal  quiero, 

Quíteme  el  cielo  la  vida 
elvi.  Pues  si  sois  cortés,  sed  cuerdo, 


Y  dejadme;  que  será 
Obligarme  á  que  el  respeto 
Os  pierda. — Lucía,  vamos. 

diego.  Por  no  cansaros  os  dejo. 
elvi.    ¡No  más  don  Diego  en  mi  vida! 

(Ap.  Un  volcan  llevo  en  el  pecho.)  (Vase. 

ESCENA  XVII. 
DON  DIEGO,  MONZÓN. 

diego.  Si  no  pierdo  ahora  el  juicio, 

No  es  posible  que  le  tengo. — 

Monzón,  ¿qué  es  esto? 
monz.  Pues  yo 

¿Cómo  tengo  de  saberlo? 

(Ap.  Para  el  puto  que  dijera 

Que  lo  sabe.) 
diego.  No  lo  entiendo. 

Yo  salí  de  aquí  denantes 

Por  Elvira,  y  cuando  vuelvo, 

Hallo  dentro  una  mujer, 

Y  há  un  año  y  más  que  no  veo 
En  Madrid  dama  ninguna 
Que  pueda  con  tal  despecho 
Hacer  papeles  conmigo. 

monz.  Lo  que  yo,  señor,  sospecho, 

Es,  que  la  misma  que  vino 

Esotra  noche  pidiendo 

Contra  su  esposo  favor... 
diego.  Yo  también  así  lo  entiendo; 

Mas  si  ella  me  quiere  algo, 

¿Con  qué  fin  ó  con  qué  intento 

Se  va  sin  decirme  nada, 

Y  solo  viene  en  viniendo 
Doña  Elvira,  que  parece 

Que  están  las  dos  de  concierto 
Para  quitarme  la  vida 
Después  de  quitarme  el  seso? 

ESCENA  XVIII. 
DOÑA  ISABEL.— Dichos. 

isab.   ¿Está  mi  señora  aquí? 
diego.  No,  que  fueron  sus  extremos 

Tales,  que  aun  no  quiso  oirme 

Una  razón. 
isab.  Hizo  en  eso 

Muy  como  mujer  de  bien. 
diego.  Pues  di,  yo  ¿qué  culpa  tengo? 

Mas  si  supiste  quién  era, 

Ya  que  la  fuiste  siguiendo, 

Dímelo,  para  que  vaya, 


Y  le  diga. 


ISAB. 


Y  ¿fuera  bueno 
Que  primero  que  á  mi  ama, 
Cuando  de  leal  me  precio, 
Os  dijera  lo  que  he  visto? 

diego.  ¿Qué  importa?  Yo  te  prometo 
De  no  decirlo  en  mi  vida, 
Si  en  eso  puede  haber  riesgo, 
Y  toma  para  una  gala. 

monz.  (Ap.)  Si  lo  dice,  yo  me  pierdo. 
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ISAB. 


DIE60 

ISAB. 


DIEGO 
ISAB. 


DIEGO 
ISAB. 


MONZ. 

ISAB. 

MONZ. 

DIEGO 

ISAB. 


(Ap.)  Ahora  bien,  esto  se  va 
A  mi  gusto  disponiendo; 
Quiero  parecer  criada 

Y  tomar  este  dinero 
Para  decir  persuadida 
Lo  mismo  que  yo  deseo. 
¿Qué  dices? 

Que  en  tu  palabra, 
Como,  en  fin,  de  caballero, 
Confiada,  lo  diré. 
Ya  te  escucho. 

Estáme  atento: 
Apenas  salí  de  aquí, 
Cuando  á  cuatro  casas  veo 
Que  estaba  un  coche  cercado 
De  pajes  y  de  escuderos, 

Y  que  la  dama  encubierta, 
Que  salió  d3  este  aposento, 
A  toda  prisa  se  entraba 

En  él;  mas  reconociendo 
Que  yo  siguiéndola  iba, 
Con  rostro  afable  y  sereno 
Me  dice  que  entre  en  el  coche, 
Que  quiere  hablarme  en  secreto; 

Y  apenas,  aunque  turbada, 
Por  no  saber  el  intento, 

El  pié  pongo  en  el  estribo, 

Y  en  una  almohada  me  siento, 
Cuando... 

¿Qué? 

Se  descubrió, 

Y  un  rostro  miré  tan  bello, 
Que  recelando  el  peligro, 
Volví  á  mirar  al  cochero, 
Temiendo  nos  despeñase 
Cuando  partiese  ligero, 
Porque  para  ser  faetonte, 
Siendo  el  sol  el  que  iba  dentro, 
Me  pareció,  y  con  razón, 

Que  tenia  lo  más  hecho. 
¿Y  eso  vístelo  tú  propia? 
Pues  ¿qué  quieres  para  ello? 
(Ap.)  Quiero  dar  gracias  á  Dios 
De  que  callo  y  no  reviento. 
Dime  por  menor  las  señas. 
Ella  es,  señor,  de  mi  cuerpo, 
Con  un  alma  en  cada  acción 

Y  una  vida  en  cada  acento; 
Ojos,  aunque  no  muy  grandes, 
Vivos,  hermosos  y  negros; 
Pelo  entre  negro  y  castalio, 

Y  tan  bien  rizado  el  pelo, 
Que  parece  que  la  envidia, 
Si  no  la  sirvió  de  espejo, 

La  dio  el  fuego  para  el  molde, 

Y  sopló  el  amor  el  fuego; 
Era  morena  de  cara, 

Mas  no  era  en  ella  defecto, 
Sino  fuerza;  que  si  el  sol 
Hace  de  lo  blanco  negro, 
Sin  duda  alguna  de  andar 
Ella  al  de  sus  ojos  mesmos 
Desde  el  dia  que  nació, 
Se  le  pegó  lo  moreno; 


DIEGO 

MONZ. 


ISAB 


Y  así,  fué  delito  propio 
Lo  que  en  otras  es  ajeno. 
Ella  en  efecto  es  un  ángel, 

Y  trae  consigo  lo  bueno 

Tal  fuerza,  que  aunque  yo  iba 
A  ser  su  fiscal,  en  viendo 
Su  hermosura  me  templé; 

Y  más,  señor,  cuando,  abriendo 
Una  caja  de  rubíes, 

Que  era  en  circulo  pequeño 
Guarda-joyas  de  las  perlas 
Que  estaban  pared  por  medio, 
Me  dijo:  «Si  es  que  venís 
A  verme,  como  sospecho, 
De  parte  de  aquella  dama, 
Decidle  que  le  confieso 
Que  yo  soy  la  que  una  noche 
Entré  encasa  de  don  Diego, 
Porque  le  adoro,  si  bien 
Aun  decírselo  no  puedo; 

Y  al  ir  á  decir  la  causa 
Se  atravesó  de  por  medio 
En  la  garganta  un  suspiro, 

Y  en  los  dos  negros  luceros 
Un  par  de  aljófares  vivos, 
Que  se  arrancaron  del  pecho 
A  ser  borrones  de  nieve, 
Saliendo  de  arroyos  negros; 
Con  esto  me  despedí, 

Por  más  señas,  que,  saliendo 
Del  coche,  conocí  un  paje, 
Por  el  cual  tengo  por  cierto 
Que  es  su  ama  una  señora 
Ilustre  por  todo  extremo, 

Y  por  todo  extremo  rica, 
Porque  tiene,  á  lo  que  pienso. 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Para  hacer  su  casamiento; 
Esto  es,  señor,  lo  que  vi, 

Y  con  esto,  adiós,  que  el  tiempo 
Me  hace  falta,  y  mi  señora, 
Viendo  lo  que  me  detengo, 

Es  fuerza  estar  con  cuidado. 
¡Por  Dios,  que  es  raro  suceso! 
[Ap.)  ¡Jesús,  y  lo  que  ha  ensartado 
De  mentiras  y  embelecos! 
Alguna  legión  de  sastres 
Se  le  ha  metido  en  el  cuerpo, 
Según  los  enredos  traza. 


Que  me  dejes  ir  le  ruego. 
diego.  Espera;  y  ¿no  podré  ver 

A  quien  tantas  penas  cuesto, 

Ya  que  pierdo  á  doña  Elvira? 
isab.  De  eso  despacio  hablaremos; 

Que  yo  buscaré  ocasión 

Para  verte;  adiós. 
diego.  El  ciclo 

Te  deje  lograr  tus  años. 
isab.  (Ap.)  Famosamente  se  lia  hecho.  [Vcm.) 


.A  DONCELLA  DE  LABOR. 


DIEGO 
MONZ. 


DIEGO 
MONZ. 


DIE60 
MONZ, 


DIEGO 
MONZ. 


DIEGO 


MONZ 


DIEGO 


MONZ 


DIEGO. 
MONZ. 

DIEGO. 

MONZ. 
DIEGO. 
MONZ. 

DIEGO. 

MONZ. 


ESCENA  XIX. 

DON  DIEGO,  MONZÓN. 

.  ¿Qué  dices  de  esto,  Monzón? 

Que  eres  un  gran  majadero 

En  haber  creido  tantos 

Embustes  sin  fundamento. 
.  ¿Qué  dices? 

Que  aunque  me  mates, 

No  puedo,  señor,  no  puedo 

Dejar  de  alumbrarte  el  poco 

Que  tienes  entendimiento, 

Diciéndole  lo  que  pasa; 

Mas  esto  con  tal  concierto, 

Que  prometas  perdonarme. 

Sí  prometo;  dilo  presto, 

Pues  digo  que  cuanto  ha  dicho 

Esa  picara  es  enredo; 

Porque  la  mujer  que  estaba 

No  hace  mucho  allá  dentro, 

Es  una  pobre  fregona. 

Que  esta  á  la  vuelta  sirviendo 

A  un  agente  de  negocios. 

¿Estás  loco? 

Aquesto  es  cierto, 

Porque  yo  le  vi  la  cara. 

Pues  di,  bárbaro,  ¿á  qué  efecto 

Hasta  mi  cuarto  se  entró 

Estando  cerrado? 

Eso 

Ella  lo  dirá  después. 

Pues  ¿cómo,  estando  sirviendo, 

Anda  en  traje  de  señora? 

Porque  ha  de  ir  hoy  á  un  bateo 

Con  otras  amigas  suyas, 

Y  los  vestidos  se  ha  puesto 
De  su  ama;  aquesto  ha  sido. 

Y  esotra,  di,  ¿con  qué  intento 
Me  ha  dicho  tantas  locuras? 
Eso  dicho  se  está  ello: 
Con  intento  de  probarte, 

Y  saber  tu  pensamiento. 
¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio 
Con  aquesto? 

No  hayas  miedo. 
¿Por  qué? 

Porque  no  le  tienes, 
Ni  es  cosa  de  caballeros. 
¿Agora  me  hablas  de  burlas? 
Mataréte,  vive  el  cielo. 
No  harás  tal,  porque  sabré 
Tomar  las  de  Villadiego. 


INÉS. 
DIEGO 


JORNADA  TERCERA. 


INÉS. 

MONZ. 
DIEGO 


INÉS. 
DIEGO, 


INÉS. 
DIEGO 
INÉS. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS,  en  traje  de  criada ;   DON   DIEGO  y 
MONZÓN. 


monz.  Ya  tienes  delante  á  Juana, 


DIEGO. 


MONZ. 
DIEGO. 
INÉS. 
DIEGO. 


Que  dirá  lo  que  hay  en  esto. — 
Llega,  hermana,  llega  presto. 
Poco  á  poco  eso  de  normana . 
Dime,  Juana,  la  verdad, 
Pues  ves  del  modo  que  estoy; 
Que  mi  palabra  te  doy, 
Aunque  fué  temeridad 
Entrar  en  mi  casa  así, 
De  no  enojarme  de  nada. 
Pues  en  eso  confiada, 
Digo,  señor,  que  yo  fui 
La  que  salí  esta  mañana 
De  tu  cuarto. 

Huelgomé, 
Pues  verás  no  te  engañé. 
Es  verdad;  mas  dime,  Juana, 
¿Tú  no  abriste  este  aposento 
Para  entrar? 

Tú  lo  dijiste. 
Pues  ¿con  qué  llave  le  abriste, 
O  cuál  fué  tu  pensamiento? 
Habla,  no  estés  temerosa. 
Pues  digo... 

Di. 

Que  una  dama, 
Que  no  sé  cómo  se  llama, 
Aunque  sé  que  es  muy  hermosa. 
Dándome  un  dia  una  llave, 
Me  ofreció  cincuenta  escudos, 
Que  hicieran  hablar  los  mudos, 
Si  con  paso  lento  y  grave 

Y  en  hábito  diferente, 
Muy  airosa  y  muy  galana, 
Entrase  aquí  esta  mañana, 
Sin  que  me  viera  tu  gente, 
Hasta  tu  cuarto;  yo  entonces, 
Sus  lágrimas  enjugando, 

Que  enternecieran  los  bronces, 

Y  tanto  escudo  mirando, 

Y  más  en  un  tiempo  tal, 

Que  hay  mujer  hermosa  y  tierna 
Que  entrará  en  una  cisterna, 
Si  se  ofrece,  por  un  real; 
Vestíme,  tápeme,  entré, 
Santigüeme,  el  cuarto  abrí, 
Sentéme,  abriste,  salí, 

Y  los  cincuenta  pesqué. 

Fué  allá  Monzón  en  volandas, 
Habléle  con  claridad, 
Vine  y  dije  la  verdad; 
Mira  si  otra  cosa  mandas. 
Que  tomes,  porque  se  vea 

(Le  da  tina  sortija.) 
Que  no  estoy  muy  ofendido. 
No  hay  que  hablar,  verdad  ha  sido 
Cuanto  dijo  Dorotea. 

Y  ¿es  cierto  que  ha  de  venir? 
Así  me  lo  ha  asegurado. 

(Áp.)  Lindamente  se  ha  trazado. 
Monzón,  yo  me  quiero  ir.  {Va&er.) 
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ESCENA  II. 
MONZÓN,  INÉS. 

monz.  Vive  Dios,  que  eres  demonio 
Para  cualquiera  suceso, 

inés.  Valgo  yo  lo  que  me  peso 
Para  un  falso  testimonio. 
Mas  dime,  ¿qué  dama  aguarda 
Tu  señor,  y  sin  mentira? 

monz.  Es  una  moza  de  Elvira. 

inés.  Y  ¿es  alentada?  ¿Es  gallarda? 
Porque  no  quisiera... 

monz.  Tente; 

Que  contigo  todo  es  poco, 
Y  fuera  de  eso  es  un  coco. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL.— Dichos. 

isab.  Cualquiera  dirá  que  miente, 
En  sabiendo  que  á  ser  vengo 
Yo  la  mujer  que  ofendió. 

monz.  Eso  jurábalo  yo 

Por  la  ventura  que  tengo. 

inés.  Pues  ¿qué  importa,  reina  mia, 
Que  mienta  ó  diga  verdad 
Un  hombre  con  voluntad? 

isab.   Importa  la  cortesía, 

Porque,  á  poder  importar... 
Mas  no  es  menester  decir; 
Que  no  me  puedo  abatir 
A  una  presa  tan  vulgar. 

inés.  Pues  mire...  Pero  ha  venido 
Tu  amo,  y  me  voy  por  eso. 

monz.  Trágico  ha  sido  el  suceso. 

inés.  Linda  cólera  he  perdido. 

ESCENA  IV. 


(Vase. 


DON  DIEGO.— DOÑA  ISABEL,  MONZÓN. 

diego.  ¡Dorotea! 

isab.  ¡Señor  mió! 

diego.  ¿Es  posible  que  acertaste 
A  esta  casa?  No  lo  creo. 

isab.  Ya  sé  el  favor  que  me  haces; 
Pero  quien  sirve  no  es  libre. 

diego.  Y  ¿cómo  va  de  pesares 

Por  allá?  ¿Quiere  esa  dama 
Cansarse  ya  de  matarme? 
¿Hase  ya  desengañado 
De  que  no  es  bien  que  me  trate 
Con  tal  rigor?  ¿No  respondes? 

isab.   Harto  he  dicho  con  no  hablarte. 
No  me  preguntes,  por  Dios, 
Nada,  que  es  apasionarme; 
Porque,  aunque  es  mi  ama,  estoy 
De  tus  liberalidades 
Tan  obligada,  que  siento, 
Perdona  si  me  enojare, 
Que  tenga  tan  mal  estilo 
Con  un  nombre  de  tus  partes. 


diego.  Pues  ¿qué  ha  sido? 

isab.  Ser  mujer, 

Y  ser  ella  tan  mudable, 
Que  se  ha  casado  con  otro, 
O  está  ya  para  casarse. 

diego. Difunto  estoy;  mal  ha  hecho. 

isab.  ¿Cómo  mal?  Con  no  importarme, 
Estoy  yo  que  pierdo  el  juicio; 
Porque,  fuera  de  ser  fácil, 
Ha  dado  á  entender  que  nunca 
Te  quiso;  que  quien  no  sabe 
Aguardar  una  disculpa, 
Sufrir  tal  vez  un  desaire 

Y  perder  de  su  derecho, 

O  no  es  verdadero  amante, 
O  es  su  amor  tan  melindroso, 
Que,  por  no  dejar  curarse, 
Enferma  de  los  recelos 

Y  muere  de  los  achaques. 
diego.  Pues  bien,  ahora  ¿qué  dice? 
isab.   ¿Qué  ha  de  decir?  disparates; 

Llamóme  aquesta  mañana, 
(Mujer  en  fin,  no  te  espantes.) 

Y  dióme  aquestos  papeles, 
Diciendo  muy  al  desgaire: 
«Dorotea,  di  á  ese  hombre 

Que  los  queme  ó  que  los  rasgue, 

Y  que  en  su  vida  me  vea,     (Se  los  da. 
Visite,  escriba  ni  hable;» 

Con  las  demás  amenazas 

Y  protestas  del  romance: 
«Mira  Zaide  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle.» 
Esto  te  vengo  á  traer, 

Y  esto  otro  vengo  á  rogarte; 
Mira  qué  quieres  que  diga. 

(Ap.  Parece  que  le  ha  hecho  sangre 
En  el  alma,  mas  no  importa.) 
diego. Di,  si  quisiere  escucharte, 
Que  se  vengó  muy  aprisa; 
Que  luego  el  cielo  me  falte 
Si  tuve  culpa  en  su  enojo, 
Ni  la  he  ofendido  con  nadie; 

Y  dile  también  ¡ay  triste! 
Que  sepa,  si  no  lo  sabe, 
Que  me  caso  yo  también. 

isab.   ¿Con  quién,  señor? 

diego.  Con  un  ángel, 

Y  con  una  dama,  en  fin, 

Si  no  mejor,  más  constante. 
isab.   Y  ¿es  verdad  eso  que  dices? 
diego. Yo  siempre  trato  verdades. 
isab.   Y  ¿quién  es  aquesa  dama? 
diego. Aquella  que  me  pintaste 

Tan  rica,  hermosa  y  discreta, 

Noble,  señora  y  afable. 
isab.  (Ap.)  Acabara  yo  de  hablar; 

Apenas  me  quedó  sangre 

En  todo  el  cuerpo.  ¡Jesús, 

Y  qué  susto  me  costaste! 
diego.  Y  así,  pues  sabes  quién  es, 

Dime,  dímelo  al  instante, 
Vengaréme  de  esa  ingrata. 
isab.   (Ap.  Todo  á  mi  gusto  se  hace.) 


CÉSAR 

ISAB. 

DIEGO 
CÉSAR 

ISAB. 


CÉSAR 
ISAB. 


Si  habéis  de  salir  de  casa... 
Mas  ¿qué  es  lo  que  miro? 
{Ap.)  Al  traste 

Habernos  dado  con  todo. 
¿Qué  es  lo  que  decís? 

Dejadme 
Que  me  espante  de  mí  mismo. 
{Ap.)  Si  agora  me  recatase, 
Fuera  aumentar  la  sospecha; 

Y  así,  sin  mudar  semblante, 
Me  tengo  de  despedir 

De  los  dos. 

¡Caso  notable! 
Señor  don  Diego,  yo  pienso, 
Fuera  de  ser  ya  muy  tarde, 
Que  os  canso;  y  así,  me  voy; 
Que  yo  prometo  de  darle 
Vuestro  recado  á  mi  ama 
{Ap.  Aunque  no  como  mandastes); 

Y  advertid  que  si  con  bien 
Aquel  pleitecillo  sale, 

Que  mis  guantes  no  perdono. 
Más  pienso  darte  que  guantes. 

Y  con  esto,  adiós,  don  Diego, 

Y  cuidado  con  la  calle. 
Ah,  sí,  que  se  me  olvidaba 
Del  amigo  de  denantes.— 


La  casa  yo  no  la  se 

De  cierto ;  mas  por  el  paje, 

Pienso  que  la  acertaré. 

diego. Pues  dila,  así  Dios  te  guardo. 

isab.  Bien;  ¿ves  la  calle  de  Atocha, 

Y  en  medio  de  ella... 
diego.  Adelante. 
isab.  La  Madalena? 
diego.                    Ya  entiendo. 
isab.  Pues  en  esa  misma  calle 

Vive,  á  cuatro  ó  cinco  casas. 
Pasa  por  allí  esta  tarde; 
Que  ella  te  quiere  de  modo, 
Que  en  viéndote,  hará  llamarte, 

Y  sabrás  cuanto  deseas, 
Para  aliviar  tus  pesares. 

diego.  ¡Ay  Dorotea,  si  fuese 
Tan  linda... 

isab.  No  te  acobardes. 

diego.  Como  tú! 

isab.  Donaire  tienes. 

diego. Pues  ¿por  qué? 

sab.  Porque  en  donaire, 

En  belleza,  gracia  y  brío, 
Cara,  entendimiento  y  talle, 
Es  como  el  cielo  y  la  tierra; 
Si  bien,  aunque  desiguales, 
En  algo  nos  parecemos. 

diego. Pues  entonces  será  un  ángel. 

monz.  Luego  ¿crees  lo  que  te  dice? 

isab.   Piensa  el  ladrón,  y  esto  baste. 

ESCENA  V. 

DON  CÉSAR ,  al  volverse  dona  Isabel  hacia 
Monzón. —  Dichos. 
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Guarde  Dios  á  su  merced. (A  don  César.) 
césar.Y  también  á  vos  os  guarde. 
monz.  Y  ¿no  hay  para  mí  siquiera 

Un  besamanos  que  darme? 
isab.   ¿Quiere  cuatro  manotadas? 
monz.  Ño,  en  mi  conciencia. 
isab.  Pues  calle. 

(Ap.  Grande  ha  de  ser,  si  se  acierta, 

La  tramoya  de  esta  tarde.)  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  CÉSAR,  DON  DIEGO,  MONZÓN. 

cesar. ¿En  efecto  esta  es  criada 
De  Elvira? 

DIEGO.  Sí. 

cesar.  Perdonadme; 

Que,  á  no  decírmelo  vos, 

No  lo  creyera  de  nadie; 

Porqué  es  de  una  dama  mia 

Retrato  tan  semejante, 

Que  no  se  parece  tanto, 

Aunque  la  desmienta  el  arle, 

A  sí  misma  esta  muchacha, 

En  la  cara  y  en  el  talle, 

Como  á  la  dama  que  digo. 
diego.  No  fuera  milagro  grande. 


cesar, 
diego. 


cesar 

DIEGO 


CÉSAR 

DIEGO, 
CÉSAR 


DIEGO 
CÉSAR 


DIEGO 


Mas  ¿sabéis  lo  que  he  pensado? 
¿Qué? 

Que  sois  tan  fino  amante, 
Que  cuantas  veis  se  os  antojan 
Esa  dama,  humilde  ó  grave; 
Dígolo  porque  también 
A  verme  ayer  noche  entrastes, 

Y  dijisteis  que  la  dama 

Por  quien  sucedió  aquel  lance 
Era  la  vuestra. 

Es  verdad. 

Y  me  informastes  denantes 
Que  se  ha  ¡do  á  Guadalupe, 

Y  es  cierto  que  la  que  hallastes 
No  ha  salido  del  lugar, 

Pues  he  de  verla  esta  tarde. 

Y  ¿adonde  vive  esa  dama, 
Porque  mis  dudas  se  acaben? 
Vive  en  la  calle  de  Atocha. 
.Basta,  yo  pude  engañarme; 

Que  esotra  no  está  en  Madrid, 

Y  cuando  aqueso  faltase, 
Vive  en  los  Convalecientes. 
Cosas  suceden  notables; 
Pero  vamos  á  palacio 
Antes  que  el  tiempo  se  pase. 

.Donde  quisiéredes  vamos. 
.(Ap.)  Amor,  ya  que  asegurarme 
De  mis  celos  has  querido, 
Tráeme  al  sol  que  me  llevaste. 
(Ap.)  Amor,  ya  que  doña  Elvira 
El  pico  y  las  alas  bate, 
Mariposa  de  otra  hoguera, 
Haz  de  modo  que  yo  alcance 
A  saber  quién  es  la  dama 
Que  cuesta  tantos  pesares, 
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Porque  sepa  á  quién  los  debo, 

Y  agradecido  ios  pague.  (Vanse. 


En  casa  de  dona  Elvira. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ELVIRA  y  LUCÍA. 

elvi.  Esto  ha  de  ser,  ninguna  me  aconseje, 
Si  de  su  amor  no  quiere  que  rae  queje; 
Ya  yo  sé  que  si  admito  el  casamiento, 
lia  de  ser  para  mí  tanto  tormento, 
Que  solo  han  de  igualar  á  mis  enojos 
Las  lágrimas  vertidas  de  mis  ojos. 
Aun  esas  no  podrán  hacer  iguales 
Sus  fuentes  á  mis  males; 
Que  las  lágrimas  salen  finalmente, 
Con  que  se  va  agotando  su  corriente; 
Pero  las  penas  no,  que  á  su  despecho 
Se  están  siempre  en  el  pecho. 

Y  así,  en  tormento  tanto, 

Primero  que  el  dolor,  faltará  el  llanto; 
Porque,  en  fin,  aunque  en  algo  las  exce- 
Hondas  raices  en  el  pecho  quedan,  [dan, 
Ya  yo  sé  que  me  pierdo  si  me  caso, 
Pues  por  don  Diego,  á  mi  pesar,  me  abra- 
Mas  si,  ingrato  don  Diego  (so; 
A  tanta  voluntad  y  á  tanto  ruego, 
Me  aborrece  y  desprecia, 
¿Qué  importa,  si  él  es  loco,  el  ser  yo  necia? 
El  me  ofende,  en  efeto, 
Con  una  dama  que  ama  de  secreto; 
Dorotea  la  ha  visto  y  la  ha  seguido, 
Aunque  saber  su  casa  no  ha  podido, 
Porque  al  irla  siguiendo  diligente 
Se  le  pudo  perder  entre  la  gente. 
Pues  ¿qué  puedo  aguardar  en  tal  disgusto, 
Sino  quejarme  de  su  amor  injusto? 
Venza  el  honor  y  cáseme  forzada, 
Porque  es  el  verse  una  mujer  vengada, 
Cuando  el  rigor  de  un  hombre  la  alropella, 
Tal  gusto  para  ella 
(Aunque  llore  después  el  descontento 
Que  trae  hecho  á  disgusto  un  casamiento), 
Que  llevará  el  disgusto  de  casarse 
Por  el  gusto  que  tuvo  de  vengarse. 

Y  así,  pues  que  don  Diego  me  ha  ofendido, 

Y  tantas  veces  me  ha  persuadido 
Mi  tio  que  á  don  Pedro  dé  la  mano, 
Rico,  galán,  airoso  y  cortesano, 
Hoy  he  de  ser  su  esposa, 
Aunque  después  no  sea  venturosa. 


ESCENA  VIII. 
DOÑA  ISABEL,  JULIO  É  INÉS.— Dichas. 

isab.  ¡Esto  os  admira! 

Ño  solo  ha  de  ir  don  Diego,  sino  Elvira, 
Según  está  trazado. 
¿Tu,  Julio,  no  has  estado 
Con  doña  Inés  ahora? 


julio. Ya  te  he  dicho,  señora, 
Que  sabe  lo  que  pasa, 

Y  que  te  ha  de  prestar  por  hoy  su  casa. 
isab.  ¿Tú  llevaste  el  vestido? 

inés. Todo  está,  desde  ayer,  apercibido. 
isab.  Pues  si  todo  está  hecho, 

Y  lo  que  falta  por  hacer  sospecho 
Que  no  tiene  ninguna 
Dificultad,  si  ayuda  la  fortuna, 
Haced  lo  que  sabéis,  sin  que  se  sienta. 

Y  lo  demás  dejadlo  por  mi  cuenta. 
elvi.  ¿Dorotea? 

isab.  ¿Señora? 

elvi.  ¿Vienes  sola? 

isab.  Ai  salir  encontré  ahora 
A  mi  padre  y  hermana, 

Y  viénense  conmigo  hasta  mañana, 
Porque  si  se  conciertan  estas  bodas, 
Seremos  menester  todos  y  todas. 

elvi.  ¿Hablaste  á  aquel  hidalgo? 

isab.  Ya  le  he  hablado. 

elvi.  ¿Y  los  papeles? 

isab.  Ya  se  los  he  dado. 

elvi.  Y  ¿qué  te  respondió? 

isab.  No  lo  creyera, 

Si  con  mis  mismos  ojos  no  lo  viera: 

Mas  es  hombre,  ¿qué  mucho 

Que  hiciese  como  tal? 
elvi.  Difunta  escucho. 

isab.  Llegué,  llamé  al  criado, 

Entré  allá  dentro,  díle  tu  recado, 

Y  con  él  los  papeles,  que  don  Diego 
Recibió  con  muchísimo  sosiego, 

Sin  mudar  el  color  ni  la  tonada, 
Señal  que  se  le  daba  poco  ó  nada: 

Y  torciendo  la  boca, 

Cuando  yo  de  mirarle  estaba  loca. 
Me  respondió:  «Decidle  á  aquesa  dama 
Que  ya  no  sé,  y  sí  sé,  cómo  se  llama, 
Que  se  enseñe,  si  quiere  ser  dichosa, 
A  no  ser  tan  cansada  y  melindrosa: 
Porque  después,  cuando  mi  esposa  sea. 
Lleve  con  más  cordura  lo  que  vea: 
Porque,  justo  ó  injusto, 
Siempre  he  de  hacer  lo  que  me  diere  gu.^- 
elvi.  ¿Eso  dijo,  con  ese  desenfado?  [to.» 

isab.  Pues  aun  yo  lo  he  pulido  y  lo  he  dorado, 

Porque  aun  peor  lo  dijo  que  lo  digo. 
elvi.  Pues  si  le  vieras  tú  casar  conmigo, 
Di  que  el  mundo  me  llame 
La  mujer  más  infame, 

Y  más  con  esto  nuevo  que  te  escucho. 
isab.  (Áp.)  Pues  si  yo  no  me  holgare  más  que 

Y  más  con  lo  que  oigo  de  tu  boca,  [mucho. 
Di  que  soy  una  necia  y  una  loca. 

elvi.  Y  al  fin  ¿qué  respondiste  á  aquese  ingrato? 
isab.  Nada,  porque  al  reñirle  su  mal  trato. 

Con  mucha  gallardía 

La  dama  entró  que  viste  el  otro  dia, 

Y  despedíme  viendo  que  ella  entraba. 
elvi.  ¡Bravo  despejo! 

isab.  ¡Y  desvergüenza  brava! 

elvi.  Pues  mira:  aunque  hay  mujeres  que  con 
Aumentan  sus  desvelos,  ¡celos 
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Y  rinden  con  más  fuerza  el  albedrío, 
Yo,  en  viendo  mis  agravios,  me  resfrio; 
De  suerte  que  si  viera 
Yo  á  esa  mujer,  y  de  ella  en  fin  supiera 
Su  amor  y  el  de  don  Diego, 
A  don  Diego  olvidara  desde  luego. 

isab.  Pues  ¿hay  más  que  ir  á  vella? 
inés.  Bien  lo  adoba. 

elvi.  Luego  ¿sabes  quién  es? 
isab.  Pues  ¿soy  yo  boba? 

A  mi  padre  rogué  que  la  esperase 

Y  hasta  saber  su  casa  no  parase, 

Y  contigo  se  irá. 
julio.  De  buena  gana. 
elvi.  Pues  mira,  con  tu  hermana 

I        Te  quedarás  tú  en  casa,  y  si  viniere 
Mi  tío,  le  dirás  que  un  rato  espere; 
Que  á  la  calle  Mayor,  para  estos  dias, 
Salí  á  comprar  algunas  niñerías; 
Que  yo  vendré  volando. 
isab.  Bien  has  dicho. — 

Juana. 
inés.  Ya  entiendo;  adiós. 

isab.  Lo  dicho,  dicho. 

elvi.  Pues  ven,  porque  me  vayas  por  un  coche. 
isab.  (Ap.)  Gran  tela  se  ha  de  urdir  aquí  á  la 

[noche.  (Vanse.) 


Calle. 


ESCENA  IX. 


DON  DIEGO  y  MONZÓN;  luego  un  criado. 


DIEGO. 
MONZ. 
DIEGO. 
MONZ. 
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DIEGO 


MONZ 


DIEGO 
MONZ. 


¿No  dijo  que  á  cinco  casas? 
Sí,  señor. 

Pues  esta  es. 
Ya  te  he  dicho  que  no  son 
Fiestas  de  guardar  las  que 
Aquesta  doncella  dice. 
Sí;  mas  ¿qué  puedo  perder 
En  andarme  paseando 
Hasta  dos  horas  ó  tres 
Esta  tarde  por  aquí, 
Pues  que  no  tengo  qué  hacer? 
Eso,  nada;  y  porque  el  tiempo 
Se  pase  con  más  placer, 
Hablemos  de  alguna  cosa. 
.No  tengo,  Monzón,  de  qué. 
Finjamos  una  mentira, 
Grande,  estupenda,  cruel, 
Que  decir  en  San  Felipe, 
Y  en  su  mentidero  dé 
Conversación,  y  verás 
Que  por  todo  aqueste  mes 
No  se  hablará  de  otra  cosa, 
Como  es  decir  que  el  inglés 
Degolló  cien  mil  gallegos; 
Que  encubierto  el  dey  de  Argel, 
Tiene  mesón  en  Illescas; 
Que  se  murió  un  ginovés 
De  asco  de  un  real  de  á  ocho, 
Porque  no  los  pueden  ver; 
Tomo  iii. 


Que  se  ha  de  acabar  el  mundo, 
A  más  tardar,  en  un  mes, 

Y  verás  que  se  confiesan 
Todos,  á  más  no  poder; 

O,  en  efecto,  que  esta  capa, 
Que  tú  estrenaste  anteayer 

Y  te  costó  tu  dinero 
En  casa  del  mercader, 

No  es  tuya,  que  aunque  es  dislate, 
Habrá  mequetrefes  que 
Lo  digan,  y  majaderos 
Que  lo  lleguen  á  creer; 
Porque  el  vulgo  al  fin  es  vulgo, 

Y  ha  de  hacer  como  quien  es. 

(Sale  un  criado. 
Mas  de  aquella  casa  un  hombre 
Sale  de  buen  parecer 

Y  hacia  nosotros  se  viene. 
criado. (Ap.)  Sin  duda  alguna  que  es  él. 
diego.  ¿Mandáis  algo,  caballero? 
criado. Quisiera,  señor,  saber 

Si  sois  don  Diego  de  Vargas. 
diego.  Sí,  yo  soy. 
criado.  Pues  doña  Inés 

De  Garibay,  mi  señora, 

Os  suplica  que  os  lleguéis 

A  aquella  casa  de  enfrente. 
diego.  Voy  á  obedecerla. — Ven. 

Notable  ventura  ha  sido. 
monz.  Como  suceda  después.  (Van.se. 


Casa  de  doña  Isabel. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ISABEL,  muy  bizarra;  DOÑA  ELVIRA, 
tapada,  y  LUCIA. 

isab.   Ya  he  dicho  que  no  he  de  hablaros 

Una  palabra,  sin  ver, 

Señora,  quién  sois  primero. 
elvi.   Por  eso  no  os  enojéis.       (Se  descubre. 

Veisme  aquí. 
isab.  Muy  mal  estáis 

Con  vuestra  hermosura,  pues 

Querer  encubrirla  ha  sido 

Ofender  su  candidez, 

Y  aun  dar  qué  decir  al  manto, 

Que,  aunque  lo  encubre,  lo  ve. 

¡Qué  hermosura!  ¡qué  cabeza! 

¡Qué  aliño!  ¡qué  Jinda  tez! 

¿Qué  os  ponéis,  por  vida  mia, 

En  la  cara?  qué  os  ponéis? 

Que  es  el  color  por  extremo. 

Pero  ¿de  qué  os  suspendéis? 

¿Qué  tengo,  que  me  miráis? 
elvi.   Mucha  hermosura  tenéis, 

Pero  sois,  menos  el  traje, 

Sí,  tan  parecida... 
isab.  ¿A  quién? 

elvi.   A  una  criada  que  tengo; 

Que  apenas  posible  es 

Que  no  piense  que  sois  ella. 
40 
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isab.   Eso  me  ha  dicho  también 

Cierto  galán;  pero  ahora 

Yo  soy  quien  más  lo  diré, 

Pues  hasta  en  el  ser  criada 

Vuestra  me  pareceré. 
elvi.   Yo  lo  he  de  ser  y  lo  soy; 

Mas,  porque  tengo  que  hacer. 

Decidme... 
isab.  En  aquella  silla 

Os  diré  lo  que  queréis.       (Se  sientan.) 
elvi.    ¡Qué  cortés  y  qué  entendida! 

Pues  digo  ¡ay  Dios!  que  á  saber 

He  venido  solamente 

Si  á  don  Diego  conocéis 

De  Vargas,  un  caballero 

De  Madrid. 
isab.  Quedo,  tened; 

Que  él  responderá  por  mí. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  MONZÓN  y  UN  CRIADO;  tápase  con 
el  manto  doña  Elvira. — Dichas. 

diego.  Rendido,  humilde,  cortés, 

Sabiendo  que  vos  gustáis... 
isab.   Aguarde  vuestra  merced 

Mientras  despacho  esta  dama; 

Que  luego  seré  con  él. 
diego.  En  todo  haré  vuestro  gusto. — 

¡Notables  cosas  se  ven, 

Monzón! 


MONZ. 


No  me  digáis  nada, 


Porque  el  juicio  perderé. 

Y  ¿de  dónde  es  esta  dama? 
criado. De  las  Indias. 
monz.  Largo  es. 

(Vanse  don  Diego,  Monzón  y  el  criado. 


ESCENA  XII. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  ELVIRA,  LUCÍA. 

isab.   Con  esto,  sin  responderos, 
Que  le  conozco  sabréis. 
Adelante. 

elvi.  (Ap.         Cuanto  dijo 
Dorotea  verdad  fué. 
¡Muerta  estoy!)  Pues  digo,  en  suma, 
Que  aqueste  mismo  que  veis 
Há  un  año  que  me  enamora. 

isab.  Deteneos;  que  ya  sé 

Que  me  queréis  preguntar 

Lo  que  ha  habido  entre  mi  y  él, 

Y  para  atajar  razones, 
Brevemente  os  lo  diré. 
Yo  soy  criolla,  y  en  la 
Ciudad  de  Santo  Tomé 
Nacida  de  nobles  padres, 
Déles  Dios  descanso,  amén. 
Por  su  muerte,  ¡qué  desdicha! 
Mi  primer  cuna  dejé, 

Y  con  más  de  cien  mil  pesos 
Para  España  me  embarqué. 


ELVI. 


isab. 

ELVI. 


ISAB. 
ELVI. 


Vine  á  Madrid,  y  don  Diego 

Me  enamoró;  yo  mujer 

Y  él  galán,  dicho  se  está 

Lo  que  pudo  suceder. 

Parecióme  á  los  principios 

Muy  lino  en  el  bien  querer, 

Que  el  año  del  noviciado 

El  amante  más  infiel 

Puede  apostar  en  ternura 

Con  cualquiera  portugués: 

Pero  después  me  salió 

¡Ay  de  mi!  tan  al  revés, 

Que  le  he  visto  á  un  mismo  tiempo 

Andar  revuelto  con  diez, 

Que  sin  jurar  de  gran  turco 

No  sé  cómo  pueda  ser, 

Pero  en  efecto  es  verdad; 

Si  á  su  casa  voy,  tal  vez 

Varias  mujeres  encuentro, 

De  bueno  y  mal  parecer, 

Si  bien  de  todas  sus  damas 

En  su  casa  vengo  á  ser 

Yo,  señora,  la  mayor. 

¿Quién  duda  que  preguntéis 

La  causa  por  qué  lo  sufro? 

Yo  respondo  que  por  ser 

O  haber  sido  tan  liviana, 

Que  de  mi  honor  le  entregué 

La  mejor  joya;  y  así, 

Hasta  cobrarla  estaré 

Sufriendo  sus  sinrazones; 

Que  sin  duda  es  muy  cruel, 

Pues  no  le  mueven  tres  hijos 

Que  el  cielo  me  dio  después. 

Y  todos  como  los  dedos 
De  la  mano.  Aquesta  es 
Mi  historia;  si  os  galantea, 
Guardaos  del,  y  agradeced 
A  mi  amor  el  desengaño, 
Para  no  veros  por  él 

Sin  honor  y  con  tres  hijos, 

Como  yo  me  vengo  á  ver.  {Se  levantan. 

Agradézcooslo  de  modo, 

Que  eternamente  estaré 

Reconocida  á  tan  grande 

Y  señalada  merced, 

Y  en  pago  de  ella,  os  prometo 
Que  por  mi  parte  tendréis 

A  don  Diego  tan  seguro, 
Que  en  mi  vida  le  veré. 
(Ap.)  Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
Pero,  porque  detener 
No  me  puedo,  Dios  os  guarde; 
Que  otro  día  volveré 
Más  despacio  á  visitaros. 
Salud  los  cielos  os  den. 
Líbreme  Dios  de  tal  hombre; 
Aun  no  lo  puedo  creer. — 
Ven,  Lucía;  ángel  ha  sido 
Para  mí  aquesta  mujer. 

(Vanse  doña  Elvira  y  Lucia.) 
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ESCENA  XIII. 


DIEGO,  MONZÓN  y  EL  CRIADO.— DOÑA 
ISABEL. 

criado. Ya  está  aquí  este  caballero. 
isab.   Señor  mió,  ya  lo  veis; 

Aquesta  visita  ha  sido 

Causa  para  no  poder 

Hablaros  como  quisiera 

Ni  como  era  menester; 

Porque  yo...  Mas  ¡ay  de  mí! 

Ay  de  mí!  Señor,  que  aquel 

Que  ha  entrado  ahora  es  mi  hermano. 
diego.  Pues  bien,  ¿qué  habernos  de  hacer? 
monz.  Aprisa;  que  tengo  azar 

Con  hermanos. 
isab.  Que  os  entréis 

En  esa  cuadra  entre  tanto 

»Que  os  avisan,  y  después 
Vedme. 
diego.  Sí  haré;  que  hasta  ahora 

No  sé  lo  que  he  de  saber. 

¿Cómo  os  llamáis? 
monz,  Dorotea. 

isab.   No  tal,  sino  doña  Inés... 
monz.  Para  mí  todo  ello  es  uno. 
isab.   Mas  mi  hermano... 
monz.  Señor,  ven. 

isab.   Pues  adiós,  don  Diego. 
diego.  Adiós, 

Mi  señora  doña  Inés. 
isab.  (Ap.)  Yo  me  voy  á  desnudar, 

Mientras  ellos  á  esconder.         [Vanse.) 


En  casa  de  doña  Elvira. 

ESCENA  XIV. 

INÉS. 

Ya  es  hora  que  mi  señora 

Acabara  de  venir; 

Que  solamente  el  reir 

La  burla  nos  falta  ahora. 

No  hay  qué  hablar;  gracioso  lance 

Habrá  sido  ver  la  dama 

A  mi  ama  con  su  ama, 

Sin  que  lo  entienda  ni  alcance, 

Y  lo  mejor  ha  de  ser 

Que  á  su  casa  ha  de  tornar 
A,  quererlo  averiguar; 
Mas  confusa  se  ha  de  ver, 
Porque  cuanto  doña  Elvira 
Dejó  á  mi  ama  encargado 
Tengo  hecho  y  acabado, 

Y  un  alguacil  á  la  mira 
Quedó  de  la  casa  y  calle; 
Para  en  viéndola  salir 
Con  el  tal  coche,  embestir, 

Y  dicho  y  hecho,  embargalle, 
Denunciándola,  porque 
No  es  suyo  el  coche  que  lleva, 


Y  la  premática  nueva 
Manda  que  á  nadie  se  dé, 

Y  entre  tanto  lugar  tenga 
De  volverse  á  desnudar, 

Y  en  casa  la  pueda  hallar 
Cuando  doña  Elvira  venga. — 
Señoras,  esto  es  querer; 
Que  en  amando  así  de  fino, 
No  hay  humano  desatino 
Que  no  intente  la  mujer; 
Bien  se  ve  por  la  experiencia, 
Pues  mi  ama,  por  amar, 
Sirve  á  quien  puede  mandar, 
Sufriendo  la  impertinencia, 
El  martirio  y  el  rigor 
De  madrugar  muy  aprisa 
A  prevenir  la  camisa 
Que  está  en  el  enjugador; 
El  tocar  á  la  señora, 
Que  no  es  el  menor  trabajo; 
El  ille  asentando  el  ajo, 
Aunque  sea  por  un  hora; 
El  llevalle  el  azafate, 
Con  el  de  caza  pañuelo, 
Bañado  en  agua  del  cielo, 

Y  luego  para  remate 
Del  uno  y  otro  embarazo, 
No  ha  podido  excusarse 
El  haber  de  ir  á  sentarse 
A  labrar  en  cañamazo, 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Que  le  sigue  á  una  doncella; 
Pero  mi  ama  es  aquella 
(Con  esto  perdí  el  temor); 
Que  una  vez  acá  y  de  noche, 
No  hay  quien  pueda  averiguar 
Si  ha  podido  ó  no  faltar. 

Mas  allí  ha  parado  el  coche. 
¿Sí  es  doña  Elvira?  Ella  es; 
¡Miren  si  un  poco  tardara! 
Mesuro  el  cuerpo  y  la  cara 
Para  reirme  después. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ELVIRA  y  LUCÍA,   quitándose  los  mantos. 
—INÉS. 

elvi.  Toma  el  manto;  no  más  coche 
Prestado  en  toda  mi  vida. 

inés.  {Ap.)  Bien  lo  hizo  el  alguacil. 

elvi.  Por  lo  que  yo  lo  sentía 
No  era  porta  vejación, 
Sino  porque  me  impedia 
El  verme  con  Dorotea, 
Porque  pienso  que  es  la  misma 
Que  hemos  hablado  esta  tarde, 

Y  mi  hacienda  apostaría 
Que  no  la  hallando  en  casa, 
Lo  cierto,  amiga,  sabría. 
Mas  allí  su  hermana  está. — 
¿Es  Juana? 

inés.  ¡Señora  mia! 

elvi.   ¿Adonde  está  Dorotea? 
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inés.  Ahora  allá  dentro  iba. 
el  vi.  ¿Allá  dentro? 
inés.  Sí,  señora. 

elvi.  Pues  vé,  y  llámamela  aprisa. 
inés.  Voy  á  servirte...  Mas  ella 

Viene. 
elvi.  Extraña  maravilla . 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  ISABEL,  en  traje  de  doncella  de  labor,  con 
unas  enaguas  en  la  mano,  como  que  las  está 
cosiendo. — Dichas. 
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ISAB. 


ELVI. 


ISAB. 


ELVI. 


LUCÍA 


Por  cierto  que  conociendo 
De  tu  tio  las  malicias, 

Y  que  yo  quedaba  en  brasas 
Por  lo  que  decir  podría, 
Que  no  has  tenido  razón 

En  tardarte. 

No  me  riñas, 
Sino  dime  lo  que  has  hecho. 
Lo  primero,  en  la  jaulilla 
Puse  el  pelo  que  me  diste; 
Acábete  la  camisa 
De  Cambray,  doblé  los  lienzos, 

Y  estas  naguas  de  beatilla 
De  aderezar  acababa. 

No  le  has  holgado. — Lucía,  (Ap.  áella. 
¿Mas  que  he  de  perder  el  juicio? 
Mira  aquellos  ojos,  mira 
Aquella  frente,  aquel  cuerpo, 
Aquella  boca. 

Es  la  misma. 


ESCENA  XVII. 

DON  DIEGO,  DON  CÉSAR  y  MONZÓN. 


-Dichas. 


monz.  Miren  qué  flema,  por  vida... 

elvi.  Señor  don  Diego,  si  ha  sido 
Para  hacerme  esta  visita 
Ocasión  del  parabién, 
Ya  está  la  traza  entendida; 

Y  así,  vayase  á  su  casa 

Y  cuide  de  su  familia; 

Porque  un  hombre  con  tres  hijos 

Y  obligaciones  antiguas, 
No  es  cosa  que  le  conviene 
Andar  en  garzonerías; 

Y  porque  vuestra  merced, 
Aunque  se  encoge  y  se  admira, 
Sé  que  me  entiende  muy  bien, 
No  digo  otras  niñerías 

De  señora  la  mayor, 
Que  es  la  dama  de  las  Indias; 
Mas  solamente  le  advierto 
Para  que  todo  se  diga, 
Que  doña  Inés  Garibay 
Es  muy  grande  amiga  mia, 

Y  que  si  por  mí  está  tibio 
En  querella  y  en  servilla, 
Que  no  lo  deje  por  eso, 
Porque  ya  mi  amor  le  olvida, 
Tanto,  que,  si  no  me  engaño, 
Sube  la  escalera  arriba 

Mi  tio,  y  con  el  don  Pedro 
De  Puerto-Carrero  y  Silva, 
Para  hacer  las  escrituras. 
No  se  vaya,  porque  sirva 
Con  los  demás  de  testigo 
De  sus  celos  y  mis  dichas; 

Y  con  esto,  adiós. 

ESCENA  XVIII. 


(Vate. 


CESAR 

MONZ. 

CÉSAR 
ELVI. 
CÉSAR 


ELVI. 

DIEGO. 

ELVI. 

MONZ. 

ISAB. 

CÉSAR 

ELVI. 


DIEGO. 

ELVI. 

MONZ. 

DIEGO 


Presto,  don  Diego,  saldremos 
Vos  y  yo  de  aqueste  enigma. 
Y  yo  y  todo,  que  también 
Ando  loco  á  letra  vista. 
¿Elvira? 

¿Señor  don  César? 
No  os  admire  esta  visita; 
Que,  sabiendo  que  os  casáis, 
Fuera  acción  mal  parecida 
No  daros  el  parabién. 
Ya  sé  vuestra  cortesía. 
Yo  también. 

No  hablo  con  vos. 
Allí  está. 

Todos  se  admiran. 
.  ¿Habéis  estado  esta  tarde 
En  casa? 

Pues  quien  tenia 
Las  bodas  tan  á  la  puerta, 
¿Cómo  dejalla  podia? 
¿Y  esta  doncella? 

También. 
Es  muy  gran  bellaquería; 
Que  la  he  visto  yo... 

Detente. 


DOÑA  ISABEL,  INÉS,  DON  DIEGO,  DON  CÉSAR, 
MONZÓN. 

diego.  Detente; 

Oye,  aguarda,  y  dime,  Elvira, 

¿Qué  tramoyas  son  aquestas, 

Con  que  el  sentido  me  quitas? 

i  Yo,  doña  Inés!  Yo  tres  hijos! 
isab.  Sosiégate,  por  mi  vida. 
diego.  ¿Cómo  puedo,  si  le  escucho 

Tantos  disparates? 
isab.  Mira 

Que  no  lo  ha  sido  del  todo; 

Porque  hay  testigo  de  vista, 

Que  le  ha  dicho  cuanto  has  hecho. 
diego.  Si  hoy  fué  la  primer  visita 

Que  hice  á  la  dama  que  sabes, 

¿Cómo  se  muestra  ofendida, 

Diciendo  que  tengo  ya 

Hijos,  mujer  y  familia? 
isab.  ¿Pésate? 
diego.  No  pesará, 

Si  es  ella  como  la  piulas. 
isab.  Pues  oye,  César. 
cesar.  Ya  escucho. 

isab.  Si  hubiese  en  aquesta  villa 

(Que  puede  ser)  una  dama 
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Muy  amada  y  muy  querida 

De  tí,  que  amase  á  don  Diego, 

Por  servirle  y  por  servirla, 

¿Llevarías  bien  su  amor? 
cesar.  Y  aun  se  lo  agradecería. 
diego.  ¿Por  qué  lo  dices? 
isab.  Escucha; 

Doña  Isabel  de  Molina 

¿Es  noble? 
César.  Basta  su  nombre, 

Sin  que  otra  cosa  se  diga. 
isab.   ¿Es  hermosa? 
cesar.  Como  tú, 

Que  eres  su  retrato. 
isab.  ¿Es  rica? 

cesar.  Seis  mil  ducados  de  renta 

Tiene. 
isab.  Pues  esta  es  la  misma 

A  quien  hablaste  esta  tarde, 

(A  don  Diego.) 

Y  á  quien  don  César  estima. 
cesar.  ¿Cómo  si  está  en  Guadalupe? 
isab.  Vino  de  la  romería. 
cesar.  ¡Cómo  si  vengo  yo  ahora 

De  su  casa,  donde  afirman... 
isab.  ¿Qué  han  de  afirmar  sí  yo  soy 

Doña  Isabel  de  Molina? 
cesar.  ¿Qué  dices? 


isab.  Que  por  don  Diego 

He  servido  estos  dos  dias 
A  este  dama,  hasta  vencer 
Mis  celos  y  mis  porfías. 

monz.  En  el  pico  de  la  lengua 
Lo  tuve  por  vida  mia. 

isab.  Las  trazas,  las  invenciones, 
Las  quimeras,  las  mentiras 
Que  he  hecho  sabrás  después, 
Si  quieres  que  las  repita. 

cesar.  No  habiendo  yo  de  ser  tuyo, 
Consiento  que  aquesta  dicha 
Sea  del  señor  don  Diego. 

diego.  {A doña  Isabel.) 

El  cual  te  ofrece  alma  y  vida. 

isab.  Mas  entremos  allá  dentro, 
Pues  todo  se  facilita, 

Y  haráse  en  breve  una  boda. 
inés.  Di  dos,  si  Monzón  se  anima. 
isab.   Y  aquí  acaba  la  doncella 

De  servir  á  doña  Elvira, 

Y  la  comedia  también, 
Cuyo  poeta  os  suplica 

Que  os  parezca  tan  gustosa, 
Alegre  y  entretenida, 
Que  se  diga  que  no  es  suya. 
Aunque  mienta  quien  lo  diga. 


JORNADA    SEGUNDA,  ESCENA  IV. 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 


PERSONAS. 


CLENARDO,  duque  de  Florencia. 
ARNESTO,  marqués  de  SanTelmo. 
DON  JUAN,  GALÁN. 
MENDOZA,  gracioso. 
CAMILA,  CONDESA. 


CELIA,  su  PRIMA. 
LEONIDA,  criada. 
LUCINDO,    | 
TEODORO,      criados. 
FORTUN,     I 


La  escena  es  en  Florencia  y  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  el  palacio  del  Duque. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAMILA,  condesa,  y  LEONIDA,  criada. 

león.  En  fin,  te  casas? 

cami.  | Qué  espero? 

Di  que  me  casan,  Leonida, 
Di  que  me  quitan  la  vida, 
Y  di  que  callando  muero. 
¡Ay,  don  Juan  I 

león.  ¿Lloras? 

cami.  No  sé. 

león.  ¿Tú  llorar?  Tú  suspirar? 

cami.  No  me  quisiera  casar. 


CAM 


león.  Pues  ¿á  qué  mujer  no  fué 
Esto  de  casar  gustoso? 
Suele  serlo  á  una  doncella. 
Que  no  se  ha  casado  ella; 
Pero  á  quien  tiene  achacoso 
El  corazón,  y  á  quien  tiene 
Hecha  elección  en  su  gusto. 
¿Qué  tormento,  qué  disgusto 
Mayor,  Leonida,  le  viene, 
Que  el  escuchar  que  le  den 
(Cuando  en  otro  amor  se  abrasa) 
Parabién  de  que  se  casa, 
Y  no  con  quien  quiere  bien? 
¿Y  no  me  dirás  á  mí 
Quién  te  ha  podido  obligar? 
De  tí  me  quiero  fiar. 


LEÓN. 


CAMI. 

león.  ¿Es  don  Juan? 
cami.  Leonida,  sí. 

león.  Toda  la  culpa  ha  tenido.. 
cami.  ¿Quién? 


316 


PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


león.  El  Duque,  mi  señor. 

cami.  De  su  amor  nació  mi  amor; 

Su  amistad  mi  muerte  ha  sido. 

Tiénele  Clenardo  en  casa, 

A  todas  horas  le  veo, 

Y  el  respeto  á  ser  deseo 
Algunas  veces  se  pasa; 

Y  en  la  ocasión  la  más  cuerda 
Suele  resistirla  en  vano; 
Muchas  me  ha  dado  mi  hermano; 
Él  quiere  que  yo  me  pierda. 

león  .  Y  en  fin,  ¿qué  has  de  hacer? 

cami.  Morir; 

Pues  que  me  obliga  el  honor 
A  saber  sentir  mi  amor, 
Sin  poder  darle  á  sentir. 

león.  Quizá  será  tan  galán 

El  esposo  que  ya  esperas, 
Que  te  obligue  á  que  le  quieras, 

Y  que  olvides  á  don  Juan. 
cami.  Mal  podré,  si  ya  le  quiero; 

Mas  considera,  Leonida, 
Que,  aunque  don  Juan  es  mi  vida, 
Mi  gusto  y  mi  amor  primero, 
No  ha  de  saber  mi  tormento, 
Porque  aun  yo  misma  de  mi 
Me  avergüenzo  de  que  así 
Me  rindiese  un  pensamiento; 
Que  á  la  mujer  que  tuviere 
Por  blanco  su  propio  ser, 
Se  le  permite  querer, 
Pero  no  decir  que  quiere; 
Por  lo  cual,  aunque  me  allano 
A  las  penas  que  me  dan, 
Estaré  amando  á  don  Juan, 

Y  me  entregaré  á  un  tirano; 

Y  así,  piadosa  y  cruel, 

'  Huyendo  de  lo  que  sigo, 
Le  amaré  para  conmigo, 
Pero  no  para  con  él. 

ESCENA  II. 

CELIA. — Dichas. 

celia.  Niño  amor,  que  há  tantos  años 
Que  el  tiempo  te  vio  desnudo, 
Para  mis  penas  tan  mudo, 
Que  yo  sola  vi  mis  daños, 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  día 
Que  sepa  mi  sentimiento 
La  causa  de  mi  tormento 

Y  de  la  desdicha  mia? 
Tiéneme  Clenardo  amor, 
Mozo,  discreto  y  galán, 

Y  yo,  loca  por  don  Juan, 
Pago  su  amor  con  rigor; 

Mas  soy  mujer,  no  me  espanto 
De  esta  necia  condición; 
Que  siempre  la  privación 
Nos  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo, 
Para  divertir  con  ella 
Este  incendio,  que  atropella 


león, 
cami. 
celia, 


CAMI. 


CELIA 
CAMI. 


CELIA 
CAMI. 
CELIA 
CAMI. 

CELIA 

CAMI. 
CELIA 


La  vida  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  he  podido  he  callado; 
Pero  ya  no  puedo  más. 
Perdida,  señora,  estás. 
No  hay  amor  tan  desgraciado, 
Mas  ella  está  aquí;  yo  quiero 
Darle  parte  de  esta  pena, 
Porque  suele  en  causa  ajena 
Hablar  mejor  un  tercero. 
Yo  llego. — ¿Prima? 

¿Aquí  estabas, 

Y  sin  hablarme? 
¡Ay  de  mí! 

Melancólica  te  vi; 
¿Qué  hacias?  ¿En  qué  pensabas? 
No  pagas  bien  mi  amistad, 
Pues  tú  de  mí  te  retiras 

Y  con  los  ojos  suspiras. 
Hoy  perdí  la  libertad. 
¿Qué  tienes? 

Estoy  sin  mí. 
Pues  declárate  conmigo; 
Dime  tu  mal. 

Ya  le  digo; 
Escúchame  atenta. 

Di. 
.  Yo  tengo  un  desasosiego, 
Que  le  siento  y  no  le  toco, 

Y  al  corazón  poco  á  poco, 
Aunque  me  abrasa,  le  llego; 
Tengo  una  alegre  inquietud, 
Que  me  entretiene  y  enoja; 
Tengo  una  dulce  congoja, 
Que  me  mata  y  da  salud; 
Tengo  una  gustosa  herida, 
Que  yo  misma  procuré; 
Tengo  un  veneno,  que  fué, 
Sieudo  mi  muerte,  mi  vida; 
Tengo  un  fuego,  que  sospecho 
Que  para  rayo  aprendió, 
Pues  libre  el  cuerpo  dejó, 

Y  volvió  ceniza  al  pecho; 
Tengo  una  tierra  en  los  ojos, 
Que  se  los  pone  delante; 
Tengo  un  niño  que  es  gigante 
En  darme  penas  y  enojos; 
Tengo  un  mal  que  no  me  ofende, 
Un  bien  que  me  trata  mal, 
Un  antídoto  mortal, 

Y  una  frialdad  que  me  enciende; 
Tengo  un  dolor  que  busqué, 
Un  antojo  que  bebí, 
Un  tormento  que  elegí, 

Y  una  pena  que  compré; 
Tengo  un  apacible  modo 
De  tratarme  con  rigor; 

Y  digo  que  tengo  amor, 
Que  en  esto  lo  digo  todo. 
Sí;  pero  un  amor  pagado 
Más  alabanzas  merece. 
Luego  ¿el  mió  se  agradece? 
Sí,  prima,  pierde  el  cuidado; 
Yo  sé  que  pagada  estás; 
Yo  sé,  prima,  lo  que  estima 


CAMI. 


CELIA. 
CAMI. 
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CELIA 


AMI. 


Mi  hermano  lu  amor. 

¡A  y  prima, 
Muy  lejos  del  blanco  das! 
A  Clenardo  quiero  bien, 
Pero  no  como  á  galán. 


CAMI. 


Pues  ¿quién  le  obliga? 
celia.  Don  Juan; 

Don  Juan  venció  mi  desden; 

En  su  amor  viene  á  encenderme,, 

De  su  luz  soy  mariposa. 
cami.  {Ap.  ¡No  me  faltaba  otra  cosa 

Para  acabar  de  perderme! 

Pues  perdóneme  mi  honor; 

Que  si  me  aprietan  los  celos, 

Daré  voces  á  los  cielos 

Y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
Puede  la  que  es  virtuosa; 
Mas  callar  y  estar  celosa 
No  es  cosa  para  sufrir; 
Que  echar  candado  á  los  labios 
Con  nombre  de  sufrimiento, 
O  no  es  tener  sentimiento, 
O  es  alentar  los  agravios.) 
¿En  que  estado  está  ese  amor? 
¿Hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

celia.  Antes  quiero  que  le  entienda 

Por  tu  parte. 
cami.  {Ap.)  Esto  es  peor. 

celia.  Tu  divino  entendimiento 

Italia  alaba  y  estima, 

Y  para  que  pueda,  prima, 
Lograr  este  pensamiento, 
Quiero  que  tú  con  más  veras 
Le  digas  que  suya  soy. 
(Ap.)  Si  supieses  como  estoy, 
De  otra  suerte  lo  dijeras. 
Tu  amor  me  ha  de  aconsejar; 
Tú  mi  remedio  has  de  ser. 
Pues  oye  mi  parecer. 
{Ap.  Corazón,  disimular.) 
Según  lo  que  tú  me  has  dicho, 

Y  lo  que  todos  entienden, 
Clenardo  te  tiene  amor; 
Tú  dices  que  no  le  quieres, 
Porque  los  ojos  has  puesto 
En  don  Juan;  que  las  mujeres 
Por  quien  menos  nos  obliga 
Nos  perdemos  las  más  veces. 
Ahora  importa  saber 

ÍSi  acaso  don  Juan  (ya  entiendes) 
Ha  dado  algunas  señales, 
Mirándote,  de  quererte. 
celia.  Pues,  si  eso  fuera,  Camila, 
O  don  Juan  lo  pretendiese, 
¿Qué  le  faltaba  á  mi  amor? 
Verdad  es  que  algunas  veces, 
Cuando  me  encuentra,  me  dice... 
cami.  ¿Qué  te  dice? 
celia.  «Esos  claveles 

¿A  qué  jardin  los  hurtastes! 
Esa  risa  ¿de  qué  fuente 
La  aprendistes?  Esos  ojos 
Pardos  son,  piedad  prometen.» 
Tomo  ni. 


CAMI. 


CELIA 
CAMI. 


Pues  ¿tan  cerca  se  llegaba 
Ese  caballero  á  verte, 
Que  conoció  que  eran  pardos? 
¿Eso  llamas  no  quererte? 
celia.  Sí,  prima;  que  hay  muchos  hombres 
Que  aunque  una  cosa  encarecen, 
Es  con  tan  gran  frialdad 

Y  tan  desabridamente, 
Que  parece... 

Ya  te  entiendo. 
{Ap.  Poco  á  poco  he  de  perderme. 
Quisieras  tú  que  don  Juan, 
Cuando  contigo  estuviese, 
Te  dijera  enternecido: 
«Celia,  mis  ansias  crueles 
Ya  no  caben  en  el  pecho; 
Mayor  esfera  apetecen;» 

Y  quisieras  que  después, 
Turbado,  se  le  cayesen 
Los  guantes,  y  las  palabras, 
Como  á  quien  ama  acontece, 
A  medio  empezar  dejase; 
Que  es  retórica  que  aprende 
En  su  respeto  quien  ama; 
Que  siempre  quien  ama  teme. 
Así  lo  quisieras  tú. 
Haslo  dicho  lindamente; 
Sin  duda  me  has  visto  el  alma. 
Pues  ahora  escucha,  advierte. 
Celia,  yo  te  quiero  bien, 

Y  es  fuerza  que  te  aconseje 
Lo  que  te  ha  de  estar  mejor, 
Aunque  á  tu  gusto  le  pese. 

Mi  hermano  es  duque  en  Florencia, 

Y  mi  hermano  te  merece; 
Tú  ganas  en  este  amor, 
Celia;  procura  quererle, 
Que  á  mujeres  principales 
No  las  casan  accidentes. 
Don  Juan  no  te  tiene  amor, 

Y  cuando  te  le  tuviese, 

No  es  justo  que  sepa  el  tuyo; 

Que  aun  las  comunes  mujeres 

Regatean  er  decir 

A  un  hombre  su  amor;  que  suele 

Resfriarse  el  más  amante 

En  sabiendo  que  le  quieren. 

Y  fuera  de  ello,  don  Juan 

No  es  tan  gallardo,  que  puede 
Por  su  talle  enamorarte; 
A  mí  al  menos  me  parece 
Que  no  me  quitara  el  sueño; 

Y  el  ingenio  si  lo  adviertes, 
Es,  prima,  muy  moderado. 

celia.  Si  no  es  que  pasión  te  ciegue. 

En  esa  parte,  perdona, 

Que  la  verdad  no  consiente 

Que  le  agravies;  porque  todos 

Dicen... 
cami.  Pues  ya  le  defiendes, 

Buena  estás. 
celia.  Estoy  sin  juicio. 

Camila,  no  me  aconsejes; 

Ya  es  tarde  para  remedios. 
41 
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CAMI 


CELIA 


CAMI. 
CELIA 
CAMI. 
CELIA 


CAMI 


CELIA 
CAMI. 
CELIA 
CAMI. 


CELIA 
CAMI. 


CELIA. 


(Ap.  ¡Ay  ciego  amorl  Tente  ,  tente; 

Quédate  en  mi  noble  pecho; 

No  hables,  no  te  despeñes. 

Pero  no  me  espanto,  amor; 

Que  es  mucho  el  fuego  que  tienes, 

Y  como  eres  calentura, 
Salir  á  la  boca  quieres.) 
Mira,  prima... 

No  aprovechan 
Ni  amenazas  ni  intereses; 
Noble  es  don  Juan. 

¿Quién  lo  sabe? 
.  Él  lo  dice. 

¿Y  si  él  mintiese? 
.  Su  talle  y  su  cortesía 
¿No  lo  dicen  claramente? 
¿Esto  quién  puede  negarlo? 

Y  así,  si  no  te  resuelves 
A  favorecer  mi  amor, 

De  mí  misma  ha  de  saberle, 
A  pesar  de  mi  vergüenza. 
¿No  será  peor  que  llegue 
A  matarme  mi  silencio? 
(Ap.)  Ahora  venga  la  muerte. 
Venga  y  máteme  á  pesares; 
¿Qué  mejor  ocasión  quiere? 
Celosa  y  confusa  estoy. 
Si  respondo  ásperamente 
A  mi  prima,  y  le  amenazo 
Con  mi  hermano,  está  de  suerte, 
Que  á  don  Juan  dirá  su  amor; 

Y  si  él  acaso  la  quiere, 

Se  han  de  hablar,  y  me  destruyo. 
No  es  cosa  que  me  conviene; 
Perdida  voy  por  aquí. 
Pues  hacer  que  se  concierten 
Los  dos,  siendo  yo  tercera 
De  sus  gustos  y  placeres, 
Malos  años  para  entrambos. 
Mejor  será  si  pudiese 
Entretener  sus  deseos. 
¿Qué  dudas,  prima?  Qué  temes? 
En  tu  negocio  pensaba. 
¿Y  qué  dices? 

Me  parece 
Que  será  más  acertado 
Decirle  yo,  si  le  viese, 
Que  cierta  dama  le  mira 
Con  amor,  y  no  se  atreve 
A  declararse  con  él, 
Temerosa  de  qaa  puede 
Tener  empeñado  el  pecho; 

Y  conforme  respondiere, 
Le  daré  parte  del  tuyo. 
Con  justa  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento. 
Yo  diré  lo  que  te  debe 

De  penas  y  de  suspiros. 
(Ap.  ¡Mal  haya  quien  tal  dijere, 
Ni  lo  tomare  en  la  boca!) 
Ojos,  dadme  parabienes 
De  la  gloria  que  os  aguarda. 
Bien  podéis  vivir  alegres; 
Que  basta  estar  de  por  medio 


Camila,  para  que  espere 

Lindo  suceso  de  todo. 
cami.  (Ap.  Fuego  es  amor;  si  no  crece, 

En  cualquier  parte  se  esconde; 

Mas  si  los  celos  le  encienden, 

Por  todas  las  puertas  sale, 

Sin  que  el  negar  aproveche; 

Porque,  aunque  tapen  la  llama, 

Por  fuerza  el  humo  ha  de  verse.) 

Vamos,  prima. 
celia.  Ya  te  sigo. 

cami.  Todo  el  ingenio  lo  vence. 
celia.  ¿Hablarás  luego  á  don  Juan? 
cami.  ¡Jesús  y  qué  priesa  tienes! 
celia.  Anda  el  amor  con  espuelas. 
cami.  Pues  procura  detenerle; 

Porque  en  picando  sin  freno. 

Podrá  ser  que  te  despeñes.        |  Vaiue. 

ESCENA  III. 
DON  JUAN  y  MENDOZA. 

juan.  Pensamientos  atrevidos, 
¿De  qué  me  sirve  teneros, 
Si  no  he  de  llegar  á  veros 
Ni  logrados  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos, 
Si  no  es  que,  de  puro  honrados, 
Gustáis  de  estar  mal  pagados, 
Huyendo  de  ser  dichosos, 
Por  no  haceros  sospechosos, 
Pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer 

Y  obligar  para  gozar, 
Es  cierto  modo  de  amar 
Un  hombre  su  mismo  ser; 
El  amor  no  ha  de  tener, 
Para  ser  hijo  del  pecho, 
Mezcla  del  propio  provecho; 
Porque  en  llegando  el  amor 
A  valerse  del  favor, 

Ya  se  le  prueba  el  cohecho. 

Un  noble  amor,  pensamientos, 

Tiene  valor  diferente; 

Que  es  amar  muy  vulgarmente 

Amar  con  atrevimientos. 

Yo  sé  que  estáis  más  contentos 

Que  la  mayor  confianza; 

Porque,  en  lin,  toda  esperanza 

A  su  mudanza  temió; 

Pero  quien  nada  esperó 

Mal  temerá  su  mudanza. 

Mas  ¿de  qué  os  quejáis,  si  en  mí 

Tenéis  el  dueño  que  adoro? 

En  mí  vive  su  decoro 

Después  que  el  alma  le  di, 

Sombra  de  sus  luces  fui; 

Pedidme  albricias,  ¿qué  hacéis? 

A  Camila  en  mí  tenéis, 

Y  con  ella  os  regaláis; 
Pues  si  la  veis  y  la  habláis, 
Pensamientos,  ¿qué  queréis? 
Aunque  poco  os  durará 
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Este  consuelo  amoroso; 
Porque,  en  viniendo  su  esposo, 
Del  alma  os  la  sacará; 
Mas  diréis  que  no  podra, 
Porque  antes  que  hacerlo  pruebe, 
Os  dará  muerte  más  breve 
El  ver  mis  celos  tan  ciertos; 
Y  estando  vosotros  muertos, 
¿Qué  importa  que  se  la  lleve? 
Pero  si  Clenardo  y  yo 
Somos  un  alma,  no  ha  sido 
Nobleza  haberle  ofendido; 
Mas  diréis  que  él  se  ofendió; 
Él,  pues  la  ocasión  me  dio, 
Dejándola  hablar  y  ver; 
Que  un  amigo  no  ha  de  ser 
De  su  honor  tan  enemigo, 
Que  ha  de  llevar  á  su  amigo 
Donde  hay  hermana  ó  mujer. 
Mas  si  de  mí  se  confia, 
En  pié  se  queda  la  culpa, 
Que  la  ocasión  no  es  disculpa 
Si  toca  en  alevosía; 
Paciencia,  esperanza  mia, 
Vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso; 
Vos  morís  y  yo  me  abraso, 
Sin  esperar  ni  gozar, 
Porque  en  queriendo  esperar, 
Me  sale  el  honor  al  paso. 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE  DE  FLORENCIA  y  CELIA.— DON 
JUAN  y  MENDOZA,  que  hablan  uparle. 

duque. Eso  es  rigor. 

celia.  No  es  rigor. 

duque.Es  facilidad. 

celia.  No  es; 

Que  eso  fuera  si,  después 

De  inclinarme  á  tu  valor, 

Favoreciera  otro  amor. 
duque. ¿No  dices  que  quieres? 
celia.  Si. 

DUQUE.Luego  ¿confiesas  así 

Que  eres  fácil? 
celia.  Mal  propones, 

Pues  niego  lo  que  supones, 

Que  es  haberte  amado  á  tí. 
duque. Según  eso,  bien  porfió 

En  condenar  tu  rigor. 
celia.  No,  primo,  porque  el  amor 

Procede  del  albedrío; 

Libre  me  da  Dios  el  mió 

Para  amar  ó  aborrecer. 

Yo  no  te  debo  querer 

Ni  por  fuerza  te  he  de  amar; 

Luego  no  es  rigor  negar 

Lo  que  no  puedo  deber. 
duque. ¿Que,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mí? 
celia.  Pienso  que  me  has  entendido. 
duque. ¿Que  tan  mal  te  he  parecido? 
celia.  No  digo  tal. 
duque.  ¡Ay  de  mí! 


celia.  Antes  el  no  amarle  aquí, 

Que  es  obligarte  sospecho; 

Porque,  si  ya  estaba  el  pecho 

Ocupado  en  otro  amor, 

Fuera  ignorar  tu  valor 

Darle  lugar  tan  estrecho. 
juan.  Mendoza,  nada  me  agrada. 
mend.  ¿Y  aquel  geme  de  carita 

No  te  incita? 
juan.  No  me  incita. 

mend.  ¡Qué  gentil  Sierra-Nevada! 
DUQUE.Pues  habláis  tan  declarada 

Contra  mí,  razón  será 

Saber  quien  celos  me  da; 

Que  le  importa  á  mi  paciencia. 
celia.  Pregúntelo  vuecelencia 

A  su  hermana,  y  lo  sabrá.  (Vase. 

ESCENA   V. 
EL  DUQUE,  DON  JUAN,  MENDOZA. 

duque. Ya  ¿qué  tengo  que  saber 

En  tan  gran  resolución? 

Ciertas  mis  desdichas  son; 

Venció  el  amor  al  poder. 
juan.  El  Duque  está  divertido. 
mend.  ¿Quieres  que  llegue? 
juan.  Detente. 

duque. ¡Ay,  Celia,  tu  nombre  miente! 

Cielo  no,  que  infierno  ha  sido. 
mend.  Hablando  está  con  el  cielo. 

¡Qué  amante  tan  buen  cristiano! 
juan.  ¿Pues,  señor?...  (Llega. 

duque.  Amigo,  hermano, 

Ya  es  en  vano  mi  consuelo. 

Muerto  me  hallarás,  don  Juan; 

Celia  y  un  hombre  me  matan, 

Pues  que  mi  muerte  retratan 

En  los  celos  que  me  dan. 
juan.  Pues  ¿en  Florencia  hay  amor 

Que  te  pueda  competir? 
DUQUE.Esto  he  acabado  de  oir. 
juan.  Pues  dime  quién  es,  señor; 

Que  si  desde  el  quinto  cielo 

Bajara  en  su  amparo  Marte, 

Su  poder  no  fuera  parte 

Para  guardar  en  el  suelo 

La  injusta  vida  del  hombre 

Que  pudo  atreverse  á  tí. 
duque. ¿Eres  español? 
juan.  '  Y  di 

Cárdenas. 
duque.  Bastaba  el  nombre. 

Don  Juan,  yo  no  sé  quién  es 

El  que  mi  gusto  ha  ofendido; 

Pero  sé  que  es  preferido 

A  mi  amor;  que  el  interés 

Del  estado  que  poseo 

No  ha  podido  aficionar 

A  Celia. 
juan.  Quien  llega  á  amar, 

Su  interés  es  su  deseo. 

Mas  puedes  estar  seguro 
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De  que  le  he  de  conocer 
Si  le  quisiese  esconder 
La  tierra  en  su  centro  oscuro; 
Si  Neptuno  en  sus  cristales 
Palacio  undoso  le  diera, 

Y  entre  sirenas  viviera 
Ciñendo  verdes  corales; 

Si  Mercurio  en  blanco  toro, 
Por  amor,  le  trasfo raíase, 

Y  cual  Júpiter,  bajase 
Convertido  en  granos  de  oro; 
Porque  lia  de  hallarme  á  la  puerta 
De  Celia  la  blanca  aurora, 
Cuando  de  contento  llora 

Y  con  media  luz  despierta 
Del  sol,  cuando  los  rigores 
Del  alba  á  enjugar  se  atreve, 

Y  su  dulce  aljófar  bebe 
En  búcaros  de  las  flores, 
Hasta  saber  el  galán 

Que  estorba  tus  justos  lazos. 

duque.¿Y  después? 

juan.  Le  haré  pedazos 

Entre  mis  brazos. 

duque.  Don  Juan, 

Ya  sé  lo  que  tengo  en  tí; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  fácil  me  determino 
A  saberlo;  escucha. 

JUAN.  Di. 

duque. Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
Estas  cosas;  y  así,  quiero 
De  ella  informarme  primero; 
Mas  es  tan  compuesta  y  grave, 
Que  aun  no  me  he  determinado 
Por  mí;  y  así,  tú  has  de  ser 
Quien  de  ella  lo  ha  de  saber, 
Porque  no  es  razón  de  estado, 
Aunque  las  ansias  celosas 
Me  pudieran  disculpar, 
Llegar  un  hombre  á  tratar 
Con  su  hermana  aquestas  cosas; 
Que  el  ejemplo  suele  d ai- 
Licencia  para  otro  tanto. 

juan.  Presto  saldrás  de  este  encanto. 

duque. Pues  yo  me  voy  á  esperar 
La  respuesta;  adiós. 

juan.  Adiós. 

duque. Advierte  que  voy  perdido.  (Vase 

ESCENA  VI. 
DON  JUAN,  MENDOZA. 

juan.  En  sabiendo  quién  ha  sido, 

Mataréle,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  he  de  estar. 
ihend.  Y  será,  si  viene  á  mano, 

Más  compuesto  que  un  hermano 

Que  acaba  de  confesar. 
juan.  ¿Qué  he  de  hacer?  Quiérala  bien. 
mend.  Hablad  claro,  pesia  tal, 

Sin  ser  hablador  mental 

Y  mentecato  también. 


CAMI. 

JUAN. 

MEND 

JUAN. 

MEND 
CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 
JUAN. 

CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 
JUAN. 

CAMI. 


JUAN. 
CAMI. 


.  '  MEND 

JUAN. 

CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 

JUAN. 


CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 
JUAN, 
CAMI. 
JUAN, 
CAMI. 
JUAN, 
CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 
JUAN, 
CAMI. 
JUAN, 
CAMI, 
JUAN 


Habla  y  ruega;  que  quien  ama, 
Más  ha  de  hacer  que  sentir; 
Porque  no  se  ha  de  venir 
Una  mujer  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos, 
Aunque  más  amante  estés, 
Cosa  tan  devota  es, 
Que  ha  de  revelarla  Dios. 

ESCENA   VII. 

CAMILA  y  LEONIDA.— Dichos. 

Leonida,  solo  quisiera 
Saber  si  don  Juan  me  mira, 
O  si  por  Celia  suspira. 
Dices  bien,  y  si  la  viera 
Ahora... 

Pues  aquí  están 
Ella  y  Leonida. 

¡Ay  de  mí! 
Temí  al  punto  que  la  vi. 
Llega  y  no  temas. 

¿Don  Juan? 
¿Señora  mía? 

¿Qué  hacéis? 
Cierto  negocio  traia 
En  que  hablar  á  useñoría. 
Aquí  estoy,  ¿qué  me  queréis? 
(Ap.)  Mucho  pudiera  decir. 
Yo  también  tengo  que  hablaros. 
Vuestro  soy. 

A  preguntaros 
Vengo,  para  no  mentir, 
Si  tenéis  amor. 

¿Yo? 
Vos. 
La  verdad,  ¿quién  os  inquieta? 
,  (Ap.)  El  cabe  está  de  á  paleta; 
Tírale,  cuerpo  de  Dios. 
No  vivo  tan  descuidado, 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 
Venturosa  es  la  mujer. 
Sí,  mas  yo  muy  desgraciado. 
Su  ventura  colegí, 
Porque  á  vos  os  mereció. 
Y  mi  poca  suerte  yo, 
Porque  no  la  merecí. 
¿Conózcola  yo? 

Sí  á  fe. 
¿Es  mi  prima? 

No,  por  Dios. 
¿Es  hermosa? 

Como  vos. 
¿Quiéreos  bien? 

Eso  no  sé. 
¿Qué  aguardáis? 

A  declararme. 
¿No  lo  habéis  hecho? 

No  puedo. 
¿Es  falta  de  amor? 

Es  miedo. 
¿Qué  os  detiene? 

El  despeñarme. 
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cami.  ¿Por  qué? 

juan.  Porque  tarde  llego. 

cami.  ¿Quiere  ya  bien? 

juan.  ¡Ay  de  mí! 

cami.  ¿Qué  dices? 

juan.  Pienso  que  si. 

cami.  Aborrecerla. 

juan.  Estoy  ciego. 

cami.  ¿Tienes  dueño? 

juan.  Ya  le  espera. 

cami.  ¿Es  fácil? 

juan.  Es  principal. 

cami.  ¿Y  quién  sois  vos? 

juan.  Soy  su  igual. 

cami.  Pues  ¿qué  os  falta? 

juan.  Que  rae  quiera. 

cami.  ¿Es  mi  amiga? 

juan.  Os  quiere  bien. 

cami.  ¿Suelo  verla? 

juan.  Cada  dia. 

cami.  Decidme  quién  es. 

juan.  Querría. 

cami.  Pues  ¿qué  teméis? 

juan.  Su  desden. 

cami.  ¿Qué  os  hará? 

juan.  Se  ofenderá. 

cami.  En  fin,  ¿decís  que  hoy  la  vi? 

juan.  En  vuestro  espejo. 

cami.  ¿Yo? 

JUAN.  Sí. 

cami.  Luego  ¿soy  yo? 

juan.  Claro  está. 

mend.  ¡Oh  qué  gentil  letanía! 

cami.  Basta  ya. 

mend.  Lindo  has  andado; 

Con  la  carga  te  has  echado. 
león.  ¿Qué  hay,  señora? 
cami.  Mi  alegría 

Puedes  mirar  en  mis  ojos. 
mend.  {Ap.)  Eso  sí,  pique  en  el  cebo. 
juan.  (Ajo.)  A  mirarla  no  me  atrevo. 
cami.  (Ajo.)  Honor,  finjamos  enojos. 
juan.  ¿Qué  dirá?  Que  estoy  mortal. 

Y  recelo  su  desden. 
mend.  Habrále  sonado  bien; 

^         Aunque  lo  reciba  mal; 
Pero  aquesto  te  conviene. 
juan.  Sabrá  al  fin  que  suyo  soy. 
león.  Contenta  estás. 
cami.  Loca  estoy. 

león.  Gente  sale. 
cami.  El  Duque  viene. 
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ESCENA  VIII. 


EL  DUQUE,   FORTUN,  TEODORO  y  criados.— 
Dichos. 

fort.  Aquí  mi  señora  está. 
duque. Vete,  Teodoro,  al  momento, 

Y  haz  que  pongan  la  carroza. — 

Tú,  Fortun,  al  conde  Celio 

Avisa  para  que  salga 

Conmigo. 


,  fort.  Ya  te  obedezco. 

;  duque. ¿Hermana? — ¿Don  Juan? 
j JUAN.  ¿Señor? 

cami.  Pues  ¿adonde  tan  contento, 
O  á  lo  menos  tan  apriesa? 

duque. A  pedirte  albricias  vengo. 
¡  cami.  ¿A  mí  albricias?  Pues  ¿de  qué? 
,  duque. De  un  gran  gusto. 
|  cami.  No  te  entiendo. 

|  juan.  {Áp.)  Mendoza,  temblando  estoy. 

duque. Digo,  hermana,  que  este  pliego 
Me  acaban  de  dar  ahora. 

cami.  Y  en  suma,  ¿qué  dice  el  pliego? 

duque. Que  Arnesto... 

cami.  {Ap.)  ¡Cielos,  qué  escucho! 

duque. Digo,  el  marqués  de  Santelmo... 

juan.  {Ap.)  Declaróse  mi  fortuna. 

duque.Y  tu  esposo... 

cami.  ¿Cómo  es  eso? 

duque. Está  dos  leguas  de  aquí; 

Y  hasta  la  quinta  me  llego, 
Como  es  justo  á  recibirle. 

cami.  Haces  muy  bien.  (Ap.  Aun  no  puedo, 

De  turbada,  responder.) 
mend.  Disimula. 
juan.  (Ap.)      A  lindo  tiempo 

Le  dije  mi  amor  Mendoza.  (Sale  Fortun. 
fort.  Ya  te  espera  el  conde  Celio. 
duque. Vamos  pues. — Hermana,  adiós. 
cami.  Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

(Ap.  Pero  no  para  casarme.) 
duque.Y  así,  don  Juan,  mientras  vuelvo, 

Haz  aquella  diligencia. 
juan.  ¿No  dices  la  de  tus  celos? 
DUQUE.Bien  me  has  entendido;  adiós.  (Vanse.) 

ESCENA  IX. 
CAMILA,  LEONIDA,  DON  JUAN,  MENDOZA. 

cami.  ¿Fuéronse  ya? 
león.  Ya  se  fueron. 

cami.  ¡Hay  suerte  más  desgraciada! 
león.  Descolorida  te  has  puesto. 
cami.  Leonida,  sin  alma  estoy; 

Irme  sin  hablarle  quiero. 
mend.  ¿Qué  dices  de. esto? ¿No  hablas? 

¿Velas,  duermes,  haces  gestos? 
juan.  Velo,  duermo,  sufro,  callo, 

Amo,  olvido,  rabio,  peno, 

Huyo,  sigo,  siento,  lloro, 

Ardo,  hielo,  vivo,  muero, 

Y  no  tiene  el  infierno 

Más  ansia,  más  dolor  ni  más  tormento. 
¡Ah!  ¡Quién  hubiera  nacido 
Sin  ojos  y  sin  deseos, 
O  sin  valor  en  la  sangre, 
Para  no  tener  aliento 
De  emprender  amor  tan  alto! 
Loco  fui,  yo  lo  confieso; 
Mas  bien  lo  pago,  Mendoza, 
Bien  lo  dice  este  suceso. 
cami.  Turbada  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Amor  y  lástima  tengo 
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CAMI. 


A  don  Juan,  mas  soy  ajena; 
Irme  quisiera,  y  no  acierto. 
jQué  blandamente  me  mira! 
Qué  sentido!  Qué  discreto! 
Qué  enojado!  Qué  celoso! 
Qué  enamorado!  Qué  tierno! 
Casi  estoy  por  declararme. 
Afuera,  respetos  necios; 
Afuera,  silencio  ingrato; 
Afuera,  cobarde  miedo; 
Sepa  don  Juan  que  le  adoro, 

Y  sepa...  Pero  ¿qué  intento? 
¿Qué  locuras  son  las  mias? 
Si  me  ha  de  gozar  Arneslo, 

Y  don  Juan  ha  de  perderme, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno 
Darle  á  entender  mis  flaquezas? 
Mejor  es;  yo  me  resuelvo, 
Aunque  martirice  el  alma, 
A  decirle  que  me  ofendo 
De  sus  locas  pretensiones; 
Viva  mi  honor,  aunque  muero.— 
Oye,  don  Juan. 

¿Qué  me  mandas? 
Denantes  tu  atrevimiento 
Ya  te  acuerdas  que  fué  mucho. 
Solo,  señora,  me  acuerdo 
Que  tú  tuviste  la  culpa, 
Aunque  la  pena  padezco. 
¿Yo  la  culpa?  ¿Estás  en  tí? 

juan.  Pienso  que  no. 

cami.  Así  lo  creo. 

Pues  dime,  ¿qué  libertad 
Has  visto  en  mi  casto  pecho? 
¿Qué  ocasión  te  dan  mis  ojos? 
¿Qué  novedad  ves  en  ellos? 
¿Qué  apariencias,  qué  favores, 
Qué  esperanzas,  qué  deseos, 
Qué  palabras,  qué  señales, 
Para  que,  atrevido  y  necio, 
A  mi  decoro  te  atrevas 

Y  me  pierdas  el  respeto? 
Bueno  está  mi  honor  contigo. 
De  tus  locos  pensamientos 
¿Soy  ocasión  yo?  Soy  causa? 
Sí,  Camila;  que  si  el  seso, 
La  libertad,  la  cordura, 
El  alma,  el  entendimiento, 
Las  potencias  y  sentidos, 
El  gusto,  la  vida,  el  sueño 
Me  quitan  tus  bellos  ojos, 
Cuyas  luces  reverencio, 
Tú  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  los  vi;  pluguiera  al  cielo 
Que  antes  un  león  de  Albania, 
Como  á  humilde  conejuelo, 
Me  deshiciera  en  las  uñas, 

Y  un  tigre  manchado  á  trechos, 
Hartándose  de  mi  sangre, 
Bordara  con  grana  el  suelo! 
Pero  ya  fué  suerte  mia; 
No  de  tí,  de  ella  me  quejo; 
Consiénteme  aqueste  amor, 
Pues  yo  también  te  consiento 


JUAN. 


Que  con  Arnesto  te  cases; 

Y  si  presumes  que  ofendo 
Tu  virtud  con  adorarte, 
Aquí  tienes  este  acero, 
Toma  venganza  á  tu  gusto, 
Pásame  con  él  el  pecho; 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

cami.  (Ap.  ¡Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo, 
Qué  diamante  habrá  tan  duro, 

Y  qué  mujer  tan  de  acero, 
Que  le  escuche  y  no  se  ablande 
A  las  ansias  ó  á  los  ruegos! 

Ya  no  puedo  resistirme; 

Perdone  mi  encogimiento.) 

¿Don  Juan? 
juan.  ¿Qué  quieres? 

cami.  No  sé. 

Llégate  más. 
juan.  Ya  me  llego. 

cami.  (Ap.  Mil  colores  me  han  salido.) 

Digo,  en  fin,  que  te  agradezco 

El  noble  amor  que  me  tienes. 

(Ap.  Pero  no  prosigo  en  esto, 

Que  diré  mil  disparates.) 
■  juan.  Con  eso  me  has  satisfecho, 

Aunque  en  tu  vida  me  mires. 
cami.  Soy  principal. 
'juan.  Ya  lo  veo. 

j  cami.  Viene  Arnesto. 
juan.  Ya  lo  sé. 

cami.  He  de  amarle. 
juan.  Ya  lo  tiemblo. 

cami.  No  puedo  atreverme  á  más; 

Pero,  por  lo  que  te  debo, 

Para  templarte  la  pena, 

Quisiera  darte  un  consejo: 

Mira,  don  Juan,  del  amor 

El  mismo  amor  es  remedio. 
juan.  ¿Cómo? 
cami.  Amando  en  otra  parte. 

Pon  los  altos  pensamientos 

En  otra  dama  cualquiera, 

Y  mírala  con  deseo 

De  que  te  agrade,  y  verás 
Cómo  te  va  divirtiendo, 

Y  me  olvidas  poco  á  poco. 
mend.EI  consejo,  por  lo  menos, 

Es  de  dama  de  la  villa. 
cami.  [Ap.)  Mi  propia  desdicha  intento. 
mend.  ¿Y  cómo  estamos  de  amor? 
león.  Que  si  me  quiere,  le  quiero. 
mend. ¿Y  si  no? 

león.  Que  vaya  al  rollo. 

mend.  Aquí  sí  que  no  hay  rodeos, 
•  Invenciones  ni  tramoyas, 

Sino  amor  cristiano  viejo, 

Que  habla  con  toda  llaneza. 
juan.  Camila,  no  nos  cansemos. 
cami.  Yo  procuro  enamorarte. 
juan.  Yo  agradezco  tu  buen  celo; 

Mas  no  estoy  para  esas  cosas. 
cami.  Doña  Hipólita  Vicencio 

Puede  aficionar  al  sol; 

Ojos  graves,  cabos  negros, 
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Y  canta  muy  bien  á  un  arpa. 
,  Lo  peor  que  tiene  es  eso. 

Luego  ¿es  defecto  cantar? 
El  instrumento  condeno; 
Porque,  fuera  de  ser  broma, 
Me  parece  poco  honesto. 
En  parte  tienes  razón. 
.La  postura,  por  lo  menos, 
Por  Dios,  que  es  ocasionada. 
Lisarda  tiene  buen  cuerpo, 
Lindas  manos,  muchas  gracias, 

Y  se  prende  por  extremo. 
¡Qué  fea  debe  de  ser! 
Aunque  de  color  moreno, 
Es  doña  Francisca  hermosa, 

Y  el  lunar  del  lado  izquierdo 
Le  agracia  mucho  la  cara; 
Estrella,  en  fin,  de  su  cielo. 
Mujer  morena  y  Francisca, 
|Mas  que  la  estornuda  el  pueblo! 
Dorotea  es  entendida, 

Habla  bien,  y  aun  hace  versos. 

¡Qué  poco  dote  tendrá! 

Basta,  que  me  das  tormento; 

Basta,  que  quieres  matarme; 

Ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 

Formara  más  hermosuras 

Que  hay  diamantes  en  su  centro, 

No  he  de  mirar  á  ninguna. 

(Ap.  Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

¡Ah!  ¡Quién  pudiera  abrazarte 

Por  el  gusto  que  me  has  hecho!) 

Celia  también...  pero  no; 

Que  ya  Celia  tiene  dueño. 

Eso  quisiera  saber. 

Pues  ¿impórtate  el  saberlo? 

Es  curiosidad  de  amor. 

(Ap.  Harto  más  tiene  de  celos, 

Mas  yo  lo  remediaré.) 

A  mi  hermano,  á  lo  que  entiendo, 

Tiene  Celia  algún  amor. 

¿Y  es  eso  cierto? 

Tan  cierto, 
Que  de  ella  misma  lo  sé; 
Que  aunque  le  habla  con  despego, 
Es  solo  para  probarle; 
A  mí  me  ha  dicho  en  secreto 
Que  está  perdida  por  él. 
Ya  sabes  lo  que  le  debo, 
Notable  gusto  me  has  dado. 
[Ap.  Sin  duda  al  Duque  mintieron. 
Mas,  volviendo  á  mi  desdicha, 
Ya  he  imaginado  un  remedio, 
Aunque  muy  costoso  al  alma, 
Para  no  vivir  muriendo. 
¿Y  cuál  es? 

El  de  no  verte. 
No  me  parece  que  es  bueno. 
Antes  sí,  pues  no  he  de  estar 
Viendo  á  mis  ojos  ¡ay  cielos! 
Mis  agravios  y  tus  gustos, 
Que  en  estos  días  primeros, 
Claro  estaque  serán  grandes. 
Harto  al  revés  los  espero. 


juan.  Yo  me  iré,  Camila  hermosa; 
Yo  me  iré  donde  muy  presto 
Tengas  nuevasMe  mi  muerte; 
Que,  ya  que  sirvo  sin  premio, 
No  he  de  ser  Tántalo  amante 
Del  cristal  que  no  merezco. 
Tu  esposo  vendrá  esta  noche, 
Ya  parece  que  le  veo; 
Becibirásle  cortés, 
Mirará  tus  ojos  bellos, 
Abrasarásle  de  amor, 
Dará  priesa  al  casamiento, 
Tratarálo  con  el  Duque, 
Firmaránse  los  conciertos, 

Y  por  dicha  ó  por  desdicha, 
Seré  yo  testigo  de  ellos, 
Pero  no  de  lo  demás. 

cami.  ¡Ay  de  mí! 

juan.  Porque  al  momento 

He  de  salir  de  Florencia; 

Bien  puedo,  bien,  desde  luego 

Empezar  á  despedirme. 
cami.  [Ap.  Otro  golpe  más.  ¿Qué  espero?) 

¿Y  dices  eso  de  veras? 
juan.  ¿Qué  he  de  hacer,  si  le  contemplo 

En  brazos  de  tu  marido? 
cami.  En  efecto,  ¿estás  resuelto? 
juan.  Claro  está. 
cami.  {Ap.        Pues  ya  ¿qué  aguardo? 

Qué  callo?  Qué  me  detengo?) 

rDon  Juan,  don  Juan  de  mis  ojos, 

Si  las  penas,  si  los  ruegos 

De  una  mujer  que  te  eslima 

Valen  en  trance  tan  fiero, 

Con  lágrimas  te  suplico 

(Pues  naciste  caballero) 

No  me  acabes  de  matar. 
juan.  ¡Ay,  señora,  á  qué  mal  tiempo 

Sé  que  te  debo  ese  amor! 
cami.  Mi  honor  le  tuvo  encubierto. 

¿No  te  quedarás? 
juan.  Bepara 

En  que  entrambos  nos  perdemos; 

Tú  me  quieres,  yo  te  adoro; 

Tú  te  casas,  yo  te  pierdo; 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  los  dos, 

Penando,  amando  y  sufriendo? 

¿No  será  mejor  no  verte? 
cami.  Sí,  pero  es  fuerte  remedio. 

¡Ay  dueño  del  alma  mia, 

En  qué  de  penas  me  has  puesto! 

¡Buena  quedaré  sin  tí, 

Cuando  pierdo  por  tí  el  seso! 

Salid,  lágrimas,  salid; 

Bomped  la  puerta  al  respeto, 

Y  la  ocasión  os  disculpe. 
mend.  Vuelve  los  ojos. 

juan.  Ya  veo. 

Que  llueve  aljófar  el  sol, 

Como  anda  el  cielo  revuelto. 

¿Haste  hecho  mal  en  los  ojos? 
cami.  No  sequé  me  tengo  en  ellos; 

Mas  ya  pienso  que  no  es  nada. 
mend.  ¿Tú  también  haces  pucheros? 
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Pues  ¿soy  de  piedra,  Mendoza? 

Por  si  acaso  no  nos  vemos 

En  ocasión  semejante, 

Que  pienso  que  será  cierto, 

Toma,  don  Juan,  este  abrazo.    {Dásele. 

Con  saber  que  es  el  postrero, 

Me  das  templado  el  favor. 

Sabe  Dios  lo  que  lo  siento, 

Mas  es  fuerza.  Adiós. 

Adiós; 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  llevo. 


|Ah,  sí,  que  se  me  olvidaba! 

Dame  primero  ese  lienzo. 
cami.  ¿Este  lienzo?  Pues  ¿qué  tiene? 
juan.  Mil  tesoros  encubiertos. 
cami.  Toma  con  él  esta  joya, 

Y  estímala  por  el  precio, 

No  porque  al  cuello  la  traje. 
juan.  Solo  por  tuya  la  beso, 

Aunque  el  lienzo  me  bastaba. 


( Vuelve. 


{Dásela. 


MEND 
JUAN. 
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A  los  diamantes  me  atengo. 


Como  á  pobre  me  has  tratado. 
Si  acaso  lo  son;  que  en  esto 
Suele  haber  bravos  gatazos. 
[Oh  qué  gentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 
mend.  Cuatro  mil  años  bien  hechos 
Vivas. 
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Como  sea  con  gusto. 
Señora,  no  te  encarezco 
De  la  manera  que  voy. 
Si  es,  don  Juan,  como  yo  quedo,     • 
Milagro  será  que  vivas. 
Y  dicha  será  si  muero. 
¿Que  te  vas?  ¿Que  no  he  de  verte? 
¿Que  te  ha  de  gozar  Arnesto? 
¡Qué  desdicha! 

[Qué  dolor! 
¡Qué  sinrazón. 

¡Que  tormento! — 

{Disparan  dentro. 
Mendoza,  ¿qué  ruido  es  ese? 
Si  no  me  engaño,  sospecho 
Que  es  una  salva  que  hace 
Florencia  al  recibimiento 
De  tu  esposo. 

¡Que  ya  llega! 
Es  porque  no  le  deseo. 
Aquí  acabó  mi  fortuna. 
Ya  se  acercan. 

Estoes  hecho. 
Adiós,  señor  de  mis  ojos. 
Harto  me  dices  con  ellos. 
Mucho  tengo  que  llorar. 
Loco  voy. 

Sin  alma  quedo. 

JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUÉS  DE  SANTELMO  y  LUCINDQ. 
lucin.  Bella  ciudad  es  Florencia. 


maro.  No  la  tiene  el  mundo  igual; 

Pero  vame  en  ella  mal. 
lucin.  ¡Qué  edificios!  Qué  opulencia! 
marq.  Salió  mi  esperanza  vana; 

Descontento  estoy  conmigo. 
lucin.  Bien  lo  hace  el  Duque  contigo. 
marq.  Así  lo  hiciera  su  hermana. 
lucin.  Pues  qué,  ¿no  te  mira  bien? 
marq.  Parece  que  no  le  agrado. 
lucin. Vergüenza  será,  no  enfado. 
marq.  Yo  presumo  que  es  desden. 
lucin. ¿Y  cuándo  te  casarás? 
marq.  Cuando  Camila  quisiere, 

Que  será  cuando  estuviere 

Más  tratable. 
lucin.  ¿En  eso  das? 

marq.  Mi  padre  el  marqués  trató 

Darme  con  Camila  estado, 

Y  yo,  en  parte  aficionado 
A  las  nuevas  que  me  dio 
De  su  hermosura  la  fama, 
Le  pedí  licencia;  y  luego, 
Movido  de  un  casto  fuego, 
Que  honestamente  me  llama, 
Rompiendo  rizas  espumas, 
Al  mar  entregué  seis  naves, 
Lleno  de  empresas  suaves, 
Galas,  libreas  y  plumas. 
Formé  un  campo  tan  lucido 
De  soldados,  que  cualquiera 
Un  mayo  portátil  era 

Y  un  abril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardin 
Todo  el  piélago  de  sal, 
Dejando  de  ser  cristal 
Por  una  tarde;  y  en  fin, 
Fueron  tantos  los  colores, 
Que  pienso  que  el  mar  dudaba 
Si  de  elemento  mudada, 
Viéndose  cubrir  de  flores. 
Llegué  á  Florencia,  y  Clenardo 
A  recibirme  salió; 

Ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
En  un  valiente  alazán 
De  aquellos  que  alienta  y  cria 
La  yerba  de  Andalucía, 
Tan  airoso,  tan  galán, 
Tan  corpulento  y  bizarro, 
Que,  al  verle  peinar  el  suelo, 
Pudo  codiciarle  el  cielo 
Para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila,  más  hermosa 
Que  la  Venus  que  en  altares 
Chipre,  con  rosas  y  azahares, 
Venera  por  madre  y  diosa; 
Con  el  cabello  esparcido, 
Por  más  gala  ó  más  decoro, 
Pareció  diamante  en  oro; 
Allí  el  travieso  Cupido, 
Que  preso  en  ellos  vivia, 
Tal  vez  la  frente  besaba, 

Y  con  los  rizos  jugaba 
Hasta  que  los  deshacía. 
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De  un  ébano  transparente 
Su  arquitectura  formaban 
Las  cejas,  que  so  apartaban 
Por  dividir  cada  oriente. 
Negras  las  pestañas  fueron, 
Entre  oscuros  arreboles; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus'soles 
Tantos  años  anduvieron? 
En  los  ojos  no  quisiera 
Hablarte,  por  no  ofender 
La  majestad  de  su  ser; 
No  tiene  en  la  octava  esfera 
El  cielo  dos  luminarias, 
Dos  antorchas,  dos  estrellas, 
Con  más  alma  en  sus  centellas, 
Si  bien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin, 
Sacó  entre  varios  diamantes, 
De  la  cárcel  de  sus  guantes, 
Con  diez  hojas  de  jazmin; 

Y  tanto  las  admiré 
Cuando  su  luz  advertí, 
Que,  después  que  se  las  vi, 
De  la  cara  me  olvidé; 
Miróme  su  cielo  hermoso, 

Y  con  ser  cielo  estrellado, 
Para  mí  estuvo  nublado, 
Por  no  decir  riguroso. 
Llegué  á  abrazarla;  aqui  fué 
Adonde  más  me  perdí, 
Porque  en  sus  estrellas  vi 
(Si  no  fué  que  me  engañé) 
Ciertas  perlas  que  enjugaba; 

Y  como  las  detenían, 
Ya  que  salir  no  podian, 
Por  lo  menos  se  asomaban. 
Luego  al  darme  los  abrazos, 
Que  la  ocasión  permitía, 
Fué  con  tan  poca  alegría 

Y  tan  caídos  los  brazos, 
Que  en  sus  desvíos  y  enojos 
Conocí  su  sequedad; 

Que  una  tibia  voluntad 
En  el  mirar  de  los  ojos, 
En  la  risa,  en  las  acciones 
Se  conoce  y  se  declara; 
Que  siempre  ha  sido  la  cara 
Fiscal  de  las  intenciones. 
Camila,  en  fin,  me  desprecia, 
La  ocasión  ella  la  sabe; 

Y  aunque  su  virtud  la  alabe, 
¿Qué  Porcia  habrá,  qué  Lucrecia, 
Qué  Eurídice,  que  Suplicia 

Que  lo  sea,  y  que  se  vea 
De  un  hombre  que  no  desea, 
O  por  suerte  ó  por  codicia, 
Gozada?  Casta  fué  Dido, 
Pero  no  me  admiro,  no; 
Que  en  efecto  la  obligó 
El  amor  de  su  marido; 
Que  la  más  flaca  mujer, 
En  llegando  á  enamorarse, 
De  su  ser  suele  olvidarse, 

Y  una  roca  suele  ser; 
Tomo  iii. 


Y  al  revés,  la  más  honrada 

Y  que  más  honor  profesa, 
Si  en  la  cama  y  en  la  mesa 
Mira  á  un  hombre  que  le  enfada, 
Ya  que  con  la  ejecución, 

Por  su  virtud,  no  le  ofenda, 
No  hay  honor  que  la  defienda 
Del  deseo  ó  la  intención; 

Y  en  llegando  á  desear 
O  á  intentar  una  mujer, 
Mucho  honor  ha  menester 
Para  no  se  despeñar. 

luc(N.Y  si  te  aprieta  Clenardo, 

¿Qué  has  de  hacer? 
marq.  Procuraré 

Entretenerle,  y  diré 

Cómo  por  horas  aguardo 

A  mi  padre,  que  desea 

Hallarse  en  mi  casamiento: 

Y  entre  tanto  el  pensamiento, 
La  vista,  el  alma  y  la  idea 
Se  informarán  con  recato 

De  su  pena  y  sus  enojos. 

ESCENA  II. 
CAMILA,  muy  triste,  y  LEONIDA. — Dichos. 

león.  Descansa  siquiera  un  rato; 

Mira  que  de  esa  manera 

Te  vas  echando  á  perder, 

Porque  darás  á  entender... 
cami.  ¡Ay  Leonida,  á  Dios  pluguiera 

Que  mi  dolor  fuera  tanto, 

Que  la  vida  me  quitara, 

Y  su  fuerza  me  anegara 
En  el  cristal  de  mi  llanto! 
¿Piensas  tú  que  yo  no  advierto 
Que  este  amor  ó  esta  locura 
Ofende  mi  compostura, 

Y  que  ha  sido  desconcierto 
De  mí  valor  natural 

Que  liviana  me  enamore, 
Que  ruegue,  suspire  y  llore, 

Y  en  efecto,  que  esté  tal 

(¡Ay  Dios!),  que  no  me  ha  fallado 
Sino  cch'arme  un  lazo  al  cuello? 
Yo  lo  sé,  pues  que  por  ello 
Mi  triste  honor  ha  pasado. 
Ya  lo  he  llorado,  Leonida; 
Pero,  en  tormento  tan  claro, 
¿Qué  importa  hacer  el  reparo, 
Después  de  dada  la  herida? 
Ya  no  hay  remedio  que  importe; 
Ya  miré,  ya  quise  bien. 

león.  Sí;  pero  advierte  también 
Que  en  mujeres  de  tu  porte 
Son  culpables  los  extremos, 
Aunque  sean  naturales. 

cami.  Las  mujeres  principales 

¿No  hablamos  también?  No  vemos? 
¿Somos  de  piedra? 

marq.  Allí  está. 

lucin.  Que  llegues  será  forzoso. 
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marq.  Yo  voy. 

león.  Señora,  tu  esposo. 

cami.  Sabe  Dios  si  lo  será. — 
Pues,  señor,  ¿tanto  callar? 
¿No  os  halláis  bien  en  Florencia? 
Pero  sentiréis  la  ausencia 
De  vuestra  patria,  y  estar 
Con  poco  regalo  aquí. 
marq.  Por  añora  solo  siento 

Veros  con  poco  contento. 
cami.  Esto  es  condición  en  mí, 
Y  mi  falta  de  salud 
Me  tiene  poco  gustosa. 
marq.  Pues  si  estáis  tan  achacosa, 
Aunque  en  tanta  juventud, 
No  es  bien  teneros  en  pié; 
Sentaos  por  vida  mia. 
cami.  Vuestra  soy. 
marq.  Eso  querría. 

cami.  (Ap.)  Antes  mi  muerte  veré. 
¡An,  fieras  leyes  de  honor! 
marq.  ¿No  os  sentáis? 
cami.  (Siéntase.)        Ya  os  obedezco. 
(Ap.  Por  mil  caminos  padezco.) 
marq.  El  no  hablaros  en  mi  amor 

Nace  de  veros... 
cami.  Callad; 

Que  me  liareis  salir  colores. 
marq.  Teneisme  con  mil  temores. 
cami.  En  cosas  de  voluntad 

Sé  tan  poco...  (Ap.  Pero  miento; 
Harto  sé,  pues  sé  morir.) 
marq.  Mucho  os  tengo  que  decir. 
cami.  (Ap.  á  Leonida.) 

;Ay  Leonida,  no  hay  tormento 
Como  el  haber  de  escuchar 
Un  hombre  que  desagrada! 
marq.  Pienso  que  estáis  disgustada. 
cami.  ¿Yo?  ¿Por  qué?  (Ap.  No  hay  que  tratar; 
El  hombre  me  esta  matando.) 
Hanme  dado  aquestos dias... 
marq.  ¿Diréis  que  melancolías? 
cami.  Yr  suelen  de  cuando  en  cuando 

Apretarme  el  corazón. 
marq.  Y  después  que  yo  he  venido, 
Os  deben  de  haber  crecido. 
(Ap.  Ciertas  mis  sospechas  son; 
Esta  condición  esquiva 
Amor  es;  Camila  quiere.) 

ESCENA  III. 

DON   JUAN  y  MENDOZA,  retirados  al  fondo.— 
Dichos. 

juan.  Si  tan  desgraciado  fuere, 

Montes  habrá  donde  viva; 

Porque  ver,  y  no  gozar, 

Será  muerte  para  mí. 
mend.  Y  ¿no  es  mejor  esperar 

A  que  se  duela  de  tí? 
león.  A  don  Juan  puedes  mirar 

Como  al  descuido. 
cami.  Ya  veo 


La  causa  de  mi  deseo. 
juan.  Con  su  esposo  está,  Mendoza. 
mend.  Él  llevará  gentil  moza; 

¡Qué  talle!  Qué  olor!  Qué  aseo! 
juan.  ¿Que  esto  mire,  y  con  mis  manos 

No  me  mate? 
mend.  ¡Qué  imprudencia! 

juan.  ¡Ah  celos,  de  amor  tiranos! 
i  mend.  Pues,  en  Dios  y  en  mi  conciencia, 

Que  están  como  dos  hermanos. 
|  marq.  Si  acaso  no  os  entretengo. 

I  reme. 
j  cami.  Sois  muy  galán. 

!  marq.  Vuestro  disgusto  prevengo. 

ESCENA  IV. 


CELIA.— Dichos. 

celia.  Como  sombra  de  don  Juan, 
Siguiendo  sus  pasos  vengo. 
Con  mi  prima  hablaba  ayer, 
Y  en  mi  amor  debió  de  ser, 
Algo  tierno  me  ha  mirado, 
Sin  duda  se  lo  ha  contado. 
[No  hay  tan  dichosa  mujer! — 
[Señor  don  Juan! 
juan.  Don  Juan  soy, 

Pero  no  señor  don  Juan. 
celia.  (Ap.)  [Loca  de  contento  estoy! 
Ya  como  dueño  y  galán 
Puedo  tratarle  desde  hoy; 
Él  lo  dice,  pues  me  advierle 
Que  con  menos  cortesía 
Le  he  de  hablar. 
cami.  (Ap.)  ¡Ah  triste  suerte! 

Si  amor  con  celos  porfia, 
Vencerá  el  honor  más  fuerte. 
marq.  Como  digo... 
cami.  Ya  os  entiendo. 

(Ap.  Mil  muertes  estoy  sufriendo; 
Celia  con  don  Juan  está.) 
Mi  hermano  en  eso  podrá 
Disponer. 
marq.  Yo  no  pretendo 

Cosa  que  vos  no  queráis. 
cami.  Yo  os  agradezco  el  favor. 

(Ap.  ¡Ay  amor,  qué  inquieto  andáis!) 
juan.  Digo  que  sé  vuestro  amor. 
celia.  Por  mil  años  lo  sepáis. 
juan.  Camila  me  lo  ha  contado; 

Si  miento,  de  ella  lo  sé. 
celia.  En  todo  habéis  acertado. 
(Ap.  Lindo  camino  tomé 
Para  lograr  mi  cuidado.) 
Pues  su  nombre  conocéis, 
En  mi  nombre  le  llevad 
Esta  banda... 

(Ap.)  Ojos,  ¿qué  veis? 

Y  en  ella  mi  voluntad 
Más  declarada  veréis. 

(Dale  una  banda  azul.) 
Como  si  yo  hubiera  sido 
El  dueño  de  este  favor, 


CAMI. 
CELIA. 


JUAN. 
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Le  agradezco. 
cami.  (Ap.)  ¡Ay  atrevido! 

Ella  Je  ha  dicho  su  amor. 
celia.  ¡Notable  suerte  he  tenido! 
maro.  Algún  dolor  os  ha  dado, 

Si  no  es  secreto  cuidado, 

Pues  que  tatito  os  divertís. 
cami.  Mil  necedades  decís. 
marq.  Pues  aun  no  me  he  desposado. 

Por  no  enojaros  me  voy;      {Levántase. 

Que  he  calentado  la  silla, 

Y  pienso  que  pena  os  doy. 
cami.  Vuestro  hablar  me  maravilla, 

Sabiendo,  Marqués,  quién  soy. 
marq.  Estáis  con  tanto  disgusto... 
cami.  Ea,  llamadle  recato. 
marq.  Si  vos  tuviérades  gusto... 
cami.  Donde  no  hay  amor  ni  trato, 

Nunca  el  recato  fué  injusto, 

Si  no  es  que  como  á  mujer 

Común  me  queréis  tratar, 

Pues  que  vinisteis  ayer, 

Y  ya  debéis  de  pensar 

Que  os  tardo  mucho  en  querer. 
marq.  Pues  miradme  más  despacio... 
mend.  (Ap.)  ¡Oh,  qué  amante  tan  rehacio! 
marq.  Y  quizá  os  agradaré; 

Que  yo  entre  tanto  sabré 

Quién  os  agrada  en  palacio.        (Vase.] 

ESCENA  V. 

CELIA,  CAMILA,  LEONIDA,  DON  JUAN, 
MENDOZA. 


CELIA 
CAMI. 


JUAN. 
CAMI. 

JUAN. 

CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 


LEÓN. 
CAMI. 
CELIA 
CAMI. 
LEÓN. 
CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 


MEND 
JUAN. 


CAMI. 
JUAN. 

CAMI. 

JUAN. 
CAMI. 
CELIA. 

CAMI. 


Enojado  va, 

¿Qué  importa? 
Triste  parece  que  queda. 
¿En  mi  casa  y  á  mis  ojos... 
Advierte... 

Nada  me  adviertas. 
Lleguemos,  Celia. 

Pues  bien; 
¿Qué  conformidad  es  esa? 
Qué  hacéis  los  dos  de  esta  suerte? 
¡Oh,  qué  ojazos  que  les  echa! 
No  era  cosa  de  importancia; 
Estábame  dando  cuenta 
Celia... 

¿De  qué? 

De  su  amor; 

Y  como  yo... 

De  manera 
Que  estarte  Celia  contando 
Muy  á  lo  tierno  sus  penas, 
¿No  era  cosa  de  importancia? 
Pues  ¿qué  importa  que  lo  sepa, 
Siendo  Clenardo  mi  amigo? 
¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

Y  esa  ¿es  buena  amistad? 
Pues,  prima,  ¿de  qué  te  alteras? 
¿No  he  tratado  yo  contigo 
Estas  cosas? 

(Ap.  ¡Yo  estoy  buena!) 


JUAN. 
CAMI. 


JUAN. 
CAMI. 
JUAN. 
CAMI. 

JUAN. 
CAMI. 
JUAN. 
CELIA 


CAMI. 
CELIA 


CAMI. 


MEND. 
CAMI. 


JUAN. 
CAMI. 


¡Oh,  qué  presto  os  concertasteis! 
¿Tú  no  me  dijistes... 

Necia, 
Después  te  responderé, 

Y  verás  de  tu  imprudencia 
El  castigo. — Y  tú,  villano, 
Sin  honor  y  sin  nobleza... 
¿Qué  es  lo  que  dices,  señora? 
Si  sabes  que  Celia  es  prenda 
De  mi  hermano... 

Pues  ¿yo  acaso 
Amo  ó  solicito  á  Celia? 
¡Oh,  qué  bien,  por  vida  mia! 
Eso  es  probar  mi  paciencia. 
Si  divertirte  querías 
De  mi  amor,  ¿no  hay  en  Florencia 
Hartas  mujeres,  don  Juan? 
¿Mi  casa  ha  de  ser  por  fuerza 
Tercera  de  tus  deseos? 
Pues  si  la  vida  me  cuesta, 
Me  he  de  vengar,  enemigo. 
Luego  ¿de  Celia  sospechas 
En  tu  agravio? 

No  sospecho; 
Que  quien  sospecha  recela, 

Y  quien  recela  está  en  duda, 
Pues  puede  ser  que  no  sea; 
Mas  yo  lo  sé  claramente. 
¿Ese  es  tu  amor,  tu  firmeza? 
Mírame,  ingrato,  á  la  cara; 
¿Qué  te  dio  denantes  Celia? 
¿A  mí,  señora? 

A  tí  pues. 
Pienso  que  esta  banda. 

¿Piensas? 
Como  si  no  lo  supieses. 
No  te  entiendo. 

¡Qué  inocencia! 
Como  no  era  para  mí...  (Dásela. 

Eso  excusarlo  pudieras; 
Que  no  eres  mi  madre  tú, 
Para  que  con  tanta  fuerza 
Te  informes  de  mis  costumbres; 
Que  es  demasiada  licencia, 

Y  aun  parece... 

Celia,  quedo. 
Porque  en  tu  casa  me  tengas 
No  me  has  de  tratar  así; 
Que  en  efeclo  soy  tan  buena... 
Como  yo,  pero  más  libre. 
Pues  dime,  ¿tan  grande  ofensa 
Ha  sido  ver  esta  banda? 
¿No  puede  ser  que  yo  quiera 
Hacer  otra,  para  dar 
A  Arnesto,  y  sacar  la  muestra 
Del  dibujo  y  los  colores? 
Por  cierto,  que  está  bien  hecha; 
Bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 
Si  dama  de  punto  fuera, 
Noguerado  habia  de  ser. 
Aquí  parece  que  hay  letras: 
«Don  Juan,»  dice.  Bueno,  á  fe. 
No  puede  ser. 

¿No?  Pues  llega, 


328 


PÉREZ  DE  MONTALVAN. 


Deletrea,  por  tu  vida: 

Una  D  y  un  punto,  es  esta 

Cifra  del  «don;»  ¿no  es  así? 

Esta  es  7,  no  de  las  griegas, 

Llámase  larga  en  Castilla; 

ü  pienso  que  es  la  tercera; 

La  cuarta  es  A;  ¿vas  conmigo? 
jüan.  ¿Hay  tan  extraña  quimera? 
cami.  La  quinta  es  N;  que  todas 

(Si  las  juntas  y  conciertas) 

Dicen:  «don  Juan.»  ¿Haslo  visto? 

¿Ahora  serán  quimeras 

Las  mias  ó  desengaños? 
juan.  Serán  engaños  de  Celia, 

O  serán  desdichas  mias; 

Mas  déjame  hablar  con  ella, 

Y  tú  verás... 

cami.  ¿Qué  es  hablar? 

Luego  ¿entiendes  que  has  de  verla 

En  tu  vida?  Vete  luego, 

No  estés  más  en  mi  presencia; 

Salte  luego  de  la  sala. 
juan.  Si  la  cólera  te  ciega... 
cami.  ¿No  te  vas? 
juan.  Ya  lo  procuro; 

Pero  primero... 
cami.  Tú  intentas 

Descomponerme  sin  duda. 
juan.  Solo,  señora,  quisiera 

Que  Celia  dijera  en  esto 

La  verdad. 
cami.  Ya  no  aprovecha. 

juan.  ¿Celia? 

cami.  ¿Más  Celia  tenemos? 

mend.  ¡Oh  qué  brava  polvareda 

Se  ha  levantado! 
cami.  Pues,  necio, 

Será  de  aquesta  manera,  {Échale. 

Ya  que  contigo  no  vale 

Mi  razón;  vete,  ¿qué  esperas? 
celia.  No  le  trates  mal. 
cami.  Sí  quiero. 

juan.  Ya  me  voy,  pero  por  fuerza. 

ESCENA  VI. 
EL  DUQUE.— Dichos. 

mend.  El  Duque.  * 

juan.  ¿Si  nos  ha  visto? 

mend.  ¡Qué  desdicha! 

Juan.  Amor,  paciencia.  (Vase. 

ESCENA  VIL 
EL  DUQUE,  CAMILA,  CELIA,  LEONIDA. 

cami.  (Ap.)  ¡Que  hubo  de  venir  ahora! 
duque. ¿Pues  tú,  hermana,  descompuesta, 

Y  con  don  Juan? 

león.  [Ap.  á  ella.)       ¿Qué  has  de  hacer? 
cami.  (Ap.)  Confusa  estoy  y  suspensa. 
duque. ¿Qué  dudas?  Habla. 
cani.  Señor... 


celia.  Si  con  don  Juan  no  estuvieras 

Tan  terrible... 
cami.  Ya  está  hecho; 

Salios  todos  allá  fuera. 
celia.  ¿Yo  también? 
cami.  Y  tú  también. 

celia.  ¿Mas  que  quieres  darle  cuenta 

De  que  á  don  Juan  tengo  amor? 
cami.  Si  mi  honor  peligra,  Celia, 

Habrásme  de  perdonar. 
celia.  No  importa,  que  estoy  resuelta; 

Di,  prima,  lo  que  quisieres.. 

(Ap.  Si  no  estuviera  tan  cierta 

De  que  Camila  se  casa 

Con  Arnesto,  presumiera... 

Mas  quiero  quedarme  aquí.) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia.         (Vase. 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE,  CAMILA,  LEONIDA. 

cami.  Confuso  tengo  á  mi  hermano. 

DUQUE.Ya  se  han  ido. 

cami.  Es  tan  inmensa 

La  pesadumbre  que  tengo, 

Hermano  y  señor,  que  apenas 

Puedo  hablar. 
duque.  Pasa  adelante. 

cami.  Ese  don  Juan,  que  en  su  tierra 

Debe  de  ser  hombre  bajo... 
DUQUE.¿Qué  dices?  (Ap.  Ya  el  alma  tiembla.) 
cami.  Aunque  sabe  que  tú  adoras 

A  Celia,  que,  poco  cuerda, 

Le  quiere  bien... 
ddque.  ¿Cómo  es  eso? 

cami.  Es  tanta  su  desvergüenza, 

Que  la  solicita. 
duque.  ¡Ah  ingrato! 

cami.  Denantes  le  hallé  con  ella, 

Y  dándole  aquesta  banda, 
Que  con  letras  de  oro  y  seda 
Su  nombre  dice  en  mil  partes; 

Y  ceguéme  de  manera, 
Que  como  viste  me  hallaste. 

duque. (Ap.  Tienen  algunas  ofensas 
Tal  circunstancia,  que  el  alma 
Apenas  puede  creerlas; 
Rabiando  de  enojo  estoy; 
¿Esto  en  el  mundo  es  nobleza? 
Bien  me  has  pagado,  don  Juan; 
¡Con  qué  engaños  y  cautelas 
Me  hablaba  en  Celia,  diciendo 
Que  á  quien  á  mí  se  atreviera 
Le  hiciera  pedazos!  Y  él 
(¡Qué  malicia!  qué  vileza!) 
Era  el  secreto  galán 
Por  quien  su  amor  me  desprecia: 
Celia  dijo  que  mi  hermana 
Lo  sabia,  pues  si  ella 
Lo  confiesa  claramente, 
¿Qué  informaciones,  qué  pruebas 
Puede  haber  más  infalibles? 
¡Ah  ingratitud,  qué  bajezas 
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No  ha  intentado  tu  porfía! 
Fué  Páris  de  Troya  á  Grecia, 
Recibióle  Menelao, 
Dióle  su  casa  y  su  mesa, 

Y  pagóle  el  hospedaje 
Con  robar  después  á  Elena, 
Lo  mismo  me  ha  sucedido; 
Mas  con  esta  diferencia, 
Que  yo  no  puedo  vengarme 
Aunque  lo  pida  la  ofensa; 
Don  Juan  en  cierta  ocasión 
Me  ha  dado  la  vida,  y  fuera 
Linaje  de  tiranía 
Matarle;  con  más  prudencia 
Me  he  de  portar.)  Oye,  hermana: 
Yo  he  pensado... 

cami.  (Áp.)  El  alma  tiembla. 

duque. Que  hacerle  matar  no  es  cosa 

Que  está  bien  á  mi  grandeza. 
cami.  ¡Jesús,  señor!  ni  por  pienso. 
duque. Mejor  es  que  de  Florencia 

Salga  mañana. 
cami.  Mejor. 

{Áp.  ¡Ay  don  Juan!) 
duque.  Y  sin  que  entienda 

La  causa. 
cami.  Bien  me  parece, 

Porque  es  venganza  más  cuerda. 
duque. Pues  yo  voy  á  prevenirlo. 

¡Ah  lo  que  los  hombres  yerran 

En  no  examinar  primero 

El  amigo  á  quien  entregan 

Los  pensamientos  y  el  alma! 

Pero  ¿quién  habrá  que  pueda 

Conocer  las  intenciones, 

Si  á  solo  Dios  se  reservan? 

Y  hay  un  género  de  amigos 
De  tan  vil  naturaleza, 
Que  matan  con  las  entrañas 

Y  aseguran  con  la  lengua.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 
CAMILA,  LEONIDA. 

¡Triste  de  mí!  ¿qué  he  de  hacer? 
Don  Juan  se  va;  ya  me  pesa, 
Ya  me  pesa  de  haber  sido 
Instrumento  de  su  ausencia; 
Mas  también  fuera  peor 
Verle,  si  ajeno  le  viera; 
Todo  es  malo.  ¡Ay  don  Juan  mió, 
Qué  de  pesares  me  cuestas! 
Mañana  se  va;  yo  quiero 
Avisarle  que  me  vea 
Esta  noche,  porque  ya 
Que  loca  de  amor  me  deja, 
Se  lleve  á  España  mis  celos, 
Y  yo  quede  satisfecha. 
Todo  lo  rinde  el  amor; 
Guárdese  la  más  compuesta, 
La  más  fuerte  y  retirada, 
De  abrir  una  vez  la  puerta 
A  este  rapaz,  que  después 


CAMI. 


(Vanse. 


No  aprovechan  resistencias; 
Porque  ve  por  otros  ojos, 
Oye  por  otras  orejas, 
Gusta  por  otros  sentidos. 
Obra  por  otras  potencias, 
Y  en  efecto,  toda  el  alma 
Tiene  en  voluntad  ajena. 

ESCENA  X. 

EL  MARQUÉS. 


Hermosa  noche,  que  al  ligero  dia, 
Fénix  de  breves  horas,  va  siguiendo; 
Tú,  sombra  helada;  tú,  tiniebla  fria; 
Tú,  que  del  mar  Océano  saliendo, 
Túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas, 
La  mitad  de  la  vida  dividiendo; 
Negro  bulto  de  candidas  centellas, 
Que  al  risco  subes  de  los  once  cielos, 
Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas; 
A  averiguar  la  causa  de  mis  celos 
Sale  mi  noble  honor,  en  confianza 
De  tus  hermosos,  aunque  pardos  velos; 
Favorece  piadosa  esta  esperanza, 
Así  goces  del  Erebo,  tu  esposo, 
En  cuanta  tierra  Radamanto  alcanza; 
Así  al  mayor  planeta,  al  sol  hermoso, 
Que  desde  el  polo  opuesto  está  mirando 
Tu  resplandor,  le  tengas  envidioso; 
Así  en  tranquila  paz,  en  ocio  blando 
Ejércitos  de  antorchas  te  coronen, 
La  dorada  muralla  matizando; 

Y  pues  los  astros  son  los  que  disponen 
De  los  sucesos  de  la  vida  humana, 

Y  en  tantas  penas  como  ves  me  ponen, 
Consúltalos  por  mí,  bella  Diana, 
Salga  yo  de  las  dudas  en  que  vive 

Mi  loco  amor  y  mi  esperanza  vana; 

Quiero  bien  á  Camila,  que  recibe 

Con  poco  gusto  un  alma  que  le  he  dado, 

Y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 
En  la  mesa,  en  la  silla,  en  el  estrado 
Suspira  si  me  ve,  mas  no  suspira 
Porque  mi  amor  obligue  á  su  cuidado; 
Las  quejas  y  las  lágrimas  retira, 

Y  bañando  en  clavel  las  azucenas, 

Se  vuelve  al  cielo  y  á  traición  me  mira; 
En  fin,  la  tienen  tan  secretas  penas, 
Que  muchas  veces  suele  estar  conmigo, 
¡Oh  amor,  loque  arrebatas  y  enajenas! 

Y  no  responde  á  cosa  que  le  digo, 

Y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada, 
El  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo; 
Otras  veces  está  tan  desgraciada, 

Que  el  almohadilla  y  el  cambray  arroja, 

Y  no  la  alegra  ni  divierte  nada. 

Si  culpo  su  desden,  luego  se  enoja, 

Y  si  mi  amor  le  digo,  enternecido, 
Le  escucha  desabrida  y  se  acongoja. 
Amar  un  hombre  mal  correspondido, 

Y  porfiar,  estando  despreciado, 
Puede  siendo  galán,  mas  no  marido; 
Porque  aventura  solo  su  cuidado, 


.no 
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No  su  reputación ,  que  amar  dudoso 
Puede  matar  á  un  hombre  si  es  honrado, 
Negándome  al  sosiego  y  al  reposo, 
Salgo  á  buscar  mi  desengaño  (i  Ah  cielos!) 

Y  no  quisiera  hallarle  temeroso. 
Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos; 
Yo  sabré,  yo  sabré,  Camila  ingrata, 
Aunque  á  mi  costa,  quién  te  da  desvelos, 
Cual  suele  cazador  (mientras  dilata 

El  pajarillo  su  prisión  futura) 
fiarse  del  silencio  de  una  mata, 

Y  desde  allí  con  traza  mas  segura, 
Haciendo  de  las  ramas  celosías, 
Acechar  su  graciosa  travesura, 
Así  mi  amor  en  las  desdichas  mias 
Esperara,  no  gustos,  sino  daños, 

Y  mis  cuidados  servirán  de  espías. 
Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños; 
Que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  deshora 
Para  poder  hablar  en  sus  engaños; 
Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora, 
Mas  los  amantes  á  la  noche  oscura, 
Que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Mientras  Camila  duerme  mal  segura, 

De  sus  paredes  informarme  espero 
Quién  goza  de  su  amor  y  su  hermosura. 
En  puertas,  en  jardín,  casa  y  terrero 
Asistiré  toda  la  noche  amante, 
Hasta  ver  el  dichoso  caballero; 

Y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante, 
Advertido,  prudente,  cuerdo  y  sabio, 
Aunque  mi  amor  se  ponga  por  delante, 
Huiré  el  peligro  ó  vengaré  mi  agravio. 

[Vase.) 

ESCENA  XI. 

MENDOZA  y  LEÓN  I  DA,  con  luz. 

león.  Pisa  con  tiento,  Mendoza. 
mend.  Más  valiera  no  pisar. 
león.  Eso,  á  mi  ver,  es  temblar. 
mend.  En  casas  de  toda  broza 

Puede  un  hombre  entrar  sin  miedo; 

Mas  aquí... 
león.  Pues  ¿qué  hay  aqui? 

mend.  Pues  ¿es  barro,  pesia  á  mí... 
león.  El  pesia  quiero  más  quedo. 
mend.  Un  hermano  confirmado 

Y  un  marido  en  profecía? 
león.  Mucha  desgracia  seria 


mend 


león, 
mend. 


león. 


Si  viniesen. 

Lindo  enfado; 
Mal  conoces  mi  ventura; 
Si  ha  de  parar  en  mi  ultraje. 
Vendrá  lodo  su  linaje, 
lY  qué  cierto! 

¡Qué  locura! 
Mas,  dejando  este  temor, 
Aunque  él  no  me  deja  á  mí, 
¿A  qué  venimos  aquí? 
A  despedir  nuestro  amor, 
Que  os  vais  mañana;  confieso 
Que  siento  perder  tus  prendas. 


mend.  Haremos  Carnestolendas 

Esta  noche,  según  eso; 

Pero  don  Juan  ¿qué  ha  de  hacer? 
león.  Ver,  sentir  y  desear. 
mend.  ¿No  dices  conglutinar? 
león.  Eso  imposible  ha  de  ser. 
mend.  La  ocasión  es  cosa  grande. 
león.  Tiene  mi  señora  honor. 
mend.  ¿Qué  importa  donde  hay  amor? 
león.  No  hayas  miedo  que  se  ablande. 
mend.  ¿Y  si  mi  amo  porfía? 
león.  Resistiráse  enojada. 
mend.  Y  si  hubiese  Tarquinada, 

¿Qué  ha  de  hacer  su  señoría? 

Esto  no  tiene  respuesta. 
león.  Si  no  quiere,  es  por  demás. 

ESCENA  XIT. 

DON  JUAN  y  CAMILA.— Dichos.  Luego  EL 
MARQUÉS. 

juan.  ¡Qué!  ¿desengañada  estás? 
cami.  Hartas  lágrimas  me  cuesta; 

Yo  misma  me  eché  á  perder. 
juan.  ¡Que  tal  dijeras  de  mí! 
cami.  En  efecto  te  perdí; 

Mañana  no  me  has  de  ver. 
juan.  ¡Que  tú  me  hayas  desterrado! 
cami.  Quien  habla  con  celos,  yerra. 
león.  ¿Cerraré  la  puerta? 
cami.  Cierra, 

Y  estad  los  dos  con  cuidado; 
Tú,  señor,  siéntate  aquí. 
león.  La  llave  quito. 
cami.  Bien  haces, 

mend.  Hasta  ahora  todo  es  paces. 
león.  Siéntate  tú  junto  á  mí. 
cami.  La  causa  que  te  ha  tenido, 

Don  Juan,  de  tu  casa  ausente, 
Quisiera  saber. 
juan.  Detente, 

Que  ya  me  has  enternecido; 
Mas  oye,  porque  el  dolor 
Disculpes,  y  no  te  admire 
Que  la  memoria  suspire. 
cami.  Ya  escucha  mi  loco  amor. 
juan. Mi  nombre  no  es  don  Juan,  ni  mi  apellido 
De  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 
Gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
Alguna  parte  en  su  divina  esfera; 
Don  Carlos  soy  Enriquez,  traza  ha  sido 
De  mis  sucesos  y  fortuna  fiera 
Mudar  de  nombre ,  no  sin  causa  alguna, 
Aunque  nunca  he  podido  de  fortuna; 
Nací  segundo,  y  por  razón  de  estado, 
Apenas  vi  la  cara  á  veinte  abriles, 
Cuando,  á  Palas  y  á  Marte  aficionado, 
Los  amores  dejé,  remoras  viles; 
Y  de  mi  ardiente  espirita  animado, 
Más  nombre  merecí  que  el  griego  Aqui  los, 
Hasta  que  en  pocos  lances  (¡cosa extraña!) 
Capitán  de  caballos  volvi  á  España. 
Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento 
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Que  ausencia  de  seis  anos  merecía, 

Y  cuando  aguardo  (¡ay  loco  pensamiento!) 
Que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía, 

Con  lágrimas  de  pena  y  sentimiento 
El  suyo  cada  cual  decir  quería, 

Y  la  fuerza  del  ansia  lo  estorbaba: 
Que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 
Busco  á  mi  padre,  que,  en  piedad  bañado. 
Mi  deshonra  y  su  pena  me  declara, 

Y  viéndome  tan  hombre  y  tan  soldado, 
A  sus  ojos  me  arrima  y  á  su  cara. 
¡Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado, 
Si  una  hermana  que  tienes  te  faltara  1 

Y  viendo  en  fin  que  sin  color  le  escucho, 
Vuelve  á  llorar,  con  que  me  dijo  mucho. 
¿No  has  visto  de  la  sierra  el  verde  campo 
Cuando  cubre  la  nieve  su  escultura, 

Y  un  arroyuelo,  cuyo  aljófar  blanco 
Por  el  rizo  cristal  pasar  procura? 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  al  ampo, 
Que  en  sus  candidas  canas  se  figura, 
Un  arroyo  de  lágrimas  cubría, 

Y  por  la  plata  hasta  los  pies  corria. 
Supe  en  efecto  que  mi  loca  hermana, 
Amando  de  secreto  á  un  caballero, 

A  quien  el  brio  con  la  edad  temprana 
Galán  ocasionaba,  aunque  extranjero, 
A  su  honor  se  atrevió,  necia  y  liviana, 
Sirviéndole  su  gusto  de  tercero, 
Que  del  alma  una  vez  franca  la  puerta, 
Al  mayor  imposible  se  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (¡triste  suerte!) 
De  palacio  una  tarde,  vio  una  escala, 
Que  al  hierro  de  un  balcón  atada  y  fuerte, 
Los  de  mi  hermana  Estela  le  señala; 

Y  á  poco  rato  cuidadoso  advierte 

Que  baja  un  hombre,  y  con  ardiente  gala 
En  el  último  paso  le  detiene, 
Con  él  se  abraza  y  hasta  el  suelo  viene. 
Estela,  que  miraba  el  triste  caso 
Desde  su  cuarto,  el  pecho  lastimoso, 
A  voces  dice:  «Padre  y  señor,  paso; 
Mira  que  ofendes  mi  querido  esposo.» 
Mi  padre  entonces  deteniendo  el  paso, 

Y  juntamente  el  golpe  riguroso, 

Si  es  verdad  le  pregunta;  y  él  ufano, 
«Yoganoen  eso,  dice;  esta  es  mi  mano.» 
Pensión  de  la  belleza,  que  gozada, 
Se  suele  carear  con  el  olvido, 

Y  de  querida  pasa  á  despreciada, 
O  que  no  la  gozó  para  marido, 
Porque,  sacando  la  traidora  espada, 

Y  otros  con  él,  que  al  silbo  respondieron, 
Villanamente  de  mi  padre  huyeron. 
Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo, 

A  pesar  de  sus  años  tan  brioso 
Como  pudiera  yo,  que  soy  su  espejo 
(Tanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
Mas  entrando  las  fuerzas  en  consejo, 
Se  quejan  de  su  espíritu  animoso, 

Y  rendido  á  la  edad  yerta  y  cansada, 
Se  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 
Esto  supe,  señora,  el  triste  dia 

Que  entré  en  la  corte;  ¡mira  qué  laureles 


Para  honrar  la  española  gallardía, 
Que  mereció  burlas  y  pinceles! 
Yo  entonces,  viendo  la  nobleza  mia 
Destinada  á  rigores  tan  crueles, 
Maldije  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
Quemé  las  plumas  y  rompí  las  galas. 
Cual  suele  el  iris,  del  terrestre  velo 
Cálida  exhalación,  con  los  colores, 
Llover  á  un  tiempo  y  afeitar  el  cielo, 
Siendo  nube  y  jardín,  con  agua  y  llores, 
Así,  Camila,  yo  (qué  desconsuelo!), 
Las  galas  convirtiendo  en  pundonores, 
Iris  de  un  aposento  parecía, 
Pues  más  lloraba  cuanto  más  lucia. 
Examino  á  mi  hermana,  que,  corrida, 
Viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra, 
A  un  monasterio  retiró  su  vida, 
Ultimo  asilo  en  la  perdida  honra; 
Mas  ni  al  rigor  ni  al  ruego  persuadida, 
Nunca  quiso  decir  quién  la  deshonra; 
Que  aunque  la  acción  colérica  infamaba. 
Al  dueño  siempre  del  agravio  amaba. 
Viendo  en  fin  su  porfía,  y  que  mi  afrenta 
En  corrillos  de  mozos,  plaza  y  calle 
Se  murmura,  publica,  trata  y  cuenta, 
Siendo  forzoso  que  lo  escuche  y  calle; 
Válgome  de  mi  honor,  que  altivo  intenta 
Pelear  con  mi  agravio  hasta  vengalle; 

Y  en  efecto,  gallarda  me  resuelvo, 
Salgo  de  España  y  á  Florencia  vuelvo. 
Supe  que  era  extranjero  mi  enemigo, 
Bien  dispuesto,  galán  y  gentilhombre, 

Y  con  aquesta  luz,  sin  luz  le  sigo, 
Mudando  patria,  calidad  y  nombre; 
Con  todos  trato  familiar  y  amigo, 

Por  si  puedo  encontrar  ¡ayDios!  áunhom- 
Cuyo  rostro  no  sé  ni  nacimiento;     [bre. 
Honrado,  aunque  imposible  pensamiento. 
Acuchillaban  á  tu  noble  hermano, 
Una  noche,  encubiertos,  seis  traidores; 
Defendíle  la  vida  cortesano, 
Honróme  con  su  casa  y  mil  favores; 
Llegué  á  mirar  tu  cielo  soberano, 
Abrasóme  tu  luz,  díjete  amores, 
Vino  Arnesto,  lloré  mi  muerte  triste; 
Lo  demás  tú  lo  sabes,  pues  lo  hiciste. 

(Llaman.) 

león. ¿Oyes,  Mendoza? 

mend.  Muerto  estoy,  Leonida. 

león. ¡Válgame  Dios! 

cami.  ¿Qué  es  eso? 

león.  Un  golpe  han  dado 

En  la  puerta. 

mend.  ¡Jesús! 

cami.  Yo  soy  perdida. 

juan. Sin  duda  que  los  dos  habéis  soñado. 
Repórtale,  señora,  por  tu  vida. 

(Vuelven  á  llamar.) 

MEND.Mira  si  escampa.' 

cami.  Toda  me  he  turbado. 

Don  Juan,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

juan.  ¡Hay  tal  desdicha! 

león. La  puerta  quiebran. 

cami.  Yo  nací  sin  dicha. 
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Escóndete. 
juan.  Quien  llama  ya  ha  sentido 

Que  hay  hombre  aquí ;  mata  esas  luces 

Y  abre  esa  puerta  tú.  [presto. 

cami.  Ya  crece  el  ruido. 

juan. Y  en  entrando  quien  fuere... 
mend.  ¿Qué  es  aquesto? 

juan. Camila  y  tú  os  saldréis. 
león.  Ya  te  he  entendido. 

juan. Mendoza  y  yo,  con  ánimo  dispuesto, 

Estaremos  á  ver  la  intención  suya. 
mend. No  me  metas  á  mí,  por  vida  tuya. 
león. Ya  la  puerta  está  abierta. 
meno.  ¡Vive  el  cielo! 

Que  he  de  asirme  á  Camila! 

(Matan  la  luz  y  sale  el  Marqués.) 
marq.  i  Ay  honor  mió, 

Ya  saldréis  de  sospecha  y  de  recelo! 
león.  Sigúeme. 
cami.  Muerta  soy. 

mend.  Y  yo  confio 

Ser  de  la  procesión.       (Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  JUAN,  Luego  EL  DUQUE. 

juan.  Ya  no  hay  consuelo 

Para  mi  pena,  ya  es  ninguno  elbrio. 
marq. La  luz  ha  muerto,  y  hacia  allí  se  esconden. 

¿Quién  va? 
juan.  Confuso  estoy. 

marq.  ¿No  me  responden? 

juan.  La  voz  no  es  de  Clenardo. 
marq.  Hará  el  acero 

Su  oficio. 
juan.  Ya  es  forzoso  defenderme. 

marq. Hombre,  ó  quien  eres,  habla. 
juan.  ¡Ah  rigor  fiero! 

marq. Yo  te  he  de  conocer... 
juan.  ¿Cómo,  sin  verme? 

mard.O  he  de  matarte. 
juan.  Pues  morir  primero. . . 

¡Oh  si  hallara  la  puerta! 
marq.  Esto  es  molestarme. 

duque.  [Dentro.) 

Fortun,  dame  una  espada. 
juan.  Este  es  Clenardo. 

duque. Saca  un  hacha,  Teodoro. 
juan.  Ya  ¿qué  aguardo? 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE,  con  la  espada  desnuda;  FORTUN  y 
TEODORO,  con  un  hacha;  DON  JUAN  encu- 
bierto á  un  lado,  y  EL  MARQUÉS  al  otro. 

teod.  Señor,  por  esta  parte... 

duque.  ¿Qué  es  aquesto? 

¿Espadas  en  mi  casa  y  á  tal  hora? 

¿Es  el  Marqués? 
marq.  ¿Señor? 

duque.  Pues  ¿cómo,  Arnesto? 

juan.  ¡Hay  tal  desdicha! 
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El  talle  es  buen  testigo. 


marq.  Yo  pasaba  ahora 

Acaso  por  aquí... 
duque.  Dilo  de  presto. 

marq.Y  aquel  hombre,  señor,  que  deshonora... 
duque.No  pases  adelante. 
marq.  Hallé  cerrado 

En  esta  sala;  dióme,  en  fin,  cuidado; 

Que  he  de  casarme,  y  piensan  mis  desvelos 

Que  no  estaba  tan  solo,  cuando  digo... 
duque. (Ap.)  Este  es  don  Juan. 
marq.  Y  de  mi  honor  los  celos 

Me  obligaron. 
duque.  (Ap.) 

¡Que  un  hombre  se  confie  tanto  ¡ah  cielos! 

En  mi  amistad,  y  que  por  ser  amigo 

Me  agravie! 
marq.  ¿Qué  respondes? 

duque.  Que  te  vayas. 

marq.¿Así  en  mi  ofensa,  Duque,  te  desmayas? 
DUQUE.Noes  tuya,  Arnesto,¡y  cuando  tuya  fuera, 

Yo  soy  marido  ahora. 
marq.  Bien  infieres, 

Pero  yo  lo  he  de  ser. 
juan.  ¡Ah  suerte  fiera! 

DUQUE.En  esta  casa,  Arnesto,  hay  más  mujeres; 

Yo  sé  que  no  te  agravia.  Pues  ¿qué  quieres? 

Deja  una  luz,  Fortun. 
marq.  De  tí  me  fio. 

duque.Y  despejad. 


marq. 

FORT. 


Confuso  voy. 


¡Qué  brio! 

(Vanse.) 


ESCENA  XV. 

EL  DUQUE,  DON  JUAN. 

duque.  Descúbrete;  ya  se  fueron, 
Si  no  es  que  de  estas  paredes 
(Como,  en  fin,  testigos  fueron) 
Vergüenza  tengas,  y  quedes 
Corrido  de  que  te  vieron. 

juan.  (Ap.)  Ya  echó  el  resto  mi  fortuna. 

duque. Ya,  donjuán,  sin  causa  alguna 
La  cara  encubres,  honrado, 
Porque  no  es  razón  de  estado 
Tener  dos  y  encubrir  una. 
Ya  te  he  conocido,  ingrato, 

Y  si  ahora  no  te  mato, 

Es  por  tomar  más  venganza, 
Con  que  sepas  que  se  alcanza 
A  conocer  tu  mal  trato; 
Porque  á  un  hombre  de  nobleza, 
De  valor  y  gentileza, 
Pienso  que  basta  á  matarle 
Solamente  el  acordarle 
De  que  ha  hecho  una  bajeza. 

juan.  Ahora  déjame  hablar. 

duque. Pues  tú  ¿qué  puedes  decir? 

juan.  Si  no  quieres  escuchar... 
Si  es  disculparte,  es  mentir, 

Y  será  mejor  callar. 

juan.  ¡Que  esto  sufra!  Considera... 
duque. De  disculpas  no  me  trates; 
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Todo  es  traición  y  quimera. 
dlque.Yo  sé  que  Celia  te  adora, 

Hallante  en  su  cuarto  ahora; 

Pues  ¿qué  puedes  responder, 

Que  no  pare  en  ofender 

A  quien  su  cielo  enamora? 
juan.  [Ap.)  ¡Hay  tal  modo  de  penar! 

Que  por  fuerza  he  de  callar, 

Y  he  de  confesar  por  fuerza 
Que  Celia  mi  amor  esfuerza; 

Y  aunque  mejor  es  hablar 

Y  decirle...  Pero  no; 
Que  se  casa  con  Arnesto 
Camila,  y  presumo  yo 

Que  más  se  ofendiera  de  esto. 
Mi  esperanza  me  engañó. 
duque. Si  el  alma  un  cristal  tuviera 
(Como  cierto  dios  quería), 
Menos  traiciones  hubiera, 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  infamia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños, 
Cautelas,  juicios  extraños, 
Traiciones,  falsos  testigos, 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias 
Ni  encontradas  voluntades 
Por  opuestas  diferencias; 
Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 
No  hubiera  amigos  fingidos, 
Que  el  bien  ajeno  les  mata, 
De  su  envidia  persuadidos; 
No  hubiera  mujer  ingrata 
A  servicios  recibidos. 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas, 
Quizá  los  falsos  concetos; 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos. 
No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor; 
Que  aun  suele  el  más  verdadero 
Ser,  por  ventura,  el  primero 
Que  hace  el  tiro  en  el  honor. 
No  hubiera  libres  intentos 
En  mujeres  principales 
De  más  altos^ensamientos; 
Ni  en  los  hombres  desiguales 
Cupieran  atrevimientos. 

Y  en  efecto  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal,       , 
Fuera  amigo  y  noble  fuera, 
Porque  á  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  el  cristal. 
Vuélvete  á  España,  y  advierte 
Que,  si  no  te  doy  la  muerte, 
Es  porque  te  quise  bien. 

juan.  (Ap.)  ¡Qué  mas  pena,  dulce  bien, 
Que  haber  de  vivir  sin  verte! 

duque. No  estés  más  en  mi  presencia; 
Que,  por  vida  de  mi  hermana... 

juan.  Ya  obedezco  á  vuecelencia. 
Tomo  ni. 


duque. Que  te  haga  malar  mañana 
Si  no  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

juan.  Señor... 

duque. No  es  favor,  sino  temor. 

juan.  ¿De  mí  te  recelas  ya? 

duque. Si;  que  cualquier  cosa  hará 
El  que  una  vez  fué  traidor. 
El  primero  has  de  pasar. 

juan.  Nunca  he  tenido  esa  fama. 

duque. Y'o  lo  puedo  sospechar, 

Pues  quien  me  quitó  la  dama 
También  me  sabrá  matar. 


JORNADA  TERCERA. 


Selva. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  con  capa,  botas  y  espuelas,  y  MEN- 
DOZA. 

mend.  Bueno  vas  de  la  cabeza. 
juan.  ¿Ataste  ya  los  caballos? 
mend.  Ya  quedan  los  dos  mordiendo 

De  esc  alcacer  á  pedazos; 

Y  según  vienes,  presumo 

Que  pudieras  ayudarlos. 
juan.  ¿Tan  necio  soy,  porque  siento 

Perder  lo  que  quise  tanto? 

¿Es  el  alma  algún  diamante? 

Es  el  corazón  de  mármol? 

¿Heme  criado  entre  fieras? 

¿Tengo  parentesco  acaso 

Con  algún  peñasco  de  estos? 

¿No  fui  hombre,  y  hombre  amado, 

Que  quiero  bien  á  Camila? 

No  me  destierra  Clenardo? 

No  ha  de  gozarla  el  Marqués? 

No  he  de  verme  sin  sus- brazos? 

No  salgo,  en  fin,  de  Florencia? 

Pues  en  dia  tan  amargo, 

¿Qué  mucho  que,  loca  el  alma 

(Si  puede  ser  que  la  traigo), 

Se  queje,  suspire  y  llore? 

El  aliento  de  soldado 

No  implica,  no,  con  mi  amor: 

Que  ya  sabe  el  mundo  cuantos 

Que  con  la  espada  y  la  pluma 

Escribieron  y  mataron, 

Lloraron  de  amor  mil  veces. 

¿Ves  un  escuadrón  armado 

De  lanzas  y  de  paveses, 

Pólvora,  flechas  y  dardos? 

Pues  hago  testigo  al  cielo 

Que  no  le  temiera  tanto 

Como  á  Camila  estos  dias. 

Cuando  peleo,  me  valgo 

De  la  destreza  ó  el  brio, 

De  las  armas  ó  los  brazos; 
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Mas  de  una  mujer  hermosa, 
¿Qué  defensa,  qué  resguardo 
Tendrá  quien  la  adora  humilde 

Y  la  pierde  desdichado? 
¿No  la  viste  esla  mañana 
Cuando  me  dijo  temblando: 
«Adiós,  señor  de  mis  ojos, 
A  España  os  vais;  acordaos 
De  esta  vida  que  fué  vuestra; 
Yo  no  me  caso,  mi  hermano 
Me  fuerza,  mi  hermano  quiere 
Que  yo  muera?»  Y  de  allí  á  un  rato 
¿No  viste  arrojar  los  ojos 

Mil  perlas  que  al  alabastro 
Se  deslizaban,  y  á  veces, 
Más  comedido  algún  grano, 
Se  paraba  en  el  camino? 
Que,  como  todo  el  espacio 
Era  jardín,  y  las  llores 
Con  el  agua  crecen  tanto, 
Embargaban  el  cristal, 

Y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vi  quejosa  la  boca, 
Porque  al  clavel  de  sus  labios 
No  le  alcanzaba  su  parte. 

mend.  Lindamente  lo  has  pintado. 

juan.  No  sé,  Mendoza,  qué  tiene 
Cualquiera  mujer  llorando, 
Que  lleva  el  alma  tras  sí. 

mend.  Yo  he  visto  alguna,  que  el  diablo 
Pudiera  esperarla. 

juan.  ¿Cómo? 

mend.  Hacia  gestos  revesados, 

Y  de  su  lugar  sacaba 

La  boca,  y  del  cuarto  alto 
De  la  señora  nariz 
Bajaban  bravos  emplastos; 
Traslado  á  un  lienzo  de  réquiem, 
juan.  Cuando  es  sin  concierto  el  llanto, 
A  cualquiera  descompone; 
Pero  un  llorar  recatado, 
Que  no  se  declara  bien, 

Y  que  el  dueño  está  mostrando 
Risa  en  la  boca,  y  los  ojos 

La  desmienten,  este  alabo. 

La  condesa,  en  fin,  ¡ay  Dios! 

(Aun  del  nombre  me  acobardo), 

Lloraba  con  mucho  aseo. 

Pues,  Mendoza,  si  yo  amo, 

Con  tal  disculpa,  bien  puedo 

Sentir  y  llorar,  que  el  llanto 

Es  consuelo  de  las  penas. 
mend.  Sí;  mas  sintiendo  y  llorando 

Pudiéramos  caminar. 
juan.  Si  ves  que  con  cada  paso 

Me  voy  dando  á  mí  la  muerte, 

Déjame  morir  despacio; 

Déjame  contar  mis  ansias 

A  estas  flores,  á  este  campo, 

A  estas  aves,  á  este  arroyo, 

Que  furioso  y  despeñado, 

Quiebra  en  las  peñas  el  brío, 

Que  la  noche  tuvo  atado. 
mend.  Para  salir  en  ayunas 


En  linda  venta  paramos. 
¿Pediremos  de  comer? 

juan.  Desde  aquí  se  ve  el  palacio. 

mend.  ¡Así  fuera  una  hostería! 

Pues  ¿qué  mucho,  si  aun  no  estamos 
Cuatro  millas  de  Florencia? 

juan.  ¿Tanto  habernos  caminado? 

mend.  ¿Esto  llamas  caminar? 

juan.  Es  volar. 

mend.  Pues  á  este  paso 

Llegaremos  á  Madrid 
De  aquí  á  muellísimos  años, 

Y  habrás  menester  teñirte. 
juan.  No  fuera  yo  tan  liviano 

Cuando  llegara  ese  tiempo. 
mend.  Ya  es  uso. 
juan.  Llámale  engaño. 

mend.  Hombre  he  conocido  yo 

Que  se  acostó  bueno  y  cano, 

Y  amaneció  ¡Dios  nos  libre! 
i     Con  bigotes  naranjados 

Y  cabello  verde-mar. 
juan.  Y  á  ese  tal  ¿se  le  quitaron 

Los  achaques? 
mend.  No,  señor, 

Mas  era  muy  adeudado; 

Y  como  sus  acreedores 
Le  habian  conocido  bayo, 

Y  le  miraban  morcillo, 
Andaban  tan  deslumhrados, 
Que  á  él  mismo  le  preguntaban: 
«¿Yive  aquí  el  señor  fulano?» 

Y  él  respondía  muy  sesgo: 
«Ya  ese  hombre  se  ha  mudado, 
Habrá  un  mes,  á  otra  parroquia.' 

Y  así  anduvo  muchos  años 
Conservando  sus  trapazas, 
Sin  pagar  á  nadie  un  cuarto. 

juan.  Trátame  en  Camila,  y  deja         « 
Disparates;  dime  algo 
De  aquel  mirar  amoroso, 
De  aquel  rostro  soberano, 
De  aquellos  negros  luceros, 
Que  son  negros  y  son  claros. 
Ahora  ¿qué  hará? 

mend.  A  mi  ver, 

Se  estará  desayunando 
Con  cualquier  polla  de  leche, 

Y  en  un  búcaro  leonado 
Pedirá  de  agua  cocida 
Dos  ó  tres  onzas,  si  acaso 
No  viene,  en  lugar  del  agua, 
Un  cuartillo  de  lo  caro; 

Que  ya  es  uso  entre  las  damas, 

Y  suelen  beberlo  en  barro, 
Por  amor  de  los  mirones. 

juan.  Eres,  en  fin,  hombre  bajo. 

mend.  Pues  ¿qué  quieres?  ¿Que  Camila 
No  coma,  y  se  esté  llorando 
Muy  á  lo  tierno?  ¿Apostemos 
Que  estáis  los  dos  consolados 
Antes  de  cuarenta  horas? 
No  hay  para  el  amor  ruibarbo 
Como  la  ausencia. 
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JAN. 


MEND 
JUAN. 

MEND 
JUAN. 
MEND 


JUAN. 


MEND 
JUAN. 


MEND 


JUAN. 


MEND 
JUAN. 


MEND 

JUAN. 
MEND 
JUAN. 
MEND 

JUAN. 


Es  locura. 
Yo  sé,  Mendoza,  que  traigo 
Fuego  para  muchos  dias; 
Si  yo  la  hubiera  gozado, 
Pudiera  ser  que,  como  hombre, 
Me  olvidara;  pero  amando 
Siempre  con  sola  esperanza, 
Mal  podré,  y  amando  tanto. 
Solo  estuviste  con  ella. 
Pues  ¿qué  importa?  ¿A.  su  recato 
Querías  que  me  atreviese? 
¿Corlárale  pierna  ó  brazo? 
Enojárase,  que  es  más. 
Ilarto  más  se  enojan  cuando 
Miran  á  un  hombre  alfeñique, 
Todo  deseo  sin  manos. 
A  las  suyas  me  atreví, 

Y  pienso,  si  no  me  engaño, 
Que  á  la  boca  las  llevé. 

Y  ella  ¿qué  hacia  entre  tanto? 
Reñirme  el  atrevimiento, 
Escondiendo  el  alabastro, 
Que  pasó  plaza  de  fuego, 
Siendo  cristal  condensado. 
En  fio,  las  manos  te  dio; 

Si  fuera  como  en  el  rastro, 
Vinieran  con  vientre  y  todo; 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
¿Qué  hay  de  Celia? 

No  la  mientes, 
Que,  en  fin,  de  todos  mis  daños 
Es  la  ocasión,  pues  el  Duque, 
Pensando  que  yo  la  amo, 
Me  destierra  de  la  corte. 
No  pienso  que  lloró  tanto 
Como  Camila. 

Su  amor 
Apenas  llegó  á  cuidado; 
Fué  un  modo  de  entretenerse 
Como  de  dama  en  palacio. 

Y  tú,  como  hombre  y  en  selva, 
¿Cuándo  quieres  que  nos  vamos? 
Mendoza,  cuando  quisieres. 
¿Iré  á  poner  los  caballos? 

Bien  puedes. 

¿Y  desde  dónde 
He  de  llamarte  don  Carlos? 
Hasta  España  don  Juan  soy. 

[Vase  Mendoza.) 
Aves  que  corréis  volando, 
Si  acaso  vais  á  la  corte 

Y  pasáis  por  el  palacio, 
Decid,  decid  á  Camila 
De  la  manera  que  parto, 
Llevadle  allá  mis  suspiros. — 

Y  vosotros,  montes  altos, 
Que  parece  que  en  los  cielos 
Pretendéis  aposentaros, 
Hablad  la  en  mis  pensamientos, 
Pues  los  habéis  escuchado; 

Y  tú,  travieso  arroyuelo, 
Que  bajas,  hecho  pedazos, 
A  ser  vida  de  las  flores, 
Siendo  lisonja  del  prado; 


LUCIN 

JUAN. 

LUCIN 
JUAN. 
LUCIN 
JUAN. 
LUCIN 

JUAN. 


LUCIN 
JUAN. 


LUCIN 
JUAN. 


LUCIN 
JUAN. 

LUCIN 
JUAN. 
LUCIN 


JUAN. 
LUCIN 


Aunque  murmurando  sea, 
Dile  la  vida  que  paso, 
Y  dile  que  voy  sin  mí. 

ESCENA  II. 

LUCINDO,  de  camino.— DON  JUAN. 

.  Ventura  ha  sido  el  hallaros, 
Señor  don  Juan. 

¿Quién  me  llama? 
¿Es  Lucindo? 

Y  vuestro  esclavo. 
¿Venís  de  Florencia? 

Sí. 
¿Adonde  bueno? 

A  buscaros; 
Este  os  envia  el  Marqués. 
¿Para  mí?  ¡Notable  caso! 
¿Qué  puede  ser?  Mas  yo  leo; 
Dice  así. 

No  es  de  cuidado. 
(Lee.)  «Vuestra  partida  ha  sido  tan  bre- 
»ve,  que  no  ha  dado  lugar  á  que  me 
«despidiese  de  vos,  y  os  suplicase  deis 
»en  Madrid  ese  pliego,  avisándome  del 
«recibo,  y  cobrando  respuesta ;  hacedlo 
«por  vuestra  vida,  que  es  diligencia  que 
«importa  á  mi  voluntad;  y  á  Dios,  que 
«os  guarde.  De  Florencia. — El  Marqués 
y> de  San  Telmo.» 
.Este  es  el  pliego. 

Diréis 
Al  Marqués  que  con  cuidado 
Haré  lo  que  me  ha  mandado. 
.Todo  ese  amor  le  debéis. 
Fuera  de  deberlo,  es  justo. 
¿Ha  estado  en  España  Arnesto? 
.Sí,  mas  volvióse  muy  presto. 
¿Cómo? 

Por  cierto  disgusto, 
Que  en  sangre  pudo  parar. 
Dios  os  guarde. 

Adiós. 

Adiós.        {Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN. 

Fuese  Lucindo,  y  por  Dios, 
Que  me  ha  dado  qué  pensar; 
De  cualquiera  que  me  dice 
Que  ha  estado  ó  viene  de  España, 
Imagino  (¡cosa  extraña!) 
Que  de  mi  afrenta  infelice 
Es  la  causa,  y  el  autor 
De  aquella  infame  cautela 
Que  tiene  á  mi  hermana  Estela 
Sin  quietud,  gusto  ni  honor. 
Dice  Lucindo  que  Arnesto 
Tuvo  en  España  un  pesar, 
De  que  vino  á  resultar 
Que  se  ausentase  más  presto 
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Que  quisiera.  ¡Loco  estoy! 
Mas  si  este  príncipe  fuese 
Quien  ofendido  me  hubiese, 

Y  de  quien  huyendo  voy... 
Pero  ¿qué  dudo?  Yo  leo; 

A  la  carta  me  remito; 

Dice,  pues,  el  sobrescritos 

(Lee.)  «A  doña  Estela»  (¡Qué  veo!) 

Alma,  el  dolor  prevenid. 

(Lee.)  «Enriquez  (¡hay  caso  igual!), 

»En  el  convento  real 

»De  los  Angeles,  Madrid.» 

Sin  alma,  sin  ser,  sin  vida 

Y  sin  aliento  he  quedado; 

Que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 

La  sangre,  que  repartida 

Por  venas  y  cuerpo  estaba, 

En  tan  terrible  ocasión 

A  amparar  el  corazón 

Se  ha  venido.  ¡Ah  fuerza  brava 

Del  sentimiento!  La  nema  (Abre  el  pliego.) 

Rompo,  por  saber  mejor 

Mi  desengaño.  (¡Ay  bonor, 

Qué  mucho  que  el  alma  tema!) 

(Lee.)  «Después,  Estela,  que  quiso 

»E1  cielo  que  le  perdiera, 

»Y  que  la  culpa  tuviera 

»(¡Ah  cielos!)  mi  poco  aviso 

(Ap.  Muerto  estoy,  como  otro  Anfriso), 

«Lloro  las  prendas  perdidas, 

»Que,  aunque  el  estar  divididas 

«Niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 

«Mientras  se  abrazan  las  almas, 

»No  hay  ausencia  entre  las  vidas.» 

Bien  desengañado  estoy. 

No  leo  más;  yo  mataré 

A  mi  enemigo,  y  yo  haré 

Que  Italia  sepa  quién  soy. 

Con  celos  y  agravios  voy, 

Los  celos  ya  procuraban 

Su  muerte,  pero  no  hallaban 

Harta  causa,  y  á  la  cuenta, 

Se  han  valido  de  mi  afrenta, 

Viendo  que  ellos  no  bastaban. 

Perdone  el  Duque  el  rigor 

En  que  mi  honor  se  resuelve; 

Que  el  alma  á  Florencia  vuelve 

Solamente  por  su  honor. 

Palabra  di  á  su  valor 

De  ausentarme  á  mi  pesar; 

Mas  no  la  debo  guardar, 

Que  en  tan  infeliz  estado, 

De  dejar  de  ser  honrado 

Ninguno  la  puede  dar. 

Que  pierda  la  vida,  es  bien, 

Por  mi  honor;  que,  en  conclusión, 

Para  sola  una  ocasión 

La  guarda  un  hombre  de  bien. 

Quien  sufre  una  ofensa,  y  quien 

Su  honor  deja  al  albedrio 

Del  vulgo,  no  tiene  el  mió, 

Ni  procede  como  sabio; 

Que  dormir  sobre  un  agravio 

Es  virtud,  pero  no  brio. 


Como  amante  y  ofendido, 
Mi  honor  y  mi  amor  serán 
Los  que  muerte  le  darán; 
Mi  amor  celoso  y  corrido, 
Mi  honor  mucho  y  mal  sufrido; 
De  suerte  que  amor  y  honor 
Han  de  juntar  su  valor 
En  la  venganza  que  espero; 
Mi  honor  blandiendo  el  acero, 

Y  animándole  mi  amor. 

ESCENA  IV. 

MENDOZA.— DON  JUAN. 

mend.  Como  tan  despacio  estás, 

He  vuelto  á  atar  los  caballos. 
juan.  Pues  ya  puedes  desatallos; 
Pero  la  vuelta  darás 
A  Florencia. 
mend.  ¡Aquesto  mas! 

¿Estás  loco? 
Juan.  Antes  que  parta 

De  la  corte... 
mend.  ¡Lo  que  ensarta! 

juan.  He  de  matar  á  un  traidor; 
Arnesto  ofendió  mi  honor. 
mend.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 
juan.  Aquesta  carta, 

Que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 
mend.  ¡Bravo  caso!  ¿y  qué  has  de  hacer? 
juan.  Entrar  de  noche  y  perder 
La  vida,  si  acaso  vive 
Quien  tales  nuevas  recibe. 
:  mend.  ¿Quién  las  trujo? 
juan.  Su  criado. 

\  mend.  ¿Y  á  qué  te  has  determinado? 
!  juan.  ¿Querráme  tu  amor  seguir? 
i  mend.  Claro  está. 
!  juan.  Pues  á  morir, 

O  á  volver  á  España  honrado. 
!  mend.  Lo  primero  puede  ser. 
'  juan.  Y  vengarme  ¿por  qué  no? 
mend.  Por  ser  quien  es,  pienso  yo. 
juan.  Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 
mend.  Pues  di,  ¿cómo  lo  has  de  hacer? 
juan.  Mendoza,  como  pudiere; 

Tú  verás  que  Arnesto  muere. 
mend.  ¿Y  si  hay  cuchillo  y  prisión? 
juan.  Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere.  [Va/Me. 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  V. 

CAMILA  y  LEONIDA. 

cami.  Si  bien  me  quieres,  León  ida, 
Haz  por  mí  lo  que  te  digo, 
Usa  esta  piedad  conmigo, 
Quítame  esta  triste  vida, 
Y  excúsame  de  tener 


CUMPLIR  CON  SU  OBLIGACIÓN. 


m 


Otra  peor  que  me  espera, 
Antes  que  mi  suerte  fiera 
Mi  verdugo  venga  á  ser. 
Don  Juan  ausente  y  yo  viva? 
Limitado  amor  ha  sido; 
Poco,  señor,  te  he  querido, 
Pues  que  la  fuerza  excesiva 
De  mi  amorosa  pasión 
No  basta,  en  trance  tan  fuerte, 
A  dar  al  cuerpo  la  muerte, 
Pues  la  ha  dado  al  corazón. 
No  es  solo  mi  mal,  Leonida, 
Haber  perdido  mi  bien; 
Que  por  mi  mal  quise  bien, 

Y  me  ha  de  costar  la  vida. 
Más  tengo  que  padecer, 

Y  más  tengo  que  llorar, 
Pues  por  fuerza  he  de  mirar 
A  quien  no  puedo  querer; 

A  un  hombre  que  siempre  ha  sido 

Tan  ajeno  de  mi  gusto, 

Pues  quiere  mi  hermano  injusto 

Darme  en  Arnesto  marido; 

De  manera  que  padezco 

Por  dos  caminos,  pues  lloro, 

Con  el  perder  lo  que  adoro, 

Quedar  con  lo  que  aborrezco. 
león.  Y  á  Celia  ¿cómo  le  va 

De  amor? 
cami.  Ya  está  consolada. 

león.  Estaría  algo  asombrada, 

No  perdida. 
cami  .  Claro  está, 

Pues  si  de  veras  amara, 

Sintiera  como  sentí; 

Hoy  con  el  Duque  la  vi. 
león.  Su  facilidad  es  clara; 

Hay  mujeres  que  en  no  viendo 

Se  consuelan  lindamente. 
cami.  Ese  amor  es  accidente; 

¡Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo! 

Tú  verás  lo  que  sucede 

Si  el  Duque  llega  á  apretarme. 
león.  Pues  ¿qué  has  de  hacer? 
cami.  No  casarme. 

león.  ¿Quién  lo  ha  de  estorbar? 
cami.  Quien  puede. 

¿No  habrá  espadas  en  Florencia? 

No  habrá  un  vaso  de  veneno. 

Para  mis  desdichas  bueno? 

¿Piensas  tú  que  hay  diferencia 

En  morir  de  aqueste  modo, 

O  estar  después  con  un  hombre, 

Que  aun  aborrezco  su  nombre? 

Pues  si  en  fin  morir  es  todo, 

¿Para  qué  la  vida  guardo? 

¿Para  qué  quiero  vivir? 
león.  Mira  que  te  puede  oir. 
cami.  ¿Quién? 
león.  El  Marqués  y  Clenardo. 


ESCENA  VI. 

EL  DUQUE  y  EL  MARQUÉS.— Dichas. 

duque. Yo  vengo  resuelto,  Arnesto. 
cami.  (Ap.)  De  mi  muerte  tratarán. 

¡Ay  mi  ausente!  ¡Ay  mi  don  Juan! 
marq.  Señor... 
duque.  No  hay  que  hablar  en  esto; 

¿Tú  á  qué  veniste? 
marq.  A  casarme. 

duque. ¿Con  quién? 
marq.  Con  tu  hermana. 

duque.  Y  bien, 

¿Qué  te  ha  parecido? 
marq.  Bien. 

duque.  ¿Es  tu  igual? 
marq.  Y  puede  honrarme. 

duque. ¿Es  discreta? 
marq.  Por  extremo. 

duque. ¿Tiene  algún  delecto? 
marq.  No. 

duque. Pues  ¿qué  aguardas? 
marq.  Pienso  yo... 

duque. ¿Qué  piensas? 
marq.  Tu  enojo  temo. 

duque. ¿Yo  enojarme?  Pues  ¿acaso  * 

Camila  no  es  cuerda  y  casta, 

Y  no  es  mi  hermana,  que  basta? 
marq.  Dices  muy  bien,  pero... 
duque.  Paso; 

Que  me  das  que  sospechar. 
marq.  Yo  digo  que  puede  ser 
Virtuosa  una  mujer, 

Y  no  quererse  casar. 
DUQUE.¿En  fin,  dices  (habla  claro) 

Que  quieres  á  la  Condesa, 

Y  ella... 

marq.  De  verme  le  pesa, 

Y  también,  señor,  reparo 

En  que  la  otra  noche  (¡ay  cielos!), 
Como  sabes,  hallé  un  hombre. 
duque.  Ya  supe  su  estado  y  nombre, 

Y  ya  aseguré  tus  celos. 
marq.  Dijiste,  señor,  quehabia 

En  aquel  cuarto  otra  dama, 

Y  según. en  casa  es  fama, 
Nadie  atreverse  podia, 
Sino  es  ella  y  Celia? 

duque.  Di, 

¿No  pudo  ser  Celia? 
marq.  No; 

Que  la  he  examinado  yo, 

Y  ha  respondido...  (¡ay  de  mi!) 
DUQUE.¿Qué  ha  respondido? 

MARQ. 

duque. Ya  estás  necio  y  atrevido; 

Pues  di,  ¿qué  mujer  ha  habido 
Tan  desalumbrada  y  ciega, 
Que  en  cosas  de  voluntad 

Y  que  ofenden  su  opinión, 
Sin  otra  averiguación, 
Haya  tratado  verdad? 
Quererse  Celia  infamar 


Lo  niega. 
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Por  tu  gusto  fuera  error, 
Qne  en  defensa  de  su  honor 
Cualquiera  sabe  callar; 
Que  es  liviandad  el  querer, 

Y  la  menos  recatada 
Quiere  parecer  honrada, 
Ya  que  no  lo  pueda  ser. 
Mal  conoces  las  mujeres; 
Lo  que  vieres  negarán, 
Si  acaso  toca  en  galán. 

marq.  ¿Lo  que  viere? 

duque.  Lo  que  vieres; 

Porque  todas  saben  ya 
Que  lo  que  se  ve  se  niega; 
Que  lo  que  á  verse  no  llega,  . 
Por  sí  negado  se  está. 
El  hombre  que  viste  allí, 
Don  Juan  do  Cárdenas  era, 
Amaba  á  Celia...  ¡Pluguiera 
A  Dios  que  no  fuera  así, 

Y  la  suerte  se  trocara, 
Aunque  pusiera  el  deseo 
En  olro  mayor  empleo! 

Si  á  mi  hermana  se  inclinara, 

Vive  Dios,  que  se  la  diera; 

Mas^no  fui  tan  venturoso. 
marq.  (Ap.)  Albricias,  amor  quejoso. 
duque.  ¡Quién  tal  de  don  Juan  creyera! 
cami.  ¿Hermano? 
duque.  ¿Aquí  estabas? 

marq.  Hoy 

Salió  el  sol  á  mis  recelos. 
cami.  [Ap.)  Toda  soy  fuegos  y  hielos. 
duque. Contigo  enojado  esloy. 
cami.  ¿Conmigo,  señor? 
duque.  Después 

Te  reñiré,  y  entre  tanto... 
cami.  [Ap.)  Ojos,  detened  el  llanto. 
duque.  Dale  la  mano  al  Marqués. 
cami.  Señor... 

duque.  No  hay  que  replicar. 

cami.  Digo  que  sí,  mas  yo  muero; 

Óyeme  aparte  primero. 

Yo  me  debo  de  engañar 

(Ap.  Ayúdame,  loco  amor); 

O  el  Marqués  no  tiene  gusto, 

Y  fuera  término  injusto, 

Y  aun  agraviar  tu  valor, 
Querer  por  fuerza  casarla; 
Ello  ha  sido  mi  desdicha. 

Él  vino  á  verme  y  por  dicha 
Yo  no  debo  de  agradarle; 

Y  no  es  bien  darme  marido 
Que  aun  antes  de  desposado 
Mire  mi  amor  con  enfado. 

duque.  Basta  ya;  que  estoy  corrido 
De  que  los  dos  me  tratéis 
Engaños. 

marq.  Repara... 

cami.  Advierte... 

duque. Claro  está,  pues  de  esta  suerte 
Mi  autoridad  ofendéis. 
Tú  dices  que  no  te  trata 
Camila  bien,  y  ella  ahora 


Tu  desprecio  siente  y  llora; 

Tú  la  has  culpado  de  ingrata, 

Y  ella  de  tibio;  y  por  Dios... 
marq.  Yo  sé  que  verdad  traté. 
cami.  Yo  sé  que  no  te  engañé. 
duque.  Pues  ¿quién  miente  de  los  dos? 
cami.  (Ap.)  Yo,  que  á  mi  amor  he  querido 

Esta  traición  levantar. 

¡Ay  Dios,  quién  pudiera  hablar! 
marq. ¿Yo,  señora,  cuándo  he  sido 

Descortés  con  tu  hermosura? 
cami.  (Ap.)  No  me  está  bien  responder. 

¡Cielos,  que  suya  he  de  ser! 
marq.  (Ap.)  ¡Hay  tan  notable  ventura! 

¡Ella  me  debe  de  amar! 
duque.  Yo  no  sé  quién  miente,  hermana; 

Mas  solo  sé  que  mañana 

Te  has  de  casar. 
cami.  ¡Qué  es  casar! 

duque.  ¿Qué  dices? 

cami.  Que  humilde  estoy. 

duque. Y  lo  que  me  mueve,  Arnesto, 

A  dar  tanta  prisa  en  esto, 

Siendo  en  efecto  quien  soy, 

Es  porque  el  vulgo  no  diga, 

Atrevido  en  esta  parte, 

Que,  pues  dudas  en  casarte, 

Alguna  causa  te  obliga.  (Vase. 
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¿Haslo  escuchado? 
(Ap.)  Ya  oí 

Mi  muerte. 

Pues  si  es  verdad 
Que  me  tienes  voluntad, 

Y  estás  quejosa  de  mí; 

Si  es  verdad  que  me  has  querido, 
Aunque  lo  has  disimulado, 
O  por  probar  mi  cuidado, 
O  por  ensayar  tu  olvido, 
¿De  qué  sirven  los  rodeos, 
Si  no  es  que  gustas,  airada, 
De  dar  en  taza  penada 
Esta  gloria  á  mis  deseos? 
Gracias  á  Dios,  que  eres  mia. 

(Hace  que  se  va  Camila. 
¿Pues  tú,  la  mano  en  los  ojos, 
Te  vas?  ¡Ay  dulces  enojos! 
Ya  es  en  balde  la  porfía, 
Ya  está  conocido  el  juego; 
O  pensaré,  pues  me  adoras, 
Que  de  puro  gusto  lloras, 
O  encubrir  quieres  su  fuego 
Poniendo  en  ellos  la  mano; 
Mas  también  ha  sido  error, 
Que  á  su  hermoso  resplandor 
No  impide  rebozo  humano; 

Y  el  de  aquesa  mano  es  tal, 
Que  no  estorba,  no,  á  los  ojos, 
Antes  se  ven  sus  despojos 
Como  flores  por  cristal. 


MARQ, 
CAMI. 


MARQ 
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CAMI. 


MARO. 
CAMI. 


WARQ, 


CAMI. 


MARQ. 
CAMI. 


Cuanto  le  pasa  á  tu  cielo 
Desde  aquí  mirando  estoy. 
{Ap.  Pues  ¿cómo  no  ves  que  doy 
Tantas  lágrimas  al  suelo? 
No  sé  que  he  de  responder.) 
Escúchame,  Arnesto.  (¡Ay  Dios!) 
¿Estamos  solos  los  dos? 
(Ap.  Yo  me  quiero  resolver.) 
Sí  estamos. 

Oidme,  pues; 
Pero  advertid  que  primero, 
Como  noble  caballero, 
Galán,  discreto  y  cortés, 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  no  decir  á  mi  hermano 
(Ap.  Ya  es  la  resistencia  en  vano) 
Cierto  secreto. 

A  callar 
Me  obligaré;  yo  la  doy, 
Y  os  hago  pleito  homenaje 
De  ser  mudo. 

Ese  lenguaje 
Es  muy  vuestro.  [Ap.  ¡Loca  estoy!) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
Se  cifra  todo  el  secreto. 
De  callarlas  os  prometo. 
Solo  el  estar  tan  á  solas 
Me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien,  y  no  á  vos; 
Entendido  sois;  adiós; 
Mirad  si  os  queréis  casar.  (Vase.) 


ESCENA  YIII. 

EL  MARQUÉS. 


¿Qué  es  esto,  locos  antojos? 
Volved,  volved  por  mi  honor, 
Olvidad  tan  necio  amor, 
No  consultéis  á  los  ojos. 
Camila  está  enamorada; 
Huid,  temed,  replicad, 
Id  con  tiento,  voluntad; 
Que  quien  antes  de  casada 
Amó,  también  amará 
Después  que  casada  esté, 

Y  aun  más;  porque,  en  fin,  se  ve 
Con  menos  peligro  ya. 

La  Condesa,  cosa  es  clara, 
Tiene  amor,  ó  le  ha  fingido; 

Y  mujer  que  se  ha  atrevido 
A  decírmelo  en  la  cara, 
No  es  para  propia  mujer; 
Porque  le  falta,  en  efeto, 
Aquel  natural  respeto 
Que  me  debiera  tener. 
Quiera  Camila  en  buen  hora, 
Mas  no  siendo  yo  su  dueño, 
Ya  salí  de  aqueste  empeño; 
Mas  para  salir  ahora 

De  la  palabra  que  he  dado 
A  Camila  he  de  callar, 

Y  al  Duque  de  efectuar 


LUCIN 
MARQ. 
LUCIN 
MARQ. 
LUCIN 
MARQ. 
LUCIN 
MARQ. 
LUCIN 


MARQ. 
LUCIN 
MARQ. 


LUCIN 
MARQ. 


El  casamiento  tratado, 
¿Qué  he  de  hacer? 

ESCENA  IX. 

EL  MARQUÉS,   LUCINDO. 

¿Es  mi  señor? 
¿Qué  hay,  Lucindo? 

César  fui. 
¿Cómo? 

Vi,  llegué  y  vencí. 
¿Llegaste  á  tiempo? 

El  mejor. 
¿Dístele  el  pliego? 

Pues  ¿no? 

Y  dijo  que  cobraría 
Respuesta. 

¿Cuánto  estaría 
De  Florencia? 

Pienso  yo 
Que  cuatro  millas. 

Ya  entiendo; 
Vive  Dios,  que  he  imaginado 
Que  para  ver  mi  cuidado 
Logrado  en  lo  que  pretendo, 
No  hay  camino  más  seguro 
Que  irme  á  España  con  don  Juan, 

Y  así  mis  cosas  tendrán 
Aquel  fin  que  les  procuro. 
Débole  á  Estela  su  honor, 

Y  aunque  puedo  no  pagar, 
Le  suele  el  cielo  cobrar, 
Que  es  el  alcalde  mejor. 
Él  sin  duda  ha  permitido 
Que  Camila  no  me  estime, 
Para  que  á  pagar  me  anime 
Deuda  que  tan  justa  ha  sido. 
Estela  está  en  un  convento, 
Llorando  mi  sinrazón, 

Y  en  belleza  y  discreción, 
Virtud,  talle  y  nacimiento, 
Camila  no  la  aventaja, 

Y  en  la  voluntad  Estela 

La  excede;  pues  ¿qué  recela 
Mi  amor,  cuando  así  se  ataja 
El  peligro  que  me  espera 
De  casar  (¡ay  Dios!)  con  quien 
Sé  que  no  me  quiere  bien? 
Pues  toda  mi  infamia  fuera 
Por  esto;  y  porque  he  sabido 
Que  cierto  hermano  de  Estela 
En  mi  muerte  se  desvela 

Y  anda  en  Italia  escondido; 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
Para  irme  á  España  con  él, 

Y  en  cualquier  fortuna,  de  él 
Puedo  mi  amparo  fiar; 

Que  sé  que  me  hará  favor. — 
¿Lucindo? 

¿Señor? 

Mañana, 
Antes  que  entre  nieve  y  grana 
Salga  el  primer  resplandor, 
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Dos  caballos  me  tendrás 
A  la  puerta  de  Florencia 
Con  secreto  y  diligencia. 

lucí n. Tú  mi  cuidado  verás. 

marq.  Esto  mi  remedio  es. 

LuciN.¿Vas  á  caza,  ó  es  quimera? 

marq. Huyendo  voy  de  una  fiera; 
Lo  demás  sabrás  después. 


Galería  de  palacio.  Es  de  noche. 

ESCENA  X. 
DON  JUAN  y  MENDOZA,  con  linterna. 


mend.  Henos  perdidos; 

Si  es  el  Duque,  nos  empala-.  (Retírame. 

ESCENA  XI. 

TEODORO  y  FORTUN.— Dichos. 


fort.  Gran  fiesta  se  ha  prevenido. 
teod.  En  fin,  mañana  lian  de  ser 

Las  bodas. 
fort.  Así  lo  dijo 

Clenardo  al  de  Cápua  ahora. 
teod.  Dicha  el  Marqués  ha  tenido. 
fort.  ¡Bella  moza! 
teod.  Y  mejor  dote. 


(Vanse. 


ESCENA  XII. 
DON  JUAN  y   MENDOZA. 

juan.  Mendoza,  ¿qué  es  lo  que  he  oido? 
mend.  Que  la  Condesa  se  casa, 

Y  que  ha  de  ser  su  marido 

El  Marqués. 
juan.  ¿Y  si  primero 

La  vida  al  Marques  le  quito? 
mend. Eso  es  hablar  de  la  mar. 
juan.  ¿Cómo  hablar?  ¿Yo  no  soy  hijo 

De  don  Jerónimo  Enriquez, 

A  quien  el  Asia  ha  temido, 

Cuyo  escudo  es  un  león 


JUAN. 

No  me  repliques,  Mendoza; 
Que  esto  ha  de  ser. 

MEND 

No  replico. 

JUAN. 

¿Hombre  que  nació  en  España 
Ha  de  temer? 

JUAN. 

MEND 

¡Oh  qué  lindo! 

¿Qué  es  temer?  Y  aun  retemer, 

MEND 

Y  taratemer;  el  brio 

JUAN. 

No  es  para  gente  de  á  pié; 

Si  yo  fuera  de  los  finos 

Mendozas,  no  me  igualara 

MEND 

César,  Alejandro  ó  Pirro; 

JUAN. 

Pero  un  Mendoza  chanflón 

MEND 

No  pasa  en  tales  peligros... 

JUAN. 

Mas  gente  viene. 

MEND 

JUAN. 

A  esta  parte 

JUAN. 

Te  retira. 

MEND 

PÉREZ  DE  MONTALVAN. 

Que  á  los  pies  de  dos  castillos 
Se  muestra  en  campo  de  plata? 
Pues  si  hubiera  más  peligros 
Que  flores  en  aquel  campo, 

Y  en  este  mar  obeliscos 
De  agua  que  las  nubes  trepan, 
No  ha  de  verme  España  vivo 

Vanse.)  Sin  vengarme  del  Marqués, 

Si  espadas,  bombas  y  tiros 
Lo  defendían  de  mí 
Con  su  fuego  y  con  sus  filos. 
Dame  esa  luz  y  ese  rostro, 
Para  no  ser  conocido 

Y  poder  hacer  mi  hecho. 
¿Qué  hora  será? 

mend.  De  los  signos 

Entiendo  poco;  á  las  once 
De  la  posada  salimos, 
Bien  habrá  dos  horas. 

Sí; 
Al  primer  sueño  rendidos 
Estarán  ahora  todos. 
Tú  intentas  gran  desatino. 
Esos  son  los  corredores; 
Al  lado  izquierdo  imagino 
Que  está  el  cuarto  del  Marqués. 
¿No  es  aqueste? 

Bien  has  dicho . 
¿Y  ahora? 

Abrir. 

¿Con  qué  llave? 
Con  esta. 

¡Gentil  aliño! 
¿Es  maestra? 
juan.  ¿No  lo  ves? 

Yo  la  pruebo. 
mend.  Pasitico. 

¿Ha  entrado? 

JUAN  Sí. 

mend.  ¿Da  la  vuelta? 

juan.  ¡Oh  pesia  con  quien  la  hizo! 
mend.  ¿Cómo? 

juan.  No  quiere  volver. 

mend.  Eso  decirnos  ha  sido 

Que  nos  volvamos  nosotros. 
juan.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  sin  juicio! 

En  lugar  de  abrir,  cerraba. 
mend.  Turbado  estás,  no  me  admiro. 
juan.  Es  la  cólera  muy  ciega. 
mend.  Déjame  ver  si  yo  atino. 
juan.  No  es  menester;  ya  está  abierto. 

Adiós. 
mend.  Él  vaya  contigo. 


ESCENA  XIII. 

MENDOZA. 

¡Oh  España,  qué  pechos  crias! 
Venturosa  por  tus  hijos 
Te  puede  llamar  el  mundo; 
Díganlo  espadas  y  libros. 
En  saliendo  un  extranjero 
De  su  patria,  anda  encogido 
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Y  nos  mira  de  gazapo; 

Y  al  revés,  el  gorrioncillo 
Más  humilde,  como  España 
Le  baya  dado  el  primer  nido, 
Se  sorbe  á  todos,  y  más 
Donde  es  menos  conocido. 
¡Con  qué  brio,  con  qué  aliento 
Entra!  Mas  ya  suena  ruido: 
Quiero  sacar  mi  rosario. 

ESCENA  XIV. 
EL  MARQUÉS,  DON  JUAN.— MENDOZA. 


¡Ay  de  mí! 


Muere,  atrevido. 


Ya  grazna; 


marq.  (Dentro. 
juan.  (Dentro.) 
marq.  ¿Hola,  criados? 

MEND. 

Esto  es  tocar  á  homicidio 

Bravamente  se  defiende. 

Por  Dios  que  estaba  vestido. — 

¡Oh  Marqués  madrugador! 
marq.  Tristan,  Alfonso,  Lucindo, 

Que  me  matan,  que  me  ahogan. 

A  los  brazos  so  han  venido. 

(Sale  el  Marqués,  defendiéndose  de  don 
Juan,  con  una  daga,  y  la  mano  ensan- 
grentada.) 

¡Válgame  el  cielo! 

Ya  salen. 
marq.  Hombre,  ilusión  ó  prodigio, 

¿Qué  intentas? 

Darte  la  muerte. — 

Ciérrame  tú  ese  postigo, 

Porque  no  salga  ninguno. 

¿Quién  eres? 

Cierto  enemigo 

Que  tienes  y  no  conoces. 

(Quítase  la  mascarilla.) 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  miro? 

¿Es  don  Juan? 

No  soy  don  Juan. 

Pues  si  estás  de  mi  ofendido 

(Que  lo  dudo),  di,  cobarde, 

¿No  hay  campo,  no  hay  desafío 

Para  un  hombre  de  valor? 
juan.  Advierte  que  yo  no  riño, 

Sino  satisfago  agravios; 

Y  no  ha  de  ser  el  castigo 

A  gusto  del  ofensor. 
mend.  ¡Qué  aguardas,  cuerpo  de  Cristo! 

Pégale,  que  pierdes  tiempo. 
marq.  Vengarse  con  este  arbitrio 

Es  disimular  el  miedo. 
juan.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido! 

Dale  esa  espada,  Mendoza; 

No  pienses  que  le  he  temido. 
mend.  No  quiero,  con  tu  licencia. 
juan.  Mas  ¡cielos!  un  hombre  he  visto. 

ESCENA   XV. 

EL  DUQUE.— Dichos. 

duque.  ¿Ruido  en  palacio  á  estas  horas? 
Tomo  ni. 


MEND. 


MARQ. 
MEND. 


JUAN. 


MARQ. 
JUAN. 


MARQ. 


JUAN. 
MARQ. 


lucin.  (Dentro.)  Baja  por  acá,  Flaminio; 

Que  está  cerrada  la  puerta. 
mend.  En  Cantalapiedra  dimos. 
juan.  Si  son  gallinas,  son  pocos. 
marq.  Astolfo,  Lucindo,  amigos. 

ESCENA  XVI. 

LUCINDO  y  criados. — Dichos. 

lucin.  Muera  el  traidor. 

duque.  ¿Qué  es  aquesto? 

marq.  ¿Es  el  Duque? 

duque.  ¿Estás  herido? 

marq.  Sí,  señor;  pero  no  es  nada. 

mend.  Tus  melindres  lo  han  querido. 

marq.  Gracias  á  Dios  y  á  un  coleto. 

juan.  Ya  estoy  resuello.  Enemigos, 

Matadme. 
duque.  ¿No  es  don  Juan  este? 

marq.  Sí,  señor,  y  te  suplico 

Que  le  examines  primero, 

Para  ver  qué  le  ha  movido 

A  tan  gran  temeridad. 
juan.  Mi  honor,  mi  honor  me  ha  traído. 
marq.  ¿Qué  honor? 
juan.  Escucha. 

duque.  Prendedle. 

(Acucldllanlos  y  defiéndeme  de  todos. 
juan.  Ahora,  ahora  es  el  brio, 

Mendoza. 
mend.  Las  ocasiones 

Hacen  valientes. 
\  duque.  Yo  mismo 

Te  he  de  matar. 
;juan.  Sí  pudieres. 

mend.  ¡Oh  pecadores  del  quinto! 

El  diablo  tiene  en  el  cuerpo 

Este  Duque. 

ESCENA  XVII. 

CELIA,  CAMILA.— Dichos. 

cami.  ¡Hermano! 

celia.  ¡Primo! 

cami.  ¿Qué  es  esto? 
duque.  El  mayor  pesar 

Que  puede  haber  sucedido; 

Don  Juan  ha  herido  á  tu  esposo. 
cami.  ¿Qué  dices? 
duque.  Lo  que  has  oido. 

cami.  Y  ¿por. qué? 
duque.  Porque  es  traidor. 

celia.  Pues  ¿no  estaba  ausente? 
duque.  Vino 

Sin  duda  esta  noche. 
cami.  ¡Ay  triste! 

Solo  siento  su  peligro. 
mend.  Señora,  acá  estamos  todos. 
cami.  (Ap.)  Hoy,  amor,  tu  poderío 

Se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 

Me  has  dado  que  solicito. 

La  fiera  más  enseñada 

n 
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A  rigoness  vengativos 

Alberga^  ampara  y  defiende 

Al  esposo  y  á  los  hijos; 

Que  el  amor  aun  en  las  lieras 

Tiene  natural  dominio. 

Si  á  la  cabeza  amenaza 

El  estoqueó/ el.cjichiüo, 

Sirve  de  broquel  la  mano, 

Y  con  un  secreto  aviso 

Se  opone  al  golpe  y  la  guarda. 

Pues  ¿qué  espero?  ¿Qué  porfió? 

Ea,  noble  voluntad, 

Ni  sois  íiera,  ni  sois  risco. 
celia.  Haz  que  le  escuche  siquiera. 
cami.  Haced,  alma,  un  silogismo: 

Mia  es  la  vida  de  Carlos; 

Luego,  si  él  muere  no  vivo; 

Resolverme  es  la  respuesta. 

No  hay  parentesco  tan  fino 

Como  aquello  que  se  ama. — 

Dame  esa  espada,  Lucindo; 

Que  á  mí  me  toca  el  matarle. 
celia.  Advierte  que  no  te  pido 

Su  vida  porque  le  quiera, 

Sino  porque  le  he  querido. 
juan.  ¿Tú  eres  también  contra  mí? 
cami.  De  esta  suerte,  señor  mió... 

(Pónese  al  lado  de  don  Juan. 
juan.  Di  esclavo,  y  acertarás. 
cami.  A  morir  vengo  contigo. 
mend.  Pasóse  acá  este  compadre. 
duque.  Mas  con  los  celos  me  incito; 

¡Muera  este  traidor! 
cami.  Detente... 

marq.  ¡Ay  cielos! 

duque.  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

cami.  Porque  primero  esas  puntas 

En  mi  pecho  compasivo 

Han  de  hacer  paso  á  la  muerte, 

Y  este  suelo,  en  sangre  tinto, 
Será  trágico  jardín 

De  corales  fugitivos; 

Y  primero  con  valiente 
Corazón  y  amor  altivo, 
He  de  mataros  á  todos, 
Que  consienta  (yo  lo  digo) 
Que  nadie  se  atreva  á  Carlos. 

DUQUE.¿Qué  Garlos? ¿Estás  sin  juicio? 
cami.  De  puro  amor,  es  verdad. 

Don  Carlos  es  mi  marido; 

Quien  le  ofendiere,  me  ofende. 
mend.  Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo; 

Que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 
duque. Que  vienes  loca  imagino; 

Este  es  don  Juan,  y  tú  dices 

Que  es  Carlos  y  tu  marido. 
cami.  Todo  es  verdad. 
duque.  ¡Vive  Dios! 

marq.  ¿Hay  tal  suceso? 
Juan.  Sí,  digno 

Soy  que  me  escuches;  aguarda. 
duque.  Alguna  traioion  colijo.  ° 
juan.  Yo  soy  don  Carlos  Enriquez, 

Que  mudando  de  apellido, 


Busqué  al  Marqués. 

duque.  ¿Por  qué  causa? 

juan.  Escucha,  señor  invicto: 

Yo  tuve  una  hermana,  á  quien, 
Con  título  de  marido, 
Arnesto  gozó;  y  después, 
O  descontento  ó  esquivo, 
La  dejó  burlada  en  todo, 

Y  á  sus  estados  se  vino; 
Acción  que  me  cuesta  estar 
Sin  patria,  deudos  ni  amigos, 

Y  sin  honor,  que  es  lo  más; 
Soy  honrado  y  bien  nacido; 
Mira  si  es  bastante  causa 
Para  matarle.  No  quiso 

Mi  fortuna  que  pudiera; 
Mas,  si  en  los  hondos  abismos 
Se  escondiese,  ha  de  pagar 
Esta  deuda;  y  cuanto  he  dicho 
Sustentaré  que  es  verdad 
Con  la  espada,  que  esto  ha  sido 
Cumplir  con  mi  obligación. 
duque.  ¿Hay  caso  más  peregrino? 
marq.  ¿Tú  eres  hermano  de  Estela? 
mend.  ¿No  se  ve  en  lo  parecido? 

No  tiene  las  mismas  barbas? 
duque.  ¿Qué  dices,  Arnesto? 
marq.  Digo 

Que  soy  su  hermano,  y  mil  T©ees 
Que  me  perdones  te  pido. — 
Más  sabe  el  cielo,  don  Carlos, 
Que  estaba  ya  prevenido 
A  cumplir  mi  obligación, 
Yéndome  á  España  contigo 
Antes  que  saliese  el  alba. — 
¿Es  verdad  esto,  Lucindo? 
duque.  Y  ¿eso  no  fuera  traición? 
marq.  No;  porque  era  caso  indigno 
Casarme  con  quien  sabia 
Que  amaba  á  Carlos. 
duque.  ¿Qué  indicio- 

Tuviste? 
cami.  Decirlo  yo. 

duque  Pues  ¿tú  misma  no  habías  dicho 
Que  amaba  á  Celia,  y  que  Celia 
Le  quería? 
cami.  Eso  fué  arbitrio 

Para  librarme  de  tí. 
celia.  ¿Luego  discreción  ha  sido 

El  haberme  consolado? 
juan.  Y  en  cuanto  á  Celia,  te  afumo 
Por  la  vida  de  mi  rey, 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos, 
Que  en  mi  vida  la  he  mirado 
(Camila  puede  decirlo) 
Sino  como  á  prenda  tuya. 
duque.  ¿Y  la  noche  que  contigo 

Estaba? 
juan.  Tu  engaño  es  esc 

Porque  tu  hermana  quiso 
Honrarme». . . 
duque.  Basta. 

mend.  Lo  cierto. 

Si  valgo  para  testigo. 
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Es  que  Celia  en  este  amor 
Fué  solo  dama  de  anillo; 
Tuvo  el  nombre,  y  no  la  renta. 

duque.  Ya  está,  Mendoza,  entendido. 

celia.  Baste;  que  me  das  vejamen. 

juan.  Y  así,  señor,  os  suplico, 
Siquiera  porque  algún  dia 
Pudo  mi  espada  serviros. 
Perdonéis... 

duque.  Carlos,  levanta; 

Que  de  todo  me  despico 
Con  saber  que  de  tu  parte 
Celia  es  mia;  y  pues  na  sido 
Tu  suerte  tan  venturosa, 
Que  vino  á  ser  tu  enemigo 
Arnesto,  dale  la  mano 
A  Camila,  con  el  título 
De  conde  de  Favos. 


juan.  Vivas 

Más  que  el  pájaro  de  Egipto. 

duque.  Y  á  Celia,  como  ella  quiera.. 

celia.  Mil  veces  quiero,  y  me  rindo 
Por  prima  y  esclava  tuya. 

mend.  ¿Y  á  Mendoza? 

cami.  No  te  olvido. 

mend.  ¿Mas  que  me  dan  á  Leonida? 

duque.  Y  un  gobierno,  ó  el  oficio 
Que  quisieres. 

juan.  Con  que  acaba.. 

mend.  A  mí  me  toca  el  decirlo: 
Cumplir  con  su  obligación; 
Y  todos  la  habréis  cumplido, 
Si,  como  tan  cortesanos, 
Nos  dais  de  barato  un  vítor, 
Ya  que  no  por  el  poeta, 
Por  el  gusto  de  serviros. 
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JORNADA  TERCERA,  ESCENA  XV. 

DON  ANTONIO  DE  SOLIS  m. 
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PERSONAS. 


DON  GASPAR. 
DON  GARCÍA. 
DON  DIEGO. 
DON  MENDO,  viejo. 

ORTUÑO,  GRACIOSO. 

MARTIN. 


DOÑA  CLARA. 
DOÑA  ISAREL. 

JUANA,  CRIADA. 

INÉS. 

UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 


DON  GASPAR  y  ORTUÑO,  por  un  lado,  y  por 
otro  DON  DIEGO  y  MARTIN. 

diego.  ¿Viste  á  doña  Clara  bella? 
6asp.  ¿Viste  á  doña  Clara?  Di. 
hiart.  Digo,  señor,  que  la  vi. 
ortu.  Digo  que  estuve  con  ella. 
diego.  ¿Cómo  admitió  mi  cuidado? 


gasp.  ¿Fué  mi  cuidado  admitido? 
mart.  Quiérete  de  lo  perdido. 
ortu.  Quiérete  de  lo  apretado. 
diego.  Vive  en  mi  pecho  adorada 

Su  hermosura. 
gasp.  A  lo  que  entiendo, 

De  tres  que  hoy  estoy  queriendo 

Es  la  menos  engañada. 
diego.  ¿Y  á  mi  papel  respondió? 
gasp.  ¿Y  respondió  á  mi  papel? 
mart.  Esta  es  la  respuesta  del. 
ortu.  Esta  respuesta  me  dio. 

(Da  un  papel  cada  uno  á  su  amo. 
gasp.  Que  pagase  le  escribí 

El  amor  que  le  tenia. 


:ii6 
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diegd.No  creo  la  dicha  mia. 

Dice  así  pues. 
gasp.  Dice  así: 

{Leyendo  don  Diego  mientras   lee  dor 
Gaspar.) 

«Señor  don  Gaspar,  decidme, 

»De  que  vos  seáis  mi  amante 

«¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 

«¡Qué!  ¿queréis  que  yo  os  lo  pague? 

«¿Paga  queréis?  Ciertamente 

«Que  yo  soy  tan  ignorante, 

«Que  juzgué  que  merecía 

«Que  me  quisiesen  de  balde. 

«Pero,  ya  que  ha  de  haber  paga 

«Poned  el  precio  tratable, 

«Que  muy  caro  y  muy  amado 

«Lo  dijeron  nuestros  padres. 

«Decidme  en  lo  que  estimáis 

«Vuestros  suspiros  constantes, 

«Aunque  en  lo  poco  que  cue6tan 

«Se  ve  lo  poco  que  valen. 

«Para  amante  de  palacio 

«Era  bueno  ese  coraje, 

«Donde  han  de  esperar  un  siglo 

«Sin  esperar  un  ihstante. 

«Templad  la  cólera,  pues, 

«Para  el  papel  de  adelante, 

«Si  no  queréis  encontrar 

«Más  apriesa  el...  Dios  os  guarde.» 
diego  ¡Hay  mujer  tan  desigual! 

Nunca  tal  donaire  vi; 

Pero  aquel  que  viene  allí 

¿No  es  don  Gaspar? — ¿Don  Gaspar? 
gasp.  ¿Don  Diego? 
diego.  Siempre  que  os  veo 

Deseo  llegar  á  hablaros; 

Y  en  cuantos  pueden  trataros, 
Es  este  común  deseo ; 

Porque  el  gusto  con  que  habláis, 
El  garbo  con  que  sentís, 
Lo  sutil  que  discurrís 

Y  lo  bizarro  que  obráis, 
Os  han  hecho  merecer 

De  gran  cortesano  el  nombre. 
gasp.  Vos  me  hacéis  merced.  (Ap.  Este  hombre 

O  es  necio  ó  me  ha  menester.) 
diego.  Yo  he  menester,  don  Gaspar... 
gasp.  Miren  si  lo  dije. 
diego.  Que  hoy 

De  un  raro  empeño  en  que  estoy 

Me  venga  á  desempeñar 

Vuestro  ingenio. 
gasp.  Bien  podéis 

Seguramente  mandarme. 
diego.  Volvéis  de  nuevo  á  empeñarme 

Con  la  merced  que  me  hacéis. 

Sabed,  pues,  que  á  cierta  dama, 

Que  ardor  procurado  ha  sido, 

Porque  mi  pecho  encendido 

Arde  en  invisible  llama, 

Escribí  ayer  un  papel, 

Pidiendo  de  mi  cuidado 

El  premio,  y  ese  criado 

Me  trae  la  respuesta  del. 


Son  versos,  yo  entiendo  desto 
Lo  que  sabéis,  don  Gaspar, 
Pues  nunca  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto; 

Y  asi,  he  menester  que  vos 
A  este  papel  respondáis. 

gasp.  Haré  lo  que  me  mandáis. 

diego.  Yo  os  buscaré. 

gasp.  Adiós. 

diego.  Adiós.         [Yaae¡ 

ESCENA  II. 

DON  GASPAR,  ORTUÑO. 

ortu.  ¿Que  escuches  esta  veleta, 

Y  le  ofrezcas  responder? 
¿Versos  para  otro  has  de  hacer, 
Que  es  peor  que  ser  poeta? 
Escriba  á  su  dama,  en  fin, 
Cualquiera  que  de  ella  alcance; 
Que  por  ver  un  buen  romance 
Sabrá  hacer  un  mal  latin; 

Mas  ¿con  ajena  mujer 
Gastar  propia  discreción? 
¿Yo  he  de  poner  la  razón, 

Y  el  otro  la  ha  de  tener? 
¿No  es  bobería  de  prueba, 

Y  de  las  bien  acabadas, 
El  que  tú  la  persuadas 
Para  que  el  otro  la  mueva? 

gasp.  Dices  bien;  mas  si  don  Diego 
Hermano  de  Isabel  es, 
Que  es  la  una  de  las  tres 
Que  hoy  estoy  queriendo  ciego; 

Y  si  tiene  tal  fortuna, 
Que  pared  en  medio  posa 
De  mi  doña  Clara  hermosa, 
Que  es  también  de  tres  la  una, 
Considera  si  es  en  vano 

Que  yo  quiera  complacer 

A  un  hombre  que  he  menester 

Por  vecino  y  por  hermano. 
ortu.  Eso  sí,  no  se  dé  paso 

Sin  intención;  que  si  es 

Boba  la  fortuna,  es 

Porque  lo  hace  todo  acaso. 

No  lías  dicho  mal. 

¿Por  ventura, 

Aunque  tú  eres  tan  famoso 

En  esto  de  lo  gracioso, 

No  sabes  que  eres  mi  hechura? 

Veamos  lo  que  dice  aquí 

Esta  dama,  que  quizá 

Para  hacer  reir  será 

Mejor  que  tú;  dice  así: 

{Lee.)  «Señor  don  Diego,  decidme. 

«De  que  vos  seáis  mi  amante 

«¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 

«¡Qué!  ¿queréis  que  yo  os  lo  pague? 

«¿Paga  queréis?  Ciertamente 

«Que  no  soy  tan  ignorante...» 

¿Qué  es  esto? 
ortu.  Aguarda,  ¿no  es  eso 


gasp, 
ortu 


gasp. 
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GASP. 


ORTU 
GASP. 


ORTU. 


GASP. 

ORTU, 


GASP. 
ORTU 


GASP. 


ORTU. 


GASP. 


Lo  que  leíste  (leñantes? 
Lo  mismo,  y  de  doiía  Clara 
La  letra.  ¡Hay  más  raro  lance! 
¿Qué  dices? 

Lo  que  has  oido 
Es  lo  cierto. 

Luego  hace 
A  dos  luces,  y  te  viene 
A  tí  mutatis  mutandis. 
Extraño  suceso  ha  sido. 
Déjame,  sin  enojarte, 
Soltar  una  carcajada, 
Que  me  estorba  en  el  gaznate. 
A  mí,  ríete  por  cierto; 
Que  yo  propongo  ayudarle. 
Ven  acá;  ¿para  qué  finges 
Que  no  sientes  los  pesares, 
Si  entre  aquel  esfuerzo  mismo 
Con  que  escondes  el  coraje, 
Se  reconoce  que  son 
Los  celos  rabiosos  canes, 
Que  te  están  mordiendo  el  pecho 

Y  te  halagan  el  semblante? 
Mira,  verdad  es  que  ha  sido 
Esta  causa  muy  bastante 
Para  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pocos  de  ayes; 
Pero  tú  ¿no  me  conoces? 

¿No  sabes  mi  humor?  ¿No  sabes 
Que  me  quiero,  que  me  adoro, 

Y  no  gusto  de  matarme? 
¿Yo  he  de  sentir  á  mis  solas 
De  amor  los  necios  achaques? 
La  hermosura  solo  es  buena 
Para  cuando  está  delante; 
Fuera  de  que,  este  papel 

No  tiene  considerable 
Favor,  y  esta  dama  mezcla 
Lo  honrado  con  lo  galante, 

Y  es  en  ella  lo  esparcido 
Sefia  de  lo  incontrastable. 
Lo  que  yo  sé  es  que  la  Clara 
Es  clara  y  habla  en  romance; 

Y  si  he  de  decir  verdad, 
Viendo  el  papel  en  dos  partes, 
Le  quisiera  preguntar 

A  cuántos  traslados  hace. 

Escriba  á  los  que  quisiere: 

Esto  pudiera  enfadarme 

Si  yo  no  tuviera  otra 

Dama  que  me  despenase. 

¿Por  qué  piensas  que  no  puede 

Ser  de  sola  una  amante 

Un  hombre?  Porque  en  riñendo, 

No  hay  que  hacer  y  se  deshace. 

Nunca  ha  de  haber  un  cuidado 

Solo,  que  pueda  ensancharse 

Sin  estorbo ;  mejor  es 

Que  con  otro  se  embarace; 

Que  un  cuidado  ha  muerto  á  muchos, 

Y  muchos  no  han  muerto  á  nadie; 
Porque  es  cierto,  aunque  los  muchos 
La  imaginación  barajen, 

Que  no  hacen  una  mortal 


Muchas  culpas  veniales. 
Yo  por  lo  menos,  Orluño, 
Si  tengo  de  hablar  verdades, 
Cuando  en  una  parte  estoy 
Rendido  y  me  dan  pesares, 
Voyme  á  otra  parte;  que  á  mí 
El  amor  más  penetrante 
Solamente  desta  suerte 
Me  pasa  de  parte  á  parte. 

ortu.  ¿Sabes  lo  que  digo? 

gasp.  ¿Qué? 

ortu.  Que  sin  duda  deso  nace 

El  decirse  en  Madrid  que  eres 
Persona  de  muchas  partes. 
Pero  gracioso  has  estado ; 
No  se  te  niegue  que  sabes 
El  chiste,  y  yo  por  lo  menos 
Me  entretengo  de  escucharle. 

gasp.  Bufón,  ¿piérdesme  el  respeto? 

ortu.  Deja  lo  amo  á  una  parte; 
Que  preciarse  de  muy  amo 
Solo  á  un  vizconde  le  atañe, 

Y  vamos  al  caso:  al  fin, 
¿Con  quién  has  de  despicarle? 

gasp.  Con  Isabel. 

ortu.  Harás  bien; 

Que  por  cierto  que  es  un  ángel, 

Y  hará  lo  mismo  que  estotra 
Cuando  tú  menos  te  cates. 

gasp.  Isabel  es  muy  atenta, 

Y  no  vive  de  pesares 
Como  estotra;  solo  tiene 
Una  tacha  muy  notable. 

ortu.  ¿Cuáles? 

gasp.  Que  me  quiere  mucho. 

ortu.  ¿Y  esa  es  tacha? 

gasp. 

Mira,  yo  no  aconsejara 
(Aquí  no  nos  oye  nadie) 
Que  tuviera  satisfecho 
Ninguna  dama  á  su  amante; 
Que  en  banquetes  y  en  amores, 
En  mujeres  y  en  manjares, 
No  hay  desde  estar  satisfecho 
A  estar  harto  dos  instantes. 

ESCENA  III. 
DON  GARCÍA  y  UN  CRIADO.— Dichos. 

garc.  Vé,  Fabio,  á  lo  que  te  digo, 

Y  si  á  don  Gaspar  hallares, 
Dile  que  en  anocheciendo 
En  la  Vitoria  me  aguarde. 

criado.  Yo  voy;  pero  ¿no  es  aquel 

Don  Gaspar? 
garc.  Dicha  fué  hallarle; 

Vé  á  lo  demás. — ¿Don  Gaspar? 
gasp.  ¿Don  García?  Dios  os  guarde. 
carc.  Rato  há  que  os  ando  á  buscar. 
gasp.  Pues  ¿qué  tenéis  que  mandarme? 
garc.  Todo  el  pecho  he  de  liaros; 

Mi  amigo  sois,  escuchadme. 

Bien  sabéis  que  há  pocos  dias 


De  las  grandes. 
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GASP. 

GARC. 

GASP. 
GARC. 


GASP. 
ORTU 


GARC. 
GASP. 


GARC. 


GASP. 


Que,  después  de  varios  lances 
De  mi  fortuna,  volví 
A  Madrid  porque  mis  padres, 
Por  algunas  conveniencias, 
Trataron  de  desposarme 
Con  una  dama  á  quien  yo, 
Aunque  es  su  belleza  grande, 
No  me  inclino.  (Ap.  Débame 
Doña  Clara  el  que  yo  calle 
Su  nombre,  cuando  confieso 
Que  no  gusto  de  casarme.) 
También  os  dije  que  yo 
De  otra  hermosura  era  amante, 
Tan  rara  como  imposible. 
Fueron  palabras  formales; 
Por  señas  que  yo  intenté, 
Saber  la  dama,  y  mudasteis 
Plática,  desaliñando 
Todas  mis  curiosidades. 
Pues  ya,  amigo  don  Gaspar, 
Está  el  caso  de  tal  arte, 
Que  es  fuerza  que  le  sepáis. 
Estaba  por  no  escucharle; 
Pero  decid. 

Pues  sabed 
Que  la  que  adoro  constante, 

Y  por  quien  hoy  no  me  caso, 
Es  doña  Isabel  de  Chaves. 
¿Doña  Isabel? 

(Ap.)  Bueno  es  esto; 

Huera  otra  dama  le  sale. 
Pues  ¿qué  os  admiráis? 

Me  admiro 
De  ver  lo  que  ponderasteis 
Lo  imposible. 

¿No  sabéis 
Que  el  que  me  obligó  á  ausentarme 
Desta  corte  fué  don  Diego, 
Su  hermano,  por  los  pesares 
Antiguos,  y  que  aun  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
Para  el  pundonor?  No  sé 
Si  los  admilió  el  coraje. 
Bien  sé  que  sois  enemigos, 

Y  el  don  Diego  no  há  un  instante 


Que  estuvo  conmigo  aquí; 

Pero  las  dificultades 

No  las  llaméis  imposibles. 

garc.  Para  el  amor  todo  es  fácil. 

Sabed,  pues,  que  aquesta  noche 
Entró  en  su  casa  algo  tarde, 
Y  como  no  es  bizarría 
Exponerme  á  algún  desaire, 
Por  despreciar  el  peligro, 
De  vos  quiero  acompañarme. 
(Ap.  Valime  de  una  criada; 
Mas  no  quiero  confesarle 
Que  es  mi  amor  tan  despreciado, 
Que  destos  medios  se  vale.) 
¿Qué  me  decís? 

6Asp.  Que  os  iré 

Sirviendo. 

6ARC.  Pues  al  instante 

Que  anochezca  os  buscaré. 


gasp.  En  casa  estoy. 

garc.  Dios  os  guarde.       [Vme. 

ESCENA  IV. 

DON  GASPAR,  ORTUÑO. 

ortu.  Oye  uzé,  señor,  ¿no  es  esta 
La  dama  quila-pesares? 
No  es  la  atenta?  No  es  la  fina? 
Por  vida  de  quien  se  harte, 
Pues  estaba  satisfecho 

Y  han  pasado  dos  instantes, 
Comerá. 

gasp.  Ya  empezarás 

A  decir  mil  disparates. 
ortu.  Di  ahora  que  no  lo  sientes. 
gasp.  ¿Qué  he  de  sentir,  ignorante? 
ortu.  Que  en  las  heridas  de  amor 

Te  están  echando  vinagre. 
gasp.  Ortuño,  á  menos  mujeres 

Más  ganancia. 
ortu.  Esos  refranes 

Son  de  viejos,  que  no  pueden, 

Y  echan  la  culpa  al  que  saben. 

Y  bien,  ¿qué  piensas  hacer? 
En  efeto,  ¿ha  de  quedarse 
Des  te  modo? 

gasp.  Que  con  ellas 

Verásme  ciego ,  verásme 
Interrumpida  la  acción, 

Y  las  voces  desiguales, 
Quejarme  sin  sentir  más 
Que  la  gana  de  quejarme. 

Y  en  tanto  que  esto  se  logra; 
Porque  no  entren  los  pesares 
A  tomar  más  posesión, 
Irme  otro  rato  á  otra  parte. 

ortu.  Plega  á  Dios  que  á  camas  tres 

No  haya  enfermo. 
gasp.  En  esta  calle 

Ha  de  vivir. 
ortu.  ¿Quién  es  esta 

Que  quieres,  sin  darme  parte? 
gasp.  Há  pocos  dias,  Ortuño, 

Que  le  hablé  bajando  al  Parque, 

Y  la  vine  acompañando; 
Es  picara  de  buen  arte, 
Poco  porte,  buen  despejo, 
Bien  prendida,  no  mal  talle, 

Y  es  mejor  el  hacer  hora, 
Que  es  cosa  muy  importante. 

ortu.  Tienes  en  eso  buen  gusto; 

Pero  ahora  no  la  hables. 
gasp.  ¿Por  qué? 
ortu.  Porque  está  ocupada. 

Yo  lo  sé. 
gasp.  ¿De  qué  lo  sabes? 

ortu.  De  que  á  tí  te  dice  mal, 

Y  ansí,  no  importa  mudarte; 
Pide,  tahúr,  otra  suerte, 

Y  no  pidas  otro  naipe. 
gasp.  Ya  á  la  casa  hemos  llegado; 

i  Entra,  pues,  en  ella,  y  sabe 
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Si  puedo  entrar.  ¡ 

ortu.  ¿Cuál  de  aquestas 

Es  la  casa? 
gasp.  Aquella  grande. 

ortu.  ¿Y  en  que  cuarto? 
gasp.  En  el  postrero, 

Que  cae  hacia  esotra  calle. 
ortu.  Ven  acá;  ¿y  cómo  se  llama?  j  ortu. 

gasp.  Doña  Juana. 
ortu.  ¿Juana?  Tate; 

¿No  es  una  moza  trigueña. 

Que  tiene  los  ojos  grandes 

Y  canta  un  poco? 
gasp.  La  misma. 
ortu.  Pues  usted  pase  adelante.  \    DOÑA  ISABEL  É 
gasp.  Anda,  loco. 

ortu.  Vive  Cristo, 

Que  si  en  ti  no  he  de  vengarme,  garc. 

Porque  no  es  fácil,  señor,  isab. 

En  ella  sí,  porque  es  fácil. 
gasp.  Pues  ¿quién  es  esta?  garc. 

ortu.  Es  mi  moza. 

gasp.  ¿Qué  dices? 

ortu.  Lo  que  sscuchaste. 

gasp.  Pues  esto  ¿qué  importa? 
ortu.  ¿Cómo? 

No  hagamos  desto  donaire, 

Que  aunque  es  tuyo  mi  respeto. 

Mi  respeto  no  es  de  nadie; 

Fuera  de  que,  esta  mañana 

Ha  salido  á  acomodarse 

Con  una  ama  que  ha  buscado. 

Porque  yo  no  puedo  darle 

El  plato  de  Talavera, 

Sino  de  medio  mogate. 

No  me  ha  avisado  la  casa, 

Aunque  quedó  de  avisarme; 

Y  así,  ni  aun  yo  sabré  della. 
No  hay  sino  echar  otro  lance, 
Pues  eres  tan  infeliz, 
Que  ni  aun  á  las  tres  hallaste 
La  vencida. 

6Asp.  ¿Y  eso  llamas 

Ser  infeliz,  ignorante? 

Solo  es  dichoso  en  mujeres 

Aquel  de  quien  caso  no  hacen. 
ortu.  Bien  te  consuelas. 
gasp.  No  es  eso 

Sino  apurar  las  verdades.  ¡  isab. 

Decia  un  hombre  cortesano 

Que  el  llamar  en  cualquier  lance 

A.  la  casa  de  la  dama 

No  es  acción  que  puede  errarse, 

Porque  hace  lo  que  yo  quiero 

Si  acaso  la  puerta  me  abre, 

Y  si  no  me  abre  la  puerta. 
Lo  que  me  conviene  hace. 

ortu.  ¿Sabes,  señor,  lo  que  digo? 

La  Clara  escribe  á  otro  amante, 
La  Isabel  habla  de  noche, 

Y  Juana  es  mia;  pues  date 
A  otro  oficio,  porque  aqueste 
Tiene  muchos  oficiales. 

gasp.  Ven,  Ortuño,  que  verás 
Tomo  iii. 
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Rendidas  las  voluntades 
De  la  Clara,  la  Isabel 

Y  la  Juana  á  pocos  lances, 
Con  solo  que  yo  recete 
A  la  Clara  unos  pesares, 
A  la  Isabel  unos  celos 

Y  á  la  Juana  unos  reales. 
Anda;  que  si  esta  mañana 
Con  tres  damas  madrugaste, 
Tres  te  faltan  para  tres, 

Y  aun  no  ha  llegado  la  larde. 

ESCENA   V. 


( Vanse. 


INÉS,  con  mantos,  y 
GARCÍA. 


Bella  Isabel,  dueño  mió... 
Yo  no  he  de  pasar  de  aquí 
Si  no  os  quedáis. 

No  es  en  mí 
El  seguidos  albedrío, 
En  vuestro  propio  desvío 
Está  la  dulce  violencia 
Que  arrastra  mi  resistencia 
Con  oculta  mano;  pues 
Si  vuestro  el  imperio  es, 
¿Cómo  extrañáis  mi  obediencia? 
Errando  mis  pasos  van, 
Pero  errando  con  disculpa; 
Que  el  hierro  no  tiene  culpa 
Del  impulso  del  imán, 
Airados,  señora,  están 
Conmigo  esos  ojos  bellos, 
Mas  ¿quien  podrá  obedecellos. 
Si  hasta  llegar  á  mirarlos 
Causan  hechizo  en  amarlos 
Con  la  lisonja  de  vellos? 
Salir  deste  coche  os  vi, 
Dando  tan  nuevos  verdores 
A  este  campo,  que  en  sus  flores 
Presumo  que  os  conocí. 
Sin  elección  os  seguí; 
Si  juzgáis  que  hubo  elección 
En  tan  voluntaria  acción, 
Obra  fué  de  esa  beldad 
El  parecer  voluntad 
Lo  que  ha  sido  sujeción. 
Dejad,  señor  don  García, 
Tan  mal  fundada  fineza; 
Que  deslucís  la  firmeza 
Con  visos  de  la  porfía. 
Público  este  sitio  es, 

Y  á  costa  de  mi  opinión 
No  es  bien  que  vuestra  afición 
Solicite  su  interés. 
Que  el  vulgo  siempre  se  inclina 
A  juzgar  con  cierta  fe, 

Y  le  parece  que  ve 
Aun  aquello  que  imagina. 

Y  así,  la  que  ha  de  cuidar 
De  sí,  en  nada  ha  de  exceder. 
Supuesto  que  está  el  creer 
Tan  cerca  del  sospechar. 

45 
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Demás  que  si  estáis  tratado 
De  casar  con  doña  Clara, 
Cuya  belleza  es  tan  rara 
Como  lo  habéis  ponderado, 
No  os  admiréis  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  extraño, 
Ni  busquéis  más  desengaño 
Que  saber  que  yo  lo  sé. 

gabc.  Señora,  pues  lo  sabéis, 

Sabéis  que  aunque  se  trató, 
Lo  estoy  resistiendo  yo 
Por  vuestro  amor. 

isab.  Mal  hacéis; 

Que  todo  lo  habréis  perdido. 

garc.  Mas  quiero  vuestro  rigor, 
Señora,  que  su  favor; 
Demás  que  ella  no  ha  admitido 
La  plática. 

isab.    (Ap.  A  Dios  pluguiera 

Que  no  me  hiciera  el  pesar 
De  admitir  á  don  Gaspar, 

Y  á  todo  el  mundo  admitiera.) 
Dejad,  pues,  de  acompañarme; 
Que  esa  dama  no  es  mi  amiga, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
Que  os  admito  por  vengarme. 

garc.  Señora,  si  yo  perdí 

La  libertad... 
isab.  Que  os  quedéis 

Os  suplico. 
garc.  Mal  podréis... 

isab.  Yo  no  he  de  pasar  de  aquí 

Si  no  os  quedáis,  don  García. 
garc.  Mis  afectos  estorbar... 
isab.   Estaisme  haciendo  un  pesar 

Que  toca  ya  en  grosería. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  CLARA  y  JUANA.— Dichos. 

clara. Bueno  está  el  campo. 

juana.  Losdias 

De  sol  está  muv  ameno 
De  humanos  árboles  siempre 


clara 


Legan  i  tos. 

Dame  luego 


Esos  papeles,  si  acaso 
Yo  no  me  acordare  dellos: 
Que  por  no  perder  el  campo 
No  me  detuve  á  leerlos. 

juana. ¿Tanto  cuidado,  señora., 

Te  deben  sus  pobres  dueños, 
Que  han  menester  mi  memoria 
Para  hablar  tu  pensamiento? 

clara.  Como  há  poco  que  me  sirves, 
Se  te  hará  intratable  y  nuevo 
El  modo  con  que  yo  trato 
Este  animal  imperfecto 
Del  hombre,  cuyos  engaños, 
Dobleces  y  fingimientos, 
Estoy  por  decir  que  son 
Aun  mayores  que  los  nuestros; 
Mas  ¿no  es  aquel  don  García? 


(Dáselos.)   isab 


juana. ¿Es  alguno  de  los  dueños 

De  estos  papeles? 
clara.  No,  Juana; 

Pero  es  otro,  á  quien  mis  deudos 

Tratan  de  casar  conmigo; 

Y  ella  es  Isabel;  ¡qué  bueno! 

También  las  atentas  hablan. 
garc.  (Ap.)  Allí  á  doña  Clara  veo; 

Pesaráme  si  me  ha  visto. 
isab.    Otra  vez  á  decir  vuelvo 

Que  no  he  de  pasar  de  aquí, 

Don  García. 
garc  Ya  me  quedo. 

isab.   Quedaos  pues.  (Ap.  Mas  ¿doña  Clara 

No  es  esta?  Aunque  se  ha  cubierto, 

La  he  conocido;  sin  duda 

Que  me  obedeció  por  eso 

Tan  apriesa  don  García; 

Pues  no  le  valdrá.) 
garc  Aunque  pierdo 

La  fortuna  de  seguiros, 

Logre  la  de  obedeceros. 
isab.   Hame  obligado  de  suerte 

Veros  tan  cortés  y  atento, 

Que  os  permito  que  conmigo 

Vengáis  hasta  el  coche. 
garc  (Ap.)  Aquesto 

Es  peor. 
isab.  Tanta  fineza 

Bien  merece  tanto  premio; 

Venid. 
garc  (Ap.)  Esto  es  ya  preciso. 
isab.    (Ap.)  De  entrambos  así  me  vengo. 
clara.  Anda,  Juana,  y  no  te  pares; 

Que  me  ha  cansado  este  necio. 

(Van  pasando  por  delante,  tapadas.) 
isab.    (Ap.)  ¡Qué  vana! 
clara.  (Ap.)  (Qué  presumida! 

isab.   (Ap.)  ¿Si  me  ha  conocido? 
clara.  (Ap.)  Pienso 

Que  no  me  vio. 
isab.  ¿Don  García? 

garc  ¿Señora? 
isab.  Hasta  aquí  está  bueno; 

Ya  os  podéis  quedar. 
garc  Ahora 

Perdonadme,  que  no  quiero. 

(Ap.)  ¡Qué  sabroso  queda  el  brazo 

Después  de  un  tiro  bien  hecho! 

( Vanse  doña  Isabel  y  don  García.) 

ESCENA   VII. 

DOÑA  CLARA,  JUANA. 

juana. ¿No  me  dirás  quién  es  esta? 
clara.  ¿Fuéronse  ya? 
juana.  Ya  se  fueron. 

clara. Pues  esta,  Juana,  es  la  dama 

De  más  raro  encogimiento, 

La  santa  de  nuestro  barrio, 

Y  aquella  con  cuyos  hechos 

Nos  predican  nuestras  madres 

Cada  dia  los  ejemplos. 
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juana. ¿Quieres  dejar  que  mis  unas 
Se  regalen  en  su  gesto, 
O  que  le  diga  á  su  moño 
Algunas  cosas  á  pelo? 

clara.  Yo  te  prometo  que  en  tales 
Ocasiones  echo  menos 
El  ser  una  de  vosotras, 
Que  dais,  en  cualquier  suceso, 
A  entender  vuestra  razón 
Obrando,  y  no  discurriendo; 
Porque  es  mucho  más  bizarro 
En  toda  la  ley  del  duelo 
Tener  ingenio  en  las  manos 
Que  manos  en  el  ingenio. 

juana. La  razón  no  quiere  fuerza, 
.Dice  un  refrán,  y  es  un  necio; 
Que  con  fuerza  una  puñada 
Tiene  cosas  de  argumento, 

Y  así  es  mayor  la  razón 
De  quien  arguye  más  recio. 

lara. Dame  agora  estos  papeles 
Por  si  con  ellos  divierto 
Este  enfado. 

juana.  Pues  ¿tú  quieres 

A  este  hombre? 

clara.  Yo  no  quiero 

A  ninguno;  que  eso,  amiga, 
Es  ya  cosa  de  otro  tiempo; 
Pero  aunque  nunca  se  quiera. 
Enfadan  estos  sucesos; 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  necios; 

Y  así,  cualquiera  que  falte, 
Aunque  en  el  número  de  ellos 
Parezca  que  está  demás, 
Se  siente  por  uno  menos. 

juana. Dices  bien,  que  cero  es  nada, 

Y  con  otros  monta  el  cero; 
Mas  bien  hay  en  qué  escoger: 
Que  ahora,  á  lo  que  yo  veo, 
Dos  son  los  de  los  papeles, 

Y  este  novio  es  el  tercero, 
Que  es  un  oficio  muy  propio 
De  los  novios  deste  tiempo. 

clara.  Aunque  esta  mañana,  Juana, 
Entraste  en  mi  cuarto,  quiero 
Decirte  lo  que  me  pasa; 
Que  después  has  de  saberlo, 

Y  fiándotelo  ahora, 
Te  ha  de  obligar  al  secreto. 
Hoy,  Juana,  tan  desvalida 
Estoy  de  amor,  que  no  tengo 
Sino  es  solo  tres  galanes;     t 
¿De  quién  se  ha  contado  esto? 
El  uno  es  este  que  has  visto, 
Don  García  de  Cisneros, 
Que,  muy  atento  á  otra  dama. 
Se  toma,  aun  antes  de  serlo, 
Posesiones  de  marido 
Con  licencias  de  grosero. 
El  segundo  es  un  hermano 
Desta  enfadosa,  don  Diego 
De  Chaves,  galán  brioso 

Y  entendido  caballero; 


Pero  es  hombre  tan  de  veras, 
Tan  finisimo  y  atento, 
Que  parece  de  otro  siglo, 

Y  en  vez  de  amor,  pone  miedo. 
El  tercero, -amiga,  es 

Un  don  Gaspar  de  Toledo. 

juana. ¿Don  Gaspar? 

clara.  Pues  ¿le  conoces? 

juana.  Alguna  noticia  tengo 

De  él.  {Ap.  Si  supiera  que  á  mi 
Me  galantea  muy  tierno 
Desde  el  dia  que  en  el  Parque 
Me  siguió...  Pero  callemos.) 

clara. Pues  es  un  mozo  quo  tiene 

Muchas  prendas  muy  de  aquello 
Que  hoy  se  usa:  fresco  chiste, 
Buen  gusto,  florido  ingenio; 
Pórtase  lucidamente, 
Escribe  muy  buenos  versos, 
No  estimándolos  en  mucho, 
Que  es  la  disculpa  de  hacerlos; 

Y  en  fin,  á  mí  me  parece 
De  suerte,  que  algún  afecto 
Me  mereciera,  á  no  ser 
Incapaz  de  amor  mi  pecho; 
Pero  yo  tengo  hecho  voto 
De  no  enamorarme,  y  pienso 
Redimir  mi  libertad 

De  este  ocioso  cautiverio, 
Donde  no  hay  otras  prisiones 
Que  las  de  los  propios  hierros. 
Pais  neutral  del  amor 
Soy  entre  todos  aquestos 
Príncipes  devotos;  Clara 
Me  llaman,  y  lo  parezco, 
Porque  al  modo  de  Venecia 
Mi  neutralidad  conservo. 
El  que  mejor  me  estuviere 
Será  mi  esposo ;  su  tiempo 
Se  va  llegando,  no  es  bien 
Que  se  apresure  el  deseo, 
Pues  le  basta  su  malicia, 
Al  dia  del  casamiento. 
Pero  vaya  de  papeles; 
Que  gana  de  saber  tengo 
Lo  que  aquestos  dos  galanes 
Me  responden  á  uno  mesmo. 

juana.  ¿Cómo  á  uno? 

clara.  Porque  yo 

Escribí  á  uno,  y  volviendo 
Al  otro,  vi  que  venia 
Bien  á  entrambos  un  contexto; 

Y  así,  trasladé  el  papel, 
Envié  al  uno  primero 
El  original,  y  al  otro 
Remití  un  traslado  luego 
Tocado  al  original, 
Porque  llevase  con  esto 

Las  mismas  gracias,  y  entrambos 

Ganasen  el  jubileo. 

Abro,  pues,  el  uno,  escucha; 

Este,  Juana,  es  de  don  Diego; 

Para  el  otro  te  convido, 

Que  es  de  don  Gaspar. 
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juana.  ¿Son  versos? 

clara.  Versos  son;  habilidad 

Es  que  hasta  hoy  nos  ha  encubierto. 
juana. Para  el  gasto  de  su  casa 

Cualquiera  escribe.     • 
clara.  Yo  leo. 

"  (Lee.)  «Alma,  airada  está  contigo.» 

(Ap.  No  me  escribe  á  mí  este  necio, 

Al  alma  sin  duda  escribe 

Algún  papel  de  su  cuergo.) 

(Lee.)  «Clori,  porque  deseáis.» 

(Ap.  ¡Qué  de  veras  y  qué  en  ello!) 

(Lee.)  «Agradámela,  y  no  vais.» 

(Ap.  Halladísimo  grosero.) 

(Lee.)  «Donde  quiere  el  enemigo.» 

Ya  me  cansa,  y  ya  lo  dejo. 

Ten  allá;  el  de  don  Gaspar 

Leamos;  que  estará  lleno 

De  agudezas  cortesanas. 

Yo  aseguro  antes  de  verlo 

Que  vendrá  biui  diferente 

El  segundo  del  primero. 

(Lee.)  «Alma,  airada  está  contigo.» 

Aguarda,  Juana,  ¿qué  es  esto? 
juana. Todos  hablan  con  el  alma. 
clara. (lee.)  «Clori,  porque...»  Este  es  el  mes- 
juan a.  Aguarda,  veré  yo  estotro  [mo. 

Mientras  tú  le  vas  leyendo. 

(Zee.)  «Alma,  airada  está  contigo, 

»Clori,  porque  deseáis 

»Agradámela,  y  no  vais 

»Donde  quiera  el  enemigo; 

»De  parte  del  alma  os  digo 

»Que  estéis  con  ella  cobarde, 

»Advirtiendo  que  más  tarde 

»A1  premio  habéis  de  aspirar, 

»Si  no  queréis  encontrar 

«Más  apriesa  el...  Dios  os  guarde.» 

Es  lo  mismo  ello  por  ello; 

Con  su  original  concuerda 

El  traslado. 
clara.  Absorta  quedo; 

Ellos  se  han  comunicado 

Sin  duda  todo  el  suceso. 
juana. ¿Traslado  se  dan  las  partes? 

Ordinario  se  hace  el  pleito. 
clara.  Déjame. 
juana.  Dime,  señora, 

¿Cuál  papel  es  más  discreto? 

¿No  vino  bien  diferente 

El  segundo  que  el  primero? 
clara.  Ven,  Juana;  que  la  venganza 

Yo  la  encargaré  á  mi  ingenio. 

Pero  ¿no  es  mi  padre  aquel 

Que  hacia  acá  se  acerca? 
juana.  Elmesmo, 

Y  con  él,  si  no  me  engaño, 

Viene  don  Gaspar. 
clara.  ¿Qué  es  esto? 

¿Mi  padre  con  don  Gaspar? 

lOh,  quién  hallara  algún  medio 

Para  hablarle! 
juana.  Ven,  señora; 

Que  es  fuerza  que  sienta  vernos 


En  este  sitio. 
i  clara.  Tú,  Juana, 

Te  queda  aquí,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  á  tí, 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  casa;  y  si  puedes. 
Detente,  que  yo  me  llego 
Hacia  el  coche  mientras  pasa 
Mi  padre,  y  al  punto  vuelvo.      (Vase.) 
juana. Anda  y  descuida. — No  es  malo 
Cometerme  que  haga  tercio 
Con  el  mismo  que  me  está 
Solicitando  muy  tierno. 

ESCENA  VIII. 

DON  MENDO,  viejo ,  y  DON  GASPAR.— JUANA. 

m  en  do.  Esto,  señor  don  Gaspar, 
Como  de  paso  os  advierto, 
Porque  después  no  os  quejéis 
Si  os  hablare  menos  cuerdo. 
Doña  Ciará  está  tratada 
De  casar;  vuestros  deseos 
Se  notan  ya ;  el  honor  limpio 
Se  empaña  con  el  aliento. 
Yo  lo  he  llegado  á  saber, 
Tócame  el  poner  remedio; 
Pues  ahora  discurrid 
Allá  para  con  vos  mesmo 
Si  esta  atención  es  de  honrado 
O  prolijidad  de  viejo. 

gasp.  Que  yo  asisto  á  vuestra  calle 
Es  verdad,  señor  don  Mendo; 
Pero  ¿no  sabéis  que  es  ella 
De  otras  hermosuras  centro? 

mendo. Bien  sé  que  otros  imaginan 
Que  asisten  vuestros  deseos 
A  doña  Isabel  de  Chaves, 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa... 

gasp.  (Ap.  Y  aun  á  entrambas.) 

Yo,  señor,  nunca  confieso 
Estas  cosas. 

mendo.  No  negarlas 

Suele  bastar;  yo  suspendo 
Mí  juicio,  y  vuelvo  á  deciros, 
Sin  determinado  intento 
De  malicia  ó  de  advertencia, 
Que  soy  Castro,  y  aunque  viejo, 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  declinan  con  el  tiempo.         Vase.) 

ESCENA  IX. 
DON  GASPAR,  JUANA. 

gasp.  [Qué  graciosa  prevención 

Para  mi  humor! 
juana.  ¿Caballero? 

gasp.  ¿Quién  es? 
juana.  Una  mujer  soy; 

¿No  me  veis? 


gasp. 


¿Cómo  he  de  veros 
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{Ap.  No  parece  mala  moza), 

Si  es  vuestro  manto  tan  necio, 

Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 

Se  pone? 
juana.  ¿Ya  nos  queremos? 

Cierto  que  no  lo  he  sentido. 
gasp.  Ni  yo  tampoco  lo  siento; 

Pero  dicen  los  poetas 

Que  suele  entrarse  en  el  pecho, 

Sin  que  se  sienta,  el  amor; 

Y  si  es  de  este  modo  esto, 

Quizá  nos  queramos  bien 

Sin  saber  que  nos  queremos; 

Fuera  de  que  es  la  hermosura 

Aun  en  el  manto  avariento... 
juana. No  digáis  más;  que  ya  sé 

Que  pecáis  de  lisonjero, 

Embaidor  y  mentiroso. 
gasp.  Como  de  esas  cosas  peco; 

Pero,  pues  tenéis  mis  :^r>ñas, 

Sepa  yo  por  quién  me  pierdo. 
juana.  ¿Quereislo  ver? 
gasp.  ¿Lo  dudáis? 

juana. Miradlo  bien. 
gasp.  Bien  lo  veo. 

juana. Pues  yo  soy.  {Destápase.) 

gasp.  ¡Mi  Juana  hermosa! 

No  en  vano  estaba  mi  pecho 

Tan  hallado. 
juana.  Las  lisonjas 

Dejad;  que  á  traeros  vengo 

Un  recáelo. 
gasp.  ¡Tú  recado! 

¿De  quién  es? 
juana.  Del  dueño  vuestro, 

gasp.  Será  tuyo. 
juana.  Ello  dirá; 

Escúchame  muy  atento. 

Mi  señora,  doña  Clara 

De  Castro... 
gasp.  Ya  te  entiendo; 

¿Has  averiguado  algo? 

Anda,  no  me  pidas  celos 

De  Clara,  que  ya  pasó; 

Lo  que  no  ha  sido  en  tu  tiempo, 

Pícara  hermosa,  no  puede 

Agraviarte. 

ESCENA  X. 
ORTUÑO. — Dichos. 

{Al  paño.)  ¡Qué  es  aquesto! 

Por  Dios,  que  me  está  mi  amo 

Endureciendo  el  cabello. 

Pues  si  es  mi  cabeza,  ¿cómo 

Está  de  su  parte  el  peso? 

Esto  pasa  ya  de  raya; 

Aquí  de  todo  mi  ingenio. — 

¿Señor?  ¿Señor?        {Llega  alborotado.) 
gasp.  ¿Qué  me  quieres? 

juana.  {Ap.)  ¡Ortuño!  ¡Válgame  el  cielo! 

¿Si  me  vio? 
ortu.  Aprisa. 


gasp.  ¿Qué  dices? 

Acaba  ya. 
ortu.  Vengo  muerto. 

Hacia  las  Cruces  ahora 

Desafiados  salieron; 

¿No  los  viste? 
gasp.  ¿Quién,  borracho? 

ortu.  ¿Quién?  Don  García  y  don  Diego. 
gasp.  ¿Qué  dices? 
ortu.  ¿No  sabes  ya 

Que  son  enemigos? 
gasp.  Cierto 

Que  lo  he  temido;  anda  aprisa. — 

Juana  mia,  luego  vuelvo. 

No  te  me  vayas  de  aquí; 

Que  mucho  que  hablar  tenemos. 

— Ven,  Ortuño.  {Hace  que  se  m.) 

ortu.  Si  él  traspone... 

gasp.  ¿Te  quedabas? 
ortü.  No,  por  cierto. 

gasp.  Ven  delante. 
ortu.  Soy  lacayo; 

Detrás  voy  bien. 
gasp.  Acabemos. 

ortu.  Pícara,  infame,  amos  quieres? 

Ponerte  con  amo  ofrezco.  (Vase.) 

juana. Fácil  disculpa  tendré 

Yo  con  Ortuño  en  sabiendo 

Que  es  mi  ama  doña  Clara; 

Y  ahora  á  buscarla  vuelvo, 

Que  tarda  ya.  ¡Fuego,  amén, 

En  los  hombres  de  este  tiempo!  {Vase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  CLA RA  por  otra  parte ;  luego  DON  GAS- 
PAR y  ORTUÑO. 

clara.  ¡Que  hubiese  de  detenerse 

Mi  padre  en  el  paso  mesmo, 

De  suerte  que  me  ha  obligado 

A  volver  aquí,  torciendo 

El  camino  en  este  sitio! 

Pero  ya  ni  á  Juana  veo 

Ni  á  don  Gaspar. 

¿Yo  no  digo 

Que  estás  borracho? 

Esto  es  cierto, 

Irlos  vi.  {Ap.  ¿Si  se  habrá  ido 

Juana  ya?  Por  Dios  eterno, 

Que  está  la  infame  aguardando. 

Si  don  García,  muy  tierno, 

Va  con  una  dama  ahora 

Por  ese  campo,  ¿á  qué  efecto 

Fué  la  hazañería? 
ortu.  {Ap.)  Así 

Aguardaran  los  conejos. 
gasp.  Apártate  tú  entre  tanto 

Que  á  hablar  á  esta  dama  vueho. 
ortu.  {Ap.)  Bien  sé  yo  que  no  hablará 

Sabiendo  que  yo  la  veo. 

Mi  bien,  ¿he  tardado  mucho? 

¡Oh,  cuánto  gusto  me  has  hecho 

En  haberme  aquí  aguardado! 


gasp. 


ortu. 


gasp. 


gasp. 
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clara. (Ap.)  ¡Cómo  llega  tan  contento 

Cuando  entendí  que  enojado 

Llegara! 
gasp.  Acaba,  dejemos 

Los  enojos,  pues  conoces 

Que  te  adoro. 
clara.  {Áp.)  ¿Qué  es  aquesto? 

ortu.  [Ap.)  ¡Cómo  mira!  Bien  sé  yo 

Que  callará  como  un  muerto. 
GASP.  Cuando  me  llamó  este  loco 

Estaba,  amiga,  diciendo 

Que  es  verdad  que  á  doña  Clara 

Quise  bien  en  otro  tiempo; 

Mas  ya  no  la  puedo  ver. 
clara.  [Ap.)  ¡Qué  es  esto  que  escucho,  cielos! 
ortu.  [Ap.)  Miren  ustedes  si  calla; 

Yo  sé  lo  que  en  ella  tengo. 
gasp.  ¿La  conoces,  por  tu  vida? 

¿No  es  cansada  por  aquello 

De  la  presunción?  No  mata 

Aquel  desvanecimiento? 
clara.  [Ap.)  Muerta  estoy,  no  sé  qué  hacer.    ■ 
«asp.  ¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 

¿Ahora  el  rostro  me  encubres? 

Quita  el  manto.  Mas  yo  llego: 

Que  con  damas  de  tu  porte 

No  es  delito  lo  grosero; 

Deja,  picara. — ¡Señora! 

¿Pues  vos?  [Descúbrela  y  se  turba.) 
clara.  Yo,  pues. 

ortu.  [Ap.)  ¿Cómo  es  esto! 

Doña  Clara  es,  ¡vive  Cristo! 

Echóme  á  perder  los  celos. 
gasp.  Señora... 
clara.  [Ap.)    Aquí  importa  mucho 

Esforzar  el  sentimiento. 
€Asp.  Sabe  el  cielo... 
clara.  No  me  toca 

Saber  lo  que  sabe  el  cielo; 

Lo  que  me  toca  es  deciros 

Que  este  es  el  lance  postrero 

Deste  amor.,Ya,  don  Gaspar, 

Se  rindió  mi  sufrimiento; 

Ya  estoy  resuelta  á  salir 

Deste  laberinto  estrecho 

En  que  intentaron  prenderme 

Vuestros  engaños;  y  viendo 

Que  la  ceguedad  de  amor 

No  está  en  ser  los  ojos  ciegos, 

Sino  en  faltarles  la  luz 

Que  ha  menester  el  objeto: 

A  soplos  de  mis  suspiros 

Encender  ahora  pretendo 

La  luz  de  mi  desengaño 

En  el  fuego  de  mis  celos, 

Para  que  cobren  mis  ojos 

Lo  que  mis  pasos  perdieron. 

Y  cual  suele  caminante 

Ir  temiendo  con  pié  incierto 
En  noche  tan  tempestuosa 
Para  cada  paso  un  riesgo. 

Y  por  no  fiar  turbado 

La  senda  á  su  desacierto. 
La  mísera  luz  desea 


Del  relámpago  violento, 
Aunque  ha  de  venir  mezclada 
Con  el  tímido  del  trueno; 
Así  yo  en  esta  confusa 
Ceguedad  de  mis  afectos, 
Sin  acción,  la  oscuridad 
De  mi  discurso  penetro, 

Y  por  no  errar  el  camino 
Que  busca  el  entendimiento, 
La  temerosa  vislumbre 

Del  desengaño  agradezco, 
Porque  viene  envuelto  en  ella 
El  honor  del  escarmiento. 
gasp.  Tened,  y  antes  que  se  apague 
Deste  desengaño  vuestro 
La  luz  en  ella,  leed 
Dos  papeles  que  hoy  vinieron 
A  mi  mano,  si  no  es  ya 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
O  por  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  la  luz  que  adquirieron; 
Que,  como  aquel  animal 
Que  en  el  breve  firmamento 
De  su  frente  es  el  carbunclo 
Estrella,  cuyos  reflejos 
Conducen  al  cazador 
Ambiciosamente  atento, 

Y  luego  ingenioso  cala 
El  oscuro  sobrecejo, 
Deslumhrándole  la  luz 
Que  le  alumbraba  primero; 
Así  vos,  que  en  vuestra  mano 
Lleváis  el  esplendor  bello 

De  la  luz  del  desengaño, 
Cuando  yo  á  ella  me  acerco 
Me  la  escondéis  ingeniosa, 
Dejándome  así  más  ciego; 
Porque  cuando  miro  el  daño, 
Con  aquestos  rayos  mesmos 
Que  me  alumbra  la  sospecha 
Me  deslumhráis  el  recelo. 

clara. Vos  me  llegasteis  á  hablar 
Por  otra. 

gasp.  Vos  á  don  Diego 

Escribisteis. 

clara.  A  mí  misma 

Que  me  estáis  aborreciendo 
Me  habéis  dicho. 

gasp.  A  otro  y  á  mí 

Escribís  un  papel  mesmo. 

clara.  Si  le  escribí,  fué  por  solo 
Apurar  vuestro  secreto; 
Que  temia  que  los  dos 
Os  comunicabais  necios 
Vuestro  amor;  y  así,  intenté 
Saberlo  por  este  medio, 
Porque  siendo  esto  verdad. 
Nada  importaba  perderos. 

gasp.  Pues  si  os  hablé  tapada, 
No  fué  por  no  conoceros, 
Que  bien  supe  que  erais  vos; 
Mas  con  aquel  fingimiento 
Inútil  venganza  quise 
Tomar  de  vuestros  desprecios, 
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Porque  sepáis  lo  que  dais 

La  vez  que  me  dieres  celos. 
clara.  No  es  disculpa. 
6asp.  Ni  la  vuestra 

Lo  es  tampoco. 
clara.  Pues  dejemos 

Por  entrambos  este  amor. 
gasp.  Yo  á  dejarle  estoy  resuelto. 

(Ap.  Eso  sí,  no  más  pesares.) 
clara.  (Ap.  Eso  sí,  no  más  despechos.) 

Fin  habian  de  tener 

Tan  ociosos  devaneos. 
gasp.  ¿Cómo,  fundados  en  vos, 

Pudieran  durar  más  tiempo? 
clara.  No  sabréis  vivir  sin  mi. 
gasp.  Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 
clara.  Pues  no  me  volváis  á  ver. 
gasp.  ¿Yo  veros? 
clara.  Dadme  de  hacerlo 

La  mano. 
gasp.  No  hay  para  qué; 

Sin  la  mano  os  lo  prometo. 
clara.  Gustoso  vais. 
gasp.  Sois  ingrata. 

clara.  Pues  adiós. 
gasp.  Guárdeos  el  cielo. 

clara.  (Ap.)  Pensará  quien  esto  viere 

Que  es  grande  mi  sentimiento; 

Mas  yo,  no  porque  me  duele, 

Porque  me  importa,  me  quejo. 

(II  ti  ce  que  se  va.) 
gasp.  Pensará  quien  esto  oyere 

Que  estoy  rabiando  de  celos; 

Pero  yo  siempre  lo  digo 

Mucho  mejor  que  lo  siento. 
clara.  ¿No  os  vais? 
gasp.  En  el  campo  estoy. 

clara.  En  el  campo  estáis;  mas  quiero 

Que  el  campo  quede  por  mió. 
gasp.  Por  mí,  ya  queda  por  vuestro. 
ortu.  (Ap.)  ¿Quién  no  los  oye  á  los  dos? 

Cada  uno  está  creyendo 

Que  engaña  al  otro,  y  entrambos 

Pueden  volverse  el  dinero. 


[■_ 


JORNADA   SEGUNDA, 


GASP. 
ORTU. 


GASP. 


Casa  de  don  Gaspar. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GASPAR  y  ORTUÑO. 

¿Qué  extraña  melancolía 
Es  esta,  Ortuño? 

|Ah,  señor, 
Quién  tuviera  tu  alegría! 
Pues  ¿qué  tienes? 

Tengo  honor, 
Especie  de  hipocondría. 
Pues  ¿no  sabremos  por  qué 
Te  afliges,  que  andas  ajeno 
De  tí  mismo? 


ortu.  No  lo  sé. 

Dime,  señor,  algo  bueno; 

Quizá  me  divertiré. 
gasp.  Yo  pienso,  al  mirarte  así, 

Que  estás  quejoso  de  mí 

Porque  sirvo  á  Juana  bella. 
ortu.  Mucho  más  me  quejo  della 

Porque  se  sirve  de  ti. 
gasp.  ¿No  echas  de  ver,  pecador, 

Que  yo  con  llegarla  á  amar 

Te  califico  el  amor? 
ortu.  Parécesme  muy  seglar 

Para  calificador; 

Y  aunque  es  mucha  honra,  en  fin, 
Que  tú  adores  su  belleza, 
Tengo  la  salud  tan  ruin, 

Que  me  dan  en  la  cabeza 
Jaquecas  de  Medellin. 
Tierno  está  tu  amor,  señor; 
De  acab;ulo  de  nacer, 
Torcer  se  podrá  mejor. 

gasp.  No  es  más  fácil  de  torcer 
Cuanto  más  tierno  el  amor: 
Cuando  el  amor  me  ha  durado 
Se  tuerce  más  fácilmente, 
Porque  en  la  lid  de  un  cuidado 
Aquel  será  más  valiente 
Que  estuviere  más  cansado. 
I  ortu.  ¿De  suerte  que  le  darás 
Cuando  se  canse  tu  amor? 

gasp.  Entonces  la  gozarás 
Sin  riesgo. 

ortu.  Entonces,  señor, 

Darla  á  un  criado  podrás; 
Que  á  mí  me  tiene  enfadoso 
Yer  que  á  tal  extremo  pasa 
La  vanidad  que  le  has  dado, 
Que  la  infame  ni  aun  la  casa 
Donde  vive  me  ha  avisado. 

gasp.  Picaro,  si  á  Juana  ves 

Casi  tu  ama  en  mi  persona, 
¿Es  modo  de  hablar? 

ortu.  Perdona, 

Que  pensé,  que  era  después; 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar, 
Déjame  admirar,  por  Dios, 
De  que  á  tres  quieras  amar, 
Siendo  tantas  dos. 

gasp.  Con  dos 

¿Quién  hay  que  pueda  pasar? 
Allá  en  la  edad  que  solia 
Bastaban  dos;  mas  hoy  día 
¿Quién  sin  su  dama  primera, 
Su  segunda  y  su  tercera 
Compone  su  compañía? 

Y  asi,  aunque  hoy  están  quejosas 
De  mí  tres  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papel, 

El  segundo  hace  Isabel, 

Y  Juana  hace  las  graciosas. 
ortu.  Buena  está  la  compañía; 

Hasme  hecho  reír  de  gana, 
Con  toda  la  pena  mia; 
Eres  sazonado,  envía 


:<:;<; 


ANTONIO  DE  SOLIS. 


GASP. 
ORTU, 

GASP. 
ORTU. 


GASP. 
ORTU. 


GASP. 
ORTU. 


GASP. 
ORTU. 
GASP. 
ORTU 

GASP. 
ORTU 
GASP. 
ORTU 
GASP. 


ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU 
GASP. 


Por  un  vestido  mañana. 
En  fin,  ¿Juana  ha  de  hacer 
Graciosas? 

Hale  cabido 
Esa  parte. 

Es  menester 
Hacerle  muy  buen  partido, 
Porque  partido  ha  de  ser. 
Bien  está,  deso  te  deja, 

Y  acaba  lo  que  empezaste 
A  decir.  Y  en  fin,  ¿hablaste 
A  la  Isabel  por  la  reja 

De  su  casa? 

Sí,  señor; 
Ella  me  llamó  al  pasar, 

Y  empezóme  á  preguntar; 
Pero  aun  falta  lo  mejor. 
Ya  te  escucho  atentamente. 
Dirélo  de  buena  gana. 

Y  ¿cuánto  darás  á  Juana 
El  dia  que  represente? 
No  te  diviertas,  acaba. 
Díjele,  pues,  muy  fruncido. 
Que  tú  ya  habías  sabido 
Que  don  García  la  hablaba, 

Y  que  andabas,  del  pesar. 
Tan  melancólico  y  triste, 
Que  era  grima. 

Bien  hiciste. 

Y  ¿cuánto  le  piensas  dar? 
[Ya  es  frió!  Adelante  pasa. 
En  fin,  quiere  esta  señora 
Que  la  veas. 

¿A  qué  hora? 
A  las  diez. 

¿Dónde? 
En  su  casa. 
En  la  casa  de  Isabel 
A  esa  hora  está  llamado 
Don  García,  yo  avisado 
Para  que  vaya  con  él. 
¿Tú  no  le  has  de  acompañar? 
Pues  para  lograr  tu  amor, 
Húrtale  el  cuerpo,  señor, 
Cuando  te  le  dé  á  guardar. 
Pero  aun  falta  más,  no  para 
El  caso  ahí. 

¿Qué  pasó? 
Que  hablar  con  ella  me  vio 
La  vecina  doña  Clara. 
¿Qué  dices? 

¡Qué  raro  chiste! 
Porque  al  pasar  por  la  reja 
Me  dio  tanta  de  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiciste. 
En  fin,  quiere  de  una  vez 
Cuentas  contigo  ajustar 

Y  que  la  vayas  á  hablar 
Dice. 

¿A  qué  hora? 

A  las  diez. 
¿De  suerte  que  á  las  diez  hoy 
De  Isabel  estoy  llamado, 
De  doña  Clara  avisado 


ORTU 

GASP. 

ORTU. 
GASP. 
ORTU, 


GARC 
GASP. 
GARC 
GASP. 
GARC, 


ORTU 
GASP. 


DIEGO 


GASP. 
DIEGO 


GASP. 
ORTU. 


Y  con  don  García  voy? 
Poco  usarcé  de  horas  sabe, 

Y  menos  sabe  de  cuenta; 

Tres  veces  diez  ¿no  son  treinta? 
Pues  en  treinta  todo  cabe. 
No  sé  cómo  dispusiera 
Que  esta  noche  don  García 
No  viese  á  Isabel. 

Seria 
Gran  negocio;  pero  espera. 
Gente  parece  que  ha  entrado 
En  casa. 

Si  acaso  fuesen 
Otros  diez,  fuerza  seria 
Que  echemos  fuera  los  nueves. 

ESCENA  II. 

DON  GARCÍA. — Dichos. 

¿Don  Gaspar? 

¿Es  hora  ya? 
¿Adonde  podré  esconderme? 
¿De  quién? 

De  don  Diego, 
Que  entró  á  lo  que  me  parece, 
También  ahora  en  esta  casa; 

Y  por  si  me  ha  visto  enfrente 
De  la  suya  adonde  estuve 
Parado,  y  por  conocerme 

Me  ha  seguido;  porque  al  vemos 

Juntos  algo  no  recele, 

No  quiero  que  ahora  me  hable; 

Procurad  que  sea  breve, 

Porque  yo  á  su  hermana  hermosa 

Pueda  ver,  y  vos  hacedme 

Espaldas.  {Escóndese  al  paño. 

Presto;  que  llega. 
¡A  quién  esto  le  sucede! 

ESCENA  III. 
DON  DiEGO. — Dichos. 

(Áp.  Don  García,  mi  enemigo, 
Me  han  dicho  confusamente 
Que  con  doña  Clara  hermosa 
Se  casa  ó  que  la  pretende, 

Y  por  saberlo  mejor 
Deste  medio  he  de  valerme; 
Pero  aquí  está  don  Gaspar.) 
¿Don  Gaspar? 

Don  Diego. 

Hacedme 
Merced  que  solos  quedemos. 
Yete,  Ortuño. 

Ya  me  voy. 
(Ap.  ¡Qué  misterioso  que  viene! 

Y  luego  querrá  unos  versos, 

Que  es  lo  peor  que  se  quiere.)     (J?¡M* 
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ESCENA  IV. 

DON  GASPAR,  DON  DIEGO;  DON  GARCÍA,  oculto. 


GASP. 


DIEGO 


GASP. 
DIEGO. 

GASP. 

DIEGO. 

GASP. 
DIEGO. 


GARC. 
GASP. 
DIEGO 

GASP. 
DIEGO 


GASP. 
DIEGO 


GASP. 
GARC 
DIEGO 
GASP 


(Ap.  ¿Qué  prevenciones  son  estas? 
¿Qué  es  aquesto?  Si  pretende, 
Porque  mi  amor  ha  sabido, 
Que  yo  á  doña  Clara  deje, 
Llevará  muy  buen  despacho.) 
Decid,  don  Diego. 

Atendedme. 
Aunque  suspenso  os  tendré, 
Permitidme  que  os  acuerde 
Que  ha  muchos  dias  que  somos 
Amigos,  ya  en  las  niñeces 
Obrando  la  voluntad, 

Y  ya  en  la  edad  más  ardiente 
La  razón,  que  en  nuevos  lazos 
Nuestros  corazones  prende. 
Bien  sé  que  somos  amigos, 

Ello  es  cierto;  mas  ¿qué  os  mueve 
A  esta  prevención? 

Querer 
Que  la  razón  que  os  empeñe 
Esté,  don  Gaspar  amigo, 
Primero  que  lo  que  os  ruegue. 
Sí,  pero  hay  cosas,  don  Diego, 
Que  ni  á  un  amigo  se  pueden 
Pedir. 

Lo  que  yo  os  suplico 
Es  posible  y  es  decente, 

Y  aun  es  razón. 

Decid,  pues. 
(Ajo.  Mucho  temo  el  responderle.) 
Bien  sabéis  que  don  García, 
Por  algunos  accidentes, 
Es  mi  enemigo. 
(Ap.)  ¿Qué  es  esto? 

Bien  lo  sé. 

Y  vos  igualmente 
Sois  amigo  de  los  dos. 
Esto  bien  se  compadece. 
Sí,  pero  hay  muchas  razones 
Para  que  se  privilegie 
Mi  amistad  en  vuestro  pecho. 
Sois  mi  amigo  y  mi  pariente, 
Decid.  (Ap.  No  es  lo  que  pensé.) 
Pues  lo  que  pediros  quiere 
Mi  amistad  es,  don  Gaspar, 
Que  sepáis  mañosamente 
A  qué  dama  don  García 
Sirve,  festeja  y  pretende; 
Que  tengo  algunos  indicios, 

Y  apurarlos  me  conviene 
Para  salir  de  un  cuidado, 
Que  aun  temido  se  padece. 
(Ap.)  Sin  duda  que  esos  indicios 
Son  de  que  á  su  hermana  quiere. 
(Ap.)  Sin  duda  que  de  que  sirvo 
A  Isabel  noticia  tiene. 

.  (Ap.)  Si  pretende  á  doña  Clara, 
Morir  ó  darle  la  muerte. 
Yo,  don  Diego  amigo,  ofrezco 
(Ap.  Esto  es  fuerza  responderle) 
Tomo  iii. 


Hacer  lo  que  me  mandáis; 
Pero  ¿qué  razón  os  mueve? 
diego.  Esa,  cuando  me  digáis 

Lo  que  averiguado  hubiereis, 
La  sabréis;  vuelvo  á  deciros 
Que  me  importa,  y  que  os  merece 
Mi  amistad  esta  fineza; 

Y  agora  adiós,  porque  tiene 
Mucho  que  hacer  un  cuidado. 

(Ap.  ¡Oh,  qué  mal  mi  amor  ardiente 

Podrá  alentar,  Clara  hermosa, 

Hasta  apurar  lo  que  teme!)         (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  GARCÍA;  luego  ORTUÑO.— DON  GASPAR. 

gasp.  ¿Habeislo  escuchado  todo? 

garc.  Todo,  amigo. 

gasp.  Y,  ¿qué  os  parece? 

(Sale  Ortuño.) 
ortu.  Paréceme  que  ha  sabido 

Quién  á  su  hermana  pretende, 

Y  teme  que  su  enemigo 
A  ser  su  cuñado  llegue, 
Que  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuando  un  enemigo  crece; 
Bien  así  como  culebra 
Que  camina  para  sierpe 
Muda  en  la  vejez  el  nombre, 
Pero  no  muda  la  especie. 
¿Tú  también  lo  has  escuchado? 
¿No  era  cosa  suficiente 
Que  de  mí  se  recatase 
Para  que  no  me  durmiese? 
Lo  que  juzgo  es,  que  esta  noche 
No  es,  amigo,  conveniente 
Que  vais  á  ver  á  Isabel, 
Pues  le  escuchasteis  que  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 
Decís  bien;  que  aunque  desprecie 
Por  mí  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarría  el  temerle. 
¿Quieres  estar  advertido? 
Dicha  tuve  en  esconderme; 
Quedaos  con  Dios;  que  ya  es  hora 
De  dejaros. 

(Ap.)  Lindamente 

Se  ha  dispuesto  que  esta  noche 
Libre  mi  amo  se  quede. 
Tened;  y  ¿qué  he  de  decirle 
Si  acaso  á  informarse  vuelve 
De  la  casa  á  quien  servís? 
Pues  si  el  indicio  que  tiene 

Es  que  yo  asisto  á  su  calle, 

Podréis,  para  encarecerle, 

Decirle  que  doña  Clara 

Me  tiene  en  ella  asistente, 

Y  hallará,  si  lo  averigua, 

Fundamento. 
gasp.  Pues  ¿le  tiene 

Querer  vos  á  doña  Clara? 
garc.  No  importa  que  no  lo  niegue; 

Ella  es  la  dama  con  quien 
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GASP. 
ORTU 


GASP. 


GARC 


GASP. 
GARC 


ORTU 


GASP 


GARC 
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Os  dije  que  mis  parientes 
Me  trataban  de  casar. 

ESCENA  VI. 

DON  GASPAR,  ORTUÑO. 


ortu.  ¡Por  vida  de  quien  tantee! 
¿Otro  más  á  doña  Clara? 
Tres  á  tres  están  voacedes; 
También  la  señora  Aurora 
En  su  compañía  tiene 
Sus  primeros  y  segundos 
Y  sus  terceros  pápelos. 
6ASP.  ¿Qué  importa,  si  sola  admite 

Mi  afición? 
ortu.  Dios  te  consuele. 

¿Y  si  hicieres  los  graciosos. 
Como  Juana? 
gasp.  Necio  eres; 

Vamos  de  aquí,  que  es  ya  hora 
De  ver  á  Isabel. 
ortu.  ¡Que  intentes 

Verla,  con  lo  que  ha  pasado! 
6asp.  Si  buena  ocasión  no  hubiere, 

Me  iré  á  ver  á  doña  Clara. 
ortu.  Ven  acá,  y  si  acaso  diese 
Yo  con  la  casa  de  Juana, 
Supuesto  que  la  venere 
Como  á  cosas  de  mi  amo. 
¿Podré  darla  buenamente 
De  coces  cou  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 
gasp.  Vuesamerced  mirará 

Lo  que  en  eso  le  conviene. 
ortu.  Lo  que  me  consuela  es, 

Que  esa  enfermedad  que  tienes, 
Aunque  es  así  muy  de  hombres, 
Se  ha  de  curar  con  mujeres.      (Yanse. 


Casa  de  doña  Isabel . 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  con  I»;. 

isab.  ¿Mi  hermano  ha  vuelto  á  casa 
Desde  que  anocheció? 

inés.  Siempre  se  pasa 

La  media  noche,  y  algo  más,  primero. 

isab.  ¿Qué  hora  será? 

inés.  Las  diez. 

isab.  Esa  hora  espero. 

¡Oh,  si  ya  don  García  viniese!  ¿Hiciste 
Lo  que  ordené? 

inés.  Ya  está  como  dijiste 

La  puerta.  {Ap.  Ello,  si  viene  don  García, 
Que  se  ha  valido  de  la  industria  mia 
Para  entrar,  ha  de  ser  la  noche  buena, 
Pero  ¿ya  no  cobré?  ¿Qué  me  da  pena?) 

isab.  ¡Ah,  don  Gaspar,  que  hallando  mis  verda- 
Ingratitudes  siempre  y  falsedades  [des 
En  tu  afición,  no  puede  mi  cuidado 


ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Perder  en  lo  advertido  lo  obstinado! 
(Vase.)  ¡  ¡Que  discurra  tan  mal  mi  entendimiento, 

Que  se  derrame  el  fruto  al  escarmiento, 
Que  esté  amor  tan  de  parte  de  mi  daño, 
Que  le  apague  la  luz  del  desengaño! 
Que  mi  error  llegue  á  hacerse  tan  peciso, 
Que  abrace  el  riesgo  dentro  del  aviso! 
Mas  ¿quién  logró  en  tan  nuevos  senti- 

[mientos, 
Desengaños,  avisos  y  escarmientos? 


ESCENA  VIIL 

DON  GASPAR  y  ORTUÑO.— Dichas. 

ortu.  ¡Que  á  entrar  hasta  aquí  te  has  atrevido, 

Y  que  habiendo  á  don  Diego  antes  oido, 
De  la  hermandad  aun  no  te  atemorices! 
Yo  no  entiendo  tu  amor. 

',  gasp.  ¿Por  qué  lo  dices? 

í  ortu. Porque  en  tu  pecho  despejado  y  vario 

Está  el  amor  pequeño  y  temerario. 
gasp.  ¿No  ves  allí  á  Isabel?  ¿No  es  muy  hermosa? 
ortu. Digo  que  es  milagrosa; 

Empero  ¿doña  Clara  y  doña  Juana? 
gasp.  Mira,  aunque  doña  Clara  es  la  sultana 

Y  Juana  es  otra ,  por  aquel  instante 
Está  delante  la  que  está  delante. 

ortu. ¿No  llegas? 

gasp.  Sí;  verásme  enternecido 

Juntar  algunas  señas  de  rendido. 
ortu.  Pues  ¿no  venias  quejoso  de  García? 
GASP.Ah,  sí,  que  estoy  quejoso, 

No  me  acordaba;  pues  verásme  airado 

Juntar  algunas  señas  de  enojado. 
inés.  Aquí  está  don  Gaspar. 
isab.  ¡Oh,  quiera  darme 

Algún  aliento  amor  para  quejarme! 
pues. 
ortu.  Atienda  aqui  el  oyente 

Cuan  bien  se  siente  lo  que  no  se  siente. 
inés.  (Ap.) Quién  pudiera  llegar  hacia  la  puerta, 

Porque  acá  no  se  entrase,  al  verla  abierta, 

Don  García. 
gasp.  Excusado 

Fuera,  ingrata,  el  haberme  aqui  llamado, 

Cuando  una  pena  fiera 

Me  tiene  el  pecho... 
isab.  Inés,  salle  allá  fuera. 

iNÉs.(Ap.)  ¡Oh,  qué  bien  se  ha  dispuesto! 

A  don  García  avisaré  con  esto. 
gasp.  Si  el  enviar  la  criada 

Es  porque  esté  avisada 

Para  que  á  don  García  allá  detenga, 

Segura  estás,  no  hay  que  temer  que  ven- 

Él  propio  me  lo  ha  dicho.  [ga; 

isab.  Inés,  detente, 

No  te  vayas;  aquí  has  de  estar  presente. 
inés. (.4 p.)  Todo  se  erró. 
isab.  Decid,  que  ya  os  escucho: 

Advertid  que  fiáis  de  mi  amor  mucho. 
gasp.  Digo,  pues,  ingrata,  digo 

Que  bien  excusado  fuera 

El  haberme  aquí  llamado, 


gasp.  Ya  llego, 
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Cuando  es  fuerza  que  mi  lengu;» 
Palabras  solas  pronuncie 
Templadas  allá  en  mi  pena, 
Que  en  llegaiitlo  á  vuestro  oido, 
Mas  que  le  informen,  le  hieran. 
Pero  ¿vos  no  me  llamasteis? 
No  ocasionéis  mi  paciencia. 
¿A  escuchar  un  agraviado 
No  venís?  Pues  salgan  fuera 
Mis  iras,  sin  que  haya  estorbo 
Que  sus  Ímpetus  detenga, 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
Que  está  tan  viva  la  ofensa, 
Tan  discordes  los  sentidos 

Y  el  alma  tan  descompuesta, 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Me  dais  tácita  licencia; 

Que  no  temerá  la  injuria 
Quien  no  ha  temido  la  queja. 
isab.    Templad,  don  Gaspar,  las  iras, 
Moderad  las  impaciencias, 
Reprímanse  los  enojos, 
Las  injurias  se  suspendan; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia, 

Y  el  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza, 
Porque  no  está  muy  segura 
Cuando  la  razón  alienta, 
No  vive  muy  descuidada 
Cuando  se  adorna  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros; 
Decidme  vuestras  sospechas. 
Que  os  dilataré  el  alivio 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid,  pues,  ¿á  qué  aguardáis? 
Que  ya  me  tenéis  atenta, 

No  os  apasionéis. 
ortu.  (Ap.)  ¿Esotro 

Apasionarse?  Mi  abuela, 

Porque  no  la  ha  menester, 

Suele  prestar  la  paciencia; 

Que  no  es  tan  gran  majadero, 

Que  ha  menester  lo  que  presta. 
gasp.  Digo,  pues,  que  ya  he  saludo, 

Ingrata,  que  te  festeja, 

Te  asiste  y  aun  te  merece 

Don  García. 
isab.  Aguarda,  espera; 

Que  te  vas  precipitando, 

Y  puede  ser  que  me  ofendas 

De  suerte,  que  por  castigo 

Te  deje  con  tus  sospechas. 

ESCENA  IX. 

DON  GARCÍA  al  paño. — Dichos. 

isab.   Es  verdad  que  don  García... 

6ABC.  (Ap.)  Aunque  es  mucho  lo  que  arriesga 

Mi  amor  en  entrar  ahora 

En  esta  casa,  no  hay  fuerza 

Para  impedir  un  deseo 

Que  lleva  con  más  violencia 


Al  mayor  riesgo;  y  así, 
Habiendo  encontrado  abierta 
La  puerta,  be  querido  ver 
Si  la  criada  me  espera-. 
Pero  aquel  ¿no  es  don  Gaspar? 
¿No  es  doña  Isabel  aquella? 
I  Qué  es  esto! 
isab.  Cuando  sabéis 

Quién  soy,  excusar  pudierais 
El  tornar.  [Ap.  Mas  ¡ay  de  mí! 
Un  hombre  he  visto  en  la  puerta 
Esconderse  cauteloso; 
Mi  hermano  es  sin  duda;  muerta 
Estoy  ya,  pero  el  remedio 
Ha  de  ser  de  esta  manera.) 
Digo,  señor  don  García , 
Que  bien  excusado  fuera 
Cuando  vos  sabéis  quién  soy, 
Tomaros  esta  licencia. 
Si  es  que  buscáis  á  mi  hermano, 
Pudiérades  de  allá  fuera. 
Saber  si  él  estaba  en  casa. — 
Inés,  toma  tú  esa  vela 

Y  alumbra  á  ese  caballero, 

Y  cierra  mejor  la  puerta.  (Vase. 

ESCENA  X. 

DON  GASPAR,  ORTU  ÑO;  DON  GARCÍA,  oculto. 


GASP 
ORTU 


GASP 


ORTU 
GASP. 


ORTU. 
GASP. 


GARC. 
GASP. 
ORTU. 
GASP. 


INÉS. 


GARC. 


GASP. 


(Ap.)  ¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
.  Para  quien  somos  nos  deja; 
Pero  aguarda,  que  allí  he  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

Sin  duda  alguna 
Que  es  don  Diego. 

Es  evidencia. 

Y  que  ella,  por  conocerle, 
Usó  aquella  estratagema. 
Dices  bien,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

Ya  es  fuerza 
(Sale  don  García  al  salir  don  Gaspar.) 
Salir  fuera. 

¿Don  Gaspar? 
¿Don  Garcia? 

(Ap.)  Esto  es  comedia. 

(Ap.)  ¡Ah  traidora!  Ella  le  vio, 

Y  usó  de  aquella  cautela 
Por  darle  satisfacion 

De  que  yo  estaba  con  ella. 

¿Ahora  hubo  de  venir 

Don  García?  Aquí  se  encuentran 

Y  me  destruyen. 

Pues  ¿cómo, 
Don  Gaspar,  estáis  en  esta 
Casa,  ó  a  qué  habéis  venido? 
(Ap.  El  disimulares  fuerza.) 
A  ver  á  don  Diego  vine, 
Porque,  hallándome  aquí  cerca, 
Me  pareció  que  era  bien 
Que  desde  luego  supiera 
Lo  que  tenemos  tratado 
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Acerca  de  sus  sospechas; 

Porque  sabiéndolo  ahora, 

Descansen  las  diligencias. 
garc.  Guárdeos  Dios,  que  es  atención 

Como  de  vuestra  advertencia. 

En  fin,  amigo,  ¿encontrasteis 

A  mi  Isabel? 
gasp.  Encontréla4 

Y  al  preguntar  por  su  hermano, 
Me  volvió  aquella  respuesta 
Que  habréis  oido. 

garc.  Pues  vamos; 

Que  no  quiero  que  nos  vean 

Hablar,  y  juzguen  que  yo 

Os  doy  destas  cosas  cuenta. 
gasp.  Bien  decís.  (Ap.  ¡Que  me  engañase 

Isabel!  ¡Quién  os  creyera! 

Mujeres,  todas  sois  unas, 

Y  la  mejor  como  esta.) 

inés.    {Ap.)  Rabiando  estoy  porque  salgan. 
ortu.  Ven  acá,  señor;  ¿te  acuerdas 

Si  vas  ahora  celoso? 
gasp.  Mira,  yo  te  doy  licencia 

Para  que  digas,  Ortuño, 

Que  esta  es  verdadera  pena, 

Si  no  la  pierdo  de  vista 

En  volviendo  la  cabeza.  (Vanse. 


En  casa  de  doña  Clara. 

ESCENA  XI. 

JUANA  y  DOÑA  CLARA,  con  luz. 

juana. Pasando  se  va  la  hora; 

Las  diez  y  media  son  ya. 
clara. ¿Sabes  si  mi  padre  está 

Recogido? 
juana.  Sí,  señora. 

clara.  ¿Mirástelo,  Juana,  bien? 
juana. Rato  há  que  rezando  estaba, 

Por  señas  que  colocaba 

Un  bostezo  en  cada  amén. 
clara. ¿Y  la  seña  has  entendido? 
juana. ¿Esta  reja  no  ha  de  ser 

Donde  lleguen,  y  han  de  hacer 

En  la  celosía  ruido? 

Pues  no  se  ha  hecho  tal  seña; 

Queá  cualquier  rumor  incierto 

Me  he  acercado,  y  aun  abierto 

La  ventanilla  pequeña. 
clara.  Mucho  mi  amor  ha  fiado 

De  tu  pecho,  Juana  mía, 

Para  ser  el  primer  dia 

Hoy  que  en  mi  casa  has  entrado; 

Mas  esto  no  es  liviandad, 

Aunque  es  verdad  que  me  agradas, 

Sino  tener  hoy  criadas 

De  menos  capacidad; 

Porque  he  despedido  una 

Que  mi  confidente  ha  sido: 

Y  así,  Juana,  has  sucedido 

Tú  en  su  primera  fortuna. 


juana.  Aunque  aquesto  de  fiar- 
Algo  á  las  criadas  sé 
Que  es  una  fianza  en  que 
Se  suele  siempre  lastar, 
Hacer  puedes  confianza 
De  mí,  aunque  no  lo  merezco; 
Que  tengo  caudal,  y  ofrezco 
Sacarte  de  la  fianza. 

clara.  Gran  resolución  ha  sido 
La  de  atreverme  á  llamar 
En  mi  casa  á  don  Gaspar. 

juana.  ¿Sabes  que  me  ha  parecido 
Que,  para  tan  despejada 
Como  te  me  representas, 
En  lo  que  esta  noche  intentas 
Estás  muy  embarazada? 

clara.  Aunque  ves  mi  condición 
Tan  galante  y  esparcida, 
Te  prometo  que  en  mi  vida 
He  dado  esta  permisión 
Sino  es  solo  á  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  de  buen  gusto 
Alguna  noche,  este  susto 
He  querido  atropellar, 

Y  esto  no  es  quererle  yo; 
Que  eso  de  que  amor  engaña, 
Abrasa  y  rinde,  es  patraña 
Que  algún  ocioso  inventó. 
Amor  es  duende  importuno, 
Que  al  mundo  asombrado  tray; 
Todos  dicen  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  ninguno. 
¿A  quién  no  causa  fastidio 
Esta  pasión  amorosa, 

No  siendo  amor  otra  cosa 
Que  una  fábula  de  Ovidio? 
¿Y  qué  importa  que  se  nombre 
Amor  este  devaneo, 
Si  es  confirmar  el  deseo 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 
¡Válgate  Dios  por  dolencia 
No  acabada  de  entender! 
¿Es  esto  más  de  creer 

Que  está  allí  mí  conveniencia? 
¿No  tira  la  voluntad, 
Geómetra  superior, 
Todas  las  líneas  de  amor 
Al  punto  comodidad? 
Yo  no  sé  si  á  mí  me  tiene 
Ciega  en  lo  que  me  aconseja; 
Pero  bien  sé  que  me  deja 
Mirar  lo  que  me  conviene. 

Y  si  está  en  mi  pecho  fiel 
Algo  más  privilegiado 

Hoy  don  Gaspar,  es  que  he  hallad* 
Más  conveniencias  en  él. 
Porque  el  querer  con  fervor 
A  otro  es  amor  impropio, 

Y  así,  solo  el  amor  propio 
Viene  á  ser  el  proprio  amor. 

juana. Eso,  señora,  ¿quién  puede 
Negarlo,  siendo  tan  justo, 

Y  cosa  de  tan  buen  gusto 
Esto  del  amar  adrede? 
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clara.  Ya  no  hay  quien  no  quiera  así, 

Y  en  lo  más  cierlo  se  da, 

Y  todos  lo  afectan  ya, 

Y  nadie  llora  por  sí. 
No  hay  cosa  para  este  aliento, 
No  afligir  el  corazón, 
Gastar  la  respiración 
En  suspiros  para  el  viento. 
Perezca  el  gemir  confuso, 
Falte  el  suspirar  perplejo, 
Muera  el  amor  á  lo  viejo 

Y  viva  el  amor  al  uso.  (Ruido.) 
juana.  Aguárdate;  que  sospecho 

Que  en  la  ventana  hubo  ruido. 
clara.  No  se  ha  engañado  tu  oido. 
juana.  Yo  llego  pues,  dicho  y  hecho: 

Él  es  sin  duda. 
clara.  Pues  vé 

Y  abre. 
juana.  Cuál  se  ha  de  quedar, 

En  viéndome,  don  Gaspar; 
Pero  yo  me  vengaré 
Con  Ortuño.  (Vase.) 

clara.  Yo  no  creo 

Que  á  don  Gaspar  tengo  amor, 
Pero  á  todo  mi  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

(Sale  Juana  con  don  Diego,  rebozado.) 


ESCENA  XII. 

DON  DIEGO,  JUANA.— DOÑA  CLARA. 


oiEGo.[(ip.)  Llegando  á  esa  celosía 
Para  escuchar  un  instante, 
Propio  cuidado  de  amante, 
Sentí  que  aquí  gente  habia. 
Creció  con  esto  el  cuidado, 
Llegué  con  él  á  la  puerta, 
Y  hallando  que  estaba  abierta, 
Resuelto  hasta  aquí  me  he  entrado. 

clara. ¿Viene,  Juana? 

juana.  Tras  mí  entró. 

diego. \(Áp.)  Sí  fuese  yo  tan  dichoso, 

Que  hablase  á  mi  dueño  hermoso; 
Pero  aquí  está. 

juana.  Bien  sé  yo 

Que  esto  de  encubrir  la  cara 
Porque  á  mí  me  ha  visto  es. 
Pues  no  me  he  de  ir. 

diego.  (Áp.  Llego  pues.) 

¿Bellísima  doña  Clara? 

clara.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Quién  es? 

diego.  Yo  soy  pues.  ¿No  me  conoces? 

clara.  Pues  ¿cómo  aquí? 

diego.  No  des  voces. 

juana.  (Áp.)  Todo  se  ha  errado. 

clara.  Idos  pues. 

(Ap.  Si  viniese  don  Gaspar 
Me  pierdo.)  Mirad,  don  Diego, 
Que  vendrá  mi  padre  luego. 

diego.  ¿No  está  en  casa? 

clara.  Para  juzgar 

Que  era  él  se  abrió  la  puerta, 


Habeisme  enojado. 
Fué  atrevimiento. 


Ya  es  demasía. 


(Ap.  Remediarlo  desta  suerte 
Intento,  el  empeño  es  fuerte.) 
No  os  detengáis,  yo  soy  muerta. 

diego. Ya  que  mí  suerte  me  ha  dado... 

clara. Don  Diego,  mi  riesgo  es  mucho. 

diego. Esta  ocasión... 

clara.  No  os  escucho. 

diego. De  entrar. 

clara. 

diego.  A  verte... 

CLARA. 

diego.  Pronuncie. 

CLARA. 

diego. Mi  voz... 

clara.  En  vano  porfía. 

diego.  Afectos... 

clara.  Daislos  al  viento. 

diego. Adorar  enternecido... 

clara. Mí  padre  puede  venir. 

diego. Tu  beldad... 

clara.  No  os  he  de  oir. 

diego. Permite... 

clara.  Sois  atrevido. 

diego. Que  diga... 

clara.  Alúmbrale,  Juana. 

diego. Mi  pasión. 

clara.  Acabad  presto. 

diego. Porque  yo...  Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Llamaron  á  la  ventana? 

(Ruido  dentro  en  la  ventana,  y  abren  el 
postiguillo  que  está  junto  á  Juana.) 
clara.  Mi  padre  sin  duda  ha  sido. 
diego.  ¿Tan  presto  hubo  de  venir? 
clara.  (Ap.)  ¡Oh,  qué  bien  hice  en  decir 

Que  mi  padre  habia  salido! 
juana.  El  postiguillo  han  abierto. 
clara.  ¿Cómo  le  dejaste  así? 
juana.  Descuido  fué. 

ESCENA  XIII. 

DON  GASPAR  y  ORDUÑO,  dentro.— DOÑA 
CLARA,  DON  DIEGO,  JUANA. 

ortu.  ¿Noves? 

GASP.  Sí. 

ortu.  Gente  suena. 

gasp.  Ya  lo  advierto. 

clara.  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 

Si  salís,  mi  padre  está 

En  la  calle,  y  os  verá; 

Y  si  os  queréis  esconder. 

Os  han  de  ver  al  pasar 

Desde  la  calle.  jAy  de  mí! 
diego.  Pues  entre,  y  hálleme  aquí: 

Que  yo  le  sabré  librar. 
clara.  Bien,  por  Dios. 
ortu.  Solo  rumor 

Se  escucha. 
gasp.  Vuelve  á  tocar 

La  celosía. 
juana.  Acabad; 

Que  es  demonio  mi  señor. 
diego.  Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
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clara.  Esconderte. 

diego.  ¿Dónde? 

juana.  Contigo  iré  yo. 

clara.  Pues  ¿han  de  verle? 

juana.  Eso  no. 

diego.  ¿Cómo  ha  de  ser? 

juana.  Desta  suerte. 

(Pónese  Juana  delante  de  la  celosía, 
pasa  don  Diego.) 
ortu.  Aquí  hay  maula.  ¿Quieres  ya 

Más  indicios? 
gasp.  Estoy  ciego. 

juana.  Mientras  yo  eseondo  á  don  Diego, 

Di  que  entre,  que  abierto  está, 

Que  yo,  porque  el  otro  esté 

Lejos  y  hables  sin  cuidado, 

Allá  á  lo  más  apartado 

Del  jardín  lo  llevaré. 

(Llega  doña  Clara  á  la  ventana,  y  res 
ponde  don  Gaspar  de  allá  dentro.) 
clara.  ¿Don  Gaspar? 
gasp.  Yo  soy. 

clara.  Entrad; 

Que  abierto  está. 
gasp.  ¿A  qué?  A  morir? 

clara.  Óyeme. 

gasp.  Ya  no  hay  qué  oír. 

clara.  Pues  ¿qué  quieres? 
gasp.  Escuchad. 

ESCENA   XIV. 

DON  GASPAR  y  ORTUÑO,  DOÑA  CLARA. 

gasp.  Repetiré  que  há  seis  meses 
Que  tuvo  mi  amor  principio, 
Que  me  hechizaron  tus  ojos, 
Que  las  apuré  el  hechizo, 
Que  adoré  tus  perfecciones, 
Que  di  el  alma  en  sacrificio, 
Que  sufrí  muchos  pesares, 
Que  lloré  muchos  desvíos, 
Que  perdí  muchas  finezas, 

Y  que,  en  fin,  el  amor  mío 
Tuvo  para  ser  ejemplo 

Lo  desdichado  y  lo  fino. 
Fuera  ociosa  diligencia, 
Si  lo  hubieras  entendido, 
Mas  no  debes  de  saberlo; 

Y  así,  quiero  repetirlo; 
Seis  meses  há... 

clara.  Ya  lo  sé. 

gasp.  Que  mi  pecho... 

CLARA.  NO  lo  Olvido. 

gasp.  Ha  intentado... 

clara.  ¿Para  qué 

Lo  repites? 

gasp.  Lo  repito 

Para  que  sepas,  aleve, 
Que  ya  es  remedio  el  hechizo, 
Que  es  la  adoración  injusta, 
Que  es  desprecio  el  sacrificio, 

Y  los  desaires  ofenden, 
Que  provocan  los  desvíos, 


i  Que  las  finezas  se  cansan, 

Y  que,  en  fin,  el  amor  mió 
Lo  desdichado  aprovecha 
Para  corregir  lo  fino; 

Que  en  llegando  los  agravio- 
A  dejar  de  ser  indicios, 
Las  más  veces  se  confunden 
y  '  Dentro  del  pecho  afligido, 

Con  el  ansia  de  vengarlos. 
El  afecto  de  sentirlos. 
'  ortu.  Señores,  ¿quién  no  le  ve 
Tan  colérico  y  perdido? 
¿Ven  ustedes  lo  que  dice? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dijo. 
¡  clara.  Dime,  dime  más  pesares, 

Prosigue,  ostenta  más  brios. 
Acaba,  venga  tus  iras, 
Anda,  atropella  conmigo, 
Cumple  con  tus  desazones 

Y  echa  á  perder  mis  cariños. 
Pues  es  tu  amor  tan  villano 

Y  eres  tú  tan  mal  nacido, 
Que  del  sufrimiento  ajeno 
Te  formas  propios  alivios. 

ortu.  {Ap.)  Aguarda,  pobre  señora, 
Ño  te  aflijan  sus  suspiros; 
Mira  que  son  contrahechos 

Y  te  los  pasan  por  linos. 
clara.  ¿No  me  respondes?  ¿qué  temes? 

Dime,  ¿qué  te  ha  sucedido, 
Que  mirándome  te  quedas 
O  sosegado  ó  remiso, 

Y  temo  buscarte  atento, 
Para  hallarte  divertido? 
Acaba  y  di:  si  te  ofendo, 
¿Por  qué  me  miras? 

gasp.  Te  miro 

Porque,  como  echo  de  ver 
El  modo  que  usas  conmigo, 
Mi  voluntad  se  ha  cansado, 
Mi  memoria  se  ha  ofendido, 

Y  á  los  dos  mi  entendimiento 
Les  ha  enseñado  su  oficio; 
Solo  me  falta  de  hacer 
Ahora  que  los  ojos  mios 
Conozcan  que  no  es  amable 
La  ceguedad  que  han  tenido; 

Y  así,  el  estarte  mirando 
No  es  ponderar  el  hechizo 
De  tu  hermosura,  ni  dar 
A  mi  ardor  más  incentivo, 
Sino  estar  con  las  potencias 
Reduciendo  los  sentidos. 

ortu.  (Ap.)  Señor,  advierte  que  mientes 

Con  mucha  fuerza;  pasito, 

Que  hay  muchos  que  se  han  quebrado. 

Siendo  enteros  con  ahinco. 

¿Es  verdad  esto  que  dices? 
gasp.  No  sabré  agora  decirlo. 

Mucho  puede  esta  mujer. 
clara.  (Ap.)  Todo  sin  duda  lo  ha  visto; 

No  sé  qué  hacer.)  Don  Gaspar, 

Todo  cuanto  aquí  me  has  dicho 

Es  cansarte,  y  no  explicarme 
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ORTU. 

CLARA 

CASP. 

CLARA 

GASP. 

CLARA 

GASP. 

CLARA 

GASP. 

CLARA 
GASP. 
CLARA 
GASP. 
CLARA 
GASP. 


CLARA 


GASP. 
ORTU, 


CLARA 
ORTU. 


CLARA. 

GASP. 

CLARA. 


ORTU. 


Tu  dolor  ni  mi  delito; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo: 
Quejas  busco,  no  gemidos; 
No  oscurezcas  tu  dolor 
Por  darle  mucho  artificio. 
(Ap.)  Mira  que  tienen  sus  voces 
Menos  sustancia  que  ruido. 
.  ¿Qué  sientes? 

Ya  nada  siento. 
.  ¿Qué  has  visto? 

Ya  nad¡i  he  visto. 
•  ¿Qué  quieres? 

Irme  y  no  verte. 
.  Pues  no  te  has  de  ir  sin  decirlo. 
¿Me  apuras?  Pues  ven  acá. 
¿Quién  estaba  aquí  contigo? 
.  ¿Conmigo? 

Niégalo  ahora. 
.  ¿Qué  dices? 

Esto  que  he  dicho. 
.  ¿Estás  es  tí? 

Vive  Dios, 
Que  me  estás  dando  motivo 
Para  que  entre  yo  á  buscarle. 
Aunque  atropelle  contigo, 
Con  tu  padre  y  con  tu  honor. 
.  ¡Que  esto  me  haya  sucedido 
Sin  culpa!  Mira,  repara 
Que  ya  son  tus  desvarios 
Tales,  que  todo  mi  amor 
Aun  no  ha  de  poder  sufrirlos. 
Ven  acá,  Ortuño.  ¿Qué  viste 
Por  esta  ventana?  Dilo. 
Yo  vi  un  sombrero  y  un  moño 
Por  ese  viejo  postigo. 
.  ¿Tú  también? 

Yo  no  me  atrevo. 
Cuando  lo  contrario  has  dicho. 
A  decir,  seilora,  más 
De  lo  que  vi,  voto  á  Cristo. 
.  ¡Válgame  Dios!  ¿Qué  diré? 
Di  ahora  que  es  desvarío. 
Don  Gaspar,  á  una  criada 
Dejé  aquí;  si  esto  no  ha  sido 
Embuste  suyo  no  sé 
Qué  responder. 

También  digo 
Que  la  que  vi  parecía 
Mujer  de  menos  aliño. 
¡Ah  infame  criada!  Cierto 
Que  es  cosa,  sí,  lo  que  has  dicho, 
Para  derramar  sobre  ella 
ün  celemín  de  pellizcos. — 
¿Si  Juana  allá  con  su  ama 
Será  ya  tan  buen  servicio? — 
Aguarda,  la  llamaré, 
Y  sabremos  lo  que  ha  sido. 

ESCENA  XV. 
JUANA.— Dichos. 


clara.  {Ap.  á  ella. 

JUANA. 


¿Juana? 


Allá  queda. 


clara.  Perdona, 

Y  haz  luyo  aqueste  delito, 

Pues  no  te  importa.  Acá  fuera 

Te  he  menester. 
ortu.  (Ap.)  ¡Jesucristo! 

Juana  es,  peor  es  esto; 

A  doña  Clara  ha  venido 

A  servir. 
I  gasp.  (Ap.)  ¿No  es  esta  Juana? 

¡Hay  casos  como  los  míos! 
'  clara.  Ven  acá;  di  una  verdad. 

¿Quién  estaba  aquí  contigo 

Cuando  llamó  don  Gaspar? 
juana.  Señora. 
clara.  No  hay  que  encubrillo; 

Que  los  dos  juntos  lo  vieron. 
juana.  (Ap.)  ¡A  quién  esto  ha  sucedido! 

¿Delante  de  dos  amantes, 

Que  me  están  mirando  esquivos, 

No  teniendo  culpa  alguna, 

Me  he  de  confesar  de  vicio! 
clara.  ¿No  respondes? 
juana.  Yo,  señora... 

clara.  No  hay  que  temer  el  decirlo. 
juana.  Aquí  estaba... 
clara.  ¿Quién? 

juana.  Un  hombre 

Que  va  para  mi  marido. 
ortu.  ¿Cómo,  cómo? 
clara.  ¿Y  es  bien  hecho 

Que  padezca  el  honor  mío 

Por  vos? — ¿Haslo  visto  ya, 

Don  Gaspar? 
gasp.  ¿Qué  he  de  haber  visto?-  . 

Pues  ¿esto  quieres  que  crea? 

(Toma  Orluño  la  vela  y  quiere  entrar. 
ortu.  Ustedes  por  un  tantico 

Perdonen. 
clara.  Pues  ¿dónde  vas? 

ortu.  A  matar  ese  marido. 
juana.  ¿Ortuño? 

ortu.  No  hay  que  Ortuñar. 

clara.  Loco,  aguarda. 
ortu.  Vive  Cristo, 

Que  no  ha  de  decir  que  yo 

Le  dejé  por  escondido 

O  le  perdoné  por  pobre; 

Que  si  es  pobre,  es  más  delito. 

ESCENA  XVI. 
DON  MENDO.— Dichos. 

mendo.  (Dentro.)  Martin,  Fabio,  ¿no  me  oís? 

¿Dónde  estáis?  ¿Estáis  dormidos? 
clara.  Mi  padre.  ¡Válgame  Dios! 
ortu.  Destruyóme  el  homicidio. 
gasp.  ¿Qué  he  de  hacer? 
clara.  Aprisa  vete. 

gasp.  Adiós. 
mendo.  (Dentro.)  ¿No  oyes  el  ruido 

A  la  puerta  de  la  calle? 

Presto. 
ortu.  Cogiéronnos  vivos: 
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GASP. 
CLARA 


Ya  no  hay  salir. 
gasp.  ¡Raro  aprieto! 

clara.  ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 

Tan  llena  de  sobresaltos? 

Don  Diego  adentro  escondido, 

Don  Gaspar  aquí  celoso, 

Mi  padre  allí  vengativo. 

¡Válgame  Dios! 

Pues  ¿qué  quieres 

Hacer? 

Don  Gaspar,  rendido 

Está  todo  mi  valor, 

El  riesgo  es  grande  y  es  mió, 

Caballero  sois,  mirad 

Por  mi  honor;  harto  os  he  dicho. — 

Ven,  Juana. 
juana.  Vamos,  señora. 

clara.  Muerta  voy. 
juana.  Buena  la  hicimos. 

(Vanse  doña  Clara  y  Juana.) 
ortu.  Ya  vienen. 
mend.  (Dentro.)  No  han  de  escaparse; 

Que  hacia  el  jardín  era  el  ruido. 

ESCENA  XVII. 

DON  MENDO,  conespada,  y  criados,  con  hachas. 
—DON  GASPAR,  ORTUÑO,  MENDO. 

mend.  Entrad  con  luz.  ¿Quién  es? 

gasp.  Señor  don  Mendo. 

mend.  ¡Qué  miro! 

¿Don  Gaspar? 
gasp.  Tened  la  espada. 

mend.  Pues  ¿cómo  tan  atrevido 

Habéis  entrado  en  mi  casa, 

Habiendo  estado  conmigo 

Esta  tarde,  y  asentado 

Que  de  vuestros  desvarios 

Es  cómplice  otra  hermosura? 

ESCENA  XVIII. 

DIEGO  á  una  puerta. — Dichos. 

diego.  (Áp.)  Del  jardín,  donde  escondido 

Estaba,  oyendo  las  voces, 

Salgo  á  ver...  Pero  ¡qué  miro! 

¿Don  Gaspar  aquí,  y  don  Mendo 

Con  él?  Aplico  el  oido. 
mendo.  ¿No  respondéis?  ¿Qué  decís? 
gasp.  [Ap.  Gran  remedio  me  ha  ocurrido.) 

Si  me  escuchas  hablaré; 

Que  estoy  aquí  sin  delito. 
mendo.  Decid;  que  para  mataros 

Es  prevención  el  oiros. 
gasp.  Ya  os  dije,  señor  don  Mendo, 

Esta  tarde  cómo  asisto 

En  vuestra  calle  á  otra  dama. 
mendo. Proseguid;  tengo  entendido 

Que  es  doña  Isabel  de  Chaves. 
diego. ¡Mi  hermana!  ¿Qué  es  lo  que  he  oido? 
gasp.  Sabed,  pues,  que  entré  esta  noche 

A  hablarle,  á  tiempo  que  vino 


diego 


Su  hermano,  entróme  siguiendo 
Al  jardin,  y  fué  preciso 
Arrojarme  por  las  tapias 
En  el  vuestro;  esto  no  ha  sido 
Con  intento  de  ofenderos; 

Y  así,  volviendo  á  inquerirlo, 
Adonde  os  buscáis  airado, 
Os  hallareis  compasivo. 
(Ap.)  ¡Qué  es  esto  que  escucho,  cielos! 
¡Yo  en  mi  casa  le  he  seguido! 

¡Hay  más  rara  confusión! 
ortu.  (Ap.)  Linda  mentira  le  ha  dicho; 

Pero  es  perro  viejo. 
mend.  (Ap.)  Apenas 

Lo  que  he  de  hacer  determino; 

Verdad  es  que  en  el  jardin 

Fué  donde  escuché  el  ruido, 

Y  que  en  él  también  vi  un  hombre 
Desde  mi  cuarto,  y  que  vivo 
Pared  en  medio,  y  que  él  es 

De  Isabel  amante  fino; 
Pero  yo  le  hallo  en  mi  casa. 

Y  sin  tener  más  indicios 
No  le  he  de  dejar  salir. 
Si  Clara  se  ha  recogido, 

Y  hallo  en  su  quietud  señales 
De  ignorar  este  delito, 

Me  daré  por  satisfecho; 

Quiero,  pues,  ir  á  inquerirlo. 

La  puerta  dejo  cerrada, 

Seguro  queda. 
gasp.  Servios 

De  que  yo  salga;  que  estoy 

Con  cuidado  del  peligro 

Desa  señora. 
mend.  Aguardad;     (Toma  lávela.) 

Que  al  punto  salgo  á  serviros 

Y  á  acompañaros. 
diego.  Acá 

Se  acerca;  yo  me  retiro.  (Vase.) 

(Entra  don  Mendo  por  donde  estaba  don 
Dieyo  escondido.) 
ortu.  ¿Qué  es  lo  que  este  viejo  intenta? 
gasp.  No  es  muy  fácil  prevenirlo. 

(Vuelve  á  salir  don  Mendo,  alborotado,  y 
cierra  tras  si  la  puerta  donde  estaba 
don  Tiieyo.) 

ESCENA  XIX. 

DON  MENDO,  DON  GASPAR,  ORTUÑ'O. 

mend.  (Ap.  ¡Válgame  Dios,  raro  empeño! 

Cierto  es  lo  que  me  ha  dicho 

Don  Gaspar;  don  Diego  está 

Aquí  dentro,  que  ha  venido 

Por  las  tapias  del  jardin 

Tras  él;  sin  duda  hay  peligro 

Mayor.)  Señor  don  Gaspar, 

Idos,  por  Dios,  presto,  idos. 
gasp.  ¿Qué  traéis? 
mend.  ¿Qué  he  de  traer, 

Si  tras  vos  vuestro  enemigo 

Ha  venido? 
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¿Quién? 


Don  Diego. 


GASP. 
MENDO. 

gasp.  ¿Qué  decís? 

mendo.  Que  yo  le  he  visto 

Aquí  dentro. 
;asp.  !Ap.)  Vive  Dios, 

Que  era  él  el  escondido. 

¡Oh  ingrata!  Oh  falsa!  tu  engaño 

Supe  por  raro  camino. 
mendo.  Vamos  presto;  que  no  quiero 

Que  suceda  de  improviso 

En  mi  casa  una  desdicha. 
gasp.  [Ap  )  Confieso  que  estoy  corrido. 
mendo.  Andad,  abridle  la  puerta, 

Martin. 
o  mu.  [Ap.)  Bueno  es  dar  él  mismo 

Prisa  para  que  nos  vamos. 
mendo.  ¿No  acabáis? 
gasp.  [Ap.)  Voy  sin  sentido 

(Vanse  don  Gaspar  g  Ortuño. 


ESCENA  XX. 

DON  MENDO,  y  luego  DON  DIEGO. 


mendo.  Ya  se  fueron;  ¡oh,  qué  bien 

Se  ha  dispuesto!  Agora  quito 

La  llave  para  que  salga 

Don  Diego;  que  en  otro  sitio 

Mas  que  se  maten. — Venid, 

Señor  don  Diego. 

Abre  la  puerta,  y  desde  ella  llama  á  don 
Diego,  y  sale.) 
diego.  (Ap.)  Sin  juicio 

Salgo.  ¡Hay  más  raros  sucesos! 
mendo. Y  estimad  que  tan  remiso 

Os  advierto;  que  en  mi  casa 

Habéis  andado  atrevido. 
diego.  Yo,  señor... 
mendo.  No  os  detengáis. 

diego.  No  vine... 
mendo.  Ya  lo  he  sabido. 

diego.  A  ver... 

mendo.  Estoy  satisfecho. 

diego.  Porque  yo... 
mendo.  Nada  he  de  oiros. 

diego.  Pues  ya  me  voy. 
mendo.  Dios  os  guarde. — 

Alumbra,  Martin. 
diego.  Preciso 

Es  ya  que  me  dé  venganza 

La  vida  de  un  falso  amigo!         (Vase.) 
mendo.  Bendito  sea  Dios,  que  ya 

Fuera  estoy  deste  peligro; 

Mañana  mudo  mi  casa. 

¡Jesús  en  lo  que  me  he  visto! 

Si  el  yermo  tiene  algo  bueno, 

Es  el  vivir  sin  vecinos. 


JORNADA  TERCERA. 


ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU, 
GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP. 
ORTU 


GASP 


Tomo  hi. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  GASPAR  y  ORTUÑO. 

De  verte  estoy  admirado. 
Ni  el  fuego  de  amor  te  abrasa, 
Ni  te  consume  el  cuidado, 
Ni  lo  mismo  que  te  pasa 
Parece  que  te  ha  llegado; 
De  nada  sientes  dolor; 
¿Haste  visto  el  paladar? 
¿Para  qué? 

Veamos,  señor: 
Déjame,  por  Dios,  mirar 
Si  eres... 

¿Qué? 

Saludador. 
Loco  estás. 

¿Quién  te  ha  de  ver 
Tratar,  sin  sentir  bochorno, 
Con  amor,  que  empieza  á  arder, 
Que  no  diga  que  es  hacer 
La  patarata  del  horno? 
¿Y  quién  dirá  que  no  es 
Lo  de  la  barra  crujiendo, 
Si  cuando  una  dama  ves, 
Coges  la  hermosura  ardiendo, 
Y  la  traes  entre  los  pies? 
Sin  duda  que  tu  amor  fué 
Hijo  de  Venus  bastardo, 
Pues  no  sabes  guardar  fe. 
Antes,  Ortuño,  la  guardo 
Tanto,  que  nadie  la  ve. 
Eso,  dente  á  tí  decir 
Una  chanza,  que  no  ignoras 
Cómo  la  has  de  introducir; 
Pues  no  es  para  todas  horas 
Esto  del  hacer  reir. 
Hablemos  con  juicio  un  poco, 
Porque  quisiera  apurar 
Esta  materia  que  toco. 
No  es  muy  fácil  el  estar 
Ln  juicio  yo  con  un  loco. 
¿Quién  no  te  ve  tierno  aquí, 
Allí  airado,  allá  quejoso, 
Acullá  fuera  de  tí, 
Siempre  en  el  afán  ocioso 
De  andar  de  aquí  para  allí? 
Ya  le  acredita  de  amante 
El  favor,  y  ya  la  ira, 
Tiñéndose  á  cada  instante 
Del  color  de  la  mentira, 
Camaleón  tu  semblante. 
Válgate  el  cielo,  señor. 
No  te  acabo  de  entender: 
¿Qué  es  esto? 

Todo  es  amor. 
¿Cómo  el  engaño  ha  de  sor 
Amor? 

Por  eso  mejor. 
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ORTU. 


GASP. 
ORTU. 


GASP. 


Pues  ¿no  es  amor  un  con  luso 

Accidente  apetecido, 

Un  fuego  en  el  alma  infuso 

Y  un  hielo  al  aliento  unido? 
gasp.  Si  eso  es  amor,  no  es  al  uso. 
ortu.  ¿No  es  amor  un  leve  ardor, 

No  es  un  daño  procurado, 
Un  apacible  dolor 

Y  un  dulcísimo  cuidado? 
No  es  al  uso,  si  es  amor. 
Pues  ¿no  sabremos  cuál  es 
Amor  al  uso,  señor? 
¿En  mi  pecho  no  le  ves? 

ortu.  Explícamelo  mejor. 
gasp.  Óyelo,  pues. 
ortu.  Dilo,  pues. 

gasp.    Acreditar  sin  pena  una  pasión, 
Perder  miedo  y  cariño  á  la  beldad, 
Hacer  su  voluntad  sin  voluntad, 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corazón; 

No  matarse  en  pasando  la  ocasión, 
Llorar  en  ella  por  curiosidad, 
Formar  de  una  mentira  una  verdad, 
Hacer  de  una  palabra  una  razón; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vaivén, 
Arrojar  los  pesares  por  ahí, 
Recibir  los  favores  al  desden; 

Y  en  fin,  para  acabar  de  estar  en  sí, 
Querer  a  todas  las  mujeres  bien, 
Y  mal  á  cada  una  de  por  sí. — 
Este,  Orluño,  es  el  amor 
Que  se  usa. 

Pues,  señor, 
Mire  uced  como  ha  de  ser; 
Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 
O  la  ha  de  querer  mejor; 
Ya  que  ha  llegado  á*amparalla 

Y  mirar  por  su  remedio, 
Si  se  lia  de  tratar  de  amalla 
(En  esto  no  ha  de  haber  medio), 
Quererla  mucho  ó  dejalla. 
El  quererla  mucho  escojo. 
En  verdad  que  no  te  engañas. 
Mas  ¿qué  has  hecho  de  tu  enojo? 
¿Cómo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo? 

gasp.  Mira,  aunque  anoche  salí 
Airado  con  Isabel, 
Porque  á  don  García  vi 
Dentro  en  su  casa,  y  con  él 
Cumplió,  dejándome  á  mí; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Con  doña  Clara  perdido, 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego, 
Averigüé  que  había  sido 

El  que  se  escondió  don  Diego, 
Sabe  que  á  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 
Te  envié,  se  halló  mi  pecho 
De  cuanto  le  sucedió 
Con  ellas  dos  satisfecho; 
De  suerte  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocó  en  desden, 
Enojo,  rabia  y  furor, 


ORTU. 


GASP. 
ORTU. 


Hoy  á  Isabel  quiero  bien 

Y  á  doña  Clara  mejor. 
ortu.  Pues  ¿cómo  tantos  consuelos 

Hallaste,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
Satisfizo? 
gasp.  Desta  suerte 

Me  hallé  sin  todos  mis  celos. 
Salí  á  la  calle  después 
De  aquel  accidente  raro 
Que  me  sucedió  en  la  casa 
De  doña  Clara,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego 
Para  apurar  lodo  el  caso, 
Porque  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Clara  al  tiempo  mismo 
Que  á  mí  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues,  y  á  mí  se  vino 
Colérico  y  enojado, 
Porque  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recato 
De  su  hermana;  procuré 
Reducirle,  asegurando 
Sus  sospechas,  y  en  él  mismo 
Ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  entender  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  entró  acaso, 
Que  ella  se  enojó  de  verle, 
Que  á  la  ventana  llamaron, 
Que  dijo  que  era  su  padre, 

Y  que  él  se  escondió  en  el  cuarto 
Del  jardin,  con  lo  cual  yo 

Yine  á  hallarme  asegurado 
Desta  duda,  y  tan  gustoso, 
Que  me  agradecí  mi  engaño. 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  habia  sacado 
De  la  calle,  me  embistió 
Con  el  acero  en  la  mano; 
Hallóme  con  él,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo, 
Cuando  llegó  don  García, 

Y  vino  á  hallarse  obligado 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo  su  agravio; 

Y  así,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
El  se  fué,  y  quédeme  solo 
Con  don  Garcia,  y  tratando 
De  Isabel,  me  confesó 

Que  se  valió  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada 
Para  entrar  donde  le  hallamos, 
Sin  que  Isabel  lo  supiese; 
De  suerte  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades, 
De  dos  celos  se  trocaron 
Dos  penas  en  dos  avisos, 
En  dos  gustos  dos  cuidados. 

Y  yo  en  un  sosiego  inútil 
Me  hallé  muy  desamparado, 
Sin  mi  queja;  que  el  faltar 
La  razón  en  tales  casos 
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Viene  á  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

ortu.  ¿Sabes  lo  que  decir  quiero? 

gasp.  ¿Qué,  Ortuño? 

ortu.  ¿Qué?  Que  es  m  diablo 

Muy  entendido  el  que  tiene 
Por  su  cuenta  tus  pecados. 
¿Ahora,  señor,  me  vienes 
De  nuevo  embarraganado, 
Cuando  pensé  que  barias 
Después  de  dos  desengaños 
Una  confesión  bien  hecha, 
Pues  sois  los  enamorados 
Tales,  que  habéis  menester 
Reñir  para  confesaros? 
Porque  cualquier  enfadillo 
Que  os  da  la  que  estáis  amando 
Es  un  gusano  que  os  pudre; 

Y  así,  en  habiendo  acabado 
De  pudrir  os  suele  dar 
Tras  la  conciencia  el  gusano. 
En  fin,  ¿quieres  á  Isabel? 
Eso  ¿quién  puede  dudarlo? 
¿Y  á  Clara? 

Como  al  principio. 
A  la  calle  hemos  llegado 
Sin  sentir;  ¿y  á  cuál  de  todas 
Quieres  con  menos  engaño? 
De  mi  doña  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

Y  Juana  ¿ha  apedreado  el  campo? 
Juana  es  ripio  del  cuidado. 
Daré  voces. — ¿Juana  es  ripio? 

ESCENA  II. 
JUANA,  con  manto. — Dichos. 

Eso  está  muy  mal  hablado. 

Y  pudiera  el  muy  bribón 
Saber  ya  cómo  me  llamo. 
¿Qué  cosa  es  «Juana  es  ripio?)) 
Juana  hermosa,  no  hagas  caso 
Dése  loco,  porque  al  fin 
Discurre  como  nombre  bajo. 
¿Qué  piensas  que  me  decia? 
Que  para  quererte  tanto 
Como  te  quiero,  eres  ripio. 
Eso  mismo  he  escuchado. 
Señores,  ¡hay  tal  desdicha! — 
Juana,  me  lleven  los  diablos 
Si  no  me  has  mudado  el  tono. 
.  ¿Qué  tono  he  de  haber  mudado? 

Que  yo  lo  dije  en  falsete 

Y  lo  oiste  en  contrabajo. 
¿No  callarás,  majadero? 
En  estas  cosas  no  hay  amo; 
Si  como  tu  pan,  tú  comes 
Mi  carne,  qie  es  mejor  pasto. 
Pues,  mi  Juana,  ¿era  hora  ya 
De  vernos?  ¿olvido  tanto 

Con  quien  té  estima  y  te  quiere? 
ortu.  ¡Que  esto  escucho  y  no  me  caigo! 
juana.  Pues  ¿vos,  señor,  me  echáis  menos, 


GASP. 
ORTU 
GASP. 
ORTU 


GASP. 

ORTU. 
GASP. 
ORTU. 


JUANA 


GASP. 


JUANA 
ORTU. 


JUANA 
ORTU. 


GASP. 
ORTU. 


GASP. 


Teniendo  tan  ocupado 

El  gusto? 
ortu.  Y  le  pide  celos; 

¿Para  cuándo  son  los  palos? 
gasp.  Tu  amor,  Juana,  sabe  hacerse 

Lugar  en  mi  pecho. 
juana.  Vamos 

A  lo  que  importa.  Mi  ama 

Me  en via  á  decirte... 
gasp.  ¿Y  cuándo 

La  he  de  ver? 
juana.  No  dejarás 

Que  te  lo  diga  de  espacio; 

¿Ves  cuál  estás?  Esta  tarde 

Te  quiere  hablar  en  el  caso 

De  anoche,  y  satisfacerte 

De  que  don  Diego... 
gasp.  Ya  me  hallo 

Satisfecho,  y  sé  que  está 

Sin  culpa. 
juana.  Pues  acabados 

Los  enojos,  podrá  usted 

Ir  muy  abierto  de  brazos, 

Muy  tiernísimo  de  afectos 

Y  muy  eficaz  de  halagos... 
ortu.  Ya  no  puedo  más. — Señor... 
gasp.  ¿Qué  quieres? 

ortu.  Pues  tienes  tanto 

De  saludador,  procura... 
gasp.  ¿Qué? 
ortu.  Que  yo  estoy  rabiando. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  con  mantos.— Bichos. 

isab.   Mi  hermano,  como  te  digo, 
Me  tiene  con  gran  cuidado, 
Porque  desde  anoche  está 
Melancólico,  y  hablando 
Con  equívocas  razones 
Con  don  Gaspar,  me  ha  causado 
Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  avisarlo 
A  don  Gaspar  he  salido 
En  este  traje,  y  dejando 
En  mi  casa  prevenido 
Que  si  viniere  mi  hermano, 
Digan  que  vino  mi  tia 

Y  me  fui  con  ella  al  Prado. 
Pero  aguarda,  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

inés.  Sí,  y  está  hablando 

Con  una.  ¿Sabes  quién  es? 
isab.  ¿Quién  es? 
inés.  Es,  si  no  me  engaño. 

Criada  de  doña  Clara. 
isab.   ¿Sábeslo  bien? 
inés.  En  el  campo 

Juzgo  que  la  vi  con  ella. 
isab.  No  me  he  de  ir  sin  apurarlo. 
gasp.  Juana,  como  no  te  enojes, 

Veré  á  tu  ama. 
isab.  Temblando 
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INÉS. 

ISAB. 

GASP. 
ISAB. 

6ASP. 
JUANA 
GASP. 

ORTU. 
ISAB. 

JUANA 

ISAB. 


ORTU. 


JUANA 


ISAB. 


INÉS. 
GASP. 


ISAB. 


GASP. 
ISAB. 
GASP. 


ORTU. 
GASP. 

ORTU. 

INÉS. 


GASP. 


Estoy  de  cólera. 

¿Y  llegas 
A  hablarle? 

Ya  me  he  empeñado. — 
¿Señor  don  Gaspar? 

¿Quién  es? 
Quien  ya  de  vuestros  engaños 
Quedará  desengañada. 
Bella  Isabel,  ¿cómo,  cuándo? 
,  Espera,  pues. 

Mi  señora, 
¿Vos  aquí?  (Ap.  Yo  estoy  turbado.) 
Vive  Cristo,  que  me  huelgo. 
Yo  tengo  un  poco  que  hablaros; 

Y  así,  puede  esa  criada 
Irse. 

Mi  reina,  yo  hablo 
Por  mí,  no  como  criada 
De  nadie. 

Lo  que  dudo  he  de  apurar. 
A  doña  Clara  de  Castro, 
Vuestra  señora,  diréis 
Que  una  tapada  os  ha  enviado 
Noramala,  y  que  con  ella 
Lo  mismo  hiciera. 

A  lo  largo 
La  ha  tendido;  entre  una  ronca 

Y  una  Clara  está  mi  amo. 

,  Si  aquí  estuviera  mi  ama, 
Ya  que  vos  la  habéis  nombrado, 
Ella  volviera  por  sí. 
Inés,  lo  que  sospechamos 
Es  cierto. 

Cayó  la  pobre. 
Juana,  repara;  ¿hay  enfado 
Como  este?  Mira  que 
Aunque  el  indicio  es  tan  claro... 
Satisfaced  la  criada ; 
Que  yo  me  iré,  á  no  estorbaros, 
O  á  no  sentirlo,  ó  sentirlo 
Como  pide  vuestro  engaño. 
Aguarda,  advierte... 

¿Esperar? 
Óyeme  primero  un  rato. 
(Ap.  Yo  quiero  satisfacerla; 
Que  Juana  sabrá  callarlo 
Por  el  interés.)  ¿Ortuño? 
¿Señor? 

Tenme  cuidado 
De  que  Juana  no  se  vaya. 
Está  bien. 

¡Que  estos  bellacos 
Se  usen,  y  las  mujeres 
Tan  diferentes  seamos! 
Es  verdad  que  esta  criada 
Me  estaba,  Isabel,  hablando 
Allá  de  cosas  pasadas; 
Pero  yo  estoy  tan  postrado 
A  tus  ojos,  que  no  hay  gusto 
Para  mi  que  ser  tu  esclavo. 
(Ap.  De  mejor  gana  dijera 
A  doña  Clara  otro  tanto.) 


ESCENA  IV. 

DON  DIEGO  y  MARTIN.— Dichos. 

diego.  Digo,  pues,  que  me  pasó 
Todo  lo  que  te  he  contado, 

Y  que  dello  he  colegido 
Que  don  Gaspar,  profanando 
Nuestra  amistad,  quiere  á  Clara: 
Que  haberle  en  su  casa  hallado 
Anoche,  haberse  valido 

Con  su  padre  de  un  engaño, 

Y  de  otro  engaño  conmigo, 
Son  evidentes  y  claros 
Indicios.  Mas  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

mart.  Él  es,  y  hablando 

Con  una  mujer  está. 

diego.  Tente;  que,  si  no  me  engaño, 
Es  doña  Clara;  que  aquella 
Que  allí  está  con  el  criado, 
Descubierta,  es  la  criada 
Que  anoche  me  escondió  cuando 
Entré  en  su  casa;  esto  es  cierto. 
Desde  aquí  disimulados 
Podremos  ver  en  qué  para. 

isab.   Después  de  tal  desengaño, 
¿Qué  disculpa  podrá  darme 
Vuestro  amor?  Pero  mi  hermano 
Está  en  la  calle. 

¿Qué  dices? 
Inés,  cúbrete. 

Temblando 
Estoy  toda. 

No  me  ha  visto; 
Que  divertido  está  hablando 
Con  Martin;  mejor  será 
Que  os  vais  aprisa. 

Y  si  acaso 
Te  ha  visto,  ¿te  he  de  dejar? 
No  es  este  traje  que  traigo 
Conocido,  y  si  os  ve  aquí, 
Es  fuerza  hacer  más  reparo. 
Pues  yo  me  voy. 

Bien  pagáis 
Tan  costosos  sobresaltos. 
Mi  amor  volverá  por  sí. 
Idos,  pues. 

Bien  se  ha  trazado, 
Ortuño;  ya  que  no  puedo 
Sin  ser  de  Isabel  notado, 
Hablar  á  Juana,  con  ella 
Te  puedes  quedar  un  rato, 
Hasta  enviarla  reducida 
A  callar  lo  que  ha  pasado, 

Y  ofrécele  cien  escudos, 
Si  vieres  que  es  necesario. 

ESCENA   V. 


GASP. 
ISAB. 
INÉS. 

ISAB. 


GASP. 
ISAB. 


GASP. 
ISAB. 

GASP. 
ISAB. 
GASP. 


Jase.) 


DOÑA  ISABEL,    INÉS,   DON  DIEGO,  MARTIN. 
ORTUÑO  y  JUANA. 

ortu.  Sí  será. 
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juana.  Por  no  enojarla 

Se  va;  buena  me  ha  dejado. 
mart.  Él  se  ha  ido. 
diego.  Ya  lo  veo, 

Pero  ella  se  ha  quedado, 

Y  por  afirmarme  bien 

Si  era  doña  Clara,  guardo 

Mis  iras  para  después. 
isab.    Inés,  él  muestra  cuidado, 

Porque  no  se  va,  y  me  vuelve 

A  mirar  de  cuando  en  cuando; 

Mas  ya  se  acerca,  ¡ay  de  mi! 

Anda,  pasemos  de  largo. 

[Pasa  uno  por  delante  del  olro,  mirando 
mucho  y  haciéndose  cortesías.) 
diego.  No  parece  doña  Clara. 
mart.  Eso  estaba  reparando. 
isab.    Por  si  ha  reparado,  es  bien 

Que  algunas  calles  torzamos 

Antes  de  volver  á  casa. 
inés.  Bien  has  dicho. 
isab.  Amor  tirano, 

Si  en  este  susto  pudiera 

Alcanzarte  mi  cuidado.  (Vanse  las  dos.) 
diego.  ¡Hay  más  raras  confusiones! 

La  una  criada  ha  dejado, 

¿Si  ha  sido  por  deslumhrarme? 

Pues  no  han  de  poder  lograrlo; 

Que  por  sal'r  desta  duda, 

¥  porque  luego  su  engaño 

No  me  niegue  lo  que  he  visto, 

La  he  de  ir  siguiendo  á  lo  largo, 

Hasta  ver  dónde  entra. — Amor, 

Déjame  este  desengaño. 

{Vanse  don  Diego  y  Martin  por  donde  se 
fué  doña  Isabel,  y  quédame  mirando 
Ortuño  y  Juana.) 

ESCENA  VI. 

ORTUÑO,  JUANA. 

ortü.  (Ap.)  Mucho  he  temido  este  lance; 

¿Si  sabré  hacerme  enojado? 
juana.  ¿Ortuño  se  queda?  ¡Bueno! 
ortu.  Lo  que  temo  es  estas  manos 

De  demonio,  que  nacieron 

Inclinadas  á  sopapos. 
juana.  Ortuño,  ¿cómo  no  llegas 

A  hablarme?  ¿Betiro  tanto? 

¿Ya  no  me  ves?  Ven  acá; 

Dime,  ¿en  qué  entiende  tu  amo? 

No  me  niegues  lo  que  sabes, 

Pues  sabes  que  sé  pagarlo. 

¿Viene  muy  tarde  de  noche? 

¿Anda  muy  enamorado? 

¿Se  acuerda  á  veces  de  mí? 

¿Me  quiere  de  cuando  en  cuando? 

Un  vestido  tienes  cierto 

Si  haces  como  buen  criado. 

¿Tiene  muchas? 
írtü.  Sí,  señora, 

Muchas  tiene,  cuatro  aguardo; 

Pero  todas  se  le  quedan, 


Sino  es  la  de  Ortuño. 
juana.  Es  llano; 

¿Tiene  muy  buenos  aceros 

Esa  hoja? 
ortu.  No  son  malos; 

Aunque  un  mordiente  que  tiene 

Le  echa  á  perder  un  recazo. 
juana. Guarnécela  bien,  no  importa. 
ortu.  También  se  le  va  formando 

Algunas  vueltas. 
juana.  ¿De  qué? 

ortu.  ¿De  qué?  De  coces  y  palos. 
juana. De  ese  modo  faltará 

En  la  pendencia. 
ortu.  Veamos; 

Ya  no  puedo  sufrir  más, 

Pase  acá  la  infame. 
juana.  Paso, 

Por  Dios;  que  me  has  hecho  añicos 

Con  la  mano  todo  el  brazo. 
ortu.  Esto  es  juego. 
juana.  Pues  si  es  juego, 

No  quiero  probar  la  mano. 
ortu.  Excusar  esa  probada 

No  es  posible. 
juana.  Hablemos  claro, 

Señor  mió,  usaced  tiene 

De  ración  catorce  cuartos 

Y  un  pan,  y  de  quitación 
Lo  que  le  sisa  á  su  amo. 

Yo,  aunque  soy  tan  linda  moza, 
Mil  menesteres  humanos 
Tengo;  conviene  á  saber, 
Como,  ceno,  visto  y  calzo; 
Usté  guarda  el  real  que  ahorra 
Tan  lindamente  guardado, 
Que  por  ahorrado  que  esté, 
No  deja  de  estar  esclavo. 
Si  me  ve  algún  vestidillo 

Y  alhaja  que  no  he  comprado, 
Se  mesura  y  pide  cuenta, 
Pero  no  cuenta  con  pago. 

Si  algún  regalo  me  traen, 
Se  porta  en  él  tan  taimado, 
Que  conmigo  tiene  hocico 

Y  boca  con  el  regalo. 
Pues,  señor  mió,  estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo; 
O  hacer  el  milagro  usted 

O  no  hacer  tantos  milagros. 
ortu.  ¡Válgame  Dios,  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro! 
Digo,  Juana,  que  ya  estoy 
Confundido  siete  estados 
Debajo  de  tu  razón, 

Y  de  hoy  más  te  ofrezco  y  mando 
De  gastar  la  cortesía, 

Ya  que  otra  cosa  no  gasto. 
Pasarme  pienso  á  cuchillo 
La  imaginación;  y  caso 
Que  al  pasármela  resuelva 
En  lo  mejor  de  mis  cascos, 
Si  hubiere  bien  qué  comer, 
Haré  que  miro  á  otro  cabo. 
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juana.  De  ese  modo  viviremos. 
ortu.  Pues  deste  modo  vivamos. 
juana.  En  fin,  ¿no  has  de  pedir  celos? 
ortu.  Yo  no,  Juana;  ¿tú  has  de  darlos? 
juana. Eso  yo  te  lo  prometo. 
ortu.  Pues  la  mano. 
juana.  Pues  la  mano. 

ortu.  ¡Válgame  Dios,  qué  gran  fuerza 

Trae  consigo  el  hablar  claro! 

.Adiós. 

Adiós. — ¡Ah!  sí,  Juana, 

Aqui  me  dijo  mi  amo 

Que  te  ofrezca  cien  escudos 

Si  callas  lo  que  ha  pasado; 

Mira  tú  lo  que  has  de  hacer. 

.¿Cien  escudos?  Callarálo. 

¿Y  vendrán  presto? 

Eso  no, 

Pero  serán  bien  mandados. 

.Yo  pensaba  callar  ya; 

Pero,  ya  que  me  has  hablado 

Con  claridad,  á  mi  ama 

Le  he  de  contar  lodo  el  caso. 

¡Válgame  Dios,  qué  gran  fuerza 

Trae  consigo  el  hablar  claro!     (Vanse. 
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JUANA 
ORTU. 


JUANA 
ORTU. 
JUANA 

ORTU. 


Casa  de  doña  Clara. 

ESCENA   VIL 

DOÑA  CLARA  y  DON  MENDO. 

CLARA.Señor... 

mendo.       Esto  hade  ser,  no  hay  replicarme. 

clara. Yo  te  he  de  obedecer,  no  es  excusarme 

El  discurrir,  señor,  con  tu  licencia. 
mendo. No  toca  discurrir  á  la  obediencia; 

Tu  esposo  don  García 

Queja  tendrá  de  la  tardanza  mia, 

Pues  estando  tratado 

De  casar,  tanto  lo  hemos  dilatado, 

Y  el  vulgo,  que  indiscreto, 

Sin  ver  la  causa,  juzga  del  efeto, 
Dirá,  no  averiguando  en  qué  consiste, 
Que  de  los  dos  alguno  se  resiste; 

Y  cuando  esto  no  sea, 

Que  alguno  de  los  dos  no  lo  desea; 
Pues  ¿cómo  he  de  honestar  el  dilatarlo, 
Pues  basta  para  culpa  no  abreviarlo? 

CLARA.Señor,  la  dilación  que  yo  te  pido 
Es  solo  hasta  que,  más  introducido 
El  cariño  en  los  dos  (¡qué  mal  le  engaño!), 
Si  no  más  fino,  esté  menos  extraño; 
Que  es  negociar  que  falte  la  firmeza, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

mendo. Amor,  que  es  tan  amigo  del  recato, 
No  ha  menester  preámbulos  al  trato; 
Que  cuando  á  la  razón  sigue  el  sentido, 
No  va  arrastrado,  sino  conducido; 
Yo  estoy  viejo,  tú,  Clara ,  eres  hermosa, 
La  guarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura, 

Que  fiar  se  le  puede  á  tu  hermosura, 


Tan  bien  puede  fiársele,  que  advierta 
Que  en  edad  tan  prolija  y  tan  incierta 
No  se  puede  llamar  afecto  ciego 
Este  inquieto  anhelar  por  el  sosiego. 

CLARA.Señor... 

mendo.  Ya  tu  respuesta  be  prevenido, 

Es  razón  esto,  habráte  convencido; 
Yo  voy  por  don  García. 
Todo  se  debe  á  la  fineza  mia.        (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  CLARA. 

¡Hay  más  rara  violencia!  [cia? 

¿Que  he  de  hacer  voluntad  de  la  violen- 
¡Y  que  mi  padre  con  imperio  injusto 
Introduzga  preceptos  en  mi  gusto, 
Y  quiera  disponer  que  mi  albedrío 
Se  rinda  al  suyo  y  que  parezca  mió! 
Pues  esté  pertinaz  en  su  porfía 
O  parézcaío  yo;  con  don  García 
No  me  ha  de  ver  casada, 
Que  esta  acción  dura  mucho  para  errada. 
¡Oh  si  viniese  Juana!  Oh  si  viniese 
Con  ella  don  Gaspar,  para  que  viese 
El  aprieto  en  que  estoy,  y  satisfecho 
De  las  injustas  dudas  de  su  pecho, 
Me  ayudase  al  remedio,  si  le  tiene 
Tanta  resolución.  Mas  Juana  viene. 

ESCENA  IX. 

JUANA.— DOÑA  CLARA. 

clara. ¿Juana? 

juana.  Señora  mia? 

clara.  Gran  deseo  tenia 

De  que  vinieses;  di,  qué  ¡te  ha  pasado 

Con  don  Gaspar? 
juana.  Yo  traigo  buen  recado. 

clara. ¿Le  hallaste?  Le  dijiste  ya  la  hora 

En  que  me  puede  ver? 
!  juana.  {Ap.)  Pobre  señora. 

clara. Nunca  le  he  deseado 

Con  afectos  mayores. 
juana.  (Ap.)  ¡Qué  lástima,  señores! 
clara.  ¿No  me  respondes?  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

¿No  le  has  hallado? 
juana.  Sí,  pero  perdido. 

clara.  Pues  ¿qué?  ¿No  te  ha  escuchado? 
juana.  Mejor  fuera. 

clara.  Pues  ¿qué?  ¿No  quiere  verme? 
juana.  Más  caliera. 

clara. Pues  despéname  y  dime  qué  ha  pasado. 
juana.  A  darle  satisfacion 

De  sus  celos  fui,  señora. 
clara. Presto;  que  no  estoy  ahora, 

Juana,  para  relación. 
juana.  Atajásteme;  que  ya 

Me  entraba  en  romance. 
clara.  Di. 

juana. ¿Quiéreslo  más  breve? 
clara.  Sí. 
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Fué  vergüenza  rara 


juana. ¿Sí?  Pues  vaya  por  acá. 

Llegué  á  hablarle,  y  baílele  menos  ciego 
De  celos  que  pensé,  porque  don  Diego 
Todo  lo  que  pasó  le  nabia  contado, 

Y  apenas  yo  le  dije  tu  recado, 
Cuando  llegó  furiosa  una  tapada. 

clara.  ¿Qué  dices? 

juana.  Oye,  pues;  que  esto  es  nada. 

clara.  ¿Y  le  habló? 

juana.  Sentidísimas  razones. 

clara. ¿Y  él  la  escuchó? 

juana.  Y  le  dio  satisfaciones. 

clara. ¿Y  conocióte? 

juana.  Sí,  porque  muy  fiera 

Me  trató,  maldiciéndome,  que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  ama  doña  Clara. 

clara. ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

JUANA. 

La  que  pasé. 

clara.  ¿Y  pudiste  conocella? 

juana.  No  fué  posible. 

clara.  ¿No  fueras  tras  ella? 

juana. No  me  dejó  el  criado, 

Queme  ofreció, muy  falso  y  muy  taimado, 
De  parte  de  su  amo  unos  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  traiciones; 
Mas  soy  fiel,  y  tu  amor  me  compadece; 

Y  él  diz  que  manda,  pero  no  obedece. 
clara. Diera  la  vida  por  saber  quién  era 

La  dama. 

juana.         Lleve  el  diablo  quien  tal  diera; 
Vivamos  con  un  poco  de  cuidado, 
Que  ella  vendrá  á  las  manos. 

clara. ¿Quién  ha  entrado? 

ESCENA  X. 
DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  alborotadas.— Dichos. 


ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 


CLARA 
ISAB. 


CLARA 
ISAB. 


¿Sube? 

Sí  pienso  que  sube. 
Señora,  si  el  ser  quien  sois 
Os  obliga  á  que  amparéis 
Una  mujer  como  yo, 
Sabed  qué  me  ha  sucedido. 
.  ¿Doña  Isabel? 

Sí,  yo  soy; 
Que  aunque  nos  hemos  tratado 
Tan  poco,  es  fuerza  que  vos 
Me  favorezcáis. 

¿En  qué? 
Mi  hermano  don  Diego  (¡estoy 
Sin  aliento!)  me  ha  seguido, 

Y  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles,  volvía 
A  mi  casa  (¡qué  temor!) 

Y  al  querer  entrar  en  ella 
Le  volví  á  ver,  y  por  no 
Aventurarlo,  me  entré 

En  vuestro  zaguán  (¡ay  Dios!) 
Para  aguardar  que  pasase; 
Mas,  no  solo  no  pasó, 
Pero  se  ha  entrado  tras  mí. 
La  vida  vuestro  favor 


Me  importa;  un  hermano  es 

Quien  me  sigue,  la  ocasión 

Es  urgente,  yo  me  escondo^ — 

Entra,  Inés. 
clara.  Tened,  por  Dios. 

¿No  es  preciso  que  él  os  busque, 

Si,  como  decís,  os  vio? 
isab.   No  hará,  que  no  me  ha  podido 

Conocer;  que  mi  temor 

Le  hizo  seguirme,  y  si  os  ve 

Pensará  que  fuisteis  vos. 
clara. Pues  ¿cómo  ha  de  juzgar  eso 

Hallándome  como  estoy? 
isab.   Bien  dices,  esto  ha  de  ser 

(Mucho  discurre  el  temor), 

Con  solo  hallar  ese  manto 

En  vuestras  manos. 
juana.  Ya  entró 

En  la  antesala. 
isab.  Anda,  Inés. 

clara. ¿A  quién  esto  sucedió? 

{Doña  Isabel  se  esconde,  y  deja  el  manto 
en  las  manos  de  doña  Clara.) 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO.— DOÑA  CLARA,  JUANA. 

diego. Niega,  ingrata,  niega,  ingrata; 

¡Que  justos  mis  celos  son! 
clara. Ten,  Juana,  ese  manto. 
diego.  Di 

Que  se  ha  engañado  mi  amor, 

Que  mis  ojos  han  mentido, 

Y  que  lo  mismo  que  estoy 

Tocando  no  es  evidencia, 

Sino  engaño  y  ilusión. 
clara. Señor  don  Diego,  ¿qué  es  esto? 

¡Hay  más  rara  confusión! 

Advertid...  (Ap.  No  sé  qué  hacer, 

Pues  no  he  de  decirle  yo 

Que  es  su  hermana  la  escondida.) 

¡Qué  engañado  (¡hay  turbación 

Como  esta!)  habéis  entrado 

En  mi  casa! 
diego.  Bien,  por  Dios. 

Luego  ¿tú  piensas,  ingrata, 

Que  desde  que  se  apartó 

Tu  amante  no  te  he  seguido? 
clara. ¿Con  amante  la  encontró? 
diego.  Ven  acá,  ¿no  te  acababas 

De  quitar,  cuando  entré  yo, 

El  manto?  No  se  le  tiene 

Puesto  esta  criada?  No 

Os  vi  yo  con  don  Gaspar 

En  esta  calle  á  las  dos? 
clara. ¿Con  don  Gaspar? 
diego.  Sí,  negadlo. 

clara. Luego  ¿la  que  se  escondió 

Es  la  misma  que  vio  Juana? 

¡Hay  desengaño  mayor! 
juana.  Luego  ¿esta  es  la  del  reto? 

Pagaráme  lo  que  habló. 
diego.  Ya,  en  fin,  doña  Clara,  ya, 
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Desengañado  mi  amor, 

Se  resuelve  á  abrir  los  ojos, 

Que  vuestro  engaño  cegó. 

clara.  Sin  duda,  señor  don  Diego. 
Que  os  quita  vuestra  pasión 
La  memoria  de  que  habláis 
Conmigo;  volved  en  vos. 
¿Qué  promesa  tenéis  mia, 
Qué  caricia  ó  qué  favor, 
Para  dará  vuestras  quejas 
Tanto  afecto  ó  tanta  voz? 
Si  un  papel  os  escribí, 
Fué  que  entonces  me  importó; 
Volvedle  á  ver.  y  no  hagáis 
Veras  las  que  Burlas  son. 
idos,  pues,  no  me  veáis. 

diego. ¿Con  esa  resolución 
Me  habláis? 

clara.  Es  cuerda  y  precisa, 

diego.  Y  porque  penséis  que  estoy 
Desengañado,  el  papel 
Que  decís  volveré  hoy 
A  vuestra  mano  en  efecto. 

clara.  Será  hacerme  gran  favor. 

diego.  Yo  os  lo  ofrezco. 

clara.  Yo  lo  aceto. 

diego. Pues  yo  voy  por  él. 

clara.  Adiós. 

diego. Adiós  pues;  que  en  don  Gaspar 
Vengará  mi  pundonor 
El  modo  de  disculpar 
Culpas  de  vuestra  afición: 
Yo  le  quitaré  la  vida, 
Por  si  en  ella  os  hallo  á  vos. 

ESCENA   XK. 

DOÑA  JUANA,  CLARA. 


clara 


juana 


clara 

JUANA, 
CLARA 
JUANA 
CLARA 

JUANA, 


CLARA 


JUANA 
CLARA 
JUANA 


V ase. 


.  ¿Oís?  Ya  que  vais  resuelto 
A  matar  este  traidor, 
Venid  á  mí  si  os  faltare 
Coraje,  acero  ó  razón. 
¿Qué  te  parece,  señora? 
¿En  fin,  está  en  esta  sala 
La  que  me  envió  noramala? 
Calla  pues,  que  yo  entro  agora. 
.Aguarda,  el  paso  deten. 
,¿X  qué?  ¿No  me  dejarás? 
.Pues  ¿qué  quieres?  ¿Dónde  vas? 
.¿Dónde  voy?  A  quedar  bien. 
.  Mira  si  nos  oyen . 

No; 
Que  á  lo  mas  hondo  su  miedo 
La  hizo  entrar. 

Pues  habla  quedo; 
Que  mi  agravio  imaginó 
La  venganza  más  cruel. 
¿Vendrá  agora  don  Gaspar? 
.  Ya  no  es  posible  tardar. 
.Vengaréme  della  y  del. 
.  Pues  déjame  en  tanto  ir 
A  medio  matar  un  gato, 
Porque  le  demos  un  rato 


De  galo  á  medio  morir. 
clara. No  nos  oiga. 
juana.  No  se  asome; 

Así,  ¿quieres  que  de  paso 

Entre  agora  á  ver  si  acaso 

Tiene  tinta  la  redoma? 
clara. Tú  verás  que,  á  su  despecho, 

En  viéndome  este  villano, 

He  de  escribir  con  mi  mano 

Mis  venganzas  en  su  pecho. 
juana. Pues  mira;  ya  que  tan  rara 

Venganza  quieres  urdir, 

Si  el  pecho  le  has  de  escribir, 

Hazle  la  cruz  en  la  cara. 

ESCENA  XIII. 

ORTUÑO.— Dichas. 

ortu.  ¿Ce,  Juanilla? 
juana.  Ortuño  viene. 

ortu.  ¿Puede  entrar  mi  amo? 
juana.  Sí; 

Di  que  mi  ama  está  aquí. 
clara.  Mi  venganza  se  previene. 
juana.  ¿Cómo  la  has  de  encaminar? 

Yo  estoy  rabiando  por  vella  . 
clara.  Tú,  Juana,  le  entra  con  ella; 

Y  en  viniendo  don  Gaspar, 
Haz  que  se  llegue  á  esta  puerta 
Mientras  durare  este  lance; 

Y  porque  á  verla  no  alcance, 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

juana.  Yo  lo  dispondré;  que  ya 

Estoy  al  cabo. 
clara.  ¡Ah,  sí,  Juana! 

Lucía  esté  á  la  ventana, 
Para  avisar. 
juana.  Está  bien. 

(Vase  Juana,  dejando  corrida  una  an- 
tepuerta que  habrá  en  una  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

DON  GASPAR  y  ORTUÑO.— DOÑA  CLARA. 


GASP. 
ORTU. 
GASP. 
ORTU. 
GASP. 

ORTU. 

GASP. 
ORTU. 
GASP. 


CLARA 
GASP. 


CLARA 


Allí  está. 


¿No  llegas? 

Si. 
¿Y  vienes,  en  fin,  muy  tierno? 
Cada  dia  quiero  más 
A  esta  mujer. 

Según  eso, 
Juanilla... 

Por  hoy  es  tuya, 
Sobra  muchísimo  tiempo. 
Si  alguna  vez,  prenda  hermosa; 
Si  alguna  vez,  dulce  dueño, 
Te  merecieron  mis  ansias 
Piedad  ó  atención... 

¡Qué  bueno! 
Hoy,  por  más  afectuosas, 
Te  merecen... 

A  buen  tiempo. 


EL  AMOR  AL  USO. 


casp.  Más  piedad,  más  atención. 

clara. ¿Si  estará  Isabel  oyendo? 

Porque  si  ella  no  lo  escucha, 
Se  echa  á  perder  todo  esto. 


ESCENA  XV. 

DOÑA  ISABEL  y  JUANA  á  la  purria.— Dichos. 


isab.   ¿Fuese  ya? 

juana.  Sí;  ya  podéis 

Salir;  pero  un  caoallero 

Está  hablando  con  mi  ama; 

Esperad. 
isab.  ¡Qué  es  lo  que  veo! 

Don  Gaspar  es;  ¡que  esto  sufro! 
gasp.  Digo,  pues,  hechizo  bello 

De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 
clara. (Ap.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto. ) 

Diga  mucho  desto  ahora, 

Que  ya  es  bueno,  y  á  buen  tiempo. 
gasp.  Digo,  pues,  quede  mis  dudas 

Vuelvo  otra  vez  satisfecho 

A  hacer  que  mi  corazón 

Se  abrase  en  mejor  incendio. 

No  sé  qué  añade  en  los  ojos 

El  gusto,  adorado  dueño, 

Que  hoy  me  pareces  mejor 

Que  ayer;  pero  ya  lo  entiendo: 

Hoy  te  miro  con  amor, 

Y  ayer  te  miré  con  celos, 

Y  aunque  tu  belleza  es  una, 
Mi  atención  es  otro  puesto; 
Que  ayer  los  ojos  airados, 

Y  hoy  amorosos  y  tiernos, 
Ayer  verian  lo  hermoso, 
Mas  hoy  ven  lo  lisonjero. 

clara. Si  alguna  vez  regalaron 

Mentidos  estos  requiebros, 

Es  hoy,  porque  ando  á  buscar 

El  sonido,  y  no  el  afecto. 
isab.    (Ap.)  ¡Sin  vida  estoy! 
juana.  No  es  mal  cómo 

El  que  lleva  Ja  del  reto. 
clara.  (Ap.  En  fin,  ya  vamos  echando 

Más  tósigo  en  el  veneno.) 

¿Ya,  en  fin,  satisfecho  vienes 

De  tus  injustos  recelos? 
gasp.  A  tus  pies  vuelvo  rendido. 
clara. ¿Y  ya  prometerme  puedo 

Tu  firmeza? 
gasp.  Será  eterna 

La  adoración  de  mi  pecho. 
clara.  Mira  que  me  ofreces  mucho. 
gasp.  Es  mucho  más  lo  que  quiero. 
clara.  ¿Y  he  de  ser  yo  sola  quien 

Te  merezca  esos  afectos? 
gasp.  ¿Eso  dudas? 
clara.  No  te  espantes; 

Que  es  poco  lo  que  merezco, 
gasp.  ¿Tú  desconfias,  bien  mió? 
clara.  Júralo,  pues,  y  creerélo. 
gasp.  Fáltenme  amén  esos  ojos, 

Si  no  me  muero  por  ellos. 
Tomo  iii. 


clara.  Guárdele  Dios,  que  del  modo 

Que  si  lo  viera  lo  creo. 
isab.   (Ap.)  Ya  no  puedo  sufrir  más. 
juana.  (Ap.)  Ya  se  irá,  no  es  malo  esto. 
gasp.  Paréceme  que  á  esta  puerta 

Anda  gente. 
clara.  (Ap.  Raro  medio 

De  acabar  esta  venganza 

Me  ha  ocurrido.)  Si  allá  dentro 

Las  criadas,  don  Gaspar...      (Tvrha'la.) 

Yo  á  nadie  escondido  tengo. 

Si  Juana...  Porque  yo,  como 

Tú  no  lo  ves... 
i  gasp.  ¿Qué  es  aquesto? 

clara.  (Ap.)  Con  turbarme,  he  de  empeñarle 

En  que  apure  lo  que  quiero. 
gasp.  Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  tú 

Tienes  á  nadie  encubierto? 
clara. Nadie;  pero  te  conozco, 

Y  desde  anoche  te  temo. 
gasp.  Pues,  vive  Dios,  que  he  de  \er 

Hasta  el  menor  aposento 

De  la  casa. 
clara.  ¿Para  qué? 

gasp.  Porque  en  tu  semblante  veo 

Señas  de  tu  culpa. 
clara.  ¿Yo? 

Echas  de  ver  (habla  quedo) 

Que  si  algún  amante  mió 

Aquí  te  estuviera  oyendo... 
gasp.  Que  se  saliera  á  matar 

Conmigo  dirás,  ¿no  es  esto? 

Pues  ya  es  antiguo. 
ortu.  Señor, 

Don  Diego  es  sin  duda;  entremos 

Antes  que  pueda  achacarse 

Juana  maridos  ajenos; 

Ven  conmigo. 
clara.  Aguarda. 

I  gasp.  Aparta 

Deste  modo;  mas  ¡qué  es  esto! 

(Corre  la  cortina,  y  halla  a  doña  Isabel  y 
quédase  turbado;  van  saliendo,  y  queda 
en  medio  de  las  dos.) 
¡  clara. Bien  se  ha  hecho. 
[  isab.   (Ap.)  Muerta  salgo. 

gasp.  Isabel. 

ortu.  (Ap.)  ¡Lindo  don  Diego! 
gasp.  Pues  ¡cómo  Isabel!  ¡Pues  Clara! 

¿De  qué  suerte  (á  hablar  no  acierto) 

Juntas  os  hallo  á  las  dos? 
clara. Por  ver  esto. 
isab.  Por  ver  esto. 

ortu.  Mírenle,  y  luego  dirán 

Que  está  la  virtud  en  medio. 
clara.  Ya,  falso,  alevoso  amante... 
|  isab.   Ya,  ingrato,  vil  caballero... 
clara. Que  este  desengaño  he  visto... 
isab.   Que  este  desengaño  veo... 
;  clara. No  podrán  vuestras  traiciones... 
isab.   No  podrá  el  engaño  vuestro... 
clara.  Deslumhrar... 
.  isab.  Desvanecer... 

1  clara. Mis  sospechas. 
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isab.  Mis  recelos. 

clara.  ¡Mujeres,  escarmiento! 

las  dos.  Fuego,  fuego  en  los  hombres;  fuego, 

clara. ¿No >me  dejareis  hablar?  [fuego. 

¿He  de  quejarme  con  eco? 
isab.   Decid;  que  yo  guardaré 

Mis  enojos  para  luego. 
clara. Pues  yo  digo... 
gasp.  Clara  hermosa... 

clara. No  hay  Clara;  atended. 
gasp.  Ya  atiendo. 

clara. Pensarás,  ingrato  amante, 

Que  á  mí  me  hace  novedad 

El  ver  esta  variedad  ' 

En  tu  pecho  y  tu  semblante; 

Pues  no,  ninguna  se  espante, 

Ni  otra  acción  del  hombre  espere; 

Que  el  que  más  gime  y  se  muere 

Por  vencer  nuestro  desden,  • 

Dice  lo  que  quiere  bien, 

Mas- no  dice  lo  que  quiere. 

El  hombre  menos  traidor 

Atrás  nuestro  engaño  deja, 

Y  está  el  ser  mejor  su  queja 
En  que  se  queja  mejor. 
Nosotras  nuestro  dolor 

No  le  sabemos  decir, 
Sentirle  sí  hasta  morir; 
Pero  ¿qué  viene  á  importar, 
Si  nos  falta  el  ponderar, 
Que  es  el  alma  del  sentir? 
Hoy,  pues,  deja  mi  pasión 
En  las  quejas  que  da  al  viento 
La  voz  de  mi  sentimiento, 
Mas  no  la  de  mi  razón; 

Y  cual  suele  en  la  prisión 
Ser  lima  más  provechosa 
La  sorda,  así  en  esta  ociosa 
Prisión  dése  dios  rapaz, 
Yiene  á  ser  más  eficaz 
La  queja  menos  ruidosa. 
Diestro  can,  que  embravecido 
Venga  su  cólera  ardiente, 
Usa  del  rabioso  diente 
Primero  que  del  ladrido; 
Antes  de  herir  el  oido 
Mató  el  rayo;  consideren. 
Pues,  los  que  enojos  tuvieren, 
Que  quejas  de  una  pasión 
Truenos  y  ladrido  son 
Que  avisan,  pero  no  hieren. 

Y  así,  aunque  airada  me  ves, 
Sin  más  señas  que  irritarme, 
Advierte  que  el  enojarme 
Mi  mayor  venganza  es. 
Este  amor  nos  cura;  pues, 
Mujeres,  cese  el  abuso 
De  amar  como  amor  dispuso, 
Muera  el  favor  y  el  desden, 

Y  desde  hoy,  mal  haya,  amén, 
Lo  que  no  entrare  en  el  uso. 

isab.   Mal  haya,  amiga,  mil  veces; 
No  más  vanos  rendimientos. 
clara. Imitemos  sus  traiciones. 


isab.  Sus  dobleces  imitemos. 

clara. Y  vos,  traidor... 

isab.  Vos,  ingrato... 

CLARA.Fementido... 

isab.  Falso... 

clara.  Necio... 

isab.  Para  quien  sois  os  quedad. 

clara.No  me  veáis,  idos  presto. 

las  dos.  Mujeres,  escarmiento;  [fuego. 

Fuego,  fuego  en  los  hombres;  fuego, 
(Detiénelas  don  Gaspar.) 
gasp.  Aguardad,  no  os  habéis  de  ir; 

Que  ya  que  en  tan  grande  aprieto 

Es  fuerza  que  me  declare 

O  lo  pierda  todo,  quiero 

Que  tú,  Isabel,  me  perdones, 

Y  tú,  Clara,  mis  afectos 
Admitas,  porque  desde  hoy 
Eres  mi  absoluto  dueño. 

ESCENA  XVI. 
JUANA  É  INÉS. — Dichos. 

juana. Señora,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa,  y  pienso 
Que  con  don  García  sube 
Por  la  puerta  de  acá  dentro. 

isab.  ¿Con  él  viene  don  García? 

Pues  yo  me  voy;  porque,  puesto 
Que  ya  he  perdido  á  este  ingrato, 
Con  él  despicarme  pienso, 

Y  no  es  bien  que  me  halle  aquí. — 
Ven,  Inés. — Pero  ¡qué  veo! 

Mi  hermano  por  acá  viene. 
i  clara.  ¡Hay  más  peligro! 

ESCENA  XVII. 

DON   MENDO,  DON   GARCÍA,   DON  DIEGO. — 
Dichos. 

mendo.  ¿Qué  es  esto? 

Quién?  ¿Don  Gaspar? 
garc  Soy  perdido. 

(Sale  don  Diego,  con  un  papel.) 
diego. Ya,  ingrata,  á  traerte  vengo 

El  papel;  pero,  ¡qué  miro! 

Don  Gaspar,  mi  hermana;  ¡cielos! 

¿Qué  es  esto? 
garc.  ¡Aquí  mi  Isabel! 

¡Don  Gaspar  aquí!  ¡Hay  sucesos 

Más  raros! 
clara.  Yo  estoy  sin  vida. 

isab.  A  mí  me  falta  el  aliento. 
MENDO.Esto  ha  de  ser,  don  García, 

Todos  estamos  suspensos, 

Pues  venga  lo  que  viniere; 

Oid,  que  yo  soy  primero: 

Vos,  que  os  habéis  de  casar 

Con  doña  Clara,  aquí  dentro 

Veis  á  don  Gaspar;  no  dudo 

Que  os  hallareis  con  recelos; 

Pues  sabed  que  don  Gaspar 
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A  Isabel  está  queriendo. 
gasp.  ¿Cómo  á  Isabel?  ¿Qué  decís? 
a  en  do.  Que  si  ha  entrado  aquí,  es  por  eso; 

Porque  anoche  á  mi  jardín 

Saltó  desde  el  de  don  Diego. 
diego.  Eso  no;  piérdase  todo, 

Que  también  yo  soy  primero. 

Don  Gaspar  esta  delante, 

Y  dirá  lo  que  hay  en  eso. 
gasp.  Señor  don  Diego,  aguardad; 

Que  si  os  hallo  muy  resuelto, 
No  lo  diré;  mas  por  mí 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad.  Anoche 

No  entré  en  casa  de  don  Diego; 
Pero  me  empeñé  en  decirlo 
Por  salir  de  aquel  aprieto. 

diego.  Al  cuerpo  me  lia  vuelto  el  alma. 

m  en  do.  Pues  de  esa  suerte  mi  acero 


Vengue  el  honor  de  mi  hija. 
gasp.  Tened;  que,  pues  no  hay  más  medio 

Sino  darle  yo  la  mano, 

Yo  se  la  doy  desde  luego. 
m  en  do.  Eso  es  ya  preciso. 
garc.  Y  yo, 

Si  la  de  Isabel  merezco, 

Seré  feliz. 
diego.  Yo  lo  soy 

En  que  ella  tenga  tal  dueño, 

Y  quede  con  esto  firme 

La  amistad  en  nuestros  pechos. 
ortu.  Y  yo  me  caso  con  Juana, 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amor  al  uso,  pues 
El  casarse  es  á  lo  viejo; 

Y  humilde  su  autor  os  pide 
Que  perdonéis  tantos  yerros. 


ÜN  BOBO  HACE  CIENTO. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 
DON  COSME. 
DOÑA  ANA. 
DOÑA  ISABEL. 


MARTIN. 
JUANCHO. 
JUANA. 
INÉS. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  LUIS  y  MARTIN. 


LUIS. 


Juauilla  estaba  con  ella, 
Si  el  manto  no  me  engaííó. 

mart.  ¡Juanilla!  ¿te  burlas? 

luis.  No; 

Antes  creí  conocella 
Por  tí,  y  deseaba  verte 
Para  animar  mi  esperanza. 

mart.  Como  siempre  hablas  de  chanza, 
No  sé  cuándo  he  de  creerte; 
Nadie  en  el  mundo  sirvió 


LUIS. 


MART. 


Con  tal  pensión;  yo  me  llamo 
El  gracioso,  y  sirvo  á  un  amo 
Que  es  más  gracioso  que  yo; 
Cuando  pienso  que  has  de  darme 
Por  una  gracia  un  vestido, 
Muy  falso  y  muy  resabido, 
Con  otra  sueles  pagarme; 

Y  es  temeraria  desgracia, 
Que  me  aburre  y  me  fatiga, 
Que  á  todas  horas  se  diga, 

Y  nunca  se  haga  la  gracia. 
Digo  otra  vez  que  venia 
Juana  con  esta  beldad, 
Que  dejó  en  mi  libertad 
Señas  de  su  tiranía; 

Y  como  tú  le  has  hablado, 
Juzgué  por  ella  saber 
Quién  es  tu  bella  mujer. 
Fué  unos  dias  mi  cuidado 
Juana,  pero  ya  ha  mudado 
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Casa,  y  no  he  sabido  yo 
Donde  está,  ni  si  ha  mudado 
Con  el  barrio  el  galanteo; 
Mas,  si  á  esta  infanta  encantada 
Sirve  ya,  en  una  empanada 
Tenemos  nuestro  deseo. 

luis.  Que  saliese  á  San  Joaquín 
A  esta  hora  me  avisó; 
Pero  no  descubro  yo 
Señas  de  mi  dicha. 

mart.  En  fin, 

¿Ha  de  haber  paciencia  acá 
Dentro  de  mi  oido,  viendo 
Que  siempre  me  estás  diciendo 
Que  de  amor  no  se  te  da 
Un  bledo;  y  entre  esta  austera 
Condición  y  este  desgarro, 
Te  dejas  coger  del  carro 
De  Venus,  como  cualquiera. 
¿Qué  gloria  en  fingir  recibes 
De  tí  acciones  tan  distintas? 
O  vive  como  te  pintas, 
O  píntate  como  vives. 

luis.  Mira,  Martin,  yo  no  puedo 
Decir  que  no  se  ha  de  amar, 
Porque  fuera  limitar 
A  la  hermosura  de  nuevo; 
Solo  de  aquellos  me  rio 
Que,  sin  saber  cómo  quieren, 
Imaginando  se  mueren 
A  un  vaivén  de  su  albedrío; 

Y  ayudando  su  pasión 
Con  afectada  flaqueza, 
Las  faltas  de  su  cabeza 
Echan  á  su  corazón. 
Esto  suelo  yo  decir, 

No  que  un  hombre  no  ha  de  amar; 
Que  yo  también  sé  adorar 
Con  mi  poco  de  sentir; 

Y  entre  juegos  frenesíes, 

Me  hallo  tal  vez  en  el  pecho, 
Sin  saber  quién  los  ha  hecho, 
Unos  pocos  de  «ay  de  míes;» 
Mas  no  por  eso  diré 
Que  eslo  es  amor  ni  fineza, 
Hasta  que  entre  la  firmeza 
Al  examen  de  la  fe. 

mart.  Otros  entre  los  placeres 

De  amor,  de  que  libre  estás, 
Quieren  por  no  poder  más, 
Mas  tú  quieres  porque  quieres. 

luis.  Eso  es  lo  seguro 

mart.  Y  di, 

Ya  que  falté  de  tu  lado 
En  ese  lance  pasado, 
¿Piensas  decírmele? 

luis.  Sí. 

mart.  Ya  yo  deseo  saber 

Cuyo  pan  come  Juana. 

luis.  Y  yo  también  tengo  gana 
De  hablar  en  esta  mujer. 

mart.  Pues  vaya  de  relación. 

luis.   Bien  raro  el  suceso  ha  sido. 

mart.  Pregunta  luego  á  mi  oido 


LUIS. 
MART 
LUIS. 
MART 
LUIS. 
MART 
LUIS. 


Si  es  más  que  la  prevención. 
Oye,  y  sabrás  todo  el  lance. 
Armen  seguro  que  atienda. 
Salí... 

¿Quieres  que  lo  entienda? 
Sí. 

Pues  dímelo  en  romance. 
Salí,  pues  (como  te  digo) 
Al  Parque,  bien  descuidado, 
Un  dia  que  me  dejó 
La  pereza  de  su  mano; 

Y  apenas  del  sitio  umbroso 
Penetré  el  florido  espacio, 
Donde,  á  pesar  de  sus  luces, 
El  sol  resplandece  avaro, 
Porque  los  árboles  verdes 
Solo  dispensan  los  rayos 
Que,  sin  estorbar  lo  ameno, 
Pueden  servir  á  lo  vario; 
Cuando  me  robó  la  vista 
Turba  de  ninfas,  que  el  campo 
Florecían  con  sus  huellas; 
Pero  en  lo  vulgar  he  dado; 
Que,  si  esto  de  florecer 

Se  hace  en  virtud  del  contacto, 

Más  que  alabanza  del  pié, 

Fué  lisonja  del  zapato. 

Entre  esta  pues  copia  bella 

De  hermosura,  vi  un  milagro 

De  la  perfección,  en  cuya 

Monarquía  ha  fabricado 

El  amor  un  nuevo  imperio, 

Donde,  á  pesar  del  estrago 

Siendo  el  poder  más  violento, 

Parece  menos  tirano. 

Yo  te  confieso  que  al  verla 

Todo  mi  desembarazo, 

Si  no  se  rindió  á  los  golpes, 

Se  adormeció  á  los  halagos; 

¿Qué  mucho,  si  de  esta  suerte 

La  halló  mi  vista  en  el  campo? 
Sin  orden  el  cabello  discurría, 
Con  que  dos  veces  vano  quedó  el  viento; 
Sus  ojos  abreviando  el  lucimiento, 
Dilataban  los  términos  del  dia, 

Breve  concha  las  perlas  concebía 
Engendradas  del  astro  de  su  aliento; 
En  su  nevado  cuello,  el  movimiento, 
Del  mármol  solamente  desmentía; 

Y  en  fin,  todo  era  tal,  que  entre  violen- 
De  imperios  en  el  alma  resistidos,     [cias 
Hallé  en  los  ojos  muchas  obediencias. 
Yo  no  sé  si  se  dieron  por  vencidos; 
Solo  sé  que,  robadas  la  potencias, 
Quedaron  disculpados  los  sentidos. 

Llegué  á  hablarla,  y  en  mi  vida 

Me  acuerdo  de  haber  hallado 

Tal  donaire  de  mujer 

Ni  gusto  tan  cortesano; 

Porque  las  burlas  y  veras 

Mezclaba  con  primor  tanto, 

Que  mesuraran  sus  veras 

A  un  bobo  alegre  de  cascos, 

Y  hicieran  reir  sus  burlas 
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udo  que  empieza  á  ser  santo. 
Seguíla  pues,  y  se  opuso 
A  mi  intento  y  á  mis  pasos, 
Prometiéndome  que  allí 
La  veria  más  de  espacio. 
Fuese,  y  quedé,  no  rendido, 
Pero  al  menos  escuchando 
Lisonjas  de  la  memoria 
Más  dócil  que  nunca  ha  dado; 
Que  ni  esto  me  quitó  el  sueño 
Ni  me  trajo  cabizbajo, 
Ni  con  las  demás  facciones 
De  amante  de  los  de  antaño. 
Allí  la  hallé  otros  dos  dias, 
Su  hermosura  ponderando, 
Sin  saber  nunca  quién  era 
Ni  ser  posible  apurarlo; 
Porque  siempre  me  decia 
Que  la  perdía  en  llegando 
A  saberlo,  y  que  mi  dicha 
Estaba  en  solo  ignorarlo. 
Pero  ayer,  Martin,  que  fué 
De  mi  amor  el  dia  cuatro 
(Que  tanto  en  un  pecho  noble 
Dura  un  amor  obstinado), 
Faltó  del  puesto;  yo  anduve 
Entre  confuso  y  turbado 
Todo  el  dia,  hasta  que  ya 
Al  anochecer,  buscando 
A  don  Diego  con  intento 
De  decirle  mi  cuidado, 
De  la  casa  más  vecina 
A  la  suya  me  llamaron 
Por  una  reja;  llegué 
Gustoso  á  ella,  juzgando 
Que  era  esta  dama,  y  hallé 
Que  la  que  me  había  llamado 
Fué  doña  Isabel,  aquella 
Que  ha  dado  en  quererme  tanto, 
Sin  merecérselo  yo 
Más  que  con  no  desearlo; 
Que  desde  el  barrio  de  Atocha 
Se  ha  mudado  á  un  cuarto  bajo 
De  aquella  casa;  quejóse 
De  mi  proceder  ingrato 
Con  los  comunes  despechos 
De  «¿quién  creyera  este  pago? 
Si  yo  fuera...  ¿Esto  merece... 
Hombre  en  efecto...  No  en  vano...» 

Y  los  demás  sonsonetes 
Con  que  dicen  su  trabajo 

Las  que  andan  en  la  paciencia 

Y  sobran  en  el  cuidado. 
Pidióme,  en  fin,  muchos  celos 
De  que  yo  acudiese  tanto 

A  la  casa  de  don  Diego, 
Dándome  á  entender  (¡qué  raro 
Disparate!)  que  yo  entraba 
Allí  con  tanto  cuidado 
Por  su  hermana;  siendo  así 
Que  ni  la  he  visto  ni  hablado 
En  mi  vida.  Procuré 
Satisfacerla;  y  estando 
En  la  empresa  de  apurar 


Y  de  convencer  su  engaño, 
Una  dama  que  tapada, 
Pasaba,  no  sé  si  acaso, 
Tirándome  de  la  capa, 
Con  gentil  desembarazo, 
Me  desvió  de  la  reja 

Y  me  dijo  con  recato 

Que  era  la  dama  del  Parque, 
Que  yo  deseaba  tanto. 
¿No  has  visto  la  hermosa  flor 
Que  obedece  al  mayor  astro 
Con  cuánta  atención  se  mueve 
Al  arbitrio  de  sus  rayos? 
Pues  así  yo,  de  otro  sol 
Más  atractivo  robado, 
Sin  elección,  fui  siguiendo 
Sus  luces  tan  voluntario, 
Que  parece  que  formaba 
Su  movimiento  mis  pasos. 
Habia  ya  anochecido, 

Y  ella  se  paró  en  doblando 
La  primera  esquina,  donde 
Me  pidió,  de  mejor  garbo 
Que  la  pasada,  unos  celos, 
Que  á  otra  cosa  me  sonaron, 
O  es  que  yo  les  hice  el  tono 
Con  la  gana  de  escucharlos. 
Satisfice,  en  fin,  su  enojo 
Como  supe,  y  barajando 
Con  la  traza  mi  discurso, 

Me  ofreció  que  hoy  á  las  cuatro 
Me  veria  en  este  sitio, 
Cuando  hacia  mí  se  llegaron 
Dos  embozados,  haciendo 
En  la  dama  tal  reparo, 
Que  me  obligó  á  preguntarles 
Qué  querían;  y  ellos  dando 
Con  su  acero  ía  respuesta, 
Pronto  y  prevenido  hallaron 
El  mió;  reñí  con  ellos, 

Y  á  los  primeros  reparos 
Llegó  gente  á  la  pendencia; 
Con  que  los  dos  se  apartaron, 
Por  no  darse  á  conocer, 

Y  yo  me  hallé  en  breve  rato 
Solo  en  la  calle.  Este  fué, 
Martin,  el  suceso  raro 

Que  te  prometí;  de  suerte 
Que  en  un  instante  me  hallo 
Con  una  dama  encubierta, 
Que  triunfa  de  mi  cuidado; 
Con  otra  que  me  embaraza 

Y  da  en  seguir  mi  embarazo; 
Con  dos  valientes  que  intentan 
Conocerme  acuchillando; 

Y  conmigo,  en  fin,  que  tengo 
Tan  cabal  mi  desenfado, 
Que  si  la  dama  querida 

Al  sitio  donde  la  aguardo 
Saliere,  estaré  contento; 

Y  si  no,  estaré  pagado. 
Si  la  aborrecida  diere 

En  perseguirme  los  pasos, 
Me  reiré  della;  y  si  airada 
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Me  dejare,  haré  otro  tanto; 
Si  los  valientes  volvieren, 
Dejaré  apurar  el  caso; 

Y  si  no,  del  mismo  modo 
Pasaré  sin  apurarlo; 
Que  en  esta  vida,  Martin, 
Ño  hay  cosa  de  más  enfado 
Que  morirse,  y  yo  no  pienso 
Hacer  más  pocos  mis  años 
Añadiéndole  á  la  muerte 

El  afán  de  mi  cuidado. 
mart.  Bien  raro  ha  sido  el  suceso; 

Mas  yo  he  de  podrirme  un  rato. 
luis.  ¿Tú  podrirte? 
mart.  Tío  podrirme. 

luis.  ¿De  qué? 
mart.  De  escuchar  tan  raros 

Dictámenes;  que  el  oido 

Es  discreto  en  tales  casos, 

Y  para  podrirse  tiene 
El  oido  su  gusano. 
Ven  acá;  doña  Isabel 
¿No  te  quiere  mucho? 

luis.  Es  llano. 

mart.  ¿No  le  debes  mil  íinezas? 
luis.  Ni  las  niego  ni  las  pago. 
mart.  ¿No  es  muy  hermosa? 
luis.  Asi,  asi. 

mart.  ¿No  tiene  tres  mil  ducados 
De  renta  por  hermosura 

Y  afeite,  que  basta  ogaño 
A  que  tenga  buena  tez 

La  misma  piel  de  los  diablos? 
luis.  Digo  que  todo  eso  sea. 
mart.  Pues  ¿por  que  estás  despreciando 

Mujer  destas  conveniencias, 

Y  andas  hecho  un  mentecato 
Por  otra  que  viste  ayer? 

luis.  ¿Qué  he  de  hacer,  si  se  ha  empeñado 
Con  doña  Isabel  mi  amigo 


MART 


LUIS. 


Don  Diego? 

No  es  eso  malo; 
Pues  ¿tú  no  eres  antes? 


Sí: 


Pero  él  se  empeñó  ignorando 
Mi  galanteo,  y  después 
De  mí  su  amor  ha  liado; 

Y  como  yo  estaba  ya 
Con  deseo  de  dejarlo, 
No  le  replique  al  oido; 
Demás  que,  por  el  hermano 
De  doña  Isabel,  no  fuera 
Su  galán  por  todo  cuanto 
Fingir  supiera  el  deseo. 

mart.  Yo  conliesoque  es  extraño 
Majadero  el  tal  don  Cosme, 

Y  que  es  recien  trasplantado 
Vizcaíno,  hombre  en  efecto 
De  los  del  duelo  en  la  mano 

Y  la  razón  en  el  pié; 

Muy  señor  de  un  mayorazgo, 

Y  que  trac  lo  presumido 
.lunto  á  lo  desconfiado. 

luis.   Pues  mira  tú  si  era  bueno 


Que,  siendo  ese  hombre  tan  raro, 

Tan  ridículo  y  tan  necio, 

De  doña  Isabel  hermano, 

Me  casara  yo  con  ella. 
mart.  Sí;  que,  por  el  mismo  caso 

Que  no  es  bueno  para  amigo, 

Es  bueno  para  cuñado. 
luis.   Aguárdate;  que  parece 

Que  hacia  acá  viene  guiando 

Don  Diego  con  dos  mujeres. 
mart.  ¿Si  es  la  dama  del  encanto 

Del  Parque,  que  anda  en  tu  busca? 
luis.    Yo  le  dije  que  hacia  el  campo 

De  San  Joaquín  me  hallaría. 

Sin  duda  es  lo  que  has  pensado. 

ESCENA  II. 

DON  DIEGO  y  DOÑA  ISABEL  í  INÉS,  tapadm 
Dichos. 

diego.  ¡Don  Luis! 

luis.  ¡Don  Diego! 

diego.  Escuchadme; 

Estas  damas... 

luis.  Hablad  paso. 

inés.   ¿Hay  cosa  como  llegar, 

Muy  confiada  en  tu  manto, 
A  preguntar  á  don  Diego 
Por  don  Luis,  siendo  el  cuitado 
Tu  amante,  y  venir  él  mismo 
A  entregarte  á  su  contrario? 

isab.   Porque  no  me  conociese, 
La  voz  he  disimulado, 
Preguntando  por  don  Luis; 
Que  estoy,  Inés,  deseando 
Saber  quién  fué  aquella  dama 
Que  con  tal  desembarazo 
Le  desvió  de  mi  reja 
Anoche. 

diego.  A  mí  se  llegaron, 

Preguntándome  por  vos, 

Y  yo  aquí  las  he  guiado. 
luis.   Aquella  dama  que  os  dije 

Del  l'arque  es  sin  duda. 
diego.  ¿Aguardo 

A  que  habléis  con  ella? 

LUIS.  Sí. 

diego.  Pues  aquí  estoy  retirado. 

¡Por  cuánto  hiciera  conmigo 

Doña  Isabel  otro  tanto! 
mart.  Por  si  es  Juana  la  sirvienta, 

Quiero  llegar  por  un  lado. 
luis.    Hermosísima  deidad, 

Por  quien  hoy  en  estos  campos 

No  hay  garzón  que  no  suspi    . 

Y  que  no  suspire  en  vano... 
isab.    (Ap.)  No  me  ha  conocido. 
luis.  Ya 

Desconfiaba  el  cuidado 
De  esta  dicha;  desviad 
El  negro  cendal  del  manto; 
Que,  como  se  ve  tan  rico, 
Sabe  guardar  como  avaro. 
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¡Ser 


LUIS. 


ISAB. 


LUIS. 
ISAB. 


INÉS. 
ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 


LUIS. 
ISAB. 
LUIS. 
INÉS. 


LUIS. 

MART. 

LUIS. 

DIEGO 


LUIS. 


DIEGO. 


LUIS. 
COSME 

LUIS. 

MART. 

LUIS. 


DIEGO 


luana! 

¿Yo  Juana? 
(Ap.  Que  soy  otra  ha  imaginado 
Sin  duda;  no  es  malo  esto; 
Yo  he  de  intentar  apurarlo.) 
Desde  el  dia  que  en  el  Parque 
Os  vi... 

¿En  el  Parque?  (Ap.  ¿Hay  agravio 
Más  evidente?  Con  otra 
Imagina  que  está  hablando.) 
Rendida  mi  libertad... 
(Ap.  Yo  me  descubro;  veamos 
Qué  disculpa  habrá  que  pueda 
Borrar... 

(Vase  á  destapar,  y  llega  Inés  á  ella, 
asnsluda.) 

I  Señora!  Tu  hermano. 
¿Qué  dices? 

Que  viene  allí. 
Sigúeme  sin  mirar;  vamos; 
Que  si  él  ve  que  es  necedad 
El  seguir,  no  ha  de  dejarnos. 
¿Dónde  vais? 

Di  que  se  quede. 
¿No  me  respondes? 

Quedaos, 
Don  Luis;  porque  importa  mucho; 
Que  aquí...  (Ap.  Mas  ya  va  llegando.) 
Adiós,  adiós.    ( Vanse  doña  Isabel  élnés. 

ESCENA  III. 
DON  LUIS,   DON   DIEGO,   MARTIN. 

Bien  se  ha  hecho. 
No  nos  han  dejado  malos. 
Don  Diego,  ¿qué  será  esto? 
No  lo  se;  por  allí  abajo 
Viene  don  Cosme;  él  sin  duda 
Es  de  quien  se  recataron. 
Yo  he  de  apurar  todo  el  lance: 
Divertídmele  entretanto; 
Que  voy  tras  ella. 

Aguardad; 
¿No  veis  que  los  dos  no  estamos 
Corrientes,  porque  á  su  hermana, 
Doña  Isabel,  he  tratado 
De  servir,  y  él  es  celoso 
Al  paso  que  mentecato? 
Pues  vamos  ambos  entonces. 
.(Dentro.)  Una  palabra;  aguardaos 
Un  poco. 

Eso  me  faltaba. 
A  mirarlas  se  ha  parado. 
Don  Diego,  amigo,  no  sé 
Si  me  atreva  á  suplicaros 
Que  procuréis  detenerla; 
Y  que  pues  está  en  el  paso 
Vuestra  casa,  y  es  el  vuestro 
Un  cuarto  tan  retirado 
De  la  familia,  veáis 
Si  podéis  hacer  que  un  rato 
Me  espere  en  él. 

Por  serviros 
Tomo  iii. 


Lo  intentaré,  aunque  mi  cuarto. 

luis.   Ya  sé  que  hacéis  gran  fineza 
En  esto. 

diego.  Pues  por  si  acaso 

Lo  consigo,  esta  es  la  llave; 
Que  yo,  si  llego  á  lograrlo, 
Abriré  con  la  maestra; 
Pero  no  podré  esperaros, 
Por  cierta  ocupación 
Precisa  me  está  llamando. 

luis.   Bien  está;  adiós. 

diego.  (Ap.)  Volver  luego 

Me  es  preciso,  á  ver  si  hallo 
Razón  de  hablar  á  la  hermosa 
Ocasión  de  mi  cuidado, 
Porque  un  criado  me  habló 
Que  sale  esta  tarde  al  campo. 


(Vate.) 


ESCENA  IV. 


DON  COSME  y 


JUANCh'O.— DON  LUIS, 
MARTIN. 


cosme. Señor  don  Luis,  ¿qué  secretos 
Son  estos  que  estáis  hablando 


Con  don  Diego? 


luis. 


¡Hay  tal  pregunta! 

¿Que  no  pueda  yo  quitaros 

El  que  seáis  caballero 

De  la  ciudad? 
cosme.  Don  Luis,  á  espacio; 

Que  el  Galateo  español, 

En  el  capítulo  cuarto, 

Dice  expresísimamente 

Que  es  grosería  hablar  paso. 
luis.    ¡Oh!  pues  si  es  del  Galateo, 

No  lo  haré  otra  vez. 
cosme.  Y  cuando 

Don  Diego  y  vos  otra  vez 

Hagáis  ese  desacato, 

Sabré  yo... 
luis.  ¿Qué  sabréis  vos? 

cosme. ¿Cómo  qué?  Sabré  mataros. 
luis.   ¿A  los  dos? 

cosme.  Y  á  otros  cincuenta. 

luis.   ¿Sabéis  matar  por  ensalmo? 

(Ap.  ¡Hay  más  raros  desatinos!) 
cosme. Juanchillo,  ¿cómo  quedamos? 
juan.  En  paz,  que  es  quedar  muy  bien. 
cosme. Quedamos  bien,  soy  bizarro. — 

Mas,  don  Luis,  dejemos  esto, 

Y  á  lo  que  importa  volvamos; 
Que  he  tenido  una  pendencia, 

Y  quiero  comunicaros 
El  lance,  para  saber 

Si  he  quedado  ó  no  he  quedado. 
luis.    (Ap.)  Eso  me  faltaba  ahora. 
mart.  No  será  el  cuento  muy  malo. 
cosme.  Yo,  don  Luis,  como  digo, 

Quiero  bien;  ya  lo  dije;  ¿estáis  conmigo? 
luis.  ¡Jesús!  ¿quién  tal  confiesa? 
cosme.  Digo  que  quiero  bien,  y  no  me  pesa. 
luis.  Pues  ¿así  lo  decís? 
cosme.  Así  lo  digo; 
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¡Qué!  ¿Os  espantáis? 
luis.  Yo,  amigo, 

No  confieso  que  estoy  enamorado 

Sino  es  cuando  confieso  mi  pecado. 

(Ap.  Yo  le  he  de  ir  empeñado  en  que  me 

Quién  es  su  dama.  ¿Y  es  esa  enemiga  [diga 

Que  decís  muy  hermosa? 
cosme.  Oid;  que  quiero 

Pintaros  su  hermosura  por  entero: 

Es  Filis  (no  es  así  como  se  llama; 

Que  finjo,  por  la  honra  de  mi  dama); 

Es,  pues,  una  hermosura  tan  grandiosa, 

Que  parece  otra  cosa, 

Quiéreme  mucho,  vive  mal  segura; 

Mirad,  don  Luis,  si  esbarro  su  hermosura. 
luis.  ¿Lacónico  pintáis? 
cosme.  Bonitamente 

Sabe  pintar  un  hombre  lo  que  siente; 

No  mas,  don  Luis,  lisonjas,  yo  las  dejo. 
luis.  Es  gran  beldad. 
cosme.  Pues  este  es  un  bosquejo. 

Esta,  pues,  me  rindió  tan  ciegamente 

Desde  que  vi  sus  ojos  y  su  frente,      [mol) 

Que  me  obligó  (¡qué  amor!  qué  barbaris- 

A  descubrirle  mi  pasión  yo  mismo. 
luis.  ¡Qué!  ¿Le  dijisteis  vuestro  pensamiento? 

¡Rara  fineza! 
cosme.      ■  Extraña,  á  lo  que  siento; 

Mas  sabe  amor  (aunque  lo  escucha  mudo) 

Que  hizo  mi  resistencia  lo  que  pudo; 

Y  no  es  aquesta  la  mayor  fineza 
Que  debe  á  mi  cuidado  su  belleza. 

luis.  ¿La  hay  mayor? 

cosme.  ¿No  es  mayor  sacar  la  espada 

Por  ella  yo  sin  importarme  nada? 
luis. ¿La  espada  habéis  sacado? 

COSME. 

luis. Fineza  es  de  las  cuatro  la  pendencia. 

cosme. Mirad;  yo,  que  venia 

Cuando  tocaban  al  Ave-María 
Por  la  calle  abajito  de  esta  dama, 
Que  el  corazón  me  inflama; 

Y  ella,  que  de  su  casa  iba  saliendo 
Tapada...  ¿Vais  conmigo? 

luis.  Bien  lo  entiendo. 

cosme. Seguíla,  y  al  llegar  junto  á  mi  casa... 

¿No  me  entendéis?  parece  que  se  os  pasa. 
Luis.En  lodo  estoy. 
cosme.  Parado  estaba  un  hombre, 

Y  ella  le  conocía  por  el  nombre 

Sin  duda,  porque  asiéndole  de  un  brazo, 
Se  le  llevó  con  gran  desembarazo 
Hacia  la  esquina. 

i\)\s.(Ap.)  Cielos,  ¿qué  he  escuchado? 

Sin  duda  este  menguado 
Fué  el  que  riñó  conmigo,  y  la  tapada 
Por  esto  ahora  se  apartó  turbada 
Cuando  le  vio  venir;  ¡hay  desengaño 
Más  notable!  Hay  suceso  más  extraño! 
Quién  tal  creyera  de  tan  bella  dama! 

cosme.  Pues  mirad:  yo,  que  vi  un  cómo  se  llama, 
Tan  no  sé  cómo,  desnudé  el  acero, 

Y  á  fe  de  caballero, 
Que  al  dichoso  le  diera 


Sí,  en  conciencia. 


Con  algo,  si  por  algo  no  me  fuera. 
luis.  ¿Y  á  él  le  conocisteis? 
cosme.  No  por  cierto, 

Porque  riñó  cubierto;  mas  perdone 

Su  ausencia  á  mi  mohína; 

El  tal  era  un  grandísimo  gallina. 
Luis.(lp.  Bueno  es  esto,  riñendo  dos  conmigo.) 

¿Cobarde  en  fin? 
cosme.  Y  tan  cobarde,  amigo, 

Que  es  vergüenza  contallo. 


LUIS. 


;Peleaba 


Con  ventaja? 

cosme.  Mirad,  conmigo  estaba 

Juancho  solo. 

luis.  ¿Y  con  él? 

cosme.  Solo  venia 

El  otro. 

luis.  Pues  ¿cuál  fué  la  cobardía? 

cosm  E.¿Que  eso  pregunte  un  hombre  que  es  dis- 
Ingenios  bachilleres,  en  efeto.       [creto? 
Vení  acá;  pues  teniendo  él  á  su  lado 
La  dama  que  me  tiene  á  mí  postrado, 
¿No  fué  tener  poquísima  destreza 
El  no  saber  romperme  la  cabeza? 
¡Jesús!  si  él  fuera  diestro,  vive  el  cielo, 
Que  me  pudo  matar  como  un  buñuelo,  i 

luis.  Decís  bien.  {Ap.  ¡Hay  más  raro  desatino!) 

cosme.  ¿De  qué  os  reís? 

luis.  Celebro  el  peregrino 

Pensar  de  vuestro  ingenio  y  el  sámete. 

cosme.  Parece  que -os  reís  con  sonsonete, 
Como  quien  oye  alguna  friolera; 

Y  os  pudierais  reir  de  otra  manera, 
Sabiendo  que  ninguno,  ó  alto  ó  bajo, 

•Se  ha  reído  de  mí,  del  Rey  abajo, 

Y  más  vos,  que  sabéis  que  soy  Mendieta 
De  los  de  baronía  y  línea  reta. 

Pero  aquí  mejor  es  irme  y  dejaros. 
luis.  Aguardad;,  ¿dónde  vais? 
cosme.  A  no  mataros. 

luis.  Ved  que  me  levantáis  un  testimonio. 
cosme.  Yo  conozco  estas  manos  de  demonio. 

(Vanse  don  Cosme  y  Juancho.) 

ESCENA  V. 

MARTIN,   DON    LUIS. 

mart.  Bueno  quedas. 

luis.  ¿Lo  has  oído? 

mart.  Mas  me  huelgo. 

luis.  ¿Qué,  menguado? 

mart.  Que  te  hallaste  buena  droga 

Allá  en  el  Parque. 
luis.  Si  ha  entrado 

En  el  cuarto  de  don  Diego, 

Allí  sabré  todo  el  caso. 
mart.  En  fin,  ¿deste  necio  es  dama? 
luis.  Confieso  que  me  ha  pesado. 
mart. ¿Y  la  chanza? 
luis.  Luego  piensas 

Que  de  estas  cosas  me  malo? 

No,  Martin;  obre  el  deseo, 

Y  estése  ocioso  el  cuidado. 
mart.  Ello  dirá. 
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luis.  Vete  tú 

Por  esa  parte,  cuidando 

De  si  nos  sigue  este  necio; 

Que  yo  por  esta  me  aparto, 

Y  daré  luego  la  vuelta. 
mart.  Buen  lance  habernos  echado.      [Vanse.) 


Casa  de  don  Diego. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  abriendo  una  puerta  ,  y  luego  DO- 
ÑA ISABEL  É  INÉS. 

diego.  Este  es  mi  cuarto,  señora. 
[Ap.  Yo  no  vi  tales  misterios, 
Todo  es  responder  por  señas; 
Mas  no  gasté  muchos  ruegos 
Para  que  entrasen.)  ¿Queréis 
Que  cierre  la  puerta? 

{Respóndele,  por  señas,  que  si.) 
Bueno, 
Yo  la  cerraré;  quedad 
Con  Dios.  [Ap.  Hacia  el  campo  vuelvo, 
A  ver  si  es  tanta  mi  dicha, 
Que  á  doña  Isabel  encuentro. 
Don  Luis  tiene  allá  otra  llave 
De  este  cuarto,  y  vendrá  luego; 
fHay  más  rara  hazañería! 
Este  parece  embeleco 
De  mujer  que  se  supone 
Señora;  pero  él  es  cuerdo, 
Y  sabrá  diferenciar 
Lo  afectado  de  lo  cierto.)  [Vase.) 


INÉS. 


¡SAB. 


ESCENA  VIL 

DOÑA  ISABEL,  INÉS. 

Buenas  quedamos,  señora;] 
Cierto  que  parece  cuento 
De  comedia;  un  galán  tuyo 
Te  deja  en  su  cuarto  mesmo 
Para  hablar  á  otro  galán. 
No  me  acuerdes  lo  que  emprendo; 
Que  yo  misma  estoy  corrida 
De  verme  á  mí  en  este  empeño; 
Mas  con  celos,  ¿quién  discurre, 
Si  son  locuras  los  celos? 
Deseaba  hablar  á  don  Luis, 
Acerté  á  ver  á  don  Diego; 
Llegaste  tú  á  preguntarle 
Por  él,  respondió  ofreciendo' 
Guiarnos  adonde  estaba, 
Empero  don  Luis  muy  tierno 
Hablóme  por  otra  dama; 
Llegó  mi  nermano  en  efeto, 
Volví  huyendo  hacia  mi  cuarto. 
Que  es  aquí  pared  en  medio; 
Vino  don  Diego  á  rogarme 
Que  le  esperase  aquí  dentro, 
Y  yo  no  sé  si  aceptando 
Por  desearlo,  ó  temiendo 


Que  entrar  me  viese  en  mi  casa, 

O  que  durando  en  el  ruego 

Me  conociese,  ó  que,  ciega 

De  enojo,  que  es  lo  más  cierto, 

Sin  acordarme  de  mí, 

Obedecí  mis  afectos; 

Yo,  en  fin,  me  hallé  en  la  indecencia 

Antes  que  tuviese  tiempo 

De  hacer  con  la  voluntad 

Su  oficio  el  entendimiento; 

Mas,  ya  que  el  yerro  conozco, 

He  de  aprovechar  el  yerro, 

Bompiendo  con  don  Luis 

De  una  vez,  porque  don  Diego 

Con  diferente  fineza 

Me  galantea,  y  no  quiero 

Que  padezca  la  opinión, 

Ya  que  padezca  el  afecto. 
inés.    ¿Sabes  lo  que  he  discurrido? 

Que  si  es,  como  estás  creyendo, 

Dama  de  don  Luis  doña  Ana, 

Será  raro  atrevimiento 

El  venirse  á  hablar  contigo 

En  el  cuarto  de  don  Diego 

Tu  hermano, 
i sab.  Ya  no  conoces 

Su  osadía  y  su  despejo; 

Demás,  que  este  cuarto  tiene 

Sin  registro,  y  algo  lejos 

Del  de  doña  Ana  la  entrada. 
inés.    Aquella  puerta  que  vemos 

Cerrada  debe  de  ser 

La  que  manda  por  de  dentro 

El  cuarto  donde  reside 

Esa  deidad;  mas  ¿qué  es  esto? 

Abriéndola  están. 
isab.  ¡Ay  triste! 

No  me  faltaba  otro  riesgo. 
inés.   Pues  no  es  posible  salir; 

Que  estamos  cerradas. 
isab.  Presto, 

Cúbrete  bien. 
inés.  Mejor  es 

Que  en  la  alcoba  nos  entremos 

Hasta  ver  quién  es. 
isab.  Bien  dices. 

¿Hay  más  sobresaltos,  cielos? 

[Escóndeme  las  dos  y  abren  la  puerta  de 
adentro.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ANA  y  JUANA,  con  mantos,  descubiertas. 
—DOÑA  ISABEL  É  INÍS,  ocultas. 

ana.     Aunque  el  manto  tenia  puesto 

Para  hacer  una  visita, 

Lo  he  de  apurar;  que  no  creo 

Lo  que  dices,  ni  es  posible. 
juana.  Digo  otra  vez  que  saliendo 

Al  campo  para  excusarte 

Con  don  Luis  de  no  ir  al  puesto 

Que  le  habías  señalado, 

Encontré  á  Martin;  y  luego 
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Que  pregunté  por  su  amo, 

Me  dijo  (es  famoso  cuento) 

Que  en  el  cuarto  de  tu  hermano, 

Discurriendo  en  unos  celos, 

Le  hallaría  con  mi  ama; 

Ibame  á  turbar,  creyendo 

Que  te  habian  conocido; 

Pero  dio  en  vago  mi  miedo, 

Porque  antes  de  pocos  lances 

Descubrí  que  este  embustero 

De  tu  amante  viene  á  verte 

En  aqueste  cuarto  mesmo 

Con  dos  tapadas,  y  que 

Ha  pedido  para  ello 

La  llave  á  tu  hermano,  andaos 

Creyendo  á  los  hombres,  fuego; 

Todas  son  afectaciones 

Las  que  ellos  llaman  afectos. 
isab.  (Ap.)  Doña  Ana  es. 
más.   (Ap.)  Si  ahora  entrase 

Don  Luis,  la  habríamos  hecho 

Buena. 
isab.    [Ap.)    No  me  pesara, 

Porque  con  eso  veremos 

Si  la  conoce. 
wés.  (Ap.)  No  sé 

Yo  en  lo  que  están  discurriendo. 
aba.    Aunque  el  salir  á  este  cuarto 

Es  nuevo  en  mí,  yes  más  nuevo 

En  mi  condición  el  dar 

A  estos  pesares  el  pecho, 

Y  en  mis  ojos  el  hacerse 
Testigos  de  atrevimientos 
De  esta  calidad,  no  ha  sido 
Posible  con  mi  deseo 

Que  no  me  arroje  á  esta  acción, 
Dorándome  el  desacierto; 
Como  si  el  ver  el  agravio 
No  fuese  un  castigo  necio, 
Que  mortifica  al  juez 

Y  al  culpado  á  un  mismo  tiempo. 
Don  Luis  no  puede  extrañar 

El  hallarme  aquí,  sabiendo 
Que  es  el  cuarto  de  mi  hermano; 

Y  así,  Juana,  me  resuelvo 
A  aventurar  el  que  sepa 
Quién  soy  yo,  porque  al  saberlo 
Sepa  que  sé  quién  es  él. 

Mas  la  puerta  están  abriendo; 
Déjalos  entrar,  no  mires. 
juama.  Sin  duda  es  él;  empecemos 
A  disimular. 

ESCENA  IX. 

DOH  LUIS  y  MARTIN,  volviendo  á  cerrar 
puerta. — Dichas. 

mabt.  Juanilla 

Dijo  con  mil  juramentos 

Que  su  ama  no  ha  salido 

De  casa. 
luis.  Yo  también  creo 

Que  es  otra;  que  si  ella  fuera... 


MART 


LUIS. 
ANA. 


ISAB. 
LUIS. 

ANA. 

LUIS. 

ANA. 
ISAB. 
LUIS. 

ANA. 

LUIS. 

ANA. 

LUIS. 
ANA. 
LUIS. 


la 


Mas,  por  Dios,  que  es  ella. 

(Vuelve á  mirar! a  y  se  lurba. 
Bueno; 

Y  luego  dirán  que  el  bobo 
Escogió  mal. 

Estoy  muerto. 
Poco  se  ha  turbado  al  verme; 
Este,  Juana,  no  es  despejo, 
Sino  locura. 

Oye,  Inés. 
jTurbado  estoy!  Mas  yo  llego. — 
Señora. 

Señor  don  Luis, 
Pues  ¿vos  aquí? 

Yo  no  acierto 
Dónde  están  mis  desahogos; 
¿Qué  seria  que  de  veros 
Me  hubiese  turbado  yo? 
¿Qué  sei  ia?  Bueno  es  eso; 
Seria  haber  conocido 
Que  sois  mortal. 
(Ap.)  Ya  lo  veo: 

Lóselos  se  conocen;  cierta 
Fué  mi  sospecha,  escuchemos. 
Conlieso  que  estoy  turbado 
Después  que  sé  que  me  ha  muerto 
Una  deidad  que  concede 
Sus  aras  á  muchos  ruegos. 
¿Eso  es  necio  ó  es  turbado? 
¿Qué  decís?  Que  no  os  entiendo. 
Saber  quisiera  deciros 
Un  rasgo  de  Jo  que  siento. 
Los  rasgos,  don  Luis,  no  son 
Letras,  más  legible  os  quiero. 
¿Más  legible?  Atended  pues. 
Mucho  pedís;  pero  atiendo. 
Yo  soy  un  buen  cortesano, 
Que  la  vez  que  llego  á  amar 
Me  rindo  tan  á  lo  llano, 
Que  siempre  puedo  alcanzar 
Mi  libertad  con  la  mano. 
Por  el  amor  que  ha  tendido 
Mi  corazón  más  violento, 
Nunca  mi  pecho  encendido 
Le  gastó  un  átomo  al  viento 
Para  formar  un  gemido. 

Y  es  mi  dureza  tan  rara, 
Que  en  la  más  tierna  parola 
De  un  sentimiento  no  echara 
Una  lágrima  tan  sola 

Por  un  ojo  de  la  cara. 
Con  eso  me  hago  querer, 

Y  á  vos  os  lo  digo  así, 
Porque  tal  me  llego  á  ver, 
Que  pienso  que  he  menester 
Desconfiaros  de  mí. 

Yo  os  vi  y  el  amor  sangriento, 
Flechando  allí  mi  quietud, 
Dejó  al  corazón  violento 
Fuerza  para  la  inquietud, 

Y  no  para  el  movimiento; 

Y  hoy  por  solo  unas  sospechas 
Me  trae  con  tal  desazón, 

Que  debe  de  tener  hechas 
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Sus  alas  mi  corazón 
De  las  plumas  de  sus  Hechas. 
Esto  en  mis  acciones  veo, 
Esto  dice  amor,  señora, 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo; 
Vos  no  lo  creáis  ahora, 
Que  yo  tampoco  lo  creo. 
Ocultaros  no  he  podido 
Estos  mis  ciegos  desvelos; 

Y  así,  vengo  algo  encogido 
A  pediros  unos  celos, 
Sin  haberlos  merecido. 
Don  Cosme  en  vuestro  favor 
Halla  dulces  acogidas, 

Y  no  me  espanto  en  rigor, 
Porque  tal  vez  sus  heridas 
Con  simples  cura  el  amor. 
Yo  no  me  enojo  más  que  esto, 
Aunque  haya  más  ocasión; 
Si  es  verdad,  estoy  dispuesto 
A  romper  esta  prisión 
Con  mucha  (lema  y  muy  presto. 
Decidme,  pues,  si  es  asi 
Antes  con  antes;  porque 
Después,  señora,  que  os  vi, 
Me  tiráis  mucho,  y  no  sé 
Qué  tanto  he  de  dar  de  mí. 
Cuando  yo  esloy  extrañando 
Yeros  aquí,  y  el  intento 

Con  que  habéis  ver. ido  aquí, 

¿Salís  con  pedirme  celos? 
joana.No  entiendo  este  desahogo; 

¿Cómo  no  le  asusta  el  riesgo 

De  que  vengan  sus  tapadas? 
isab.  (Ap.)  El  juicio  estoy  perdiendo; 

¡Hay  más  claro  desengaño! 

Ya  me  falta  el  sufrimiento. 
■art.  (Ap.)  Hará,  vive  Dios,  que  yo 

Me  estoy  aquí  deshaciendo 

De  que  Juana  no  ha  llegado 

A  hablarme. 
juana.  (Ap.)  Martin  se  ha  hecho 

De  pencas,  y  yo  le  azoto 

Con  ellas,  á  lo  que  entiendo. 

(Ap.  Ello  lia  de  quebrar  por  mí.) 

¡Ah  mi  reina! 

Nombre  tengo. 

No  acostumbro  decir  nombres 

Cuando  quiero  decir  verbos. 
juana. Diga,  pues,  lo  que  me  quiere. 
■art.  Entrémonos  aquí  dentro, 

PY  dejemos  discretear 
A  nuestros  amos. 

Entremos. 
(Van  a  entrar  donde  están  escondidas, 

se  detienen.) 
Mas  ¿quién  es?  ¿Qué  es  esto? — Aquí. 
juana. Haber  llegado  primero 

Que  nosotras  estas  damas. 

(Salen  doña  Isabel  é  Inés,  tapadas, 

donde  estaban  escondidas.) 
Ya  me  han  visto,  y  ya  no  puedo 
Excusar  el  lance,  Inés. 
Ahora  verás  si  es  cierto. 


■ART. 


juana. 

■ART. 


JUANA. 


AIA. 


ISAB. 


isab.  Abrid,  don  Luis,  esa  puerta. 

( Vanse  doña  Isabel  é  Inés  por  la  puerta 
del  lado  derecho,  y  admirase  don  Luis.) 
luis.   Pues  ¿cómo?  ¿Quién  es? 
isab.  Yo  pienso 

Que  os  hago  en  no  descubrirme 

Lisonja  (¡rabio  de  celos!), 

Y  pudierais  excusar 

El  traerme  á  estos  empeños. 
ana.    Jnana,  ellas  son. 
juana.  ¿No  lo  ves? 

ana.     Cuanlo  me  dijiste  es  cierto. 
luis.   ¿Yo  os  he  (raido?  Aguardad: 

¿Yo  á  vos? 
ana.  Pobre  caballero; 

Pues  ¿esto  teníais  guardado? 
luis.    Señora,  viven  los  cielos, 

Que  es  engaño. 
isab.  Acabad,  pues, 

De  abrir  la  puerta. 
luis.  Antes  quiero 

Saber  quién  sois,  y  yo  mismo 

He  de  llegar. 

( Va  á  descubrirla  don  Luis,  y  ella  le  de- 
tiene y  se  descubre.) 
isab.  Deteneos, 

Que  yo  soy;  menos  importa 

Darme  á  conocer  en  estos 

Delitos  que  permitiros 

Que  andéis  conmigo  grosero. 
i  luis.  Pues  ¿vos,  señora? 
■art.  Esta  es  otra, 

Y  aquella  es  una. 

luis.  No  acierto 

A  discurrir. 
ana.  ¡Raro  lance! 

Pues  ¿vos,  amigo  (¿qué  es  esto?), 

En  mi  casa  de  esta  suerte? 
isab.    Doña  Ana,  aunque  el  desacierto 

De  una  ciega...  Mas  la  puerta 

Parece  que  están  abriendo. 

{Ruido  en  la  puerta. 
luis.  Don  Diego  debe  de  ser. 
ana.     Mi  hermano:  ¡válgame  el  cielol 
luis.  Pues  ¿don  Diego  es  vuestro  hermano? 
ana.    ¿Ahora  salís  con  eso? 

ESCENA   X. 

DON  DIEGO,  abriendo  la  puerta,  y  en  viendo  á 
don  Luis  y  doña  Isabel  y  doña  Ana,  se  .?«,*- 
pende. — Dichos. 


diego.  No  pude  hallar  en  el  campo 
y  A  doña  Isabel,  y  vuelvo 

¡  Por  si  para  sus  tapadas 

Quiere  don  Luis...  Mas  ¡qué  veo! 
¿Mi  hermana  y  doña  Isabel 
Aquí  con  don  Luis?  No  entiendo 
de  Lo  que  puede  ser. 


INÉS. 
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ESCENA  XI. 


DON  COSME,  por  la  misma  puerta  (¡ue  salió 
don  Diego. —  Dichos. 


Cosme.  {Dentro. 


¿Está 


En  casa  el  señor  don  Diego? 
mart.  Esta  es  otra  más. 
isab.  ¡Ay  triste! 

Mi  hermano. 

(Sale  don  Cosme  muy  aprisa,   y  están 
hablando  don  Diego  con  doña  Isabel  y 
don  Luis  con  doña  Ana  ,  y  don  Cosme 
se  queda  junto  al  paño.) 
cosme.  Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Don  Diego  y  don  Luis  aquí? 
¿Mi  hermana  y  dama  con  ellos? 
¿Don  Diego  y  mi  hermana?  Malo; 
¿Don  Luis  y  mi  dama?  Bueno. 
mart.  Todos  se  han  quedado  mudos. 
diego.  Confuso  estoy  y  suspenso. — 

Pues,  don  Luis,  ¿qué  es  3Sto?  ¿Dónde 
La  dama  está  que  aquí  dentro 
Yenísteis  á  hablar,  y  cómo 
Tan  diferentes  sugetos 
Hallo  con  vos? 
luis.    (Ap.)  Yo  no  sé 

Qué  responder. 
Cosme.  El  saberlo 

A  mí  me  toca  también 
De  parte  de  hermano; 
ana.    {Ap.  ¡Hay  riesgo 

Mayor!  Mas,  pues  todos  callan, 
Aquí  de  todo  mi  ingenio; 
Por  los  cabos  he  cogido 
El  caso,  yo  lo  remedio 
Desta  suerte.)  No  os  admire 
El  ver  á  este  caballero 
Turbado,  porque  lo  está 
De  escuchar  mi  sentimiento.     • 
diego.  ¿Sentimiento  vos,  doña  Ana? 

Pues  ¿de  qué? 
ana.  La  culpa  de  esto 

Vos  la  tenéis. 
diego.  ¿Yo  la  culpa? 

ana.     Y  estoy  corrida,  por  cierto, 
De  que  aquí  doña  Isabel 
Haya  visto  estos  excesos. 
diego.  No  te  entiendo. 
ana.  Hoy  vino  á  verme. 

Porque  aquí  pared  en  medio 
Se  ha  mudado;  y  entre  tanto 
Que  se  ordenaba  el  festejo 
De  la  merienda,  quisimos 
Ver  los  coches  que  saliendo 
Van  al  sol  de  Leganitos, 
Porque  solo  este  aposento 
Rejas  á  la  calle  tiene; 
Y  apenas  abrí  para  ello 
Esta  puerta  (que  á  la  calle 
Corresponde),  cuando  dentro 
Hallamos  unas  tapadas, 
Que  corridas  se  salieron, 
Sin  querer  decir  quién  eran, 


Por  la  misma  puerta;  y  luego. 
Abriendo  esotra  don  Luis, 

Y  cerrando  por  de  dentro, 
Donde  sin  duda  buscaba 
Sus  tapadas,  vino  á  vernos; 
De  esto  me  enojé  con  él, 

Y  ahora  me  enojo  de  esto 
Con  vos,  que  dais  vuestra  casa 
Para  estos  atrevimientos, 
Teniendo  una  hermana  en  ella. 
Remedialdo,  pues,  Don  Diego: 
Que  yo  entre  tanto  á  mi  cuarto 
Con  doña  Isabel  me  vuelvo. 

mart.  ¡Rara  salida!  A  los  dos 

Hermanos  ha  satisfecho 

Nuestra  Ana. 
juana.  No  quiebra  mal 

El  octavo  mandamiento. 
diego.  Digo  que  estás  enojada 

Con  razón.— Don  Luis,  en  ■esto 

No  hay  que  hablar;  tiene  razón. 
cosme.  No  tiene  tal;  bueno  es  eso.  ] 
diego.  Vos  por  disputarlo  todo 

Lo  decís;  que  aquesto  mesmo 

Sentiréis,  siendo  quién  sois. 
cosme. Don  Diego,  amigo,  no  siento; 

Que  en  queriendo  gobernarnos 

En  cuantas  cosas  hacemos, 

Se  hacen  madres  las  hermanas 

Dentro.de  muy  poco  tiempo. 

(Ap.  ¡Qué  entendido  que  soy!  Nunca 

Me  persuadí  que  habia  hecho 

Traición  á  mi  amor  doña  Ana.) 
!  ana.    Don  Cosme,  por  acá  dentro 

Con  vuestra  hermana  venid. 
cosme.  (Ap.)  Estáse  por  mí  muriendo; 

Esta  es  cosa  rematada. 
diego.  Don  Luis,  por  acá  saldremos 

Nosotros. 
luis.  Don  Diego,  vamos. 

(Ap.  Celoso  voy  de  este  necio.) 
ana.    {Ap.)  ¡Que  me  me  empeñe  yo  en  llevar 

Conmigo  á  la  que  me  ha  muerto! 
isab.  {Ap.)  ¡Que  reciba  yo  agasajos 

De  la  causa  de  mis  celos! 
luis.  (Ap.)  ¡Que  haya  perdido  á  los  dos 

Por  tan  extraño  suceso! 
cosme. [Ap.)  ¡Que  me  quiera  á  mí  doña  Ana. 

Y  yo  como,  rio  y  duermo! 
ana.    {Ap.)  Confieso  que  voy  sin  juicio. 
isab.    (Ap.)  Que  voy  sin  alma  confieso. 
luis.  {Ap.)  Muñéndome  voy  de  pena. 
cosme. {Ap.)  Rabiando  voy  de  contento. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Ün  patio  interior  con  jardin. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salen  saltando  una  tapia,  DON  DIEGO  y  MARTIN. 

diego.  Baja. 

mart.        ¿No  hay  más  de  bajar? 
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diego.  ¿Ahora  tienes  temor? 
mart.  Yo,  no;  pero  esto,  señor, 

Es  convidarme  á  saltar. 
diego.  Habla  paso,  que  estás  necio, 

Y  pon,  donde  yo,  los  pies. 
mart.  Lo  que  tú  me  dices  es, 

Que  hable  paso,  y_  caigo  recio; 

A  tí  te  trae  tu  afición 

Ciego  á  saltar  por  aquí; 

Pero  ¡cuitado  de  mí, 

Que  he  de  saltar  sin  pasión! 
diego.  Si  el  miedo  á  vencerte  empieza, 

Volverte  y  callar  te  toca. 
mart.  Eso  es  cerrarme  la  boca 

Para  abrirme  la  cabeza; 

Pero,  ya  que  hemos  pasado 

De  tu  jardín  al  jardin 

De  doña  Isabel,  ¿qué  fin 

Lleva  en  eso  tu  cuidado? 
diego.  Después  que  aquí  se  mudó, 

De  este  medio  me  hace  usar 

El  no  hallar  otro  de  entrar 

A  hablarla. 
mart.  ¿Y  qué  he  de  hacer  yo? 

diego.  Ven,  y  pisa  con  recato. 
mart.  Yo  soy  hombre  tan  discreto, 

Que  sabrá  guardar  secreto 

La  suela  de  mi  zapato. 
diego.  Don  Cosme  quedaba  ahora 

Entretenido  en  la  casa 

Del  juego;  el  alma  se  abrasa 

Y  los  remedios  ignora, 

Y  Isabel  anda  remisa 
En  admitir  mi  afición; 
Yo  tengo  poca  ocasión, 

Y  el  trato  no  obra  de  prisa; 
Este  necio  de  su  hermano 
Deja  la  casa  cerrada 
De  noche  y  tan  pertrechada, 
Que  hablarla  es  intento  vano; 

Y  así  como  se  ha  venido 
A  vivir  pared  en  medio 
De  mi  casa,  este  remedio 
Mi  cuidado  ha  prevenido, 

Y  ciegamente  sallando 
Las  tapias  que  nos  dividen, 

Y  los  estorbos  que  impiden 
Mi  deseo  atropellando, 
A  hablarla  resuelto  vengo, 
Bien  que  la  tengo  enojada 
Por  no  tenerla  avisada, 
Mas  ya  en  vano  lo  prevengo. 
Para  esto  á  don  Luis  busque, 
No  le  hallé  en  casa;  y  así, 
En  esc  intento  de  tí 
Mi  pecho,  Martin,  lié, 
Pidiéndote  que  vinieses 
Conmigo,  pues  lo  tendrá 
Por  bien  tu  amo. 

mart.  Y  te  dará 

Muchas  gracias  si  le  hicieses 
Merced  de  acabar  conmigo. 

Y  he  de  entrar  allá  tras  ti? 
diego.  No,  Martin;  quédate  aqui. 


mart.  Soy  criado  de  tu  amigo; 

En  lo  que  me  has  encargado 

Descuida,  y  déjame  obrar. 
diego.  Bien  sé  que  puedo  fiar 

Mucho  más  de  tu  cuidado; 

En  esta  primera  pieza, 

Que  al  zaguán  y  al  cuarto  mira, 

Me  espera. 
mart.  Yo  estoy  sin  ira, 

Y  el  miedo  á  irritarme  empieza. 
diego.  Amor,  haya  dicha  alguna 

Cierta  ó  cabal  en  tus  glorias, 

Y  no  siempre  tus  Vitorias 
Den  triunfos  á  la  fortuna. 

mart.  Ahora  mis  desconsuelos 
Salgan  en  estos  retiros, 

Y  repasando  mis  celos, 
Entonen  ya  mis  suspiros 
El  ay,  ay,  ay  á  los  cielos. 
Don  Cosme  ceceó  á  Juana 
Denantes,  y  ella  al  reclamo 
Bespondió;  mas  ¿si  se  humana 
Con  este  necio,  y  mi  amo 
Echa  la  culpa  á  doña  Ana? 
Para  ser  recado,  era 

Muy  cerca  aquel  razonar; 

Y  cuando  recado  fuera, 

No  hay  quien  no  sepa  templar 
Sus  falsas  con  la  tercera; 
Pero  pasos  he  sentido, 
Si  el  miedo  no  los  imita. 
Betírome  á  ver  qué  ha  sido; 
Un  soliloquio  me  quita 
Como  del  altar  el  ruido. 

ESCENA  II. 

DON    COSME,  con  una  escala  en  ¡a  mano,  Y 
JUANCHO.— MARTIN. 


COSME 


mart. 


COSME 
JUAN. 
COSME 

JUAN 
COSME 


.Desde  la  casa  del  juego 

Me  he  venido  paso  á  paso 

A  mi  casa;  y  es  el  caso, 

Ya  me  entiendes,  que  estoy  ciego. 

Toma  aquesta  escala,  y  vé 

A  la  casa  de  doña  Ana; 

Que  ya  tengo  hablada  á  Juana, 

Y  hará  lo  que  yo  me  sé. 
Ofrécele  treinta  minas, 

Y  di  que  la  ponga  luego; 
Que  ya  yo  sé  que  don  Diego 
Se  acuesta  con  las  gallinas. 

Don  Cosme  es  sin  duda,  ¡ay¡  Dios! 

Y  hablando  con  Juancho  está. 
Si  ha  visto  á  don  Diego  ya, 
Buena  la  hicimos  los  dos. 
.  Llévala  pues. 

Yo  voy. 

Tente. 

Y  escucha  un  poco. 
Ya  escucho. 

.  Lo  que  le  has  de  encargar  mucho 
Es  que  la  ate  fuertemente; 
Que  aunque  al  mirar  su  belleza» 
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A.  doña  Ana  el  alma  di, 

No  quiero  que  sea  mi 

Quebradero  de  cabeza. 
juan.  Y  el  atarla  esa  mozuela 

Que  apadrina  tu  afición 

¿Ha  de  ser  en  el  balcón 

Que  cae  á  la  callejuela? 
cosme.  ¿Cómo  qué?  Por  Dios,  que  trae 

Lindas  maulas;  majadero, 

¿No  os  he  dicho  que  no  quiero 

Que  sea  en  el  balcón  que  cae? 

Pero  descuidaos,  por  vida 

Vuestra,  que  vos  subiréis 

Delante  de  mí,  y  me  haréis 

La  salva  de  la  caida.       {Vasc  Juancho.) 

Ahora  bien,  á  mi  aposento 

Un  ralo  me  quiero  entrar. 

Y  á  mis  solas  ensayar 
Un  bello  razonamiento 
Para  decir  lindamente 
A  doña  Ana  mi  sentir; 
Porque  el  hablar  y  el  morir 

No  quieren  ser  de  repente.  (Vasc.) 

ESCENA  III. 

MARTIN.—  Luego  DON  COSME. 

mart.  I  no  hacia  el  cuarto  se  entró 

Y  otro  hacia  el  zaguán  se  fué, 
Que  con  la  luna  se  ve; 

Pero  él  vuelve:  ¿si  me  vio? 

{ Vuelve  a  salir  don  Cosme  y  encuentra  con 
Marlin.) 
cosme.  Juancho,  aguarda,  espera,  tente. 
mart.  Yo  callo. 
cosme.  ¡Qué  bueno  ha  sido, 

Juancho,  que  no  te  hayas  ido, 

Porque  haga  más  fácilmente 

Juana  lo  que  le  he  pedido! 

Llévale  estos  diez  doblones. 

Esto  es  en  las  ocasiones 

Saber  ser  uno  advertido. 

( Vuelve  á  entrar  don  Cosme,  dejando  un 
bolsillo  á  Marlin  en  las  manos.) 

ESCENA  IV. 

MARTIN. 

«Porque  haga  más  fácilmente 
Juana  lo  que  le  he  pedido 
Llévale  estos  diez  doblones.» 
¡Ay  amor!  buena  la  hicimos, 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  más  indicios, 
j  A  Juana  don  Cosme,  á  Juana 
Sus  doblones,  y  conmigo! 
¡Yo  el  precio  vil  de  mi  afrenta! 
Yo  sin  honra  y  con  bolsillo! 
Vive  Dios,  que  los  echara 
Más  altos  que  treinta  gritos, 
Si  no  fuera  por  las  cruces 

Y  las  armas  de  Carlillos. 


Pero  otra  vez  siento  pasos 
Que  se  acercan;  no  ha  podido 
Cuajárseme  un  soliloquio. 
Por  más  que  lo  solicito. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  asustadas,  y  DON  DIEGO, 
con  ellas.—  MARTIN. 

isab.    ¿Dónde  queda? 

inés.  Hacia  su  cuarto 

Se  entró. 
isab.  ¿Si  nos  ha  sentido? 

inés.    Pienso  que  sí,  porque  entraba 

Con  pasos  muy  desmedidos. 
isab.    ¡Terrible  susto!  Don  Diego, 

Nunca  acreditéis  lo  fino 

Con  lo  arrojado;  idos  presto, 

Que  de  tal  suerte  he  sentido 

Este  atrevimiento  vuestro, 

Que  á  ser  hombre  de  otro  estilo 

Mi  hermano  del  me  valiera 

Contra  vuestros  desvarios. 

Idos,  pues. 
diego.  Bella  Isabel... 

isab.   Reparad  en  mi  peligro. 
diego.  ¿Cómo,  reparando  en  él, 

Puedo  dejar  de  asistiros? 
j  isab.    Porque  el  peligro  es  que  os  halle 

Aquí  mi  hermano  conmigo. 
diego.  Pues  ya  que... 

isab.  No  he  de  escucharos. 

diego.  Obediente... 
|  isab.  No  he  de  oiros. 

I  diego.  Pues  sepa  yo  que  no  voy 

En  desgracia  vuestra. 
isab.  Digo 

Que  lodo  loque  quisiereis. 
diego.  Dichoso  infeliz  he  sido. — 

Martin. 
mart.  Aquí  estoy;  ¿nos  vamos? 

diego.  Sigúeme. 
mart.  ¿No  es  mejor  irnos 

Por  la  puerta  de  la  calle, 

Que  ahora  sal'ó  Juanchillo, 

Y  se  la  ha  dejado  abierta? 
diego.  Bien  dices.  Vente  conmigo 

Hacia  tu  casa;  que  quiero 

Ver  á  tus  amos. 
mart.  Prestico; 

Que  un  hermano  bobo  monta 

Más  que  un  bellaco  marido. 

(Vansedon  Diego  y  Martin.) 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ISABEL,  INÉS. 

isab.  ¿  Fuéronse  ya? 
inés.  Ya  se  fueron. 

isab.    ¡Muerta  estoy! 
inés.  ¿Si  nos  ha  visto? 

Es  un  Nerón,  y  no  doy 
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Por  nuestras  vidas  un  higo. 
.   Inés,  volvamos  adentro 
Antes  que...  Pero  ¿qué  miro? 
Mi  hermano  vuelve,  la  espada 
Desnuda,  el  color  perdido 

Y  los  pasos  descompuestos. 
inés.  Yo  doy  la  vida,  y  no  miro; 

Con  una  luz  en  la  mano 

Y  vibrando  el  vengativo 
Acero  hacia  acá  se  acerca. 

cosme. (Dentro.)  ¡Dónde  vas,  hombre  atrevido  1 

Mira  que  te  mato. 
isab.  Ya 

Evidencias,  y  no  indicios, 

Me  asustan;  Inés,  ¿qué  haremos? 
inés.  Fuerza  ha  de  ser  el  salimos 

Al  zaguán,  pues  no  podemos 

Volver  adentro;  aturdido 

Tengo  todo  el  corazón. 
isab.  Nada  acierto,  nada  elijo; 

Mas  ya  llega,  ven  apriesa. 
inés.   Muerta  estoy. 
isab.  Voy  sin  sentido.    (Vanse.) 

ESCENA  VIL 


DON  COSME,  con  una  luz  en  la  mano  y  la  es- 
pada desnuda. 


Después  de  haber  ensayado 
Un  razonamiento  altivo, 
On  decirle  á  doña  Ana 
Que  quiero  ser  su  marido, 
Por  otra  tal  he  tomado, 

Y  con  la  espada  he  venido 
Ensayando  una  pendencia, 
Por  si  acaso  me  acuchillo; 

Y  llevado  del  afecto, 

Di  á  mi  contrario  dos  gritos, 
Porque  yo  siempre  acostumbro 
Hablar  recio  cuando  riño. 
Pesárame  que  mi  hermana 
Se  haya  asustado  de  oillo; 
Mas  ya  dormirá,  que  es  suya, 

Y  no  oyó  por  quién  se  dijo. 
¿Cómo,  amorosos  cuidados, 
Consentís  ojos  dormidos? 
Vuelva  el  acero  á  la  vaina, 

Y  bien  sabe  el  acerillo 
Que  es  esta  la  vez  primera 
Que  vuelve  á  la  vaina  limpio. 


juan.  De  seda  eran  los  vestidos: 

Pero  serian  de  porte 

Medio  real. 
cosme.  ¡Qué  vizcaíno 

Te  estás!  Serian  quejosas, 

Que  me  rondan  por  esquivo. 

¿Y  fuéronse? 
juan.  Como  vieron 

Que  tú  salías  al  ruido, 

Apretaron  á  correr, 

Y  yo  cerré. 

cosme.  No  me  admiro; 

Soy  de  codiciar,  y  hay  muchas 
Que  honrarse  quieren  conmigo 

Y  con  la  sangre  Mendieta, 
Que  me  dejó  el  padre  mió 
En  su  testamento...  Y  bien, 
¿Hablaste  á  Juana?  ¿Qué  ha  dicho 
De  la  escala? 

juan.  Que  estaría 

Puesta  y  todo  prevenido. 

cosme. (Áp.  ¡Lo  que  hacen  unos  doblones! 
Este  es  muy  fiel  vizcaíno. 
No  sisaría,  ¡Jesús! 
Jurara  por  él,  á  Cristo.) 
¿Y  es  Juana  moza  de  fuerza? 

juan.  Moza  es  de  fuerza  y  de  brio. 

cosme. Como  ella  ha  de  atar  la  escala, 
Dígolo  porque  lo  digo. 

juan.  Descuida. 

cosme.  Los  de  mi  casa 

Siempre  hemos  sido  enemigos 
De  caídas,  porque  somos 
Los  Mendíetas  como  vidrio. 
Pero  vamos  á  hacer  hora 
De  escalar;  que  ya  le  he  dicho 
Que  hasta  que  yo  haga  la  sena 
No  la  ponga;  ven  conmigo 
Que  quiero  dejar  cerrada 
La  puerta;  que  no  me  olvido 
Del  cuidado  de  mi  casa; 
Que  tengo  en  este  castillo 
Una  hermana ,  y  las  hermanas 


ESCENA  VIII. 

JUANCHO—  DON  COSME. 


juan.  [Dentro.)  Vayanse  á  pasear  las  muy. 

Y  no  digo  más. 
cosme.  Juanchillo, 

¿Qué  es  eso? 
juan.  Que  en  el  zaguán 

Se  nos  habian  metido 

Dos  mujeres. 
cosme.  ¿De  qué  porte? 

Tomo  iii. 


Guardallas  como  domingos. 


Casa  de  doña  Ana. 

ESCENA  IX. 


Vanse.) 


DOÑA  ANA  y  JUANA,  y  trae  Juanajma  bujía. 

ana.    Pon,  Juana,  esa  luz  ahí, 

Y  vé  luego  á  abrir  la  puerta 

A  don  Luis. 
juana.  ¿Cómo?  {Ap.  ¡Estoy  muerta!) 

¿Don  Luis  viene  á  verte? 
ana.  Sí; 

Que  mí  hermano  nunca  viene 

Tan  temprano  á  casa,  y  yo 

Estoy  tan  ciega,  que  no 

Teme  el  alma  ni  aun  previene 

Los  riesgos;  víle  en  la  calle 

Desde  una  reja,  intenté 

;>o 
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Desviarme,  y  no  basté 
Conmigo  á  dejar  de  hablalle. 
Díjele,  en  fin,  que  á  esta  hora 
Viniese  á  verme,  y  yo  estoy 
Celosa,  Jo  dije,  y  doy 
La  disculpa  á  quien  no  ignora 
La  culpa  de  mi  cuidado. 
Porque  sepas  que  no  admito 
Réplicas,  sé  que  es  delito, 

Y  los  ojos  he. cerrado. 
juana.(.A|5.)  Si  ella  supiera  que  ahora 

En  el  balcón  de  esta  sala 
Puso  poco  há  una  escala 
Esta  mano  pecadora. 
No  sé  cómo  no  ha  subido 
Don  Cosme;  ¿si  me  engañé, 

Y  de  otro  la  seña  fué? 

En  buen  riesgo  me  he  metido. 
ana.    ¿No  vas? 
juana.  Sí,  señora. 

[Ap.  No  puedo  ya  remediallo, 

Voy  á  obedecer,  y  callo; 

Que  bien  sé  decir  de  no. 

Tan  bizarramente  niego, 

Que  nunca  de  mí  barruntan, 

Porque  niego  si  preguntan, 

Y  si  porfían,  reniego.)  (Vase. 

ESCENA  X. 
DOÑA  ANA. 

¡Corazón,  yo  me  perdí! 
Confieso  que  estoy  mortal, 

Y  voy  siguiendo  mi  mal 
Con  apartarme  de  mí. 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Yo,  que  di 

Las  flechas  de  amor  al  viento. 

Hoy  en  mi  pecho  fomento 

El  fuego  que  él  encendió? 

Miente  amor  y  miento  yo, 

Si  imagino  que  no  miento. 

¿Y  de  un  hombre  que  á  otra  quiere 

Prendada  yo  con  pasión? 

Ea,  triunfe  la  razón 

De  lo  que  el  amor  venciere; 

Persuádase  á  que  adquiere 

El  pecho  el  perdido  aliento; 

Mas  ¡ay,  que  está  muy  violento 

Amor!  y  yo,  inadvertida, 

Con  creer  que  estoy  rendida 

Perficiono  el  rendimiento. 

Finjo  y  afecto  el  valor, 

Pero  es  salud  inconstante. 

¿Qué  importa  que  en  lo  exterior 

Esté  el  sentimiento  mudo, 

Si  queda  dentro  lo  agudo 

Del  dolor  que  me  despecha, 

Y  es  esto  romper  la  flecha, 

Pensando  que  la  sacudo? 


ESCENA  M. 
DON  LUIS  y  JUANA.— DOÑA  ANA. 

juana. Entrad;  que  aquí  está.  (Ap.  Sipucdo. 
He  de  llegar  al  balcón 
En  viéndolos  .divertidos, 

Y  quitar  la  escala.) 
luis.  Yo 

Confieso  que  estoy  turbado. 
ana.    Señor  don  Luis,  aunque  vos 
Tendréis  por  atrevimiento 
De  una  mujer  como  yo 
El  tomar  esta  licencia; 
Quiero  que  aquí  entre  los  dos 
Apuremos  la  verdad 
De  nuestras  quejas,  y  que  hoy 
Busquemos  el  .desengaño 
Primero  que  la  pasión, 

Y  conociendo  el  remedio, 
Le  haga  parecer  dolor. 

luis.   Yo  no  sé,  hermosa  enemiga, 

Cómo  has  tenido  valor 

Para  escuchar  á  un  quejoso, 

Que  ha  de  íbuscar  con  au  voz 

La  paciencia  de  tu  oido 

Primero  que  la  atención. 

Yo  no  sé... 
ana.  Señor  don  Luis, 

Aunque  juzgáis  que  el  amor 

Me  tiene  ciega,  conozco 

De  colores,  y  que  hoy 

Pecan  de  muy  claros  esos 

Que  adornan  vuestro  fervor. 

Menos  retórica  busco 

Y  más  afecto. 

luis.  Yo  estoy 

Tan  lejos  de  ponderar, 
Que  aun  al  decir  mi  pasión, 
El  dolor  me  ofende  menos 
Que  el  desaire  del  dolor: 
Porque  ¿cómo  he  de  deciros 
Que  al  ver  vuestra  perfección. 
La  lisonja  de  la  luz 
Se  introdujo  en  el  ardor, 

Y  á  pocos  pasos  del  fuego 
Se  fué  aumentando  la  acción , 

Y  la  luz  que  me  guiaba 
En  el  humo  se  escondió? 
¿Y  cómo  pasaré  luego 

A  quejarme  de  que  vos, 
Teniéndome  de  esta  suerte, 
Permitáis,  siendo  quien  sois, 
Que  un  necio  pueda  decir 
Le  escucháis?  Mas  ¡vive  Dios, 
Que  no  estoy  en  lo  que  digo 
Ni  sé  á  qué  título  os  doy 
Estas  inútiles  quejas! 
Teuedme  lástima  vos; 
Que  en  pleitos  de  quejas  es 
Desdicha  tener  razón. 
juana. Yo  quito  la  escala  ahora 
Que  están  en  fuga  los  dos. 

(Vase  acercando  al  balcón.) 
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ana.    ¿Dónde  vas,  Juana? 
juana.  Parece 

ÍQue  estaba  abierto  el  halcón, 
Y  le  quería  cerrar. 
ana.    Ciérrale,  pues. 
juana.  No  nació 

Con  dicha  mi  embuste.  {Echa  la  aldaba. 
ana.  Cierto, 

Señor  don  Luis,  que  son 

De  calidad  vuestros  celos, 

Que  he  tenido  por  mejor 

Despreciarlos,  por  indignos 

De  mi  oido  y  vuestra  voz; 

Y  acordándome  también 
De  lo  que  hoy  os  sucedió 
En  el  cuarto  de  mi  hermano 
A  doña  Isabel  y  á  vos, 
Solamente  he  de  deciros 
Que  si  me  pintasteis  hoy 
Muy  falso  y  muy  despejado 
Vuestra  libre  condición, 
Os  quiero  pintar  la  mia; 

Y  así,  pues  entonces  yo 
Os  presté  un  rato  el  oido, 
Volvédmele  ahora  vos. 
Yo  soy,  don  Luis,  una  dama, 
Que  no  conozco  este  duende 
Del  amor  sino  es  por  fama; 

Y  aunque  no  sé  lo  que  enciende, 
Sé  lo  que  alumbra  su  llama; 
Porque  con  ojos  atentos 
He  visto  en  otras  paciencias 
Lo  que  pueden  sus  tormentos, 

Y  de  ajenas  experiencias 
Compuse  mis  escarmientos. 
Las  voces  que  á  su  pasión 
Da  un  amante  en  un  despecho 
O  en  una  ponderación, 
Ya  sé  que  salen  del  pecho, 
Huyendo  del  corazón. 
Con  solo  ajuslar  la  mira 
Desentraño  sus  cuidados, 

Y  saco  al  que  más  suspira 
La  verdad  de  siete  estados 
Debajo  de  fe  mentira. 
De  esto  nace  que  el  gemido 
Con  que  llama  el  ciego  dios 
Un  amante  enternecido, 
Se  me  entra  por  un  oido 

Y  se  me  sale  por  dos. 
Mis  ojos  en  la  mitad 
De  este  cuidado  halagüeño, 
Que  andan  tras  la  libertad, 
Tratan  con  cariño  al  sueño, 

Y  al  llanto  con  sequedad, 

Y  así,  esos  tiernos  gemidos 

Y  esas  suaves  violencias 
Guardad  para  otros  oidos; 
Que  yo  tengo  las  potencias 
Delante  de  los  sentidos. 
Eso  debe  de  ser  bueno 
Para  Isabeles;  errado 
Viene,  don  Luis,  el  veneno, 
Porque  acá  dan  el  trenzado 


LUIS. 


ANA. 
LUIS. 


JUANA 


ANA. 
LUIS. 


ANA. 
LUIS. 


ANA. 
LUIS. 


ANA. 


LUIS. 


JUANA 
ANA. 


A  lo  que  allá  dan  el  seno. 
Gran  socorro  es  lo  piadoso 
Para  una  feav  que  hallara 
En  amor  mucho  reposo,. 
Si  lo  dócil  no  llenara 
Los  vacíos  de  lo  hermoso. 
En  ella,  don  Luis,  haced 
Esas  suertes,  que,  impedida 
En  vuestra  amorosa  red, 
Será  quitarle  la  vida 
Hacérsela  de  merced; 
Que  yo  me  hallo  tan  señora 
De  mí,  que  sin  que  este  caso 
Me  haga  sacar  por  ahora 
A  la  muerte  de  su  paso, 
Pienso  morirme  á  mi  hora; 
Porque  al  ver  que  está  de  Dios 
El  no  querernos  los  dos, 
En  menos  que  há  que  lo  digo 
Hice  la  cuenta  conmigo, 

Y  puedo  vivir  sin  vos. 
Nada  de  cuanto  decís 

Me  ha  causado  admiración, 

Porque  nunca  esperé  más 

De  mi  dicha  ni  de  vos; 

Pero  dejad  que  me  admire 

De  que,  siendo  como  sois 

O  como  os  pintáis...  ¿Qué  escucho? 

[Suena  un  golpe  en-  el  balcón.) 
¿Señas  en  vuestro  balcón? 
Juana,  ¿qué  es  esto? 

I  Qué  bueno! — 
Juana,  di  con  turbación, 
Como  que  á  tu  ama  temes, 
Que  estos  son  yerros  de  amor, 

Y  que  á  tí  te  hacen  la  seña; 
¿No  es  esto  así? 

Yo,  señor, 
No  sé  nada.  (Áp.  Este  es  don  Cosme; 
Temblando  de  miedo  estoy.) 
Don  Luis. 

No  hay  don  Luis,  doña  Ana; 
Estos  desengaños  son 
Muy  costosos,  yo  no  tengo 
Para  sufrirlos  valor; 
Adiós,  adiós. 

Tente,  espera; 
Que  has  de  averiguarlo. 

¿Yo? 
¿A  qué  propósito?  Aparta. 
No  te  has  de  ir. 

Si  es  prevenciwv 
Porque  no  me  vean  salir, 
Por  eso  mismo  me  voy. 
Don  Luis,  el  cielo  me  falte 
Si  sé  quién  es,  y  es  rigor... 
Pero  ¿qué  es  esto? 

(Hacen  fuerza,  por  de  dentro  pata  abrir  el 
balcón.) 

Esto  es¡  ya 
Hacer  fuerza  en  el  balcón! 
Para  abrirle. 

¡Yo  estoy  muerta! 
¿Quién  será?  ¡Válgame  Dios! 
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luis.   Yo  lo  sabré  desta  suerte. 

ana.    Tente,  ¿dónde  vas? 

luis.  Ya  estoy 

Resuelto  á  cumplir  conmigo, 

Pues  no  he  de  cumplir  con  vos. 
JUANA.Buena  la  hemos  hecho. 
luis.  Ahora 

Sabremos  quién  es. 

(Abre  don  Luis  el  balcón  y  retírase  em- 
puñando la  espada,  y  sale  por  él  Mar- 
tin.) 

ESCENA  XII. 

MARTIN.— Dichos. 

mart.  Señor, 

¿Tú  aquí?  ¡Terrible  desdicha! 
luis.  ¿Qué  es  esto? 
hart.  ¡Fuerte  ocasión! 

luí*.   ¿Qué  traes? 

HART.  Escóndete  aprisa. 

luis.  ¿Cómo?  ¿de  quién? 
mart.  ¿Qué  sé  yo? 

De  don  Diego. 
ana.  ¡De  mi  hermano! 

Pues  ¿dónde  está? 
hart.  Hecho  un  Nerón 

Queda  en  la  calle. 
luis.  ¿De  qué? 

wart.  De  que  ha  visto  en  el  balcón 

La  escala. 
ana.  ¿La  qué? 

iart.  La  escala. 

ana.   Pues  ¿quién  (¡sin  aliento  estoy!) 

Pudo  atreverse... 
luis.  ¿Esto  más, 

Doña  Ana?  Di  que  es  rigor 

El  no  creerte. 
ana.  Don  Luis... 

luis.  Ya,  ingrata,  ya  se  acabó 

Don  Luis. — Prosigue,  Martin  ; 

Sepa  todo  el  lance  yo, 

Para  ver  lo  que  he  de  hacer. 
mart.  Viniendo  ahora  los  dos 

De  buscarte,  después  que 

Fui  un  rato  su  guardador 

De  espaldas  en  otro  lance, 

Que  diré  en  otra  ocasión, 

Dio  la  vuelta  hacia  su  casa, 

Por  no  haberte  hallado,  y  vio, 

Con  los  rayos  de  la  luna, 

Pendiente  de  ese  balcón 

Una  escala,  fué  á  la  puerta 

De  la  calle  y  la  encontró 

Abierta ;  quedó  aturdido, 

Y  el  mismo  ciego  furor 
Le  hizo  discurrir  entonces 
Que  si  entrar  por  el  balcón 
Resolvía,  por  la  puerta 

Se  le  iría  el  agresor : 

Y  si  por  la  puerta  entraba. 
Dejaba  sin  prevención 

lia  ventana  ;  y  así,  quiso 


Que  entrase  por  ella  yo 

A  solo  espantar  la  caza, 

Remitiendo  á  su  valor 

El  guardar  ambas  salidas  ; 

Mirad  ahora  los  dos 

Qué  habéis  de  hacer,  porque  él  queda 

En  la  calle. 
ana.  ¡Muerta  estoy! 

luis. ¡Fuerte  empeño! 


JUANA 


MART, 


ANA. 


ANA. 


LUIS. 


ANA. 


LUIS. 


MART. 


En  hora  mala, 
Troqué  la  seña. 

Señor, 
Resolvámonos  aprisa. 
Doña  Ana,  aunque  está  mi  amor, 
Por  tan  duras  evidencias, 
Desobligado  de  vos, 
Soy  caballero,  y  está 
Obligado  mi  valor. 
Adentro  os  podéis  entrar; 
Que  aquí  retirado  yo, 
Veré  en  lo  que  para  el  lance, 

Y  os  defenderé ;  que  no 
Porque  esté  ahora  sin  gusto, 
Estoy  sin  obligación. 

Don  Luis,  el  cielo  es  testigo 
Deque  yo  sin  culpa  estoy. 
Bien  esla  ;  no  os  detengáis 
En  disculpas. 

Pues  adiós; 
Que  en  esa  cuadra  estaré 
Viendo  lo  que  pasa. 

Y  yo 
En  esa  desotro  lado. 

Y  yo  hacia  la  calle  voy 

A  deslumhrar  á  don  Diego.         ( 


Vase. 


luis.  Buen  pago  dais  á  mi  amor. 
ana.    Vos  veréis  el  desengaño. 
luis.   ¿Qué  desengaño  mayo? 
juana.  Aprisa  ;  que  siento  pasos 

Allá  fuera. 
ana.  Adiós. 

luis.  Adiós. 

(Escóndense  en  las  dos  gradas  del  tablado. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ISABEL,    É    INÉS,    con   mantos.— DON 
LUÍS  y  DOÑA  ANA,  ocultos. 

inés.  Todo  está  solo. 

isab.  Entra,  Inés, 

Y  pregunta  por  don  Diego  ; 
Que  ya  que  fué  su  amor  ciego 
Causa  de  mis  riesgos,  es 
Empeño  suyo  ampararme, 

Y  mió  el  no  desear 
Otro  amparo  en  mi  pesar, 
Cuando  por  él  llego  á  hallarme 
Perdida. 

inés.  Bien  se  ordenó 

El  que  estos  mantos  nos  diese 
Mi  amiga,  sin  que  supiese 
La  causa  que  me  obligó 
A  pedirlos.  Ya  no  es  tanto 
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Mi  miedo  ;  que  una  mujer 
No  conoce  á  quién  temer 
Si  se  ve  detrás  de  un  manto. 

ESCENA  XIV. 

DON  COSME.— Dichos. 

cosme.  Cansado  vengo  y  rendido. 

iHÉs.     jAy  Dios,  que  es  tu  hermano! 

isab.     ¿Quién? 

inés.  Él  es. 

isab.  Pues  cúbrele  bien. 

(Ap.  ¡A  quién  esto  ha  sucedido!) 
cosme.  Buscando  la  escala,  hallé 

La  puerta  de  mi  doña  Ana 

Abierta,  y  tuve  más  gana 

De  entrarme  aquí  por  mi  pié 

Que  por  los  pasos  ajenos 

De  una  escala  majadera, 

Que  por  lo  menos  me  hiciera 

Una  cabeza  de  menos. 
luis.  (Ap.)  ¿Tapadas  aquí?  ¿Qué  es  esto? 

¿Y  don  Cosme? 
ana.  (Ap.)  ¡Hay  más  extraño 

Suceso! 
luis.  (Ap.)        Parece  engaño 

Del  sentido. 
cosme.  Yo  protesto 

Ser  cortés  en  la  ocasión; 

Abro,  pues  ;  pero  aquí  están 

Dos  tapadas....  ¿quién  serán? 

Mas  ¿qué  pregunto?  Ellas  son  : 

Doña  Ana  es,  sin  duda  alguna, 

Que,  impaciente  de  aguardar, 

Me  quería  ir  á  buscar ; 

Yo  tengo  gentil  fortuna. — 

¡Oh,  qué  bien  he  discurrido! 

Luego  mi  ingenio  lo  errara. 

¡Vive  Dios,  que  es  cosa  rara 

Lo  que  tengo  de  entendido! 

Lleguemos  pues. — Yo  quisiera... 
isab.  (Ap.)  ¡Hay  más  infeliz  mujer! 
cosme. Como  dijo  el  otro,  ver 

Toda  la  carilla  entera. 

(ESCENA   XV. 
DON  DIEGO  y  MARTIN.— Dichos. 

01E6O.  Como  tardaste  en  salir, 
Hice  la  escala  pedazos ; 
Y  volviendo  hacia  la  puerta, 
Vi  dos  mujeres  que  entraron 
En  mi  casa,  aguardé  un  poco 
Que  pasase  más  abajo 
Un  hombre,  que  por  la  calle 
Venia,  y  acá  se  ha  entrado 
También  ;  ¿qué  puede  ser  esto? 

mart.  Yo  los  encontré,  bajando 

Al  zaguán,  mas  no  me  vieron. 

diego.  Aguarda  ;  que,  ó  yo  me  engaño, 
O  es  don  Cosme. 

mart.  Él  es,  y  está 


Con  dos  damas  porfiando. 
diego.  Y  ellas  se  recatan  del ; 

Escucha  un  poco. 
ana.    (Ap.)  Mi  hermano 

Entró  ya.  ¡Válgame  Dios! 

Si  se  quitasen  del  paso, 

Para  que  salga  don  Luis. 
luis.  (Ap.)  Don  Diego  entró;  bien  me  ha  estado 

Que  con  los  dos  se  detenga. 
diego. Yo  me  resuelvo  á  apurarlo. 
cosme.  Dale  que  ha  de  estar  tapada  ; 

Pero  ¿quién?...  Don  Diego,  andallo, 

Aquí  se  ha  de  hundir  el  mundo. 
isab.  (Ap.)  ¡Hay  más  raros  sobresaltos! 
diego. Don  Cosme,  ¿qué  es  eso?  ¿Vos 

Entráis  desa  suerte? 
cosm .  Paso 

No  me  preguntéis,  don  Diego; 

Que  yo  respondo  en  el  campo. 

Yo  estoy  resuelto  á  amparar 

A  vuestra  hermana. — Apartaos, 

Doña  Ana,  hacia  mis  espaldas, 

Por  si  hubiera  chincharrazos. 

(Pónese  delante  de  doña  Isabel,   empu- 
ñando la  espada,  y  al  empuñarla  don 
Diego,  se  descubre  doña  Isabel  por  de- 
trás de  don  Cosme.) 
diego.  (Ap.)  ¡Mi  hermana!  ¿Pero  ¿qué  miro? 

Doña  Isabel  es,  que  el  manto 

Levantó  para  avisarme. 

(¡Hay  empeño  más  extraño!) 
cosme.  (Ap.  ¡Vive  Dios,  que  me  ha  temido! 

¿Si  es  gallina?)  ¿Queréis  algo 

Para  ello?  ¿Qué  decís? 
mart.  (Ap.)  Señores,  este  menguado 

Nos  ha  de  quitar  el  juicio. 
luis.  (Ap.)  Absorto  estoy  de  escucharlo. 
cosme. Si  estáis  de  paz,  acabemos ; 

Que  me  cansa  lo  empuñado. 
diego. Ño  sé  qué  hacer,  pues  no  es  bien 

Sufrir  que  ni  aun  engañado 

Piense  que  me  ofende  ;  á  lodo 

He  de  ocurrir. 
cosme.  Buen  cuñado 

Por  cierto. 
diego.  Señor  don  Cosme. 

Vos  padecéis  grande  engaño. — 

Esta  dama  que  tapada, 

De  vos  se  está  recatando, 

Ni  es  mi  hermana,  ni  yo  puedo 

Dejar  aquí  de  estorbaros 

Con  mi  acero  el  conocerla, 

Si  os  resolvéis  á  intentarlo. 

(Pónese  don  Diego  delante  de  doña  Isabel, 
empuñando  la  espada.) 
cosme.  Patarata,  patarata; 

De  risa  estoy  reventando. 

(Ap.  Así  es  ia  corte...  que  no  es 

Su  hermana  dice  el  cuitado; 

Y  es  eso  no  querer  darse 

Por  entendido  del  caso; 

Mas  no  le  valdrá.)  Don  Diego, 

No  hay  cosa  como  hablar  claro  : 

Vuestra  hermana,  que  decís 
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Que  no  es  la  que  está  escuchando, 
Era  mi  mujer  in  mente, 

Y  para  hablarla  en  el  caso 
Hice  poner  una  escala 

A  ese  balcón. 
luis.  {Ap.)  ¡Qué  he  escucbactol 

¿De  este  necio  era  la  escala? 

¡Ah  traidora! 
ama.  (Ap.)  Bien  quedamos 

Desta  vez,  vanidad  mia. 
diego.  (Ap.)  Atándome  está  las  manos 

Su  hermana  para  que  aquí 

No  le  deje  castigado 

De  este  atrevimiento. 
cosme.  Y  como 

Digo  de  mi  cuento,  hallando 

La  puerta  de  par  en  par, 

Por  ella  de  entrar  acabo ; 

Mas  soy  tan  pundonoroso, 

Y  el  veros  tan  reportado' 
Me  ha  descuajado  de  suerte, 
Que  ya  se  me  va  quitando 
La  gana  de  ser  su  esposo; 

Y  por  Jesucristo  santo, 
Que  por  no  tener  mujer 
Civil  de  parte  de  hermano, 
Si  no  me  matáis  primero, 
No  he  de  ser  vuestro  cuñado. 

(Vase,  y  al  querer  seguirle   don  Diego, 
le  detiene  doña  Isabel.) 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO,  DOÑA  ISABEL,   INÉS;   DOÑA  ANA 
y  DON  LUIS,  ocultos. 

diego.  Esperad. 

isab.  Tened,  don  Diego; 

¿Queréis  perderme? 
diego.  ¡Hay  más  rato 

Disgusto!  Doña  Isabel, 

¿Pues  vos  (¿qué  es  esto?)  en  mi  cuarto 

De  esta  suerte  y  á  esta  hora? 
isab.  (Ajo.)  ¿Ya,  don  Diego,  me  ha  engañath) 

Mi  fortuna  en  que  mi  honor 

Solicite  vuestro  amparo 

Cuando  padece  por  vos 

Estos  riesgos? 
diego.  ¿Yo  he  causado 

Vuestros  riesgos? 
isab.  Sí ;  que  luego 

Que  os  fuisteis,  y  yo  á  mi  cuarto, 

Asustada,  como  visteis, 

Me  quise  volver,  mi  hermanó 

Salió  de  adentro,  la  espada 

Desnuda,  el  color  turbado 

Y  las  voces  descompuestas, 

Y  fué  fuerza  retirarnos 
Inés  y  yo  hasta  el  zaguanj 
Desde  donde  nos  hallamos 
Empeñadas  en  salir 
Huyendo  á  la  calle ;  y  cuando 
Me  vi  sin  otro  recurso 
(Pidiendo  Juana  estos  mantos 


A  una  amiga  suya),  vine 

A  deciros  el  estado 

En  que  vuestro  amor  me  ha  puesto; 

Y  apenas  había  llegado, 
Cuando  pasó  lo  que  aípiú 
Habéis  visto. 

luis.    (Ap.)  El  mismo  caso 

Me  ha  de  sacar  del  empeño. 

diego. No  tenéis  que  congojaros 
Ni  rendiros,  pues  yo  estoy, 
Bella  Isabel,  empeñado 
En  defender  vuestra  vida: 

Y  así,  señora,  entre  tanto 
Que  se  median  estas  cosas, 
Podéis  estar  en  el  cuarto 
De  mi  hermana. 

ana.     (Ap.)  Solo  ahora 

Me  faltaba,  sobre  tantos, 
Este  pesar. 

isab.  No,  don  Diego; 

Lo  primero  que  os  encargo 
Es  que  no  me  vea  doña  Ana. 

diego.  Pues  ¿por  qué? 

isab.  No  es  este  caso 

Para  que  nadie  le  sepa. 

diego. Pues  ¿mi  hermana  á  revelaros... 

isab.   Por  ningún  caso,  don  Diego. 

diego. Bien  está. 

isab.    (Ap.)       No  fuera  malo 

Dar  venganza  á  mi  enemiga. 

diego.  Si  fuera  algo  más  temprano. 
Os  pusiera  en  un  convento, 
Donde  estaríais  entre  tanto 
Que  con  más  decoro  vuestro 
Llega  de  mi  dicha  el  plazo; 
Mas  no  es  posible  á  esta  hora 
Disponerlo,  ni  yo  hallo 
Otro  medio  que  pedir 
Por  esta  noche  su  cuarto 
A  don  Luis,  de  quien  hoy  solo 
Puedo  fiar  mi  cuidado, 
Trayéndole  á  él  conmigo, 
Porque  estéis  con  el  recato 
Que  se  debe  á  vuestro  honor. 

isab.   Mi  honor  solo  está  en  mí  mano; 
Vuestra  me  hizo  la  fortuna. 
En  lo  demás,  y  en  juzgando 
Vos  que  es  decente,  no  tengo 
Qué  reparar;  mas  reparo 
En  que  no  sepa  quién  soy 
Vuestro  amigo. 

diego.  Esodejaldo 

A  la  atención  de  mi  amor. 
(Ap.  Aunque  el  ser  deste  menguado 
La  escala,  y  lo  que  yo  fio 
De  la  atención  y  el  recato 
De  mi  hermana...  Mas  después 
Apuraré  todo  el  caso; 
Que  esto  es  ya  lo  más  preciso.) 
Vamos,  pues,  señora. 

isab.  Vamos. 

diego.  Ven,  Martin. 

mart.  Famosamente 

Se  ha  dispuesto  que  mi  amo 
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Salga  del  riesgo  en  que  está, 

Y  de  camino  ha  apurado 
Sus  celos;  mi  tema  os 
Que  un  bobo  basta  á  embobarnos 
A  todos,  que  á  mí  tanlbien 
Con  Juana  celos  me  ha  dado, 

Y  yo  soy  tan  para  poco, 
Que  un  soliloquio  no  acabo.      (Yunse. 

ESCENA  XVII. 

DON  LUIS  y  DOÑA  ANA. 

luis.   Irme  sin  .verla  quisiera. 

ana.    Don  Luis,  ¿dónde  vais?  (Ap.  Yo>salgo 

Corrida.) 
luis.  Doña  Ana,  adiós. 

ana.     Oid. 
luis.  Mucho  desenfado 

O  mucho  valor  tenéis, 

Pues  vuestro  respeto  ajando, 

Queréis  oir  el  lenguaje 

De  un  hombre  desengañado. 

lAh!  [pese  á  mi  sufrimiento! 

Pues  soy  tan  necia,  que  á  hablaros 

De  veras  me  mortifico 

En  la  acción  de  un  mentecato. 
luis.   Yo  me  holgara  de  ser  fácil 

De  creer,  para  aventuraros, 

Con  lo  dócil  del  oido, 

Los  adornos  del  engaño; 

Mas  no  estoy... 

Ea,  callad; 

Que  temo  mucho  acordaros 

Cuan  necio  estáis,  y  correrme 

En  habiéndooslo  acordado. 

La  osadía  de  este  loco 

Remediará... 

¿Quién? 

Mi  hermano, 

Que  la  ha  sabido,  ó  yo  sola, 

Que  para  el  remedio  basto. 
.   ¿Remedio?  Y  decid,  ¿con  eso 

Queda  cabal  vuestro  garbo, 

Si  es  propiedad  del  remedio 

El  llegar  después  del  daño? 
ana.    ¿De  suerte  que  yo  sabría 

Lo  que  este  necio  ha  intentado? 
luis.   Dejadme,  no  me  obliguéis 

A  responder. 

¿Y  esperando 

A  este  necio  os  llamaría? 

¿Para  qué?  ¿para  ocultaros 

Mi  delito? 
luis.  «Y  ose  necio 

¿Tendria  esos  dasacatos 

•Si  antes  no  le  ocasionara 

La  infamia  de  vuestro  agrado? 
ana.  Advertid  que  habláis  conmigo. 
luis.  Advertido  y  desairado 

Me  queréis;  quedad  con  Dios. 
ana.    Mirad  que  estoy  violentando 

Mi  decoro  en  deteneros. 
luis.  Y¿quécharéyo  en  escucharos? 


ANA. 
LUIS. 
ANA. 
LUIS. 

ANA. 

LUIS. 

ANA. 

LUIS. 
ANA. 

LUIS. 

ANA. 

LUIS. 
ANA. 

LUIS. 

ANA. 

LUIS. 
ANA. 
LUIS. 


ANA. 
LUIS. 
ANA. 

LUIS. 


.Por  roí  ha  de  volver  el  tiempo; 
Vos  veréis  que  todo  es  falso. 
El  tiempo,  iuono;  y  mis  celos 
¿Queréis  que  estén  tan  despacio? 
Aun  bien,  que  está  vuestra  dama 
Esta  noche  en  vuestro  cuarto. 
¿Despropósitos  ahora, 
Que  las  disculpas  faltaron? 
Ea,  dejadme. 

¿Que  os  deje? 
Rien  está,  ya  os  dejo;  yttanto. 
Que  no 'habéis  de  verme  más. 
¿Yo  veros?  Pártame  un  rayo 
Si  lo  intente. 

Y  á  mí 
Si  en  eso  os  fuere  á  la  mano. 
¿Juráis? 

¿No  jurasteis  vos 
Primero? 

(Ap.)       Mucho  intentamos, 
Corazón. 

(Ap.)      Amor,  muy  presto 
Os  habéis  determinado. 
(Ap.)  ¿Yo  verla? 
(Ap.)  ¿Yo  detenerle? 

Oid,  mirad. 

¿Tenéis  algo 
Que  mandarme? 

Nada;  solo 
Que  advirtáis  que  habéis  jurado. 
Rien  está,  adiós;  pero  ¿oís? 
¿Qué  queréis? 

Si  os  he  llamado, 
Solo  quería  deciros 
Que  no  sé  jurar  en  vano. 
(Ap.)  ¿Esto  es  amor?  ¡Yo  voy  muerta! 
(Ap.)  ¿Esto  es  querer?  ¡Voy  rabiando! 
(Ap.)  ¿Dónde  estáis,  mis  altiveces, 
Que  así  os  dejais  mis  agravios? 
(Ap.)  ¿Dónde  estáis,  mis  desahogos, 
Que  en  veras  habéis  parado? 


JORNADA  TERCERA. 


Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  COSME  y  JUANCHO. 

juan.  Esto  es  cierto. 

cosme.  ¿Que  eso  pasa? 

juan.  Un  vecino  que  lo  vio 

Me  lo  dijo  á  mí. 
cosme.  ¿Que  entró 

Don  Diego  anoche  en  mi  casa? 
juan.  Sí,  señor;  don  Diego  ha  sido 

Sin  duda,  y  él  diz  que  ahora 

Tiene  oculta  á  mi  señora. 
cosme. ¿A  mi  hermana  se  ha  atrevido 

Don  Diego?... 
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jüah.  Es  gran  desafuero, 

eos  me.  ¿Don  Diego? 

juan.  Don  Diego,  pues... 

cosME.Mucho  me  espanto,  porque  es 

Bonísimo  caballero. 
juan.  Yo  no  llegara  á  decillo 

Si  no  estuviera  informado 

Por  menor. 
cosme.  ¿Heme  tornado 

Muy  colorado  de  oillo? 
juan.  No  lo  veo. 
cosme.  Es  gran  mentira. 

¿Ni  pálido? 
juan.  No  lo  toco. 

cosme. ¿Ni  verdinegro? 
juan.  Tampoco. 

cosme. Pues  ¿en  qué  entiende  la  ira? 

¿Que  es  posible  que  no  echo 

Llamas  por  los  ojos? 
juan.  Muda 

Es  tu  cólera. 
cosme.  Sin  duda 

Tiene  que  hacer  en  el  pecho; 

Quiero  pues  soplar  su  fuego. 

¿Que  es  posible  que  asi  fué? 

¿Don  Diego  á  mi  hermana?  A  fe 

Que  me  lia  cansado  don  Diego. 
juan.  ¿Cansado?  Poco  te  amarga, 

Pues  hablas  con  tal  descanso... 
cosme. Majadero,  si  me  canso, 

No  me  echaré  con  la  carga. 

¿Pareceos  que  no  darán 

La  muerte  á  don  Diego?  Luego 

Haced  doblar  por  don  Diego 

Al  primero  sacristán, 

Y  por  cuantos  Diegos  dora 
El  sol  desde  polo  á  polo, 
Porque  por  aqueste  solo 
Piensan  la  hora  de  ahora, 
Sin  dudas  ni  pareceres, 
Matar  mis  enojos  ciegos 

Más  de  cuatro  mil  don  Diegos, 
Sin  los  niños  y  mujeres. 

juan.  Eso  sí  es  lo  que  conviene. 

cosME.¿Heme  demudado  ya? 

¿Mas  que  un  color  se  me  va 
Tras  otro  que  se  me  viene? 
Tú  eres  vizcaíno  honrado 

Y  tienes  el  juicio  presto, 
Pues  hágole  para  esto 
De  mi  consejo  de  estado. 
Haz  cuenta  que  viene  allí 
Don  Diego,  yo  me  mesuro; 
Él  disimula  perjuro, 

Yo  se  lo  entiendo  entre  mí; 
Llego  en  ademan  valiente, 
Miróle  con  rostro  fiero; 
Él  me  quita  á  mí  el  sombrero, 

Y  yo  le  digo  que  miente. 
juan.  ¡Jesús,  y  qué  arrojamiento! 
cosme. Pues  habrá  más  de  dejallo? 

Eso  tengo  yo,  que  callo 
En  viendo  que  no  contento. 
Va  por  acá,  su  venida 


Advierto;  saco  el  acero, 

Y  dígole :  «Caballero, 
Venga  mi  hermana  ó  la  vida.»' 

juan.  ¿Eso  habias  de  decir? 
cosme. Pues  daréle. 
juan.  Es  mala  acción. 

cosme. ¡Qué  enrevesados  que  son 

Los  principios  del  reñir! 
juan.  ¿Eso  un  caballero  ignora? 

Has  de  llegar  muy  compuesto 

Y  has  de  decirle:  «En  tal  puesto, 
Cuerpo  á  cuerpo  y  á  tal  hora.» 

cosme.  Déjalo,  ¡qué  necia  tema  I 

¿Compuesto  y  airado?  ¡Hay  tal! 
¿Y  si  me  diese  algún  mal 
La  cólera  con  la  flema? 
Pero,  ya  que  ello  ha  de  ser, 
Paciencia  y  matarle  lueeo. 
Aguarda  aquí  mientras  llego 
A  aquella  botica  á  hacer 
Un  papel  de  desafío, 
Que  le  lleves. 

juan.  ¿No  es  mejor 

Decírselo  tú,  señor, 
Con  saña,  despejo  y  brio? 

cosme. No;  que  si  me  habla  contrito, 
Me  moverá  hoy  á  piedad; 

Y  en  fin,  yo  soy  en  verdad 
Más  airado  por  escrito. 

JUAN.  Vaya;  pero  no  quisiera 
Que,  al  lomar  ese  papel, 
Alguna  libertad  él, 
Airado,  me  respondiera; 
Que  yo,  de  mí  mismo  ajeno... 

cosme. Bien;  ¿y  queríades  vos 
Uno,  y  para  mí  otro  Dios? 
Venid  acá,  ¿y  seria  bueno 
Que  al  llegar  yo  á  señalarle 
La  campaña,  muy  mohino, 
Me  dijera  un  desatino, 
Que  me  obligara  á  matarle? 
Noramala,  hacedlo  así, 
Bompeos  y  desasnaos; 

Y  si  os  matare,  dejaos 
Matar,  que  yo  estoy  aquí. 

juan.  Yo  sirvo  á  un  entendimiento 
De  gran  fondo,  cosa  rara 

Y  digna,  cierto,  de  envidia; 
Es  el  consuelo  que  gastan 
Los  bobos  en  este  mundo, 
Aquella  gran  confianza 

De  que  imaginan  que  son 
Sentencias  las  patochadas. 

ESCENA  II. 


¡JUANA,  con  manto,  y  un  papel  en  la  mam. — 
JUANCHO. 

1  juana.  Dos  horas  há  que  perdida 
Con  un  papel  de  mi  ama, 
Ando  buscando  á  don  Luis. — 
Pero  Juancho  es  este;  vaya, 
Mientras  hago  otro  papel, 


Vase.) 
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El  tal  papel  á  la  manga; 

Que  esto  que  vale  dineros 

Es  primero. — ¿Juancho? 
juan.  ¿Juana? 

Bien  venida. 
juana.  ¿Dónde  está 

Tu  amo? 
juan.  Por  ahí  anda 

Como  ánima  en  pena.  Y  bien, 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
juana.  Que  mi  casa 

Está  llena  de  temores; 

Que  don  Diego  trae  la  cara 

Rostrituerta,  y  desde  anoche 

No  ha  entrado  á  ver  á  su  hermana; 

Que  ella  pierde  el  juicio,  viendo 

Que  se  puso  aquella  escala 

Sin  su  orden,  y  que  yo 

Niego  tan  disimulada, 

Que  casi  yo  misma  creo 

Mi  mentira. 
juan.  Esa  es  la  gracia; 

Que  quien  bien  miente,  bien  siente. 
juana. No  sino  mentir  sin  alma. 

(Ap.  Pero  allí  he  visto  á  don  Luis 

Por  aquella  encrucijada 

Muy  de  prisa;  quiero  darle 

Este  papel  de  mi  ama.) 

Adiós. 
juan.  ¿Dónde  vas? 

juana.  Ya  vuelvo. 

juan.  Espérate,  no  te  vayas; 

Que  al  punto  vendrá  mi  amo. 
juana. No  puedo  esperar. 
juan.  Aguarda; 

Que  no  te  has  de  ir. 
juana.  Bueno  es  eso; 

Vaya  el  bribón  noramala. 
juan.  ¿No  me  escucharás? 
juana."  No  niega 

El  vizcaíno  su  patria, 

Muy  largo  de  porliar 

Y  muy  corto  de  palabras. 

( Vase  Juana,  y  deja  caer  el  papel. 
juan.  ¡Hay  tal  pólvora!  No  sé 

Qué  ha  visto,  que  con  tal  ansia 

Camina;  pero  un  papel 

Se  le  cayó;  de  su  ama 

Es  sin  duda,  y  es  sin  duda 

Para  el  mío,  pues  llegaba 

A  preguntarme  por  él. 

Yo  he  dado  con  linda  maula; 

Dichoso  he  sido;  perdió 

Las  albricias  la  cuitada. 

ESCENA  III. 

DON  COSME,  con  un  papel  en  la  mano. — 
JUANCHO. 


Cosme. En  este  papel  le  reto 

De  salteador,  hurta-hermanas, 
Para  que  salga  sí  es  hombre; 
Y  si  no,  mas  que  no  salga, 
Tomo  iii. 


Que  él  está  escrito  en  botica, 

Y  para  matarle  basta. — 

Juanchillo,  aquí  está  el  papel 

Del  tal  desafío. 
juan.  Aguarda; 

¿Qué  me  albriciarás  si  yo 

Te  doy...?  Mas  no  digo  nada. 
cosme. ¿Qué  me  has  de  dar?  Dilo  presto. 
juan.  ¿Qué  me  has  de  dar?  Dilo,  acaba, 
eos  me.  Conforme  fuere. 
juan.  Un  papel. 

cosme. ¿Va  un  cuarto  que  es  doña  Ana? 
juan.  Poco  apuestas  para  dar 

Mucho. 
cosme.  Toma  esas  patacas. 

[Qué  feliz  soyl 
juan.  Vesle  aquí. 

(Dale  un  bolsillo  y  toma  el  papel. 
cosme. ¿Dónde  le  hubistes? 
juan.  En  Juana. 

cosme. Déjame;  que  antes  de  leerle... 

Con  los  labios...  pero  aguarda; 

Que  viene  don  Luis;  ahora 

Te  he  de  hacer  segunda  paga 

Del  papel. 
juan.  ¿Cómo? 

cosme.  Eres  bobo; 

Escucha  un  poco  y  sabrásla. 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS  y  MARTIN.— Dichos. 

No  puedo  hallar  á  don  Diego. 

Él  nos  quitó  nuestra  casa 

Anoche  para  llevar 

A  Isabel,  y  esta  mañana 

Me  dijeron  en  la  suya 

Que  madrugó. 

Él  intentaba 

Llevarme  consigo  anoche;* 

Mas  yo  me  fui  á  una  posada 

Por  no  embarazarle,  y  pienso 

Que  por  huir  de  doña  Ana... 
cosme. Seáis,  don  Luis,  bien  venido. 
luis.    jDon  Cosme!  {Ap.  No  me  faltaba 

Otro  azar  sobre  mis  penas.) 
cosme. Don  Luis,  amigo,  palabras... 
luis.  Decid. 
cosme.  Yo  estoy  agraviado, 

Por  mis  pecados;  la  causa 

Yo  me  la  sé:  quien  me  ofende 

Es  don  Diego  y  una  hermana, 

Que  Dios  me  dio  para  él, 

Pues  él  solo  en  ella  manda. 

En  este  papel  le  digo, 

En  toda  amistad,  que  salga 

A  reñir  conmigo;  y  vos, 

Pues  sois  amigo  de  entrambas 

Las  partes,  le  habéis  de  dar 

El  tal  papel  en  sus  barbas. 
luis.  Don  Cosme  {Ap.  ¡Hay  tal  majadero!), 

Ya  que  me  deis  tan  extraña 

Comisión,  yo  llevaré 
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El  papel;  mas  cuando  salga 

Don  Diego  á  reñir  con  vos, 

Saldré  yo  á  su  lado. 
cosme.  ¿Es  chanza? 

¿Dos  contra  uno? 
luis.  Sacad 

Otro  padrino  á  campaña. 
cosme.  Yo  buscaré  algún  valiente 

De  cólera  ajena,  y  basta. 

Con  esto,  quedad  con  Dios, 

Y  veámonos  mañana, 

Si  vivimos. — Ven,  Juanchillo, 
Que  ya  te  di  la  otra  paga 
Del  papel  con  excusarte 
La  vuelta  que  recelabas. 

(Vanse  don  Cosme  ¡j  Juáhcho.) 

ESCENA  V. 

DON  LUIS,  MARTIN. 

luis.    ¡Hay  más  raro  mentecato! 
mart.  Bien  notable  es  su  ignorancia; 

Pero  más  sabe  que  tú, 

Pues  te  ha  soplado  la  dama. 
luis.    Déjalo,  no  me  lo  acuerdes; 

Que  el  caso  de  aquella  escala 

Me  tiene  muerto. 
mart.  Y  á  mí 

El  no  haber  hallado  á  Juana, 

Para  que  entre  ambos  se  acabe 

El  soliloquio  de  marras. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO.— Dichos. 

diego. Don  Luis,  amigo. 

luis.  Don  Diego. 

diego.  Rato  há  que  esperando  estaba 

A  que  ós  dejase  este  necio. 

¿Qué  os  quería?  ¿En  qué  os  hablaba? 

Que  me  tiene  cuidadoso 

El  suceso  de  su  hermana, 

Y  ya  tengo  prevenida 
La  licencia  para  entrarla 
En  un  convento  entre  tanto 
Que  estos  disgustos  se  acaban. 

luis.  Un  famoso  cuento  os  tengo; 

Habéis  de  saber  que  trata 

De  reñir  con  vos. 
diego.  Pues  ¿sabe 

Que  está  oculta  por  mi  causa 

Doña  Isabel? 
luis.  No  losé; 

Pero  aquí  de  darme  acaba 

Un  papel  de  desafío 

Para  vos,  y  tendrá  extraña 

Nota;  riamos  un  poco 

Antes  de  reñir. 
diego.  (Ap.  Yo  estaba 

Con  ánimo  de  buscarle, 

Porque  se  atrevió  á  mi  casa 

Anoche,  y  lo  he  dilatado 


DE  SOLIS. 

Hasta  poner  á  su  hermana 
En  el  convento.)  Don  Luis, 
Dadme  el  papel. 

mart.  Ya  le  aguardan  á  la  puerta 
Tres  ó  cuatro  carcajadas. 

diego.  Dejadme  leer  primero, 
Porque  no  se  pierda  nada 
Leyendo  mal. 

(Abre  el  papel  y  túrbase.) 
(Ap.  Mas  ¿qué  miro? 

Esta  letra...  ([estoy  sin  alma!) 
¿No  es  de  mi  hermana?) 

luis.  Martin, 

Llégate  acá,  ¿no  reparas 
En  cuál  se  ha  puesto  don  Diego 
Leyendo  el  papel? 

mart.  La  cara 

Se  le  ha  mudado  á  tres  barrios 
Desde  que  le  abrió. 

luis.  Con  rara 

Turbación  vuelve  á  mirarme 
De  cuando  en  cuando. 

diego.  {Ap.)  Turbada 

La  atención  suya  á  mis  ojos 
Desmiente...  ¡A  don  Luis  mi  hermana! 
Vuelvo á  leer;  que  no  es  posible... 

mart.  Ten;  que  otra  vez  le  repasa. 

diego.  (Lee  ap.)  «Señor  don  Luis,  anoche  (si 
«no  me  acuerdo  mal)  hicisteis  juramen- 
»to  simple  de  no  volver  á  verme,  y  te- 
«miendo  que  habéis  de  quebrantarle,  y 
«salir  con  la  frialdad  de  que  no  viene  á 
«verme  quien  me  busca  ciego,  me  sal- 
»go  esta  tarde  disfrazada  á  Leganitos, 
«huyendo  de  vos;  y  os  lo  aviso  para  que 
«sepáis  dónde  os  habéis  de  apartar  de 
«mí.  Dios  os  guarde. — ¡Ah  sí!  llevad  con 
«vos  á  mi  hermano  con  pretexto  de  que 
«os  asista  desde  lejos  para  que  yo  esté 
«segura  de  que  no  me  ha  de  buscar  en, 
«casa;  y  os  prevengo  esto,  por  si  acaso 
«os  dejais  de  vuestra  mano.» 
¡Válgame  el  cielo!  Este  golpe, 
Que  mi  suerte  me  guardaba, 
Es  de  aquellos  que  se  sienten 
En  lo  más  vivo  del  alma. 
¿Mi  hermana  á  don  Luis?  ¿Don  Luis, 
Siendo  mi  amigo,  á  mi  hermana? 
Él  ha  trocado  el  papel, 

Y  ha  creido  que  me  daba 

El  de  don  Cosme;  ¿qué  haré? 
Que  aunque  la  razón  me  llama 
Hacia  el  enojo,  ella  misma, 
Deteniéndome  la  espada, 
Me  dice  que  en  estos  casos 
No  remedia,  sino  daña, 
La  espada,  porque  el  honor 
Aun  con  la  sangre  se  mancha; 
Lo  que  conviene  es  callar 
Hasta  saber  de  mi  hermana 
Todo  el  fondo  á  mi  desdicha; 
Quiero,  pues,  ir  á  buscarla 

Y  á  justificar  mi  queja, 
Antes  que  de  apresurada 
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La  eche  á  perder  la  razón 

O  se  yerre  la  venganza. — 

Don  Luis,  á  mí  se  me  ofrece 

Un  negocio  de  importancia. 

Quedaos  con  Dios. 
luis.  Bueno  es  eso; 

Pues  cuando  á  reñir  os  llama 

Este  necio  y  yo  le  he  dicho 

Que  con  otro  al  campo  salga, 

Porque  he  de  salir  con  vos, 

¿Queréis  que  os  deje? 
diego.  Ahora  basta 

Que  os  digo  que  no  es  pendencia 

En  lo  que  el  papel  me  habla; 

Y  que  si  llegara  el  caso 

De  reñir,  os  doy  palabra 

De  avisaros. 
luis.  Yo  no  puedo 

Dejaros. 
diego.  Ni  yo  os  dejara, 

Si  pudiera. 
luis.  A  cualquier  parte 

Os  he  de  seguir. 
díego.  Es  vana 

Porfía. 
luis.  Soy  vuestro  amigo. 

diego.  Yo  os  lo  diré  cuando  salga 

De  una  duda  que  se  ha  puesto 

A  culpar  mi  confianza.  (Vase. 
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ESCENA  VII. 

DON  LUIS,  MARTIN;  luegoDOH  COSME. 


MART. 


LUIS. 


MART. 


luis.  ¿Qué  es  esto? 

mart.  Yo  no  lo  entiendo; 

¡Parece  que  va  de  malal 
luis.    ¿Qué  le  habrá  escrito  don  Cosme, 

Que  le  ha  irritado? 

Es  muy  agria 

La  nota  de  un  majadero 

Que  desafia. 

A  la  larga 

Le  he  de  seguir;  pero  allí 

Viene  don  Cosme. 

Y  te  llama 

Con  la  mano  y  con  la  zeda 

Muy  de  prisa. 

(Sale  don  Cosme,  apresurado. 
cosme.  No  era  nada 

.El  yerro. — ¿Don  Luis,  amigo? 
luis.   ¿Qué  traéis? 
cosme.  ¡Vengo  sin  alma! 

Endenantes  (¡bravo  chiste!), 

Creyendo,  don  Luis,  que  os  daba 

El  papel  de  desafío, 

Os  di  el  papel  de  una  dama, 

Que  recibí  al  mismo  tiempo; 

Y  fuera  cosa  extremada 

Darle  un  papel  de  requiebros 

Por  otro  de  cuchilladas; 

Veis  aquí  el  papel,  troquemos. 
luis.   A  buen  tiempo  recordabais; 

Ya  tiene  el  papel  don  Diego. 


cosme.  ¿Qué  decís?  ¡liara  desgracia! 

luis.   Pues  ¿qué  ha  sido? 

cosme.  ¡Jesucristo! 

luis.   Tened. 

cosme.  Cayóse  la  casa. 

luis.   ¿Qué  es  esto? 

cosme.  ¿Pues  qué  ha  de  ser? 

Que  es  el  papel  de  su  hermana. 
luis.   ¿Qué  decís? 

cosme.  Ahí  está  el  punto. 

luis.   ¿Su  hermana... 
cosme.  Como  unas  natas. 

luis.   Os  escribe  á  vos? 
cosme.  Mirad. 

luis.   ¿Su  hermana? 
cosme.  No,  sino  el  alba. 

luis.    ¡Hay  más  raro  desengaño! 
cosme.  Dejadme,  don  Luis,  que  vaya 

A  remediar  que  don  Diego 

No  le  dé  algunas  patadas, 

Y  quiera  luego  casarme 

Con  mujer  aporreada.  (Vase. 

ESCENA  VIII. 

DON  LUIS,  MARTIN. 

luis.   ¿Qué  es  esto,  Martin? 

mart.  Muy  buenos 

Quedamos. 
luis.  ¡Estoy  sin  almal 

Verdad  es  cuanto  me  ha  dicho, 

Y  sin  duda  es  de  doña  Ana 
El  papel,  porque  el  turbarse 
Don  Diego,  el  callar  la  causa 
De  su  turbación,  el  irse 

Y  el  dejarme  aquí  con  tanta 
Resolución  son  indicios... 

Mas  ¿qué  digo?  Muestras  claras, 
Evidencias  de  que  escribe 

Y  favorece  esta  ingrata 

A  don  Cosme.  ¡Quién  creyera 

En  una  mujer  tan  vana, 

Tan  hermosa  y  tan  atenta, 

Tan  mala  elección . . . 
mart.  ¿Tan  mala 

Te  parece?  ¿Ella  no  busca 

Marido?  Pues  ¿dónde  hallara 

Mejor  marido?  Mi  madre 

Decía  (allá  en  mis  infancias) 

Que  el  marido  ha  de  ser  bobo, 

Que  no  conozca  las  trampas 

De  su  mujer;  y  anadia 

Que  la  ignorancia  era  mala, 

Porque  no  excusa  pecados; 

Mas  que  en  el  hombre  de  casa, 

Porque  no  excusa  pecados, 

Era  buena  la  ignorancia. 
luis.   Déjame,  que  estoy  sin  juicio 

Y  temo  alguna  desgracia; 
Ven  conmigo,  buscaremos 

A  don  Diego.  (Vase.] 

mart.  Andallo,  pavas, 

Que  un  bobo  hace  ciento,  y  este 


too 


(Si  le  dejan)  tiene  traza 
Oe  embobar  siete  Castillas, 
Con  un  poco  de  Vizcaya. 


En  casa  de  don  Luis. 

ESCENA  IX. 
DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  poniéndole  el  manió. 


isab.  Inés,  dame  aprisa  el  manto. 
inés.  ¿Dónde  vas? 
isab.  Esto  ha  de  ser. 

inés.   Mucho  tienes  que  perder, 

Para  resolverte  á  tanto. 
isab.   Por  tu  vida,  Inés,  que  dejes 

Esos  consejos,  que  das 

Fuera  de  tiempo,  y  jamás 

Al  despechado  aconsejes; 

Porque  cuando  la  pasión 

Está  obrando  tan  violenta, 

Solo  sirve  de  que  sienta 

La  falta  de  la  razón. 

La  ceguedad  de  don  Diego 

Esta  noche  me  obligó 

A  dejar  mi  casa,  y  yo, 

Como  sabes,  me  hallé  luego 

Empeñada  en  acetar 

Este  cuarto  en  que  ahora  estoy, 

Que  es  el  de  don  Luis;  y  hoy, 

Discurriendo  en  mi  pesar, 

Hallo  que  el  estar  aquí 

No  conviene  á  mi  decencia, 

Pues  no  puedo  en  la  apariencia 

Ser  inculpable;  y  así, 

Puesto  que  tarda  don  Diego, 

A  la  casa  de  una  amiga 

Me  quiero  ir. 
inés.  Que  te  diga, 

Me  permite,  que  si  luego 

Viene  á  buscarte... 
isab.  Tú  irás 

A  avisarle. 
inés.  ¿Y  entre  tanto? 

isab.    ¡Qué  necedad!  Trae  tu  manto, 

Y  no  me  repliques  más. 

{Vase  Inés,  dejando  puesto  el  manto  á  do- 
ña Isabel.) 

ESCENA  X.- 
DON COSME.— DOÑA  ISABEL. 

cosme.  ¿Puedo  entrar? 

isab.   (Ap.)  ¡Válgame  Dios! 

Mi  hermano. 
cosme.  Mas  ya  estoy  dentro; 

Pero  ¿quién?  ¿Tan  buen  encuentro?... 

¿Sabéis,  mi  señora,  vos 

Si  podré  á  don  Luis  hablar? 

Mas  ¿por  qué  cerráis  el  manto? 

No  os  cubráis;  que,  por  Dios  santo, 

Que  soy  hombre  de  liar. 
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j  ¿Otra  vez  os  encubrís? 

\  isab.    [Ap.)  Muerta  estoy! 
[Vase.)  cosme.  ¿No  me  entendéis? 

Basta,  señora,  que  estéis 
En  el  cuarto  de  don  Luis 
Para  que  os  bese  las  manos 
Sin  intención;  los  extremos 
Dejad,  porque  estar  podemos 
Los  dos  como  dos  hermanos; 
Vos  sois  la  primera  hermosa 
Que  la  beldad  recatáis; 
Pero,  pues  no  os  destapáis, 
No  debéis  de  ser  gran  cosa. 
Decidme  si  en  casa  está 
El  buen  don  Luis. 
isab.   [Ap.)  ¿Qué  he  de  hacer? 

Si  hablo  me  ha  de  conocer. 
cosme.  ¿Sois  sorda?  Acabemos  ya. 

[Sale  Inés,  con  manto,  y  en  viendo  á  don 
Cosme  se  tapa  y  se  retira.) 

ESCENA  XI. 

INÉS.— Dichos. 


inés.   Ya,  señora,  el  manto... 
cosme.  ¿Quién? 

inés.    [Ap.)  ¡Válgame  Dios!  Peor  es  esto. 
isab.   [Ap.)  En  gran  peligro  me  ha  puesto 

Mi  fortuna. 
cosme.  Acá  también 

Se  cubren;  esta  voz  quiero 

Conocer. — Mujer,  ¿quién  eres? 

¿Huyes?  Pues  adonde  fueres 

Pienso  yo  llegar  primero. 

[Ap.)  ¡Muerta  soy!  (Vase 


INÉS. 
COSM 


E. 


Véme  aguardando. — 


ISAB. 


Señora  mia,  esperad; 

Que  ya  salgo,  y  perdonad 

Que  no  os  quede  acompañando. — 

[Vase  don  Cosme,  y  sigue  á  doña  Inés.) 
En  gran  riesgo  está  mi  vida. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  él  intenta  conocer 
La  criada,  soy  perdida. 
No  sé  qué  medio  elegir 
Cantra  un  riesgo  tan  urgente. 

ESCENA  XII. 


DOÑA  ANA  y  JUANA,  tapadas.— DOHk  ISABEL. 


ANA. 
JUANA 


ANA. 


Bien  se  ha  hecho. 

Lindamente 
Lo  supiste  prevenir. 
Que  salía,  le  escribí, 
Al  campo,  y  que  me  buscase, 
Y  que  consigo  llevase 
A  mi  hermano,  porque  asi 
Estén  ambos  ocupados 
A  un  tiempo,  y  me  den  lugar 
De  venir  aquí  y  de  hablar 
A  Isabel  en  mis  cuidados; 
Que  antes  que  pase  adelante 
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ISAB. 


ANA. 


ISAR 
ANA. 


ISAB. 


Mi  empeño,  averiguar  quiero 
El  fondo  á  este  amor  primero 
De  mi  cauteloso  amante. 
.uaná. (i/>.)  Si  supiera  que  perdí 
El  papel,  y  que  no  hallé 
A  don  Luis;  mas  yo  no  sé 
Ser  chismosa  contra  mí. 
[Ap.)  Tan  turbada  estoy,  que  apenas 
Lo  que  me  sucede  sé. 
Aquí  está;  lleguemos,  Juana. — 
Hermosa  doña  Isabel... 
¿Quién?  Doña  Ana  ¿vos  aqui? 
Admirada  os  hallareis 
De  verme. 

(Áp.)  Mi  muerte  es  cierta 

Si  él  ha  conocido  á  Inés. 
Pues  porque  no  estéis  confusa... 
(Ap.)  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 
Excusando  los  rodeos... 
(Ap.)  ¡Hay  más  sustos! 

Atended. — 
Aguarda,  Juana,  allá  fuera, 
Y  ten  cuidado. 

Sí  haré.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ANA,  y  DOÑA  ISABEL. 


Aunque  os  parezca  liviana 
Diligencia  la  que  veis, 

Y  en  pechos  como  los  nuestros 
No  es  disculpa  el  querer  bien... 
Pero,  ¿parece  que  estáis 
Inquieta? 

No  os  admiréis; 
Que  es  grande  el  riesgo  en  que  estoy. 
Si  sentís  que  os  llegue  á  ver 
De  esta  suerte,  con  mi  ejemplo 
Vuestra  acción  dorar  podéis. 
No  es  eso  lo  que  me  aflige, 
Amiga. 

Pues  ¿qué  tenéis? 
El  mayor  riesgo  que  puede 
La  imaginación  temer. 
Cielos,  ¡qué  es  esto! 

¡Ay  de  mí! 
Él  sale;  fuerza  ha  de  ser 
Esconderme. 

¿Dónde  vais? 
Esperad. 

Pues  sois  mujer, 

Y  es  fuerza  que  una  desdicha 
Compadecida  miréis, 

Ved  al  riesgo  de  mi  vida, 

Y  lo  demás...  pero  haced 
Lo  que  os  debéis. 


ISAB. 


/NA. 
ISAB. 


ISAB. 


Aguardad. 
No  es  posible. 

¿No  diréis 
Qué  he  de  hacer? 

El  caso  mismo 
Dirá  lo  que  habéis  de  hacer. 

(Escóndese  doña  Isabel. 


ESCENA  XIV. 
DON  COSME.— DOÑA  ANA. 

cosme. Vive  Dios,  que  se  encerró 

El  diablo  de  la  mujer 

En  el  postrer  aposento 

De  la  casa,  y  que  los  pies 

Me  duelen  de  andar  á  coces 

Con  la  puerta;  pero  ¿quién? — 

Doña  Ana  hermosa,  ¿tú  eres? 

¿Que  la  quise  conocer? 
ana.    (Ap.)  ¿Qué  es  esto?  Todo  se  ha  errado, 

¡Turbada  estoy! 
cosme.  ¿Para  qué 

Te  tapabas?  Pero  ¿tú 

En  esta  casa? 
ana.    [Ap.)  ¿Qué  haré? 

Sin  duda  encontró  á  su  hermana 

Tapada. 
cosme.  ¿No  fuera  bien 

Responderme? 
ana.    (Ap.)  Y  ahora  piensa 

Que  soy  yo  la  que  callé. 
cosme. ¿Has  tenido  algún  pensar 

Con  tu  hermano  por  aquel 

Billete  que  me  escribiste? 

¿Qué  es  esto?  ¿Ha  querido  hacer 

Algún  fratricidio  horrendo, 

Y  vienes  huyendo  del? 
ana.    ¿Yo  billete?  No  os  entiendo. 
cosme. (Ap.  Predicalla  es  menester, 

Porque  á  salir  de  su  casa 

No  se  me  atreva  otra  vez; 

Yo  la  pondré  como  nueva.) 

Venga  acá,  doña  Ana,  ¿es  bien 

Que  una  mujer  como  ella, 

Que  aspira  á  ser  mi  mujer, 

Se  venga  en  cas  de  los  hombres 

Solteros?  En  buena  fe, 

Que  el  proceder  de  este  modo 

No  es  modo  de  proceder. 

¿Qué  dijeran  mis  abuelos, 

Si  una  nuera  que  busqué 

Para  ellos  callejeara? 

Vinieran  (en  gloria  estén) 

Mas  de  cuatro  mil  Mendietas 

A  echarse  á  los  pies  del  Rey. 

Antes  de  enyugarme  el  cuello 

Con  la  estola  he  menester 

Leerle  yo  la  cartilla 

Del  vizcaíno  a,  b,  c; 

Que  al  enhornar,  tiene  riesgo 

Este  pan  de  la  mujer. 
ana.    (Ap.)  No  me  faltaba  ahora  más 

Que  este  necio,  tras  haber 

Errado  toda  la  acción. 

Pero  ya  doña  Isabel 

Se  habrá  escapado;  yo  quiero 

Irme  de  aquí. 
cosme.  ¿Cómo  qué?     ■ 

¿Os  vais?  Aun  no  se  ha  acabado 

La  artillería,  detened. 

Primeramente... 
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ana.  ¿Qué  es  esto? 

¿Estáis  en  vos?  ¿No  sabéis 

Con  quién  habláis,  ó  lo  necio 

Mezcláis  con  lo  descortés? 
cosme. Oigan,  y  cómo  me  trata; 

¿Qué  más  pudierais  hacer 

Si  á  mi  me  hubierais  hallado 

En  casa  de  una  mujer? 
ana.    Apartad. 

cosme.  Yo  seré  breve. 

ana.    (Ap.)  ¡Hay  tal  necio! 
cosme.  Eso  que  hacéis 

Es  el  diablo,  que  no  os  deja 

Oir  lo  que  os  está  bien. 
ana.    Mirad  que  se  va  acercando 

La  noche,  y  yo  he  de  volver 

A  mi  casa  antes  que  pueda 

Mi  hermano. 

ESCENA  XV. 

JUANA.— DOÑA  ANA,  DON  COSME. 

juana.  ¿Señora? 

cosme.  ¿Quién? 

juana. Presto,  que  viene  don  Luis, 

Y  tan  cerca,  que  no  es 
Posible  salir  sin  vernos. 

ana.    ¡Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer? 
juana. Escondámonos  aprisa 

Aquí  dentro. 
ana.  Dices  bien; 

Entra  presto. 

(Vase  Juana,  y  al  quererse  entrar  doña 
Ana  la  detiene  don  Cosme.) 
cosme.  ¿Cómo  es  esto? 

Vos  no  os  habéis  de  esconder. 
ana.    ¿Por  qué? 

cosme.  Porque  no  es  decencia. 

ana.    Reparad... 
cosme.  No  lo  intentéis; 

Yo  no  me  escondo  en  mi  vida, 

Y  mi  dama  no  ha  de  hacer 
Lo  que  yo  no  hiciere. 

ana.  ¿Juana? 

cosme. No  hay  Juana  aquí. 

ana.  Mirad  que  es... 

cosme. Sea  quien  fuere. 

ana.  Apartad. 

cosme. Voto  á  Dios,  que  no  ha  de  ser. 

(Sale  don  Luis,  y  tápase  doña  Ana.) 

ESCENA  XVI. 
DON  LUIS.— DOÑA  ANA  y  DON  COSME. 

luis.   No  puedo  hallar  á  don  Diego, 
Para  ver  si  puede  haber 
Algún  medio  en  su  disgusto, 

Y  vengo  á  mi  cuarto  á  ver 
Si  por  llevar  al  convento 

A  esta  dama...  Mas  ¿quién  es? 
¿Don  Cosme  aquí?  Peor  es  esto, 

Y  aquella  es  doña  Isabel, 


COSME 

LUIS. 

COSME 

ANA. 
LUIS. 
COSME 


LUIS. 


COSME 


ANA. 
LUIS. 
ANA. 

LUIS. 


ANA. 


LUIS. 


Su  hermana;  ¡rara  desdicha!— 
Don  Cosme,  tened,  ¿qué  hacéis? 
.Ahí  estaba  no  dejando 
Que  se  esconda  esta  mujer. 
Pues  ¿cómo,  cuándo  en  mi  casa 
Está  una  tapada?... 

Y  bien, 
Si  soy  yo  á  quien  ella  busca, 
¿Qué  viene  á  importar  que  este 
En  vuestra  casa? 
(Ap.)  Otro  riesgo 

Es  este;  ¡raro  tropel 
De  pesares! 

(Ap.)  Según  esto, 

No  lo  ha  conocido. 

(Aparta  don  Cosme  á  don  Luis.) 
Fué 
Preciso  el  entrarse  aquí 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna;  mas  yo 
Estoy  enojado:  haced 
Las  amistades;  llegad, 
Como  que  no  lo  sabéis, 

Y  decidle  que  yo  tengo 
Razón,  y  que  ahora  es  bien 
Que  quiebre  por  ella;  andad, 
Que  yo  aparte  esperaré 
Algo  ceñudo. 

(Ap.  Con  esto 

(Rien  se  dispone)  sabré 
De  doña  Isabel  el  modo 
Que  aquí  podremos  tener 
De  deslumhrar  á  su  hermano.) 
Don  Cosme,  yo  llegaré 
A  hablarle  y  persuadirla, 
Pues  vos  así  lo  queréis. 
.Sois  mi  amigo;  andad  aprisa 

Y  reñídmela  muy  bien. 

(Llega  don  Luis  á  doña  Ana,  y  apártase 

don  Cosme.) 
(Ap.)  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
Hermosa  doña  Isabel. . . 
(Ap.)  El  no  le  ha  dicho  quién  soy; 
Mucho  ha  sido.  Callo  pues. 
Siento  infinito,  señora, 
Los  pesares  en  que  os  veis; 
Pero,  ya  que  han  sucedido, 
Es  preciso  disponer 
El  que  salgáis  de  este  aprieto. 
(Ap.)  Solo  falta  que  ahora  él 
Se  me  ponga  á  requebrar 
Por  la  otra. 

Extrañareis 
Que  yo  os  hable  en  el  empeño 
De  don  Diego,  cuando  fué 
Primero  el  mió;  mas  ya 
Que  soy  su  amigo  sabéis, 

Y  que  mi  decente  amor 
Al  suyo  debió  ceder 

Por  haceros  más  dichosa. . . 
Mas  no  es  tiempo  de  esto;  ved, 
Supuesto  que  no  os  conoce 
Vuestro  hermano,  qué  podré 
Decirle  para  que  os  deje. 
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¿Calláis?  ¿No  me  respondéis? 

¿Qué  es  esto? 

(Áp.)  A  solos  mis  celos 

Ha  estado  este  caso  bien. 

.¿Se  hace  fuerte?  Pues,  don  Luis, 

Dejadla;  si  su  merced 

No  quiere  desenojarse, 

Santas  pascuas. 

(Ap.)  Mejor  es 

Irnos,  y  que  la  porfía 

No  pase  á  grosera. 

¿Qué? 

Primero  me  ha  de  pedir 

(Aparta  don  Luis  á  don  Cosme.) 

Perdón.  ¿No  la  conocéis? 

Pues  es  la  misma  doña  Ana. 

¿Quién  decís? 

Doña  Ana. 

¿Quién? 

.  ¡Quién,  quién!  ¿Qué  queréis  que  os  diga? 

Doña  Ana,  doña  Ana. 

[Cielos! 

¿Qué  es  esto? 
cosme.  ¿No  lo  creéis? 

luis.   No  lo  creo. 
cosme.  Pues,  don  Luis, 

Por  Dios,  que  la  habéis  de  ver, 

Y  que  la  he  de  descubrir, 

Aunque  me  pierda. 
luis.  Tened. 

cosme.  Apartad. 

ana.    (Ap.)       ¡Notable  empeño! 
cosme. Esto  ha  de  ser. 
luis.  No  ha  de  ser. 


luis. 


ESCENA  XVII. 

JUANA. —Dichos. 

juana. Señora,  tu  hermano. 

ana.  ¡Ay  triste! 

luis.  ¿Quién  dices? 

juana.  ¿Quién  ha  de  ser? 

Don  Diego,  que  yo  le  he  visto 

Desde  este  balcón. 
cosme.  ¿Lo  veis? 

¿Es  doña  Ana  ó  no  es  doña  Ana? 
luis.    ¡Es  esto  encanto!  Ella  es. 

¿Hay  más  desengaños,  cielos? 
cosme. Destapóla  sin  querer 

La  criada. 
ana.    (Ap.  ¡Yo  estoy  muerta!) 

Señor  don  Luis,  ya  me  veis 

Perdida,  y  el  cielo  sabe 

Si  fuisteis  vos;  pero  haced 

Lo  que  vuestra  obligación 

Debeá  una  infeliz  mujer, 

Que  por  apurar  sus  celos... 

Pero  él  llega. — Juana,  ven. 

(Escóndeme  doña  Ana  y  Juana. 
cosme. Aquí  es  ello;  ¿qué  os  decia? 
luis.    Dejadme;  que  no  lo  sé. — 

Solo  me  faltaba  ahora 

Que  cargo  me  quiera  hacer 


De  que  por  mí  se  ha  perdido. 
¡Ah  mujcrl  En  fin  mujer. 

ESCENA  XVIII. 

DON  DIEGO  y  MARTIN,  DON  LUIS  y  DON  COS- 
ME, que  hablan  aparte. 

diego. ¿Aquí  dijo  que  vendría 

Tu  amo  á  buscarme? 
mart.  Sí, 

Pero  ya  tarda. 
diego. (Ajo.)  Yo  fui 

A  Leganilos,  y  el  dia 

He  perdido  sin  hallar 

A  nadie;  mas  ¿no  es  aquel 

Don  Luis?  Y  está  con  él 

Don  Cosme. 
cosme.  Hame  de  entregar 

A  mi  hermana,  ó  he  de  hacer 

Represalia  de  la  suya. 
diego. Más  vale  que  se  concluya 

De  una  vez;  esto  ha  de  ser. — 

Martin,  aguarda  allí  fuera. 

(Vase  Martín.) 
cosm E.Don  Luis,  no  me  detengáis. 
luis.   Mirad  lo  que  aventuráis. 
cosme. El  caerá  en  la  ratonera; 

El  caso  de  la  honra  mia 

En  un  quídam  le  pondré; 

Oid,  veréis  cómo  sé 

Hablar  por  alegoría. — 

Don  Diego,  el  ingenio  humano 

Solo  preguntando  gana. 

Un  hombre  tenia  una  hermana, 

Y  esta  tenia  un  hermano; 
La  hermana  se  enamoró 

De  otro  hermano,  que  tenia 
Otra  hermana,  y  cierto  dia 
Con  este  las  afufó. 
La  hermana  del  robador 
Robó  el  robado  después; 
Decidnos  ahora,  pues, 
Cómo  quedaron  mejor 
(Para  que  esto  se  concluya 
Sin  tomar  uno  por  otro), 
¿Cada  uno  con  la  del  otro, 
O  cada  uno  con  la  suya? 
diego. Don  Cosme,  esas  digresiones 
Para  otra  ocasión  dejemos; 
Las  palabras  olvidemos, 

Y  vamos  á  las  razones; 
Juntos  á  los  dos  he  hallado, 

Y  juntos  hablaros  quiero 
En  mi  cuidado,  primero 
Que  haga  enojo  del  cuidado. 
Vuestra  hermana  es  ya  mi  esposo; 
El  modo  se  pudo  errar, 

Mas  no  la  acción  ni  dejar 
De  ser  vuestra  queja  ociosa; 
Esto  supuesto,  y  que  yo 
No  he  de  presumir  ahora 
Que  el  señor  don  Luis  ignora 
Lo  que  su  criado  vio, 
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Quiero  que  aquí  nos  digáis 

Si  fué  vuestra  aquella  escala 

Que  hallé  en  mi  casa. 
cosme.  No  es  mala 

La  pregunta;  ¿eso  dudáis? 
diego.  ¿Qué  intentó  vuestra  osadía 

Escalando  una  ventana? 
cosme. Hermanar  con  vuestra  hermana, 

Como  hicisteis  con  la  mia. 
diego.  De  ese  estilo  que  gastáis 

No  es  fácil  el  enmendaros. 

Y  así,  dejo  de  acordaros 

Con  quién  y  de  quién  habláis. 

cosme. Pues  vaya  de  informaciones. 

diego.  ¿Quién  os  ayudó  a  poner 
La  escala? 

cosme.  ¿Quién  pudo  ser? 

Amor,  criada  y  doblones. 

diego.  ¿Súpolo  mi  hermana? 

cosme.  Bien. 

diego.  ¿Qué  decís? 

cosme.  Dejadme  estar. 

diego.  Hablad. 

cosme.  Ya  es  mucho  apurar. 

diego.  Esto  he  de  saber  también. 

cosme.  Usted  ni  aun  dudar  acierta; 
Si  lo  supiera  su  hermana, 
¿Fuera  yo  por  la  ventana 
A  la  que  manda  en  la  puerta? 
Antes,  como  ella  es  tan  fiera, 
Me  pasó  una  cosa  brava; 
Que  iba  yoá  vella,  y  entraba 
Temblando  de  que  me  viera. 

diego.  Pues,  don  Luis,  aunque  yo  estaba 
Seguro  de  esta  verdad, 

Y  bastaba  estarlo  yo, 
He  querido  que  la  oigáis 
Be  la  boca  de  don  Cosme. 

luis.  Yo,  amigo,  puedo  dudar; 
Que  si  vuestro  honor... 

diego.  No  es  eso 

Lo  que  os  propongo;  escuchad. 
Yo  soy  vuestro  amigo,  y  antes 
De  hablaros  en  lo  que  es  ya 
Preciso,  y  en  lo  que  vos 
Me  queréis  también  hablar, 
He  querido  hacer  decente 
Lo  que  os  digo,  y  que  veáis 
En  lo  que  atiende  á  la  mia, 
Lo  que  erró  vuestra  amistad. 
Mi  hermana  señor  don  Luis 
(Vos  lo  sabéis,  claro  está), 
Os  aventaja  en  la  hacienda 

Y  os  iguala  en  lo  demás. 
Vuestra  esposa  ha  de  ser  hoy, 

Y  siento  mucho  que  hayáis 
Dispuesto  que  suene  á  queja 
Esto  que  es  felicidad. 

luis.  {Ap.)  Don  Diego,  ¡válgame  el  cielo! 

¿Raro  empeño!  ¡Estoy  mortal! 
cosme. {Ap.)  Dejémosle  responder; 

Que  los  sordos  nos  oirán 

Después. 
oiego.  ¿Qué  me  respondéis? 


luis.   No  extrañéis... 

diego.  ¿No  he  de  extrañar 

Que  me  respondáis  dudoso? 

Cosas  de  esta  calidad 

Sin  el  acero  en  la  mano 

No' se  empiezan  á  dudar. 

(Va  don  Diego  a  empuñarla  espada. 

Vive  Dios... 
luis.  Tened  la  espada; 

Que  si  una  vez  la  sacáis, 

Aunque  es  preciso  el  oirme, 

Quedáis  de  oirme  incapaz; 

Porque  en  sacando  la  espada, 

Vuestros  oidos  serán 

De  bronce,  y  será  de  acero 

La  lengua  con  que  he  hablar. 

Vuestra  hermana  está  casada, 

¿Qué  me  proponéis? 
diego.  ¿Que  está 

Casada?  ¿Con  quién? 
cosme.  Conmigo, 

Y  no  será  bien  que  hagáis 
Que  sea  en  revés  y  en  guerra 
Lo  que  ha  sido  en  haz  y  en  paz. 

diego.  ¿Qué  es  esto? 

luis.  Yo  sí,  don  Diego, 

De  vos  me  puedo  quejar; 
Pues  habiendo  recibido 
De  mi  mano  poco  há 
Un  papel  que  vuestra  hermana 
Escribió  á  Don  Cosme,  habláis 
En  que  puede  ser  mi  esposa 
Quien  favorece... 

diego.  Aguardad; 

Que  me  estoy  templando  yo, 

Y  vos  os  precipitáis: 

Veis  aquí  el  papel,  don  Luis; 

Leedle,  que  él  os  dirá 

Si  os  podéis  quejar  de  mí. 
luis.  ¿Qué  es  esto?  ¡cielos! 
diego.  Tomad; 

(Toma  don  Luis  el  papel  y  se  turba  leyén- 
dole para  sí.) 

Que  yo,  sobrado  de  atento, 

Quiero  que  en  este  pesar, 

Porque  el  honor  quede  bien, 

Quede  el  sentimiento  mal. 

¿Es  para  vos  el  papel? 

Es  de  mi  hermana.  ¿Os  turbáis? 

¿Es  otro  á  quien  favorece? 
cosme. Dale  que  ha  de  porfiar; 

Ese  papel  yo  le  di 

Al  señor  don  Luis,  por  dar 

Otro  en  que  desafiaba 

A  un  amigo. 
luis.  (Ap.)  ¿Esto  es  verdad, 

Es  sueño  ó  es  ilusión? 

Pues  ¿cómo  pudo  llegar 

Este  papel  á  las  manos 

De  don  Cosme? 
diego.  ¿Qué  esperáis? 

Entre  hombres  como  nosotros, 

Yerros  de  esta  calidad 

Se  enmiendan,  no  se  disculpan. 
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luis.  Don  Diego,  la  ceguedad 

De  un  amor,  que  no  es  delito 

Si  es  decente... 
diego.  Bien  está; 

Esa  es  disculpa,  y  no  busco' 

Sino  el  remedio. 
luis.  Pues  ya 

Que  en  el  caso  de  la  escala 

No  me  queda  que  dudar, 

Ni  en  el  papel,  y  que  es  tiempo 

De  verdades,  preguntad 

A  don  Cosme  si  yo  mismo 

Hallé  con  él  poco  há 

A  vuestra  hermana. 
diego.  ¿A  mi  hermana? 

eos  me.  Dice  la  pura  verdad, 

Y  eso  es  querer  descasarme, 

Y  hermanas  se  han  visto  ya 
Descasar  por  el  Vicario, 
Pero  no  por  la  hermandad. 

diego.  Pues  ¿dónde  ó  cómo? 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  ISABEL,  JUANA  É  INÉS;  luego 
MARTIN  y  JUANCHO.— Dichos. 


ANA 


ANA. 


MART. 
JUAN. 
MART. 

DIEGO. 
LUIS. 

COSME 

ANA. 


ISAB. 


Ya  es  fuerza, 
Doña  Isabel,  que  volváis 
Por  mi  honor;  yo  os  lo  diré, 
Que  os  he  escuchado,  y  no  es  ya 
Tiempo  de  guardar  la  vida 
Padeciendo,  lo  que  es  más. 
Juanchillo,  el  diablo  anda  suelto. 
Todos  estamos  acá. 
¿Si  se  ha  mudado  á  esta  casa 
El  valle  de  Josafá? 
¡Doña  Ana  aquí! 

Sí,  dondiego; 
Ved  si  os  digo  la  verdad. 
.Señora  hermana  perdida, 
Bien  parecida  seáis. 
Muy  necio,  señor  don  Luis... 
Don  Diego,  déjame  hablar 
En  defensa  de  mi  honor, 
Que  luego,  hermano,  podrá 
Satisfacerse  tu  enojo; 

Y  si  en  mí  le  has  de  vengar, 
Donde  está  mi  confusión, 
Tu  acero  estará  de  más. 

Muy  necio,  digo,  ó  muy  ciego, 

Señor  don  Luis,  estáis, 

Pues  llegáis  á  presumir 

Que  yo  habia  de  buscar 

A  don  Cosme  en  vuestro  cuarto, 

Y  más  cuando  en  él  está 

Su  hermana,  y  sabéis  que  yo 
Hoy  lo  sabia. 

Eso  es  errar 
Los  principios  ó  querer 
Desconocer  la  verdad. 
Doña  Ana  me  vino  á  ver, 

Y  aun  no  acababa  de  entrar 
Cuando  mi  hermano  llegó. 

Tomo  ni. 


Y  si  ese  papel  miráis 

Los  dos,  veréis  que  á  los  dos 
Con  él  quise  embarazar 
Por  hacer  esta  visita. 

Y  tú,  don  Diego,  hallarás 
Que  mi  yerro  fué  querer 

A  un  hombre  que  tu  amistad 
Calificó  y  tu  alabanza 
Hizo  amable;  en  lo  demás 
Yo  he  de  poner  el  dolor, 

Y  tú  el  remedio  has  de  dar. 
luis.    ¡Hay  más  extraño  suceso! 

Mas  ¿cómo  pudo  llegar 
Este  papel  á  las  manos 
De  don  Cosme? 
juana.  Eso  será 

Que  yo  le  perdí  al  llevarle, 

Y  callé  por  ocultar 
Mi  culpa. 

juan.  Y  que  yo  le  hallé, 

Y  se  le  di,  por  ganar 
Las  albricias,  á  mi  amo. 

cosme.Y  que  yo  por  otro  tal 

Le  troqué;  mas  las  albricias, 

Si  tan  contenlico  estáis, 

Yo  os  las  pondré  en  vuestra  cuenta. 
luis.    Aguardad,  no  prosigáis: 

Que  á  todos  nos  ha  tenido 

Necios  vuestra  necedad. 
mart.  Miren  si  un  bobo  lyice  ciento, 

Como  el  loco  del  refrán. 
diego.  Pues  ved  ahora,  don  Luis, 

Si  os  queda  algo  que  dudar; 

Y  si  otro  escrúpulo  os  queda, 
Solo  os  digo  que  será 

Bien  que  con  menos  testigos    i 
Lo  ajustemos. 


luis. 


Aguardad; 


Que  este  duelo  de  los  dos 

Ajustado  quedará 

Bindiendo  yo  á  vuestra  hermana 

La  mano  y  la  libertad. 
ana.    Aunque  para  castigaros 

Quisiera  poder  dejar 

De  ser  vuestra,  esta  es  mi  mano. 
diego.  Y  la  mia  quedará 

Premiada  con  el  favor 

De  doña  Isabel. 
cosme.  Tomad, 

Si  soy  muy  bobo,  pues  quedo 

Soltero  y  hago  casar 

A  los  otros. 
mart.  Yo  también 

Me  quedo  en  mi  libertad, 

Porque  no  me  han  satisfecho, 

Ni  me  han  dejado  acabar 

Un  soliloquio,  y  con  esto 

Fin  á  la  trova  se  da; 

Decid  que  un  bobo  hace  ciento 

Si  de  la  trova  gustáis, 

Y  si  no,  que  ciento  y  uno 

Con  el  poeta:  id  en  paz. 
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EL  SABIO  1  Sü  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN 

JUAN  LABRADOR. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALFONSO. 
DON  GUTIERRE. 
ALVAR   NUÑEZ. 
MARTIN,  gracioso. 
BEATRIZ. 

CONSTANZA,  labradora. 
JUAN  LABRADOR,  viejo. 
MONTANO,  su  hijo. 


JORNADA  PRIMERA  (a). 


BRUNO. 
GIL. 

ANTÓN. 

TIRSO. 

JACINTA. 

UN  CRIADO. 

MÚSICA. 

ACOMPAÑAMIENTO 

Salen  BEATRIZ  y  JACINTA,  labradoras,  en  há- 
bito de  damas,  y  detrás  DON  GUTIERRE 
y  MARTIN. 

beat.  ¡Con  qué  estilo  tan  galán 

(a)  Se  reimprime  esta  comedia  sin  división  de  esce- 
nas, conforme  al  original,  por  no  permitirlo  algunas  de 
sus  transiciones,  aunque  en  todo  lo  demás  es  una  de 
las  obras  más  arregladas  y  bien  escritas  de  nuestro 
Teatro  antiguo. 


Tantas  joyas  me  compró! 

jacin.  Habla  bajo,  porgue  yo 

Sospecho,  Beatriz,  que  van 
Siguiendo  nuestras  pisadas. 

beat.  Eso  me  ha  dado  temor. 

jacin. Vuelve  muy  aprisa  amor 
Por  las  prendas  empeñadas. 

beat.  Lo  que  galante  me  ha  dado,. 
De  opinión  he  de  perder 
Si  ahora  llega  á  saber 
La  calidad  de  mi  estado ; 
Mas  podrélo  remediar 
Con  darle  una  prenda  yo. 
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jacin.  Que  valga  más,  eso  no. 

mart.  Bien  puedes,  señor,  llegar. 

güt.   Dirán  que  grosero  soy. 

mart.  No  pierdas  la  coyuntura. 

gut.     ¡No  he  visto  igual  hermosura 
Desde  que  en  Sevilla  estoy! — 
A  mucha  descortesía, 
Hermosa  dama,  tendréis, 

Y  temo  que  me  culpéis 
La  poca  advertencia  mia, 

En  que  me  atreví  á  ofreceros 
Otra  vez  mi  voluntad; 
Mas  no  me  culpéis,  culpad 
Esos  divinos  luceros, 
Que,  imanes  del  hierro  mió, 
Que  está  en  adoraros  firme, 
Para  poder  resistirme 
No  me  han  dejado  albedrio. 
beat.  Cortesano  caballero, 

Que  primoroso  y  galante 
Sabéis  dorar,  como  amante, 
Los  yerros  de  lisonjero, 
Agradecida  al  halago 
De  tan  generosa  acción, 
Con  la  misma  obligación 
En  que  me  dejais,  os  pago ; 
Pues  quien  logra  la  victoria 
De  liberal  tan  sin  susto, 
Aunque  no  avasalle  el  gusto, 
Ha  de  empeñar  la  memoria. 
Yo  os  ruego  que  no  intentéis 
Seguirme,  que  en  el  lugar 
Donde  hoy  me  visteis  llegar, 
Muchas  veces  me  veréis. 

Y  para  satisfacción 

De  que  engaño  no  he  de  hacer 
A  que  confieso  deber 
Tan  noble  demostración, 
Esta  sortija  tomad. 
gut.    Por  dulce  prisión  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo 
Sino  con  la  voluntad; 
Solo  una  palabra  os  quiero 
Suplicar  que  me  escuchéis. 

jacin.  Hidalgo,  ¿no  me  diréis 
Quién  es  este  caballero, 
Porque  el  estilo  no  yerre 
Cuando  le  vuelva  á  encontrar? 
Que  es  su  valor  singular. 

mart.  Sabed  que  este  es  don  Gutierre 
Alfonso,  hombre  de  valor. 

jacin.  ¿Qué  es  más? 

marr.  Es,  por  justa  ley, 

De  la  cámara  del  Rey 
El  más  valido  señor ; 
Mas  para  ser  sin  agravio 
En  Sevilla  conocido, 
Le  bastaba  el  ser  valido 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 
La  privanza  no  le  altera 
La  afabilidad  que  veis; 
Mas,  pues  no  le  conocéis, 
Debéis  de  ser  forastera. 

jacin.  Es  que  en  cerradas  prisiones 


Vivimos,  como  en  destierro. 
mart.  Diga  usted,  y  en  ese  encierro 

¿Hay  vara  larga  ó  rejones? 
jacin.  ¡Qué  estilo  tan  de  lacayol 

Aquí  para  entre  los  dos, 

¿Es  de  Huete? 
mart.  Vive  Dios, 

Que  me  la  pegó  al  soslayo. 
gut.     Quiero,  con  vuestra  licencia, 

Saber  la  calle,  y  no  más. 
beat.  El  noble  no  hace  jamás 

A  la  que  quiere,  violencia  ; 

Y  así,  quedaros  podéis, 
Supuesto  que  es  cosa  llana 
Que  aquí  me  veréis  mañana. 

i  gut.    Basta  que  vos  lo  mandéis; 
Yo  no  pasaré  de  aquí, 
Satisfecho  que  os  veré. 
'  beat.  Pues  yo  de  aquí  pasaré, 

Si  vos  me  obligáis  así. 
gut.    Digo  que  vais  en  buen  hora. 
beat.  Obligada  voy  de  vos. 
.  gut.   Id  con  Dios. 
■  beat.  Quedad  con  Dios. 

(Vanse  las  dos.) 
¡  mart.  ¿Qué  tenemos? 
¡  gut.  Que  es  señora 

De  gran  calidad  sin  duda. 
|  mart.  Lindamente  te  ha  engañado. 
|  gut.     Yo  me  doy  por  bien  pagado. 
i  mart.  No  hayas  tú  miedo  que  acuda 

Donde  dice,  puntual. 
gut.    Prenda  ha  dejado  bastante, 
Pues  me  dio  en  este  diamante 
Una  estrella. 
mart.  Ese  es  cristal; 

Socarrona  lapidaria, 
Debe  de  usar  de  esa  flor. 
gut.     ¡No  vi  hermosura  mayor! 
mart.  Será  alguna  estrafalaria. 
gut.    Antes,  Martin,  imagino 
Que  corrido  me  dejó, 
Pues  es  más  lo  que  me  dio. 
mart.  Tú  das  en  un  desatino, 
Fingiendo  estar  mejorado, 
Porque  no  te  llamen  necio. 
gut.     Para  mí  no  tiene  precio, 

Martin,  un  término  honrado. 
mart.  ¿Término  honrado  es  tomar 
Más  de  trescientos  escudos 
De  joyas  de  oro? 
gut.  A  los  mudos 

Harás,  porfiando,  hablar. 
mart.  Tengo  razón,  pues  ignoras 
Los  embustes  y  quimeras 
De  mujeres  callejeras, 
Que  andan  pescando  á  estas  horas. 
Una  sale  con  rigor, 
Que  no  se  ha  de  destapar, 

Y  es  que  es  fea,  y  quiere  usar 
Del  recato  por  primor. 

Esta,  fiada  en  el  pico, 
Dos  melindres  y  un  enfado, 

Y  algo  de  enojo  rasgado. 
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Que  encubre  nariz  y  hocico, 
Pesca  con  solo  un  anzuelo 
Pececillos,  camarones, 
Guantes,  tocas  y  listónos 
Del  boquirubio  mozuelo, 

Y  viendo  que  por  la  posta 
La  siguen,  en  conclusión. 
¿Qué  hace?  Muestra  el  mascaron 

Y  se  va  libre  y  sin  costas. 
Otra  viene  muy  fiada 

En  la  cara,  bien  compuesta, 
Descubierta  á  la  respuesta, 
Yá  cuanto  pide,  tapada. 
Dice  que  tiene  marido 
Celoso,  y  que  es  menester, 
Para  que  la  puedan  ver, 
Recato  muy  conocido, 
Pesca  medias,  chocolate 

Y  algún  dije  moderado  ; 
Por  dará  entender  estrado, 
Se  aplica  al  escaparate, 

Y  andando  como  peonza, 
Dice  que  vive  á  diez  altos, 
F.n  calle  de  treinta  saltos, 

Y  escapa  como  una  onza. 
Otra  sale  muy  deidad 

Con  que  á  una  enferma  va  á  ver, 

Y  la  enferma  viene  á  ser 
Ella  ó  su  necesidad  ; 

Y  después  que  hace  una  pella 
De  cosas  que  va  á  llevar 

A  la  enferma,  suele  dar 
Con  la  palabra  doncella. 

Y  si  el  pobre  con  enfado 
Muestra  enojo,  muy  falsita 
Le  responde :  «Quita,  quita; 
Lleve  usted  lo  que  me  ha  dado.» 

Y  viendo  él  empeño  duro 
En  que  se  halla  el  inocente, 
Por  regalos  de  presente 

Se  clava  en  furor  futuro. 

Y  examinados  los  modos 
De  su  recato  y  la  fe, 

Se  sabe  después  que  es  de 
Cimbrios,  lombardos  y  godos. 
No  para  aquí  la  emboscada  ; 
Otras  hay  que  andan  al  vuelo, 
No  ponen  cebo  ni  anzuelo 
Ni  van  reparando  en  nada, 
Porque  son  red  barredera 
De  los  altos  y  los  bajos. 
Estas  pescan  renacuajos, 
Mariscan  toda  ribera, 
Porque  toman  avellanas, 
Duraznos,  melocotones, 
Huevos,  sardinas,  melones, 
Besugos,  peras,  manzanas, 

Y  cuando  destas  crueles 
Zarandajas  han  cogido 
Yienen  á  darse  á  partido 
De  rábanos  y  pasteles. 
No  es  aquella  celestial 
Hermosura,  á  quien  mi  pecho 
Se  rinde,  de  las  comunes 


Mujeres  ;  que  en  el  aseo, 

Discreción,  donaire  y  gracia, 

Un  no  sé  qué  de  respeto 

Causaba,  que  el  alma,  absorta 

En  tan  divino  portento, 

Quedó  presa,  publicando 

La  dicha  del  cautiverio. 

¡Ay  Martin!  Yo  estoy  sin  vida. 
mart.  Si  te  inclinaste  tan  presto, 

¿Cómo  no  vas  en  su  alcance? 
6ut.     Por  no  parecer  grosero 

En  la  porfía,  y  también 

Porque  no  me  echase  menos 

El  Rey,  que  suele  á  estas  horas 

Vestirse,  y  fuera  defecto 

En  mi  atención  el  faltar 

A  la  obligación  que  tengo. 
mart.  A  palacio  hemos  llegado, 

Y  si  no  mé  engaño,  creo 

Que  aquellas  mismas  tapadas 

Que  de  tí  se  despidieron 

Van  por  allí  presurosas, 

Atravesando  el  terrero. 
gut.     Pues  ha  dispuesto  la  suerte 

Aqueste  segundo  encuentro, 

Por  tu  vida,  que  las  sigas. 
mart.  Voy  tras  ellas,  porque  entiendo 

Que  esas  aves  de  rapiña 

Te  quieren  dar  pan  de  perro.       (Vase. 
6UT.     Con  eso  sabré  quién  es 

La  que  arrastró  mis  afectos 

Tan  de  improviso,  que  dudo 

En  tan  venturoso  empleo, 

Si  fué  primero  el  mirarla, 

O  fué  el  rendirme  primero; 

Pero  el  Rey  sale.  [Áp.  Aquí  importa, 

Amor,  que  disimulemos.) 

Sale  EL  REY,  con  música  y  acompañamiento. 

Música. ¡Oh,  qué  de  veras  me  matan 

Tus  burladores  ojuelos! 

Muy  graves  son  para  niños. 

Muy  libres  son  fara  negros. 

¡Oh,  qué  esquivo  tu  semblante 

Se  mejora  en  lo  travieso, 

Pues  cada  vez  que  se  muda 

Es  más  paréenlo  al  cielo! 
rey.     No  prosigan  mas.  ¿No  he  dicho 

Que  nunca  amorosos  versos 

Me  canten,  de  afectos  vanos, 

Que  es  gastar  sin  fruto  el  tiempo? 

¿Faltan  heroicos  asuntos, 

En  que  pueda  el  noble  ingenio 

Discurrir  aprovechando? 

Lo  demás  es  vano  empleo  ; 

Que  la  música  ajustada 

De  la  historia  á  los  sucesos, 

Regalando  los  oidos, 

Deleita  el  entendimiento. 

(Áp.  ¡Ay  divina  labradora, 

Qué  mal  con  mi  industria  intento 

Disimular  mi  cuidado, 
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Pues  desde  que  te  vi,  creo 
Que  cuanto  respiro  es  ansia, 
Cuanto  imagino  es  tormento, 
Sin  que  pueda  declararme! 
Que  el  decirlo  y  padecerlo 
Es  dos  veces  ser  humano; 

Y  así,  es  mejor  el  silencio; 

Que  el  que  es  deidad  en  la  tierra, 

Y  goza  los  privilegios 
De  soberano  monarca, 

Ha  de  dar  á  entender,  cuerdo, 
Que  está  libre  de  pasiones; 
Que  no  es  bien  que  en  ningún  tiempo 
Vean  defectos  en  quien 
Ha  de  castigar  defectos.) 
música. En  llama  transforma  el  aire, 
Para  su  venganza,  e!  griego, 

Y  en  un  caballo  introdujo 
En  Troya  e!  mayor  incendio. 

rey.     Hipérbole  del  poeta 

Fué  el  decir  que  en  el  arresto 

Del  paladión  lioyano 

Se  introdujo  en  Troya  el  fuego. 

Alabo  al  docto  artificio, 

Mas  lo  apócrifo  condeno 

No  necesita  la  historia 

De  episodios  lisonjeros 

Ni  de  elocuentes  malices; 

Claro,  puro  y  verdadero 

Ha  de  ser  el  coronista; 

Que  los  adornos  supérfluos, 

Ofuscando  la  noticia, 

Hacen  sospechoso  el  cuento. 

Los  retóricos  colores 

Se  permiten  al  ingenio, 

Que  con  altas  fantasías 

Procura  aplausos  discretos. 

Pintan  la  verdad  desnuda 

Los  antiguos,  suponiendo 

Que  así  queda  más  hermosa 

A  los  anales  del  tiempo. 

Por  eso  yo,  persuadido 

De  un  curioso  y  justo  celo, 

La  historia  de  España  escribo, 

Solamente  con  intento 

De  dejar  acreditada 

Empresa  de  tanto  peso; 

Pues  solo  es  digno  de  un  rey 

El  escribir  los  sucesos 

De  lo  que  pasa  en  un  siglo, 

Pues  independiente  dellos, 

Ni  dará  alabanza  al  malo 

Ni  quitará  fama  al  bueno. 
6UT.    Por  esos  y  otros  esludios, 

A  vuestra  majestad  dieron 

Nombre  de  Sabio  los  doctos. 
rey.    Ese  nombre  no  merezco, 

Pues  siempre  fué  limitado 

El  humano  entendimiento; 

Y  respecto  de  lo  mucho 

Que  hay  que  saber  en  los  tiempos, 

Es  siempre  más  lo  que  ignora 

Que  lo  que  sabe  el  discreto. 

Bien  es  verdad  que,  aplicado 


Desde  mis  años  primeros 
A  diversidad  de  estudios, 
Fui  capaz  de  comprehenderlos; 
Tanto,  que  á  los  veinte  y  dos 
Años  compuse  un  compendio 
De  toda  la  astrología, 
A  que  intitulé  yo  mesmo 
Tablas  Alfonsinas,  por 
Vanagloria  del  ingenio, 
Pues  de  los  nobles  estudios 
Es  solo  el  aplauso  el  premio. 
Aunque  atareado  á  las  letras. 
No  por  eso  yo  me  tengo 
Por  más  sabio,  pues  al  paso 
Que  voy  los  profundos  senos 
De  las  ciencias  penetrando, 
Me  parece  que  sé  menos, 
Pues  veo  lo  que  me  falta 
Por  saber,  de  lo  que  infiero 
Que  el  que  presume  de  sabio 
Es  solamente  el  más  necio. 
{Ap.  Menos  sé  que  todos,  pues 
Tan  mal  mis  pasiones  venzo.) 
Cantad,  proseguid.  {Ap.  ¿De  qué, 
De  qué  me  sirve  el  imperio, 
Si  no  basta  á  defenderme 
De  mi  valor  el  silencio?) 

MÚSICA.  Ya  en  cenizas  desalado 
Se  ve  el  artesón  soberbio, 
Y  de  las  torres  más  altas 
Es  acreedor  el  incendio. 

bey.    (Ap.  Y  de  mi  pasión  tirana 
Se  aumenta  el  oculto  fuego.) 
No  cantéis  más. — Alvar  Nuñez, 
Avisad  á  los  monteros 
Que  salgo  á  caza  mañana 
A  aquese  lugar  ameno 
Que  llaman  Vega-Florida. 
[Ap.  Por  ver  ¡ay  de  mí!  si  puedo, 
Menos  cazador  que  amante, 
Saber  quién  es  aquel  bello 
Prodigio  que  entre  sus  flores 
Se  hospedó  para  veneno 
De  mis  sentidos.)  Gutierre, 
Conmigo  esta  tarde  quiero 
Que  vais  al  monte. 

6ut.  Gran  dicha, 

Señor,  es  iros  sirviendo. 

rey.  [Ap.)  Confuso  entre  dos  mitades 
De  amante  y  rey  me  contemplo; 
Si  callo  es  mortal  mi  pena, 

Y  si  me  declaro,  veo 

Que  emprendo  una  acción  indigna 
De  mi  decoro  y  respeto, 

Y  entre  temor  y  esperanza, 

Golfos  de  dudas  navego.  (Vase. 

Sale  MARTIN. 

mart.  ¡Albricias,  señor! 
!  gut.  ¿Qué  dices, 

Martin? 
j  mart.  Que  sabido  tengo 

Quién  es  la  dama  tapada. 
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ÜT. 

HART. 


6UT. 


Las  albricias  te  prometo. 
Juzgo  que  te  has  de  quedar 
Helado  si  te  lo  cuento. 
Acaba,  y  no  me  dilates 
La  noticia. 


Fui  siguiendo 


Esta  mujer  hasta  el  fin 
Del  lugar  siempre  á  lo  lejos, 
Porque  no  echase  de  ver 
De  mi  cautela  el  intento: 
Que  el  que  examina  curioso 
Ofende  como  grosero. 
Llegó  la  tal  al  mesón; 
Entró  en  él,  y  aun  aposento 
Se  fué  derecha.  Yo  entonces, 
Fingiendo  que  á  un  forastero 
Buscaba,  me  entré  al  descuido, 
Miro  al  aposento  y  veo 
Desnudarse  la  tal  dama, 

Y  transformarse  al  momento 
En  traje  de  labradora; 
Quedé  admirado  y  suspenso, 
Pues  me  pareció  mas  bella 
En  aquel  rústico  aseo. 

Bien  como  suele  la  rosa 
Ostentar  más  noble  imperio 
En  su  nativa  esmeralda 
Que  no  en  el  ramilletero. 
Sacó  un  mozo  luego  un  carro 
Alfombrado  y  bien  compuesto, 

Y  ella  poniendo  delante 
Del  rostro  un  sutil  pañuelo, 
En  él  subió  tan  airosa 

A  sentarse,  que  sospecho 
Que  su  hermosura  cifraba 
.\quel  florido  bosquejo 
DeAmaltea,  cuando  al  campo 
El  abril  restituyendo, 
Lascivo  escuadrón  de  flores 
Va  por  el  aire  esparciendo. 
Iba  un  villanejo  á  pié, 

Y  pregúntele  resuelto 
Quién  era;  y  me  respondió: 
«¿Para  qué  quiere  saberlo? 
¿No  echa  de  ver  que  es  la  hija 
De  Juan  Labrador,  mi  dueño?— 
Es  un  pasmo,  dije.  ¿Y  dónde 
Vive?»  Replicó  el  mozuelo: 

«En  Vega-Florida  vive, 
Aqueste  cercano  pueblo 
Del  bosque  en  que  caza  el  Rey.» 

Y  como  un  halcón  ligero, 
Esta  Circe  encantadora 

Se  desvaneció  en  el  viento, 
Dejándonos  convertidos 
En  mono  yo,  v  tú  en  podenco. 
¡Jesús  y  qué  disparate! 
Ahora  bien,  Martin;  supuesto 
Que  el  Rey  mañana  va  á  caza 
A  Vega-Florida,  tengo 
De  saber  con  qué  motivo 
Aqueste  imposible  bello 
En  traje  de  cortesana 
Vino  á  burlar  mis  deseos, 


Vino  á  rendir  mi  albedrío, 
Vino  á  matarme  tan  presto, 
Que  aun  para  soñado  es  mucho, 

Y  para  verdad  no  es  menos.       (Vanse.) 

Salen  JUAN  LABRADOR,  de  villano,  viejo;  TI R- 
SO,  BRUNO  y  ANTÓN,  labradores. 

juan.  Salí  acá,  engolillados; 

Alto  á  trabajar,  que  el  dia 

Empieza  á  romper. 
tirso.  ¿Porqué, 

Señor,  preguntar  quería, 

Nos  llamas  engolillados? 
juan.  Pues  no  es  acaso  el  enigma. 

Mirad,  suele  el  cortesano, 

Por  desprecio,  monterillas 

Llamar  á  los  labradores, 

Y  porque  el  modo  repita, 
Yo  también  engolillados 
Os  llamo  por  ignominia. 

anton.  Muesamo  ha  dicho  muy  bien. 

Doyle  á  la  corte  dos  higas. 
juan.  Ea  pues,  alto  al  trabajo; 

Tú,  Antón,  al  campo  camina, 

Y  para  arar  los  repechos 
Que  están  juntos  á  la  ermita. 
Llevad  diez  pares  de  bueyes, 

Y  otros  de  muías;  aprisa 
A  la  labor. 

anton.  Como  es  barro 

Lo  más  de  aquella  campiña, 

Otra  muía  llevaré. 
juan.  Lleva  cuatro  ó  cuantas  pidas, 

Pues  tantas  me  ha  dado  el  cielo, 

Por  su  bondad  infinita, 

Que  ignoro  el  número  dellas. 

¿Quién  mi  fortuna  no  envidia? 

Tú,  Bruno,  vete  á  la  cuesta 

Donde  Constanza  vendimia. 
anton.  Mas  importan  tus  ganados 

Que  la  corte  de  Sevilla. 
juan.  Y  de  unas  uvas  doradas 

Que  se  vengan  á  la  vista, 

Bordadas  de  puro  aljófar, 

Que  las  hiela  y  las  matiza. 

Llena  cuatro  ó  cinco  cestas, 

Que  lleves  á  las  vecinas, 

Y  la  mejor  al  doctor; 

Que  aunque  nunca  en  mi  familia 

Ha  curado  enfermedad, 

Gracias  á  Dios,  cada  dia 

Le  regalo  anticipado, 

Porque  no  me  haga  visitas, 

Ni  le  dé  ningún  cuidado 

La  salud  que  Dios  me  envía. 
bruno. Voy,  señor,  antes  que  el  sol 

Comience  á  esparcir  sus  iras.       {Vase.) 
juan.  Tú,  Tirso,  avisa  á  Montano, 

Y  á  Beatriz,  mi  hija,  avisa, 
Que  acudan  á  sus  tareas; 

Que  aunque  son  prendas  queridas 
Del  alma,  y  no  han  menester 
Del  trabajo  todavía, 
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Para  ejemplar  de  los  otros, 

El  que  en  lugar  corlo  habita 

Ha  de  usar  prudentemente 

Del  ocio  como  fatiga. 
tirso.  Voy  á  ver  lo  que  me  mandas. 

(Ap.  Primero  iré  ala  cocina.)       {Vase.) 
juan.  Gracias  os  doy,  gran  Monarca 

Del  cielo,  por  tantas  dichas 

Como  me  habéis  dado,  pues 

Cuanto  distingue  la  vista 

Por  todo  aqueste  horizonte, 

Desde  esa  cierra  vecina 

Basta  aquel  profundo  valle, 

Poblado  de  altas  olivas, 

Me  reconoce  por  dueño, 

Y  de  suerte  la  campiña 
Cubren  todos  mis  ganados, 
Que  cuando  á  beberse  arriman. 
El  más  caudaloso  arroyo, 
Para  pasar  á  otra  orilla, 

Le  agotan,  con  que  la  prueba 

De  su  misma  sed  fabrican. 

Es  del  matizado  enjambre 

De  mis  colmenas  floridas, 

Tanta  la  miel  abundante, 

Que  en  ruecas  de  oro  al  sol  hilan, 

Que  rebosando  en  los  bordes 

Por  el  corcho  se  destila 

Hasta  el  suelo,  donde  encuentra 

Tal  vez  la  leche  vertida 

Del  tarro,  que  al  pastor  sobra, 

O  la  hartura  desperdicia, 

Con  que  plato  dulce  aquí 

Tienen  también  las  hormigas. 

De  azules  uvas  colmados 

Mis  lagares,  fertilizan 

Las  cubas  y  las  tinajas; 

Y  aunque  son  casi  infinitas, 

Y  cada  octubre  se  añaden 
Otras  tantas,  de  mis  viñas 
Es  tanto  el  opimo  fruto, 
Que  siempre  por  la  vendimia 
Vengo  á  tener  una  extrema 
Necesidad  de  vasijas. 
Amontonado  en  las  eras 
Tengo  el  trigo  algunos  días, 
Mientras  se  ensanchan  los  trojes 
U  otros  silos  se  fabrican, 

Con  que  es  depósito  el  campo 
Del  oro  de  mis  espigas, 
Hasta  que  por  el  otoño 
Lo  restituyo  á  sus  minas. 
Mas  no  es  esta  la  mayor 
Fortuna  que  me  acredita 
De  venturoso,  sino 
El  contento  y  la  alegría 
Con  que  vivo  en  este  estado; 
Porque  de  todas  las  dichas, 
No  es  mejor  la  que  se  tiene, 
Sino  la  que  más  se  estima. 
En  este  lugar  nací 
Entre  castaños  y  encinas, 

Y  jamás  he  visto  al  Rey 
Ni  ala  corte  de  Sevilla, 


Con  estar  de  aquí  dos  leguas; 
Que  en  sesenta  años  de  vida, 
Parecerá  que  es  capricho 
De  extravagante  porfía. 
Pues  no  es  sino  natural; 
Que  es  tanta  la  antipatía 
Con  que  miro  al  cortesano, 
De  ceremonias  fingidas 
Vestido  siempre  el  semblante, 
Que  juzgo  no  trocada 
Por  sus  levantadas  torres 
Aquesta  humilde  alquería. 
Con  mis  zagales  aquí 
Vivo  honrado  y  sin  codicia 
De  honores  vanos.  ¡Oh,  cuánto 
Yerra  aquel  que  solicita 
Encumbrarse  á  las  estrellas 
Para  dar  mayor  caidal 
Ejemplo  el  gigante  roble 
Me  ofrece  cuando  á  las  iras 
Del  embravecido  Noto 
Rindió  su  soberbia  altiva; 
Pero  la  caña,  que  humilde 
Estuvo  en  su  estado  fija, 
Burlando  de  sus  violencias, 
No  peligra  en  la  ruina. 

Salen  BEATRIZ  y  MONTANO. 

mont.  Aquí  está,  los  dos  lleguemos. 

beat.  ¿Padre  y  señor? 

juan.  Beatriz  mia, — 

Hijo  Montano,  ¿qué  es  esto? 
mont.  Pedirte,  señor,  queria 

Un  favor  solo. 
beat.  Lo  mismo 

De  tí  mi  amor  solicita. 
mont.  Pero  no  te  has  de  enojar. 
juan.  Prendas  del  alma  queridas, 

Alivio  de  mi  vejez, 

¿Qué  cosa  habrá  que  me  pida 

Vuestra  humildad,  que  no  haga? 

Cuanto  los  ojos  registran 

Es  vuestro,  y  para  vosotros 

Lo  adquirieron  mis  fatigas. 
mont.  Pues,  señor,  porque  te  alegres 

Alguna  vez,  por  tu  vida, 

Que  salgas  á  ver  al  Rey; 

Que  hoy  dicen  que  á  nuestra  villa 

Viene  á  cazar;  ya  el  pueblo 

A  recibirle  camina 

Fuera  del  lugar. 
beat.  Disponte 

A  hincarle  la  rodilla, 

Pues  que  nos  mantiene  en  paz; 

Tanta  rustiquez  olvida. 
mont.  Ponte  el  vestido  de  fiesta 

Y  muy  galán. 
juan.  No  prosigas. 

¿Qué  es  ver  al  Rey?  ¿Estáis  locos? 

Lo  que  nunca  hice  en  mi  vida 

Tampoco  he  de  hacerlo  ahora; 

Yo  he  dado  en  esta  porfía. 

Servirle  y  no  verle  quiero, 
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BEAT. 
MONT 


JACIN 
BEAT. 


JACIN 
MONT 


Y  no  es  en  mi  grosería 
Sino  atención  y  respeto; 
Que  el  sol,  monarca  deldia, 
Alumbrándonos  á  todos, 
Ciega  á  aquel  que  le  registra, 
Dando  á  entender  que  se  ofende 
Del  que  su  luz  averigua. 

Al  Rey  no  he  de  ver  la  cara, 
Porque  ya  en  la  postrer  línea 
De  mis  años  fuera  ocioso 
Lograr  su  vista  sin  vista. 
¿Daráme,  porque  le  vea, 
Encomienda  ó  roja  insignia? 
¿Yo  puedo  servirle  más 
Que  de  desprecio  y  de  risa? 
Amarle  y  obedecerle 
Me  toca  con  lealtad  fina, 
Como  á  deidad  soberana; 
Pero  á  verle  no  me  obliga. 
No  quiero  ver  reales  pompas; 
Que  yo  también,  si  se  mira, 
Como  sabio  en  mi  retiro, 
Soy  rey  de  aquesta  alquería. 
Mis  ciudades  son  los  riscos, 
Los  campos  son  mis  provincias, 
De  quien  es  cetro  el  arado, 
Que,  asido  á  la  mano  mia, 
Ya  con  igualdad  formando 
Los  surcos,  cuyas  campiñas, 
Bien  gobernadas  del  brazo, 
Que  su  aspereza  cultiva, 
Allanando  la  que  sube, 
Subiendo  la  que  se  humilla, 
Fértiles  ricos  tributos 
Me  ofrecen  agradecidas. 
Las  alfombras  y  brocados 
El  mayo  me  los  matiza; 
Mis  doseles  son  los  troncos, 

Y  no  de  flores  tejidas, 
Sino  de  frutas  sabrosas; 
Mirad  cuál  será  más  rica, 
¿Allá  una  sombra  que  adorna, 
O  aquí  una  verdad  que  obliga? 
¡Oh  dichosa  á  todas  horas, 
Amada  soledad  mia! 

Solo  tu  silencio  adoro, 
Solo  tu  quietud  me  alivia. 
¿De  qué  puede  aprovecharme 
Yerla  majestad  altiva; 
Faustos,  coronas  y  cetros, 
Si  al  fin  no  hay  segura  dicha, 

Y  en  una  mortaja  paran 
Del  mundo  las  alegrías? 
Dejémosle  con  su  tema. 
¡Qué  opinión  tan  exquisita! 

,  Cuando  otros  por  ver  al  Rey 
Largas  jornadas  caminan, 
Él  se  retira  y  esconde. 

.  ¡Qué  necia  filosofía! 
¿A.  qué  racional  no  alegra 
Ver  la  presencia  y  la  vista 
Del  príncipe  soberano? 

.  No  vi  tan  ruda  porfía. 

.  Diferente  condición, 
Tomo  in. 


{Vase. 


Beatriz  hermana,  es  la  mia, 
Pues  muero  por  ver  la  corte, 

Y  aquesta  rústica  vida 

Me  cansa,  y  solo  me  agradan 
Cortesanas  bizarrías, 
Adornos,  plumas  y  galas, 
Que  lo  demás  es  mentira. 
beat.  Tienes  razón,  porque  yo, 
Siempre  que  dejo  la  villa 

Y  á  la  corle  voy,  no  hay  gala, 
Por  más  vistosa  y  más  rica, 
Que  no  estrene  mi  cuidado; 
Tú,  Montano,  ahora  mira 
Cómo  puede  estar  gustosa 
En  una  aldea  pajiza 

Quien  todos  sus  pensamientos 

Tiene  en  la  corte.  (Ap.  ¡Ay  Jacinta! 

Gutierre  Alfonso  es  mi  norte, 

En  él  mi  ventura  estriba.) 
mont.  Muy  bien  podia  mi  padre, 

Con  la  riqueza  infinita 

Que  le  ha  dado  el  cielo,  darte 

Por  esposo,  Beatriz  mia, 

Un  gran  caballero,  pues 

Darte  con  él  bien  podia 

Cien  mil  ducados  de  dote. 
beat.  En  su  condición,  es  risa 

Pensar  que  ha  de  darme  estado 

Que  no  sea  á  la  medida 

De  su  humilde  nacimiento; 

Pero  la  elección  es  mia. 

Yo  voy  á  la  iglesia,  hermano, 

Porque  oí  decir  que  oiria 

Misa  en  ella  el  Bey. 
mont.  Si  allá 

Vieres  á  Constanza,  dila 

Mis  finezas. 
beat.  ¿Para  qué? 

Si  viene,  puedes  decirla 

Tu  amor;  que  un  amante  firme 

Mejor  su  pasión  explica. 
mont.  Dices  bien;  adiós. 
beat.  Adiós. 

jacin.  Señora,  vamos  aprisa; 

Que  el  que  las  joyas  te  dio 

Por  allí  pasa. 
beat.  Hoy,  Jacinta, 

Del  amor  que  le  líe  cobrado 

Mucho  me  temo  á  mi  misma. 

(Vanse  las  dos.) 

Sale  CONSTANZA. 

mont.  En  hora  buena,  Constanza, 

Tu  hermosura  peregrina 

Salga  á  dar  rayos  al  sol, 

Que  ya  avaro  me  decía, 

Murmurando  entre  las  hojas 

De  esa  floresta  sombría: 

«Campos,  que  viene  Constanza; 

Flores,  que  amanece  el  dia.» 
coNST.Para  otra  ocasión,  Montano,. 

Deja  las  lisonjas  tibias; 

Que  ahora  vamos  á  ver 
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Al  Rey,  que  viene  á  esta  villa. 
Tú  eres  rico,  yo  soy  pobre, 
Y  sí  mi  hermosura  estimas, 
O  súbeme  á  tu  riqueza 
O  á  mi  pobreza  te  humilla. 
Tú  ahora  con  el  amor 
Consulta  mis  tiranías, 
Pues  no  he  de  oir  tus  finezas 
Sin  que  el  Cura  las  bendiga.       (Vase.) 
wont.  Escucha,  detente,  aguarda. — 
De  sus  hebras  de  oro  asida 
Me  lleva  el  alma.  Mas  ¿quién 
Logró  sin  pensión  las  dichas?      (Vase. 


Salen  EL  REY,  DON  GUTIERRE,  ALVAR  NUÑEZ 
y  MARTIN. 

rey.    (Ap.  Con  la  ocasión  de  la  caza 

He  venido  á  aquesta  aldea, 

Por  si  otra  vez  llego  á  ver 

Aquella  serrana  bella 

A  quien  me  inclinan  los  astros 

Con  tan  oculta  violencia, 

Que  ignoro  si  en  mis  sentidos 

Es  esta  importuna  idea 

Afecto  de  pasión  noble 

O  influjo  de  mis  estrellas.) 

¡Famoso  templo,  Alvar  Nuñez! 
alvar. Señor,  para  ser  aldea, 

Es  el  pórtico  admirable. 
sut.     Un  hombre  rico  hay  en  ella, 

Que  de  ornamentos  y  altares 

La  enriqueció  de  manera, 

Que  iguala  á  las  de  la  corte. 
rey.    Antes  de  entrar  en  la  iglesia 

La  curiosidad  me  llama 

A  ver  una  extraña  piedra, 

Losa  ó  sepulcro,  entallado 

De  tan  desusadas  letras, 

Que  la  atención  pide. 
gut.  Alguna 


Memoria  será  de  aquellas 
Que  los  antiguos  ponian 
En  las  sepulturas. 

Salen  por  un  lado  BEATRIZ  y  JACINTA, 
al  paño. 

jacin.  Llega, 

Beatriz,  sin  temor. 
beat.  Jacinta, 

El  verle  me  desalienta; 

Que  sin  duda  es  gran  señor. 

Murió  mi  esperanza  necia. 
jacin.  Mucho  más  iguala  amor. 
beat.  ¿Cómo  quieres  tú  que  sea 

Posible  que  un  caballero 

Por  esposa  á  una  hija  quiera 

De  Juan  Labrador? 
jacin.  Señora, 

No  fueras  tú  la  primera 

Que  al  dosel  desde  la  albarca 

Llegaras. 


Salen  por  otro  lado,  al  paño,  GIL,  ANTÓN, 
TIRSO  y  BRUNO. 

tirso.  Gil,  no  nos  sienta. 

gil.     Pisaquedito. 

bruno.  Ya  estamos 

Viendo  su  perliquitencia. 
tirso.  Oyes,  también  tiene  barbas 

Como  yo. 
gut.  Pues  vuestra  alteza 

Tiene  el  semblante  risueño, 

Sin  duda  su  inscripción  muestra 

Le  entretuvo. 
rey.  Es  la  más  rara 

Inscripción  y  la  más  nueva 

Que  vi  en  mi  vida,  y  merecen 

Ser  de  diamante  sus  letras. 

¡Extraño  epitafio!  Leedle. 
gut.    Dice  de  aquesta  manera: 

«Yace  aquí  Juan  Labrador, 

Que  nunca  sirvió  á  señor, 

Ni  vio  la  corte  ni  al  rey, 

Y  venerando  su  ley, 

Ni  temió  ni  dio  temor, 

Ni  tuvo  necesidad, 

Ni  estuvo  herido  ni  preso, 

Ni  en  sesenta  años  de  edad 

Vio  en  su  casa  mal  suceso, 

Envidia  ni  enfermedad.» 
alvar. [Epitafio  peregrino! 
rey.    No  habrá  en  el  mundo  quien  pueda 

Dejar  tan  rara  memoria. 
gut.    No  pone  año  de  la  fecha, 

Ni  cuando  murió. 
rey.  Es  verdad. 

Yo  me  holgara  que  viviera, 

Para  conocer  á  un  hombre 


Tan  singular. 


gut. 


junto 


Cosa  es  esa 
Fácil  de  saber,  señor. — 
Mancebo,  el  de  la  montera, 
Llegaos  aquí,  no  temáis. 
tirso.  (Llega  temblando.) 

¿Qué  manda  su  reverencia, 
Digo  su  paternidad, 
Su  jameslad  ó  insolencia, 
Su  merced  ó  señoría? 
De  los  pies  á  la  cabeza 
Alguna  le  ha  de  acertar. 
Mirad  que  os  habla  su  alteza. 
¿Cómo  os  llamáis? 

Señor,.  Tirso. 
¿Sois  pastor? 

Y  de  unas  fieras 
Que  es  desvergüenza  nombrarlas 

Y  vergüenza  el  no  comerlas. 
Decidme,  ¿quién  os  aquí 
Juan  Labrador? 

tirso.  Só  un  bestia, 

No  quitando  lo  presente, 

Y  no  sabré  dar  rempuesla; 
A  Beatriz  se  lo  perscude. 

rey.    ¿Quién  es  Beatriz? 

tirso.  Es  aquella 


gut. 

REY. 
TIRSO 
REY. 
TIRSO 


REY. 
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6UT. 


REY. 


BEAT, 
REY. 


BEAT. 
REY. 


BEAT, 

REY. 

BEAT. 


REY. 
BEAT. 


REY. 
BEAT. 


Serrana  que  se  recata, 

Del  pueblo  la  más  discreta. 

Serrana  hermosa,  llegad; 

Que  os  llama  el  Rey.  {Ap.  Mas  ¿no  es 

Cielos,  la  que  adoro? 

(Ap.)  Amor, 

¿Qué  es  lo  que  ven  mis  potencias? 

Este  es  el  bello  motivo 

Que  me  conduce  á  esta  aldea. 

A  vuestras  plantas,  señor, 

Está  Beatriz. 

De  la  tierra 
Alzad,  bella  labradora; 
Que  se  quejará  la  esfera 
Del  sol  ueste  injusto  aplauso, 
Viendo  á  mis  pies  sus  estrellas. 
(Ap.  Amor,  ¿qué  absoluto  imperio 
Es  el  tuyo?  ¡Oh,  quién  pudiera 
Pasar  la  voz  á  los  ojos!) 
¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 
(Ap.  El  despejo  es  cortesano.) 
¿Quién  es  en  aquesta  aldea 
Juan  Labrador? 

Es  mi  padre. 
Luego  ¿vive? 

Y  con  tan  buena 
Salud,  que  puede  apostar 
A  duración  con  las  peñas. 
Pues  siendo  de  sesenta  años, 
Edad  en  que  el  hombre  peina 
Caducas  canas,  jamás 
Tuvo  un  dolor  de  cabeza. 
Pues  ¿cómo  en  su  sepultura 
Tiene  ya  puesta  la  piedra? 
Porque  dice  que  es  un  loco 
El  que  fabrica  vivienda 
Para  cien  años  de  vida; 

Y  como  ha  de  ser  la  huesa 
Su  habitación  muchos  siglos, 
La  edifica  antes  que  muera. 
¿Yes  rico  Juan  Labrador? 
Señor,  mucha  es  su  riqueza: 
Cincuenta  pares  de  muías 

Y  ochenta  de  bueyes  pueblan 
La  campiña  en  sus  arados, 

Y  en  la  rústica  tarea 

Cien  hombres  tiene  ocupados. 
¿Qué  viste? 

Una  parda  jerga. 
¿En  qué  come? 

En  tosco  barro. 
¿Por  qué  causa? 

Es  que  se  precia 
De  ser  humilde,  y  no  gusta 
De  vanidades  supérfluas. 
¿Es  avariento? 

Antes  gasta 
Mucha  parte  de  su  hacienda 
Con  los  pobres,  y  para  ellos 
Ciertas  heredades  siembra, 
Cuyo  fruto,  igual  con  todos, 
Le  reparte  en  la  cosecha. 
¡Hombre  extraño!  Y  ¿por  qué  causa 
Filósofo  se  desdeña 


De  ver  á  su  Rey? 
beat.  Él  dice 

Que  le  ama  y  le  respeta 
esta,  Como  humilde  y  buen  vasallo, 

Y  que  le  dará  su  hacienda, 
Pero  que  no  quiere  verle; 

Y  es,  gran  señor,  de  manera 
Este  capricho  en  que  ha  dado, 
Que  siempre  que  vuestra  alteza 
Por  aquí  pasa,  se  esconde. 

rey.    Dichoso  él,  que  se  contenta 
Con  su  estado,  sin  que  aspire 
A  más  fortuna  que  aquella 
En  que  nació;  pero  el  modo 
De  despreciar  mi  grandeza, 
No  quererme  ver,  envidio, 

Y  á  no  ser  rey,  solo  fuera 
Juan  Labrador. — ¿Y  qué  estado 
Dar  á  sus  hijos  intenta 
Con  tanta  riqueza? 

beat.  Dice 

Que,  aunque  darme  bien  pudiera 
Cien  mil  ducados  de  dote, 
Que  no  quiere  que  yo  sea 
Más  de  lo  que  soy;  y  así, 
Con  otro  igual  suyo  piensa 
En  esta  aldea  casarme; 
Que  él  no  busca  más  nobleza 
Que  aquella  que  Dios  le  ha  dado, 

Y  de  ser  lo  que  es,  se  precia. 
rey.    (Ap.  No  será  así,  porque  yo 

Primero,  serrana  Lella, 
Al  tósigo  de  mis  ansias 
Moriré  que  verte  ajena.) 
¿Y  qué  decís  vos? 
j  beat.  Yo  tengo 

Tan  alta,  señor,  la  idea, 
Que  no  hay  fortuna  encumbrada 
Que  humilde  no  me  parezca; 
Solo  me  agrada  la  corte 

Y  su  hermosa  diferencia. 
i  bey.    ¿Quieres  venir  á  la  corte? 
!  beat.  Cuando  se  case  su  alteza 

Con  la  infanta  de  Aragón, 
Cuya  boda  España  espera, 
Entonces  me  llevará 
Para  dama  de  la  Reina; 
Porque  para  menos,  juzgo 
Que  no  saldré  de  mi  tierra. 

mart.  Parece  que  habla  contigo; 
No  es  la  villana  muy  lerda. 

rey.    A  no  ser  vuestra  hermosura 
De  inferior  fortuna,  fuera 
Muy  fácil. 

gut.  El  Rey  la  mira. 

mart.  Como  es  sabio,  con  prudencia 
Las  leyes  de  la  Partida 
Quiere  acabarlas  con  ella. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRiADO.Ya  está  todo  prevenido; 

Bien  puede  entrar  vuestra  alteza. 
rey.    (Ap.)  Yo  buscaré  otra  ocasión 
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Para  mejor  poder  verla, 

Sin  nota  de  mi  respeto. 
gut.    (Ap.)  Toda  la  atención  me  iieva. 
rey.    Vamos;  ¿qué  os  ha  parecido, 

Don  Gutierre,  la  soberbia 

Del  filósofo  villano? 
gut.    Blasona  con  acción  necia 

Que  á  señor  nunca  ha  servido, 

Ni  ha  querido  ver  la  regia 

Majestad;  dos  vanidades 

A  su  humildad  bien  opuestas. 
rey.    ¡Que  por  no  verme  se  esconde, 

Y  servir  á  otro  condena! 
Confieso  que  me  he  picado; 
Yo  dispondré  de  manera, 
Que  sirva  á  señor,  y  que 
Hoy  Juan  Labrador  me  vea. 

villanos. ¡Viva  Alfonso,  viva! 

(Vanse  todos,  menos  Beatriz-  y  don  Gu- 
tierre.) 
beat.  Viva, 

Pues  viene  á  honrar  nuestra  aldea. 
gut.    Serrana  hermosa,  en  quien  puso 

Luces  el  sol,  y  amor  flechas, 

Escúchame  dos  palabras. 
beat.  Sí,  haré,  como  más  no  sean. 
gut.    La  primera  es,  que  en  la  corte 

Vi  vuestra  rara  belleza; 

Y  la  segunda,  que  al  punto 
Os  rendí  el  alma  en  ofrenda. 

beat.  No  soy  la  que  vos  pensáis; 

Que  hay  muchas  que  se  parezcan. 
gut.    No  puede  engañarse  el  alma; 

Que  es  oculta  providencia 

Que  reconozca  la  herida 

Del  delincuente  la  ofensa. 
beat.  ¿Cómo  quieres  que  á  la  corle 

Me  vaya  á  ser  bandolera, 

Teniendo  segura  yo 

A  quien  matar  en  mi  aldea? 
gut.    Es  que  son  aquellos  triunfos 

De  mejor  naturaleza, 

Y  la  que  es  deidad  humana, 
Con  pocos  no  se  contenta. 

beat.  Mirad  que  estáis  engañado. 
gut.    Ved  que  es  aquesto  evidencia; 

¿Podéis  negar  que  esa  mano, 

En  cambio  de  mis  finezas, 

Me  dio  para  ser  dichoso, 

En  un  diamante  esta  estrella? 

¿Con  qué  motivo  escondéis 

La  mano  y  tiráis  la  piedra? 
beat.  Es  que  la  distancia  que  hay 

Entre  los  dos  desalienta 

Mi  inclinación. 
gut.  De  dos  voces, 

Alta  y  baja,  el  arte  ordena 

Una  conforme  armonía; 

Luego  el  amor  bien  pudiera 

Unir  de  dos  voluntades 

Una  música  perfecta, 

Que  en  su  punto  con  el  alma 

Conformase  la  pequeña. 
beat.  Así  es  verdad. 


GUT. 

beat. 


GUT. 
BEAT. 


GUT. 
BEAT. 


GUT. 

BEAT. 

GUT. 

BEAT. 


GUT. 

BEAT. 

GUT. 

BEAT. 

GUT. 

BEAT. 

GUT. 

BEAT. 

GUT. 

BEAT. 
GUT. 
BEAT. 
GUT. 


Pues  ¿de  qué 
Os  receláis? 

No  quisiera 
Que,  por  faltar  á  la  prima, 
Destemplase  la  tercera. 
Mucho  más  puede  el  amor. 
Un  olmo  tiene  esta  aldea, 
Adonde  de  noche,  al  son 
Del  pandero  y  la  vihuela, 
Se  juntan  las  labradoras; 
Si  disfrazado  á  la  fiesta 
Venís,  los  dos  hablaremos. 
(Ap.)  Valdréme  de  esa  cautela. 

Y  ahora,  porque  nos  miran, 
Me  voy,  con  vuestra  licencia, 
Por  no  dar  ahora... 

En  tus  ojos, 
Beatriz,  el  alma  me  llevas. 
Por  esta  os  doy  la  memoria. 
Luego  ¿os  quedareis  sin  ella? 
Es  que  mi  fe  tiene  muchas, 

Y  unas  van  y  otras  se  quedan; 

Y  vos  ¿qué  haréis? 

Suspirar 
Mientras  durare  esta  ausencia. 
¿Quién  lo  acredita? 

Mi  amor. 
¿Cómo  lo  sabré? 

En  la  prueba. 
¿Cuál  será  el  testigo? 

El  tiempo. 
Solamente  esa  respuesta 
Esperaba;  adiós. 

Adiós. 
(Ap.  ¡Qué  mal  se  templa  una  pena!) 
(Ap.)  ¡Lo  que  un  rendimiento  obliga! 
(Ap.)  ¡Qué  poco  debo  á  mi  estrella! 
(Ap.)  ¡Ah  si  no  fueras  tan  noblel 
(Ap.)  ¡Ah  si  desigual  no  fueras!  (fanse. 
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Salen  JACINTA  y  BEATRIZ,  de  labraderas. 

beat.  Solo  está  el  olmo,  Jacinta. 
jacin.  Todavía  para  el  baile 

No  se  han  juntado  en  su  sitio 

Las  mozas  y  los  zagales; 

Muy  temprano  hemos  venido. 
beat.  No  es  mucho  me  anticipase, 

Por  ver  si  Gutierre  Alfonso 

Estaba  ya  aquí,  pues  sabes 

Que  dispusimos  los  dos 

Que  viniese,  en  otro  traje 

Disfrazado,  para  verme. 
jacin.  Solo  de  esa  suerte  es  fácil 

Que  os  veáis  sin  que  lo  note 

La  malicia  y  villanaje. 
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Salen,  vestidos  de  labradores, 
y  MARTIN. 


DON  GUTIERRE 


mart.  En  lo  intrincado  del  bosque 
Atado  el  caballo  á  un  sauce 
Dejé,  señor. 

gut.  .«No  es  posible 

Que  así  nos  conozca  nadie. 
Este  es  el  olmo,  Martin, 
Donde  vienen  á  juntarse 
Los  mancebos  del  lugar 
A  hacer  sus  tiestas  y  bailes, 

Y  adonde...  Pero  ¿qué  miro? 
mart.  Si  no  es  ella,  que  me  maten. 
jacin.  Él  es  sin  duda. 

beat.  El  recelo 

No  es  mucho  que  me  acobarde. 

gut.    Gallarda,  hermosa  aldeana, 
Que  con  armas  desiguales 
Para  este  aplazado  sitio 
Ayer  me  desafiastes, 
No  diréis  que  no  he  cumplido 
Con  el  duelo  como  amante, 
Pues  deponiendo  el  adorno 
Cortesano,  en  este  traje 
Rústico  el  amor  me  puso 
Para  no  embozar  verdades. 
Ya,  Beatriz,  soy  labrador, 

Y  para  mí  no  era  ultraje, 
Si,  como  siembro  suspiros, 
Cogiera  seguridades. 

beat.  Mucho  más  me  obligaría 
Vuestra  fineza  en  el  lance, 
Si,  como  trueca  el  vestido, 
Las  intenciones  trocase. 

gut.    No  es  el  agua  desta  fuente 
Que  borda  el  florido  margen 
Tan  pura  como  la  mia. 

beat.  ¿Tanto  me  queréis? 

gut.  No  vale 

Todo  el  imperio  del  mundo 
Ni  cuanto  el  cielo  reparte, 
Para  mí,  lo  que  esos  ojos, 
Esa  gracia,  ese  donaire, 
Con  que  estos  campos  florecen, 
Dulce  alimento  suave 
Del  alma. 

¿Alimento  dices? 
Luego  ¿podrás  sustentarte 
Solo  con  verme? 

Es  verdad. 
¿De  qué  suerte? 

No  lo  extrañes, 
Pues  muchos  sabios  afirman 
Que  junto  donde  el  sol  nace, 
Una  selva  hay  tan  amena, 
Que  viven  sus  naturales 
Del  olfato  de  las  flores 
Que  en  aquellos  campos  nacen. 
Si  puede  el  olfato  dar 
Alimento,  no  te  espante, 
Si  estos  viven  de  un  sentido, 
Que  viva  yo  de  mirarte. 

beat.  Con  esas  sofisterías 


BEAT. 


gut. 

BEAT 
GUT. 


Venís  muy  falso  á  burlarme; 

Mas  porque  no  me  tratéis 

Con  aquel  común  ultraje 

De  falsa,  tirana,  aleve, 

Esquiva,  ingrata,  inconstante, 

Que  son  de  los  que  se  quejan 

Las  ceremonias  vulgares, 

Digo  que  yo  lo  agradezco. 

Pero  habéis  de  perdonarme; 

Que  no  he  de  corresponderos, 

Por  más  que  os  mostréis  amante. 
gut.    Pues  ¿cómo  se  compadece 

Agradecer  con  desaires? 
beat.  Muchas  veces  la  razón 

Al  gusto  no  le  persuade, 

Y  deudas  de  la  memoria 

Tal  vez  las  niega  el  semblante. 
gut.    Quien  dice  agradecimiento, 

Dice  favor. 
beat.  Es  constante; 

Pero  los  mios  serán 

Con  muchas  condicionales. 
gut.    ¿Y  cuáles  son? 
beat.  Ya  sabéis 

Que  es  Juan  Labrador  mi  padre, 

Que,  aunque  no  es  de  sangre  noble, 

Es  tan  limpio  su  linaje, 

Que  en  la  esfera  de  hombre  llano 

Tiene  todos  los  quilates 

Para  que  en  él  se  dibuje 

De  la  nobleza  el  esmalte; 

Como  el  preparado  lienzo 

Del  metal  rudo,  á  quien  hace 

Capaz  para  los  relieves 

De  la  materia  lo  hábil; 

Y  que  yo,  siendo  hija  suya, 
He  de  llevar  adelante 

Esta  vanidad  humilde; 
Que  de  mí  no  está  distante 
Lo  noble  más  que  en  la  dicha, 
Pues  cuanto  dispensa  el  aire 
Del  cortesano  ejercicio, 
Primores  y  habilidades 
Que  allí  en  la  corte  las  damas 
De  más  espíritu  saben, 
Todo  lo  aprendí,  y  no  soy 
Labradora  en  el  lenguaje, 
Sino  en  el  tiempo  que  finjo 
Lo  rústico  por  donaire. 

Y  sobre  aquesto  riqueza, 
Que  puede  otro  lustre  darme, 
Pues  de  la  virtud  y  el  oro 
El  noble  compuesto  se  hace; 

Y  cuando  mi  pensamiento 
Águila  al  sol  se  encumbrase, 
Dando  glorioso  motivo 
A  las  memorias  del  jaspe, 
No  fuera  error,  pues  que  vemos 
Que  sobre  el  olmo  gigante 
Hace  nido  el  pajarillo, 
Sin  que  el  frondoso  homenaje 
De  sus  hojas  le  desdeñe, 
Antes  del  tirano  ultraje 
Del  cazador  le  defiende; 
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Similitud  real,  imagen 

De  atributo  generoso, 

Que  honrar  al  humilde  sabe. 

Pero  ¿para  qué  me  canso, 

Caballero,  en  declararme 

Con  vos,  si  es  un  imposible 

Lo  que  emprende  mi  dictamen? 

Id  con  Dios;  porque  ya  es  tiempo 

De  que  se  comience  el  baile, 

Y  no  será  bien  que  os  vean 

En  este  sitio. 
gut.  Escuchadme; 

¿Qué  imposible  puede  haber 

Que  mi  fineza  no  allane? 
beat.  El  mayor. 
gut.  ¿Cuál  es? 

beat.  Diréis 

Que  es  locura. 
gut.  En  vos  no  cabo; 

Decidlo. 
beat.  Pues  entendido 

Tened,  por  último  lance, 

Que  si  no  os  casáis  conmigo, 

Cuanto  intentáis  es  en  balde. 
gut.    Si  solo  en  eso  consiste 

El  favorecerme  y  darme 

Lugar  en  vuestra  memoria, 

Porque  mi  fineza  pase 

Al  logro  feliz  que  espero, 

Será  una  firma  bastante 

De  mi  mano? 

Los  papeles 

¿No  veis  que  los  lleva  el  aire? 

Pues  ¿cómo  queréis  que  sea? 

Decirlo  ahora  no  es  fácil; 

Mas,  porque  en  secreto  hablemos 

Los  dos  esta  noche... 

Sale  MONTANO. 

¿Qué  haces, 
Hermana? 

A  estos  dos  mancebos 
Decia  cómo  mi  padre, 
Para  su  labor,  ya  tiene 
Ogaño  gente  bastante, 

Y  que  más  no  ha  menester. 
Señor,  si  mientras  durase 
La  vendimia,  usted  quisiere 
Añadir  más  dos  jornales, 
Le  serviremos,  y  sepa 

Que  es  mi  compañero  un  grande 

Vendimiador  de  majuelos. 
mont.  ¿Y  vos? 

mart.  Los  vuelvo  vinagre. 

mont.  Pues  ¿de  qué  servís? 
mart.  Yo  soy 

Vaquero. 
beat.  (Áp.)      ¡Que  me  atajase 

Decirle  el  modo  con  que 

Podia  esta  noche  hablarme! 
gut.    (Ap.)  Si  en  mí  repara,  hay  gran  riesgo. 
mart.  (Ap.  Pues  yo  haré  por  deslumhrarle.) 

Y  siendo  vaquero,  tengo 


beat. 


gut. 
beat. 


MONT 
BEAT. 


MART. 


Modo  de  ordeñar  notable 

A  las  vacas  más  feroces. 
mont.  ¿De  qué  manera? 
mart.  Es  muy  fácil. 

Tengo  una  piel  de  becerro, 

Y  cubriéndome  el  semblante 
Con  ella,  me  pongo  en  cuatro 
Pies,  y  piensa  la  madre 

Que  soy  su  hijo,  y  se  llega 
Muy  mansa  el  pezón  á  darme. 
Aprieto  entonces  la  mano 

Y  lleno  de  leche  un  zaque, 

Y  le  voy  dando  papilla 
Mientras  me  mira  y  me  lame. 

mont.  ¿Cómo  os  llamáis? 

mart.  Alcarraza. 

mont.  ¿Y  esotro  zagal? 

mart.  Juan  Fraile. 

gut.    Y  ambos  de  Sierra-Morena, 
Adonde  por  cierto  lance 
De  amor,  que  tuve  con  otro 
Pastor,  fué  fuerza  ausentarme. 

mont.  Vos  tenéis  gentil  presencia. 

mart.  Y  no  da  ventaja  á  nadie 
En  correr,  saltar  y  hacer 
Extrañas  habilidades. 

mont.  Bien  se  echa  de  ver;  los  dos 
Hablad  mañana  á  mi  padre, 
Que  podrá  ser  que  os  reciba. 

los  dos.  Pues  adiós. 

mont.  No  os  vais,  que  es  farde; 

Y  puesto  que  á  este  lugar 

A  tan  buen  tiempo  llegasteis, 

Favoreced  nuestra  aldea 

Con  ver  y  asistir  al  baile. 
mart.  Y  si  nos  coge  la  noche, 

¿Habrá  pajar? 
;jacin.  Hoy  reparte 

El  Alcalde  cena  á  todos, 

Por  ser  fiesta  que  el  pueblo  hace 

Cada  año  por  este  dia. 
mart.  Como  haya  cena,  habrá  catre, 

Porque  en  llenando  el  jergón, 

No  hay  cuerpo  que  no  descanse. 

¿Qué  grita  es  esta? 
jacin.  Ya  todos 

Vienen  al  olmo  á  juntarse. 

Salen  los  labradores  y  labradoras,  cantando 
y  bailando. 

música. Fím  la  flor  del  amor,  viva  la  flor; 

Viva  la  flor  del  valle,  viva  la  flor; 

Viva  la  flor  del  Alcalde, 

Que  á  todos  frutos  reparte; 

Viva  la  flor,  viva  la  flor, 

Viva  la  flor  del  amor. 
beat.  Cada  cual  tome  su  asiento 

Para  entretener  la  tarde. 
mont.  Aquí,  Constanza  divina, 

Puede  tu  beldad  sentarse, 

Pues  dicen  que  el  corazón 

Se  inclina  más  á  esta  parte. 
coNST.Aquí  junto  de  tu  hermana 
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Estaré  de  mejor  aire. 

beat.  Esta  es  la  primera  vez, 

Constanza  hermosa,  que  el  baile 
Te  lia  merecido  apacible. 
¿De  cuándo  acá  tan  afable 
Se  permite  tu  hermosura 
A  los  festejos  vulgares? 

20Nst.No  es  mucho,  Beatriz  amiga, 
Que  este  suceso  en  mí  extrañes, 
Porque,  como  mi  retiro 
Es  natural,  y  no  es  arte, 
Juzgarás  que*  es  ligereza 
Venir  al  olmo  esta  tarde; 
Pues  no  es  sino  obedecer 
A  Juan  Labrador,  tu  padre, 
Que,  como  en  Vega-Florida 
Tiene  el  dominio  que  sabes, 
Me  mandó  que  aquí  viniese, 
Y  que  él  también  vendrá  al  baile, 
Como  galán,  á  servirme; 
Dueño  es  de  las  voluntades 
En  blandura  y  cortesía. 

beat.  Grande  novedad  se  me  hace 
Que  mi  padre  al  olmo  venga. 
Ea,  salgan  los  zagales 
A  bailar,  y  cada  uno 


MONT 


Haga  sus  habilidades. 


VIART. 


I 

TIRSO. 


Présteme  unas  castañuelas; 

Que  quiero  bailar. — Tocadme 

El  villano. 

Norabuena, 

Los  músicos  se  lo  canten. 
música. El  villano  que  no  quiere 

Con  su  dama  ser  galante, 

Tunda  linda  caiga  en  él, 

Que  le  muela  ó  que  le  ablande. 

Al  villano  ¿qué  le  importa 

Ser  veloz  de  carcañales, 

Si  al  dan,  dan,  siempre  está  dócil, 

Y  al  den,  den,  nunca  csíá  fácil? 

Cuando  en  su  casa  el  villano 

Tras,  tras,  á  la  puerta  llama, 

En  viniendo  sin  tin,  lin, 

Un  to,  to,  da  que  le  ladre. 
WONT.  Salga  ahora  el  compañero. 
3UT.    Sí  haré;  pero  habéis  de  darme 

Licencia,  para  que  yo 

A  una  dama  á  bailar  saque. 

Ese  es  voluntario  estilo; 

Sacad  la  que  os  agradare. 

Tocad  la  gallarda. — A  vos 

Os  elijo. 

Que  me  place. 
música. Pastores  del  monte, 

Bajad  á  estos  valles, 

Porque  el  dios  de  Apoto 

Ya  quiere  ausentarse. 

¿Con  qué  industria,  Beatriz  mia, 

Podré  aquesta  noche  hablarte? 

Estad  con  cuidado;  que 

Yo  os  lo  diré  en  un  romance. 
Música.  El  planeta  hermosg 

Que  á  dar  vida  nace 

Si  despierta  en  flores, 


MONT. 


5UT. 


BEAT. 


3ÜT 


BEAT. 


Ya  muere  en  cristales. 
beat.  Advertid  que  hablo  con  nos 

Cuando  un  pañuelo  sacare. 
tirso.  El  forastero  y  Beatriz 

Lo  han  hecho  de  muy  buen  aire; 

Siéntese,  y  salga  Constanza 

Con  Montano. 
const.  Será  en  balde 

Persuadirme:  porque  yo 

Nunca  he  bailado. 
todos.  Pues  cante. 

const.  Norabuena;  si  es  estilo 

Que  cada  cual  haga  alarde 

De  su  habilidad,  yo  quiero 

Obedecer;  ea,  dadme 

El  instrumento. 
bruno.  Allá  va 

De  mano  en  mano. 
gut.    (Ap.)  Inconstante 

Fortuna,  á  mi  amor  turbada, 

Sed  una  vez  favorable. 
const.  (Canta.)  Coronaba  el  sol  su  frente 

Con  los  desdenes  de  Dafne; 

Que  un  noble  rigor  obliga 

Más  que  un  favor  si  es  mudable. 

De  lo  esquivo  de  su  planta 

Se  formó  un  verde  plumaje, 

Porque  sea  un  pié  de  nieve 

Heroico  laurel  de  Marte. 

Huya  veloz  y  esquiva  Dafne, 

Pues  de  olvido  su  memoria  nace. 
beat.  Más  noble  entretenimiento 

Es  el  hablar;  cese  el  baile 

Por  ahora,  y  cada  uno 

Algunos  versos  relate. 
tirso.  Yo  diré  unas  seguidillas. 
const.  Yo  una  glosa  muy  notable. 
jacin.  Yo  una  canción  á  una  tuerta. 
anton. Y  yo  á  un  jibado  un  vejamen. 
gil.     Yo  á  un  cojo  unos  pies  quebrados. 
beat.   Yo  repetiré  un  romance. 
tirso.  Empiece  Beatriz. 
beat.  Ya  empiezo: 

Es  de  una  comedia  un  lance. 

A  cierta  aldeana  hermosa 

Festejaba  un  cortesano; 

Él  era  un  sol  de  la  corte, 

Ella  del  monte  un  milagro. 

Intentó  lograr  su  afecto 

El  amante  enamorado, 

Bemitiendo  á  una  promesa 

Todo  el  desempeño  hidalgo. 

Mas  ella,  que  su  honor  precia 

Más  que  el  imperio  más  alto, 

Porque  teme  una  caida, 

Quiere  que  la  dé  la  mano. 

De  firmas  ni  de  palabras 

No  asegura  su  honor  casto; 

Que  quien  en  papeles  fia, 

Se  suele  quedar  en  blanco. 

Vencido  de  su  hermosura, 

Vino  á  verla  disfrazado, 

Y  á  la  puerta  de  su  aldea, 

Estando  los  dos  hablando, 
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En  preguntas  y  respuestas 

(Que,  como  amor  es  letrado 

Suele  acotar  agudezas 

Para  convencer  ingratos), 

Cuando,  porque  ya  bajaban 

Del  monte  los  aldeanos, 

Le  dijo  la  labradora:    (Saca  el  pañuelo. 

«Caballero,  con  vos  hablo; 

Ya  veis  que  de  muchos  ojos 

No  está  seguro  el  recato; 

Si  antes  que  os  vais  á  la  corte 

Queréis  hablarme,  hacia  el  campo 

Cae  una  puerta,  que  cubren 

Unos  laureles  copados; 

Por  ella  entrareis  seguro, 

Y  guiando  el  lento  paso 

A  un  cenador,  que  guarnecen 

De  una  mata  espesos  ramos, 

Entre  ellos  podéis  oculto 

Esperarme  solo;  y  cuando 

En  la  mitad  de  su  curso 

La  noche,  de  su  tocado, 

Para  enseñar  las  estrellas, 

Desarrugue  el  negro  manto, 

Bajaré  á  veros.»  Aquí 

Habia  unos  versos  largos, 

En  que  pintaba  el  poeta 

De  amor  los  triunfos  y  lauros, 

De  que  no  me  acuerdo  ahora; 

Otro  refiera  otro  tanto. 
gut.     (Ap.)  Con  esto  Beatriz  me  avisa 

Del  modo  prudente  y  sabio 

Con  que  he  de  verla  esta  noche; 

Mi  suerte  se  ha  mejorado. 
tirso.  Yo  quiero  decir  mis  copras. 

Pero  allí  viene  muesamo. 

Sale  JUAN  LABRADOR,  y  levántame  todos. 

juan.  Buenas  tardes,  caballeros, 

Dios  guarde  al  conclave  honrado. 

¿Habrá  lugar  para  todos? 
const.  Quien  le  ha  ganado  entre  tantos, 

Seguro  tiene  el  de  todos. 
juan.  Nada  perderá  tu  agrado 

En  dármele  junto  á  tí, 

Constanza  hermosa. 
const.  Si  el  lado 

De  mi  humildad  te  merezco, 

Yo  vengo  á  ser  la  que  gano.  (Siéntase. 
juan.  Ea,  prosígase  el  juego, 

Todos  volved  á  sentaros; 

Que  en  mi  mocedad,  me  acuerdo 

Que  en  el  lugar  donde  estamos 

Era  yo  toda  la  envidia 

De  los  mancebos  gallardos, 

Vencía  á  todos  corriendo, 

Ganaba  á  todos  tirando; 

Mas  (¡oh  caduca  memoria!) 

¡Qué  aprisa  al  árbol  lozano 

Marchitó  sus  verdes  hojas 

El  otoño  de  lósanos! 
tirso.  Lias  mozas  con  líos  mancebos 

Comience  á  casar,  muesamo, 


Y  no  se  le  acuerde  ahora 
Lo  de  los  nidos  de  antaño, 

Y  á  mí  me  case  el  primero. 
juan.  Sabed,  si  me  hacéis  vicario, 

Que  he  de  casar  muy  de  veras, 
Pues  jamás,  por  ningún  caso, 
En  mi  vida  hablé  de  burlas 
Ni  jugué  nunca  de  manos, 
Dos  cosas  que  ha  de  tener 
El  hombre  prudente  y  sabio. 
Esto  supuesto,  y  que  ya 
Es  tiempo  de  dar  estado 
A  mis  hijos,  yo  quisiera, 
Constanza,  que  este  muchacho 
Príncipe  del  mundo  fuera,    . 
Para  honrarle  con  tu  mano. 
Yo  no  reparo  en  hacienda, 
Pues  tanta  el  cielo  me  ha  dado, 
Sin  merecerle  ninguna, 
Que  colmado  estoy  de  cuanto 
Puede  discurrir  la  idea. 
Lo  que  busco  y  lo  que  amo 
Para  mi  hijo  es  mujer 
Virtuosa,  y  si  en  tí  hallo 
Discreción  con  hermosura, 
Honestidad  y  recato, 
No  solicito  otro  dote, 
Puez  juzgo  que  dando  en  cambio 
Por  la  virtud  mi  riqueza, 
Que  he  comprado  muy  barato. 

Y  así,  Constanza,  dotarte 
Quiero  en  treinta  mil  ducados 
De  lo  mejor  de  mi  hacienda, 
No  en  alhajas  ni  brocados, 
Sino  en  tierras  solamente, 
Que  es  del  político  trato 

El  tesoro  más  seguro, 

Pues  vemos  que  los  palacios 

Perecen  con  la  ruina, 

Enferma  el  pobre  ganado, 

El  oro  más  escondido 

Suele  hurtar  la  injusta  mano; 

Todo  en  duración  peligra 

Pero  nunca  falta  el  campo; 

Esto  quiero  y  esto  gusto 

Que  se  haga  mañana;  vamos. 

(Levántase. 
mont.  Postrado  á  tus  pies  me  tienes. 
const. Hechura  soy  de  tu  mano. 
mont.  (Ap.)  Albricias,  corazón  mió, 

Pues  ya  mi  amor  se  ha  logrado. 
jacin.  ¿Por  qué,  señor,  á  Beatriz 

No  casas  también? 
juan.  No  hallo 

En  el  lugar  casamiento. 
jacin.  Pues  dásela  á  un  cortesano. 
juan.  ¿Cortesano?  No  en  mis  dias. 

¿Para  que  lo  que  he  juntado 

Y  lo  que  adquirí  sufriendo, 
Él  lo  desperdicie  holgando? 
En  esto  de  casamientos 

La  igualdad  es  Ja  que  alabo; 
A  mi  no  me  desvanece 
La  riqueza,  Juan  me  llamo. 
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Yo  solo  quiero  que  tenga 
El  que  fuere  su  velado, 
Tres  cosas:  hombre  de  bien, 
Sangre  limpia  y  paño  pardo. 

TODOS  Y  MÚSICA.  MudlOS  (lÜOS  VÍV(l 

Constanza  y  Montano, 

Y  su  padre  y  todo 
Vira  muchos  años. 

mart.  (Ap.)  Que  me  degüellen  si  hubiere 
En  el  mundo  hombre  tan  raro, 
Que  la  nobleza  desprecie. 

gut.    ¡Vive  Dios!  Calla  y  mis  pasos 
Sigue,  Martin;  y  pues  ya 
La  noche  rinde  su  manto, 
Yo  haré  que  de  mí  se  acuerde 
El  filósofo  villano.  (Vanse. 

Salen  EL  REY  y  ALVAR  NUÑEZ. 

alvar.  iQue  te  haya  puesto  en  cuidado, 

Gran  señor,  un  labrador! 
rey.    Su  entereza  y  necio  error, 

Alvar  Nuñez,  me  ha  picado; 

Y  así,  con  este  vestido 
Cubierto  el  adorno  real, 
Vengo  á  ver  este  sayal 
De  la  majestad  debido. 

Y  aunque  sé  que  la  censura 
De  muchos  me  ha  de  culpar, 
Alguna  vez  se  ha  de  dar 

Al  cetro  una  travesura. 
Hacen  á  un  rey  más  glorioso 
Los  sucesos  exquisitos, 
Porque  también  los  escritos 
Se  ilustran  con  lo  curioso. 
¿Cuántos  hay  que  por  saber 
De  mundo,  el  trono  dejaron, 
¿Y  cuántos  hay  que  olvidaron 
Sus  patrias  por  querer  ver? 
Yo  gusto  que  ese  mi  error 
Se  cuente  por  maravilla, 

Y  que  un  rey  desde  Sevilla 
Fué  á  ver  á  Juan  Labrador. 

alvar.  Pues,  señor,  ¿no  era  mejor 
Que  él  á  tí  te  fuese  á  ver? 
rey.    Eso  era  usar  del  poder, 

Y  no  lograr  el  primor. 
¡Que  con  tal  descanso  viva 
En  su  retiro  un  villano, 
Que  á  su  señor  soberano 
Ver  para  siempre  se  priva! 
Que  tanto  capricho  tenga 
Un  hombre  particular, 
Que  pase  por  su  lugar, 

Y  que  á  mirarme  no  venga! 
Que  le  haya  dado  la  suerte 
Un  estado  tan  dichoso, 
Cuando  á  mí  el  cetro  penoso 
En  afán  se  me  convierte! 
Que  le  sirvan  sus  criados 

Y  que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  se  imagine  rey 

De  su  tierra  y  sus  ganados! 
Que  á  la  púrpura  real 
Tomo  iii. 


No  rinda  veneración, 

Y  que  huelle  la  ambición 
Desde  su  pardo  sayal! 

Que  se  me  esconda  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta! 
Pues  vive  el  cielo,  que  abierta, 
Ha  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

Y  que  es  locura,  en  rigor, 
Oponerse  al  cetro  augusto, 
Para  que  vea  que  es  justo 
Ver  y  servir  al  señor, 

Y  que  en  aquel  mismo  ser 
En  que  uno  más  sobresale, 
Eche  de  ver  que  no  vale 
La  maña  contra  el  poder. 

alvar.  Otra  mejor  aventura 
Pensé  que  aquí  te  traia. 

rey.    ¿Y  cuál  es? 

alvar.  Yo  juzgaría 

Que  de  Beatriz  la  hermosura. 

rey.    Un  ángel  me  ha  parecido, 
Alvar  Nuñez;  mas  no  fuera 
Quien  solo  aquí  me  trajera, 
Si  no  me  hubiera  movido 
Este  curioso  primor 
De  mi  extravagante  idea, 

Y  es,  que  á  su  pesar  me  vea 
Este  necio  labrador. 

alvar.  Y  ¿adonde  mandas  que  aguarde 
La  gente  que  te  acompaña? 

rey.    Al  pié  de  aquella  montaña 
Hasta  que  el  sol  haga  alarde 
De  sus  luces,  pues  aquí 
Esta  noche  he  de  quedar. 

ALVAR.Dentro  estamos  del  lugar, 

Y  la  casa  veo  allí 
Del  villano. 

rey.  Pues  adiós. 

alvar. Adiós,  gran  señor. 

rey.  Advierte 

Que  aquesto  ha  de  ser  de  suerte 
Que  no  salga  de  los  dos. — 
¡Ah  de  casa! 

tirso.  {Dentro.)      ¿Quién  vocea? 

rey.    ¿Vive  aquí  Juan  Labrador? 

tirso.  Por  tí  pregunta,  señor. 

Sale  fuera  JUAN  LABRADOR. 

juan.  ¿Quién  quieres  que  ahora  sea? 
Ten  cuenta  con  el  portal, 
No  se  lleve  alguna  cosa; 
Que  anda  mucha  gente  ociosa 

Y  que  vive  de  hacer  mal. 
rey.    No  soy  de  esos  que  pensáis; 

Que,  aunque  parezco  extranjero, 
Soy  un  noble  caballero 
De  Sevilla. 

juan.  ¿Y  qué  mandáis? 

rey.    Perdíme  en  esa  montaña, 

Seque  sois  rico  y  sois  noble; 
Até  mi  caballo  á  un  roble 
Por  la  obscuridad  extraña, 

Y  á  la  aldea  vengo  á  pié, 

oí 
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Como  el  agua 


Donde  el  Cura  me  ha  informado. 

juan.  El  Cura  no  os  ha  engañado; 
Cena  y  posada  os  daré, 
No  como  allá  en  vuestra  casa 
Con  platos  y  vanidad, 
Mas  con  nuestra  voluntad, 
Al  modo  que  acá  se  pasa. 
¿Cómo  os  llamáis? 

rey.  Yo  me  llamo 

Don  Enrique  de  Guevara. 
Gran  caballero  en  Castilla. 

juan.  ¿Gran  caballero?  Malhaya 

Quien  por  su  lengua  perdiere; 
Mas  porque  no  caiga  en  falta, 
¿Sois  merced  ó  señoría? 

rey.    Vos  con  darme  aquí  posada 

Merced  me  hacéis,  y  esa  quiero. 

juan.  Mirad  vos  lo  que  os  agrada; 
Que  os  trataré,  sí  gustáis, 
De  santidad  como  al  Papa; 

•  Porque  si  es  aire  una  voz, 

Y  con  ella  se  agasaja, 
El  ser  del  aire  avariento 
No  sé  que  sirva  de  nada. 

rey.    Mas  parece  cortesano 
Que  labrador. 

JUAN. 

Soy  claro;  sentaos  ahora 
Mientras  la  cena  nos  sacan, 

Y  excusemos  cumplimientos. — 
¿Gil,  Tirso,  Antón? 

Sale  TIRSO. 


tirso.  ¿Qué  nos  mandas? 

juan.  Di  que  prevenga  la  cena, 

Y  di  á  mis  hijos  que  salgan .- 
Que  toméis  asiento  os  ruego. 
rey.    Vos  os  sentad. 

juan.  Excusada 

Es  aquesa  ceremonia, 
Por  no  decir  ignorancia, 
Mandarme  sentar  á  mí; 
Vos  estáis  en  mi  posada, 
Os  toca  el  obedecerme 
Sin  que  repliquéis  palabra; 
Sentaos  vos,  porque  yo  solo 
Puedo  mandar  en  mi  casa. 

rey.    Yo  estimo,  como  es  razón, 

Una  atención  tan  hidalga.     (Si 

juan.  Hidalga  no,  caballero; 

Pero  atenta,  aunque  villana. 

rey.    En  verdad  que  si  en  la  corte 
Os  veo,  os  doy  palabra 
De  pagar  el  hospedaje. 

Juan.  ¿Yo  en  la  corte?  Linda  chanza 
Gastáis. 

bey.  Pues  ¿no  puede  ser? 

Juan.  Si  allá  me  aguardáis  la  paga, 
No  os  pienso  ver  en  mi  vida. 

bey.    ¿Por  qué  la  corte  os  enfada? 

juan.  Porque  desde  que  nací 
Me  estoy  en  esta  montaña, 
Sin  haber  visto  otro  mundo; 


rey. 


JUAN. 


REY 


REY 


Y  aunque  me  hicieran  monarca, 
No  saliera  de  mi  choza. 
Dos  camas  tengo,  una  en  casa, 
Otra  en  la  iglesia:  estas  son 
Mis  dos  alegres  moradas. 
Una  viviendo  me  abriga, 
Otra  muriendo  me  aguarda; 
Que  de  la  cama  al  sepulcro 
Hay  muy  pequeña  distancia. 
Según  eso,  ¿en  vuestra  vida 
Habréis  visto  al  Rey  la  cara? 
Verdad  es  que  no  le  he  visto; 
Mas  nadie  con  más  ventaja 
Venera  su  real  grandeza 

Y  sus  leyes  soberanas. 
Pues  dicen  que  muchas  veces 
A  este  lugar  viene  á  caza. 

juan.  Todas  esas,  escondido 

Por  no  verle,  en  mi  intrincada 
Montaña  emboscarme  suelo. 

rey.    ¿Por  no  verle?  ¿Y  por  qué  causa? 

juan.  Es  que  aquí  de  rey  también 
Un  no  sé  qué  me  acompaña, 
Que  no  envidio  su  grandeza, 
Pues  sospecho  que  es  más  alta 
La  fortuna  que  aquí  gozo; 
Que  el  que  tiene  menos  carga 
Fué  siempre  el  más  venturoso, 

Y  aquí,  sin  pensiones  tantas, 
Me  sobra  el  tiempo,  á  él 
El  tiempo  siempre  le  falta. 
(Ap.  Ahora  con  más  razón, 
Villano,  envidia  me  causas 
Con  tu  advertencia;  la  mia 
Por  tu  fortuna  trocara.) 
¿Qué  vida  es  la  que  tenéis 
Aquí,  que  á  mí  me  cansara? 

.  Yo  me  levanto  al  aurora 
El  dia  que  me  da  gana, 

Y  á  misa  voy  lo  primero, 
Dando  una  limosna  larga 
Al  Cura,  con  que  aquel  dia 
Los  pobres  del  lugar  pasan, 
Rezo  allí  mis  devociones, 

Y  dando  vuelta  á  mi  casa, 
Almuerzo  dos  torreznillos, 

Y  en  medio  un  pichón,  que  al  ámbar 
Aventaje  el  olor  puro 
Que  despide  su  fragancia; 
Trato  de  mi  granjeria 
Hasta  las  doce,  en  que  acaba 
Mi  familia  sus  haciendas, 

Y  la  mesa,  coronada 
De  mis  hijos,  me  convida 
A  comer. 

(Ap.        ¡Quietud  extraña!) 
¿Y  qué  coméis? 

Lo  primero, 
Para  que  se  abran  las  ganas, 
Pica  la  curiosidad 
De  una  y  Otra  fruta  varia; 
Que  os  prometo  que  en  mis  huertas 
Es  tan  grande  la  abundancia, 
Que  lo  que  se  desperdicia 


JUAN 


REY 


JUAN. 
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REY. 

JUAN 
REY. 

JUAN 


REY. 


JUAN 


EY. 

.  UAN. 
ItEY. 

.UAN. 

IIEY. 

JUAN. 


Es  más  que  lo  que  se  gasta. 
Luego  viene  algún  pavillo 
Asado,  que  de  migajas 
Se  crió  en  ese  corral, 

Y  con  otras  zarandajas 

Se  hace  un  honrado  principio. 
Tras  aquesto  una  olla  sacan 
Podrida,  que  os  aseguro 
Que  no  la  come  monarca, 
Por  más  cosas  que  le  echen, 
Mejor. 

Pues  ¿qué  circunstancia 
Tiene  más  que  la  del  Rey? 
.  Que  se  come  con  más  gana. 
En  eso  tenéis  razón. 
(Ap.  ¡Qué  vida  tan  sosegada!) 
¿Qué  hacéis  después? 

Siempre  crio, 
De  limosna,  un  niño  en  casa, 
Que  con  sus  gracias  me  alegra; 
Que  es  más  natural  la  gracia 
De  un  rapaz  que  de  un  truhán, 
Que  las  maneja  estudiadas; 
Doyle  escuela,  y  cuando  es  grande, 
Le  doy  con  que  á  estudiar  vaya, 
O  siga  su  inclinación 
Al  estado  que  le  llama. 

Y  después  que  cae  la  siesta 
¿Qué  hacéis? 

Cuando  el  sol  se  aplaca. 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
En  ligereza  aventaja, 
Dos  perros  y  una  escopeta, 

Y  dando  vuelta  á  mis  hazas, 
Viñas,  huertas  y  heredades, 
Corro  y  mato  en  su  campaña 
Un  par  de  liebres,  y  alguna 
Vez  la  perdiz  ó  la  garza. 
Otras  veces  á  un  arroyo 

Me  bajo  con  una  caña, 

Y  traigo  famosos  peces; 
Vuélvome  á  la  noche  á  casa, 
Ceno  muy  poco  y  me  acuesto, 
Dando  al  cielo  muchas  gracias. 
Vos  gozáis  una  fortuna 

La  más  dichosa  de  cuantas 
Tiene  el  mundo. 

Así  es  verdad; 
No  hay  vida  más  sosegada. 
Cualquiera  os  puede  envidiar; 
Mas  solo  os  hallo  una  falta, 
Que  os  condena  lo  discreto. 
¿Y  cuál  es? 

La  repugnancia 
Que  hacéis  de  no  ver  al  Rey, 
Cuando  en  las  fieras  se  halla 
Aquella  veneración 
Que  deben  á  su  monarca. 
Nadie  como  yo  le  adora, 
Ni  con  veneración  tanta 
Besa  sus  pies  y  sus  manos. 
Estos  hijos  y  esta  casa 
Es  suya,  yo  lo  confieso; 
Mas  no  he  de  verle  la  cara. 


rey.    Si  necesario  le  fuese, 

¿Prestaréisle  alguna  plata? 
juan.  Cuanto  tengo  y  cuanto  valgo 

Pusiera  luego  á  sus  plantas; 

Pruebe  el  Rey  mi  voluntad, 

Y  verá  mi  lealtad  rara, 

Porque  á  nuestro  rey  debemos, 

Por  razón  justificada, 

Cuanto  tenemos,  pues  él 

Nos  mantiene  en  paz  y  guarda. 
rey.    Pues  ¿por  qué  dais  en  no  verle? 
juan.  ¿Qué  sé  yo?  Nadie  se  escapa 

De  tener  un  defectillo; 

Yo  he  dado  en  aquesta  humana 

Flaqueza.  Pero  decidme, 

¿Habéis  venido  á  mi  casa 

Por  huésped  ó  consejero? 
rey.    Díjelo  porque  me  holgara 

Que  noble  os  hiciera  el  Rey. 
juan.  No  merezco  honra  tan  alta; 

No  he  menester  más  nobleza 

Que  lo  que  soy;  que  si  para 

Todo  en  siete  pies  de  tierra, 

No  quiero  honor  que  se  acaba. 
rey.    (Ap.)  Del  más  sabio  en  su  retiro 

¿Quién  no  envidia  la  constancia? 

5acan  la  mesa,  y  salen  los  villanos  con  píalos 
tapados. 

tirso.  La  mesa  tienes  aquí. 
juan.  A  ella  os  llegad,  hidalgo. 

Aquí  me  quiero  sentar. 

No  estáis  bien  en  ese  lado; 

Poneos  á  la  cabecera. 

Eso  no. 

Haced  lo  que  os  mando, 

Que  el  dueño  soy  del  cortijo, 

Y  es  muy  justo  en  tales  casos 

Que,  por  ruin  que  el  huésped  sea, 

Se  le  dé  lugar  más  alto. 

(Ap.)  ¿Habrá  quien  aquesto  crea? 

Tú,  Tirso,  mientras  cenamos, 

Que  echen  sábanas  aprisa 

De  holanda. 

(Ap.)  Feliz  estado 

Es  el  de  un  labrador  rico. 

En  la  soledad  descanso. 

Mientras  cenamos,  vosotros 

A  que  cantéis  aguardamos. 


rey. 

JUAN. 


REY. 
JUAN 


REY. 
JUAN. 


REY. 


JUAN. 


Salen  BEATRIZ,  CONSTANZA  y  JACINTA. 

rey.    ¿Música  también  tenéis? 
juan.  La  música  de  aldeanos. 
jACiN.¿De  qué  os  turbáis  si  están  solos? 

Entrad  con  desembarazo. 
rey.    ¿Quién  son  aquestas  señoras? 
juan.  Labradoras  son,  hidalgo, 

Que  no  señoras;  aquella 

Es  mi  hija,  y  la  del  lado 

Mañana  ha  de  ser  mi  nuera. 
rey.    Es  cada  una  un  milagro 

De  perfección  y  hermosura, 
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El  sol  no  iguala  sus  rayos. 
juan.  Cenad;  que  no  es  cortesía 

Alabar  tan  ponderado 

Lo  que  el  dueño  no  ha  de  dar; 

Alabad  bien  lo  guisado, 

Si  está  bueno,  y  no  otra  cosa. 
rey.    Tenéis  razón;  como  y  callo. 

(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  en  todo  está! 

No  vi  tan  raro  villano.) 
coNST.Mucho  se  parece  al  Rey 

Este  mancebo  gallardo, 

Beatriz. 
beat.  De  su  talle  y  rostro 

No  vi  tan  vivo  retrato. 
jacin. Tenéis  razón,  es  verdad 

Que  se  le  parece  en  algo; 

Pero  aqueste  es  más  pequeño, 

Más  clin  y  menos  mostacho. 

Claro  esta  que  no  es  el  Rey, 

Pero  dale  un  aire. 

Es  llano. 

Beber,  amigo,  quisiera. 

Pedidlo,  que  los  criados 

No  adivinan. 

Será  justo 

Que  á  huésped  tan  cortesano 

Le  lleve  de  beber  yo. 

Solo  es  digna  de  esa  mano 

La  copa  de  Ganimedes. 

Dejaos  estar. 

Es  en  vano, 

Si  no  soltáis  la  salvilla. 
juan.  Todo  aqueso  es  excusado; 

Tomad  la  taza  y  bebed. 
rey.    Tenéis  razón;  bebo  y  callo. 
beat.  ¿Cantaremos? 
juan.  ¿Por  qué  no? 

Cantad  y  no  templéis  tanto. 
MúsiCA./O/t  soledad,  adonde 

Siempre  el  ocio  es  descanso, 

Que  en  la  común  tarea 

El  más  feliz  el  menos  cortesano. 

Aquí  el  pastor,  alegre 

Tras  su  pobre  rebaño, 

Con  su  suerte  contento, 

Burla  de  la  fortuna  los  acasos. 

Alzad  la  mesa,  que  es  tarde, 

Y  el  huésped  vendrá  cansado 

Y  querrá  dormir. 
No  os  vais, 


BEAT. 

CONST 
REY. 

JUAN. 

BEAT. 


REY. 


BEAT 
REY. 


JUAN. 


REY. 


Hablad  conmigo  otro  rato. 


juan.  Siempre  á  estas  horas  me  acuesto, 
Caballero,  y  es  cansaros; 
Que  aunque  el  Rey  me  lo  mandara, 
No  faltara  á  mi  descanso. 
Si  os  acostáis  tarde,  hablad 
Con  la  familia  y  criados, 
Que  acá  se  usa  esta  llaneza; 
El  sueño  me  está  llamando. 
Con  Dios  os  quedad;  que  yo 
Os  despertaré  temprano. 
(Áp.)  Lindas  ceremonias  gasta 
El  viejo,  bueno  he  quedado. 
(Vanse  todos,  y  detiene  el  Rey  á  Beatriz. 


(Vase. 


REY. 


beat.  Retirémonos  también 

Y  dejémosle  en  su  cuarto. 
rey.  Un  poco  aguardad,  señora. 
beat.  ¿Qué  mandáis? 

rey.    [Ap.  Yo  estoy  turbado. 

¿Quién  dirá  que  una  pasión 
Embarace  al  soberano 
Poder  de  un  rey?)  Yo  quería 
Deciros  cómo  lie  mirado 
Atento  vuestra  hermosura, 

Y  que  en  ella  un  lunar  hallo, 
Que  os  señala  gran  fortuna. 
¿Adivináis?  ¿Sois  gitano? 
Estudié  la  astrología, 

Y  en  vos  estoy  registrando 
Todos  los  siete  planetas. 
Dadme,  Beatriz,  esa  mano. 
¿La  mano? 

La  mano  os  pido 
Para  mirar  los  acasos 
Del  signo  que  tenéis;  que 
Marte  os  está  señalando 
Que  habéis  de  vencer  á  un  rey. 
No  es  mucho,  si  es  rey  de  gallos. 
No  os  burléis;  que  vuestro  imperio 
Pasa  mas  allá  de  humano. 
Dejadme  que  mire... 

Yo 
Lo  doy,  señor,  por  bien  mirado. 
Es  que  por  ella  hacer  quiero 
Un  juicio  para  obligaros. 
Hacerle  para  obligarme 
Fuera  juicio  temerario. 
Pues  ¿por  qué? 

Porque  está  lejos 
El  cielo. 

Nunca  sus  astros 
Tan  cerca  estuvieron. 

¿Cómo? 
¿No  sois  un  cielo  abreviado? 
No  es  la  luna  vuestra  frente? 
No  son  vuestros  ojos  claros 
El  mismo  sol? 

Esperad; 
Que  va  el  discurso  muy  largo, 

Y  si  me  hacéis  sol,  ya  veis 
Que  el  sol  nunca  está  parado. 
Perdonad;  que  otro  hemisferio 
Está  aguardando  mis  rayos. 
Oíd,  esperad,  teneos. 
Soltad,  soltad,  y  no,  osado, 
Estraguéis  con  lo  grosero 
Los  visos  de  cortesano. 
¿Así  paga  el  hospedaje 
Un  caballero? 

Enojaros 
No  quisiera,  Beatriz  bella; 
Sabed  que  el  Rey  me  ha  mandado 
Que  de  su  parte  os  dijera 
Su  amor,  su  fe,  su  cuidado, 
Que  os  estima,  que  os  adora; 

Y  solo  para  intimaros 

Su  noble  afecto  os  detuve. 
beat.  Si  eso  es  para  disculparos, 


beat. 
rey. 
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Vil  desempeño  elegisteis; 
Que  el  Rey,  como  soberano, 
Nunca  esos  decretos  lia 
A  la  violencia  del  brazo. 
El  detenerme  fué  ofensa 
Indigna  de  un  pecho  hidalgo, 
Y  en  vez  de  aviso,  es  ultraje; 
Que  nadie  ruega  mandando. 
¿Cómo  queréis  vos  que  crea 
Que  el  Rey  pudiese  encargaros 
De  su  amor  una  memoria, 
Si  empezáis  por  un  agravio? 
Los  avisos  de  los  reyes 
No  se  han  de  dar  como  acaso; 
Que  no  ha  de  servir  de  injuria 
El  que  sirvió  para  amparo.         (Vase. 
bey.    Reatriz,  espera,  detente. — 
¡Cielos,  corrido  he  quedado! 
Mi  amor  no  supe  decirle, 
¡Que  una  pasión  ciegue  tanto! 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  haré?  ¿\dónde 
Estoy?  Rien  singular  caso 
Es  el  que  me  ha  sucedido. 
Este  sin  duda  es  el  cuarto 
Donde  he  de  pasar  la  noche, 
Puesto  que  en  él  me  dejaron. 
Todo  está  en  silencio;  quiero 
En  aquel  pequeño  espacio, 
Donde  una  cama  diviso, 
Inclinarme  un  poco  en  tanto 
Amanece. — Mas  ¿qué  escucho? 
Paréceme,  y  no  me  engaño, 
Que  detrás  destas  cortinas 
Siento  ruido  y  oigo  pasos; 
Sacaré  la  espada. — ¿Quién, 
Temerariamente  osado, 
Se  atreve... 


Sale  DON  GUTIERRE. 


Tente,  señor... 
¿Quién  eres,  hombre,  que  tardo 
En  darte  la  muerte? 

Escucha, 
Señor,  que  no  estoy  culpado; 
Gutierre  Alfonso  soy. 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿Con  qué  motivo  ó  cautela 
Veniste  aquí  disfrazado? 
Lo  mismo,  señor,  también 
En  tu  real  grandeza  extraño, 
Como  mayor  imposible. 
¿Quién  hubiera  imaginado, 
Augusto  invencible  Alfonso, 
Rey  del  bruto  coronado, 
Que  aquí  esta  noche  durmieras? 

rey.    Aqueste  villano  sabio 
Me  ha  traído  á  conocerle 
En  hábito  disfrazado, 
Para  escuchar  de  su  boca 
Los  más  cuerdos  desengaños. 

6ut.    Pues  á  mí,  señor,  me  trajo 
Una  pasión,  un  encanto, 
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A  que  mi  amor  me  sujeta. 
¿Tu  amor? 

El  más  desusado 
Que  cupo  en  humano  pecho. 
¿Quién  es,  Gutierre,  el  milagro 
Que  te  ha  rendido? 

Es  Reatriz. 
¿Reatriz? 

Sí,  señor. 

[Ap.  ¿Qué  aguardo?) 
¿De  Juan  Labrador  la  hija 
Adoras? 

No  he  denegarlo; 
Su  hermosura  es  el  prodigio 
A  quien  amante  idolatro. 
¿Tú  logras  favores  suyos? 
No,  señor;  el  que  he  logrado 
Es  haberme  dicho  ayer 
Que  viniese  disfrazado 
A  verla  por  esa  huerta. 
Con  aviso  suyo  he  entrado 
Al  sitio  que  señaló; 
Pero,  como  tú  has  llegado 

Y  anda  la  familia  inquieta, 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aquí 
Por  no  hallar  otro  sagrado. 
¿No  sabes  que  puse  en  ella 
Mi  inclinación? 

(Ap.  ¡Qué  he  escuchado! 
Hoy  muero.)  Señor,  ¿qué  dices? 
¿Reatriz  mereció  tu  agrado? 
¿No  lo  sabes? 

No  lo  sé; 
Que  si  hubiera  imaginado 
El  más  leve  pensamiento 
De  tu  amor  por  temerario 
Sepultara  en  el  silencio 
El  mió  como  bastardo, 
Porque  fuese  mi  memoria 
De  su  castigo  teatro. 
Aunque  la  quiero,  hasta  ahora 
No  ha  sabido  de  mi  labio 
Reatriz  mi  amoroso  incendio. 
Para  mí  basta  el  amago. 
A  vuestra  alteza,  señor, 
Como  á  dueño  soberano 
De  mi  adoración,  le  rindo 
La  empresa  por  holocausto 
De  mi  lealtad,  aunque  muera 
El  corazón  abrasado, 
Pues  vencerse  es  más  valor, 
Cuanto  el  respeto  es  más  alto. 
¿Tú  por  mi  causa  resistes 
Tu  pasión? 

Entre  mis  labios 
Morirá  el  aliento  leve 
Aun  antes  de  respirado. 
Logra  dichoso  tu  empleo, 

Y  muera  mi  afecto  al  rayo 
De  mi  atención. 

Pues,  Gutierre, 
No  ha  de  blasonar  tu  garbo 
Que  me  ha  vencido  en  vencerse. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  BEATRIZ  y  JACINTA. 

jacin.  ¿Qué  tienes,  Beatriz  hermosa, 
Que  en  el  hermoso  esplendor 
De  tu  hermosura  parece 
Que  miro  turbado  al  sol? 
Dime,  ¿qué  silencio  es  ese? 
Qué  nueva  trasformacion 
De  sentidos  y  semblante? 
Sin  duda  que  eso  es  amor, 
Pues  de  cuando  en  cuando  escucho 
Que  el  aliento  de  tu  voz 
Tiene  el  aire  de  suspiro 
Y  el  sonido  de  dolor. 
¿Es  mal  de  ausencia  ó  de  celos? 

beat.  Jacinta,  mucho  mayor. 

jacin.  ¿Mucho  mayor? 

beat.  Sí,  Jacinta. 

jacin.  ¿Hay  mal  que  iguale  á  estos  dos? 

beat.  Muy  poco  sabes  de  penas, 
Pues  ignoras  mi  pasión. 

jacin.  ¿Por  qué  de  mí  la  recatas, 
Sabiendo  que  entre  las  dos 
No  hay  secreto  que  peligre? 
Que  há  mucho  tiempo  que  yo 
Sé  que  adoras  á  Gutierre, 
Pues  le  busca  tu  afición. 
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Yo  te  ruego,  yo  te  mando 

Que  en  tu  pretensión  prosigas; 

De  quien  supo  hacer  bizarro 

Desprecio  de  su  fineza 

Por  lograr  primor  tan  alto, 

Bien  merece  en  desempeño 

Que  le  deje  asegurado 

En  su  amor,  para  que  sepas, 

Convencido  y  obligado, 

Que  si  tú  como  leal  sirves, 

Que  yo  como  rey  te  pago. 
6üt.    Eso  no,  señor;  primero 

Es  tu  amor  que  tu  vasallo; 

Que  si  tú... 
rey.  No  me  repliques; 

Enfrena,  Gutierre,  el  labio. 

No  quiero  que  nadie  sepa 

Que  ventaja  me  has  llevado 

En  sujetar  tus  pasiones; 

Pero  te  advierto  de  paso 

Que  es  Beatriz  honrada,  y  que 

Yo  de  su  honor  soy  amparo, 

Y  que  sin  esta  advertencia, 

No  permitiera  el  aplauso 

Del  amor  que  amante  sigues. 

Tú  allá  lo  mira  despacio; 

Que  no  aconseja  delitos 

El  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 

Ven,  Gutierre. 
fiUT.  Ya  te  sigo. 

(Áp.  Yo  voy  confuso  y  turbado.) 


beat.  No  le  busco  como  amante, 
Buscóle  como  á  deudor. 

jacin.  ¿Cómo  deudor?  No  te  entiendo. 

beat.  Tampoco  me  entiendo  yo, 
Pues  hasta  que  aquella  queja 
Que  se  permite  á  la  voz 
De  la  fiera,  el  bruto,  el  ave, 
Mi  desdicha  me  privó, 
Y  solo  ha  sido  el  silencio 
Testigo  de  mi  dolor. 

jacin.  ¿Qué  dolor  puede  caber, 
Señora,  en  tu  corazón, 
Que  no  sea  capaz  de  cura? 

beat.  Jacinta,  tienes  razón; 

Que  ofendiera  á  tu  lealtad 
A  no  darte  parte  hoy 
De  mis  sucesos;  que  el  mal 
Comunicado  es  menor. 
Ya  sabes  que  nuestra  aldea 
Muchos  días  frecuentó 
Don  Gutierre  Alfonso,  á  fin 
De  festejar  mi  rigor; 
Que  tuvo  principio  en  él 
Esta  amorosa  pasión 
En  el  dia  que  en  Sevilla 
Unas  joyas  me  compró; 
Que  correspondió  cortés; 
Que  disfrazado  me  vio 
Una  vez,  y  que  otras  muchas, 
En  traje  de  cazador, 
Fino  amante  enamorado, 
Mi  agrado  solicitó; 
Que  en  las  fiestas  de  la  aldea, 
Que  mi  padre  celebró 
A  las  bodas  de  Constanza, 
Hizo  airosa  ostentación 
Del  brio  la  gentileza 

Y  del  brazo  en  el  rejón; 

Y  que,  en  fin,  por  su  fineza 
Mereció  mi  inclinación, 
Siendo  aquestas  soledades 
Terceras  de  nuestro  amor. 

jacin.  Todo  esto  lo  sé  muy  bien. 
beat.  Oye  ahora  lo  que  no 

Sabes,  Jacinta,  y  verás 

Si  es  mi  tristeza  razón. 

Una  noche,  á  quien  el  cielo 

Más  serenidad  prestó, 

Al  aire  mayor  silencio, 

Y  menos  sombra  al  horror, 
Salí  á  verle  al  propio  sitio 
Adonde  siempre  los  dos, 
Siendo  juez  en  el  respeto, 
Hablábamos  del  amor; 

Y  apenas  aquel  tirano 
Fué  mi  elocuente  farol, 
Que  en  medio  de  la  tiniebla 
Para  cegarme  alumbró, 

Y  apenas  el  campo  ameno 
De  la  florida  estación 
Ocupé,  cuando  Gutierre, 
Imitando  á  un  ruiseñor 
Que  en  un  sauce  articulaba 
Dulces  requiebros  de  amor, 
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Rendido,  humilde,  halagüeño, 
Dio  toda  el  alma  á  la  voz, 
Todo  el  silencio  al  cariño, 

Y  nada  desto  al  temor. 
¡Qué  acción  no  puhlicó  fino! 
¡A  qué  afecto  perdonó, . 
Que  de  mi  desden  no  fuese 
Amorosa  adulación! 

Y  después  que  con  suspiros, 
Ansias,  ternezas  y  unión 

De  finas  idolatrías 
El  rendimiento  apuró, 
Palabra  me  dio  de  esposo 
Con  tierna  demostración, 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  su  promesa,  á  quien  yo, 
Entre  obligada  y  confusa, 
Viendo  que  en  su  pretensión 
Rogaba  como  grosero 

Y  amaba  como  señor, 
De  mi  albedrio,  Jacinta, 
Le  rendí  la  posesión. 

No  extrañes  que  así  tan  claro 
Te  diga  mi  ciego  error; 
Que  no  enmiendan  el  delito 
Los  rodeos  de  la  voz. 
Desde  entonces,  ¡ay  de  mí! 
Aquí  empieza  mi  dolor, 
¡Con  qué  pesar  lo  repito! 
Veo  que  la  estimación 
De  mis  finezas  olvida, 

Y  que  todo  aquel  primor 
De  su  cuidado  se  ha  vuelto 
En  tibia  desatención, 

Y  que  dilata  remiso 
La  palabra  que  me  dio; 

Con  que  he  quedado  ¡ay  de  mí! 
Como  aquel  que  despertó 
De  un  profundo  sueño,  y  mira 
Que  fue  su  dicha  ilusión; 

Y  así  vivo,  como  ves, 
Entre  esperanza  y  rigor, 
Dudando  de  sus  promesas, 
Que  aunque  asegurada  estoy 
En  que  hay  un  rey  en  Castilla 
Que  volverá  por  mi  honor, 
Estar  sin  desconfianza 

Fuera  necia  presunción, 
Por  la  desigualdad  grande 
Que  hay,  Jacinta,  entre  los  dos; 

Y  es  la  tristeza  que  miras 
Efecto  de  este  temor; 
Que  en  semejantes  sucesos, 
Hasta  ver  la  posesión, 

No  es  mucho  que  triste  viva 
La  mujer  que  tiene  honor. 
Reatriz,  palabras  y  plumas 
El  aire  se  las  llevo. 
Así  es  verdad;  mas... 

Tu  padre 
Viene  allí,  ojo  avizor. 


Salen  JUAN   LABRADOR,  MONTANO    y  CONS- 
TANZA. 

juan.  ¿Hija? 

mont.  ¿Hermana? 

const.  ¿Reatriz  mia? 

juan.  ¿Tú  triste? 

mont.  ¿Tú  sin  razón? 

const.  ¿Retirada  de  nosotros, 

Huyes  la  conversación? 
juan.  ¿Qué  melancolía  puede  , 

Turbar  tu  hermosura? 
beat.  Al  son 

De  esa  fuente  divertía 

Los  ojos  en  el  color 

De  tanta  varia  belleza 

Como  el  abril  dibujó. 
juan.  Pues,  Reatriz,  aquí  venimos 

Constanza,  Montano  y  yo 

A  hacer  menos  tu  tristeza, 

Y  á  proponerte  el  mejor 
Medio  para  tu  alegría, 
Pues  ya  veo  que  en  la  flor 
De  tu  edad,  es  menester 
Que  descansemos  los  dos, 
Tú  en  estado  venturoso 
Con  igual  marido,  y  yo 
En  el  contento  de  verte 
Casada,  que  es  lo  que  hoy 
Solo  tengo  en  la  memoria, 

Y  hasta  que  salga  mi  amor 
Deste  cuidado,  no  puedo 
Decir  que  dichoso  soy; 
Yo,  Reatriz,  tengo  tratado 
Tu  casamiento. 

Sale  TIRSO. 

tirso.  Señor, 

Un  caballero  te  busca 

Con  grande  resolución. 
juan.  Doblemos  aquí  la  hoja 

Hasta  después. 
tirso.  Él  se  entró. 

beat.  ¡Don  Gutierre  es!  ¡Ah  cielos! 

Sale  DON  GUTIERRE. 

gut.    ¿Quién  aquí  es  Juan  Labrador? 

(Ap.  Finjo  que  no  lo  conozco.) 
juan.  ¡Qué  notable  confusión! 

Yo  soy,  á  vuestro  servicio. 
beat.  (Ap.)  Disimulemos,  amor. 
juan.  ¿Qué  me  mandáis? 
6ut.  De  Sevilla 

Esta  carta  para  vos 

Traigo  del  Rey,  que  Dios  guarde. 
juan.  ¿Del  Rey  á  Juan  Labrador 

Tanto  favor? 
gut.  No  os  admire, 

Pues  contiene  otro  mayor. 
juan.  ¿Cuál  es? 
gut.  Que  él  la  escribe, 

Y  os  la  vengo  á  traer  yo, 
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Que  soy  don  Gutierre  Alfonso, 

Su  camarero  mayor. 

Mil  veces  la  mano  os  beso, 

Y  al  Rey  los  pies,  por  un  don 
De  que  me  conozco  indigno, 

Y  con  gran  veneración 
Sobre  mi  cabeza  pongo 
Sus  rasgos;  corrido  estoy 
De  que  mis  rústicas  manos 
Toquen  tan  alto  blasón. — 
Muchacho,  léeme  esa  carta, 
Pues  tienes  vista  mejor. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será? 
¿Si  le  pide  algún  lechon? 
Dice  así. 

(Áp.)      Con  el  semblante 

Dice  Beatriz  su  dolor; 

Con  amorosa  cautela 

Templaré  su  inclinación. 

Miento,  con  otra  me  caso 

De  igual  calidad  y  honor; 

Que  no  hay  palabra  que  obligue 

Cuando  el  cumplirla  es  error. 

(Lee.)    «Don  Enrique  de  Guevara  me  ha 

»dicho  que  cenando  con  vos  una  noche, 

»le  dijisteis  que  me  prestaríades  dinero 

»si  tuviese  necesidad;  yo  la  tengo  de 

»cien  mil  ducados.  Hacedme  servicio, 

«pariente,  que  el  portador  los  traiga. 

»Dios  os  guarde. — El  Rey.» 

¿El  Rey  le  llama  pariente? 

Todos  los  ricos  lo  son, 

Porque  en  la  vena  del  arca 

Conservan  el  mismo  humor. 

Yo  cumpliré  lo  que  he  dicho; 

Que  es  muchísima  razón 

Que  el  hombre  de  bien  se  obligue 

A  hacer  lo  que  prometió. 

Toda  mi  hacienda  y  mis  hijos 

Son  de  mi  rey  y  señor, 

Porque  el  vasallo  leal 

Para  obedecer  nació; 

Esperad  aquí. — Montano, 

Constanza,  venid  los  dos 

Conmigo.  [Vanse  lo.<¡  (res.) 

Yo  iré  también. 
¿Cien  mil  ducados?  Por  Dios, 
Que  el  viejo  es  un  Alejandro; 
Pero  bien  lo  mereció 
Quien  se  mete  á  caballero, 
Que  le  quiten  el  vellón.  (Vase.) 

El  real  ánimo  de  este  hombre 
Me  ha  causado  admiración. 
(Áp.  Ahora  me  importa  fingir 
Con  Beatriz  como  deudor.) 
¿No  me  mira? 

No  te  mira; 
Habíale  tú. 

Vive  Dios, 
Que  me  arrancara  del  pecho 
El  alma  y  el  corazón; 
Que  hacer  acción  tan  indigna, 
Siendo  la  ofendida  yo... 
¿Qué  hace  ahora? 


jacin.  Mira  al  cielo. 

beat.  ¿Qué  dices?  ¡Ah  vil  traidor! 
gut.    (Áp.)  ¡Qué  de  mala  gana  finge 

Quien  de  una  vez  olvidó! 
beat.  ¿No  se  llega? 
jacin.  No  es  de  plaza. 

beat.  ¡Ah  caballero!  Ah  señor 

Don  Gutierre! 
gut.  Beatriz  mia, 

Mi  bien,  mi  adorado  sol, 

Gracias  le  doy  á  mi  suerte 

De  que  en  tu  rostro  cesó 

Lo  divertido  y  suspenso; 

Que  por  no  estorbarte  yo 

No  te  hablé. 
beat.  ¡Válgame  el  cielo, 

Qué  cortesana  atención! 
gut.    No  pueden  en  mí  faltar 

Las  que  te  debe  mi  amor. 
beat.  Claro  está  que  el  irse  un  hombre 

Dejando  mi  corazón 

En  los  sustos  de  una  ausencia, 

Faltar  al  noble  primor 

Del  cariño,  ni  sus  fueros 

Bomper  la  jurisdicción, 

Dar  su  memoria  al  olvido, 

Habiendo  deudas  de  honor, 

Que  son  señales  de  fino... 
gut.    Tú  tienes,  Beatriz,  razón; 

Pero  te  aseguro  que 

La  notable  ocupación 

Que  he  tenido  aquestos  dias 

En  la  entrada  y  prevención 

Que  hace  Sevilla  á  Violante, 

Que  viene  desde  Aragón 

A  ser  reina  de  Castilla, 

Me  tiene  sin  la  atención 

Que  merece  tu  hermosura; 

Deja  pasar  el  furor 

Desta  ocupación,  que  luego 

Será  tuya  mi  afición; 

Que  en  estas  materias  siempre 

Dar  tiempo  al  tiempo  es  mejor. 
beat.  ¿Dar  tiempo  al  tiempo?  (Áp.  ¿Qué¡heoido? 

Esta  es  cautela  y  traición 

Para  burlar  mis  finezas; 

He  de  apurar  su  intención.) 
gut.    ¿Qué  te  suspendes?  ¿Acaso 

Desconfias  de  mi  amor? 
beat.  Bien  creo  de  vuestro  agrado, 

Señor  don  Gutierre,  que  hoy 

No  da  lugar  el  cuidado 

De  que  coronéis  mi  honor 

De  aquella  feliz  promesa 

Que  mi  afecto  os  mereció. — 

Mira,  Jacinta,  si  viene 

Mi  padre. 
jacin.  Viéndolo  estoy. 

beat.  No  os  acuerdo  la  fineza, 

Palabra  ni  adoración 

Que,  haciendo  testigo  al  cielo, 

Hicisteis  de  vuestro  amor. 
6UT.    Tente;  y  si  eso  no  me  acuerdas, 

¿Qué  alegas  en  tu  favor? 
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beat.  No  más  que  la  confianza 

Que  hizo  mi  humildad  de  vos. 
gut.    ¿Te  enojas?  Yo,  Beatriz  mia, 
No  niego  la  obligación 
Que  te  debo;  que  eso  fuera 
Negar  los  rayos  al  sol. 
El  dilatarlo  no  es  culpa, 
Cuando  tan  seguro  estoy 
De  que  he  de  ser  dueño  tuyo. 

r.  Pues  para  que  viva  yo 
Asegurada  también, 
Pediros  quiero  un  favor. 
Di,  Beatriz. 

r.  Que  por  alivio 

De  mi  amorosa  pasión, 
Me  deis  un  papel  firmado, 
Que  asegure  mi  temor. 
¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿No  ves 
Que  el  hombre  de  más  valor, 
Tal  vez  fiado  en  la  prenda, 
El  desempeño  olvidó? 
Yo  mañana  seré  tuyo; 
Deja  aquesa  pretensión 
De  firmas  ni  de  papeles. 
eat.  (Ap.  ¡Ah  cauteloso  traidor! 
Con  esto  se  ha  declarado; 
Disimule  mi  atención.) 
¿Que  en  fin,  señor  don  Gutierre, 
Esto  negáis  á  mi  amor? 
¿Una  firma  no  os  merezco? 
Es  ociosa,  cuando  yo 
Solo  pretendo  ser  tuyo. 
iieat.  Ese  es  engaño  y  traición, 
Pues  me  dilatáis  la  deuda. 
¿Yo  engañarte? 

Vive  Dios... 
Beatriz,  ¿de  mí  desconfías? 

.  Sí,  porque  muy  bien  sé  yo 
Que  no  me  dará  una  mano 
Quien  medio  pliego  negó. 
Mira  que  tu  padre  viene. 

.  Yo  restauraré  mi  honor. 

Sale  JUAN  LABRADOR. 


uan.  Ya,  señor,  vais  despachado; 
Dos  criados  van  con  vos, 
Que  llevan  otro  presente 
De  misterio  y  de  primor. 
Decidle  al  Rey  que  no  crea 
En  cortesanos,  que  yo 
No  lo  decia  por  tanto; 
Mas,  supuesto  que  le  doy 
Lo  que  me  pide,  que  tenga 
Muy  conocido  desde  hoy 
Que  ese  Enrique  de  Guevara 
Es  un  chismoso  hablador, 
Pues  luego  le  fué  á  decir 
Lo  que  pasó  entre  los  dos, 
Mas  no  me  espanto,  si  es 
En  íin  Guevara  y  Ladrón; 
Id  con  Dios. 

jt.    (Ap.)  ¡Raro  hombre  es  este! 

J  jan.  Ved  que  os  aguardan. 
Tomo  ni. 


gut.  Adiós 

juan.  Volvamos,  Beatriz,  ahora 
A  tu  estado. 

beat.  (Ap.)  Buena  estoy, 

Celosa  y  desesperada, 
Para  escuchar  un  sermón! 

juan.  Yo  tengo  para  tu  esposo 
Escogido  un  labrador, 
Galán,  cuerdo  y  virtuoso; 
Que  en  este  postrero  don 
Toda  mi  vida  he  fundado, 
La  nobleza  y  el  valor. 
No  es  rico,  pero  es  discreto, 
Que  es  lo  que  busco;  que  yo 
Más  quiero  hombre  sin  hacienda, 
Que  no  hacienda  sin  varón; 
Esto  supuesto... 

beat.  ,  No  pases 

Mas  adelante,  señor, 
Porque  yo  no  he  de  casarme 
Con  labrador. 

juan.  ¿Por  qué  no? 

beat.  Porque  yo  tengo  albedrío, 

Y  tú  no  tendrás  razón 

De  hacerme  violencia,  cuando 

Mi  resistencia  es  primor. 
juan.  ¿Es  primor  no  obedecerme? 
beat.  Es  advertirte  un  error 

En  que  ha  dado  tu  entereza. 

Si  la  fortuna  te  dio 

Tanta  riqueza  y  poder, 

Y  del  oro  el  esplendor 

Da  segundo  ser  al  hombre, 
¿Quien  con  él  no  procuró 
Dar  lustre  á  su  pacimiento, 

Y  encubrir  con  su  valor 

El  tosco  lunar  que  imprime 
La  rústica  ocupación? 
Todos  procuran  ser  más: 
El  bruto,  el  ave  y  la  flor 
Buscan  aplauso  en  los  campos; 
La  altanera  garza  al  sol 
Le  bebe  rayos,  sedienta 
De  noble  jurisdicción; 
Al  pobre  arroyo  el  caudal 
Le  nace  parecer  señor, 
Cuando  poderoso  al  valle 
Le  borda  el  florido  airón; 
Pues  si  esto  ves,  señor,  ¿cómo 
Con  porfiado  tesón 
Queréis  que  parezca  menos, 
Pudiendo  hacerme  mayor? 
Dadme  noble  esposo. 
juan.  Tente, 

Beatriz;  que  he  menester  yo, 
Como  padre,  aconsejarte 

Y  convencerte. 

Sale  MONTANO. 

«ont.  Señor, 

Del  Rey  otro  mensajero 

Te  busca. 
juan.  ¿Otro  embajador 
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JUAN. 


BEAT. 
JUAN. 


Tenemos?  Bueno  va  aquesto. 
beat.  ¿Qué  sera? 
juan.  ¡Confuso  estoy! 

Mas  venga  lo  que  quisiere. 

Sale  ALVAR  NUÑEZ. 

alvar. ¿Quién  duda,  Juan  Labrador, 
Que  extrañareis  mi  venida, 
Y  que  os  hará  admiración 
Ver  otra  carta  del  Rey? 
¿Conmigo  tanto  favor? 
Es  preciso  que  lo  extrañe, 
No  mereciéndolo  yo; 
Leerla  quiero.  Dice  así. 
(Ap.)  Un  disgusto  lo  estorbó. 
(Lee.)  «Hoy  me  he  acordado  que  don 
«Enrique  de  Guevara  me  dijo  que  si 
«fuese  necesario  me  serviríais  con  vues- 
tros hijos.    Yo  os  mando  que  luego  al 
«punto  me  los  enviéis  Con  Alvar  Nuñez; 
«que  importa  á  mi  servicio.  —  Dios  os 
«guarde.  — El  Rey.» 
¿Los  hijos  me  pide  el  Rey? 
¡Qué  escucho!  ¡Válgame  Dios! 
La  hacienda  no  importa  nada; 
Pero  ¡los  hijos,  que  son 
Pedazos  del  alma,  quiere 
Quitarme! 

No  os  dé  temor; 
Que  eso  es  quereros  pagar 
La  noble  demostración 
De  vuestra  lealtad. 

¿Quién  duda 
Que  es  soberano  favor? 


ALVAR. 


MONT 


BEAT 
JUAN 


Agradece  su  memoria. 


Ya  mi  suerte  declinó; 

Para  vosotros  bien  creo 

Que  no  habrá  dia  mejor; 

Este  Enrique  de  Guevara 

¿Quién  le  trajo  á  mi  rincón 

Para  turbar  mi  sosiego? 

¡Ay  hijos!  ¿la  confusión 

De  la  corte  apetecéis? 
mont.  Esa  queremos,  señor. 
juan.  Mirad  que  en  las  soledades 

Se  pasa  y  vive  mejor. 
beat.  La  sombra  de  un  rey  tan  grande 

Nuevo  ser  dará  á  los  dos. 
al  va  R.Juan  Labrador,  lo  que  el  Rey 

Manda  siempre  fué  razón, 

Y  extraño  que  sus  decretos 
Hallen  resistencia  en  vos, 
Cuando  os  honra. 

juan.  Así  es  verdad, 

Mas  no  me  excusa  el  dolor. 
No  os  admiréis;  que  soy  padre, 

Y  al  ver  que  me  sacan  hoy 
Las  dos  niñas  de  mis  ojos, 
Se  enternece  el  corazón. 

beat.  Padre,  no  llores. 
mont.  No  llores. 

jacin.  ¿Acaso  vanse  al  Japón? 
beat.  Cada  dia  vendré  á  verte. 


juan.  Si  ello  es  fuerza,  andad  con  Dios. 
alvar.  Venid;  que  un  coche  os  espera. 
juan.  Dadme  licencia,  señor 

Alvar  Nuñez,  que  á  Montano 
Haga  una  breve  oración 
De  algunos  avisos  que 
La  larga  edad  me  enseñó. 
alvar.  Antes  me  holgaré  de  oirlos. 
juan.  Dadme,  hijo  mió,  atención. 
A  la  corte  vas,  Montano, 
Rico  y  mozo,  y  será  justo 
Que  con  la  sonda  en  la  mano 
Navegues  mar  tan  profundo, 
La  primer  plana  del  arte, 
En  que  prudente  te  industrio, 
Es  la  virtud;  que  esta  sola 
Es  de  todo  riesgo  escudo. 
Mide  el  gasto  con  la  hacienda, 
No  te  empeñes  con  recurso 
De  que  al  tiempo  de  la  paga 
Se  cumple  también  el  juro; 
Caudal  se  llama  el  talento, 
Y  caudal  la  hacienda;  juzgo 
Que  lo  tiene  solo  aquel 
Que  lo  tiene  todo  junto. 
Es  ruindad  el  ser  escaso, 
Ser  perdido  es  riesgo  sumo; 
Lo  que  gastas  te  hace  falta, 
Lo  que  guardas  te  hace  mucho; 
Al  fin  consiste  al  acierto 
En  saberle  dar  un  punto, 

De  suerte  que  te  conserves 
Siempre  ajeno  y  siempre  tuyo. 

Con  aplauso  y  con  sombrero 

Gana  el  aplauso  del  vulgo, 

Ser  bienquisto,  que  esto  solo 

Cuesta  poco  y  vale  mucho; 

Aunque  no  aplaudas  á  todos, 

No  murmures  de  ninguno, 

Que  lo  nota  el  que  te  escucha, 

Sin  tenerte  por  más  que  uno. 

En  lo  que  toca  á  mujeres, 

Ni  te  aconsejo  ni  apuro; 

Con  Constanza  eres  casado, 

Que  harás  lo  mejor  presumo; 

Pero  tampoco  le  quiero 

Con  las  demás  tan  sañudo 

Que  pase  el  chiste  á  desaire 

Ni  lo  cortés  á  lo  rudo. 

Acompañarte  procura 

Con  hombres  de  honra  y  de  punto; 

Que  aunque  seas  tú  quien  fueros, 

Como  los  otros  te  juzgo. — 

Y  tú,  Beatriz,  aunque  pienses 
Que  es  distinto  este  discurso, 
Del  toma  lo  que  tocare 

De  tu  decoro  á  lo  justo. — 

Y  con  esto,  andad  con  Dios; 
Que  yo  no  quiero  ni  busco, 
Para  alivio  de  mis  males, 

Más  que  este  retiro  inculto.  Vate.) 

beat.  Tente,  señor. 
mont.  Oye,  aguarda. 

alvar. Bien  hizo;  yo  os  aseguro 
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JACIN. 
IAONT. 


ALVAR 
EAT. 


VCIN 


EUT. 


REY. 
5UT. 


REY. 
GJT. 


IEY. 


Que  hombre  rio  vi  tan  discreto. 
En  lodo  el  viejo  está  ducho. 
De  mi  esposa  á  despedirme 
Iré,  si  gustáis. 

Es  justo; 
Venid  las  dos. 

Ya  os  seguimos. 
(Ap.  Fortuna,  si  de  tu  curso 
No  enmiendo  ahora  el  estrago, 
No  podré  culpar  tu  influjo.) 
Tú,  Jacinta,  me  acompaña. 
Allá  vamos  todos  juntos; 
Beatriz,  yo  por  mondonga, 

Y  los  demás  por  menudo. 

Sale  EL  REY  y  DON  GUTIERRE. 

A  Vega  Florida  apenas 
Llegué,  señor,  con  tu  aviso, 

Y  á  Juan  Labrador  le  di 
Tu  carta,  cuando  efectivo, 
Sin  alterar  el  semblante, 
Ni  mostrar  de  pena  indicio, 
En  moneda  de  oro  y  plata 
Dio  el  dinero  muy  cumplido, 
Diciendo  que  él  no  negaba 
Aquello  que  una  vez  dijo. 
¡Raro  primor  de  villano! 
Pero  que  estaba  ofendido 
De  tal  Guevara  porque 
Con  estos  chismes  te  vino; 

Y  sobre  esto,  te  presenta 
Doce  acémilas,  que  es  digno 
Presente  de  tu  grandeza, 
Porque  jamás  se  habrán  visto 
Mejores  brutos. 

Merece 
Que  le  pague  agradecido. 
Aparte  me  dio,  señor, 
También  un  cordero  vivo; 
Que  te  trajese,  el  cual  tiene 
Un  collar  cou  un  cuchillo, 
Cuyo  enigma  no  penetro. 
De  esta  manera  el  Egipto 
Pintaba  el  noble  vasallo, 
Figurado  en  el  sencillo 
Cordero  la  lealtad  pura, 
Dando  á  entender,  advertido 
Que  estaba  siempre  obediente 
De  su  principe  al  arbitrio; 

Y  pues  quiere  declararme 
Con  un  cortesano  estilo 
Su  lealtad  y  su  fineza, 
Con  ser  tan  opuesto  mió, 
Con  no  querer  verme,  alarde 
Hace  de  obediente  y  fino. — 
Yo  también  de  que  me  vea 
Fundo  ahora  mis  designios, 
Que  así  pretendo  premiarle, 
Fingiendo  que  le  castigo  ; 

Y  por  el  grande  valor 
Que  en  su  pecho  he  conocido, 
He  de  hacer  una  fineza 
Con  él,  que  quede  á  los  siglos 


La  memoria  y' desengaño 

Con  que  su  lealtad  estimo ; 

También  le  he  enviado  á  pedir 

A  Juan  Labrador  sus  hijos, 

Por  probarle  solamente. 
fiUT.    Tengo,  señor,  entendido 

Que  no  te  negará  nada. 
rey.     Mucho,  don  Gutierre,  admiro 

Que  se  hospeden  en  un  tronco 

Espíritus  tan  altivos; 

Aunque  no  quiera,  he  de  honrarle 

Por  diferente  camino, 

Pues  el  que  no  aspira  al  premio 
(Vanse.)  j  Es  solo  del  premio  digno; 

Tú  has  de  volver  á  la  aldea, 

Y  traértele  contigo. 
Con  la  autoridad  que  llevas 
De  que  lo  mandólo  mismo; 
Dirásle  que  con  él  tengo 
En  un  negocio  preciso 
Que  tratar  materias  graves, 
Que  importan  á  mi  servicio  ; 

Y  después  que  esté  en  palacio, 
De  cortesano  vestido, 
En  un  cuarto  aparte,  harás 
Que  sea  Juan  asistido 
Como  mi  propia  persona, 

Y  harás  le  enseñen  el  rico 
Adorno  de  mi  grandeza, 
Por  ver  si  trueca  el  motivo 
De  su  condición  notable ; 
Que  verle  quiero  escondido, 

Y  visitarle  después, 
Para  que  sepan  que  ha  habido 
Un  rey  que  na  sabido  hacer 
Por  violencia  beneficio. 
No  te  tardes  ;  que  esta  vez 
Va  de  capricho  á  capricho. 

gut.     Voy,  señor.  (En  lo  que  intenta 

Temiendo  estoy  mi  peligro.)       (Vase.) 

rey.     ¡Quién  dirá  que  en  un  sugeto 
Tan  humilde  hayan  cabido 
Rasgos  de  atención  tan  noble! 
¡Qué  bien  dijo,  cuando  dijo 
Séneca  que  el  pecho  humano 
Era  el  más  profundo  abismo, 
Pues  veo,  ignorando  el  modo 
De  sus  ocultos  prodigios, 
Un  raro  aliento  hospedado 
En  las  entrañas  de  un  risco! 

Sale  ALVAR  NUÑEZ. 

alvar. Ya,  señor,  como  mandaste, 
A  tu  obediencia  rendidos, 
Vienen  á  echarse  á  tus  plantas 
De  Juan  Labrador  los  hijos. 

rey.     Y  el  viejo  ¿cómo  ha  llevado 
El  quedar  solo? 

alvar.  Ha  sentido, 

Señor,  con  notable  extremo 
El  decreto  ejecutivo, 

Y  aunque  yo  le  aseguré 
Que  era  para  honrarles,  dijo 
Que  más  gustoso  te  diera 


in 


MATOS  FRAGOSO. 


BEY. 


La  hacienda  que  no  los  hijos. 
¡Hombre  extraño!  Di  que  lleguen. 


Salen  BEATRIZ  y  MONTANO,  vestidos  de  corte- 
sanos. 

mont.  A  vuestras  plantas,  invicto 

Señor,  llega  la  familia 

De  Juan  Labrador,  indigno 

De  tan  supremos  favores. 
beat.  Para  que  al  heroico  asilo 

De  vuestros  rayos,  seamos 

Capaces  para  serviros. . . 
bey.    Alzad  ;  que  de  vuestro  padre 

Las  lealtades  y  servicios 

Han  llamado  mi  memoria 

Juntamente  al  beneficio ; 

Por  cuyo  motivo  á  entrambos 

A  la  corte  os  he  traído 

Para  honraros  noblemente, 

Pues  es  lo  que  solicito; 

Y  aunque  sé  que  haré  disgusto 
A  Juan  Labrador,  consigo 

El  cumplir  mi  obligación, 
Pues  él  también  la  ha  cumplido. 
beat.  De  su  condición  el  modo 
Es,  señor,  tan  exquisito, 
Que  el  ser  más  condena,  y  quiere 
A  su  humildad  reducirnos  ; 

Y  así,  las  gracias  mil  veces 
A  vuestra  alteza  rendimos, 
Pues  nos  redime  piadoso 
Del  Argel  de  aquellos  riscos. 

bey.   Ya  sé,  Beatriz,  que  el  aldea 

Aborrecéis. 
beat.  Es  martirio 

Para  mí  el  campo  ;  á  la  corte 

Me  llama  el  afecto  mió. 
bey.    Pues  ¿cómo  se  compadece, 

No  habiendo  en  ella  nacido? 

¿No  es  el  amor  de  la  patria 

Natural  á  todos? 
beat.  Hizo 

En  mí  la  naturaleza 

Excepción  de  sus  prodigios. — 

¿De  un  árbol  tal  vez  no  nacen, 

Señor,  dos  troncos  distintos 

En  fortuna,  y  uno  de  ellos 

No  suele  ser  desperdicio 

Del  fuego  voraz,  y  el  otro, 

Porque  la  suerte  lo  quiso, 

No  sucede  que  á  ser  viene 

Estatua  ó  bulto  pulido, 

A  quien  veneran  los  ojos? 

Deste  modo  me  imagino; 

Pues  vuestra  alteza,  elegante 

Escultor,  al.  tronco  indigno 

Da  nuevo  ser  con  sus  rayos, 

En  cuyo  cincel  confio 

La  enmienda  de  mis  errores. 

Rústico  tronco  he  nacido ; 

En  vos  restaurar  espero 

Los  matices  que  he  perdido; 

Que  solo  un  rey  volver  puede 


BEY. 


MONT 


BEAT. 


BEY. 


ALVAB 
JACIN. 

BEAT. 
ALVAB 
MONT. 
BEAT. 
MONT. 
BEY. 


Lo  que  marchitó  un  delito. 
(Ap.)  ¡Válgame  el  cielo!  En  el  modo 
Con  que  esta  mujer  me  ha  dicho 
Su  sentimiento,  en  Gutierre 
Alguna  culpa  imagino; 
Aquí  importa  la  prudencia. — 
Beatriz,  yo  quedo  advertido 
Del  cargo  que  á  mi  cuidado 
Hace  vuestro  atento  aviso, 
Yo  miraré  por  vos. 

Yo, 

Señor,  con  haberos  visto, 
A  vuestra  sombra  ya  logro 
Toda  la  dicha  á  que  aspiro. 
No  solo  para  alumbrar 
Nace  el  sol ;  su  propio  oficio 
Es  dar  común  alimento 
A  lo  animado  y  florido. 
Vos  sois  el  sol  de  la  tierra  ; 
Y  así,  veréis  por  escrito 
El  ser  que  á  ruí,  señor,  falta, 
Para  que  afable  y  benigno 
Deis  luz  á  la  negra  sombra, 
Deis  vida  al  árbol  marchito. 

(Dale  un  memorial,  que  no  le  vean. 
Yo  lo  miraré. — Alvar  Nuñez, 
De  vuestro  cuidado  fio 
El  hospedaje  de  entrambos. 
.Ya  todo  está  prevenido. 
(Ap.)  El  Rey,  señora,  es  el  huésped 
Que  en  nuestra  casa  tuvimos. 
(Ap.)  Ya  lo  veo  ;  calla  ahora. 
Venid  los  dos. 

Ya  os  seguimos. 
Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
.  Viváis  del  fénix  los  siglos.         (Vanse. 
Cerrado  un  papel  me  ha  dado 
Beatriz  ;  según  lo  que  miro, 
Misterio  contiene  el  caso  ; 
¿Si  está  su  honor  ofendido? 
Mas  no  hará,  porque  Gutierre, 
De  mí  una  vez  advertido, 
Como  noble  y  caballero, 
Cuya  lealtad  tanto  estimo, 
Siempre  atento  guardaría 
Los  reales  decretos  mios. 
Leerle  quiero  ;  dice  así : 
(Lee.)  «Con  palabras  de  marido 
»Don  Gutierre  Alfonso  fué 
» Tirano  de  mi  albedrío, 
»Y  burlada  de  su  engaño, 
»Solo  desprecios  consigo. — 
»Por  cuenta  de  tu  justicia 
»Corre  mi  honor  ofendido.» 
¿Qué  es  lo  que  veo?  ¿Gutierre 
A  profanar  se  ha  atrevido 
Un  honor  á  quien  atento 
Supe  respetar  yo  mismo? 
¿Cómo  tirano  procede, 
Cuando  galante  la  olvido, 
Y  de  mi  primor  compone 
Lo  injusto  de  su  delito? 
¿Cuando  la  cédula  impresa, 
Con  anticipado  aviso, 
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Forma  de  mi  resistencia 
Para  su  culpa  el  motivo? 
Pues  no  será  así;  que  el  lance 
Es  contra  el  respeto  mió. 
Pues  ofendiendo  á  Beatriz, 
Menospreció  mi  cariño. — 
Será  su  esposo  primero, 

Y  después  que  haya  cumplido 
La  obligación,  de  mi  enojo 
Ha  de  probar  mi  castigo. 

Sale  DON  GUTIERRE. 

Ya,  señor,  como  mandaste, 
Juan  Labrador  lia  venido, 
Bien  contra  su  voluntad, 
Obediente  á  tus  avisos. — 
Pero,  dejando  esto  aparte, 
Señor,  de  un  gran  regocijo 
El  parabién  quiero  darte, 
Pues  hoy  tuve  un  cierto  aviso 
De  cómo  tu  heroica  esposa, 
Sol  de  España  esclarecido, 
Para  hospedarse  en  tus  brazos, 
Ya  de  Aragón  ha  partido. 
Doña  Leonor  de  Moneada, 
Que  asiste  á  su  real  servicio, 

Y  con  quien  tengo  tratado 
Mi  casamiento...  ¿Qué  miro? 
¿Así  la  espalda  me  vuelve 
Vuestra  alteza,  cuando  fino 
Mi  afecto  solicitaba 

Fueseis  intercesor  mió?  , 

¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 

¿Mis  lealtades  y  servicios 

Merecen  de  vuestro  enojo 

Tan  desusado  desvío? 

Por  qué  así  vuestro  silencio 

Me  castiga  endurecido? 

Si  algún  traidor  ó  cobarde, 

Opuesto  al  crédito  altivo 

De  mi  lealtad  y  fineza, 

Os  descompuso  conmigo, 

Como  alevoso,  mil  veces 

Digo  que  miente  atrevido; 

Y  este  acero... 

rey.  Bien  está.  (Vase.) 

gut.    Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  he  visto? 
¡El  Rey  conmigo  enojado, 

Y  en  solo  un  instante  mismo 
Afable  y  cruel!  En  vano 

La  oculta  causa  examino. — 

Mas  ¡ay  de  lo  que  presumo! 

Si  Beatriz...  Pero  ¿qué  digo? 

De  más  noble  empeño  nace 

Su  rigor ;  fuerte  enemigo 

Debe  de  ser  quien  tan  presto 

Supo  turbar  su  cariño.  (Vase.)' 

I 
Salen,  al  son  de  música,  MARTIN,  TIRSO,  AL-  ¡ 
VAR  NUÑEZ,  JUAN   LABRADOR,  vestido   de 
gala,  y  acompañamiento. 

múSica.Ooí  pobres  pescadorcillos 

En  dos  mal  seguros  leños  j 


Fiaron  sus  esperanzas 

A  las  aguas  y  á  los  vientos. 
ALVAR.Juan  Labrador,  ¿qué  os  parecen 

Los  músicos? 
juan.  Que  son  diestros  ; 

Pero  mejor  me  pareen 

De  mi  egido  los  jilgueros. 
alvar. Bien  os  asienta  el  vestido; 

Que  estáis  galán  os  confieso. 
juan.  Yo  reniego  de  la  gala  ; 

Mirad,  señor,  que  reviento. — 

Señores,  ¿esto  es  vestido 

O  es  potro  de  dar  tormento? 

¿Es  golilla  ó  pié  de  amigo 

Esto  que  me  han  puesto  al  cuello? 
mart.  No  es  sino  carlanca,  insignia 

De  darte  un  famoso  perro. 
juan.  Eso  y  mucho  más,  Martin, 

De  los  cortesanos  creo. 
alvar. Todos  aquestos  favores 

Que  os  hace  el  Rey,  son  el  premio 

Que  vuestra  lealtad  merece. 
juan.  Más  lealtad  es  mi  dinero. 
alvar. Todo  es  lealtad. 
juan.  Tal  haced; 

Que  el  Rey  me  deje  al  momento 

Volver  á  mi  aldea,  que 

Yole  prestaré  otro  ciento. 
alvar.  ¿No  os  agrada  lo  bizarro 

De  la  corte? 

Estoy  violento, 

No  me  éntralo  cortesano. 

¿Quieres  que  te  enseñe  á  serlo? 

¿A  ver? 

¿Has  de  fingir  mucho, 

Y  usar  á  diestro  y  siniestro 
De  mostrencas  cortesías. 

Y  ¿qué  son,  saber  espero, 
Las  cortesías  mostrencas? 

mart.  Las  que  no  son  de  provecho, 
No  pagar,  prometer  mucho, 
Risa  falsa  á  todos  tiempos, 
El  no  hacer  por  nadie  nada, 
Negar  la  edad  y  el  dinero, 
Alabar  á  troche  y  moche, 
No  dar  ni  tomar  consejos, 

Y  con  tener  estudiado 

De  memoria  un  gran  soneto, 

Y  con  dos  capas  de  luto 
Para  pésames  y  entierros, 
Cátate  buen  cortesano, 
Aunque  seas  un  jumento. 

juan.  No  lo  podré  hacer  jamás, 
Pues  todo  aqueso  aborrezco. 
jAy  mi  dichoso  retiro! — 
Muy  grande  pesar  me  ha  hecho 
El  Rey,  señor  Alvar  Nufíez  ; 
jA  Juan  Labrador  de  negro 
Manda  vestir!  Yo  perdí 
La  honra,  dentro  de  un  Credo 
Juzgo  que  con  tanta  gala 
He  de  dar  en  caballero. — 
Echan  á  perder  el  mundo 
Las  galas  y  los  arreos. — 


JUAN. 

mart 

JUAN. 
MART. 


JUAN. 
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ALVAR 
JUAN. 


ALVAR 
JUAN. 


ALVAR 


JUAN. 


ALVAR 
JUAN. 
ALVAR 
JUAN. 


ALVAR 
JUAN. 


VOCES 
ALVAR 
JUAN. 

ALVAR 
JUAN. 
ALVAR 
JUAN. 


Un  gabán  de  paíío  pardo 
Me  dura  tres  años ;  creo 
Que  si  no  hubiera  en  la  corte 
Tanto  lacayo  mancebo, 
Trasladado  del  arado 
A  mansas  de  terciopelo, 
Que  hubiera  más  labradores 

Y  todo  valiera  menos. 
.Decís  bien;  vamos  mirando 

El  palacio. 

Ya  le  veo, 

Y  es  digno  de  un  rey  tan  grande. 
.Tomad  mi  lado  derecho. 

Norabuena,  ya  le  tomo; 

Y  ¿qué  tenemos  con  eso? 
Porque,  de  cualquiera  suerte 
Que  los  dos  vamos  ó  estemos, 
Siempre  os  quedáis  Alvar  Nuñez, 
Yo  Juan  Labrador  me  quedo. 

.¿No  os  admira  la  grandeza 
De  este  salón,  y  el  portento 
De  esos  cuadros  y  pinturas 
Que  estáis  viendo? 

No  por  cierto; 
Mucho  mejor  me  parecen 
Las  que  en  mi  aldegüela  tengo. 
.¿Pinturas  tenéis  mejores? 
No,  pero  de  más  provecho. 
.Serán  de  Apeles. 

Mirad; 
Las  pinturas  que  poseo 
Son  muy  famosos  tocinos; 

Y  en  el  rigor  del  invierno, 
Mandando  asar  los  mejores, 
Me  abrigan  como  alimento, 

Y  traslado  á  los  carrillos 
Todo  el  carmín  de  los  lienzos; 
Que  más  quiero  honra  en  el  rostro 
Que  no  que  adornen  el  yeso. 

Mis  antesalas  se  adornan 
De  yugos  y  arados  viejos, 
Todos  despojos  del  brazo, 
Que  por  las  paredes  cuelgo 
Por  triunfo  de  mis  labranzas; 
Mirad  ahora  discreto 
Cuál  viene  á  ser  de  los  dos 
Más  heroico  lucimiento, 
Si  adornarme  de  mis  obras 
O  de  primores  ajenos. 
.Juan,  muy  filósofo  estáis. 
Andad,  señor;  que  no  quiero 
Más  que  conciencia  segura, 
Mi  rincón  y  mi  sosiego; 
Que  lo  demás  es  delirio. 
Será  el  palacio  mi  entierro, 
Si  esto  dura. 

.(Dentro.)       Plaza,  plaza. 
.Mirad  que  el  Rey  viene  á  veros. 
¿Qué  decís,  señor?  Dejad 
Que  me  esconda. 

Juan,  teneos. 
Yo  no  puedo  más  conmigo. 
.¿Dónde  queréis  esconderos? 
Detrás  de  aquellos  tapices. 


¡Hay  más  desdichado  viejo! 
ALVAR.¿Estais  en  vos? 
Juan.  ¿Qué  sé  yo? 

alvar. Cuando  os  busca  el  Rey... 

Sale  EL  REY. 

rey.  ¿Qué  es  esto? 

alvar. No  más  que  Juan  Labrador, 

Hasta  aquí  tan  bien  resuelto, 

De  vuestra  alteza  intentaba 

Esconderse. 
juan.  Estuve  ciego. 

rey.    Venid  acá;  ¿por  qué  causa 

Me  aborrecéis?  ¿Qué  secreto 

Influjo  os  mueve  al  dictamen 

De  no  querer  verme?  ¿Tengo 

De  fiera  el  semblante  yo? 
juan.  ¿Yo,  señor,  aborreceros? 

Antes  con  lealtad  y  amor, 

Como  á  príncipe,  os  venero: 

Pero  la  verdad  al  Rey 

Se  ha  de  decir:  yo  confieso 

Que  siempre  tuve  aprendido, 

Señor,  que  en  llegando  á  veros 

Tendría  mi  vida  fin; 

Rien  ahora  lo  experimento, 

Pues  ahora  reconozco 

Que  sois  aquel  caballero 

Que  cenó  conmigo,  y  no 

El  don  Enrique  supuesto; 

Que  desde  entonces  parece 

Que  me  ha  castigado  el  cielo 

Por  haberos  visto,  pues 

Dejando  el  feliz  sosiego 

De  mi  rincón,  me  mandáis 

Que  venga  al  palacio  vuestro, 

Adonde  muriendo,  viva 

En  tan  áspero  tormento. 
rey.    Por  esa  misma  razón 

Os  hago  el  cargo,  pues  siendo 

Vos  labrador  retirado, 

Y  yo  señor  de  mi  imperio, 
Deponiendo  mi  grandeza, 
A  vuestra  casa  fui  á  veros; 

Y  muy  esquivo  conmigo, 
Faltando  al  urbano  fuero 

De  hombre  de  bien,  por  no  verme 
Diligencias  habéis  hecho.       (Enojado.) 
¿Es  buena  paga,  es  buen  trato 
De  vos  á  mí? 

juan.  Deteneos, 

Gran  señor,  que  ya  conozco 
Mi  error;  aquí  está  mi  cuello 
Para  pagar  obediente 
El  delito  de  grosero. 

rey.    La  rustiquez  os  disculpa; 

Y  así,  el  castigo  suspendo, 
Porque  es  fuerza  sufrir  algo 
A  quien  me  presta  dinero. 

juan.  Yo  no  os  he  prestado  nada; 
Réditos  de  lo  que  os  debo 
Fueron  aquellos  escudos, 
Pues  mi  caudal  todo  es  vuestro. 


EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 


íj:; 


rey.    Yo  os  estoy  agradecido. 
juan.  Yo  siempre  os  estoy  debiendo. 
rey.    Juan,  sentaos. 
juan.  Aqueso  no; 

Delante  de  su  rey  mesmo 

Juan  Labrador  no  se  sienta 

Ni  admite  este  vituperio; 

Que  lo  que  es  honra  en  los  grandes, 

Es  deshonra  en  los  pequeños. 

Yo  estoy  muy  bien,  vuestra  alteza 

Se  siente. 
rey.  Sois  un  grosero: 

¿Vos  en  mi  casa  mandáis? 
juan.  Si  en  la  mia  ese  desprecio 

Os  hice,  no  os  conoci; 

Démonos,  señor,  por  buenos. 
rey.    Yo  estoy  en  mi  casa,  y  cuanto 

Os  mandare  habéis  de  hacerlo. 
juan.  Digo  que  tenéis  razón; 

Callo,  señor,  y  obedezco.      {Siéntanse.) 
rey.    De  aquella  noche  parece 

Que  os  hallo  el  estilo  mesmo. 
juan.  De  no  haberos  conocido 

Corrido  estoy,  y  os  prometo 

Que  es  la  vergüenza  castigo 

De  mi  ignorancia. 
rey.  Estaos  quedo, 

Juan  Labrador;  que  conmigo 

Habéis  de  comer,  que  quiero 

Pagaros  el  hospedaje; 

Y  reparad  que  este  exceso 
No  le  hago  aquí  como  rey, 
Sino  como  un  caballero 
Particular;  que  por  vos 
Derogo  los  privilegios 

De  la  majestad,  pues  gusto 
Que  hoy  seáis  mi  compañero, 
Porque,  en  mi  sentir,  no  es  rey 
Quien  de  su  gusto  no  es  dueño. 

juan.  Poroso  dicen  que  el  sabio 
Domina  en  los  astros. 

rey.  Luego, 

Alvar  Nuñez,  avisad 
A  Gutierre  que  al  cubierto 
Asista;  sacad  la  mesa, 
Que  ya  prevenida  tengo, 

Y  traed  á  mi  presencia, 
Porque  vean  el  festejo, 

De  Juan  Labrador  los  hijos. 
alvar. Voy,  señor,  á  obedeceros.  [Vase.) 

rey.    No  es  de  platos  materiales 

El  convite  que  os  ofrezco, 

Sino  de  cuerdos  avisos, 

Manjar  del  entendimiento; 

Y  aunque  esto  pudiera  ser 
Con  menos  prevención,  quiero 
Que  para  vos  sea  aviso 

Y  para  todos  ejemplo. 
juan.  Sanio  monarca  os  aclaman; 

De  vos  nunca  esperé  menos. 


Por  una  parte  van  saliendo,  al  son  de  música, 
MONTANO,  BEATRIZ  y  JACINTA,  y  por  otra 
DON  GUTIERRE,  ALVAR  NUÑEZ  y  toda  la 
compañía,  y  descúbrese  una  mesa  muy  ade- 
rezada, y  en  tres  fuentes  de  plata  habrá  las 
insignias  siguientes:  un  cetro,  una  corona  y 
un  espejó. 

Mús\cn.Llegad  á  ver,  vasallos, 

Como  al  mayor  lucero, 

La  reina  de  las  aves,  que  examina 

De  su  lealtad  el  noble  pensamiento. 
6ut.    (Ap.)  ¿Con  Juan  Labrador  sentado 

El  Rey?  ¡Notable  misterio 

Encierra  esta  novedad! 
mont.  (Ap.)  ¡El  Rey  con  mi  padre,  cielos, 

Sentado  á  la  mesa! 
beat.  (Ap.)  Alguna 

Desdicha  ó  ventura  espero. 
juan.  ¿Qué  es  esto,  invicto  señor? 
rey.    Tres  platos  son,  que  ha  dispuesto 

Mi  advertencia  á  tu  cuidado, 

Porque  te  mires  en  ellos: 

Este  primero  contiene 

De  mi  autoridad  el  cetro, 

Que  es  la  insignia  que  le  dan 

Al  Rey  para  que  á  su  imperio 

Quede  obediente  el  vasallo. 
juan.  Siempre  yo  estuve  sujeto. 
rey.    Este  espejo  es  el  segundo, 

Porque  es  el  Rey  el  espejo 

En  que  se  mira  el  que  es  noble, 

Y  con  el  menor  aliento 

Se  empaña  su  cristal  puro; 
Que  aun  los  mentales  desprecios 
Son  sacrilegos  vapores, 
Que  manchan  al  buril  terso 
De  la  lealtad,  y  quien  vive 
Sin  esta  advertencia,  creo 
Que  su  propio  ser  infama; 
Que  por  esta  causa  al  cetro 
Pintaron  con  muchos  ojos, 

Y  no  hay  rincón  tan  pequeño 
Adonde  no  alcance  el  sol. 
Rey  es  el  sol. 

juan.  Al  sol  tiemblo. 

rey.    No  temas,  Juan  Labrador; 

Que  la  espada  que  estás  viendo 

Desnuda  en  esotro  plato, 

Es  para  avisarte  cuerdo 

Que  con  el  Rey  no  has  de  usar 

De  los  filos  del  ingenió 

Enviando  un  cordero  vivo, 

Porque  al  Rey  concedió  el  cielo 

Una  virtud  superior 

Oculta,  que  los  plebeyos 

Sus  secretos  no  penetran, 

Y  el  enseñarle  es  gran  yerro, 
Pues  sabe  más  que  el  vasallo 
El  Rey,  cuando  sabe  menos. 

juan.  Cifra  fué  de  mi  lealtad; 
Mas  si  castigo  merezco, 
Quita  al  cordero  el  cuchillo, 

Y  trasládale  á  mi  cuello. 
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rey.    Para  quien  tu  honor  ofende 

Es  solo  aqueste  instrumento. 
juan.  Pues  ¿quién  ofendió  mi  honor? 
rey.    Quien  loco,  bárbaro  y  ciego 

Menospreció  mis  avisos, 

Para  mirar  su  escarmiento; 

Gutierre  Alfonso  la  ha  dado 

Palabra  de  casamiento 

A  Beatriz. 
juan.  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

rey.    Y  en  fe  deste  privilegio 

Logró  su  amor  cauteloso, 

Y  negando  el  cumplimiento 
A  su  promesa,  Beatriz 
Hoy  me  empeñó  justiciero; 

Y  por  esto  y  otras  causas, 
Que  reservo  á  mi  silencio, 
Mando  que  sea  su  esposo. — 
Ea  llegad,  dadle  luego 

La  mano. 
gut.  Señor,  repare 

Vuestra  alteza... 
rey.  ¿Qué  es  aquesto? 

¿Yos  replicáis? 
gut.  No,  señor, 

A  ser  su  esposo  me  ofrezco. — 

Esta  es  mi  mano. 
rey.  Después 

Daréis  á  un  cuchillo  el  cuello. 


beat.  Señor,  postrada  á  tus  plantas... 

juan.  Yo  á  tus  pies,  humilde,  puesto, 
Que  á  Gutierre  le  perdones 
La  vida,  señor,  te  ruego; 
Solo  esto,  señor,  te  pido. 

rey.    Yo  la  vida  le  concedo; 

Y  porque  desigualdades 

No  extrañe  en  el  casamiento, 
Hago  nobles  á  tus  hijos, 
Dándoles  por  privilegios 
De  su  nobleza  el  escudo 
De  mis  armas,  añadiendo 
Para  el  dote  de  Beatriz 
Tres  villas,  en  que  te  vuelvo 
Del  dinero  que  me  diste, 
Doblado  el  número  en  premio; 

Y  en  castigo  de  que  tú 

En  sesenta  años  de  tiempo 
Ver  á  tu  rey  no  has  querido, 
A  mi  servicio  asistiendo, 
En  palacio  has  de  quedarte; 
Que  me  has  de  ver,  por  lo  menos, 
Lo  que  tuvieres  de  vida. 

juan.  Con  tal  dicha  estoy  contento. 

gut.    Llega,  Beatriz,  á  mis  brazos. 

beat.  Nueva  vida  cobro  en  ellos. 

alvar. Y  aquí  El  Sabio  en  su  retiro 
Da  fin.  Perdonad  sus  yerros. 


JORNADA    THRCliRA,  ESWiKA  IV. 


LORENZO  ME  LLAMO, 

Y  CARBONERO  DE  TOLEDO. 


PERSONAS. 


LORENZO,  GALÁN. 

DON  JUAN  DE  FLORES,  galán. 
EL  BARÓN  ROSEL,  galán. 
EL  MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ. 
DON  PEDRO  DE  VARGAS,  barba. 
DOÑA  JUANA  DE  FLORES. 
MADAMA  TEODORA,  dama. 

LUCÍA,  CRIADA. 

MARTIN,  gracioso. 


UN  AYUDANTE. 
UN  CAPITÁN, 
UN  SARGENTO. 
UN  BURGUÉS. 
UN  CRIADO. 
UN  TAMROR. 

CUATRO  SALTEADORES. 
SOLDADOS. =MÚSICA. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Toledo  y  en  Flandes. 

JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  doña  Juana. 

ESCENA  PRIMERA. 

LORENZO,  de  carbonero;  DOÑA  JUANA  y  LUCÍA. 

juana.  Cierra  esa  puerta,  Lucía, 

Y  á  quien  me  buscare  di 

Que  no  estoy  en  casa. 
iucía.  Asi 

Tomo  iii. 


Lo  haré,  señora  raia. 
ESCENA  II. 
DOÑA  JUANA,  LORENZO. 


(Vase. 


juana.  Lorenzo,  solos  estamos; 
Oidme. 

loren.  Decid,  señora; 

Que  me  admira  el  ver  que  ahora, 
Como  decís,  lo  quedamos, 
Que  es  notable  novedad 
En  vuestro  recogimiento. 

juana.  Estadme,  Lorenzo,  atento. 

loren. Decid,  señora. 
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juana.  Escuchad. 

Tres  años  há  que  venís 
De  los  montes  de  Toledo 
A  traer  carbón  á  casa, 
De  cuyo  conocimiento 
Ha  nacido  la  amistad 

Y  voluntad  que  os  tenemos. 
En  ausencia  de  mi  hermano, 
El  Capitán,  que  sirviendo 
Está  en  Flandes  á  Filipo 
Segundo,  que  guarde  el  cielo, 
Debajo  de  las  banderas 
Que  militan  el  gobierno 
Del  conde  de  Fuentes,  que  hoy 
Es  de  nuestras  armas  Héctor, 
Os  debo  amistades  grandes; 
No  quiero  decir  que  os  debo 
Servicios,  que  no  es  razón, 
Si  bien  estáis  satisfecho 
Queos  paga  mi  voluntad 
De  la  manera  que  puedo. 
Há  un  año  que  me  persigue. 
Sin  dejarme  en  ningún  tiempo, 
Un  deseo  de  saber 
Lo  que  os  diré,  estadme  atento; 

Y  si  fuere  liviandad, 
Con  presumir  que  es  deseo 
De  mujer,  tendré  disculpa; 
Que  cuando  algo  no  tenemos, 
Por  natural  condición, 
Tanto  nos  abrasa  el  pecho, 
Que  no  hay  prudencia  en  el  alma 
Ni  en  la  lengua  sufrimiento. 
He  visto  que  me  miráis 
Algunas  veces  suspenso, 
De  manera  que,  aunque  os  hablo, 
O  no  respondéis  tan  presto, 
O  no  es  respuesta  conforme 
A  tan  buen  entendimiento 
Como  tenéis,  aunque  sois 
Un  labrador  carbonero. 
Si  me  dais  algo,  tembláis, 

Y  á  veces  el  rostro  os  veo 
Pálido  ó  rojo,  colores 
De  la  vergüenza  y  del  miedo. 
Si  cuando  á  casa  venís, 

Y  estoy  en  la  iglesia,  vuelvo 
El  rostro,  os  veo  mirarme 
Con  tal  atención,  que  pienso 
Que  forma  altar  de  mis  ojos 
La  devoción  de  los  vuestros. 
Si  salgo  al  campo,  en  el  campo 
Os  hallo;  tanto,  que  llego 
A  imaginar  que  es  amor; 

Y  estad  seguro  que  tengo, 
Con  ser  mujer  principal, 
Tan  poco  de  lo  soberbio, 
Que,  con  ser  vos  lo  que  sois, 
Si  es  amor  os  lo  agradezco; 
Que  bien  puede  amor  entrar 
En  un  villano  grosero, 
Como  espíritu,  sin  ser 
En  agravio  del  sugeto. 
Vos  tenéis  muy  buen  juicio, 


Y  puede  amor  haber  hecho 
Este  milagro  con  vos: 
Decidme  lo  que  hay  en  esto, 
Que,  por  vida  de  mi  hermano, 
De  no  enojarme,  pues  veo 
Que  lo  que  es  sobra  de  amor, 
Es  falta  de  atrevimiento; 
Que  á  tenerle,  siendo  vos 
Lo  que  sois,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  muchas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  os  parezca  liviandad 
Querer  entender  si  es  cierto, 
Pues  no  perdéis  en  decirlo, 

Y  yo  gusto  de  saberlo. 
LOREN.Pues  haheis  dado,  señora, 

Licencia  á  mis  pensamientos, 
Cosa  que  ellos  no  pensaran... 
Porque  si  pensaran  ellos 
Que  pudiera  ser  llegar 
A  declararse,  sospecho 
Que  hubieran  víboras  sido, 
•Que  á  quien  las  engendra,  abriendo 
El  pecho,  quitan  la  vida: 
Gran  providencia  del  cielo, 
Que  uno  nazca  y  otro  muera, 
Para  que,  siendo  veneno, 
No  vaya  dejando  vivos 
Su  fiero  daño  en  aumentos; 
Si  bien  los  que  me  congojan, 
Pues  que  ya  los  digo,  entiendo, 
Claro  está  que  han  de  matarme, 
Rompiendo  mi  sufrimiento; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Víboras,  siendo  tan  cierto 
Que  ha  sido  vuestra  hermosura 
Quien  los  engendra  en  mi  pecho. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  nací  de  los  Robles, 
Padres  que  ya,  por  lo  menos, 
Por  una  letra  que  erraron, 
No  fueron  nobles  y  fueron 
Robles;  mirad  en  qué  está 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mucho, 
He  aprendido  sin  maestro; 
Escribir,  aunque  he  tenido 
De  saberlo  gran  deseo, 
Mi  oficio  no  me  ha  dejado 
Jamás  una  hora  de  tiempo 
Para  la  pluma  ó  la  espada; 
Si  bien,  señora,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  fiestas, 
Los  labradores  más  diestros 
Temen,  si  no  la  destreza, 
La  fuerza  con  que  la  juego; 
Pues  en  los  montes  á  veces 
Me  sucede  cuerpo  á  cuerpo 
Matar  un  oso,  que  es  cosa 
Que  á  caballo  con  monteros 
Teme  el  más  ejercitado. 
Perdonad  si  os  entretengo; 
Que  es  más  buscar  dilaciones 
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A  mis  pensamientos  necios, 
Que  deciros  alabanzas 
De  tan  rústico  sugeto. 
Finalmente,  es  fuerza  hablar, 
Como  deuda  obedeceros, 
Pues  la  licencia  asegura, 
Si  no  la  vergüenza  el  miedo; 
Que  un  libro  de  disparates 
Compré  ayer  en  prosa  y  verso, 

Y  en  el  principio  decia 

Que  era  con  licencia  impreso: 

Y  así  escuchareis  los  mios, 
Pues  que  ya  de  vos  la  tengo; 

Y  digo  que  vine  un  dia, 
Guiado  de  un  escudero, 
Con  dos  cargas  de  carbón 
A  vuestra  casa,  tan  lejos 
De  pensar  que  lo  era  yo, 
Como  fué  milagro  nuevo 
Encenderme  vos  los  ojos 
Con  un  rayo  de  los  vuestros. 
Salisteis  á  hacer  la  cuenta, 
Como  quien  tiene  el  gobierno 
De  esta  casa  sin  hermano, 
Con  un  guardapiés  honesto, 
Dorado  el  color  con  plata, 

La  pretinilla  cubriendo 
Solo  el  pecho,  temerosa 
De  tocar  la  nieve  al  cuello:     , 
Recien  puesta  la  camisa, 
Me  pareció  á  los  almendros 
Que  en  esos  montes  florecen 
Cuando  entra  de  paz  febrero. 
Yo,  triste,  á  ver  enseñado 
Carbón,  quédeme  suspenso 
De  ver  tanta  nieve  junta, 
No  habiendo  entrado  el  invierno. 
Cuando  hacíades  la  cuenta, 
Estaba  entre  mí  diciendo: 
«Troquemos  nieve  á  carbón, 
Divino  monte  de  Venus.» 
Oyólo  amor,  y  tomando 
Una  pella  de  los  pechos, 
Tiróme  al  alma  (¡oh  milagro!), 
Que  encendió  con  nieve  el  fuego. 
¡Flechas  de  nieve  tirarle 
A  un  corazón  carbonero! 
¡Qué  victoria!  Mas  ¿qué  digo? 
¿Qué  mas  heroicos  trofeos 
Que  hacer  que  un  rudo  villano 
Levantase  el  pensamiento 
A  un  ángel  y  conociese 
De  amor  los  altos  misterios? 
Desde  entonces,  (por  no  daros 
Fastidios  con  largos  cuentos 
Que  han  de  oir  los  cuentos  largos 
O  caminantes  ó  presos), 
Ha  sido  mi  vida  estar 
Entre  el  cielo  y  el  infierno; 
El  infierno  si  no  os  vía, 

Y  el  cielo  en  llegando  á  veros. 
Con  el  zapato  de  vaca 
Llegaba  á  la  puente,  y  luego 
El  cíe  cordobán  pulido 


Calzaba  á  mis  pies  groseros. 

Quíteme  el  cuello  colchado, 

Compré  cortesanos  cuellos, 

No  porpareceros  bien, 

Que  bien  estaba  yo  cierto 

Que  no  reparaba  el  sol 

En  átomos  tan  pequeños; 

Pero  por  honrar,  señora, 

Vuestro  gran  merecimiento, 

Por  disculparle  conmigo 

Siquiera  de  haberme  muerto. 

Es  de  una  águila  caudal 

Una  liebre  bajo  empleo; 

Que  matar  á  un  gerifalte 

Honrado  su  pico  soberbio. 

Llegó  á  tanto  mi  locura, 

Que  de  reñir  con  el  sueño 

Se  me  pasaba  la  noche 

Haciendo  en  el  alma  versos. 

Es  doña  Juana  de  Flores 

Vuestro  nombre;  oíd  qué  presto 

Fabrica  amor  un  poeta 

Desde  el  carbón  al  concepto. 
«Una  mañana,  cuando  el  sol  salia, 
Que  no  importara,  no,  que  el  sol  saliera, 
Pues  otro  sol  trajera 
Más  apacible  el  día, 
Hallé  unas  flores  entre  blanca  nieve, 
Y  como  negras  del  carbón  tenia 
Las  manos,  dijo  amor:  «Aellas  te  atreve,» 
Tómalas  con  el  alma,  el  hurto  alabo. 
Pues  dije  como  esclavo: 
«Ohflores, perdonad,  suspenso  encalma, 
Que  si  es  el  ¡cuerpo  negro  'es  blanca  el  ai- 
Si  algún  favor  al  cuerpo  se  le  debe,  [ma. 
¿Por  qué  pide  carbón  tiempo  de  nieve?» 

Diréis  que  ¿cómo  es  posible 

Que  hiciese  versos  tan  presto? 

Eso  preguntadlo  á  amor, 

Que  es  dios  del  entendimiento: 

En  él  los  hice  sin  pluma, 

Y  otros  muchos,  porque  versos 
Son  como  cestos,  señora, 

Que  quien  hace  uno  hará  ciento. 
¡Qué  lágrimas  no  he  llorado 
En  esos  montes,  haciendo 
Responder  á  mis  suspiros 
Los  pájaros  y  los  ecos! 
Muchas  veces  he  querido 
Matarme,  no  porque  os  quiero, 
Mas  porque,  siendo  quien  soy, 
Tuve  tal  atrevimiento. 
Como  yo  no  sé  escribir 
Vuestro  nombre,  tengo  llenos 
Los  blancos  olmos  del  Tajo, 
Por  cifra  del  nombre  vuestro, 
De  flores  mal  retratadas; 
Así  la  vida  entretengo. 
Trayéndoos  la  liebre  viva, 
La  fruta  del  verde  almendro, 
Las  truchas  de  los  arroyos 

Y  los  panales  cubiertos 

De  rosas,  las  blancas  natas, 
El  vino  oloroso,  el  queso, 
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Y  tal  vez  os  he  traído, 
(¡Ved  qué  rudo  Polifemo! 
Que  en  un  libro  lo  he  leído, 

Que  aunque  muy  oscuro,  entiendo 
Lo  que  había  de  decir, 
Mas  no  lo  que  dice  el  verso, 
Que  los  osos  presentaban 
A  Galatea  pequeños); 

Y  así,  yo  los  he  traído 
La  vez  que  me  parecieron 
En  los  rústicos  donaires 

Y  en  los  groseros  pellejos. 
Pero  ¿cómo  de  contaros, 
Señora,  no  me  avergüenzo 
Tan  atrevidas  pasiones, 
Como  gloriosos  tormentos? 
Hago  íin  con  advertiros 

Que  de  hoy  para  siempre  os  pierdo. 

Pues  no  es  justo  veros  más, 

Sabiendo  mi  atrevimiento. 
juana.  Lorenzo,  yo  os  pregunté; 

No  ha  sido  la  culpa  vuestra, 

Pero  llamémosla  nuestra, 

Pues  culpa  de  entrambos  fué: 

Mia,  porque  os  agradé; 

Vuestra,  porque  el  ser  os  culpa 

Quien  sois,  aunque  nos  disculpa 

Una  disculpa  á  los  dos: 

A  mí  el  cielo,  amor  á  vos; 

Que  es  accidente,  y  no  culpa. 

Condenar  la  inclinación 

No  es  posible,  pero  creo 

Que  engendra  en  vuestro  deseo 

Monstruos  la  imaginación. 

Olvidad  esa  pasión 

Tan  vana  y  tan  atrevida, 

Que  aunque  vuestra  fe  rendida 

Me  solicite  obligada, 

Borran  las  leyes  de  honrada 

Los  fueros  de  agradecida; 

Que,  cierto,  vuestra  persona 

Más  de  hombre  noble  parece 

Que  humilde,  y  que  vista,  ofrece 

Alma  que  todo  lo  abona. 

Si  amor  amor  galardona, 

¿Con  qué  le  puedo  tener 

Adonde  no  puede  ser? 

Id  con  Dios,  y  perdonad; 

Que  aun  noble  la  voluntad 

¿Dónde  se  puede  tener? 
loren. Señora,  bien  me  temia 

Que  el  día  que  se  supiese 

Mi  amor,  el  último  fuese 

Que  veros  merecería; 

Mas  si  por  la  vida  mia, 

Que  va  á  morir,  la  esperanza 

Algún  ramo  verde  alcanza 

De  donde  se  puede  asir, 

Temblando  quiero  pedir 

De  esa  sentencia  mudanza. 

Si  yo  intentase  valer 

Algo,  señora,  por  mí, 

En  partiéndome  de  aquí, 

Y  tal  os  volviese  á  ver, 


Que  os  pudiese  merecer, 

¿Que  tanto  me  esperaría 

Vuestra  noble  cortesía? 
juana. Mucho  agradezco  esa  fe, 

Lorenzo;  pero  no  sé 

Qué  os  responda.  (Áp.  ¡Hay  tal  porfía! 

De  ahora  mi  compasión 

Esta  esperanza  á  su  brio: 

Que  con  eso  le  desvio 

De  su  loca  pretensión.) 
loren.  Tiemblo  al  rogaros. 
Juana.  Si  son 

A  vuestros  ciegos  engaños 

Despechos  los  desengaños, 

Revóquelos  mi  piedad. 
loren. Señora,  un  plazo  me  dad. 
juana. Pues  sea  el  plazo  tres  años. 
loren. ¿Tres?  Pues  aceto  el  partido; 

Que  en  tres  años  será  cierto, 

O  ser  otro  hombre  ó  ser  muerto. 

Con  esto,  licencia  os  pido, 

Y  aunque  humilde  y  atrevido, 

La  mano... 
juana.  Yo  os  pongo  en  ella 

Esta  memoria,  que  sella 

El  concierto  de  los  dos. 

(Dale  la  mano,  y  bésala  Lorenzo.) 
loren. Pues  adiós,  señora. 
Juana.  Adiós; 

Favor,  amorosa  estrella.  (Vase  Lorenzo.) 

ESCENA  III. 
LUCÍA,  con  una  'carta.— DOÑA  JUANA. 

lucía. Pues  ya  Lorenzo  se  ha  ido, 

Bien  puedo  entrar.  ¿Quién  lo  ignora' 
De  Flandes,  señora,  ahora 
Esta  carta  te  han  traidoj 
De  don  Juan,  tu  hermano. 

juana.  Muestra. 

lucía. Don  Fernando  me  la  dio. 

jUANA.Luego  el  alma  me  advirtió, 
Con  una  sola  en  la  nuestra. 
Dias  há  que  la  deseo. 

lucía.¿Sí  se  acordará  de  mí? 
Abre  y  lee. 

juana.  Dice  así; 

Apenas  que  es  cierto  creo. 
(Lee.)  «Hermana  mia:  la  fuerza  ha  sido 
»la  causa  de  mi  descuido,  aunque  nun- 
»ca  le  tuve  en  procurar  tus  dichas,  de 
«que  te  doy  la  enhorabuena,  pues  tengo 
«concertadas  tus  bodas  con  el  barón 
»Rosel;  su  calidad  es  grande,  y  su  cau- 
»dal  no  menos:  yo  iré  por  tí  muy  pres- 
»to,  para  cuya  jornada  puedes  desde 
«ahora  prevenirle.  Madama  Teodora , 
«que  es  hermana  del  que  ha  de  ser  tu 
«esposo,  te  desea  ver  en  Flandes;  y  te 
«aseguro  que  en  su  compañía  no  has 
«desechar  menos  á  España. — Tu  her- 
y>mano,  el  capitán  don  Juan  Flores.» 
¿Pudiera  haber  más  extraña 
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Nueva  para  mí,  Lucía? 

lucía.  ¿Sentirás,  señora  mía, 

El  que  dejemos  á  España? 

juana. No  siento  sino  casarme. 

lucía. Pues  ¿si  es  con  un  señor? 

JUANA.Puesto  que  tiene  valor 

Mi  hermano,  pudiera  darme 
Un  español  por  marido. 

lucía.No  á  lo  menos  señoría. 

juana. No  está  la  desdicha  mía 

En  que  extranjero  haya  sido, 
Sino  que  siento  que  di 
Una  palabra  á  un  galán, 

Y  si  me  fuerza  don  Juan, 
Será  desacierto  en  mí. 

lucía  .¿Galán?  Pues  ¿tú  le  has  tenido 

Y  no  lo  he  sabido  yo? 
juana.Es  una  sombra  que  entró 

Para  despertar  mi  olvido, 
Ven,  que  te  quiero  contar 
Un  disparate  de  amor. 
lucía.  Mal  disimula  el  dolor 

Quien  llegó  una  vez  áamar. 


Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  IV.    . 

CUATRO  valientes. 

I ,°  Amigos,  esto  ha  de  ser; 
En  esta  esquina  podemos 
Aguardar,  pues  tanto  importa 
El  buen  fin  de  este  suceso. 
El  marqués  de  Santa  Cruz 
Há  dias  que  está  en  Toledo, 
Porque,  como  pasa  á  Flandes 
A  gobernar,  cuando  menos, 
Aquellos  estados,  antes 
Quiere  llevarse  dos  tercios 
De  españoles,  que  levanta 
En  esta  ciudad;  yo,  viendo 
Que  todas  las  noches  sale 
A  hacer  oración  al  templo 
De  la  Virgen  del  Sagrario, 
Solo  y  disfrazado,  intento, 
Amigos  del  alma  mía, 
Que  un  cintillo  le  quitemos 
De  diamantes,  que  trae  siempre 
Por  toquilla  en  el  sombrero, 
Sin  la  bolsa,  que  Dios  fuere 
Servido  que  traiga,  puesto 
Que  un  señorazo  tan  grande 
Nunca  ha  de  andar  sin  dinero; 

Y  dado  que  no  lo  traiga, 
El  cintillo,  á  lo  que  creo, 
Vale  un  reino,  porque  son 
Los  diamantes  como  huevos; 

Y  bien  mirado,  el  Marqués 
No  ha  de  tener  queja  de  esto, 
Pues  á  un  príncipe  no  es  falta 
Que  le  quiten  el  sombrero. 

val.  2.°  Digo  que  has  dado  en  el  punto, 


Cespedosa;  desde  luego 

Mi  espada  con  mi  persona 

Para  la  empresa  te  ofrezco. 

Haz  cuenta  que  ya  al  cintillo 

Le  llegó  su  hora. 
val.  1 .°  Tan  cierto 

Es  lo  que  dices,  que  juzgo 

Que  ya  en  mi  poder  le  tengo. 
val.  3.°  ¿Y  para  esa  niñería 

Gasta  ucé  saliva?  Bueno. 

¿Pues  hay  más  de  daca  y  toma 

Y  santas  pascuas? 

val.  4.°  Hablemos 

Claro:  para  estas  empresas 

Los  hombres  de  bien  nacieron, 

Porque  los  de  obligaciones 

No  son  ladrones  rateros. 

Solo  quiero  preguntaros, 

Porque  este  lance  no  erremos, 

Si  le  conocéis. 
val.  !.°  Amigos, 

Bien  espiado  le  tengo. 

Aunque  es  obscura  la  noche, 

Eso  del  conocimiento 

A  mi  cargo  queda. 
val.  2.°  Oid; 

Que  ruido  á  esta  parte  siento, 

Y  él  debe  de  ser  sin  duda. 
val.  4.° Hacia  aquí  nos  retiremos. 

(Rctíranse  los  cuatro  á  un  lado.) 

ESCENA  Y. 

EL  MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ,  embozado,  con 
un  cintillo  de  diamantes  en  el  sombrero. — 
Dichos. 

marq.  Aunque  es  obscura  la  noche, 
De  mi  casa  lo  primero 
Mi  devoción  me  ha  sacado, 
Como  lo  acostumbro,  y  luego 
Haber  llegado  á  mi  oido 
Que  la  gente  de  estos  tercios, 
Que  en  Toledo  se  levantan, 
Hacen  en  anocheciendo 
Mil  insultos,  que  es  perder 
A  mi  persona  el  respeto; 

Y  así,  he  querido  esta  noche 
Examinarlo  yo  mesmo, 

Y  si  hallo  algunos  culpados, 
Por  la  fe  de  caballero,     ¿i 
Que  su  castigo  ha  de  ser 
De  los  de  más  escarmiento. 

val.  I .°  Él  es,  amigos. 

ESCENA  VI. 

LORENZO  y  MARTIN,  por  otro  lado,  con  capoti- 
llos y  espadas. — Dichos. 

loren.  Martin, 

No  creerás  cuánto  me  alegro 
De  que  quieras  ir  conmigo 
A  la  guerra. 
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mart.  Yo  prometo 

Servirte  bien. 
loren.  Mucho  estimo 

Tus  honrados  pensamientos. 

Ven  á  casa.  Pero  aguarda; 

Que,  si  no  me  engaño,  creo 

Que  oigo  ruido  en  esta  esquina. 

(Llegan  los  cuatro  al  Marqués. 
marq.  Aquí  hay  gente. 
val.  I.°  Caballero, 

Cuatro  hidalgos  muy  honrados 

Que  no  tienen  un  sustento, 

Vive  Dios,  y  no  acostumbran 

Buscarlo  por  bajos  medios, 

Os  suplican  una  cosa 

Muy  fácil. 
marq.  Ya  yo  la  espero. 

val.  I .°  Es,  pues,  que  aquí  de  los  tres, 

Uno  ele  mis  compañeros 

Está  con  un  resfriado, 

Y  le  hace  falta  un  sombrero; 

Y  así,  hacedle  caridad 

De  prestarle  aqueste  vuestro 
Hasta  mañana. 
marq.  Si  es  esa 

La  causa,  hidalgos,  no  puedo, 
Porque  también  lo  estoy  yo 

Y  aprieta  mucho  el  sereno, 

Y  fio  que  la  caridad 

Diz  que  empieza  por  sí  mesmo. 
loren.  ¿No  escuchas,  Martin? 
mart.  Ya  escucho. 

loren.  Ladrones  son. 
val.  1 .°  Déle  luego, 

O  quitarésele  yo. 
marq.  La  cortesía  agradezco; 

Pero  de  noche  y  á  oscuras, 

No  reparo  en  cumplimientos. — 

¿Son  soldados  vuesarcedes? 
val.  2.°  Ninguno  loes. 
marq.  Yo  me  alegro 

De  que  sea  así;  estos  doblones 

Tomen,  y  vayanse  luego, 

Antes  que  yo  me  arrepienta 

De  habérselos  dado. 
val.  I.°  Bueno; 

Si  esa  es  treta  ó  intentona 

Para  escapar  el  sombrero, 

Quédese  con  él,  que  solo 

Ese  cintillo  queremos. 
marq.  Hidalgos,  aqueso  tiene 

Dificultad. 
loren.  Vive  el  cielo, 

Que  es  hombre  de  bien,  Martin. 
mart.  ¿Dónde  vas? 
loren.  A  socorrerlo; 

Que  me  han  picado  sus  brios. 
val.  1 .°  ¿A  qué  aguarda?  Deje  luego 

Sombrero,  capa  y  espada. 

(Pónese  Lorenzo  al  lado  del  Marqués.) 
val.  2.°  Y  la  bolsa. 
loren.  Caballeros, 

Estando  yo  aquí,  no  es  fácil. — 

Ea,  hidalgo,  al  lado  vuestro 


Tenéis  un  hombre  de  bien. 
marq.  En  vuestra  acción  lo  estoy  viendo. 
val.  2.°  Hombre,  mira  que  te  pierdes, 

Porque  he  de  pasarte  el  pecho 

Con  dos  balas. 

(Saca  una  pistola  y  la  encara  á  Lorenzo.) 
loren.  Pues,  amigo, 

Apuntar  bien  y  no  erremos; 

Que  si  no  da  lumbre  el  gato, 

He  de  quitarte  el  pellejo. 

(Sacan  todos  las  espadas,  y  el  de  la  pis- 
tola dispara  y  no  da  lumbre;  niélenlos 
acuchilladas,  y  quédase  solo  Martin.) 
marq.  De  esta  manera  respondo. 

¡Ah  ladrones! 
val.  2.°  No  dio  fuego; 

Huyamos  todos  al  punto. 
val.  1.°  (Dentro.) 

I  Que  me  matan  1 
val.  2.°  (Dentro.)         ¡Que  me  han  muerto! 
val.  3.°  (Dentro.) 

¡Confesión! 
mart.  Tres  por  la  cuenta 

Van  ya,  ¡ah  famoso  Lorenzo, 

Que  puedes  ser  en  España 

Honra  de  los  carboneros! 

Pero  aquí  ha  quedado  uno, 

¿Qué  aguardo,  que  no  le  espeto? — 

(Finge  pendencia  Martin  con  uno.) 

Hombre,  riñe. — Vive  Dios, 

Que  es  valiente  como  un  Héctor; 

Doyle  con  la  irremediable; 

Esto  se  acabó,  laus  Deo. 

Cansado  estoy  de  reñir. 

ESCENA  VIL 

EL  MARQUÉS  y  LORENZO,  envainando; 
MARTIN. 

marq.  Obligado,  caballero, 

Os  estoy,  pues  vida  y  honra 

A  vuestro  valor  le  debo. 

Decidme,  ¿quién  sois? 
loren.  Hidalgo, 

A  mi  fortuna  agradezco, 

Aunque  no  era  menester, 

El  haber  llegado  á  tiempo 

Que  os  hiciese  este  servicio; 

Mas,  si  la  verdad  confieso, 

A  vos  solo  os  podéis  dar 

Tan  justo  agradecimiento, 

Parque,  hablando  sin  pasión, 

No  vi  tan  lindos  aceros 

En  mi  vida. 
marq.  Si  es  querer 

Honestarme  lo  que  os  debo 

Con  mi  alabanza,  eso  fuera 

Faltar  yo  al  conocimiento 

Que  debo  tener;  y  así, 

Decid  quién  sois,  pues  es  cierto 

Que  quien  obra  tan  bizarro 

Debe  de  ser  caballero. 
mart.  Vive  Dios,  señor,  que  ha  dado 

En  el  punto:  su  abolengo 
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Viene,  si  yo  no  me  engaño, 
De  los  montes  de  Toledo 

Y  del  gran  solar  de  Encina; 

Y  en  cuanto  á  cristiano  viejo, 
Al  Rey  no  le  debe  nada, 
Porque  es  tratante  de  aquello 
Con  eme  queman  los  judíos; 

Y  de  la  honra,  ya  sabemos 
Con  cuánto  entra  la  romana. 

loren. ¿Quieres  escucharme,  necio? 
mart.  Esta  es  la  verdad;  que  aquí 

No  hemos  de  ser  carboneros. 
loren. Caballero,  este  criado, 

Que  es  un  loco  imaginad; 

Pero  lo  que  es  la  verdad, 

Es,  que  soy  un  hombre  honrado, 

Y  de  tan  corta  fortuna 
Mis  pensamientos  se  ven, 
Que  tengo  de  hombre  de  bien 
El  no  merecer  ninguna. 

No  sé  quién  soy,  ni  he  podido 
Conseguirlo,  á  mi  despecho; 
Mas  si  me  informo  del  pecho, 
Dice  que  soy  bien  nacido; 
Porque,  aunque  algunas  estrellas 
Influyen  altos  blasones, 
Solo  tiene  obligaciones 
Quien  sabe  cumplir  con  ellas. 
Este  soy,  este  he  de  ser, 
Oro  poco  y  mucho  esmalte; 
Pero,  aunque  todo  me  falte, 
Me  sobra  el  buen  proceder. 

Y  pues  ya  quedáis  seguro, 
No  haciéndoos  falta  los  dos, 
Quedaos,  hidalgo,  con  Dios. 

marq.  Esperad;  que  ahora  procuro 
Con  más  veras  vuestro  nombre 
Saber. 

mart.  Yo  se  lo  diré. 

loren. ¿Mi  nombre?  Pues  ¿para  qué? 

marq.  Para  conocer  á  un  hombre 
Que  sin  noticia  ninguna 
De  si  poco  ó  mucho  adquiere, 
Solo  con  su  aliento  quiere 
Contrastar  á  la  fortuna. 

mart.  Ea,  á  decirlo  disponte. 

marq.  No  perderá  vuestra  fama. 

mart.  Señor,  mi  amo  se  llama 
Lorenzo  de  Todo-Monte. 

loren  .El  nombre  verdad  ha  sido, 
Pero  el  sobrenombre  no; 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tienen  apellido. 

mart.  Hombre,  responde  al  reclamo. 

loren.  {Ap.  ¡Qué  necio  y  cansado  estás!) 
Ya  ne  dicho  que  no  sé  más 
De  que  Lorenzo  me  llamo. 

marq.  Que  yo  os  estimo  creed; 

Y  así,  hidalgo,  perdonad, 
Este  bolsillo  tomad, 

Y  esta  sortija  os  poned 
En  mi  nombre,  y  esto  sea 


Sin  que  nada  me  digáis. 

(Dale  un  bolsillo  y  una  sortija. 


loren. Como  á  pobre  me  tratáis. 
marq.  Con  más  serviros  desea 

Mi  atención.  Quedaos  con  Dios. 

Cumplimientos  no  gastemos; 

Que  algún  dia  nos  veremos. 
loren. Pero  ahora  he  de  ir  con  vos. 
marq.  No  ha  de  ser,  por  vida  mía; 

Que  no  os  lo  consentiré. 

Quedaos,  hidalgo. 
loren.  Ya  sé 

Que  es  necedad  la  porfía: 

Ya  os  obedezco. 
marq.  Admirado 

Voy,  porque  el  mundo  se  asombre, 

Sí,  por  Dios,  de  ver  á  un  hombre 

Tan  valiente  y  tan  honrado.        (Vase. 

ESCENA  VIII. 

LORENZO,  MARTIN. 

loren. ¿Qué  dices  desto,  Martin? 
mart.  Vive  Dios,  que  es  cosa  nueva 
Esta  que  te  na  sucedido, 

Y  que  yo  no  la  creyera 
A  no  haberla  visto.  ¿Tú 
Sortija  y  doblones? 

loren.  Deja 

Que  me  admire  de  que  yo 

Alguna  fortuna  tenga. 

¿Qnién  será  este  hombre? 
mart.  Será 

El  alma  de  un  sastre  en  pena, 

Que  se  anda  restituyendo 

Todo. 
loren.        ¿Que  nunca  de  veras 

Has  de  hablar?  ¿No  puede  ser 

Que  algún  caballero  sea 

De  muchísima  importancia? 

Esta  dádiva  lo  muestra. 
mart.  No,  señor. 
loren.  ¿Porqué? 

mart.  Porque 

Los  caballeros  á  secas 

No  dan  sortija  y  doblones, 

Porque  tienen  muchas  deudas 

Con  quien  cumplir.  Vive  Dios, 

Que  una  dádiva  como  esta 

La  pudo  dar  el  Gran  Turco 

O  el  gran  Tamorlan  de  Persia. 

Mas  ¿sabes  lo  que  he  pensado? 
loren. Acaba,  dilo,  ¿qué  piensas? 
mart.  Que  estaba  el  hombre  borracho; 

Porque,  si  no  lo  estuviera, 

No  hiciera  tan  gran  locura; 

Y  así,  vamonos  apriesa, 
No  vuelva  en  su  juicio  y 

A  dar  tras  nosotros  vuelva. 
loren. ¡Ay  doña  Juana  divina! 
Ya  parece  que  mi  estrella 
Quiere  hacer  paces  conmigo. 
Ta,  ta,  ¿de  ese  pié  cojeas? 
Luego  ¿estás  enamorado? 


mart. 

loren.  ¡Ay~  Martin,  si  tú  supieras 
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Del  modo  que  tengo  el  alma! 
mart.  Y  ¿quién  es  la  tal  princesa? 
loren. ¿Quién  ha  de  ser?  El  sol  mismo, 

El  alba,  el  aurora  bella. 

Todo  el  cielo  y  cuantas  partes 

Pueda  imaginar  la  idea, 

Tantas  presumo,  Martin, 

Que  se  han  de  admirar  en  ella. 
mart.  Pues  ¿un  pobre  carbonero 

Tales  desatinos  piensa? 

No  he  de  creerlo,  por  Dios. 

Mira,  si  tú  me  dijeras: 

«Martin,  yo  pierdo  mi  juicio 

Por  Juana  la  carbonera 

O  la  gorrona,»  era  fácil 

De  creer;  pero  á  esas  reinas 

Atreverte  con  la  cara 

De  color  de  chimenea, 

Con  más  borrones  que  plana 

De  algún  muchacho  de  escuela, 

No  lo  he  de  creer. 
loren.  Martin, 

Ven;  que  quiero  que  la  veas, 

Porque  disculpes  mi  amor. 
mart.  Aquese  recado  á  ella; 

Que  ella  se  ha  de  disculpar 

Si  tal  desatino  intenta. 
LOREN.Ven,  compraremos  vestidos. 
mart.  Con  los  doblones  que  llevas 

Bastante  habrá  para  todo. 
loren. Y  pues  se  va  con  gran  priesa 

El  marqués  de  Santa  Cruz 

A  Flandes,  mi  diligencia 

Me  ha  de  valer,  porque  pienso, 

Debajo  de  sus  banderas, 

Merecer  por  mi  valor 

Lo  que  mi  sangre  me  niega. 
mart.  Vamos;  que  también  Martin 

Ha  de  campar  con  su  estrella. 

Y  ¿hemos  de  pasar  el  mar 


.Nunca  verás  ser  amigas 


La  hermosura  y  la  tristeza; 
Yo  estoy  triste,  y  de  esa  suerte, 
Aunque  tus  lisonjas  crea, 
Estaré  sin  duda  fea. 

lucía.  Que  estás  engañada  advierte, 
Porque  la  melancolía 
Suele  añadir  perfección. 

juan a. Eso  en  las  que  hermosas  son; 
Mas  ¿negarásme,  Lucía, 
Si  desengañarte  quieres 

Y  salir  de  aquese  error, 
Que  solamente  el  color 
Hace  hermosas  las  mujeres? 
Luego  si  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  á  todas  priva, 
En  que  la  hermosura  estriba, 
¿Cómo  puedo  estar  hermosa? 

lucía.  Mucho  del  color  te  agradas, 

Y  no  es  cosa  de  matar; 
Yo  he  visto  á  muchos  penar 
Por  mujeres  opiladas. 
Si  fuera  hombre,  sus  desdenes 
Adorara  y  sus  querellas, 

Y  me  anduviera  tras  ellas. 


Para  llegar  á  esa  tierra? 
loren. Sí,  Martin. 
mart.  Dígolo  porque 

Iremos  mar  en  carreta, 

Que  son  de  los  carboneros 

Los  barcos  con  que  navegan. 
LOREN.Fortuna,  tres  años  solos 

De  vidaá  mi  amor  le  quedan; 

En  este  tiempo,  ó  morir, 

O  adquirir  lustre  y  hacienda.    (Vansc. 


Campo. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  JUANA  y  LUCÍA,  con  mantos. 

lucía.  Hermosa,  señora,  estás. 

juana. De  oirte,  Lucía,  me  rio. 

lucía.  Con  tu  donaire  y  tu  brio 
Envidia  á  las  flores  das; 
Alegre  está  tu  belleza, 
Señora,  aunque  más  me  digas. 


jUANA.Lucía,  mal  gusto  tienes; 

Graciosa  has  estado. 
lucía.  Pero, 

Dejando  esto  aparte  yo, 

¿No  dirás  qué  te  pasó 

Con  Lorenzo  el  Carbonero? 
juana. He  sabido,  si  te  agrada, 

Aquí  para  entre  las  dos, 

Que  se  me  inclina. 
lucía.  Por  Dios, 

Que  te  hallas  acomodada. 

No  son  sus  designios  malos; 

¿Qué  has  de  hacer  sí  persevera? 
juana. ¿Yo?  Reírme. 
lucía.  Mejor  fuera 

.«    Hacerle  moler  á  palos, 

Porque  vaya  el  picaron 

En  su  oíicio  á  trabajar. 
juana.Yo  á  nadie  puedo  quitar 

Que  me  tenga  inclinación, 

Y  de  eso  hago  chanza  ahora. 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado, 
¿Has  visto  con  el  cuidado 

Que  me  sirve  y  enamora 
Don  Pedro  de  Vargas? 
lucía.  Puedo 

Decirte  sin  interés 
Que  ese  caballero  es 
De  lo  mejor  de  Toledo; 

Y  si  servirte  desea, 

¿Quién  por  más  galán  merece? 
juana.Sí  á  mí  no  me  lo  parece, 

¿Qué  importará  que  lo  sea? 

A  Flandes  me  voy  contenta 

Solo  por  estar  sin  él. 
lucía.  En  fin,  el  barón  Rosel 

Es  el  dichoso. 
juana.  Que  sienta, 

No  extrañes,  casarme  ahora 
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Con  un  hombre  que  á  mi  gusto 

No  sé  si  será. 
lucía.  Del  susto 

Saldrás  en  Flandcs,  señora. 
juana. Oye.  (Hablan  ap.  las  dos. 

ESCENA  X. 

MARTIN  y  LORENZO,  de  (jala.— Dichas. 

mart.  Señor,  vive  Dios, 

Que  aunque  somos  dos  patanes, 

I         Que  venimos  más  galanes 
Que  Gerineldos  los  dos. 
Bien  haya,  amén,  el  bolsillo 
Que  en  fin  nos  ha  remediado. 
loren. Pues  todavía  ha  quedado, 

Martin,  algún  dinerillo. 
mart.  ¿Y  la  sortija? 
loren.  Aquí  está 

En  el  dedo. 
mart.  Bien,  á  fe; 

Déjame  reír. 
loren.  ¿De  qué? 

mart.  De  ver  las  vueltas  que  da 

Este  mundo. 
loren.  Majadero, 

¿Con  qué  tu  discurso  topa? 
mart.  Ayer  eras  poca  ropa, 

Y  hoy  pareces  caballero. 
loren. Aguarda,  Martin  (¡qué  veo!), 

¿Es  verdad,  cielos  divinos? 

¿No  es  doña  Juana? 
juana.  ¡Ay  Lucía! 

¿No  es  Lorenzo  aquel  que  miro? — 

¿Lorenzo? 
loren.  Señora  mía, 

No  en  vano  el  alma  me  dijo 

Que  saliese  al  campo,  y  no 

En  vano  está  tan  florido; 

Porque  alentándole  vos 

Con  vuestros  ojos  divinos, 

Y  pisándole,  volvéis 
La  campiña  en  paraiso. 
Ya  por  lo  menos,  señora, 
Lorenzo  mejor  vestido 
Está  de  lo  que  solia; 

Ya  por  vos  me  determino 

A  colgar  de  mi  esperanza 

El  grosero  capotillo. 

Ya  por  vos  me  voy. 
juana.  Lorenzo, 

Yo  os  agradezco  y  estimo 

La  voluntad  que  mostráis 

Tenerme;  y  ahora  os  digo 

Que  la  palabra  que  os  di, 

Desde  aquí  os  la  revalido, 

De  esperar  tres  años.  (Ap.  Cielos, 

¿Qué  tiene  este  hombre  consigo, 

Que  el  corazón  se  alborota 

De  verle?) 
loren.  A  esos  pies  rendido, 

Otra  vez  os  lo  agradezco. 
lucía.  Y  usted,  señor  monacillo, 
Tomo  m. 


¿Es  carbonero  también? 
I  mart.  Pico  más  alto. 
i  lucía.  ¡Oh,  qué  lindo! 

Por  lo  dicho  y  alegado 
)  Parece  usté  un  gran  pollino. 

mart.  Y  usté  un  dia  de  San  Marcos, 

Porque  es  usté  un  mal  trapillo. 
lucía.  Óigame. 
mart.  Diga. 


ESCENA  XI. 

DON  PEDRO  DE  VARGAS  y  un  criado.— Dichos 

criado.  Señor, 

Una  criada  me  dijo 

Que  hacia  la  huerta  del  Rey 

Aquesta  mañana  vino, 

Tomando  el  acero. 
pedro.  Pienso 

Que  es  verdad  lo  que  te  ha  dicho; 

Que  alguna  mañana  suelo 

Encontrarla  en  este  sitio; 

Pero  aguarda,  ¿no  es  aquella? 

¡Viven  los  cielos  divinos, 

Que  está  hablando  con  un  hombre! 

De  cólera  estoy  perdido. 
juana. (Ap.  á  Luisa.) 

¡Ay  Dios!  Don  Pedro  de  Vargas, 

Lucía. 
lucía.  Buena  la  hicimos. 

pedro. Aunque  el  mundo  me  lo  estorbe, 

Vengaré  los  celos  míos. —  (Llega.) 

Mi  señora  doña  Juana, 

Dos  palabras  os  suplico 

Me  escuchéis  aparte. 
loren.  Hidalgo, 

Estando  hablando  conmigo, 

Es  sobra  de  atrevimiento 

Y  mucha  falta  de  estilo 
Llega  sin  pedir  licencia. 

pedro. Con  los  hombres  de  mis  bríos 

Y  de  mi  sangre  no  corre 
Esa  razón  que  habéis  dicho; 
Con  vos  pudiera  correr, 
Porque  ya  os  he  conocido, 

Y  no  merecéis... 
loren.  Teneos, 

Y  no  pronunciéis  altivo 
Palabras  que  no  se  halle 
Satisfacción  ni  castigo; 
Mas,  pues  de  vuestro  valor 
Estáis  tan  pagado,  elijo 
Que  riñamos;  y  pluguiera 
A  Dios  en  este  conflicto 

Que  el  que  tuviera  más  manos 

Fuera  hoy  el  favorecido. 
pedro. De  esta  manera  respondo 

A  tan  locos  desvarios. 
loren. Y  yo  de  aquesta  manera 

A  las  obras  me  remito. 

(Sacan  las  espadas  y  éntrame  acuchillan- 
do, y  retira  á  don  Pedro.) 
mart.  A  ellos,  que  son  badeas. 
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loreh.  (Den  tro.)  Así  cobardes  castigo. 


Seguidlos, 


peoro. (Dentro.)  ¡Muerto  estoy! 

lucía.  ¡Virgen  de  Gracia, 

Padre  mió  san  Francisco, 

Que  se  matan! 
juana.  Ven,  Lucía. 

¡Sin  alma  voy! 
lucía.  Ya  te  sigo.  (Vanse.) 

ESCENA  XII. 

MARTIN,  LORENZO,  gente,  dentro. 

mart.  Señor,  la  justicia' toda 

Nos  sigue;  huyamos. 
voces.  (Dentro. 

Porque  es  don  Pedro  de  Vargas 

El  que  está  muerto  ó  herido. 
lo r en. Ven  hacia  el  cuerpo  de  guardia 

Del  Marqués. 
mart.  Pleguete  Cristo, 

Aguija. 

(Entrame  corriendo  por  una  parte  y  sa- 
len por  otra.) 
uno.    (Dentro.)  Por  acá  van. 
mart.  Vive  Dios,  que  hemos  corrido 

Como  dos  galgos. 
loren.  Martin, 

Estando  aquí  no  hay  peligro. 

El  cuerpo  de  guardia  es  este 

Del  Marqués. 
mart.  ¿Estás  herido? 

loren. ¿Qué  dices?  ¿Estás  borracho? 

Echarme  á  mí  de  estos  lindos 

Engolillados  galanes 

Es  como  echarme  mosquitos. 

Solo  con  pena  me  tiene 

Saber  qué  habrá  sucedido 

A  doña  Juana;  por  Dios, 

Que  estoy  por  volver  al  sitio 

A  saberlo. 
mart.  Seor  Lorenzo, 

¿Usted  quiere  ser  racimo 

Con  pies?  ¿Es  boda  la  otra? 

A  su  casa  se  habrá  ido. 
uno.    (Dentro.)  Toca  á  recoger,  tambor. 

(Tocan  la  caja.) 
loren. Los  soldados  á  este  sitio 

Vienen  ya. 

ESCENA  XIII. 

EL  SARGENTO,  dos  soldados,  y  el  tambor  con 
la  caja.— LORENZO  y  MARTIN. 

sold.  I.°  En  fin,  seor  Sargento, 

El  capitán  nos  ha  dicho 
Que  marcha  el  Marqués  mañana. 

sarg.  Así  lo  tengo  entendido, 
Pues  ya  prevenidos  tienen 
Los  bajeles. 

sold.  2.°  Vive  Cristo, 

Que  si  Dios  no  lo  remedia, 
Que  la  chata  ha  de  ir  conmigo. 


sold.  I. "Señor  Sargento,  ¿usté  quiere 

Entretenerse  un  poquito, 

A  los  naipes  boca  arriba? 
sarg.  Debe  de  haber  dinerillo; 

Que  ha  sido  dia  de  paga. 
sold.  I.°  Aqueste  tambor  maldito 

Servirá  de  mesa. 
sarg.  Vaya. 

sold.  I .°  (Saca  naipes.) 

El  descuadernado  libro 

Saco,  que  yo  aquestas  horas 

Las  traigo  siempre  conmigo. 

(Pónense  á.  jugar.) 
sarg.  Alza  por  mano;  un  rey  es. 
sold.  I .°  Yo  una  sota.  ¡Vive  Cristo! 

¡Que  no  haya  aquí  una  pretina! 

Baraje  usted;  mal  principio: 

A  cinco  y  cinco,  y  terceras, 

Y  veinte  en  quinta. 

sarg.  Hago  y  digo. 

LOREN.¿Marlin? 

mart.  Señor. 

loren.  ¿Quieres  que 

Pruebe  la  mano? 
mart.  Eso  pido, 

Y  más  que  estás  de  jornada. 
Pondré  que  me  quemen  vivo, 
Si  no  haces  mesa  gallega. 

loren. Aquí  tengo  en  el  bolsillo 

Unos  doblones;  yo  llego.  (Llega  á  ellos.) 

— Hidalgos,  si  sois  servidos 

De  que  en  el  juego  haga  tercio, 

Jugaré  también. 
sarg.  Yo  digo 

Que  entre  por  mí. 
sold.  I .°  Y  yo  también. 

(Ap.  Este  parece  chorlito; 

Señor  Sargento,  ojo  alerta; 

Iremos  dos  al  mohíno.) 
loren. Mió  es  el  naipe. 

(Toma  Lorenzo  el  naipe  y  baraja,  y  (ti- 
zan por  mano.) 
sold.  I .°  A  ocho  y  ocho. 

sarg.  Veinte  y  veinte. 
sold.  2,°  k  entrambos  digo, 

Cuatro  y  cinco;  mió  es  el  cuatro. 
sold.  I .°  Ande,  que  la  mia  he  visto. 
loren. Se  engaña  usted. 
mart.  Dice  bien, 

Porque  le  faltó  el  ombligo. 
loren. Esa  es  mi  suerte. 
sarg.  Por  vida... 

LOREN.Una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 

Seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez, 

Once,  doce. 
sold.  I .°  ¡Vive  Cristo! 

¿Doce  pintas9  Doce  diablos 

Carguen  contigo  y  conmigo. 

(Muerde  los  naipe*.) 
sarg.  Baraje  usté,  á  cinco  y  ciento. 
sold.  I ,°  Yo  á  lo  mismo. 
mart.  ¡Ah  buenos  hijos, 

Que  así  paráis  á  la  errona! 
loren. Mi  suerte  á  la  quinta  vino; 


LORtNZO  ME  LLAMO. 
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Diez  pintas  gano. 
sold.  I .°  ¿Está  loco? 

Pese  á  su  alma;  pues  ¿no  ha  visto 
Que  es  sencilla? 
oren.  Lo  que  veo 

Es  que  tantas  he  corrido, 

Y  que  se  me  han  de  pagar 
Luego,  al  punto. 

\rg.  Bien  ha  dicho; 

(Quítale  á  Lorenzo  la  bolsa,  y  sacan  lus 

espadas  y  riñen.) 
Mas,  pues  le  quito  el  dinero, 
Haga  cuenta  que  ha  perdido. 
i.oren.jAU  gallinas!  Vive  Dios, 

Que  os  he  de  hacer  mil  añicos 

Y  pedazos,  aunque  venga 
Todo  el  mundo  á  resistirlo. 

mart.  Señor  Sargento,  cuidado 
Con  la  panza. 

ESCENA  XIV. 

UN  AYUDANTE  y  EL  MARQUÉS.— Dichos. 


fUD. 


Fuera  digo; 


Que  está  su  excelencia  aquí. 

harq.  ¿Qué  es  esto? 

>arg.  Señor  invicto, 

Sobre  cierta  diferencia 
Que  en  el  juego  hemos  tenido, 
Tras  no  quererme  pagar 
El  dinero  que  ha  perdido 
Este  soldado,  señor, 
Sacó  la  espada  conmigo, 
Sin  la  atención  que  se  debe 
A  este  lugar,  á  este  sitio; 
Esto  es  lo  que  pasa.  - 

wart.  Bueno, 

Trocada  la  hemos  perdido. 

marq.  ¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 
Vive  el  cielo,  que  á  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira 


Ni  la  cólera  castigo. 

Cuando  tengo  echado  el  bando 


Que  nadie  sea  atrevido 

A  sacar  la  espada,  ¿en 

Mi  cuerpo  de  guardia  mismo 

Con  un  oficial  se  atreve 

Desatento  un  soldadillo? 

Por  vida  del  Bey,  que  es  mengua 

No  castigarle  yo  mismo 

Con  este  acero. — Ayudante, 

Luego  al  instante,  al  proviso 

Le  den  dos  tratos  de  cuerda. 

loren.A  vuecelencia  suplico,.. 

mart.  (Ap.)  Aceitunas. 

loren.  Que  me  escuche; 

Que  un  soberano  ministro 
Y  un  capitán,  de  quien  tiembla 
El  mundo,  de  dos  oidos 
Que  le  dio  naturaleza 
Ha  de  usar,  tan  sin  perjuicio, 
Que  uno  ha  de  dar  a  la  queja 
Justiciero,  otro  benigno 


A  la  disculpa;  porque 

Sentenciar  sin  mas  aviso, 

Da  á  entender  que  la  razón 

Está  sujeta  al  capricho 
marq.  Hablad  pues. 
loren.  Digo,  señor, 

Que  no  solo  aquí  he  perdido 

Dinero  alguno,  sino  antes, 

Estando  ganando,  altivos 

Estos  soldados,  por  fuerza 

Me  arrebataron  el  mió. 

Yo,  pues,  no  por  el  dinero, 

Que  es  lo  que  menos  estimo. 

Sino  por  el  menosprecio, 

Que  en  los  hombres  bien  nacidos 

Es  lo  que  se  siente  más, 

Saqué  la  espada  atrevido, 

Y  sin  mirar... 

marq.  Bien  está; 

Ya  de  no  haberos  oido 

No  os  quejareis. 
loren.  No,  señor. 

marq.  Pues  la  sentencia  os  confirmo, 

Porque  sacasteis  la  espada 

Con  un  superior. — Asidlo 

Y  llevadlo. 

loren.  Vuecelencia 

Mire... 
marq.  Ya  lo  tengo  visto. 

loren.  (Asido  del  ¡Marqués,  y  repara  en  la  sor- 
tija.)     " 

(Ap.  Por  Dios,  que  esto  va  de  veras.). 

Advertid  que  mi  castigo 

No  os  toca. 
marq.  ¡Válgame  el  cielo! 

loren. Porque  yo... 
marq.  (Ap.)  ¡Qué  es  lo  que  miro! 

¿No  es  mi  sortija? 
loren.  No  soy 

Soldado. 
marq.  (Ap.       Cielos  divinos, 

¿No  es  este  el  hombre  á  quien  debo 

La  vida?  Bien  lo  averiguo 

En  la  sortija  que  tiene, 

Que  yo  la  di  por  mí  mismo.) 

En  fin,  ¿que  no  sois  soldado? 
loren. No,  señor;  pero  me  inclino 

Aserio.  Pasar  quisiera 

A  Flandes,  si  en  vuestro  arrimo 

Hallo  sombra  que  me  ampare. 
marq.  Bien  me  parece  el  designio. 

¿Qué  sobrenombre  tenéis? 
lo  re  N.Lorenzo  me  llamo. 
marq.  (Ap.  El  mismo 

Es  que  dijo  aquella  noche.) 

No  os  pregunto  el  nombre;  digo, 

El  sobrenombre  os  pregunto. 
LOREN.Lorenzo  me  llamo,  ne  dicho, 

A  secas;  porque  esto  solo 

De  mi  linaje  he  sabido. 
marq.  Pues,  Lorenzo,  en  mí  tendréis 

Buen  padrino  y  buen  amigo; 

Sentad  plaza  luego  al  punto 

En  mi  compañía. 


H8 


MATOS  FRAGOSO. 


LOREN.  Invicto 

Marqués,  de  mi  sobrenombre 

Habéis  de  ser  mi  padrino, 

Cuando  veáis  que  le  gano 

En  el  real  del  enemigo. 
marq.  Andad,  señor,  que  ya  sé 

Que  tenéis  muy  buenos  brios; 

Y  yo  y  vos  para  otros  dos. 
loren. Si  esos  favores  consigo, 

Verá  Flandes  por  mi  brazo 

Un  asombro  y  un  prodigio. 
marq.  Vamos,  Ayudante;  vos 

A  las  tropas  dad  aviso 

Que  marcho  luego.  (Vase.) 

sarg.  Señor 

Lorenzo,  seamos  amigos, 

Que  aquí  están  vuestros  doblones. 
loren. Pues,  señores,  repartidlos 

Entre  todos;  porque  yo, 

Con  la  dicha  que  he  tenido, 

No  estoy  en  mí. 
sarg.  Venid,  pues. 

(Vanse,  y  quedan  Lorenzo  y  Martin.) 

ESCENA  XV. 

MARTIN,  LORENZO. 

mart.  ¿Qué  hay,  Lorenzo? 

loren.  Estoy  sin  juicio. 

mart.  ¿A  Flandes  vamos? 

loren.  Fortuna, 

Ya  un  escalón  he  subido; 

En  estos  tres  años  ten 

De  tu  rueda  el  curso  fijo. 

¡Adiós  tres  años,  España, 

Adiós,  pues,  bello  prodigio! 

Desde  hoy,  con  vuestra  licencia, 

Aunque  parezca  delito, 

Me  llamo  Lorenzo  Flores; 

Que  un  esclavo  ya  ha  sabido 

Tomar  de  su  dueño  el  nombre. 

Flores  soy,  y  te  suplico 

(¡Oh  deidad  de  la  fortuna!) 

Que  te  avengas  bien  conmigo, 

Y  en  estos  tres  años  tengas 

De  tu  rueda  el  curso  fijo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Una  quinta  cerca  de  Duren. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    BARÓN    y    DON    JUAN. 

barón.  De  haber  visto  á  mi  esposa, 
Señor  don  Juan,  tan  extraña 
O  tan  esquiva,  ha  nacido 
En  mi  la  desconfianza 
De  imaginar  que  en  su  pecho 
No  hallaron  lugar  mis  ansias, 


O  que  sus  cuidados  son 
Efectos  de  mi  desgracia. 
juan.  No  extrañéis,  señor  Barón, 
Ver  en  tristeza  á  mi  hermana, 
Que  ese  es  común  sentimiento 
De  las  que  dejan  su  patria; 
Que  otra  cosa  ser  no  puede 
De  su  tristeza  la  causa, 
Cuando  felizmente  en  vos 
Tan  ilustre  esposo  gana. 
Ayer  de  España  llegamos 
Mi  hermana  y  yo  á  esta  casa, 

Y  el  cansancio  del  camino, 
Después  de  tantas  jornadas, 
Junto  con  la  novedad 

De  verse  en  Flandes,  bastaba 
Para  turbar  su  alegría; 
Además  que  allá  en  España 
Usan  las  nobles  mujeres 
Una  hermosura  afectada, 
Que,  como  melancolía, 
A  la  vergüenza  acompaña, 
Pues  solo  en  gravedad  fundan 
De  su  honestidad  la  gala, 

Y  no  se  alegran  tan  presto 
Como  aquí  vuestras  madamas. 
Dejad  que  tome  el  estilo, 
Porque  después  de  tratadas, 
Las  españolas  son  otras, 
Afables  y  cortesanas, 

Y  lo  que  en  ceño  comienza 
En  noble  caricia  acaba. 

barón. Norabuena;  estése  ahora 
Asistida  de  mi  hermana 
Teodora,  en  aquesta  quinta, 
Que  en  ganándose  la  plaza 
De  Duren,  á  quien  ha  puesto 
Sitio  el  Marqués,  mi  esperanza 
Logrará  en  su  blanca  mano 
La  posesión  deseada; 

Y  entre  tanto  con  festines 
De  este  pais  á  la  usanza 
Divertiré  la  belleza 

A  quien  he  rendido  el  alma. 
juan.  {Ap.  Y  también  yo  de  Teodora, 

Que  3iega  idolatra  el  alma, 

Festejaré  la  hermosura; 

Que  el  ser  del  Barón  hermana, 

Es  bien  fundado  el  motivo. 

Que  si  él  por  esposa  alcanza 

A  mi  hermana,  pueda  yo 

Serlo  también  de  su  hermana.) 

Quiera  el  cielo  que  muy  presto 

A  las  católicas  armas 

Se  rinda  Duren. 
barón.  El  sitio 

Va,  según  pienso,  á  la  larga, 

Aunque  un  alegre  rumor 

Por  el  campo  se  derrama, 

Que  queriendo  el  enemigo 

Meter  socorro  en  la  plaza, 

Rompimos  los  escuadrones. 

{Disparan,  y  dentro  tocan  cajas  y  cla- 
rines.) 
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hoces. [Dentro.)  ¡Viva  España!  ¡Viva  España! 

juan.  Sin  duda  que  la  victoria 
Por  nuestra  está  declarada, 
Que  es  alegre;  hacia  esta  parte 
Llega  el  Marqués. 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

ESCENA  II. 

Soldados,  y  lueyo  LORENZO,  MARTIN  y  EL 
MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ,  detrás  de  lodos; 
Martin  saca  un  penacho  y  una  celada,  y  Lo- 
renzo los  pone  á  los  pies  del  Marqués. 


LOREN 


MARO 


A  las  plantas, 
Gran  señor,  de  vuecelencia, 
De  aquel  general  de  fama, 
El  monsieur  de  Jatelet, 
Pongo  el  penacho  y  celada, 
Que  militares  adornos 
Fueron  de  su  pompa  vana; 
Reservando  para  mí  - 
Solo  aquesta  verde  banda, 
Con  que  pienso  honrar  mi  pecho; 
Que  por  haber  sido  alhaja 
De  un  general,  me  la  pongo 
Por  norte  de  mi  esperanza, 
Que  á  sombra  de  vuecelencia 
No  hay  quien  no  la  tenga. 

(Vánese  la  banda.) 
Basta. 
Lorenzo  Flores,  llegad 
A  mis  brazos;  que  esta  hazaña 


No  la  consiguió 


jamas 
Griega  ni  romana  espada. 
Contadme  solo  el  suceso; 
Que  os  empeño  mi  palabra 
De  premiar  vuestro  valor. 
loren. Si  vuecelencia  me  ampara, 
No  he  menester  más  fortuna 
Para  volver  á  mi  patria 
Venturoso,  siendo  en  ella 
Asombro  de  las  extrañas. 
Salió  el  ejército  junto 
Del  enemigo  á  campaña 
A  entrar  socorro  en  Duren, 
Que  fortalecida  estaba. 
En  bien  formadas  hileras 
Venia,  al  son  de  las  cajas, 
Todo  lo  noble  y  florido 
De  la  juventud  lozana. 
En  vistoso  alarde  el  campo, 
Lleno  de  plumas  y  galas, 
Formaba,  sembrado  á  trechos, 
De  abril  la  más  bella  estampa, 
Dibujándose  en  los  lejos 
Bien  como  hermosas  montañas 
Que  el  cíelo  finge  en  las  nubes 
Y  con  la  luz  de  las  armas 
Que  entre  las  plumas  se  vian, 
Parecían  tremoladas 
Mariposas,  que  se  ardian 
A  puro  incendio  de  nácar. 
A  monsieur  de  Jatelet, 


Abrázale.) 


Su  general,  acompaña, 
Que  con  arrogancia  loca 
Presuntuoso  animaba 
A  los  que  al  compás  del  bronce 
Iban  siguiendo  la  marcha. 
Venia  el  bravo  holandés 
Sobre  un  peñasco  con  alma. 
Bruto  alemán,  tan  soberbio, 
Que  á  la  máquina  troyana 
Hurtó  la  robusta  forma, 
Siendo  racional  muralla. 
Armado  desde  las  crines 
Hasta  el  codon  de  las  ancas, 
Relámpago,  rayo  y  trueno 
Pareció  que  le  abortaba 
De  alguna  preñada  nube, 
Hijo  del  arte  y  la  llama, 
Pues  siendo  volcan  la  boca, 
En  su  incendio  se  abrasara, 
Si  por  templarse  no  hiciera 
De  su  misma  espuma  escarcha. 
Salimos  á  recibirle 
De  la  línea  mil  corazas 

Y  otros  tantos  españoles  ; 
Desigual  número  á  tanta 
Multitud  de  armadas  huestes, 
Que  de  nueve  mil  pasaban. 
Despreciáronnos  por  pocos ; 
Mas  fué  tan  fuerte  la  carga 
Que  les  dimos,  que  al  estruendo 
De  la  artillería  y  balas 

Se  estremecieron  los  montes 

Y  el  sol  se  cubrió  la  cara; 
Pues  con  polvorosas  nubes, 
Que  los  caballos  levantan, 

Y  con  el  humo  que  á  globos 
Del  alquitrán  se  desata, 
Pareció  que  anochecía; 

Y  la  ceguedad  fué  tanta, 

Que  por  mucho  espacio  estuvo 
El  fiero  combate  en  calma, 
Hasta  que  de  la  liniebla 
El  caos  se  desenlutaba, 
Pues  también  para  los  ojos 
Hubo  en  el  campo  batalla. 
Tocaron  toda  la  noche 
Nuestros  cuarteles  al  arma; 
Vivanderos  y  bagajes, 
Que  por  todo  el  campo  estaban 
Recogiendo  sus  haciendas, 
Huyeron,  para  guardarlas, 
A  nuestros  alojamientos : 
Que  los  que  del  golfo  nadan, 
El  saber  guardar  la  ropa 
Fué  siempre  la  mejor  gala. 
Imaginó  el  enemigo 
Que  esto  era  huir,  y  en  voz  alta, 
«Los  españoles  nos  huyen,» 
Dice;  pica,  sigue,  avanza, 

Y  cuando  más  orgullosos 
Hallar  en  fuga  pensaban 
A  los  españoles,  viendo 

Su  resistencia,  se  espantan, 

Y  engañados  y  confusos, 
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Se  turban  y  desbaratan. — 
(Tanto  en  las  graves  empresas 
Puede  el  no  considerarlas); 

Y  dando  sobre  ellos  juntos 
Fué  de  manera  la  carga 
Que  huyeron,  y  la  victoria 
Se  declaró  por  España. 
Allí  don  Luis  de  Toledo, 
Mi  capitán,  cara  á  cara 

Al  batallón  de  la  corte 
Le  acomete  y  le  desarma,    , 
Si  bien  le  costó  los  dientes, 
Donde  le  puso  una  bala 
Silencio  á  su  lengua  noble, 
Pero  no  á  la  de  su  fama; 
Mas  bastaba  ser  Toledo 
Para  una  acción  tan  bizarra, 
Cuyo  tronco  esclarecido 
Lleva  trofeos  por  armas. 
Yo  entonces,  viéndole  herido, 
Bien  como  piedra  arrojada 
Que  en  el  cristalino  golfo 
Forma  cerúleas  de  plata 

Y  va  ensanchando  las  ondas 
Todo  aquel  tiempo  que  baja, 
O  bien  como  el  duro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Derriba: — Pero  ¿qué  digo? 
Perdonad  si  en  mis  hazañas 
Quise  hablar  para  obligaros, 
Que  me  iba  en  ellas  un  alma, 
Si  lo  que  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

En  fin,  señor;  prisionero 
Hice  al  general  de  Holanda, 
Que  en  un  soldado  bisoño 
Es  más  dicha  que  alabanza; 

Y  teniéndole  rendido, 
Oigo  decir:  «Mata,  mata; 
Mirad  que  no  está,  soldados, 
1.a  victoria  declarada.» 

Y  haciéndome  atrás  dos  pasos, 
Le  tiré  una  cuchillada 

De  tan  buen  aire,  que  al  suelo 
La  pluma  de  la  celada 
Vino  á  escribir  á  la  muerte 
Con  roja  tinta  dos  cartas. 

Y  dejando  otros  progresos, 
Digo,  señor,  que  á  esas  plantas 
Mi  vida  ofrezco,  y  con  ella 
Esta  toledana  espada, 

Con  este  español  orgullo, 
Hijo  de  sus  peñas  altas, 
Que  al  lado  de  vuecelencia 
Sabrá  dar  triunfos  á  España, 
Si  del  laurel  que  os  adorna 
Su  ilustre  sombra  me  ampara. 
marq.  No  ha  venido  de  Toledo 
A  Flandes  mejor  espada; 
Pero  no  es  nuevo  en  sus  hijos 
Ser  en  paz  y  en  guerra  el  alma 
Del  valor.  Lorenzo  Flores, 
Por  donde  muchos  acaban. 
Vuestros  servicios  empiezan, 


Y  que  os  debo  es  cosa  clara 
Más  de  lo  que  vos  pensáis. 
loren.  A  mí  por  premio  me  basta, 
Gran  señor,  ser  conocido 
Sin  merecerlo. 

Mi  patria 


JUAN. 


Puede  estar  vanagloriosa 


Del  valor  que  en  vos  se  halla. 

marq.  ¿Don  Juan  de  Flores? 

juan.  Señor. 

marq.  La  compañía  está  vaca 

De  don  Gaspar  Maldonado: 
En  vos  es  bien  empleada. 
A  Lorenzo  podéis  dar 
La  bandera,  pues  con  tantas 
Ventajas  la  ha  merecido. 

juan.  Por  ella  os  beso  las  plantas, 

Y  porque  mi  alférez  es 
Lorenzo. 

mart.  Mi  camarada, 

Señor,  más  que  la-vandera, 
Ha  menester  ropa  blanca. 

marq.  Todo  se  hará. — Y  vos  ¿quién  sois? 

mart.  Puedo  decir  que  es  muy  alta 
La  rama  de  mi  linaje. 

marq.  Y  ¿qué  apellido? 

mart.  Se  llama 

Mi  padre  Pedro  del  Pino, 

Y  mi  madre  Ana  del  Haya. 
;  marq.  ¿Gente  limpia? 

i  mart.  Sí,  señor, 

Y  entrambos  de  la  Montaña; 
Pero,  volviendo  á  mi  padre, 

Fué  un  hombre  que  en  la  campaña, 
Por  su  brazo  y  su  valor, 
Vertió  un  mar  de  sangre. 

¿Tanta 
Sangre  vertió? 

Sí,  señor; 
Que  era  barbero  y  sangraba. 
Y  vos  ¿sois  soldado? 

sí;. 

Pero  de  más  importancia. 
Pues  en  el  encuentro  de  hoy 
Hice  atrás  volver  dos  mangas 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

marq.  ¡Cosa  extraña! 

mart.  Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana. 
Pues  más  hice. 

loren.  Aparta,  loco. 

marq.  Quédese  para  mañana, 

Porque  me  alegro  de  oiros. 

mart.  Vuestro  buen  gusto  me  agrada; 
Que  aquesto  es  querer  tener 
Aquí  gloria  y  después  gracia. 

marq.  Si  el  cielo  me  da  á  Duren, 
Lorenzo  Flores,  la  paga 
Corre  por  mi  cuenta:  ahora 
Servid,  que  no  es  mala  entrada 
Una  bandera. 

loren.        Señor, 

Vuecelencia  honra  mi  espada; 


marq. 


mart. 


MARQ. 
MART. 


LORENZO 

Que  para  un  bisoño  es  ese 
Gran  favor.  (Ap.  l'oro  las  balas 
No  se  acaben;  que  con  ellas, 
Si  he  de  morir,  todo  acaba, 

Y  si  no  muero,  el  venablo 

Muy  presto  ha  de  ser  bengala  (»). 
marq.  Venid  conmigo,  Barón. — 
Duren,  bi  do  !us  murallas 
No  consigo  la  victoria, 
Tumba  ha  de  ser  la  campaña 

!De  cuanto  español  orgullo 
Empuña  del  Rey  las  armas, 
Pues  no  hay  remontada  nube 
Que  se  oponga  al  sol  de  Austria. 
barón.  Feliz  ha  sido  el  suceso. 
(  Van.se  el  Marqués,  el  Barón  y  acompañamiento.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,   LORENZO,    MARTIN. 

loren.  (Ap.)  jAy  divina  doña  Juana! 

Por  tí  ser  más  solicito, 

Aliente  amor  mi  esperanza. 
juan.  (Ap.)  Pues  es  de  Toledo,  quiero 

Esperar  á  ver  si  me  habla. 
LOREN.Este  es,  Martin,  el  hermano 

De  doña  .luana. 
mart.  Es  verdad; 

Con  eso  de  su  beldad 

Noticias  tendrás. 
loren.  Es  llano. 

mart.  Pardiez,  que  de  los  mozotes 

Puede  ser  envidia  ufana, 

Y  se  parece  á  su  hermana. 
loren. Pues  di  me,  ¿en  que? 

mart.  En  los  bigotes. 

loren. De  nuevo  ahora  rendido, 

Pues  que  somos  toledanos, 

Quiero  besaros  las  manos. 
juan.  Del  contento  recibido 

De  que  tengáis  mi  bandera, 

No  sé  qué  os  pueda  decir, 

Más  de  que  os  he  de  servir. 
loren. Trocar  los  servicios  fuera, 

Y  el  mió  es  solo  serviros. 
juan.  Mucho  de  vuestro  valor 

Oigo  decir. 
loren.  Que  es,  señor, 

Ventura,  puedo  deciros, 

Pero  no  merecimiento. 
juan.  Vuestra  persona  me  agrada, 

Y  está  muy  bien  empleada 
Mi  bandera  en  vuestro  aliento; 
Que  el  ser  alférez  en  Flandes 
No  es  muy  poco. 

í-oren.  Bien  comienzo. 

viart.  Toda  su  vida  Lorenzo 

(a)    Pasaje  truncado  y  corregido.  En  otras  ediciones 
lice: 

«Vuecelencia  honr;i  mi  espada, 

Que  para  un  bisoño  era 

El  favor;  pero  las  balas, 

Si  he  de  morir,  el  venablo  .N 

Muy  presto  ba  de  ser  bengala.» 
Esto  no  tiene  sentido. 


ME  LLAMO. 


JUAN. 
LOREN 


JUAN. 
LOREN 


JUAN. 
LOREN 


JUAN. 
LOREN 


JUAN. 
LOREN 


JUAN. 
LOREN 
JUAN. 


Se  crió  con  humos  grandes. 
Pero  ¿de  Toledo  y  Flores? 
Pienso  que  somos  parientes. 
.Son,  señor,  mis  ascendientes, 
Aunque  mayores,  menores. 
¿Vuestro  padre  alli  quién  os? 
.Por  ahora  perdonad, 
Porque  no  es  de  la  ciudad, 
Aunque  muy  cercano  es. 
Pues  ¿de  quién  tenéis  las  Flores? 
Es  por  hembra  ó  por  varón? 
.De  mujer  las  Flores  son, 

Y  no  por  eso  menores, 
Que  mi  padre  se  llamaba 
Robles. 

¿Por  qué  no  tomasteis 
Su  apellido? 

Preguntasteis 
Muy  bien,  pues  Robles  me  honraba; 
Pero  son  muchos  alli 
Los  Robles,  pocas  Jas  Flores, 

Y  túvelas  por  mejores 
Que  el  padre  de  quien  nací. 
Bien  hicisteis,  porque  yo 
Mucho  me  honro  de  ser  Flores. 
.  Y  yo  tuve  por  favores 

Las  que  ese  nombre  me  dio; 

Si  bien,  aunque  por  tributo 

Me  promete  aplauso  fiel, 

Si  un  bien  no  logro  por  él, 

Serán  mis  Flores  sin  fruto. 

Hoy  para  honrar  mi  posada, 

Conmigo  habéis  de  comer. 

.No  la  pudiera  tener 

Con  el  Marqués  más  honrada. 

Venid  luego,  que  desde  hoy 

No  puedo  sin  vos  hallarme]  /*'    (Vase. 


ESCENA  IV. 
LORENZO  y   MARTIN. 

loren.  Ya  la  suerte  á  levantarme 
Comienza,  Martin. 

mart.  Estoy 

Admirado;  ¿quién  dijera, 
Cuando  haciamos  carbón, 
Que  el  palo  del  aguijón 
Se  te  volviera  en  bandera? 
Tú  en  la  guerra  conocido, 
Con  oro,  plumas  y  grana? 

loren. A  la  hermosa  doña  Juana 
Aquese  honor  he  debido. 
Su  hermosura  celestial 
¿Qué  hará  en  Toledo? 

mart.  Sin  penas 

Comiendo  estará  almacenas  (b) 
Quizá  en  algún  cigarral. 

loren. cSerán  ciertas  sus  promesas, 
Pues  por  su  amor  vine  aquí? 
¿Si  se  acordará  de  mí? 

mart. Como  ahora  llueven  camuesas. 

loren. ¿En  qué  lo  fundas? 
(6)    Ciruelas. 
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mart.  En  que 

Muchas  cartas  le  escribiste, 

Y  de  ninguna  tuviste 
Respuesta. 

loren.  De  eso  no  sé 

La  causa  ni  lo  penetra 

Mi  discurso. 
mart.  Pienso  yo 

Que,  pues  no  te  respondió, 

Se  mudó  al  pié  de  la  letra. 
loren. ¿En  su  beldad  puede  haber 

Mudanza  ni  doble  trato? 

¿No  es  del  sol  vivo  retrato? 
mart.  Es  verdad,  pero  es  mujer. 

Vamos  de  aquí. 
loren.  Tu  razón 

Me  deja  confuso  y-ciego, 

Porque  en  muriéndose  el  fuego, 

¿Quién  se  acuerda  del  carbón?    ( Vanse. 

ESCENA  V. 

DOÑA  JUANA,  MADAMA  TEODORA  y  LUCÍA. 

música. Sentid,  corazón,  sentid; 

Ojos,  no  miréis  mi  daño; 

Que  es  poco  valor  del  fuego, 

Pedirle  socorro  al  llanto. 
juana.  (A;>.)  Parece  que  de  mi  pena 

La  letra  se  ha  dibujado. 
teod.  ¿Quieres  que  el  tono  prosiga? 
juana. Sí,  porque  gusto  me  ha  dado. 

(Ap.  Miento;  que  no  está  mi  pecho 

Capaz  de  ningún  descanso.) 
música.  Al  aire  de  mis  suspiros 

No  pida  alivio  el  cuidado, 

Porque  el  aire  aviva  el  fuego, 

Y  no  es  remedio  el  estrago. 
juana. Ejemplo  alas  penas  mias 

Estas  voces  me  están  dando; 

Pero  ¿cuándo  un  escarmiento 

Fué  aviso  de  un  desengaño? 
teod.  No  cantéis  más. — Ordenóme 

El  barón  Rosel,  mi  hermano, 

Que  con  todos  los  festejos 

Que  en  este  pais  usamos 

Divierta  yo  tu  hermosura; 

Mas  parece  que  es  en  vano, 

Pues  veo  que  en  tu  semblante 

Se  va  el  dolor  aumentando. 
juana. Bien  sé  que  al  Barón  le  debo 

De  fino  amante  agasajos, 

Y  á  tí,  madama  Teodora, 
Finezas  que  nunca  pago; 
Pero  haber  venido  á  Flandes 
Con  disgusto  me  ha  causado 
Esta  tristeza,  y  también 

El  ver  que  he  de  dar  la  mano 
A  un  caballero  extranjero, 
A  quien  no  quieren  los  astros 
Que  me  incline,  por  algún 
Secreto  que  ignoro. 
teod.  El  trato 

Suele  vencer  imposibles, 


Y  está  tan  enamorado 

Mi  hermano  de  tu  hermosura, 

Que  hasta  que  vayas  cobrando 

Cariño  al  pais,  pretende 

Que  se  dilate  este  plazo, 

Por  ver  si  con  sus  finezas 

Obliga  tus  desagrados. 
juana.  (Ap.  Mal  podrá,  pues  á  una  sombra 

Todo  el  corazón  he  dado.) 

¿Cómo  es  posible  querer 

A  quien  tan  poco  he  tratado? 
teod.  Diferente  condición 

Es  la  mia;  que  yo  amo 

A  un  español,  solamente 

Por  ver  que  es  hombre  bizarro, 

Y  porque  es  de  otra  nación 
Tiene  para  mí  granjeado 
Más  aplauso  en  la  memoria. 

juana.  Ni  te  culpo  ni  lo  extraño, 
Pero  llego  á  estimar  mucho 
Que  á  un  español  quieras  tanto. 

teod.  Sí  quiero:  mas  vive  en  mí 
Este  amor  tan  recatado, 
Que  hasta  ahora  no  he  tenido 
Ocasión  para  explicarlo; 
Mas  esto  no  es  para  ahora; 

Y  volviendo  á  mi  cuidado, 
Digo  que  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  ha  de  enmendar  el  daño. 
Mi  hermano  es  galán,  y  tiene 
En  Flandes  un  rico  estado, 
Que  puede  hacer  venturosa 

A  la  mujer  de  más  garbo: 

Amante  á  tus  pies  lo  pone 

Solo  por  lograr  tu  mano. 

Si  el  verte  de  España  ausente 

Tu  pensamiento  ha  turbado, 

En  los  príncipes  ejemplo 

Puedes  tomar,  que  dejando 

Sus  patrias,  buscan  las  otras 

Solo  por  razón  de  estado. 

El  sujetar  sus  pasiones 

Es  propio  de  ánimos  altos; 

Que  el  cortesano  artificio 

Le  inventó  el  prudente  sabio. 

Si  oculta  causa  te  obliga 

Para  negarte  alo  humano, 

Ceda  el  gusto  al  sentimiento 

Por  no  faltar  á  lo  hidalgo. 

Yo  me  retiro,  tú  ahora 

Lo  puedes  mirar  de  espacio; 

Que  no  pretendo  estorbar 

Tus  penas,  ni  hacerte  cargo 

De  que  adores  ni  desdores, 

Pues  siempre  es  tuyo  mi  hermano. 

(Yase. 

ESCENA  YI. 

DOÑA  JUANA.— LUCÍA. 

juana.  ¡Válgame  el  cielo  mil  veces'. 
¡Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mí,  Lucía! 


LUCÍA 


LORENZO  ME  LLAMO. 


JUANA 

LUCÍA. 
JUANA 


LUCÍA 


JUANA 


LUCÍA. 


JUANA 


.UCÍA. 


JUANA. 
LUCÍA. 


No  entiendo 
Tus  lúcidos  intervalos; 
Vienes  de  España  á  casarte, 

Y  cuando  tiene  tu  hermano 
Ya  prevenida  la  boda, 
Finges  tristezas,  desmayos, 
Hipocondrías,  jaquecas, 
Temblores,  tiricia  y  Hatos, 

Y  otros  males,  solo  á  fin 
De  dilatar  este  plazo. 
Noble  es  el  Barón  y  tiene 
De  renta  seis  mil  ducados, 

Y  sobre  todo,  es  galán; 

¿Que  aguarda  tu  estilo  ingrato? 
.  Tarde  ó  nunca  en  estas  dichas 
Mi  pena  hallará  descanso, 
¿En  qué  lo  fundas? 

¿No  ves 
Que  es  niño  amor,  y  si  acaso, 
Para  quitarle  una  joya, 
Le  dan  una  ílor  del  campo, 
El  inocente  lo  admite, 

Y  tiene  por  agasajo 

Lo  que  es  menos?  Pues  lo  mismo 
Le  sucede  á  mi  cuidado, 
Que  si  es  aprensión  la  dicha, 
Esta  en  mis  penas  la  hallo, 
Otra  no  quiero,  pues  vivo 
Gustosa  con  el  engaño. 
¿Con  eso  disculpar  quieres 
Aquel  tu  capricho  extraño 
De  inclinarte  á  un  labrador? 
Tú  como  nunca  has  amado, 
No  conoces  el  dominio 
De  aquel  ciego  dios  alado, 
Que  para  juntar  distancias 
Tuerce  con  violencia  el  arco; 

Y  asentado  lo  primero, 
Que  soy  mujer,  lastimado 
Tengo  el  corazón  de  ver 
Que,  en  mi  palabra  fiado, 
Fuese  á  buscar  más  fortuna 
Lorenzo,  porque  pasando 
Por  mil  desdichas  y  riesgos, 
Al  cabo  de  los  tres  años 
Verá  que  no  le  cumplí 

La  palabra  que  le  he  dado. 
¡Miren  qué  gran  caballero, 
Para  que  te  dé  cuidado; 
Un  hombre  que,  cuando  mucho, 
Se  habrá  otra  vez  vuelto  al  campo 
A  continuar  la  carrera 
Del  carbón  ó  del  arado! 
Lorenzo  tiene  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzaron 
Muchos  sugetos  humildes 
Honores,  triunfos  y  lauros. 
Eso  era,  señora  mia, 

En  tiempo  de  los  romanos; 
Pero  ahora... 

Si  el  amor... 
Calla;  que  viene  tu  hermano. 


Tomo  hi. 


ESCENA  VII. 


DON  JUAN  y  LORENZO,  de  militares,  y 
de  soldado. — Dichas. 
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juan.  El  marqués  de  Santa  Cruz, 
Hermana  mia,  á  quien  debe 
Tantos  aplausos  el  bronce, 

Y  España  tantos  laureles, 
Me  ha  dado  una  compañía, 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién,  no  solo 
Porque  así  me  favorece, 
Sino  por  haberme  dado 
Por  camarada  y  alférez 

Al  señor  Lorenzo  Flores, 

De  los  hombres  más  valientes 

Que  en  Flandes  ciñen  espada. 

juana.  Huélgome  de  conocerle. 

(Ap.  ¡Ayde  mí!  ¡si  es  fantasía! 
Sombra,  ilusión,  ¿qué  me  quieres? 
Que  á  tan  remotas  regiones 
A  turbar  mi  inquietud  vienes?) 
¿Es  de  Toledo? 

juan.  Yo  juzgo 

Que  ha  de  ser  nuestro  pariente. 

juana.  En  verdad  que  su  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

loren.  Señora, 

Yo,  si  en  mí...  (Ap.  ¡Cielos,  valedme! 

Yo  estoy  turbado;  ¡qué  miro! 

¿Doña  Juana  aquí?  ¿Si  es  este 

Engaño  de  los  sentidos?) 

Digo  que  os  beso  mil  veces 

La  mano,  y  esclavo  vuestro 

He  de  ser  eternamente, 

Como  lo  soy  desde  ahora 

De  mi  capitán. 
juana.  (Ap.  á  Lacia.)  ¿No  es  este, 

Lucía,  Lorenzo? 
lucía.  El  mismo, 

Como  cinco  y  dos  son  siete. 
juana.  ¡Sin  mí  estoy! 
juan.  Estos  soldados, 

De  gran  valor,  comunmente 

Más  saben  obrar  que  hablar. — 

Ahora  bien,  señor  Alférez, 

Aquí  podéis  aguardarme, 

Si  gustáis,  un  rato  breve, 

Mientras  voy  á  prevenir 

Al  Barón  que  tengo  un  huésped, 

Para  que  luego  volvamos 

A  dar  muestra  en  Jos  cuarteles; 

Y  pues  de  esta  casería 
Está  cerca  el  sitio,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 

Por  vuestro  este  pobre  albergue.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JUANA,  LUCÍA,  LORENZO  y  MARTIN. 


Loren.  Haré  lo  que  me  mandáis. — 
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A  tus  pies,  señora,  tienes 
A  un  infeliz,  que  sin  duda 
Te  adoró  para  perderte, 
Porque  no  pudiera  yo 
Tan  presto  en  tus  ojos  verme, 
Sino  para  mayor  daño; 
Que  de  ordinario  la  suerte 
Da  bienes  á  un  desdichado 
Para  quitarle  los  bienes; 
Que  tal  vez  de  los  pesares 
Son  vísperas  los  placeres. 
Divino  imposible  mió, 
Norte  de  mis  altiveces, 
Idolatrada  esperanza 
De  mis  suspiros  ardientes, 
¿Qué  novedad,  qué  suceso 
Pudo  á  tu  hermano  moverle 
Para  conducirle  á  Flandes? 
Qué  desdicha,  qué  accidente 
Te  obligó  á  dejar  á  España? 
Pero  si  acaso  enmudeces 
Por  saber  de  mi  fortuna 
El  ser  que  á  tu  ser  le  debe, 
Porque  luego  me  respondas, 
Te  lo  diré  brevemente. 
Yo,  señora,  confiado 
En  tus  promesas  alegres, 
Vine  á  ser  más  por  la  guerra, 
(¡Oh  qué  mal  pleito  que  tiene 
Quien  sale  á  buscar  la  vida 
Por  las  sendas  de  la  muerte!); 

Y  como  para  ser  tuyo 
Era  preciso  que  fuese 
Nuevo  asombro  de  los  siglos 

Y  admiración  de  las  gentes, 
Exponiéndome  al  peligro 
De  las  picas  y  mosquetes, 
Muchas  heridas  me  han  dado; 
Pero  no  fueron  crueles 

Las  heridas  que  repito, 

Cuando  considero  alegre 

Que  son  ventanas  por  donde 

Puedo  entrar  á  merecerte. 

¡Qué  rigores  no  he  pasado 

Por  ti,  qué  escuchas!  Qué  ardientes 

Llamas  no  le  han  parecido 

A  mi  sufrimiento  leves! 

Pues  ¿cómo,  divino  dueño, 

No  me  hablas?  ¿De  qué  enmudeces? 

¿Qué  te  embaraza?  Qué  es  esto, 

Señora?  Si  te  arrepientes 

De  aquella  noble  promesa 

Que  me  has  dado,  y  te  parece 

Que  puedo  llegar  por  mí 

Algún  dia  á  merecerte, 

Un  pobre  labrador  soy, 

Señora,  no  soy  alférez, 

Y  me  volveré  á  los  campos; 
Que  quizá  menos  rebeldes 
Los  riscos  á  mi  valor 
Darán  más  piadoso  albergue, 
Pues  centro  han  sido  los  montes 
De  los  desengaños  siempre. 

juana.  Lorenzo  (¡ay  silencio  miol), 


Haces  cargo  injustamente, 
Pues  con  otra  mayor  pago 
La  inclinación  que  me  tienes, 

Y  no  pudo  la  fortuna 
En  el  estado  presente 
Hacerme  mayor  lisonja 
Que  llegar  feliz  á  verte 
Con  esa  insignia  de  Marte, 
Que  por  lo  menos  promete 
A  tus  nobles  esperanzas 
Más  venturosos  laureles. 

Yo  estoy  sujeta  á  mi  hermano, 
Que,  como  padre,  en  mí  tiene 
Aquel  natural  dominio 
Que  dan  las  comunes  leyes 
A  los  que  con  sangre  ilustre 
Nacieron  por  occidente. 
Al  barón  Rosel  por  mí, 
Con  quien  grande  amistad  tiene, 
Dice  que  ha  dado  la  mano, 
Para  cuyo  efecto  breve 
Desde  Toledo  me  trajo; 
Mira  tú  si  es  bastante  este 
Estorbo  para  turbarme 
El  regocijo  de  verte. 
Lo  que  puedo  hacer  por  tí 
Es  dilatarlo  hasta... 
loren.  Tente. 

¡Ah  ingrata,  cómo  me  engañas! 
¿De  España  á  casarle  vienes 
A  Flandes,  y  eso  me  dices? 
¡Qué  es  esto?  ¡Cielos,  valedme! 
Rosel  es  gran  caballero, 
Rico,  discreto,  valiente, 

Y  entre  la  luna  y  el  sol 
Seria  eclipse  oponerme, 
Siendo  mi  linaje  humilde; 
Que  es  de  calidad  la  suerte, 
Que  lo  que  ha  de  negar,  solo 
Permite  que  se  desee; 

Pero  no  será  tu  esposo 
Viviendo  yo,  porque  de  ese 
Rebellín  del  enemigo, 
Desesperado,  un  mosquete 
Ruscaré  para  sepulcro, 

Y  ruego  al  cielo  que  llegue 
Tan  arrebatado  el  plomo, 
Que  de  púrpura  caliente 
Tina  el  lugar  denegrido 

Que  me  dio  la  patria  agreste, 

Porque  veas  que  he  cumplido  . 

Lo  que  he  prometido  siempre, 

De  morir  ó  ser  dichoso. 

Ralas  y  horrores  me  cerquen; 

Que  asi  moriré  contento 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve, 

Con  el  gusto  de  morir, 

A  darme  vida  la  muerte.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  JUANA,  MARTIN,  LUCÍA. 

juana.  Aguarda,  delente,  espera. 
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mart.  Vive  Dios,  ¿qué  es  detenerle? 
¿Hacernos  venir  á  Mandes 
Con  sn  carita  do  sierpe. 
Pasando  lo  que  Dios  sabe 
Por  trincheras  y  hornabeques, 

Y  ahora  hacer,  muy  falsita, 
La  gata  de  Mari-Perez? 
¡Pliegue  a  Dios,  Lucía  ingrata, 
Que  antes  que  yo  vuelva  á  verle, 
Un  solomo  de  adobado 

En  las  tripas  se  me  pegue, 

Y  que  el  gran  licor  de  Esquivias, 
Con  el  de  Pedro  Jiménez, 

A  puros  carabinazos, 

Las  piernas  me  desjarreten, 

Y  con  el  tufo  precioso 

Que  se  hospedare  en  mis  sienes, 
Muera  atolondrado  yo, 

I  Si  es  que  acaso  no  me  vuelve, 

Con  el  gusto  de  morir, 
A  darme  vida  la  muerte!  (Vase. 

lucía.  ¿Que  asi  le  dejases  ir? 
juana.  No  aguardó  á  que  le  dijese 
Lo  que  intentaba  yo  hacer; 
Tú  se  lo  dirás  si  vuelve. 
lucia.  ¿Y  es? 
juana.  Que  con  el  Barón 

No  intento  casarme. 
lucía.  Fuerte 

Resolución  es  la  tuya. 

ESCENA  X. 

MADAMA  TEODORA.— DOÑA  JUANA,  LUCÍA. 

teod.  Vengo,  Juana  mía,  á  verte 

Y  á  darte  dos  mil  abrazos, 
Pues  ya  mi  esperanza  tiene 
Celajes  de  la  victoria 
Que  amor  por  ti  me  promete. 
Este  que  salió  de  aquí, 
Que  de  don  Juan  es  alférez, 
Es  el  español  que  adoro, 

Y  pues  habéis  de  tenerle 
Por  amigo,  Juana  mia, 
De  que  le  quiero  le  advierte. 

juana.  (Áp.)  Esto  solo  me  faltaba 

Para  que  me  desespere. 
teod.  ilazque  sin  temor  me  mire, 

Pues  que  puede  honestamente; 

Que  aquí  no  es  como  en  España, 

Que  en  hablándose  dos  veces 

Llaman  traidores  los  hombres 

O  fáciles  las  mujeres. 

Cualquiera  doncella  noble 

Ir  á  los  festines  puede 

Con  el  galán  que  la  sirve, 

Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dile  que  venga  esta  noche 
Al  sarao  que  te  previene 
El  Barón  para  alegrarle. 

lucía.  (Ap.)  No  son  malos  los  cordeles. 
teod.  ¿No  harás  aquesto  por  mí? 
juana.  Haré  lo  que  yo  pudiere; 


Mas  pienso  que  podré  poco. 

(Ap.  Disimular  me  conviene.) 
teod.  ¿No  te  pareció  gallardo? 
juana.  Mucho. 
teod.         ,    ¡Qué  bizarramente 

Entró  con  el  Capitán! 
lucía.  (í/j.)  Por  Dios,  que  andan  bien  los  fuelles. 
juana.  (Ap.)  ¡Y  que  sea  el  callar  fuerza! 
teod.  Pues  es  fuerza  conocerle, 

Cuéntame  su  calidad, 

Qué  nobleza  y  sangre  tiene, 

Qué  padres,  deudos  y  hacienda. 
juana.  Si  hoy,  Teodora,  vino  á  verme, 

Como  alférez  de  mi  hermano, 

Mal  puedo  satisfacerle; 

Por  ti  le  preguntaré 

Lo  que  deseas,  si  vuelve. 

Adiós. 
teod.  Adiós. 

juana.  (Ap.)  Yo  me  abraso, 

Pues  que  mis  desdichas  quieren, 

Sobre  el  mal  que  yo  padezco, 

Me  den  los  celos  la  muerte. 
teod.  Sin  duda  hoy  logro  mi  amor, 

Si  Juana  me  favorece.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 
LUCÍA,  DOÑA  JUANA. 

lucía.  De  las  dos  se  puede  hacer 

Un  pretal  de  cascabeles. 
juana. Lucía,  ya  yo  no  puedo 

Callar;  que  un  tormento  fuerte 

En  el  potro  de  los  celos 

Hace  que  mi  amor  confiese. 

Yo  quiero  bien  á  Lorenzo, 

Y  hame  picado  de  suerte 
Esta  necia,  esta  Teodora, 

Con  ver  que  también  le  quiere, 
Que  de  aquí  adelante  pienso 
De  veras  favorecerle, 
Porque  á  otro  amor  no  se  rinda; 

Y  asi,  á  Martin  buscar  puedes, 
Para  que  diga  á  Lorenzo 

Que  venga  esta  noche  á  verme 
Al  festín,  y  que  este  lazo 

(Da'e  un  lazo  del  tocado.) 
Será  la  seña  que  lleve 
Para  que  yo  le  conozca. 
Vé  apriesa;  ¿qué  te  detienes? 
¡Yo  voy  sin  mí! 
lucía.  Nadie  hará 

Lo  que  los  celos  no  hicieren.     (Vanse.) 

ESCENA  XII. 

DONJUÁN  y  EL  BARÓN. 

juan.  Todo,  Rosel,  lo  he  dejado, 

Con  la  nueva  del  suceso. 
barón.  No  menos  me  trajo  á  mí, 

Pero  deseo  saberlo; 

Que  no  estoy  bien  informado. 
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juan.  Al  ejército  vinieron, 

Señor  Barón,  dos  trompetas 

De  los  rebeldes  soberbios; 

Estando  en  él,  publicaron 

Un  desafío  tan  necio, 

Como  muestra  este  traslado 

De  la  copia  que  me  dieron. 

(Muéstrale  un  papel.) 
barón.  Señor  don  Juan,  esa  es  propia 

Acción  de  herejes  soberbios, 

Que,  como  les  falta  Dios, 

Les  falta  el  entendimiento. 

Y  el  Marqués  ¿qué  determina? 
juan.  Hallóle  el  cartel  batiendo 

El  castillo  de  Duren, 

Y  mostrando  sentimiento 
De  la  desvergüenza,  quiere 
Castigar  su  desafuero. 

barón. ¿Nombró  quien  con  ellos  salga? 
juan.  Nombró  el  barón Filiberto, 
A  Falcon,  napolitano, 

Y  á  mi  alférez,  de  los  nuestros. 
barón. No  hay,  don  Juan,  en  todo  el  campo 

Español  como  Lorenzo; 

Esotros  no  los  conozco. 
juan.  Ellos  al  Marqués  pidieron 

Les  hiciese  esa  merced. 
barón. ¿Qué  plazo? 
juan.  Será  muy  presto. 

(Tocan  cajas.) 
barón.  Asaltando  están  el  fuerte; 

Tiene  mucha  gente  dentro, 

Será  imposible  tomarle. 
juan.  ¡Con  qué  generoso  esfuerzo 

El  Marqués  su  gente  anima! 

¡Qué  valientes,  qué  ligeros 

Van  trepando  los  soldados, 

De  las  rodelas  cubiertos!  (Tocan  cajas.) 

ESCENA  XIII. 
EL  MARQUÉS  y  MARTIN.— Dichos. 

marq.  Ea,  fuertes  españoles, 

Este  dia  ha  de  ser  nuestro, 

Embistamos  al  castillo. 

Hijos,  [viva  España!        (Tocan  y  vase.) 
mart.  ¡Ah  perros! 

»       Yo  basto  para  otros  tantos. 
juan.  Y  puesto,  Barón,  que  tengo 

Orden,  quiero  aventurarme. 
barón. Sois  noble. 
juan.  Aquí  por  lo  menos 

Moriré  como  español. 
BARON.Juntos  los  dos  avancemos.        (Vanse.) 
mart.  Fuego  de  Cristo,  ¡qué  zurra 

Les  van  pegando  los  nuestros! 

¡Válgame  Dios  y  qué  gusto 

Es  ver  desde  afuera  el  fuego! 

¡Oh,  qué  famoso  balcón 

Es  este  de  los  Pañeros! 

¡Qué  lindo  toro!  Es  un  rayo. 


ESCENA  XIV. 


EL  MARQUÉS,    EL  BARÓN  y  soldados  5  lueqo, 
DON  JUAN  y  LORENZO.— MARTIN. 


MARQ. 


BARÓN 


MARQ. 


BARÓN 


MARQ. 
LOREN 


MARQ. 
JUAN. 

MARQ. 


LOREN 


JUAN, 


MARQ 


LOREN 


Brava  defensa  me  han  hecho; 

Pero,  por  vida  del  Bey, 

Que  hasta  ponerle  en  el  suelo 

No  he  de  quitarme  las  armas. 

.Ganado  el  castillo,  es  cierto, 

Invictísimo  señor, 

Que  Duren  quede  por  nuestro. 

¿Quién  será  aquel  español 

Que,  entre  las  almenas  puesto, 

Parte  del  muro  rompido 

Le  ha  derribado  y  le  ha  muerto? 

.El  polvo,  fagina  y  piedra 

Le  habrá  servido  de  entierro. 

(Por  un  despeñadero  baja  rodando  Loren- 
zo con  dos  estandartes,  y  por  c'roj 
parte  sale  don  Juan  con  espada  y  ro- 
dela.) 

Bodando  y  aun  casi  vivo 

Viene  á  nuestros  pies  su  cuerpo. 

.Pues  que  llego  á  vuestros  pies, 

Invicto  señor,  no  quiero 

Más  premio  que  haber  llegado 

A  rendir  mi  vida  en  ellos; 

Tomad  estos  estandartes, 

Si  no  trofeos,  efectos 

De  un  hombre  desesperado. 

¿Quién  eres,  Aqniles  nuevo? 

¿Quién  eres,  heroico  joven? 

Mi  alférez,  señor ;  que  pienso 

Que  perdéis  en  él  un  hombre 

Que  no  salió  de  Toledo 

A  Flandes  mejor  espada. 

Pésame,  y  más  cuando  llego 

A  pensar  el  desafío 

En  que  nombrado  le  tengo; 

Puse  en  su  espada  el  honor 

De  España,  aunque  Filiberto 

Y  Falcon  son  dos  soldados 
De  la  opinión  que  sabemos; 
Suceda  Flores  á  Flores. 
Vos,  don  Juan... 
.(Levántase.)        Señor,  teneos: 
Que  aun  vive  Lorenzo  Flores, 

Y  aunque  más  justo  derecho 
Tiene  aquí  mi  capitán, 

A  cuyos  merecimientos 
Bindo  mi  espada  y  honor, 
Bien  sabéis  que  fui  el  primero 
Nombrado  por  vos. 

Alférez, 
Yo  vuestra  vida  deseo; 
No  quiero  mayor  honor. 
Don  Juan,  quitarle  no  puedo 
A  Flores  lo  que  le  di, 

Y  ahora  honrarle  pretendo 
Con  darle  la  compañía 

De  don  Iñigo  Pacheco, 
Que  está  vaca... 

Gran  señor... 
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j.  Señor  capitán  Lorenzo, 
Nada  rae  digáis  ahora; 
Id  á  descansar,  que  luego 
Trataremos  de  amansar 
Los  enemigos  soberbios. 

ESCENA   XV. 
MARTIN,  LORENZO. 


(Vanse.) 


MART. 


LOREN 


MART. 
LOREN 

MART. 


LOREN 


MART. 


LOREN 
MART. 


LOREN 
MART. 


LOREN 


Pues  Inicia  la  casería 

A  descansar  vamos,  quiero 

Darte  el  parabién. 

Martin, 
¿De  qué  me  sirven  los  puestos, 
Si  con  ellos  no  consigo 
El  logro  de  mis  intentos? 
Si  mi  esperanza  (¡ay  de  mi!) 
Se  desvaneció  en  el  viento, 
¿Para  qué  quiero  la  dicha, 
Si  la  dicha  no  apetezco? 
Pero  ¿cuándo  para  un  triste 
Llegó  la  fortuna  á  tiempo? 
Y  como  que  á  tiempo  llega 
Si  me  escuchas. 

Ya  te  atiendo, 
Porque  siempre  que  camino, 
Con  oirte  me  divierto. 
Apenas  de  doña  Juana 
Te  despediste  gimiendo, 
Cuando  dentro  de  un  instante 
Lucía,  que  es  el  correo 
De  la  estafeta  de  amor, 
Me  vino  á  buscar,  diciendo 
Que  á  un  sarao  que  se  hacia 
Esta  noche  en  su  aposento 
Te  hallases  sin  duda  alguna, 
Que  tendría  gusto  de  eso 
La  señora  doña  Juana; 
Por  señas,  que  de  su  pelo 
Te  envia  un  lazo  de  cintas 
Con  que  adornes  el  sombrero 
Para  poder  conocerte, 
Por  ser  uso  en  los  festejos 
El  entrar  con  mascarillas. 
.Motivo  de  sus  desprecios 
Quiere  que  sea  mi  amor; 
Dame  el  lazo. 

¡Vive  el  cielo, 
Que  no  le  hallo,  por  más 
Que  le  busco!  ¡Estoy  sin  seso! 
.  Mira  bien  la  faldriquera. 
Aquí  solo  hay  pan  y  queso, 
El  peine,  tabaco  y  naipes; 

(Va  sacando  lo  que  dice  en  los  versos. 
Lucía  me  le  dio  envuelto 
En  unos  versos,  sin  duda 
Se  le  han  comido  los  versos. 
.  Pues  ¿cómo  se  te  ha  caido? 
No  lo  sé,  señor;  mas  pienso 
Que  era  lazo  escurridizo. 
.  ¡Que  por  tu  descuido,  necio, 
Me  ponga  á  un  desaire  yo! 
Si  no  me  ve  en  el  sombrero 


El  lazo,  ¿qué  dirá  Juana? 
mart.  Discúlpate  con  mi  yerro, 

O  ponte  cualquiera  cinta. 
loren.  Y  si  el  color  es  diverso, 

¿Cómo  podrá  conocerme? 
mart.  ¿No  ves  que  el  amor  es  ciego, 

Y  no  juzga  de  colores? 
loren.  ¡Mal  haya  tu  entendemiento! 

¿De  qué  manera  era  el  lazo? 
mart.  Era  entre  azul  y  bermejo, 

Amarillo  y  verdegay, 

Mas  del  color  no  me  acuerdo. 
loren.  ¡Que  siempre  has  de  estar  de  chanza! 
'Molerte  fuera  bien  hecho 

Con  un  palo. 
mart.  Antes  me  honraras, 

Pues  fuera  hacerme  sargento. 
loren. Ahora  bien,  pues  ya  el  descuido 

Tuyo  no  tiene  remedio, 

Yo  me  daré  á  conocer 

Por  señas  en  el  festejo; 

Pero  ya  habernos  llegado 

A  la  casería,  y  quiero, 

Martin,  irme  á  prevenirme; 

Que  ya  viene  anocheciendo. 

(Suenan  instrumentos.) 
mart.  Y  de  que  el  sarao  comienza 

Avisan  los  instrumentos. 

Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 
loren.  Juana  á  mí  me  llama;  ¡cielos, 

Si  en  su  desden  no  hay  mudanza, 

Otra  ventura  no  espero!  {Vanse.) 

Salón  de  baile. 

ESCENA  XVI. 

EL  BARÓN  ,  de  gala  ,  por  el  sarao  ,  coa  el  lazo 
de  doña  Juana  en  el  sombrero. 

Jurara  que  aqueste  lazo , 
Que  me  he  hallado  aquí  dentro, 
Esta  mañana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  doña  Juana;  y  si  acaso 
Ella  le  ha  perdido,  quiero 
Que  sepa  que  la  fortuna 
Me  le  ha  dado,  por  empeño 
De  que  adoro  sus  despojos; 

Y  si  no  le  echare  menos, 
Será  avisarla  que  yo 

Me  le  pongo  en  el  sombrero 
Por  blasón  de  mis  memorias 

Y  que  su  olvido  condeno. 
La  mascarilla  me  pongo, 
Porque  el  festín  empecemos. 

ESCENA  XVII. 

i 

DON  JUAN,  DONA  JUANA,  LORENZO,  MARTIN, 
TEODORA,  LUCÍA,  y  empieza  el  sarao.  Ellos 
con  mascarillas. 

!  música.  Boy  presenta  el  dios  vendado 
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Batalla  á  los  elementos. 

Y  tocando  al  arma,  rinde 
Dos  mundos  á  sangre  y  fuego. 

juana.  Pues  por  el  lazo  conozco 

Que  el  que  le  trae  es  Lorenzo, 

He  de  alentar  su  esperanza. 
teod.  (Ap.  a  Lorenzo.) 

Si  no  os  ha  dicho  mi  afecto, 

Gallardo  español,  sabed 

Que  hay  quien  se  alegre  de  veros. 
loren.  No  aspiro  á  tanto  imposible; 

Con  mi  amor  estoy  contento. 
música. Entre  las  iras  de  Marte 

Suele  dilatar  su  incendio; 

Que  no  se  niega  al  cariño, 

Aunque  se  despeñe  al  riesgo. 
barón. (A  doña  Juana.) 

¿Cuándo,  adorado  prodigio, 

Veré  piadoso  tu  cielo? 
juana.  {Al  Barón.)  Siempre  vos  en  mi  memoria 

Tuvisteis  seguro  el  premio; 

Vuestra  he  de  ser. 
barón. (Ap.)  Alma,  albricias; 

Que  ya  su  rigor  es  menos. 
juan.  (A  Teodora.)  Si  lo  que  dispensa  el  baile 

Lo  hiciera  amor  mi  trofeo, 

Solo  estaba  en  esta  mano. 
teod.  (A  don  Juan.)  Es  ya  mi  albedrío  ajeno. 
loren.  (A  doña  Juana.) 

¿Hasta  en  el  festín,  señora, 

Vos  de  mi  semblante  huyendo? 
juana.  (A  Lorenzo.)  Para  abrasar  tanta  nieve 

Vuestro  amor  es  poco  incendio. 
loren.  ¡Ah  falsa,  ingrata,  engañosa! 

¿Para  desaires  como  estos 

Me  llamáis?  (Ap.  ¡Yo  estoy  sin  mi! 

jTodo  un  volcan  es  mi  pecho!) 
música. Muy  duro  combate  ofrece 

Amor  en  su  duro  incendio; 

Que  quien  dijo  cera,  dijo: 

Amor,  amor,  fuego,  fuego. 
barón. (A  doña  Juana.) 

Pues  me  anticipáis  la  vida, 

Aseguradme  el  aliento. 

¿Cuándo  será  el  día... 
juana.  Cuando 

Os  vea  en  más  alto  puesto; 

Porque  os  aseguro  que 

No  será  el  Barón  mi  dueño. 
barón. {Ap.  ¿Qué  he  escuchado?Esta  es  cautela, 

Y  he  de  quedar  satisfecho, 
Examinando  este  agravio.) 

(Quítase  la  mascarilla.) 

No  cantéis  más,  caballeros; 

Parad;  que  lo  ordeno  yo, 

Por  ser  de  esta  casa  el  dueño, 

Todos  descubrid  las  caras; 

Que,  en  habiendo  en  los  festejos 

Algún  delito,  es  costumbre 

Descubrirse  por  el  reo.      (Bescúbrense.) 
juan.  Ya  todos  se  han  descubierto. 
juana.  (Ap.)  ¿Qué  miro?  (¡Ay  de  mí!)  Engañada, 

Tuve  al  Barón  por  Lorenzo; 

¿Qué  haré,  cielos? 


barón. (Ap.)  Dudas  mías, 

Verdades  sois,  y  no  celos. 
juan.  Hablad,  ¿en  que  os  suspendéis? 
teod.  ¿Qué  te  ha  movido  á  este  empeño? 
loren. ¿Qué  delito... 
barón.  Una  firmeza 

Perdí,  con  los  movimientos, 

De  diamantes  y  rubíes; 

Y  aunque  era  de  grande  precio, 

Mas  la  estimaba  por  ser, 

De  una  hermosura,  á  quien  debo 

Un  desengaño.  (Ap.  ¡Ah  traidora! 

Mal  pagas  mi  fe.)  Y  supuesto 

Que  ninguno  me  la  da, 

Yo  la  cobraré  á  su  tiempo, 

Pues  ya  yo  sé  quién  la  ha  hallado, 

Aunque  ío  calle  el  silencio.         (Vase. 
loren. (Ap.)  ¡Llamarme  al  festejo  Juana 

Para  no  escuchar  mis  ruegos! 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Abismo 

De  confusiones  parezco.  (Vase. 

(Ap.)  Mi  amor  le  habrán  dicho  ya^ 


TEOD. 
JUAN. 


Pues  vino  al  festin  Lorenzo. 
(Ap.)  ¡Irse  el  Barón  enojado! 
¡Teodora  hablarme  con  ceño! 
Honor  mió,  aquí  hay  sin  duda 
Algún  engaño  encubierto. 
juana.  (Ap.)  Si  al  uno  el  lazo  le  envió, 
¿Cómo  en  el  otro  le  encuentro? 
Y  por  no  hacerle  el  desaire 
Al  uno,  á  los  dos  desprecio. 
Cuando  esperaba  una  cena, 
Lucía  mia,  hallo  un  duelo. 
Mira,  Martin,  lo  que  son 
De  este  mundo  los  festejos. 


(Vase. 


(Vase. 


Vase. 


MART, 

lucía 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  de  la  quinta. 

ESCENA  PRIMERA. 

MADAMA  TEODORA,  DOÑA  JUANA  y  LUCÍA. 

teod.  El  sentimiento  que  anoche 

Mostró  mi  hermano  en  la  fiesta, 
Juzgo  que  ha  sido  por  ver 
Que  el  capitán  Flores  entra 
A  festejar  mi' hermosura. 

juana.  Si  en  los  saraos  es  licencia 
Común,  ¿qué  razón  habia 
Para  formar  de  ello  ofensa? 

teod.  De  que  á  Lorenzo  llamases 
Te  agradezco  la  fineza; 
Pero  es  menester  ahora 
Que,  como  amiga  y  tercera, 
Le  des  á  entender  mi  amor; 
Que  al  paso  que  sus  proezas 
Van  creciendo  en  sus  aplausos, 
Crece  la  afición  secreta 
De  mi  amoroso  cuidado. 

i  Dile,  Juana,  que  no  tema; 
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Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 
lucía.  [A  doña  Juana.)  [Linda  flema! 
Traza  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  pataletas. 
Mira  que  te  va  el  honor 
En  que  tu  pasión  no  entienda. 

ESCENA  II. 

LORENZO  y  MARTIN. 

loren. Martin,  mi  amor  y  mis  celos 

De  los  cabellos  me  llevan. 
mart.  Mira  que  está  aquí  Teodora. 
loren. Ya  aquí  importa  de  sus  quejas 

Darme  por  desentendido. 
mart.  Pues  halda  de  otra  materia. 
loren. Yo  fingiré  otro  motivo. 
lucía.  Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Alerta; 

Que  está  Lorenzo  en  campaña. 
teod.  Famosa  ocasión  es  esta 

Para  que  sepa  mi  amor. 
loren. Señoras,  á  la  presencia 

Del  sol  llegara  cobarde 

Si  las  alas  no  me  diera 

La  obligación  de  serviros, 

Que  en  mi  voluntad  es  deuda. 

Tres  á  tres  á  un  desafio 

Salimos  en  competencia, 

Sobre  si  al  cetro  español 

Holanda  ha  de  estar  sujeta; 

Y  aunque  se  ve  que  esto  ha  sido 
Invención  de  la  soberbia 

Del  de  Orange,  el  Marqués  quiere 
Castigarla,  y  que  yo  sea 
Uno  de  los  tres  que  salen; 

Y  aunque  la  ocasión  me  empeña, 
Un  disgusto  me  ha  quitado 

La  esperanza  de  que  tenga 
Buen  suceso  por  mi  parte; 
Porque  quien  morir  desea 
Mucho  lleva  anticipado 
Para  que  asi  le  suceda. 
Vengo  solo  á  despedirme 

Y  á  llevar  alguna  prenda 
De  favor,  para  que  sirva 
De  norte  á  mi  poca  estrella. 

teod.  (Ap.)  Aqueso  por  mí  lo  dice. 

juana. (Ap.)  ¡Que  haya  de  callar  mis  penasl 

teod.  Yo  soy,  bizarro  español, 
Teodora,  de  aquesta  tierra 
Señora,  y  en  cuya  quinta 
Doña  Juana  se  aposenta 
Por  orden  del  que  ha  de  ser 
Su  esposo  si  de  esta  guerra 
Sale  el  Marqués  victorioso; 
Ella  os  habrá  dado  cuenta, 
Como  yo  se  lo  he  rogado, 
De  que  á  las  hazañas  vuestras 
Estoy  muy  aficionada; 
Si  no  hay  quien  os  favorezca 
Más  que  yo,  esperad  aquí, 

Y  entraré  por  una  prenda, 


Que  llevéis  al  desafío; 
Después  me  daréis  respuesta. — 
Dile  ahora  muchas  cosas 

{A  doña  Juana.) 
De  mí,  pues  con  él  te  quedas.     {Vase.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  JUANA,  LORENZO,  MARTIN,  LUCÍA. 

loren. ¿Es,  señora,  esa  invención 

De  \;uesamerced? 
juana.  [Ap.)  Quisiera 

Estar  sin  vida. 
loren.  Teodora 

Me  quiere,  y  honrarme  intenta 

Con  favores  de  su  mano; 

¿Es  porque  yo  me  entretenga 

Mientras  te  casas,  ingrata? 

¿Cómo,  con  doble  cautela, 

Me  llamas  para  el  sarao, 

Y  luego  en  él  me  desprecias? 
juana.Es  engaño. 
loren.  No  es  engaño. 

juana. ¡Ay,  Lorenzo,  si  supieras 

Las  memorias  que  me  debes, 

Qué  diferentes  sospechas 

Tuvieras  de  mis  cuidados! 
loren. ¿Lo  que  vi  y  escuché  niegas? 
juana. La  seña  que  di  á  Martin 

La  vi  en  el  sombrero  puesta 

Del  Barón;  imaginando 

Que  eras  tú,  le  di  respuesta 

Afable;  y  á  tí  desprecios, 

Pensando  que  el  Barón  eras. 
mart.  Es  verdad,  yo  la  perdí; 

El  se  la  halló  por  la  cuenta. 
loren. De  mi  estrella  desconfio. 
mart.  Por  Dios,  señor,  que  no  seas 

De  aquellos  necios  amantes 

Que,  en  dándoles  la  caletra, 

Gastan  en  sus  pesadumbres 

Lo  que  en  sus  gustos  pudieran. — 

Flores  sale  al  desafío; 

Si  quieres  que  viva  y  venza, 

Dale  una  prenda  y  los  brazos; 

Dile  que  harás  de  manera 

Que  no  se  case  el  Barón; 

Será  cosa  tan  bien  hecha, 

Que  te  lo  agradezca  España, 

Su  rey,  Toledo,  su  tierra, 

El  ejército,  el  Marqués, 

Francia,  Italia,  Ingalaterra, 

El  mundo  y  los  mosqueteros 

Del  patio  de  las  comedias. 
juana. Martin,  qnien  dala  esperanza 

En  nada  al  amor  se  niega. 
LOREN.Hasta  verlo,  permitid 

Que  esta  ventura  no  crea. 
mart.  Si  es  que  has  de  favorecerle, 

No  des  lugar  á  que  venga 

Teodora. 
juana.  Este  airón  es  tuyo 

Y  estos  brazos.  [Abrázanse. 
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ESCENA  IV. 

TEODORA.— Dichos. 

teoo.  Mejor  prenda 

Es  esa  que  no  la  mía. 
juana. Es  uso  de  nuestra  tierra 

Dar  las  damas  un  abrazo 

Al  caballero  que  intenta 

Favor  para  el  desafío. 
teod.  Pues  yo,  que  ya  de  flamenca 

Me  paso  á  ser  española, 

Razón  es  que  lo  parezca. 

Mis  brazos  os  doy  también; 

Y  porque  la  color  sea 

De  estas  plumas  esperanzas, 
Por  favor  las  llevad  puestas. 
loren.Yo  lo  estimo.  Adiós,  señoras.      (Vase. 

ESCENA  V. 

DOÑA  JUANA,  TEODORA,  LUCÍA,  MARTIN. 

juana. (Áp.)  Mi  vida  en  la  tuya  llevas. 
teod.  El  cielo  os  haga  dichoso. 
mart.  Y  ella  ¿no  me  da,  doncella, 

Siquiera  un  abrazo  solo, 

Como  su  ama? 
lucía.  Tente,  bestia. 

mart.  Pues  ¿por  qué  no? 
lucía.  Aquí  entra  un  cuento: 

Venia  un  hombre  de  fuera, 

Y  un  perrillo  que  tenia, 
Comenzándole  á  hacer  fiestas, 
En  los  hombros  le  saltaba; 
Estaba  un  pollino  cerca, 

Y  tuvo  envidia  del  perro, 

Y  de  la  misma  manera 
Quiso  halagar  á  su  amo, 

Y  poniéndose  en  dos  piernas. 
Le  derribó  una  quijada. 
Saca  tú  la  consecuencia. 

mart.  Según  eso,  vengo  á  ser 

El  pollfno,  y  tú  la  perra. 

Pues  dame  una  mano  blanca. 
tucíA.Tampoco. 

mart.  Dame  una  trenza. 

lucía.MucIio  menos. 
mart.  Dame  un  guante. 

lucía. Si  tú,  Martin,  no  peleas, 

¿Para  qué  quieres  favores? 
mart.  Para  ser  hombre  de  prendas. 
lucía. ¡Ay,  qué  lacayo  de  Flores! 
mart.  ¡Ay,  qué  fregona  de  perlas!         [Vase.) 

ESCENA  VI. 

TEODORA,  DOÑA  JUANA,  LUCÍA. 

teod.  Di  lo  que  te  habló  de  mí. 

juana. Fino,  Teodora,  se  muestra; 
Pero  vive  temeroso 
De  que  tu  hermano  no  quiera 
Venir  en  el  casamiento. 


teod.  Pues  ¿no  podrá  con  cautela 

Decir  que  soy  ya  su  esposa? 
juana. A  mucho  riesgo  se  empeña, 

Por  ser  tan  gran  caballero 

El  Barón. 
teod.  Si  tú  quisieras... 

lucía. {Ap.)  Ya  escampa,  y  llovían  ladrillos. 
j[¡AHA.{Ap.áella.  ¡Ay,  Lucía,  yo  estoy  muertat 

Porque  en  su  amor  no  prosiga, 

Valórame  aquí  la  cautela.) 

¿No  fuera  mejor,  Teodora, 

Que  amor  que  tan  mal  empleas 

Le  lograse  otro  sugeto 

Más  digno  de  tu  nobleza? 

Tus  altivos  pensamientos 

¿De  cuándo  acá  se  sujetan 

A  humildes  desigualdades, 

Cuando  de  lustre  te  precias? 

¿Los  bizarros  esplendores 

De  tu  sangre,  á  una  materia 

De  inferior  fortuna  habían 

De  rendir  la  fortaleza? 

¿Tú,  por  un  capricho  vano, 

Que  amor  dibuja  en  tu  idea, 

Habias  de  aventurar 

De  tu  opinión  la  firmeza? 

Ahora  bien,  Teodora;  á  mí, 

Como  quien  tu  bien  desea, 

Me  toca  desengañarte. 
teod.  Como  amiga  me  aconsejas. — 

¡Qué!  ¿enmudeces? 
juana.  Digo  pues 

Que  viene  á  ser  vana  empresa 

Para  tu  afición  Lorenzo; 

Que  es  mucha  la  diferencia 

De  los  dos,  y  no  conviene 

Que  tu  opinión  obscurezcas. 
teod.  En  un  hombre  de  valor 

Y  de  tanta  fama  y  prendas, 
¿Qué  defecto  puede  haber, 
Para  que  capaz  no  sea 

De  mi  atención? 

juana.  Es  un  pobre 

Labrador. 

teod.  Acá  en  la  guerra 

No  se  repara  en  linajes- 
Porqué  quien  mejor  pelea 
Es  solamente  el  más  noble; 

Y  el  ser  labrador  no  es  mengua; 
Que  á  tan  honesto  ejercicio 
Nunca  el  honor  se  le  niega. 

juana.No  sé  qué  has  visto  en  Lorenzo, 

Para  que  tanto  le  quieras. 
teod.  Su  valor,  su  talle  y  brio, 

Su  discreción  y  modestia. 
juan a. ¿Y  si  hubiese  hecho  carbón 

En  un  monte  de  su  tierra? 
teod.  No  sé  lo  que  te  responda; 

Ya  aqueso  es  de  otra  materia. 

(Ap.  Abrid  los  ojos,  amor; 

Mi  honor  por  su  aplauso  vuelva; 

Respeto  mió,  al  aviso.) 
juan  a. ¿No  es  mejor  que  esas  finezas 

Te  las  merezca  mi  hermano, 
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Que  lan  fino  te  festeja 

Y  tan  galán  te  enamora? 
teod.  No  es  fácil  que  me  resuelva 

Tan  presto;  que  lia  mucho  tiempo 
Que  sigo  esta  obscura  idea, 

Y  bá  poco  que  el  desengaño 
A  mi  pensamiento  llega. 
(Ap.  Adiós,  mal  fundado  empleo 
üe  mi  memoria,  que  apenas 
Naciste,  cuando  una  sombra 
Te  turba  y  te  desalienta.) 

juana. Aparta  de  tu  discurso 
Esa  bastarda  influencia; 
Que,  si  he  de  decir  verdad, 
Porque  de  una  vez  lo  entiendas, 
Teodora,  para  contigo 
Mi  hermano  me  hizo  tercera 
De  su  amor;  y  así,  es  preciso 
Que  á  Lorenzo  á  hablar  no  vuelvas, 
Porque  importa  á  tu  decoro. 
eod.  Ignoraba  su  bajeza, 

Y  de  don  Juan  hasta  ahora 
No  he  visto  amorosas  señas; 

Y  pues  en  lances  de  amor 
Nací  con  tan  poca  estrella, 
A  consultarlo  de  espacio 
Me  retiro  con  mis  penas; 
Porque  mi  honor  y  mi  sangre 
Que  no  admita  me  aconseja, 
Ni  de  Lorenzo  memorias 

Ni  de  tu  hermano  finezas.  (Vase.' 

lucía. Con  eso,  de  su  capricho 

Ya  disuadida  la  dejas. 
juan a. Engañar  con  la  verdad 

Fué  siempre  industria  discreta. 
lucía.  Silencio;  que  Rosel  viene. 

ESCENA  VII. 

EL  BARÓN  ROSEL.— DOÑA  JUANA,  LUCÍA. 

barón. Salte,  Lucía,  allá  fuera; 

Que  con  tu  señora  aquí 

Tengo  que  hablar. 
lucía.  Norabuena. 

(Ap.  ¡Ay,  infeliz  tortolilla!)         (Vase. 


ESCENA  VIH. 

EL  BARÓN,  DOÑA  JUANA. 


barón. (Ap.  Ahora  de  mis  sospechas 
He  de  examinar  la  causa; 
Mas  de  suerte,  que  no  entienda 
Juana  mi  desconfianza; 
Que  hasta  apurar  la  materia 
El  que  discurre  su  agravio, 
El  se  hace  á  sí  mismo  ofensa. 

juana. ¿Vos  triste  una  vez  que  os  veo? 
¿Qué  suspensión  es  la  vuestra? 

barón. La  dilación  de  entregarse 
Duren,  cuyo  fin  espera 
Mi  amor  para  enlazar  dichas; 
Pero  siempre  que  mi  pena 
Tomo  ni. 


Me  trae  á  tus  ojos,  luego 

En  alegría  se  trueca; 

Efectos  del  sol,  que  aclara 

Lo  obscuro  de  la  tiniebla. 

Pero,  dejando  esto  aparte, 

Yo  preguntarte  quisiera, 

Por  cierta  curiosidad, 

Una  verdad. 
juana.  Pues  ¿qué  esperas? 

barón. Señora,  ¿quién  es  Lorenzo 

Flores  en  Toledo? 
juana.  Yerras 

En  pensar  que  le  conozco; 

Solo  porque  sale  y  entra 

Con  mi  hermano,  aquí  le  he  visto. 
barón. Ayer  le  dejé  en  la  tienda 

Del  Marqués,  y  luego  anoche, 

Sin  que  yo  le  previniera 

Ni  don  Juan  tampoco,  estuvo 

En  el  festín. 
juana.  Señor,  esa 

Fué  noticia  de  Teodora; 

Porque,  como  él  la  festeja 

Con  aquel  lícito  aplauso 

Que  se  usa  en  aquesta  tierra, 

Le  llamó. 
baron.(ÍJ9.        Cielos,  ¿qué  escucho? 

Vana  ha  sido  mi  sospecha.) 

Y  dime,  ¿quién  te  obligó 
A  que  anoche  me  dijeras: 
«No  será  el  Barón  mi  dueño?» 

juana. Pensé  que  mi  hermano  eras 
Por  un  lazo  que  le  di, 

Y  como  me  daba  priesa 
Para  casarme  contigo, 
Yo  le  respondí  resuelta: 
«No  será  el  Barón  mi  dueño 
Hasta  acabarse  la  guerra 

De  Duren,  que  anda  encendida. » 

Y  la  consonancia  mesma 
Del  son  me  atajó  la  voz, 
Con  que  no  pudo  la  lengua 
Pronunciar  con  los  compases 
Toda  la  razón  entera. 

barón. (Ap.  Albricias,  amor.)  Perdona, 

Señora,  la  inadvertencia; 

Que  es  la  pasión  melindrosa 

Hasta  encontrar  la  evidencia. 

Adiós. 
juana.  Él  vaya  contigo. 

barón. iQué  mal  fundadas  ideas 

Tiene  el  honor!  Pero  es  vidrio, 

Y  al  menor  soplo  se  quiebra.      (Vase.) 
juana. Ya  con  la  disculpa  á  tiempo  p. 

Me  escapé  de  la  tormenta.  (Vase.) 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  EL  MARQUÉS  //  soldados. 

juan.  Si  rendimos  á  Duren, 

Luego  se  ha  de  dar  Cambray. 
marq.  Si  tantos  socorros  hay, 
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No  es  posible  que  se  den. 
juan.  Y  ¿ha  sabido  vuecelencia 

Si  entraron  socorro? 
marq.  No; 

Mas  Lorenzo  se  encargó 

De  hacer  bien  la  diligencia. 
juan.  Temo  que  se  ha  de  perder 

En  Lorenzo  un  gran  soldado. 
marq.  Es  en  todo  afortunado. 
juan.  Bien  se  le  ha  echado  de  ver, 

Pues  en  aquel  desafío, 

Valiente  Cid  castellano, 

Venció  á  los  tres  por  su  mano. 
marq.  No  hay  hombre  de  mayor  brio. 
Juan.  Gran  rumor  de  la  victoria 

Anda  por  el  campo  lodo. 
marq.  Lorenzo  anduvo  de  modo 

Que  se  ha  llevado  la  gloria. 
juan.  Quedaron  sus  compañeros 

Muertos  en  el  campo,  y  él, 

Con  ira  y  saña  cruel, 

Tales  fueron  sus  aceros, 

Que,  sin  darse  por  vencido, 

A  rostro  firme  embistió 

Con  los  tres,  y  los  rindió, 

Y  aqueste  el  suceso  ha  sido. 
marq.  DonJuan,  poco  he  de  poder, 

O  ha  de  quedar  bien  premiado. 
loren.  {Dentro.)  No  he  visto  hombre  tan  pesado; 

Mucho  debes  de  haber. 

ESCENA  X. 

LORENZO  con  UN  TAMBOR  debajo  del  brazo,  con 
la  caja  en  las  espaldas. — Dichos. 

marq.  ¿Qué  es  esto? 

juan.  Flores,  señor. 

marq.  ¿Qué  trae? 

juan.  ¡Gran  fortaleza! 

loren.  Una  cuba  de  cerveza, 

Digo,  un  flamenco  atambor, 

Para  que  te  informe  aquí 

De  lo  que  pasa  en  Duren. 
marq.  En  él  á  un  tiempo  se  ven 

Dicha  y  valor. 
loren.  Pasa  allí. 

marq.  Pésame  que  os  hayáis  puesto 

En  peligro  tan  extraño. 
loren.  No  hay  para  serviros  daño 

Que  no  me  parezca  honesto. 

jA.li  tambor! 

¡Señor! 

¿Está 

Duren  muy  fortalecido? 
tamb.  Ninguna  ciudad  ha  habido 

Como  Duren. 

¿Entró  ya 

Socorro? 

Y  grande  señor. 
marq.  ¿Qué  gente? 
tamb.  Milhombres. 

«ARQ.  ¿Mil? 

I  Gentil  socorro! 


MARQ 
TAMB 
MARQ 


MARQ. 


TAMB. 


tamb.  Y  gentil 

De  quién  lo  trajo  el  valor. 
marq.  ¿Quién? 
tamb.  Monsieur  de  Vique. 

MARQ.  (Áp.  ES 

Un  gran  soldado  en  efeto; 
Incierto  fin  me  prometo 
Después  del  sitio  de  un  mes.) 

Y  monsieur  de  Balamí, 
Tirano  de  esta  ciudad, 
¿Qué  dice?  Di  la  verdad. 

tamb.  Que  bien  tomara  de  tí 

Cualquier  honesto  partido; 
Pero  tiene  una  mujer, 
Cuyo  valor  puede  ser 
Al  de  Lesbia  parecido; 
Porque  viéndole  cobarde, 
Las  armas  por  él  tomó, 

Y  por  la  ciudad  salió 
Ayer  en  vistoso  alarde. 

marq.  Ya  me  han  dicho  su  valor. 
tamb.  Si  por  su  valor  no  fuera, 
Duren,  señor,  se  rindiera. 
marq.  Vuelve  á  la  plaza,  Tambor, 

Y  di  que  en  esta  campaña, 
Hasta  que  la  vea  rendida, 
He  de  estar  toda  mi  vida, 
Por  vida  del  rey  de  España. 

tamb.  Guarde  el  cielo  á  vuecelencia.     (Vase. 
marq.  Flores,  yo  tengo  que  hablaros. 
loren.  En  habiendo  en  qué  agradaros, 

No  hay  sino  darme  licencia. 
marq.  Apartémonos  de  aquí.    (Vase  don  Juan. 

ESCENA  XI. 
EL  MARQUÉS,  LORENZO,  SOLDADOS. 

loren.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
marq.  Vos,  capitán,  me  obligáis; 

Yo  os  quiero  bien. 
loren.  Es  así. 

marq.  ¿Os  acordáis  que  en  Toledo 

A  un  hombre  favorecisteis 

Una  noche  que  le  disteis 

Socorro? 
loren.  Muy  bien  me  acuerdo; 

Y  por  Dios,  señor,  que  el  tal 

Con  garbo  la  meneaba. 
marq.  ¿Tiraba  bien? 
loren.  ¿Si  tiraba? 

Me  rio  yo  de  Aníbal; 

Recias,  espesas  y  finas 

Las  llovía  á  borbotones 

Contra  cuatro  ó  seis  ladrones. 
marq.  Y  á  fe,  que  no  eran  gallinas. 

Vuestro  favor  le  alentó. 
loren. No  lo  había  menester; 

Que  hecho  eslaba  un  Lucifer. 
marq.  Pues,  Lorenzo,  ese  era  yo; 

Mira  si  en  razón  me  fundo 

En  quererlo  hacer  por  vos. 
loren. ¿Vos  y  yo  para  otros  dos? 
marq.  ¿Qué  es  para  dos?  Venga  el  mundo, 
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Señor  Lorenzo.  Ahora  bien, 


El  desafío  pasado 

Toda  la  nación  ha  honrado 

Y  al  rey  de  España  también; 

Y  por  lo  que  le  ha  tocado 

De  haber  vuelto  por  su  honor, 
Yo  le  he  escrito,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  informado. 
Quiero  que  un  hábito  os  dé, 
Pues  lo  merecéis;  mas  quiero 
Que  vos  me  informéis  primero 
Si  ponérosle  podré, 
Porque  quedemos  airosos. 
lobem.  Señor,  diciendo  verdad, 
No  tengo  más  calidad 
Ni  padres  más  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada; 
Soy  un  pobre  labrador, 
Que  no  tuve  más  honor 
Que  el  arado  y  el  azada, 
Pero  muy  cristiano  viejo, 
Por  vida  del  Rey,  que  no  hay 
En  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  más  limpio  espejo. 
De  esta  manera  nací, 
Si  es  que  la  virtud  s^ alaba; 
Que,  como  en  otros  $tb  acaba, 
Mi  linaje  empieza  en  mí, 
Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  hacen 
Que  aquellos  que  los  deshacen 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida: 
En  viendo  en  alto  subida 
La  virtud  sin  calidad, 
Todos  afrentarla  intentan; 

Y  á  los  que  miren  perdidos 
Alaban  por  bien  nacidos 
Cuando  su  linaje  afrentan. 
No  me  dieron  á  escoger 
Padres,  gran  señor;  y  así, 
Donde  Dios  quiso  nací, 
Que  por  mí  comienzo  á  ser. 
Lo  que  soy  no  es  heredado; 
Que  nadie  me  agradeciera 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  hubiera  dado. 
Yo  no  he  de  volver  atrás; 

De  hoy  más,  con  favor  de  Dios, 
Lo  que  fuere,  á  Dios  y  á  vos 

Y  á  mí  lo  debo  no  más. 
maro.  Pues  yo  me  huelgo  infinito* 

Que,  como  si  lo  supiera, 
De  aquesta  misma  manera 
Al  rey  se  lo  tengo  escrito, 

Y  por  instantes  aguardo 
La  respuesta. 

loren.  Señor,  vos 

Como  príncipe  me  honráis. — 

Pero  ¿qué  es  esto?  (Tocan  cajas. 


(Vane. 


ESCENA  XII. 

UN  AYUDANTE.— Dichos. 

ayud.  Señor, 

A  la  plaza  el  enemigo 
Se  acerca  con  un  convoy 
Para  socorrerla. 

loren.  Vamos; 

Que  con  esto  tendrán  hoy  • 
Un  refresco  mis  soldados; 
Avancemos. 

marq.  Eso  no; 

Señor  capitán,  teneos; 
Que  aquí  por  orden  os  doy 
Que  no  salgáis  de  este  puesto, 

Y  que  con  la  guarnición 
Que  tenéis  lo  mantengáis 
Hasta  que  os  avise;  adiós. 

loren.  Vive  el  cielo,  que  la  guerra 
Es  estrecha  religión. 
¡Que  ha  de  tener  un  precepto 
Dominio  sobre  el  valor, 

Y  que  de  mi  propio  brio 
None  de  ser  el  dueño  yo! 


ESCENA  XIII. 

MARTIN,  luego  UN  CAPITÁN.— LORENZO. 

mart.  Aquí  ha  venido  á  buscarte 

Un  capitán  borgoñon; 

Si  le  quisieres  hablar, 

Llamaréle. 
loren.  ¿Por  qué  no? 

Di  que  llegue  norabuena; 

Si  es  pobre,  daréle  yo 

Cuanto  trajere  conmigo. 

(Sale  el  Capitán.) 
capit.  ¿Puedo,  alférez  español, 

Hablarte  á  solas? 
loren.  No  sé 

Si  soy  á  quien  buscáis  yo, 

Porque  ya  soy  capitán; 

Que  el  general,  mi  señor, 

Me  ha  dado  una  compañía. 
capit.  Lo  que  mereces  te  dio. 
loren.  ¿Qué  quieres? 
capit.  Yo  soy  sobrino 

De  Jatalet,  borgoñon, 

Aquel  general  insigne, 

Aquel  heroico  Scipion, 

Que,  socorriendo  á  Duren, 

Como  quien  era  murió. 

Quitástele  la  celada 

Y  el  penacho  (¡grande  honor 

De  tu  espada!),  que  al  Marqués 

Tu  vanidad  presentó; 

También  esa  banda  verde 

Que  traes  puesta,  y  la  que  yo 

Miro  con  gran  pesadumbre. 
loren.  ¿Hácete  mal  su  color? 

Porque  en  lo  verde  se  alivian 

Los  ojos  que  enfermos  son. 
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capit.  No,  sino  el  ver  que  era  suya, 

Y  que  traiga  un  español 
Trofeos  públicamente 

De  un  hombre  de  tal  valor. 

A  quitártela  he  venido. 
loren. Buena  empresa;  y  cuántos  sois? 
capit.  Yo  solo. 
loren.  ¿Solo?  Pues  llama, 

Si  te  parece,  otros  dos; 

Y  aun  seréis  pocos  nublados 
Para  que  se  cubra  el  sol. 

mart.  Como  tiene  por  costumbre 
De  birlar  á  tres,  dos  son 
Los  que  faltan;  vé  por  ellos, 

Y  ajustareis  la  cuestión. 
loren.  Vé  por  ellos,  y  si  quieres 

Que  yo  te  ayude,  aquí  estoy; 

Que  para  echarte  á  tu  tierra 

Bastará  darte  una  coz; 

[Qué!  ¿Me  miras? 
capit.  ¡Qué  arrogancia 

Tan  de  español  fanfarrón! 

¿Sabes  tú  que  soy  Bronduc? 
loren.  No;  pero  sé  que  si  doy 

A  Bronduc  una  puñada, 

Por  no  afrentar  mi  opinión 

Sacando  la  de  Toledo, 

Le  haré  que  baje  veloz, 

Donde  le  aguarda  Lutero, 

A  las  grutas  de  Pluton. 
capit.  Yo  gasto  pocas  palabras; 

Mas  si  te  cojo,  hablador, 

Yo  haré  que  al  primer  amago 

Del  rayo  de  mi  furor 

Vayas  en  cartas  á  España. 
loren.  Soy  carta  de  gran  valor, 

Y  no  habrá  quien  pague  el  porte. 
capit.  Pues  á  la  verde  estación 

De  esta  vega  ven  conmigo; 
Que  allí,  cuerpo  á  cuerpo,  yo, 
Quitándote  los  despojos, 
Te  arrancaré  el  corazón. 
Apártate  de  la  gente. 
loren.  Mi  general  me  mandó 

Que  guardase  aqueste  puesto, 

Y  bien  sabes  que,  en  razón 
De  la  milicia,  no  puedo 
Faltar  á  este  pundonor; 
Porque  aquí  es.el  primer  duelo 
La  obediencia  al  superior. 
Espérame  en  esa  vega; 

Que  al  instante  tras  tí  voy, 
Pues  vendrán  luego  á  mudarme. 

capit.  Hasta  que  se  ponga  el  sol 

Te  espero  allí,  cuerpo  á  cuerpo. 

loren. Cumpliré  mi  obligación, 

Y  esta  es  mi  mano  en  señal. 

{Danse  las  manos, 
capit.  Yo  lo  aceto,  vive  Dios. — 

¡Ay,  ay!  suelta;  que  me  matas 

Y  me  arrancas  con  furor 
El  alma. 

loren.  ¿Quien  desafia 

Se  queja  de  un  apretón, 


Que  suele  entre  dos  amigos 

Ser  cariño,  y  no  rigor? 
capit.  Suelta;  que  me  has  muerto. 
loren.  Aguarda. 

capit.  Yo  por  vencido  me  doy. 
mart.  Si  tiene  las  manos  blandas, 

Vayase  á  guisar  arroz, 

Y  no  se  venga  á  la  guerra, 

Pudiendo  irse  á  hacer  labor. 
capit.  ¡Ah  traidores!  (Yase.) 

ESCENA  XIV. 
MARTIN,  LORENZO. 

mart.  Oye,  aguarda. 

Manquillo,  sobre  hablador. — 
Huyendo  va  como  un  galgo, 
Un  neblí  no  es  tan  veloz; 
Si  á  correr  te  desalia, 
Te  engaña,  el  mozo  lo  erró. — 
¿Parece  que  te  has  quedado 
Suspenso? 

loren.  (Áp.)        ¡Válgame  Dios! 
¿Si  el  ponerme  en  este  puesto 
El  Marqués,fué  prevención 
Del  Barón,  que  á  ruego  suyo 
Dispuso  esta  dilación, 
Para  entretanto  casarse? 
Muy  posible  es.  Pero  no; 
Locas  memorias,  dejad 
De  afligir  un  corazón. 

mart.  ¡Ah  señor! — A  esotra  puerta. 

loren.  ¡Ay,  doña  Juana! 

mart.  ¡Ah  señor! 

loren.  ¿Qué  quieres,  Martin?  Un  triste 
Se  alivia  con  su  pasión. 

mart.  (Disparan,  y  agáchase.) 
¿Sabes,  señor,  lo  que  veo? 
Que  este  sitio  (¡sin  mí  estoy!) 
En  que  el  Marqués  te  ha  dejado, 
No  es  muy  sano. 

loren.  ¿Por  qué  no? 

mart.  Porque  siento  en  los  oidos 
No  sé  que  cierto  rumor 
De  unos  pájaros  de  plomo, 
Que  me  hacen  temblar,  por  Dios. 

[Disparan,  y  hace  lo  mismo.) 

loren.  Mira,  Martin;  los  aplausos 
Del  militar  esplendor 
No  se  adquieren  sin  peligros; 
Nadie  sin  riesgo  alcanzó 
La  posteridad  que  deja 
A  los  siglos  el  valor. 
Ya  tengo  perdido  el  miedo 
A  las  balas  y  al  furor 
De  Marte;  porque,  á  no  ser 
Tan  público  este  blasón, 
No  supiera  el  rey  de  España 
Mi  nombre,  y  le  sabe  hoy. 

mart.  (Vuelven  á  disparar,  y  hace  lo  mismo.) 
No  es  la  guerra  para  todos; 
¡Mal  haya  quien  inventó 
Tan  peligroso  ejercicio! 
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Ser  cochero  no  es  peor. 
¿Qué  es  ver  en  una  batalla 
Tanto  clarín  y  tambor, 
Tanto  mosquete  y  balazo; 
Tanto  ruido  y  tanto  horror, 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 
Luego  decir  un  sargento 
Con  mucha  resolución: 
«Señor  soldado,  acometa; 
Porque  palabra  le  doy, 

Si  le  matan,  de  ir  tras  él.» 
¡Miren  qué  linda  razón 
De  pié  de  banco!  Después 
De  muerto  me  hace  el  honor. 
Daca  el  ataque,  el  avance, 
El  rebellín,  el  cordón, 
El  hornabeque,  la  escolta, 

Y  luego  hacer  pretensión 
Sobre  quién  ha  de  ir  primero 
A  que  le  hagan  salpicón. 

No  es  este  modo  de  vida 

Para  mí;  más  quiero  yo 

Ser  ganapán  en  Madrid 

Que  no  aquí  gobernador. 
LOREN.Como  eres  vil,  no  conoces 

Que  es  el  premio  de  esta  acción 

La  victoria. 
mart.  Es  verdad;  pero 

Para  mí  fuera  mejor 

Irme  desde  la  Victoria 

Hasta  la  puerta  del  Sol, 

Y  á  la  una,  desde  allí 
Zamparme  en  un  bodegón. 

LOREN.Como  quien  eres  discurres. 
mart.  Yo  me  entiendo  con  mi  flor. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN.— LORENZO,   MARTIN. 


JUAN. 

LOREN 

JUAN. 

LOREN 
JUAN. 


LOREN 
MART. 


JUAN. 


LOREN 


De  haberos  hallado  aquí 

Doy  á  mi  fortuna  gracias; 

Que  há  mucho  que  ando  á  buscaros. 

.Lo  mismo  habrá  que  me  encarga 

Aqueste  sitio  el  Marqués. 

Ya  descansareis;  que  trata 

Duren  de  rendirse. 

¿Es  cierto? 
A  pesar  de  la  madama 
Del  monsieur  de  Balamí, 
Mujer  tan  desesperada, 
Que,  viendo  que  su  marido 
Se  ha  rendido  al  rey  de  España, 
Se  ha  muerto  con  un  veneno. 
.Loca  hazaña,  aunque  romana. 
No  importa,  porque  era  hereja, 
Y  en  cualquier  tiempo  llevara, 
De  que  se  rindió  Duren, 
A  monsieur  Calvino  cartas. 
De  esta  vez  á  España  vuelves. 
Mejor  suceso  le  aguarda, 
Pues  se  ha  de  quedar  en  Flandes. 
.{Ap.  á  Martin.)  Martin,  esto  se  declara 


Sin  duda;  que  ya  don  Juan 

Me  ha  casado  con  su  hermana. 
mart.  ¿Qué  me  darás  si  es  verdad? 
loren. La  mitad  de  mi  esperanza. 
mart.  Pues  será  para  el  invierno 

Buen  capote  de  campaña. 
juan.  Para  que  no  estéis  suspenso, 

De  una  de  las  ordenanzas 

De  Flandez  diz  que  os  darán 

El  tercio,  que  es  de  importancia, 

Con  que  os  casareis  quizá 

Con  una  noble  madama, 

Digna  de  vuestro  valor. 
loren. Para  ponerlo  á  las  plantas 

Vuestras  ha  de  ser,  don  Juan, 

Cuanto  tenga  y  cuanto  valga. 
juan.  Y  puesto  que  tantos  dias 

Fuimos  los  dos  camaradas, 

Es  justo  que  de  mis  dichas 

También  partícipe  os  haga. 

Sabréis  como  aquesta  noche 

Caso  al  Barón  con  mi  hermana, 

Y  vengo  á  que  vos  me  honréis, 
Como  amigo  tan  del  alma; 
Que  el  no  daros  cuenta  fuera 
Delito  de  mi  ignorancia. 

loren. (Ap.  ¡Ay  de  mí!  Cielos,  ¿qué  escucho? 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza.) 

Yo  iré,  don  Juan,  á  serviros. 

(Ap.  ¡Todo  mi  aliento  me  valga!) 
juan.  ¿De  qué  os  habéis  puesto  triste? 
mart.  Es  que  siente  la  desgracia 

De  que  esta  noche  no  pueda 

Hacer  una  encamisada. 
loren. Tristeza  ninguna  tengo; 

Antes  de  ventura  tanta 

Daros  quiero  el  parabién, 

Que  gocéis  edades  largas. 
juan.  El  contento  que  mostráis, 

De  nuestra  amistad  es  paga. 
loren. (Ap.  ¿Para  un  mal  no  hubiera  alivios, 

Como  hay  para  un  bien  mudanzas? 

¡Ah,  tirana!)  Mas  ¿qué  es  esto? 

(Suena  un  clarín.) 
juan.  Este  es  el  Marqués,  que  manda 

Que  salgan  los  de  Duren, 

Que  se  han  rendido  á  las  armas 

Del  católico  Filipo. 

Adiós;  mirad  que  os  aguarda 

Toda  mi  casa  esta  noche.  (Vase.) 

loren. Yo  iré. 

mart.  Buena  va  la  danza. 

loren.  ¡Mi  muerte  he  de  ir  á  ver!  Cielos, 

Antes  permitid  que  caigan 

Los  montes  sobre  mi  vida. 

(Tocan  cajas  y  clarines.) 

ESCENA  XVI. 

EL  MARQUÉS,    soldados  y  UN    BURGUÉS.— 
LORENZO  y  MARTIN. 

marq.  Digo  que  con  armas  salgan 

Y  con  banderas  tendidas, 


466 


MATOS  FRAGOSO. 


Y  que  les  doy  la  palabra 
De  entrar  pacíficamente. 

burg.  Vuelvo  con  esta  esperanza, 

Porque  la  ciudad  se  aliente 

Después  de  desdichas  tantas.       (Vase.) 
loren.Yo  solo  morir  espero, 

Ya  que  tu  nombre  y  tu  fama, 

Bazan  invicto,  á  los  cielos 

Esta  victoria  levanta. 

Dame  licencia,  señor, 

Para  que  me  vuelva  á  España, 

Adonde  honrado  me  vean. 
marq.  Capitán,  yo  tengo  cartas 

Del  Rey  que  el  príncipe  Alberto 

Viene  á  Flandes,  y  á  esta  causa, 

Luego  que  llegue  á  Bruselas, 

Será  fuerza  que  me  parta, 

Y  quiero  que  vais  conmigo; 

Y  porque  en  esta  jornada 
Vayáis  con  grande  alegría 

Y  más  honrado  á  la  patria, 

En  esta  carta  del  Rey  (Sácala.) 

Escuchad  estas  palabras. 

(Lee.)  «En  lo  que  toca  á  Lorenzo  Flo- 
»res,  daréisle  el  hábito,  sin  mas  prue- 
»bas,  porque  á  mí  me  consta  que  lo 
«merece.» 

¿Qué  os  parece?  ¿Quién  jamás 
Tuvo,  haciendo  su  probanza, 
Un  rey  por  testigo?  Quién 
Se  puso  la  roja  espada 
Por  virtudes,  como  vos? 
Mirando  os  estoy  la  cara, 

Y  no  mostráis  alegría. 
loren.  Señor,  antes  por  ser  tanta 

Y  hallarme  indigno,  estoy  triste. 
marq.  No  es  esa,  Flores,  la  causa. 

Habladme  claro;  ¿qué  es  esto? 
loren. Cierto,  señor,  que  no  es  nada. 
marq.  Ya  sabéis  lo  que  os  estimo, 

Esa  ingratitud  me  agravia; 

Ved  que  ya  sois  caballero 

Y  que  desde  hoy,  con  ventaja, 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 

loren.  No  será  jamás  ingrata 

Mi  obligación,  gran  señor. 

marq.  Pues  hablad,  mostradme  el  alma. 

loren. Siendo  yo  labrador,  miré  en  Toledo 
De  este  don  Juan  de  Flores  una  hermana 
Tres  años  justos,  entre  amor  y  miedo, 
Que  aun  no  llegaron  á  esperanza  vana; 
Amor,  que  solo  esta  disculpa  puedo 
A  su  violencia  proponer  tirana, 
No  descuidado,  la  obligó  á  quererme, 
Sin  hablarme,  señor,  solo  de  verme. 
Pero  considerada  mi  bajeza, 
Concertamos  que  yo,  porque  los  daños 
Reparase  mejor  de  su  nobleza, 
Fuese  á  ser  otro  yo,  ¡mirad  qué  engaños! 
Obligando  á  esperarme  su  firmeza 
El  término  preciso  de  tres  años. 
De  ella  me  llamo  Flores.  ¡Qué  rigores 
Dar  fruto  amargo  tan  hermosas  flores! 
Seguí  la  guerra,  en  que  sabéis  que  he  sido 


Del  Rey,  de  vos  y  del  amor  soldado; 
Lo  que  por  merecerla  he  padecido, 
O  hasta  ponerme  en  tan  honroso  estado, 
No  lo  podré  jamás  poner  á  olvido, 
Ni  menos  las  heridas  que  me  han  dado; 
Que  solo  amor  pudiera  hacer  que  un  hom- 

[bre 
Subiera  desde  humilde  á  tanto  nombre. 
Estando  entre  las  armas  divertido, 
Vino  don  Juan  á  Flandes  con  su  hermana, 
Porque  en  su  ausencia  le  buscó  marido; 
Burlóse  amor  de  mi  esperanza  vana; 
Con  el  barón  Rosel,  Duren  rendido, 
Se  desposa  esta  noche.  ¡Qué  inhumana 
Resolución  para  mi  pobre  vida, 
Bien  empleada,  pero  mal  perdida! 
Convídame  á  la  boda,  y  yo,  con  miedo 
De  no  dar  á  entender  mi  desatino, 
Quiero  partirme  á  España,  á  ver  si  puedo 
Resistir  el  furor  de  mi  destino. 
Si  á  lamentarme  voy,  neutral  me  quedo, 
Mirad  qué  puede  hacer  quien  ciego  vino 
A  ganar  una  dama  por  la  espada, 
Que  aquesta  noche  la  verá  casada. 
marq.  Aunque  de  mi  condición 

Nunca  he  sido  tierno,  Flores, 

Que  trompetas  y  tambores 

Siempre  mis  requiebros  son, 

He  tenido  compasión 

De  lo  que  os  cuesta  esa  dama, 

Que  ya  Rosel  suya  llama; 

Si  bien  le  debéis  á  ella, 

Por  influencias  de  estrella, 

De  vuestro  aplauso  la  fama. 

De  los  dos,  si  os  quiere  bien, 

Ella  lleva  lo  peor; 

Que  vos  con  vuestro  valor 

Quedáis  casado  también. 

Pues  no  os  deja  por  desden, 

Quedad,  Flores,  consolado 

Del  desvelo  y  del  cuidado, 

Propio  fin  de  los  amores, 

Pues  fué  el  fruto  de  esas  Flores 

El  ser  vos  tan  gran  soldado. 

Que  demás  de  la  opinión, 

¿Qué  consuelo  puede  haber 

Como  haber  venido  á  ser 

Gloria  de  vuestra  nación? 

Si  los  matrimonios  son 

Cruces,  ¿por  qué  no  estimáis 

Que  la  del  Rey  merezcáis, 

Pues  donde,  como  sabéis, 

De  casaros  la  perdéis, 

La  de  Santiago  ganáis? 
loren. ¿Quién  dará,  señor,  respuesta 

A  lo  que  sabéis  decir? 
marq.  Callad,  los  dos  hemos  de  ir 

Esta  noche  á  ver  la  fiesta; 

Que  quiero  ver  quién  os  cuesta 

Tantas  penas,  Capitán. 
loren.  Vuestros  favores  podrán 

Templar  solo  mi  dolor. 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Tambor? 

(Tocan  cajas.) 
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ESCENA  XVII. 


JARON. — EL   MARQUES,   LORENZO, 
MARTIN. 

barón. Que  los  de  Duren  se  van. 
Por  Ja  orden  que  me  ha  dado 
Hoy,  gran  señor,  vuecelencia, 
Sale  de  Duren  la  gente. 

marq.  Y  la  plaza  ¿cómo  queda? 

barón. Segura  en  vuestra  palabra 

Y  esperando  haceros  fiestas 
Cuando  victorioso  entréis. 

marq.  Barón,  de  esa  heroica  empresa 
Se  le  debe  al  Rey  la  gloria; 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
(Ap.  El  disgusto  de  Lorenzo 
Me  ha  dado  cuidado  y  pena, 

Y  el  favorecerle  aquí, 

Más  que  obligación,  es  deuda.) 

¿Capitán? 
loren.  Sefior... 

marq.  Callad 

Y  dejadlo  por  mi  cuenta; 

Que  á  la  boda  hemos  de  ir  juntos. 
loren. Señor,  ¿y  si  no  quiere  ella? 
marq.  Andad,  señor;  que  tenéis 

Poca  maña  y  gentil  flema. 

¿En  palabras  os  íiais? 

Cuando  de  vuestra  edad  era, 

Jamás  fié  en  las  palabras 

Sin  que  me  dejasen  prenda. 
barón.  {Ap.  Hoy  Juana  será  mi  esposa; 

Amor,  tus  plumas  me  presta.) 

(Vanse  el  Marqués  y  el  Barón. 


ESCENA  XVIII. 

MARTIN  y  LORENZO. 


mart.  ¿Qué  ha  dicho  el  Marqués? 

loren.  Que  quiere 

Ver  la  novia,  y  que  yo  sea 

El  que  le  acompañe. 
mart.  Harás 

Una  cosa  muy  discreta 

Disimulando  tus  celos. 

Señor  mió,  aquesta  pena 

Te  ha  dado  con  la  de  Rengo; 

Dale  tú  también  con  ella 

Casándote  con  Teodora. 
loren. Lindo  desatino  fuera. 
mart.  ¿Desatino,  señor  mió, 

Tener  vasallos  y  rentas? 

¿Parece  que  se  te  olvida 

Aquello  de  las  carretas? 
loren. ¿Sabes,  Martin,  cómo  ha  sido 

Doña  Juana?  ¿No  te  acuerdas 

De  haber  visto  que  un  pintor 

En  una  tabla  bosqueja 


Con  carbón  una  figura 


i  q 
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Y  luego  pinta  sobre  ella 

Y  queda  el  carbón  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera, 


Con  los  esmaltes  del  oro, 
Que  halló  en  Rosel  su  belleza, 
Cubrió  el  rústico  bosquejo 

Y  fué  borrando  en  la  idea 
Aquella  antigua  memoria 
Que  echó  las  líneas  primeras, 

Y  así  quedaron  las  sombras 
Vencidas  de  la  riqueza. 

mart.  ¡Que  quisiera  á  un  extranjero, 

Y  que  á  tí  no  te  quisiera! 
loren.  Aunque  es  extranjero  el  oro, 

Es  mineral  de  la  tierra. 
¡Ay  doña  Juana  adorada! 
¡Quién  pensara,  quién  dijera 
Que  en  tan  divina  hermosura 
Tanta  ingratitud  cupiera! 
mart.  ¿Divina  ahora  la  llamas? 
No,  sino  humana  y  terrena, 
Pues  á  varones  se  inclina. 
Mira  que  el  Marqués  te  espera 
Para  armarte  caballero, 

Y  cuando  mal  te  suceda, 
Por  lo  menos  podrás  ir 
A  dar  hábito  á  tu  tierra; 
Que  la  cruz  del  matrimonio 
No  se  da,  que  antes  se  lleva. 

loren. Vamos,  Martin,  á  la  orilla. 

Murió  mi  amante  firmeza.  (Vanse.) 


Salón  de  fiesta. 

ESCENA  XIX. 
DOÑA  JUANA,  TEODORA,  LUCÍA,  DON  JUAN 

y    MÚSICA. 

música,  tloy  junta  amor  en  dos  vidas 

Todo  su  lucido  imperio, 

Y  dos  pasiones  un  alma 

Reducen  a  un  lazo  estrecho. 
juana. Furioso  dolor,  que  en  calma 

Tenéis  todos  mis  sentidos; 

Celos,  que  son  atrevidos 

Hasta  en  lo  oculto  del  alma, 

¿Qué  gloria,  qué  bien,  qué  palma 

De  un  hombre  humilde  queréis? 

En  perderle,  ¿qué  perdéis? 

En  ganarle,  ¿qué  ganáis? 

Celos,  ¿por  qué  me  entibiáis? 

Celos,  ¿por  qué  me  encendéis? 

Con  amenazas  mi  hermano, 

Ignorando  que  me  ofende, 

Contra  mi  gusto  pretende 

Que  al  Barón  le  dé  la  mano; 

Palabra  le  dio  tirano 

Que  en  rindiéndose  Duren 

Seria  su  esposa;  ¿quién 

Vio  tan  gran  desvarío, 

Pues  cruel,  de  mi  albedrío 

Hoy  quiere  triunfar  también? 
lucía.  Deja  esas  vanas  memorias, 

Señora,  y  ten  sufrimiento. 
juan.  Divina  Teodora,  en  quien 
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Cifró  su  luz  todo  el  cielo, 
El  abril  todas  sus  flores 

Y  el  amor  todo  su  imperio, 
Ya  os  ha  dicho  mi  semblante, 
Señora,  mi  pensamiento, 
Si  no  explicado  á  suspiros, 
Retórico  en  los  silencios; 
Por  vos  reparad  piadosa 
Mi  razón  y  mi  tormento, 
Coronando  de  esperanzas 
Aquellos  ricos  trofeos; 
Que  nadie  sin  vuestro  agrado 
Llegar  puede  á  mereceros. 
A  vuestro  hermano  di  ahora 
Parte  de  tan  noble  intento, 

Y  á  vos  mi  causa  remite; 
Vos  sois  el  juez  severo, 
No  juzguéis  mi  causa,  cuando 
Solo  un  favor  de  los  vuestros 
Puede  hacer  vanaglorioso 
El  delito  de  quereros. 

teod.  Yo  estimo,  seiíor  don  Juan, 
Esa  humildad,  en  descuento 
De  alguna  oculta  memoria 
Que  le  debéis  á  mi  afecto; 

Y  porque  veáis  que  yo 
Vuestra  fineza  agradezco, 
Cuando  Rosel  dé  la  mano 
A  vuestra  hermana,  os  prometo 
Que  de  vuestras  esperanzas 
Tendrá  fin  el  noble  intento. 

juan.  Si  solo  en  eso  consiste 

Mi  dicha,  dadlo  por  hecho, 

Porque  ahora  se  darán 

Las  manos. 
teod.  Si  por  tan  cierto 

Lo  tenéis,  yo  os  aseguro 

De  aquesa  fineza  el  premio. 
juan.  (Áp.  Albricias,  fortuna  mia.) 

Señora,  el  partido  aceto, 

Pues  mi  hermana  y  yo  dichosos 

Seremos  á  un  mismo  tiempo. 
lucía.  Finge,  señora,  alegría. 
juana.  Murió  para  mí  el  contento. 

ESCENA  XX. 

EL  BARÓN.— Dichos. 

barón. Pensé  hallar  más  regocijo, 

Señor  don  Juan,  que  el  que  veo 

En  esta  casa. 
juan.  La  guerra 

Nos  puso  en  tanto  silencio, 

Que  hoy  nos  quitamos  las  armas 

Y  la  prevención  fué  menos. 
Pero  ¿qué  más  regocijo 
Queréis  hallar  en  mi  pecho, 
Que  veros  honrar  mi  hermana 

Y  ver  que  también  merezco 
A  la  divina  Teodora? 

barón. La  noble  elección  apruebo; 
Cantad,  celebrad  las  dichas 
De  nuestro  dichoso  empleo. 


ESCENA  XXI. 


EL  MARQUÉS,  y  LORENZO,  con  hábito  de  San- 
tiago, de  noche,  al  paño. — Dichos. 

música. Por  muchos  siglos  se  gocen, 

Para  admiración  del  tiempo, 

Las  dos  rosas  castellanas 

Con  los  dos  lirios  flamencos . 
marq.  Nunca  os  he  visto  cobarde 

Sino  ahora;  ea,  acabemos, 

Entrad  conmigo. 
loren.  ¡Ay  amor! 

Porque  vos  lo  mandáis,  entro, 

Y  en  este  cancel  el  caso 
He  de  mirar  encubierto. 

barón. Bello  imposible... 
Juan.  Tened; 

Que  el  Marqués  viene. 
barón.  ¿A  qué  efecto? 

juan.  Querrá  honrar  á  sus  soldados. 

(Sale  el  Marqués.) 
marq.  Buenas  noches,  caballeros. 
barón. Sea,  señor,  bien  venido 

Vuecelencia. 
marq.  Poco  os  debo, 

Señor  Barón,  en  no  haberme 

Convidado  á  este  festejo, 

Pues  sabéis  cuánto  os  estimo 

Y  que  siempre  he  sido  vuestro. 
juan.  Para  príncipe  tan  grande 

Nos  pareció  ser  pequeño 

Este  albergue. 
barón.  Gran  señor, 

Esa  es  la  causa. 
marq.  Deseo 

Conocer  á  estas  señoras. 
juana.  Señor,  al  servicio  vuestro, 

Soy  hermana  de  don  Juan. 
marq.  Preciaros  podéis  de. serlo, 

Y  él  de  vos,  bizarra  dama. 
barón.  Vos  venís  á  tan  buen  tiempo, 

Que  nos  casamos  los  dos; 

Honrad  nuestros  casamientos, 

Siendo  padrino  de  entrambos. 
marq.  Que  es  esta  señora,  pienso, 

Madania  Teodora. 
teod.  Y  hija 

Del  mayor  servidor  vuestro. 
marq.  Con  todo  extremo,  Madama, 

Deseaba  conoceros. 

¿Vos  os  casáis? 
teod.  Sí,  señor. 

marq.  De  tan  venturoso  acierto 

Doy  parabién  á  Bosel. 
barón.  No  soy  yo  quien  la  merezco, 

Sino  el  capitán  don  Juan; 

La  nación  trocado  habernos, 

Y  es  doña  Juana  mi  esposa. 
marq.  ¿Y  está  hecho? 
barón.  No  está  hecho. 
marq.  Pues  si  no,  yo  traigo  aquí 

Con  quien  casarla,  supuesto 
Que  ella  le  quiere  y  le  ha  dado 
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Palabra  de  casamiento. 
los  DOs.¿Cómo  si...? 
marq.  Nadie  se  mueva; 

Que  adonde  está  mi  respeto 

PEstá  la" razón  también. — 
¿Flores?  (Sale  Lorenzo.) 

loren.  ¿Señor? 

barón.  ¡Qué  es  aquestol 

marq.  Llegad,  ¿de  qué  estáis  temblando? 

Hombre  que  no  tuvo  miedo 

De  asaltar  una  muralla, 

Con  mil  balas  á  los  pechos, 

Y  que  mató  en  desafío 

Tres  ingleses  cuerpo  á  cuerpo, 

Su  patria  honrando,  por  quien, 

Sin  otros  servicios  hechos, 

Tiene  en  el  pecho  esa  cruz, 

¿No  se  atreve  á  un  casamiento? 
loren.  Señor... 
marq.  No  me  digáis  nada. — 

¿Don  Juan? 

¿Señor? 

Cuanto  os  debo 

Os  pago  en  daros  cuñado 

De  tanto  merecimiento, 

Que  le  diera  yo  una  hermana, 

Por  la  fe  de  caballero; 

Dense  las  manos  los  dos. 

Señor,  no  puede  ser  eso 

Por  una  causa. 

¿Qué  causa? 
juan.  Porque  yo  á  Teodora  pierdo, 

Si  no  se  casa  el  Barón. 
marq.  No  hará  tal,  si  se  lo  ruego. 


JUAN. 
MARQ. 


TEOD. 


Yo  os  tengo  de  obedecer 


JUAN. 


MARQ. 


Solo  porque  es  gusto  vuestro. 
Esta  es  mi  mano,  don  Juan. 
barón. Señor,  que  advirtáis  os  ruego 
Que  es  mi  esposa  doña  Juana, 

Y  que  á  Flandes,  por  concierto, 
Vino  á  casarse  conmigo, 

Y  que  contra  mi  respeto 

No  ha  de  intentar  vuecelencia 

Un  desaire,  pues  primero 

Daré  la  vida  á  un  cuchillo. 
marq.  Tened.  ¿Estaréis  contento 

Con  que  ella  declare  á  quien 

Quiere  por  su  esposo? 
barón.  Es  cierto. 

marq.  Pues,  señora,  eso  aguardo, 

Decidlo;  no  tengáis  miedo; 

Que  aquí  estoy  para  ampararos. 
juana.  Señor,  mi  esposo  es  Lorenzo. 
loren. Por  ella  vine  á  ser  más 

Y  puse  mi  vida  á  riesgo. 
marq.  Vos  tenéis  famoso  gusto; 

Que  yo  me  hiciera  lo  mesmo. 
loren. Esposa,  llega  á  mis  brazos. 
juana. Logren  los  mios  el  premio. 
marq.  Bien  se  ha  hecho;  yo  salí 

Famoso  casamentero. 
mart.  Solo  el  barón  no  se  casa; 

Que  es  propio  de  los  terceros. 
barón. Mejor  quedo  sin  casarme. 
loren.  Y  aquí,  Senado  discreto, 

Da  fin  Lorenzo  me  llamo, 

Porque  perdonéis  sus  yerros. 
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